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(i)  Se  trata  de  una  tirada  aparte,  hecha  por  el  autor,  del  articulo  que  habia  publicado  en 
la  revista  platease  «I,a  Pirámide»,  al  cual  le  añadió  la  nota  que  figura  en  la  página  644 
de  la  «Sinopsis  geológicopaleontoloógica  de  la  Argentina»  (número  CIV  de  esta  edición). 
La  impresión  de  este  folleto  fué  hecha  en  los  talleres  de  imprenta  y  encuademación  «La 
Libertad»,  de  La  Plata,  y  lo  único  nuevo  que  él  contiene  es  el  título.  —  A.  J.  T. 
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LOS  INFINITOS 


Abstracción  hecha  del  intangible  infinito  tiempo,  sólo  quedan  dos 
infinitos  reales  como  constituyentes  del  Universo. 

La  existencia  real  del  primero  es  tan  evidente  como  la  del  segundo: 
cada  uno  de  nosotros  ocupa  una  porción  de  espacio  que  no  puede  ocupar 
a  la  vez  otro  individuo.  Luego,  el  espacio  existe. 

Cierto  es  que  el  espacio  no  tiene  límites,  que  es  intangible  e  impon- 
derable y  que  por  lo  menos  no  es  susceptible  de  aumento  ni  de  diminu- 
ción, ni  es  comprimible  ni  transportable.  Y  cierto  es  también  que  no 
es  mensurable  o  que  sólo  lo  es  gracias  a  una  ficción  dentro  de  los  estre- 
chísimos límites  de  la  humana  observación,  y  eso  de  una  manera  pura- 
mente relativa,  puesto  que  ni  el  Hombre  ni  los  objetos  que  lo  rodean, 
ni  nuestro  mismo  sistema  planetario,  ocupan  hoy  el  mismo  lugar  que 
ocupaban  ayer  ni  el  que  ocuparán  mañana:  su  posición  en  el  Cosmos 
cambia  incesantemente,  de  modo  que  no  han  ocupado  ni  ocuparán 
dos  veces  el  mismo  punto  en  el  infinito  espacio.  Este  es  fijo,  y  la  por- 
ción de  él  ocupada  por  un  cuerpo  no  puede  ser  ocupada  a  la  vez  por  otro. 

Los  cuerpos  pueden  aumentar  o  diminuir  de  tamaño  y  ocupar  así  una 
porción  aparentemente  más  o  menos  grande  del  espacio,  pero  éste  no 
aumenta  ni  diminuye:  siempre  permanece  siendo  el  mismo,  fijo,  pe- 
renne, inmutable.  Sólo  lo  que  lo  llena  está  en  movimiento,  porque, 
en  efecto,  el  espacio  está  lleno:  está  ocupado  por  la  materia.  El  vacío 
absoluto  no  existe,  así  como  tampoco  existe  la  nada,  puesto  que,  aun 
carente  de  materia,  siempre  existiría  el  espacio,  que  es  algo,  desde  que 
su  existencia  es  real  y  positiva,  como  que  es  lo  único  inmóvil  en  el 
Universo. 

El  Cosmos  no  tiene  ni  piso  ni  techo,  ni  muros  de  circunvalación:  es 
un  abismo  sin  fondo  en  todas  direcciones;  es  un  infinito;  y,  como  tal, 
sin  límites;  de  modo  que  la  materia  que  lo  llena,  careciendo  de  punto 
de  apoyo,  como  carece,  vaga  en  el  espacio  haciendo  imposible  el  vacío 
absoluto.  La  materia  es  la  que  con  sus  incesantes  y  vertiginosos  movi- 
mientos en  el  espacio,  nos  da  una  idea  objetiva,  aunque  puramente 
relativa,  del  reposo  y  del  movimiento. 

Así  como  nos  resulta  algo  imposible  la  existencia  de  algo  que  ocupe 
espacio  y  no  sea  materia,  así  también  es  absolutamente  inútil  que  tra- 
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temos  de  figurarnos  algo  inmaterial  que  pueda  ser  menos  que  el  es- 
pacio o  estar  fuera  del  espacio.  La  nada  absoluta  no  sería  más  que 
espacio  vacio:  la  más  ínfima  expresión  de  la  nada  concebible  por  la  in- 
teligencia humana.  Espacio  y  materia  son  dos  infinitos  inseparables, 
cuya  relación  consiste  en  que  el  primero  es  el  continente  y  el  segundo 
es  el  contenido.  Luego,  es  imposible  figurarse  la  existencia  del  segundo 
sin  la  existencia  del  primero. 

Cuando  se  abarca  el  Universo  en  su  conjunto,  el  contenido  sólo  es 
concebible  como  materia,  mientras  que  el  continente  (espacio),  forzo- 
samente inmaterial,  es  la  negación  de  toda  forma,  y  como  tal,  representa 
el  reposo  absoluto  en  la  eternidad  del  infinito  tiempo. 

¿Es  concebible  para  la  humana  inteligencia  y  definible  bajo  una 
forma  axiomática,  la  coexistencia  de  un  tercer  infinito  inmaterial,  de  un 
01  den  superior  al  infinito  tiempo  y  al  infinito  espacio? 
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EL  INFINITO  MATERIA 


Decididamente,  abstracción  hecha  del  intangible  infinito  tiempo,  no 
es  concebible  la  existencia  de  un  tercer  infinito  inmaterial  que  esté 
fuera  del  espacio  o  sea  menos  que  el  espacio,  ni  de  un  orden  superior 
a  éste;  ni  podemos  tampoco  concebir  la  existencia  de  algo  que  ocupe 
espacio  y  no  sea  materia.  La  sola  suposición  de  que  la  nada  (espacio) 
haya  tenido  un  principio  o  pueda  tener  un  fin,  repugna  a  la  razón,  de 
donde  deducimos,  como  un  principio  axiomático  inconmovible,  que 
siempre  ha  existido  y  siempre  existirá. 

La  materia  no  es  hija  del  vacío  o  del  espacio,  ni  es  tampoco  reducible 
a  nada;  —  ni  el  espacio  es  generador  de  la  materia,  ni  la  materia  lo  es 
del  espacio.  Son  dos  infinitos  inseparables  que  no  pueden  transformarse 
uno  en  otro;  luego:  si  eterno  e  indestructible  es  el  espacio,  eterna  e 
indestructible  es  igualmente  la  materia;  —  pero  mientras  el  primero, 
fijo,  perenne,  inmóvil,  representa  el  reposo  absoluto,  la  segunda  vaga 
en  el  vacío  cambiando  incesantemente  de  aspecto,  forma  y  estado,  re- 
presentando el  movimiento  continuo. 

Siendo  la  substancia  increable  e  indestructible,  es  evidente  que  tam- 
poco es  susceptible  de  aumento  o  diminución:  la  cantidad  que  de  ella 
contiene  el  espacio,  es,  ha  sido  y  será  eternamente  la  misma,  bajo  in- 
finitas diferencias  de  aspecto  y  forma.  Puede  ser  excesivamente  densa' 
y  sólida,  o  líquida,  o  ligera  y  sutil,  como  el  aire,  o  infinitamente  más 
tenue,  como  el  éter.  Todo  lo  que  es  substancia  sólida,  fué  alguna  vez 
substancia  líquida,  substancia  gaseosa,  substancia  lúcida,  substancia  eté- 
rea, substancia  diluida  en  el  infinito  espacio,  y  nuestro  mismo  sistema 
planetario,  mucho  antes  de  ser  lo  que  es,  formó  parte  de  una  gran  ne- 
bulosa, cuyos  elementos,  antes  disociados,  vagaban  en  el  vacío.  Antes 
de  constituir  los  mares,  el  agua  envolvía  a  la  Tierra  bajo  la  forma  de 
vapor,  y  en  época  anterior  encontrábase  éste  disociado  en  la  misma 
atmósfera  en  estado  de  oxígeno  e  hidrógeno.  Todos  los  compuestos  en- 
contráronse antes  disociados  en  cuerpos  simples,  los  que  a  su  vez  no  son 
sino  distintos  modos  de  agrupamiento  de  partículas  de  materia  al  través 
de  transformaciones  infinitas. 
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Una  misma  substancia,  aparentemente  homogénea  en  su  composi- 
ción, preséntasenos  así  bajo  estados  físicos  muy  diferentes,  aún  cuando 
sólo  conocemos  un  muy  corto  número  de  ellos:  el  estado  sólido,  como  el 
hierro  y  las  piedras;  el  estado  líquido,  como  el  agua;  el  estado  gaseoso, 
como  el  aire;  el  estado  ígneo,  como  los  materiales  aprisionados  en  el 
centro  de  la  Tierra  o  en  el  núcleo  del  astro  Sol;  el  estado  lúcido,  como 
los  materiales  que  envuelven  a  la  atmósfera  solar;  y  el  estado  etéreo, 
como  la  materia  que  vaga  en  las  profundidades  de  los  espacios  inter- 
estelares. 

Otros  estados  hay,  sin  duda,  cuya  concepción  aun  permanece  inacce- 
sible a  la  inteligencia  humana;  pero,  sin  excepción,  todos  son  transi- 
torios y  transformables  uno  en  otro.  Calentando  un  sólido  se  lo  hace 
adquirir  el  estado  líquido;  y  elevando  aún  más  la  temperatura,  se  lo  hace 
pasar  al  estado  gaseoso.  Inversamente:  por  el  enfriamiento  o  la  pre- 
sión se  obliga  a  los  gases  a  entrar  en  estado  líquido  o  forma  sólida; 
y  si  no  podemos  tener  los  estados  ígneo,  lúcido  y  etéreo  en  absoluto,  ello 
débese  únicamente  a  que  todavía  no  disponemos  de  una  fuerza  (movi- 
miento) suficientemente  poderosa  para  efectuar  tales  transformaciones. 

Estas  modificaciones  continuas  de  forma,  aspecto  y  estado  de  los 
cuerpos  sin  que  se  modifique  la  substancia  de  que  están  constituidos, 
son  el  resultado  del  movimiento  incesante  de  la  materia,  cada  partícula, 
cada  molécula,  cada  átomo  de  la  cual  encuéntrase  en  continuo  movi- 
miento, siendo  cada  estado  físico  distinto  el  resultado  de  un  simple 
cambio  en  la  disposición  de  las  partículas  constituyentes.  Todo  lo  que 
en  el  sucesivo  calidoscopio  de  la  vida  se  nos  presenta  ante  los  ojos, 
son  apariencias  transitorias,  fugaces  en  la  eternidad  del  tiempo,  de  una 
substancia  fundamental  que  siempre  es  la  misma. 

¿Es  problema  accesible  la  determinación  exacta  de  la  constitución 
íntima  de  la  materia  en  su  última  y  más  ínfima  expresión  de  división? 

La   Plata,   septiembre   de    1899, 
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Supónese  que  la  materia  está  constituida  por  partículas  excesiva- 
mente pequeñas  e  indivisibles,  llamadas  átomos.  Estos  son  indestruc- 
tibles, siempre  han  existido  y  siempre  existirán;  luego,  la  cantidad  que 
de  ellos  contiene  el  Universo,  es,  ha  sido  y  será  siempre  la  misma. 
Como  estas  partículas  constituyen  la  materia  en  su  último  límite  de 
divisibilidad,  claro  es  que  cada  una  ocupa  una  cierta  porción  del  es- 
pacio, y  como  que,  por  otra  parte,  la  porción  de  espacio  ocupada  por 
un  cuerpo  no  puede  ser  ocupada  a  la  vez  por  otro,  resulta  de  ello  que 
los  átomos  son  impenetrables. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  supónese  que  todos 
los  átomos  no  son  iguales,  sino  que  presentan  diferencias  de  forma, 
de  tamaño  y  también  de  peso  en  su  grado  de  calor. 

Más  sencillo  fuera  quizá  considerar  a  todos  los  átomos  como  abso- 
lutamente iguales  y  dotados  de  las  mismas  calidades,  o,  si  se  quiere, 
sin  calidades  ni  caracteres  físicos  diferenciales,  puesto  que,  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  calor  atómico,  representa  la  suma  de  movimientos 
realizados  por  las  partículas  para  pasar  de  un  estado  a  otro,  o  sea:  para 
cambiar  de  colocación,  según  las  distintas  formas  de  agrupamiento 
generadoras  de  los  diferentes  estados  físicos  que  presenta  la  materia. 

Los  átomos  vagan  en  el  espacio,  más  o  menos  separados  unos  de  otros 
y  agrupados  bajo  formas  que  varían  a  lo  infinito,  pero  siempre  en  mo- 
vimiento. Se  atraen  y  se  rechazan  en  razón  de  afinidades  y  repulsiones 
producidas  por  sus  distintas  formas  de  agrupamiento.  Esos  movimientos 
se  propagan  en  el  espacio  bajo  la  forma  de  ondulaciones  interminables, 
produciendo  lo  que  llamamos  fuerza  o  energía.  Los  átomos,  en  vibra- 
ción continua,  impresionan  con  sus  movimientos  a  nuestros  sentidos, 
dándonos  una  idea  del  mundo  que  nos  rodea,  al  mismo  tiempo  que, 
con  sus  infinitas  combinaciones  de  agrupamiento,  constituyen  todos  los 
objetos  del  Universo,  cuyos  fenómenos,  en  último  análisis,  redúcense 
siempre  a  simples  cambios  en  la  disposición  de  las  partículas  consti- 
tutivas. 
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Dícese  que  la  fuerza  imprime  el  movimiento  a  la  materia.  Esta  ex- 
presión da  una  idea  falsa  de  la  realidad.  Más  exacto  sería  decir  que  la 
materia  en  movimiento  transmite  el  movimiento,  pues  precisamente 
al  movimiento  es  a  lo  que  se  da  el  nombre  de  fuerza. 

No  ha  mucho  considerábase  a  la  fuerza  como  algo  misterioso  e 
independiente  de  la  materia.  Admitíase  la  existencia  de  varias  clases 
de  fuerza.  El  calor,  la  luz,  la  electricidad,  el  magnetismo,  etc.;  eran 
considerados  como  otras  tantas  fuerzas  distintas.  La  vida  dependía  de 
otra  fuerza,  independiente  de  todas  las  otras,  a  la  cual  se  la  llamó  fuerza 
vital.  Pronto,  sin  embargo,  demostró  la  experiencia  que  no  había  ma- 
nifestaciones de  fuerza  independientes  de  la  materia.  Fuerza  y  materia 
aparecían  siempre  como  inseparables  una  de  otra,  concluyéndose  por 
admitirse  que  aquélla  es  una  propiedad  de  ésta. 

Los  progresos  más  recientes  de  la  Física  y  de  la  Química,  permitie- 
ron transformar  una  en  otra  a  aquéllas  que  creíanse  otras  fuerzas  dis- 
tintas. El  calor,  la  luz,  la  electricidad,  el  movimiento,  fueron  transfor- 
mados uno  en  otro,  equivalente  por  equivalente,  y  entonces  comprobóse 
que  las  fuerzas  no  desaparecían  sino  que  se  transformaban;  que  todas 
las  fuerzas  se  reducían  a  una  sola;  y  de  ahí  surgió  la  gran  teoría  de  la 
unidad  de  las  fuerzas  físicas. 

Pero  ¿qué  era  esta  fuerza  única?  La  observación  y  la  experiencia 
demostraban  que  toda  manifestación  de  fuerza  se  presentaba  acompañada 
de  movimiento  y  que  todo  movimiento  desarrollaba  una  cierta  cantidad 
de  fuerza;  si  no  había  fuerza  sin  materia,  tampoco  había  manifestación 
de  fuerza  sin  movimiento.  En  una  palabra:  la  fuerza  era  transformable 
en  movimiento  y  el  movimiento  en  fuerza,  demostrándose  así  que  se 
trataba  de  una  sola  y  misma  cosa.  Ahora  es  de  la  más  elemental  evi- 
dencia que  no  puede  existir  movimiento  sin  materia,  puesto  que  la  nada 
no  se  mueve  y  el  espacio  es  inmoble.  Siempre  y  en  todas  partes,  lo 
que  llamamos  fuerza  se  nos  presenta  como  una  manifestación  de  los 
movimientos  de  la  materia;  y  puesto  que  la  fuerza  no  se  gasta,  sino 
que  se  transforma,  ella  es,  pues,  sencillamente,  movimiento  que  cambia 
de  dirección. 

La  palabra  fuerza  resulta  así  inadecuada  y  nos  sugiere  ideas  abso- 
lutamente falsas,  puesto  que  no  hay  fuerzas  ni  fuerza,  sino  movimiento, 
o,  si  se  quiere,  materia  en  movimiento.  Toda  la  materia  que  llena  el 
Universo,  o,  más  propiamente,  el  infinito  materia,  se  encuentra  siem- 
pre en  continuo  movimiento,  de  donde  resulta  que  éste  también  debe  ser 
perenne,  indestructible,  y,  en  su  conjunto,  el  más  absoluto,  siempre  de 
una  misma  intensidad. 

Por  las  ondulaciones  de  la  materia  que  ha  quedado  en  el  estado 
etéreo  y  que  se  encuentra  en  vibración  constante,  el  movimiento  se 
transmite  al  través  del  espacio,  a  menudo  sin  cambiar  de  dirección. 
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bajo  la  forma  de  vibración  calórica,  eléctrica,  luminosa  o  magnética, 
y  bajo  la  acción  de  esas  y  de  otras  distintas  formas  del  movimiento, 
es  como  se  producen  los  fenómenos  físicoquímicos  en  la  superficie 
de  nuestro  Globo.  La  transformación  de  las  fuerzas  no  constituye, 
pues,  más  que  un  simple  cambio  en  la  relación  de  posición  de  los  agru- 
pamientos  de  átomos,  que  son,  a  su  vez,  resultado  de  un  cambio  en  la 
dirección  del  movimiento. 

Puesto  que  no  hay  regiones  del  espacio  desprovistas  de  materia, 
el  movimiento  existe  en  el  Universo  entero.  Los  planetas  y  sus  satélites, 
los  cometas,  las  estrellas,  las  constelaciones,  las  nebulosas,  la  materia 
caótica,  el  éter. . .  todo  se  mueve  en  el  espacio,  del  mismo  modo  que  se 
mueven  los  átomos  de  un  trozo  de  hierro  calentado  hasta  el  rojo.  Este 
movimiento  universal  realízase  en  cierto  orden  y  dirección,  es  la  grande 
armonía  que  los  astrónomos  nos  dicen  que  rige  a  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes.  Esta  armonía  sería  el  resultado  de  una  ley,  de  la  cual 
sólo  conocemos  los  efectos,  pero  no  la  causa:  la  ley  de  la  gravitación 
universal,  según  la  cual  los  cuerpos  se  atraen  en  proporción  de  su  masa 
y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  sus  distancias.  La  gravitación  hácese 
sentir  tanto  en  el  movimiento  de  los  astros  como  en  los  cuerpos  que 
arrojamos  al  aire  y  vuelven  a  la  Tierra,  como  en  las  moléculas  que  cons- 
tituyen los  cuerpos  compuestos,  como  también  en  los  átomos  impalpa- 
bles que  constituyen  las  moléculas. 

El  Universo  no  tiene  ni  piso  ni  techo;  es  un  infinito  ocupado  por 
una  infinidad  de  cuerpos,  de  moléculas,  de  átomos,  que  se  atraen  y  se 
rechazan  incesantemente,  produciendo  el  movimiento. 

La  suma  de  movimiento  (fuerza  o  energía)  esparcida  en  el  Universo 
es  igual  a  la  suma  de  los  movimientos  de  los  átomos  que  llenan  el  es- 
pacio, de  modo  que  hay,  ha  habido  y  habrá  eternamente  la  misma  can- 
tidad. 

Luego,  el  movimiento  es  un  tercer  infinito  inmaterial  inseparable  del 
tiempo  y  del  espacio,  pero  no  fuera  de  éste  ni  tampoco  de  un  orden 
superior  al  espacio  y  la  materia,  puesto  que  no  podemos  concebir  la 
existencia  de  uno  de  esos  infinitos  sin  la  existencia  de  los  otros. 

Esta  disertación,  entre  otras  consecuencias  a  las  cuales  ya  les  llegará 
su  turno,  nos  permite  dar  una  definición  del  Universo.  El  Cosmos  es  el 
conjunto  de  cuatro  infinitos:  el  inmutable  infinito  espacio  ocupado  por 
el  infinito  materia  en  infinito  movimiento  en  las  sucesivas  fases  del 
infinito  tiempo. 
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LOS  ARRHINOLEMUROIDEA 
NUEVO  ORDEN  DE  MAMÍFEROS  EXTINGUIDOS 


En  el  mes  de  abril  del  año  próximo  pasado,  el  profesor  Scalabrini 
me  entregó,  para  estudiarlo,  el  cráneo  de  un  pequeño  mamífero  que 
había  recogido  de  las  capas  terciarias  de  los  alrededores  de  la  ciudad 
del  Paraná.  Dicha  pieza  estaba  casi  totalmente  envuelta  en  una  ganga 
excesivamente  dura,  a  pesar  de  lo  cual  reconocí  en  el  acto  que  se  trataba 
de  un  nuevo  mamífero  muy  distinto  de  los  conocidos,  en  el  que  me 
pareció  ver  algo  cercano  a  un  lemúrido  del  tipo  de  Necrolemur,  dán- 
dole el  nombre  de  Arrhinolemur  Scalabrinii,  en  honor  de  su  descubridor, 
el  señor  Pedro  Scalabrini,  a  cuya  perseverancia  débese  igualmente  el 
conocimiento  de  la  casi  totalidad  de  los  mamíferos  de  aquella  misma 
formación. 

Más  tarde,  con  paciencia  conseguí  aislar  el  cráneo  de  la  ganga  que 
lo  cubría,  advirtiendo  entonces  que  se  trataba  de  un  tipo  que  no  con- 
cuerda con  ninguno  de  los  órdenes  de  mamíferos  conocidos,  y  di  de  él 
una  corta  descripción  preliminar  que  envié  al  profesor  Gaudry  y  fué 
publicada  en  los  Comptes  rendiis  del  Instituto  de  Francia. 

Hoy,  con  más  tiempo,  voy  a  ampliar  esos  datos  acompañando  dibujos 
del  cráneo,  requisito  indispensable  para  formarse  una  idea  de  las  sin- 
gularidades de  esta  pieza,  e  indicando  al  mismo  tiempo  las  noticias 
de  que  ya  ha  sido  objeto,  que  son: 

Arrhinotvmitr  Scalabrinii  .Amcghino,  en  Sinopsis  geotógico-paleontológica,  del  «Segundo 
Censo  Nacional»,  tomo  I,  página  243,  año  1898.  —  Id.,  «Suplemento»,  página  8,  afio  1899.  — 
Id.,  Sur  V Arrhinolemur,  genre  tertiairc  du  Paraná  reprcsentant  un  nouvcau  type  de  la 
ctasse  des  mammifcres,  en  «Comptes  rendus  de  la  .Académie  des  Sciences»,  tomo  CXXVII, 
número   10,  página  395,  séance  du  5  septembre    1S98. 

Resumen  de  esta  comunicación  en  «Revue  Scientifique»,  número  ir,  segundo  semestre 
1898,  y  traducción  española  en  «.\nales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  tomo  46, 
entrega   VI,   diciembre    1898. 

La  pieza  en  cuestión  comprende  el  cráneo  incompleto,  particular- 
mente en  su  parte  posterior,  y  la  mitad  anterior  de  ambas  ramas  man- 
dibulares; todo  ello  en  pésimo  estado  de  conservación.  Los  dos  dibujos 
que  acompaño  muestran  el  cráneo  visto  por  arriba  y  de  costado,  con  las 
imperfecciones  de  cada  lado  corregidas  con  las  partes  correspondientes 
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del  lado  opuesto,  y  la  región  que  falta  restaurada  con  una  línea,  para 
dar  así  una  idea  más  clara  de  la  forma  singular  de  este  objeto. 

No  es  posible  dar  una  descripción  exacta,  a  causa  del  mal  estado  de 
la  pieza  y  de  las  deformaciones  que  en  ella  ha  producido  la  presión  de 
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las  rocas.  Es  un  cráneo  corto,  ancho  y  aplastado,  con  el  mayor  diámetro 
transverso  sensiblemente  igual  al  diámetro  longitudinal.  Visto  desde 
arriba  muestra  un  contorno  irregularmente  circular,  algo  parecido  al  del 
cráneo  de  un  Mono,  siendo  su  ensanchamiento  transversal  debido  prin- 
cipalmente a  la  gran  expansión  lateral  de  las  órbitas  y  los  cigomá- 
ticos.  La  línea  superior  del  cráneo  describe  una  doble  curva  en  S;  las 


25 

regiones  nasal  y  parietal  corresponden  a  los  dos  puntos  más  elevados 
de  la  mencionada  curva;  la  región  frontal  es  más  baja  y  presenta  ade- 
más una  depresión  longitudinal  muy  acentuada  sobre  la  línea  media. 
De  las  suturas  no  existen  casi  vestigios  o  no  son  visibles  a  causa  de  la 
mala  conservación  de  la  pieza. 

Los  intermaxilares  son  muy  fuertes,  redondeados  adelante,  comple- 
tamente separados  por  una  hendedura  profunda  sobre  la  linea  media 
y  con  el  borde  libre  o  alveolar  describiendo  una  curva  oblicua  que  se 
dirige  hacia  abajo  y  hacia  atrás.  Los  nasales  están  completamente  sol- 
dados uno  a  otro  formando  un  solo  hueso,  hundido  en  su  parte  posterior, 
pero  que  se  levanta  y  enangosta  en  la  parte  anterior  enviando  adelante 
un  prolongamiento  triangular  que  termina  en  punta  aguda  encima  de 
la  hendedura  que  separa  a  ambos  intermaxilares.  Este  hueso  nasal  único 
está  separado  de  los  intermaxilares  y  los  maxilares  por  dos  goteras 
profundas,  una  a  cada  lado,  que  convergen  adelante  en  la  línea  media 
de  los  intermaxilares;  el  fondo  de  estas  goteras  está  rellenado  por  subs- 
tancia ósea,  no  existiendo  así  abertura  nasal  anterior,  o  ella  está  comple- 
tamente obliterada,  lo  que  constituye  un  caso  único  entre  los  mamíferos. 

La  región  frontal,  entre  las  órbitas  y  detrás  de  la  protuberancia  del 
nasal,  presenta  la  forma  de  un  espacio  cuadrado,  de  15  mm.  de  largo 
y  otro  tanto  de  ancho,  profundamente  excavado  sobre  la  línea  media 
longitudinal;  detrás  de  este  espacio  se  levanta  una  cresta  sagital  corta 
pero  regularmente  elevada. 

Más  curiosa  todavía  es  la  parte  lateral  con  sus  grandes  órbitas  y  ci- 
gomáticos  sumamente  salientes.  Los  arcos  cigomáticos  arrancan  de  la 
parte  anterior  de  los  maxilares  en  forma  de  arcos  óseos  que  se  dirigen 
hacia  afuera  y  hacia  atrás,  encerrando  dos  grandes  fosas  de  fondo  óseo 
completo,  en  las  que  se  distinguen  las  cavidades  orbitarias  limitadas 
adelante  y  atrás  por  grandes  apófisis  descendentes,  largas  y  delgadas; 
de  estas  apófisis,  las  postorbitarias  se  unían  probablemente  a  los  ci- 
gomáticos. 

Otra  particularidad  igualmente  única  en  los  mamíferos,  pero  común 
en  los  reptiles  y  las  aves,  es  la  presencia  de  una  gran  cavidad  preorbi- 
taria,  limitada  por  el  maxilar  y  la  apófisis  cigomática  del  mismo  hueso; 
es  una  cavidad  de  contorno  elíptico,  limitada  hacia  atrás  por  la  apó- 
fisis preorbitaria  que  la  separa  de  la  órbita,  con  la  que,  sin  embargo, 
parece  comunicar  en  parte.  La  apófisis  preorbitaria  depende  probable- 
mente del  maxilar,  mientras  que  la  postorbitaria  es  una  dependencia 
de  los  frontales;  ambas  apófisis  descienden  hacia  abajo.  A  la  apófisis 
postorbitaria  sigue  una  escotadura  lateral  angosta  y  profunda  que  re- 
presenta la  fosa  temporal.  Detrás  y  debajo  de  esta  escotadura  se  ven 
los  vestigios  de  un  hueso  convexo  que  corresponde  a  los  parietales  y 
parece  denotar  una  extensión  considerable  de  la  región  parietal  con  una 
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cavidad  craneana  de  un  desarrollo  correspondiente;  esta  extensión  pro- 
bable de  la  parte  posterior  del  cráneo  está  por  mí  indicada  en  los  dibujos 
con  una  línea  de  restauración. 

La  parte  existente  de  la  mandíbula  se  conserva  adherida  al  cráneo 
por  la  ganga  pétrea  en  que  estaba  embutido,  pero  la  posición  de  las 
ramas  mandibulares  se  encuentra  alterada  por  la  presión  en  su  prolon- 
gación hacia  atrás.  La  región  sinfisaria  muestra  una  barba  bien  acen- 
tuada, pero  con  ambas  ramas  mandibulares  completamente  separadas, 
muy  bajas  y  con  una  cavidad  lateral  como  en  los  pájaros  y  los  rep- 
tiles. 

De  la  dentadura  se  conservan  los  seis  incisivos  superiores  en  serie 
continua  y  en  contacto;  con  poca  diferencia  todos  son  de  un  mismo  ancho 
pero  de  distinto  largo.  Los  del  par  interno  (incisivo  primero)  de  1,3  mm. 
de  ancho,  son  los  más  largos;  son  de  cara  anterior  convexa  y  tienen 
la  corona  escalpriforme  como  incisivos  de  roedores.  Los  incisivos  se- 
gundo y  tercero  tienen  con  poca  diferencia  el  mismo  ancho,  pero  son 
sucesivamente  más  cortos,  y  el  último  es  de  corona  plana.  En  oposición 
a  estos  dientes,  hay  en  la  mandíbula  un  par  de  incisivos  internos  escal- 
priformes  de  1,5  mm.  de  ancho  y  de  cara  anterior  convexa.  A  éste  le 
sigue  otro  diente  de  la  misma  forma  y  del  mismo  ancho,  pero  más  corto, 
detrás  del  cual  se  alcanza  a  ver  un  dientecito  muy  pequeño  rudimentario. 
El  estado  de  la  pieza  no  permite  descubrir  vestigios  del  resto  de  la 
dentadura. 

Las  principales  medidas  de  esta  pieza,  son  las  que  siguen:  Longitud 
del  cráneo  (parte  conservada)  a  partir  del  borde  anterior  de  la  man- 
díbula: 40  mm.  Ancho  máximo  entre  ambos  arcos  cigomáticos:  37  mm. 
Ancho  de  la  región  frontal,  entre  ambas  órbitas:  16  mm.  Diámetro  an- 
tero-posterior  de  las  órbitas:  11  mm. 

Por  el  momento  no  es  posible  dar  la  colocación  precisa  de  este  cu- 
rioso género.  Por  el  aspecto  de  la  dentadura,  la  separación  de  las  ramas 
mandibulares,  la  forma  ancha  y  circular  del  cráneo,  la  disposición  de 
las  órbitas  y  el  fondo  óseo  completo  de  éstas,  podría  creerse  que  se  trata 
de  un  Lemúrido,  mientras  otros  caracteres,  y  particularmente  la  curva 
oblicua  descendente  hacia  atrás  del  borde  alveolar  de  los  intermaxilares, 
harían  creer  en  un  parentesco  con  los  quirópteros.  Por  otra  parte,  la 
presencia  de  la  cavidad  preorbitaria  en  el  cráneo,  y  la  de  una  cavidad 
lateral  en  las  ramas  mandibulares,  aproximan  este  tipo  a  los  reptiles. 
Por  último,  la  obliteración  completa  de  la  abertura  nasal  anterior  es 
un  carácter  que  todavía  no  se  ha  encontrado  ni  en  los  reptiles  ni  en 
ninguno  de  los  mamíferos  conocidos.  Por  consiguiente,  cualquiera  que 
sea  la  colocación  que  ulteriores  descubrimientos  puedan  asignar  a  este 
enigmático  género,  es  evidente  que  constituye  por  si  solo  e|  tipo  de  un 
nuevo  orden  de  mamíferos  extinguidos,  al  cual  designo  con  el  nombre 
de  Arrhinolemuroidea. 
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(i)  Porque  el  idioma  francés  resulta  más  universalmente  usado  que  el  inglés,  tanto  en 
los  dominios  científicos  como  en  otros  dominios  de  las  actividades  humanas  y  porque  hay 
verdadera  conveniencia  en  que  estas  obras  sean  conocidas  cuanto  más  universalmente  sea 
posible,  doy  preferencia,  para  la  inserción  de  esta  Memoria,  a  la  traducción  francesa  que 
el  autor  publicó  de  ella  en  los  «Anales  del  Museo  Nacional  de  Historia  Natural»  (tomo  VIII, 
serie  III,  tomo  I,  páginas  419  a  439,  afio  1902).  Kl  texto  inglés  habia  sido  inserto  en  los 
«Proceedings  of  the  Zoological  Society  of  London»,  año  1899,  páginas  555  a  577.  Para  la 
opción  que  hago,  media  además  la  razón  de  que  los  grabados  de  la  edición  inglesa  de  esta 
Memoria  no  fueron  hechos  a  la  medida  exacta  en  que  el  autor  lo  dispuso.  ■ —  A.  J.   T. 


SUR  LE  TYPE  I'RIMITIF  DES  MOLAIRES  PLEXODONTES 
DES  MAMMIFÉRES  (*) 


La  plus  grande  partie  des  mammiféres  placsntaires,  et  spécialement 
les  Ongulés,  se  distingue  par  ses  molaires  plexodontes,  c'est-á-dire  á 
couronne  compliquée  et  possédant  chaqué  dent  plus  d'une  racine. 

L'origine  de  cette  denture  a  été  expliquée  par  deux  théories  com- 
plétement  différentes,  celle  de  la  complication  graduelle  et  celle  de  la 
fusión.  D'aprés  la  premiére,  les  molaires  plexodontes  seraient  le  résultat 
d'une  complication  progressive  de  la  dent  simple  et  conique  primitive 
des  reptiles.  Selon  la  deuxiéme,  ees  mémes  dents  seraient  le  résultat 
de  la  fusión  des  germes  ou  embryons  dentaires  de  plusieurs  dents  sim- 
ples; c'est  cette  derniére  théorie  que  je  défends  depuis  une  quinzaine 
d'années. 

Dans  un  Mémoire  que  j'ai  publié  il  y  a  prés  de  trois  ans  (1)  j'ai 
demontre  que  la  théorie  de  la  trituberculie,  contrairement  á  ce  que  l'on 
prétendait,  ne  concordait  pas  avec  les  faits  que  nous  fournisent  l'Embryo- 
logie,  la  Paléontologie  et  la  Morphologie  genérale  de  la  denture  des 
mammiféres;  j'ai  prouvé  aussi  que  la  triconodontie  et  la  trituberculie, 
au  lieu  d'étre  des  stades  conduisant  aux  formes  des  molaires  plus  com- 
pliquées,  ne  sont  au  contraire  que  le  résultat  de  la  simplification  de  ees 
derniéres.  Ce  n'est  qu'aprés  avoir  publié  ce  travail  que  j'ai  appris  que 
le  distingué  paléontologiste  M.  Forsyth  Major  avait  exposé  dans  ees 
mémes  Proceedings  des  idees  assez  semblables  aux  miennes. 

Maintenant,  comme  complément  de  mon  étude  antérieure,  je  vais 
essayer  de  déterminer  le  type  le  plus  primitif  que  l'on  puisse  aujourd'hui 
reconnaitre  dans  la  couronne  des  molaires  inférieures  plexodontes  des 
mammiféres.  Je  m'occuperai  des  molaires  supérieures  dans  un  autre 
travail. 

Avant  tout  je  dois  diré  quelques  mots  sur  les  termes  dont  je  fais 
usage  pour  qu'on  puisse  me  comprendre.  Je  reconnais  dans  la  denture: 

(")  Tracluil  des  Proceedings  of  the  Zoological  Society  of  LonJon,  año  1S99,  pages 
555  á  577.  Je  crois  que  rinsertion  de  ce  nicmoirc  dans  les  Anales  Jet  Museo  Nacional  pourra 
¿tre  utile  pour  ccux  qui  suivront  les  travaux  que  je  compte  publier  sur  des  questions  rela- 
tives  au  memc  sujet. 

(i)  F.  Aueghiko;  Sur  ¡'¿voltttion  des  Jcitts  des  mammiféres,  in  Bct.  Ac.  Xac.  de  CUnc., 
tome   XI\*,    página   381    a   517,   año    1896. 


SOBRE  EL  PRIMITIVO  TIPO  DE  LOS  MOLARES  PLEXODONTES 
DE  LOS  MAMÍFEROS 


La  mayor  parte  de  los  mamíferos  placentarios,  y  especialmente  los 
Ungulados,  se  distinguen  por  sus  molares  plexodontes,  o,  lo  que  es  lo 
mismo,  de  corona  complicada,  poseyendo  cada  diente  más  de  una  raiz. 

El  origen  de  esta  dentadura  ha  sido  explicado  por  dos  teorías  comple- 
tamente distintas:  la  de  la  complicación  gradual  y  la  de  la  fusión.  De 
acuerdo  con  la  primera,  los  molares  plexodontes  serían  el  resultado  de 
una  complicación  progresiva  del  diente  simple  y  cónico  primitivo  de  los 
reptiles.  De  acuerdo  con  la  segunda,  esos  mismos  dientes  serían  el  re- 
sultado de  la  fusión  de  los  gérmenes  o  embriones  dentales  de  varios 
dientes  simples.  Esta  última  teoría  íes  la  que  sostengo  desde  hace  una 
quincena  de  arios. 

En  una  Memoria  que  publiqué  ha  cerca  de  tres  años  (I),  demostré 
que  la  teoría  de  la  trituberculia,  contrariamente  a  cuanto  se  pretende, 
no  concuerda  con  los  hechos  que  nos  proporcionan  la  Embriología,  la 
Paleontología  y  la  Morfología  general  de  la  dentadura  de  los  mamíferos; 
así  como  probé  también  que  la  triconodontia  y  la  trituberculia,  en  vez  de 
ser  estadios  que  conduzcan  a  formas  de  molares  más  complicados,  sólo 
son,  por  el  contrario,  el  resultado  de  la  simplificación  de  estos  últimos. 
Recién  después  de  haber  publicado  ese  trabajo,  llegó  a  mi  conocimiento 
que  el  distinguido  paleontólogo  Forsyth  Major  había  expuesto  en  estos 
mismos  Proceedings  ideas  bastante  semejantes  a  las  mías. 

Como  complemento  de  mi  anterior  estudio,  voy  a  procurar  determinar 
ahora  el  tipo  más  primitivo  que  pueda  reconocerse  hoy  día  en  la  corona 
de  los  molares  inferiores  plexodontes  de  los  mamíferos.  De  los  molares 
superiores  me  ocuparé  en  otro  trabajo. 

Ante  todo,  debo  decir  algunas  palabras  con  respecto  a  los  términos  de 
que  me  valgo  para  que  se  pueda  entenderme.  Reconozco  en  la  denta- 
dura: 


(i)    F.  .Xmicghino:  Sur  t'í'volutiotí   Oes   dcnts  ács  inaitiuiift^rcs,   iu  Bolctiti   de  Ui  Acacieiniíi 
Kacioual  de  Cieiuias,   lüiiio  XI \',  págiiius  381   a   517,  .'iño    1S96. 
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1"  Les  molaires  caduques  (molaires  de  lait)  et  les  molaires  persis- 
tantes  (vraies  molaires)  représentant  ensemble  la  premiére  serie,  la 
plus  ancienne  aussi  bien  au  point  de  vue  embryologique  qu'au  point  de 
vue  paléontologique. 

2?  Les  molaires  de  remplacement  (prémolaires)  qui  représentent  la 
deuxiéme  serie  (d'origine  plus  récente)  qui  reste  toujours  incompléte. 

Les  dents  en  arriére  des  canines,  nous  les  désignons  avec  leur  numero 
d'ordre  de  1  á  7,  car  elles  sont  .parfaitement  homologues  dans  les  pla- 
centaires  et  dans  les  marsupiaux,  avec  la  seule  différence  que  quelques 
dents  peuvent  appartenir  á  la  premiére  serie  chez  certains  genres  (exem- 
ple  la  4'  des  marsupiaux),  et  á  la  deuxiéme  serie  diez  d'autres  (exemple 
la  4°  des  placentaires). 

Chaqué  molaire  inférieure  compliquée  présente  deux  lobes,  un  an- 
térieur  et  l'autre  postérieur,  et  six  pointes  ou  denticules,  trois  á  chaqué 
lobe.  Selon  les  auteurs  de  la  théorie  de  la  trituberculie,  ees  denticules 
auraient  apparu  l'un  aprés  l'autre  á  travers  les  ages  géologiques,  et 
ils  donnent  a  chaqué  denticule  un  nom  différent.  Ces  noms,  avec  une 
désinence  distincte  pour  les  molaires  des  deux  máchoires,  ajoutés  á  ceux 
encoré  différents  des  mémes  denticules  dans  les  molaires  de  remplace- 
ment, á  ceux  des  lobes  selon  leur  forme,  á  ceux  des  colonnes  (styles) 
et  des  crétes  (lophs)  etc.,  constituent  une  terminologie  tellement  com- 
pliquée qu"elle  reste  absolument  inintelligible  pour  tous  ceux  qui  n'en 
ont  pas  fait  une  étude  approfondie;  cela  décourage  beaucoup  de  per- 
sonnes  qui  désireraient  s'initier  dans  l'étude  de  la  paléontologie.  En 
outre  ces  noms  répondent  á  des  homologies  souvent  incertaines  et  par- 
fois  précongues. 

Je  ne  ferai  usage  que  des  noms  anciens  et  vulgaires  qui  désignent  ces 
différentes  parties  d'aprés  leur  position.  Toute  molaire  plexodonte  com- 
plete porte  un  lobe  antérieur  et  un  lobe  postérieur,  chaqué  lobe  avec 
trois  denticules.  Les  trois  denticules  du  lobe  antérieur  sont:  le  median 
antérieur,  l'antérieur  externe  et  l'antérieur  interne;  les  trois  denticules 
du  lobe  postérieur  sont:  le  median  postérieur,  le  postérieur  externe  et 
le  postérieur  interne. 

D'aprés  la  théorie  de  la  complication  graduelle,  ces  molaires  a  six 
denticules  devraient  appartenir  aux  mammiféres  les  plus  récenfs.  Or 
je  vais  démontrer  que  le  type  plexodonte  est  le  plus  ancien  et  le  point 
de  départ  des  différentes  formes  de  molaires  compliquées  de  tous  les 
mammiféres  aver  la  seule  exception  des  Monotrémes,  des  Édentés  et 
des  Cétacés. 

Pour  établir  l'ancienneté  de  ce  type  je  vais  me  servir  des  nombreux 
matériaux  paléontologiques  fournis  par  les  terrains  crétacés  et  des 
premiers  temps  tertiaires  de  l'Argentine.  Je  tachera!  d'étre  aussi  bref 
que  possible. 
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1°  Los  molares  caducos  (molares  de  leche)  y  los  molares  persistentes 
(verdaderos  molares)  que  representan  en  conjunto  la  primera  serie,  que 
es  la  más  antigua,  tanto  desde  el  punto  de  vista  embriológico  como  desde 
el  punto  de  vista  paleontológico. 

2°  Los  molares  de  reemplazamiento  (premolares),  que  representan  la 
segunda  serie  (de  origen  más  reciente)  y  permanece  siempre  incompleta. 

Los  dientes  de  detrás  de  los  caninos  son  designados  por  mí  por  su 
número  de  orden,  de  1  a  7,  porque  ellos  £on  perfectamente  homólogos 
tanto  en  los  placentarios  como  en  los  marsupiales,  con  la  sola  diferencia 
de  que  algunos  dientes  pueden  pertenecer  a  la  primera  serie  en  ciertos 
géneros  (verbigracia:  el  4°  de  los  marsupiales)  y  a  la  segunda  serie  en 
otros  (verbigracia:  el  4"  de  los  placentarios). 

Cada  molar  inferior  complicado  presenta  dos  lóbulos,  uno  anterior  y 
otro  posterior,  y  seis  puntas  o  dentículos,  a  razón  de  tres  por  cada  lóbulo. 
Según  los  autores  de  la  teoría  de  la  trituberculia,  estos  dentículos  debe- 
rían haber  aparecido  uno  después  de  otro  a  través  de  las  edades  geo- 
lógicas; y  a  cada  dentículo  le  dan  un  nombre  diferente.  Estos  nombres, 
con  una  desinencia  distinta  para  los  molares  de  ambas  mandíbulas,  agre- 
gados a  los  también  diferentes  de  los  mismos  dentículos  en  los  molares 
de  reemplazamiento,  a  los  de  los  lóbulos  según  su  forma  y  a  los  de  las 
columnas  (styles)  y  de  las  crestas  (lophs),  etc.,  constituyen  una  termi- 
nología por  tal  modo  complicada  que  resulta  absolutamente  ininteligible 
para  todos  aquellos  que  no  han  hecho  un  profundo  estudio  de  ello,  y 
esto  descorazona  a  muchas  personas  que  desearían  iniciarse  en  el  estudio 
de  la  paleontología.  Además,  esos  nombres  responden  a  homologías  a 
menudo  inciertas  y  a  veces  preconcebidas. 

Sólo  usaré,  pues,  los  nombres  antiguos  y  vulgares  que  designan  esas 
diferentes  partes,  según  su  posición.  Todo  molar  plexodonte  completo 
tiene  un  lóbulo  anterior  y  un  lóbulo  posterior;  y  cada  uno  de  esos  lóbulos 
tiene  tres  dentículos.  Los  tres  dentículos  del  lóbulo  anterior  son :  el  medio 
anterior,  el  anterior  externo  y  el  anterior  interno;  los  tres  dentículos  del 
lóbulo  posterior  son:  el  medio  posterior,  el  posterior  externo  y  el  pos- 
terior interno. 

De  acuerdo  con  la  teoría  de  la  complicación  gradual,  estos  molares 
con  seis  dentículos  deberían  pertenecr  a  los  mamíferos  más  recientes. 
Yo  voy  a  demostrar  ahora  que  el  tipo  plexodonte  es  el  más  antiguo  y 
el  punto  de  partida  de  las  diferentes  formas  de  molares  complicados  de 
todos  los  mamíferos,  con  la  sola  excepción  de  los  Monotremos,  los  Des- 
dentados y  los  Cetáceos. 

Para  establecer  la  antigüedad  de  ese  tipo  voy  a  servirme  de  los  nume- 
rosos materiales  paleontológicos  proporcionados  por  los  terrenos  cretá- 
ceos y  de  los  primeros  tiempos  terciarios  de  la  Argentina.  Y  procuraré 
ser  tan  breve  como  me  sea  posible. 
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Les  plus  anciens  mammiféres  fossiles  de  l'Argentine  viennent  des 
Gres  bigarrés  qui  en  Patagonie  se  trouvent  au-dessous  de  la  forma- 
tion  Guaranienne  á  Dinosauriens  gigantesques.  Le  genre  qu'on  connait 
le  mieux,  récemment  découvert,  est  le  Proteodidelphys  praecursor  Amg., 
dont  la  mandibule  inférieure  grossie  3  fois  est  représentée  par  la  fig.  1. 
L'Eodidelphys  et  le  Microbiotheriitm  du  Crétacé  supérieur  et  de  l'Éocéne 
relient  ce  genre  aux  Didelphydés  actuéis  de  sorte  que  le  Proteodidelphys 
représente  la  plus  ancienne  souche  de  ce  groupe;  il  a  aussi  de  grands 
rapports  avec  le  Paurodon  Marsh  et  autres  genres  alliés  propres  du 
Jurassique  supérieur  de  TAmérique  du  Nord. 

La  figure  2  représente  la  sixiéme  molaire  inférieure  droite  de  Pro- 
teodidelphys, a  vue  par  le  cóté  externe  et  b  vus  d'en  haut  (grossie  8 
fois).  II  est  facile  de  voir  que  cette  dent  est  constituée  par  les  deux 
lobes  et  les  six  denticules  mentionnés  plus  haut,  que  nous  désignons 
avec  les  lettres  suivantes,  les  noms  entre  parenthése  étant  ceux  de  la 
nomenclature  de  Osborn : 

ina,  median  antérieur  (paraconid). 

ae,  antérieur-externe  (protoconid). 

ai,  antérieur-interne   (metaconid). 

pe,  postérieur  externe  (hypoconid). 

pi,  postérieur  interne  (entoconid). 

mp,  median  postérieur  (2)   (hypoconulid). 

Sur  le  cote  externe  du  lobe  antérieur  de  la  méme  dent  on  voit  aussi 
un  petit  bourrelet  d'émail  cu  cinguliim  dentaire  (fig.  2  a,  c)  dont  je 
crois  utile  de  signaler  la  présence. 

Quand  nous  voyons  sur  les  dents  d'un  animal  si  ancien  une  compli- 
cation  que  Ton  dit  étre  le  résultat  de  l'addition  successive  de  denticules 
á  travers  les  ages  géologiques,  nous  avons  le  droit  de  douter  de  cette 
assertion,  et  de  croire  plus  vraisemblable  que  nous  sommes  en  présence 
d'une  conformation  primitive  dont  nous  pouvons  retrouver  les  vestiges 
ohez  presque  tous  les  ordres  de  mammiféres. 

Mentionnons  tout  d'abord  les  Didelphydés  actuéis,  dont  les  molaires 
non  usées  non  seulement  sont  a  six  tubercules,  mais  en  outre  ees  élé- 
ments  présentent  la  méme  disposition  que  chez  Proteodidelphys  et  avec 
le  lobe  antérieur  montrant  aussi  le  méme  bourrelet  d'émail  c.  Che:  ees 


(a)  Ce  tuberculc  est  d'habitude  Irés  pelit  et  sur  les  pelites  formes  on  ne  peut  le  dis- 
tinguer  qii'á  Taide  d'une  forte  loupc.  11  perd  son  indcpendance  de  boniie  heure  en  se  fusión- 
nant,  soit  avec  ic  tuberculc  /-i,  soii  aves  le  /*»'.  ce  dernier  cas  ctant  le  plus  fréquent. 


I  — 


cy    V 


Fig.  I.  —  Proteodidelphys  praccnrsor.  Branche  mandibu- 
laire  droite,  vue  par  la  face  externe,  grossie  de  trois  díame- 
tres.    Crctacé   inférieur    (Gres   bigarrés)    de    Patagonie. 

Fig.  I.  —  ProteodiiÍcÍi>hys  praccnrsor.  Rama  mandibular  de- 
recha, vista  por  su  cara  externa,  agrandada  tres  diámetros. 
Cretáceo    inferior    (Areniscas   abigarradas    de    Patagonia). 


Fig.  2.  — ProtcodidclpUys  praccnr- 
sor, Sixiéme  molaire  inférieure  du 
cóté  droit,  grossie  de  huit  diamétres, 
a,  vue  par  la  face  externe;  b.  vue  d'en 
baut.  Crétacé  inférieur  (Gres  bigarrés) 
de    Patagonie. 

Fig.  2.  —  ProtcodidclpUys  praccnr- 
sor. Sexto  molar  inferior  del  lado  de- 
recho, agrandado  ocho  diámetros,  a, 
visto  por  su  cara  externa;  b,  visto 
por  arriba.  Cretáceo  inferior  (Arenis- 
cas abigarradas)    de   Patagonia. 


Ameciiino  - 
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Los  mamíferos  fósiles  más  antíguos  Je  la  Argentina  proceden  de  las 
Areniscas  abigarradas  que.  en  Patagonia,  se  encuentran  debajo  de  la 
formación  Guaranítica  caracterizada  por  la  presencia  de  gigantescos 
Dinosaurios.  El  género  mejor  conocido,  recientemente  descubierto,  es  el 
Proteodidelphys  praecursor  Ameghino.  cuya  mandíbula  inferior,  agran- 
dada 3  veces,  está  representada  en  la  figura  1.  El  Eodidelphys  y  el  Mi- 
CTobiotherium  del  Cretáceo  superior  y  del  Eoceno  ligan  este  género  a  los 
Didélfidos  actuales,  por  manera  que  el  Proteodidelphys  representa  el 
más  antiguo  tronco  de  este  grupo;  y  tiene  también  grandes  relaciones 
con  el  Paurodon  Marsh  y  otros  géneros  aliados  propios  del  Jurásico  su- 
perior de  América  del  Norte. 

La  figura  2  representa  el  sexto  molar  inferior  derecho  de  Proteodidel- 
phys: a,  visto  por  el  lado  extemo:  y  b,  \nsto  desde  arriba  (agrandado  8 
veces).  Fácil  es  ver  que  ese  diente  está  constituido  por  los  dos  lóbulos 
y  los  seis  dentículos  antes  mencionados,  a  los  cuales  voy  a  designar  con 
letras,  poniendo  entre  paréntesis  los  nombres  de  la  nomenclatura  de 
Osbom: 

ma,  medio  anterior  ( paracónido) . 

ae,  anterior  extemo  (protocónido). 

ai,  anterior  interno  ( metacónido) . 

pe,  posterior  externo  ( hipocónido) . 

pi,  posterior  interno  ( entocónido  t . 

mp,  medio  posterior  (hipoconúlido).  (2) 

En  el  lado  extemo  del  lóbulo  anterior  del  mismo  diente  se  ve  también 
un  pequeño  rodete  de  esmalte  o  cingulum  dental  (figura  2  a,  c),  cuya 
presencia  pienso  que  es  útil  señalar. 

Cuando  en  los  dientes  de  un  animal  tan  antiguo  se  ve  ima  complica- 
ción a  la  cual  se  la  dice  el  resultado  de  la  sucesiva  adición  de  dentículos 
a  través  de  las  épocas  geológicas,  se  tiene  el  derecho  de  dudar  de  seme- 
jante aseveración  y  de  pensar  que  es  más  verosímil  que  se  está  en  pre- 
sencia de  una  conformación  primitiva,  cuyos  vestigios  se  puede  encontrar 
en  casi  todos  los  órdenes  de  mamíferos. 

Menciono  desde  luego  los  Didélfidos  actuales,  cuyos  molares  no  usados 
no  sólo  son  de  seis  tubérculos,  sino  que,  además,  estos  elementos  presen- 
tan la  misma  disposición  que  en  los  Proteodidelphys  y  con  el  lóbulo  an- 
terior mostrando  también  el  mismo  rodete  de  esmalte  c.  De  modo,  pues. 


(2)  Este  tnbcrcnlo  es  habítnalmente  muy  pequeño,  y  en  las  pequeñas  formas  sólo  puede 
ser  distinguido  con  auxilio  de  una  fuerte  lupa.  Pierde  muy  temprano  su  independencia* 
fusionándose  ya  sea  con  el  tubérculo  pi,  ya  sea  con  el  pe.  Más  frecuentemente  se  produce 
este  caso  que  aquél. 
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animaux  cette  complication  n'est  done  pos  récente,  sinon  un  héritage 
de  leur  plus  anden  antécesseur  connu. 

Le  Proteodidelphys  est  un  représentant  de  la  famille  des  Microbio- 
theridae;  dans  nos  différents  travaux  nous  avons  eu  l'occasion  de  dé- 
montrer  que  cette  famille  constitue  la  souche  non  seulement  des  Didel- 
phydae,  mais  aussi  des  Sparassodonta,  des  Dasyuridae,  des  Creodonta, 
des  Insectívora  et  des  Carnívora. 

Les  molaires  inférieures  de  ees  différents  groupes  ne  sont  généra- 
lement  que  de  légéres  modifications  de  celles  de  Proteodidelphys.  Chez 
les  Microbiothéridés  éocénes  les  modifications  sont  insignifiantes.  Les 
molaires  des  Sparassodontes  crétacés  conservent  encoré  les  vestiges  de 
tous  les  denticules  qui  se  trouvent  réduits  chez  leurs  descendants  éocé- 
nes par  la  disparition  du  tubercule  ai,  ou  sa  fusión  avec  ae,  suivie  de 
l'atrophie  du  lobe  postérieur  et  des  tubercules  correspondants.  On  ob- 
serve la  méme  chose  chez  les  Dasyuridés  d'Australie,  le  denticule  ai 
s'étant  conservé  chez  Dasyurus  et  ayant  disparu  chez  Thilacynus.  On 
sait  que  la  forme  á  six  denticules,  caractéristique  des  Didelphydés,  se 
présente  chez  la  plupart  des  genres  du  groupe  des  Créodontes  (Palaeo- 
nictís,  Províverra,  Myacis,  etc.)  qui  sont  les  antécesseurs  des  Carnas- 
siers  et  cette  forme  persiste  dans  beaucoup  de  ees  derniers,  spécialement 
chez  les  Procyonidés  vivants  (Procyon,  Nasua)  et  fossiles  (Cyonasua) , 
chez  les  anciens  Canidés  (Cynodon)  et  Ursidés,  chez  les  Viverridés,  etc. 

Chez  quelques  genres  de  Carnassiers,  cette  forme  n'a  presque  pas 
subi  de  modifications  sensibles;  en  examinant  la  premiére  molaire  in- 
férieure  de  Cyonasua  (fig.  3)  on  reste  surpris  de  sa  parfaite  ressem- 
blance  avec  la  dent  correspondante  de  Proteodidelphys  et  Didelphys. 
On  la  retrouve  encoré  chez  beaucoup  d'Insectivores  (Talpa,  Tupaidés, 
Soricidés,  etc.),  et  aussi  dans  les  Ghiroptéres,  particuliérement  chez  les 
Vespertilionidés  qui  sont  les  plus  nombreux  et  les  plus  anciens.  Dans 
tous  ees  groupes,  les  molaires  ne  différent  de  celles  de  Proteodidelphys 
que  dans  le  plus  ou  moins  de  développement  du  denticule  ma,  dans  la 
suppression  du  denticule  ai  ou  sa  fusión  avec  ae,  et  dans  le  degré  de 
simplification  du  lobe  postérieur. 

Une  autre  branohe  issue  également  des  Microbíotheridae  les  plus 
primitifs  est  celle  des  Marsupiaux  diprotodontes,  comprenant  les  Multi- 
tuberculata  éteints  de  l'hémisphére  Nord  et  de  l'Argentine,  les  nom- 
breux Paucítuhercuhüa  de  l'Amérique  du  Sud  et  les  Diprotodontes 
d'Australie  (Hypsiprymnoidca).  Leur  type  le  plus  primitif  est  celui 
des  Garzonidae.  Les  molaires  inférieures  de  Garzonía  ou  á'Halmariphus 
(fig.  4)  ne  se  distinguent  de  celles  des  Didelphydés  par  aucun  caractére 
essentiel;  ees  dents  présentent  les  six  denticules  de  celles  de  Pro- 
teodidelphys avec  une  dispositon  presque  égale  et  avec  le  méme  cingu- 
lum  externe  c.  Quelques  espéces  s'éloignent  un  peu  de  cette  forme  par 
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Fig-  3-  —  CyonasMü  argentina.  Cin- 
quiéme  molaire  infcrieur  droítc,  en 
grandeur  naturellc;  a,  vue  d'en  haut 
et  b,  vue  par  la  face  externe.  OHgocéne 

supérieui-     (inésopotamien)     de    Paraná. 


Fig.  4.  —  Halmaril>}\us  dideiphoidcs. 
CinquJéme  molaire  inférieure  droite, 
grossie  de  huit  diamétres.  a,  vue  d'en 
haut,  et  b,  vue  par  la  face  externe. 
Hocéne  supérieur  (Santacruzien)  de 
Patagonie. 


Fig.  3.  —  Cyonasua  argentina.  Quin- 
to molar  inferior  derecho,  en  su  ta- 
maño natural,  o,  visto  desde  arriba; 
y  b,  visto  por  su  cara  externa.  Oligo- 
ccno  superior  (Mcsopotámico)  del 
Paraná. 


Fig.  4.  —  Halmariphits  dideiphoidcs. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  agran- 
dado ocho  diámetros,  a,  visto  por 
arriba;  y  b,  visto  por  su  cara  externa. 
Koceno  superior  (Santacruceño)  de 
Patagón  ia. 


Fig.  5.  —  Halmariplius  (Pseudhalma- 
riphus)  guaraniíicus,  Cinquiéme  mo- 
laire inférieure  droite,  grossie  de  huit 
diamétres.  a,  vue  d'en  haut,  b,  vue  par 
la  face  interne  et  d,  vue  par  la  face 
externe.  Crétacé  le  plus  supérieur  (Py- 
rothéricn)    de    Palagonie. 


Fig.  5.  — Halmariphus  (Pscudhalma- 
riphus)  guaraniticns.  Quinto  molar  in- 
ferior derecho,  agrandado  a  ocho  f"á- 
metros.  a,  visto  por  arriba;  b,  visto 
por  su  cara  interna;  y  d,  visto  por 
su  cara  externa.  Cretáceo  el  más  su- 
perior   íPiroteriense)    de  Patagonia. 


35 

que  tal  complicación  no  es  reciente  en  estos  animales,  sino  ana  herencia 
de  su  más  antiguo  antecesor  conocido. 

El  Proteodidelphys  es  un  representante  de  la  familia  de  los  Microbio- 
theridae.  En  diversos  trabajos  míos  he  tenido  ocasión  de  demostrar  que 
esta  familia  constituye  no  sólo  el  tronco  de  los  Didelphydae,  sino  también 
de  los  Sparassodonta,  los  Dasyuridae,  los  Creodonta,  los  Insectívora  y 
los  Carnívora. 

Los  molares  inferiores  de  estos  diferentes  grupos  no  son,  por  lo  ge- 
neral, más  que  ligeras  modificaciones  de  los  de  Proteodidelphys.  Las 
modificaciones  son  insignificantes  en  los  Microbiotéridos  eocenos.  Los 
molares  de  los  Esparasodontes  cretáceos  conservan  todavía  los  vestigios 
de  todos  los  dentículos,  que  se  hallan  reducidos  en  sus  descendientes 
eocenos  por  la  desaparición  del  tubérculo  ai  o  su  fusión  con  ae,  seguida 
de  la  atrofia  del  lóbulo  posterior  y  de  los  tubérculos  correspodientes.  Se 
observa  lo  mismo  en  los  Dasiúridos  de  Australia:  el  dentículo  se  ha  con- 
servado en  Dasyurus  y  ha  desaparecido  en  Thilacynus.  Sabido  es  que  la 
forma  con  seis  dentículos,  que  es  característica  de  los  Didélfidos,  se 
presenta  en  el  mayor  número  de  los  géneros  del  grupo  de  los  Creodontes 
{Palaeonictis,  Proviverra,  Myacis,  etc.),  que  son  los  antecesores  de  los 
Carniceros,  y  esta  forma  persiste  en  muchos  de  estos  últimos  y  de  un 
modo  especial  en  los  Prociónidos  vivos  (Procyon,  Nasua)  y  fósiles  {Cyo- 
nasua),  en  los  antiguos  Cánidos  (Cynodon)  y  Úrsidos,  en  los  Vivérridos, 
etcétera. 

En  algunos  géneros  de  Carniceros  casi  no  ha  sufrido  esa  forma  sen- 
sibles modificaciones.  Cuando  se  examina  el  primer  molar  inferior  de 
Cyonasua  (figura  3)  causa  sorpresa  su  perfecta  similitud  con  el  corres- 
pondiente diente  de  Proteodidelphys  y  Didelphys.  Se  la  encuentra  asi- 
mismo en  muchos  insectívoros  (Talpa,  Tupáidos,  Sorícidos,  etc.)  y  tam- 
bién en  los  Quirópteros  y  particularmente  en  los  Vespertilínidos,  que  son 
los  más  numerosos  y  más  antiguos.  En  todos  estos  grupos,  los  molares 
no  difieren  de  los  de  Proteodidelphys  más  que  en  el  mayor  o  menor  des- 
arrollo del  dentículo  ma,  en  la  supresión  del  dentículo  ai  o  su  fusión  con 
ae,  y  en  el  grado  de  simplificación  del  lóbulo  posterior. 

Otra  rama  igualmente  surgida  de  los  Microbiotheridae  más  primitivos 
es  la  de  los  Mursupiales  diprotodontes,  que  comprende  a  los  Multitu- 
berculata  extinguidos  del  hemisferio  Norte  y  de  la  Argentina,  los  nu- 
merosos Paucitiiberculata  de  América  del  Sud  y  los  Diprotodontes  de 
Australia  (Hypsiprymnoidea) .  Su  tipo  más  primitivo  es  el  de  los  Garzo- 
nidae.  Los  molares  inferiores  de  Garzonía  o  de  Halmariphus  (figura  4) 
no  se  distinguen  de  los  de  los  Didélfidos  por  ningún  carácter  esencial. 
Estos  dientes  presentan  los  seis  dentículos  de  los  de  Proteodidelphys, 
con  una  disposición  casi  igual  y  con  el  mismo  cingulum  externo  c.  Algu- 
nas especies  se  alejan  un  tanto  de  esta  forma  por  el  desplazamiento  hacia 
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le  déplacement  en  dedans  des  deux  denticules  médians  antérieur  et 
postérieur  de  sorte  que  chaqué  molaire  porte  une  file  de  quatre  den- 
ticules sur  le  bord  interne,  comme  on  l'observe  sur  les  molaires  d'une 
espéce  cretácea  d'Halmariphus  ou  d'un  genre  voisin  (Pseudhalmariphus) 
(fig.  5).  Chez  les  Epanorthidés,  les  tubercules  pairs  ae,  ai  et  pe,  pi,  sont 
relies  formant  deux  crétes  transversales  peu  accentuées.  Les  Dipro- 
dontes  un  peu  plus  modernes  des  gisements  de  Paraná  (Zygolestes) 
présentent  les  mémes  crétes  encoré  plus  accentuées,  et  elles  sont  encoré 
plus  développées  dans  le  genre  actuel  de  l'Amérique  du  Sud  nommé 
par  M.  O.  Thomas  Coenolestes:  les  molaires  ont  acquis  la  méme  forme 
de  celles  des  Diprotodontes  de  l'Australie;  ees  demiers  sont  les  des- 
cendants  de  ceux  qui  dans  les  temps  passés  habitaient  l'Argentine.  L'état 
multituberculé  des  molaires  des  Diprotodontes  fossiles  de  l'hémisphére 
Nord  est  le  résultat  du  dédoublement  des  tubercules  des  molares  des 
Paucituberculata.  Les  fossiles  crétacés  et  éocénes  de  l'Argentine  mon- 
trent  toutes  les  formes  intermédiaires  entre  les  Multituberculés  et  les 
Paucituberculés;  parmi  ees  formes  il  y  en  a  une,  le  Mannodon  Amgh. 
dont  les  molaires  présentent  une  complication  absolument  sur  le  méme 
type  de  celle  que  présente  la  molaire  classique  de  Microlestes  antiquus 
figurée  dans  tous  les  traites  de  Paléontologie. 

Sur  les  molaires  des  rongeurs  crétacés  de  l'Argentine  on  reconnait 
aussi  la  dérivation  du  type  a  six  denticules. 

Les  Cavidés  avec  leurs  molaires  á  deux  prismes  triangulaires  ou  en 
c(Eur  et  á  base  ouverte  sont  ceux  qui  s'éloignent  davantage  de  la  forme 
primitive:  il  parait  absolument  impossible  de  découvrir  sur  ees  molaires 
quelque  chose  de  celles  des  Didelphydés.  Pourtant,  les  nombreuses  for- 
mes fossiles  de  cette  ligne  permettent  de  relier  sans  interruption  les  Ca- 
vidés actuéis  aux  Eocardidés  éocénes,  et  ees  demiers  aux  Céphalomy- 
dés  crétacés.  La  figure  6  montre  la  septiéme  molaire  inférieure  droite 
de  Cephalomys  prorsus  grossie  8  fois;  dans  les  deux  lobes  de  cette  dent 
il  est  facile  de  reconnaitre  les  deux  prismes  de  celles  des  Cavidés,  mais 
en  outre  on  y  reconnait  aussi  les  six  éléments  correspondant  aux  six 
denticules  primitifs,  quoique  avec  une  disposition  un  peu  différente 
de  la  commune.  Les  trois  denticules  de  chaqué  lobe  sont  disposés  en 
triangle,  les  deux  externes  ae,  pe  conservant  leur  position,  mais  les  deux 
médians,  antérieur  ma  et  postérieur  mp,  sont  confinés  sur  le  bord  in- 
terne. On  volt  une  disposition  un  peu  semblable  sur  les  molaires  de 
quelques  Diprotodontes  crétacés  de  la  famille  des  Garzonidés.  comme 
la  molaire  d'Halmariphus  (Pseudhalmariphus)  guaraniticus  représen- 
tée  sur  la  fig.  5.  Cette  concordance  dans  la  disposition  des  éléments  pri- 
mitifs des  molaires  me  parait  de  nature  á  faire  soup9onner  que  les 
Rongeurs,  dont  1 'origine  est  encoré  un  mystére,  pourraient  representar 
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adentro  de  los  dos  dentículos  medios  anterior  y  posterior,  de  manera 
que  cada  molar  ostenta  una  hilera  de  cuatro  dentículos  en  el  borde  in- 
terno, tal  como  se  observa  en  los  molares  de  una  especie  cretácea  de 
Halmariphus  o  de  un  género  cercano  (Pseudhalmariphus)  (figura  5).  En 
los  Epanórtidos,  los  tubérculos  pares  ae,  ai  y  pe,  pi,  están  ligados,  for- 
mando dos  crestas  transversales  poco  acentuadas.  Los  Diprotodontes  un 
poco  más  modernos  de  los  yacimientos  del  Paraná  (Zigolestcs)  presentan 
las  mismas  crestas  aún  más  acentuadas;  y  son  más  desarrolladas  todavía 
en  el  género  actual  de  América  del  Sud  al  cual  O.  Thomas  denominó 
Coenolestes.  Los  molares  han  adquirido  la  misma  forma  de  los  de  los 
Diprotodontes  de  Australia.  Estos  últimos  son  los  descendientes  de  los 
que  en  los  pasados  tiempos  habitaban  la  Argentina.  El  estado  multitu- 
berculado  de  los  molares  de  los  Diprotodontes  fósiles  del  hemisferio 
Norte  es  el  resultado  del  desdoblamiento  de  los  tubérculos  de  los  molares 
de  los  Paiicituberculata.  Los  fósiles  cretáceos  y  eocenos  de  la  Argentina 
muestran  todas  las  formas  intermedias  entre  los  Multituberculados  y  los 
Paucituberculados;  y  entre  esas  formas  hay  una,  el  Mannodon  Ameghino, 
cuyos  molares  presentan  una  complicación  que  es  absolutamente  del 
mismo  tipo  de  la  que  presenta  el  molar  clásico  de  Microlestes  antiquus 
que  figura  en  todos  los  tratados  de  Paleontología. 

La  derivación  del  tipo  con  seis  dentículos  se  reconoce  también  en  los 
molares  de  los  roedores  cretáceos  de  la  Argentina. 

Los  Cávidos  con  sus  molares  a  dos  prismas  triangulares  o  en  forma 
de  corazón  y  de  base  abierta,  son  los  que  se  alejan  más  de  la  forma 
primitiva.  Parece  absolutamente  imposible  descubrir  en  estos  molares 
algo  de  los  de  los  Didélfidos.  Y  sin  embargo,  las  numerosas  formas  fó- 
siles de  esta  línea  permiten  ligar  sin  interrupción  los  actuales  Cávidos 
a  los  Eocárdidos  eocenos  y  estos  últimos  a  los  Cefalómidos  cretáceos.  La 
figura  6  muestra  el  séptimo  molar  inferior  derecho  de  Cephalomys  pror- 
siis  agrandado  ocho  veces.  En  los  dos  lóbulos  de  este  diente  es  fácil  re- 
conocer los  dos  prismas  de  los  de  los  Cávidos;  pero  además  se  reconocen 
en  él  los  seis  elementos  que  corresponden  a  los  seis  dentículos  primitivos, 
aunque  con  una  disposición  un  poco  diferente  de  la  común.  Los  tres 
dentículos  de  cada  lóbulo  están  dispuestos  en  triángulo,  conservando  su 
posición  los  dos  externos  ae,  pe  y  confinados  al  borde  interno  los  dos 
medios:  anterior  ma  y  posterior  mp.  En  los  molares  de  algunos  Diproto- 
dontes cretáceos  de  la  familia  de  los  Garzónidos  se  ve  una  disposición 
un  tanto  semejante,  tal  como,  por  ejemplo,  en  el  molar  de  Halmariphus 
(Pseudhalmariphus  guaraniticus)  representando  en  la  figura  5.  Esta 
concordancia  en  la  disposición  de  los  elementos  primitivos  de  los  mo- 
lares me  resulta  de  naturaleza  tal  como  para  hacer  suponer  que  los  Roe- 
dores, cuyo  origen  es  un  misterio  aún,  podrían  representar  una  rama 
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une  branche  latérale  des  Diprotodontes  qui  se  serait  séparée  vers  ie 
milieu  de  l'époque  Crétacée. 

J'ai  háte  de  passer  aux  Ongulés,  animaux  qui,  par  leurs  molaires, 
du  moins  ceux  de  l'époque  actuelle,  ne  semblent  pas  avoir  de  relation 
avec  les  Didelphydés  et  leurs  antécesseurs.  II  n'en  est  pas  pourtant 
ainsi.  Dans  un  travail  récent  j'ai  dit  que  dans  le  Crétacé  de  l'Argentine 
tous  les  groupes  d'Ongulés  présentaient  dans  la  forme  de  leurs  molaires 
une  tres  grande  ressemblance.  Tous  montrent  la  forme  á  six  denticules; 
quand  on  ne  l'observe  pas  á  l'áge  adulte  on  la  voit  dans  le  jeune  age. 

Les  Protérothéridés  de  l'Argentine,  par  leurs  sabots  ressemblant  á 
ceux  des  chevaux,  par  leurs  pattes  tridactyles  et  méme  monodactyles, 
et  par  leurs  molaires  semblables  á  calles  des  Palaeothéridés,  comptent 
parmi  les  plus  caractéristiques  et  les  plus  spécialisés  des  Ongulés.  Leur 
plus  ancien  représentant  connu  est  le  Deuterotherium  distichum  du  Cré- 
tacé supérieur,  dont  la  cinquéme  molaire  inférieure  droite  qui  ne  fait 
que  d'entrer  en  fonction  est  représentée  vue  d'en  haut  par  la  figure  7a. 
Cette  dent  montre  les  six  denticules  coniques  et  parfaitement  separes 
avec  une  disposition  assez  semblable  á  celle  de  Proteodidelphys,  et  en 
outre  avec  la  cingulum  c  du  cote  externe  visible  sur  la  figure  Id,  laquelle 
représente  un  échantillon  déjá  usé  de  la  méme  dent.  Pourtant,  dans  ce 
genre  cette  conformation  n'était  plus  que  transitoire  comme  l'indique  la 
figure  suivante  7b  qui  montre  la  méme  dent  déjá  usée  vue  par  la  cou- 
ronne;  nous  y  avons  indiqué  la  place  qu'y  occupaient  les  éléments  pri- 
mitifs  avec  les  lettres  correspondantes,  mais  les  denticules  ne  sont  plus 
reconnaissables,  et  sans  connaitre  la  dent  non  encoré  usée  on  ne  pour- 
rait  pas  soup^onner  que  son  point  de  départ  est  presque  absolument  égal 
á  la  forme  que  présente  la  méme  dent  des  Didelphydés  et  de  Proteodi- 
delphys. Cette  derniére  figure  (7^)  nous  montre  lorigine  des  molaires 
semblables  caractéristiques  d'un  nombre  considerable  d'Ongulés  comme 
les  Protérothéridés,  les  Macrauchénidés,  les  Méniscothéridés,  les  Rhi- 
nocéridés,  les  Titanothéridés,  les  Palaeothéridés,  etc.,  ainsi  que  la 
longue  serie  d'Ongulés  ruminants  et  sélénodontes.  Chez  les  anciens 
Pleuraspidothéridés  de  France  la  forme  des  molaires  de  Proteodidel- 
phys s'est  conservée  presque  sans  altération. 

La  forme  de  molaire  caractéristique  des  Ongulés  omnivores  est  le 
résultat  de  l'atrophie  de-s  tubercules  médians  antérieur  ma  et  postérieur 
mp  ou  de  leur  intercalation  dans  la  méme  ligne  transversale  entre  les 
denticules  interne  et  externe  de  chaqué  lobe,  ae,  ai  et  pe,  pi.  La  denture 
lophodonte  des  tapirs  est  le  résultat  de  l'atrophie  du  denticule  median 
ma  et  de  l'union  des  denticules  externes  a.  pe,  aux  denticules  internes 
correspondants  ai,  pi  au  moyen  de  crétes  transversales.  L'origine  des 
molaires  des  Pyrothéridés  est  la  méme  avec  la  seule  différence  que  le 
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Fig.  6.  —  Ccphalomys  prorsus.  Der- 
niére  {mf)  molaire  inférieure  droite, 
vue  d'en  iiaut  et  grossie  de  huit  dia- 
métrcs.  Crétacé  le  plus  supérieur  (Py- 
rotliérien)     de    Patagonie. 

Fig.  6.  — ■  Cepliaiomys  prorsus.  Ul- 
timo (nf^")  molar  inferior  derecho,  vis- 
to por  arriba  y  agrandado  ocho  diá- 
metros. Cretáceo  el  más  superior  (Pi- 
roteriense)    de   Patagonia. 


Fig.  7.  —  Dculcrotherium  distichum. 
Cinquiéme  molaire  inférieure  droite, 
grossie  de  deux  diamétres.  a,  molaire 
loute  nouvelle  qui  ven.iit  de  percer 
la  gencive,  vue  d'en  haut.  b,  mo- 
laire usée  d'un  indívidu  adulte,  vue 
d'en  haut.  d.  molaire  peu  usée  vue  de 
cote.  Crétacé  le  plus  supérieur  (Py ro- 
ñen)   de    Patagonie. 

Fig.  7.  — Dentcrothcrhun  distichum. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  agran- 
dado a  dos  diámetros,  a,  molar  en- 
teramente nuevo,  que  acababa  de  abrir 
la  encía,  visto  por  arriba;  b,  molar 
usado,  de  un  individuo  adulto,  visto 
por  arriba;  d.  molar  poco  usado,  visto 
de  lado.  Cretáceo  el  más  superior  (Pi- 
roteriense)    de    Patagonia. 


Fig.  S."  —  Morphippus  imbricatus. 
Cinquiéme  molaire  inférieure  droite, 
peu  usée  vue  d'en  haut,  grossie  de 
deux  diamétres.  Crétacé  le  plus  supé- 
rieur  (Pyrothérien)   de  Patagonie. 

Fig.  8.  —  Morphippus  imbricatus. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  poco 
usado,  visto  desde  arriba,  agrandado  a 
dos  diámetros.  Cretáceo  el  más  supe- 
rior   (Piroteriense)    de    Patagonia. 


Fig.  9.  —  Morphippus  imbricatus.  Cin- 
quiéme molaire  inférieure  droite,  usée, 
d'un  individu  adulte,  vue  d'en  haut, 
de  grandeur  naturelle.  Crétacé  le  plus 
supérieur    (Pyrothérien)    de    Patagonie. 

Fig.  9.  —  Morphippus  imbricatus. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  usado, 
de  un  individuo  adulto,  visto  desde 
arriba,  en  su  tamaño  natural.  Cretáceo 
el  más  superior  (Piroteriense)  de  Pa- 
tagonia. 
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lateral  de  los  Diprotodontes  que  se  habría  separado  hacia  mediados  de  la 
época  Cretácea. 

Tengo  prisa  por  pasar  a  los  Ungulados,  que  son  animales  que,  por 
sus  molares,  cuando  menos  los  de  época  actual,  no  parecen  tener  relación 
con  los  Didélfidos  y  sus  antecesores.  Lo  cual,  sin  embargo,  no  es  así. 
En  un  reciente  trabajo  mío,  he  dicho  que,  en  el  Cretáceo  de  la  Argen- 
tina, todos  los  grupos  de  Ungulados  presentan  en  la  forma  de  sus  mo- 
lares una  similitud  muy  grande.  Todos  muestran  la  forma  de  seis  den- 
tículos; y  cuando  no  se  la  observa  en  la  edad  adulta,  se  la  ve  en  la  edad 
juvenil. 

Los  Proterotéridos  de  la  Argentina,  por  sus  cascos  semejantes  a  los 
de  los  caballos,  por  sus  patas  tridáctilas  y  hasta  monodáctilas  y  por  sus 
molares  semejantes  a  los  de  los  Paleotéridos,  cuentan  entre  los  más 
característicos  y  los  más  especializados  de  los  Ungulados.  Su  más  an- 
tiguo representante  conocido  es  el  Deuterotherium  distichum  del  Cre- 
táceo superior,  cuyo  quinto  molar  derecho  inferior,  que  recién  ha 
entrado  en  función,  está  representado,  visto  por  arriba,  en  la  figura 
7  a.  Este  diente  muestra  los  seis  dentículos  cónicos  y  perfectamente  se- 
parados con. una  disposición  bastante  semejante  a  la  de  Proteodidelphys, 
y,  además,  con  el  cinguliim  c  del  lado  externo  visible  en  la  figura  7  d,  que 
representa  un  ejemplar  ya  usado  del  mismo  diente.  Y  no  obstante,  esta 
conformación  no  era  en  este  género  más  que  transitoria,  tal  como  lo 
indica  la  siguiente  figura  7  b,  que  muestra  el  mismo  diente  ya  usado, 
visto  por  la  corona;  he  indicado  en  él  con  las  letras  correspondientes,  el 
lugar  que  ocupaban  los  elementos  primitivos,  pero  los  dentículos  ya  no 
son  reconocibles;  y  sin  conocer  el  diente  todavía  sin  uso  no  se  podría 
sospechar  que  su  punto  de  partida  es  casi  absolutamente  igual  a  la  forma 
que  presenta  el  mismo  diente  de  los  Didélfidos  y  de  Proteodidelphys. 
Esta  última  figura  (7  b),  nos  muestra  el  origen  de  los  molares  semejan- 
tes característicos  de  un  número  considerable  de  Ungulados,  tales  como 
los  Proterotéridos,  los  Macroquénidos,  los  Meniscotéridos,  los  Rinocéri- 
dos,  los  Titanotéridos,  los  Paleotéridos,  etc.,  así  como  la  larga  serie 
de  Ungulados  rumiantes  y  selenodontes.  En  los  antiguos  Pleuraspidoté- 
ridos  de  Francia,  la  forma  de  los  molares  de  Proteodidelphys  se  ha  con- 
servado casi  sin  alteración. 

La  forma  de  molar  característica  de  los  Ungulados  omnívoros  es  el 
resultado  de  la  atrofia  de  los  tubérculos  medios  anterior  ma  y  posterior 
mp  o  de  su  intercalación  en  la  misma  línea  transversal  entre  los  den- 
tículos interno  y  externo  de  cada  lóbulo,  ae,  ai  y  pe,  pi.  La  dentadura 
lofodonte  de  los  tapires  es  el  resultado  de  la  atrofia  del  dentículo  ma  y  de 
la  unión  de  los  dentículos  externos  ae,  pe,  a  los  dentículos  internos  co- 
rrespondientes: ai,  pi,  por  medio  de  crestas  transversales.  El  origen  de 
los  molares  de  los  Pirotéridos  es  el  mismo,  con  la  sola  diferencia  de  que 
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denticule  median  postérieur  mp  s'allonge  transversalement  pour  cons- 
tituer  une  espéce  de  talón  transversal.  Le  passage  de  la  dentition  du 
Pyrotherium  á  calle  du  Dinotherium,  et  de  cette  derniére  á  celle  de 
Mastodon  et  á'Elephas  est  facile  á  reconnaítre. 

Chez  d'autres  Ongulés,  le  denticule  median  postérieur  mp  se  fu- 
sionnait  avec  le  postérieur  externe  pe  pour  former  un  grand  lobe  ex- 
terne en  courbe  ou  en  croissant,  tandis  que  le  postérieur  interne  pi  se 
rapprochait  de  l'antérieur  interne  ai,  les  deux  denticules  médians  ma,  mp 
ainsi  separes  par  trois  échancrures  sur  le  bord  interne.  Les  chevaux  se 
trouvent  dans  ce  cas,  comme  aussi  un  bon  nombre  d'Isotemnidés,  les 
Homalodontothéridés,  les  Leontinidés  et  les  Tillodontes.  Le  plus  ancien 
antécesseur  connu  de  la  ligne  des  chevaux  est  le  Morphippus  du  Créta- 
cé  supérieur;  la  figure  8  en  représente  la  cinquiéme  molaire  inférieure 
droite  d'un  individu  jeune  avec  les  six  denticules  bien  reconnaissables  et 
en  partie  indépendants.  Les  changements  successifs  conduisant  aux  Equi- 
dés  sont  indiques  par  la  méme  dent  de  Morphippus  déjá  usée  figure  9,  et 
par  la  dent  correspondante  du  Notohippiis,  de  l'Éocéne  supérieur  repré- 
sentée  par  la  figure  lOb,  a  cóté  de  celle  d'un  cheval  actuel  (fig.  10a)  ce 
qui  permet  de  constater  les  mémes  éléments  avec  la  méme  disposition 
fondamentale. 

Les  molaires  hypsélodontes  et  á  base  ouverte  de  plusieurs  Ongulés 
comme  les  Toxodontes  et  les  Typothéres,  par  la  fusión  complete  de 
leurs  éléments,  sont  celles  qui  s'éloignent  davantage  du  tv-pe  primitif; 
leurs  plus  anciens  antécesseurs  permettent  de  les  ramener  a  la  méme 
origine.  Les  molaires  des  Toxodontes  crétacés  (Proadinotherium,  Pro- 
nesodon)  peu  usées  sont  absolument  égales  á  celles  de  Morphippus, 
étant  presque  impossible  de  distinguer  les  molaires  isolées  d'animaux 
de  la  ligne  qui  aboutit  aux  Equidés  de  celles  appartenant  aux  animaux 
de  la  ligne  des  Toxodontes. 

Celles  des  Typothéres  sont  un  peu  différentes.  La  figure  lia  montre 
la  cinquiéme  molaire  inférieure  droite  non  usée  á' Archaeophilus  paUius 
du  Crétacé  supérieur;  les  six  tubercules  sont  parfaitement  reconnaissa- 
bles quoique  excessivement  bas  et  avec  une  disposition  un  peu  diffé- 
rente.  Le  denticule  mp  tres  grand  et  complétement  separé  du  denticule 
pe  s'est  porté  sur  le  cóté  interne;  aussitót  que  la  denture  entre  en 
fonction  ees  tubercules  disparaissent  sans  laisser  de  traces  et  la  molaire 
prend  un  contour  et  un  aspect  complétement  différents  comme  lindique 
la  figure  \\b,  représentant  la  méme  dent  d'un  individu  adulte.  Dans  les 
molaires  inférieures  non  usées  du  Prosothcrium,  un  autre  genre  crétacé 
du  méme  ordre,  les  denticules  ma  et  mp  se  trouvent  places  vers  le  cote 
externe  de  serte  que  les  six  denticules  sont  disposés  en  deux  files  lon- 
gitudinales séparées  par  un  sillón  longitudinal  profond;  en  outre  les 
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Fig.  10.  —  h,  N otohxppus  toxodútitoi- 
des.  Cinquiéme  molaire  inférieure  droi- 
te,  vue  d'en  haut  et  grossie  de  deux 
diamétres.  Eocéne  supérieur  (Santa- 
cruzien)  de  Patagonie.  a.  La  méme  nio- 
laire  d'iin  cheval  actuel  (Equtts  cabal- 
ius)    vue   d'en    haut. 

Fig.  lo.  —  b,  Notohippus  toxodontoi- 
des.  Quinto  molar  inferior  derecho,  vis- 
to desde  arriba  y  agrandado  a  dos  diá- 
metros. Eoceno  superior  (Santacruce- 
ño)  de  Patagonia.  a,  el  mismo  molar 
de  un  caballo  actual  (Equus  caballusf, 
visto   desde  arriba. 


Fig.  II.  —  ArchacophUus  patrias. 
Cinquiéme  molaire  inférieure  droite, 
vue  d'en  Iiaul,  grossie  de  quatre  dia- 
métres. a,  molaire  non  encere  usee 
d'un  individu  jeune;  b,  molaire  usée 
d'un  individu  adulte.  Crétacé  le  plus 
supérieur    (Pyrothérien)     de    Patagonie. 

Fig.  II.  —  ArchacophUus  patrius. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  visto 
desde  arriba,  agrandado  a  cuatro  diá- 
metros, a,  molar  aun  no  usado  de  un 
individuo  joven,  b,  molar  usado  de  un 
individuo  adulto.  Cretáceo  el  más  su- 
perior   (Pirotcriense)    de   Patagonia. 


Fig.  1^.  —  XotopiíhcLiis  fossuiaíiis. 
Cinquiéme  molaire  inférieure  droite, 
grossie  de  quatre  diamétres.  a.  vue 
par  la  face  externe  el  b,  vue  d'en 
haut.  Crétacé  supérieur  (Notostylo- 
pien)    de   Patagonie. 

Fig.  1 2.  —  Notopithecus  fossulatus. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  agran- 
dado a  cuatro  diámetros,  a,  visto  por 
su  cara  externa;  y  b.  visto  por  arriba. 
Cretáceo  superior  (Notostilopense  de 
Patagonia). 


41 

el  dentículo  medio  posterior  mp  se  alarga  transversalmente  para  consti- 
tuir una  especie  de  talón  transversal.  El  pase  de  la  dentición  del  Pyrothe- 
rium  a  la  del  Dinotherium,  y  de  la  de  este  último  a  la  del  Mastodon  y  del 
Elephas  es  fácil  de  reconocer. 

En  otros  Ungulados,  el  dentículo  medio  posterior  mp  se  fusionaba  con 
el  posterior  externo  pe  para  formar  un  gran  lóbulo  externo  en  curva  o 
en  creciente,  mientras  que  el  posterior  interno  pi  se  acercaba  al  anterior 
interno  ai,  siendo  así  separados  por  tres  escotaduras  en  el  borde  interno 
los  dos  dentículos  medios  ma,  mp.  En  este  caso  se  encuentran  los  caba- 
llos, así  como  un  buen  número  de  Isotémnidos,  los  Homalodontotéridos, 
los  Leontínidos  y  los  Tilodóntidos.  El  más  antiguo  antecesor  conocido  de 
la  línea  de  los  caballos  es  el  Morphippus  del  Cretáceo  superior.  La  fi- 
gura 8  representa  su  quinto  molar  inferior  derecho,  proveniente  de  un 
individuo  joven,  con  los  dentículos  bien  perceptibles  y  en  parte  indepen- 
dientes. Los  sucesivos  cambios  que  conducen  a  los  Equidios  están  indi- 
cados por  el  mismo  diente  de  Morphippus  ya  usado  (figura  9),  y  por  el 
correspondiente  diente  de  Notohippus  del  Eoceno  superior,  representado 
en  la  figura  10  b,  al  lado  del  del  Caballo  actual  (figura  10  a),  lo  que 
permite  comprobar  los  mismos  elementos  con  la  misma  disposición  fun- 
damental. 

Los  molares  hipselodontes  y  de  base  abierta  de  varios  Ungulados,  tales 
como  los  Toxodóntidos  y  los  Tipotéridos,  son  los  que,  por  la  fusión  com- 
pleta de  sus  elementos,  aléjanse  mayormente  del  tipo  primitivo;  sus  más 
antiguos  antecesores  permiten  reconducirlos  al  mismo  origen.  Los  mola- 
res de  los  Toxodontes  cretáceos  (Proadinotheriurn,  Pronesodon)  poco 
usados,  son  absolutamente  iguales  a  los  de  Morphippus,  siendo  casi 
imposible  distinguir  los  molares  aislados  de  animales  de  la  línea  que 
concluye  en  los  Equidios  de  los  que  pertenecen  a  los  animales  de  la 'lí- 
nea de  los  Toxodontes. 

Los  de  los  Tipotéridos  son  un  poco  diferentes.  La  figura  1 1  a  muestra 
el  quinto  molar  inferior  derecho  aún  no  usado  de  Archaeophilus  patrius 
del  Cretáceo  superior;  los  seis  tubérculos  son  perfectamente  reconoci- 
bles, aunque  excesivamente  bajos  y  con  una  disposición  un  tanto  dis- 
tinta. El  dentículo  mp,  muy  grande  y  separado  por  completo  del  den- 
tículo pe  se  ha  ubicado  en  el  lado  interno;  tan  pronto  como  la  dentadura 
entra  en  función  esos  tubérculos  desaparecen  sin  dejar  rastros  y  el 
molar  adquiere  un  contorno  y  un  aspecto  por  completo  diferentes,  tal 
como  lo  indica  la  figura  1 1  b,  que  representa  el  mismo  diente  de  un 
individuo  adulto.  En  los  molares  inferiores  no  usados  del  Prosotherium, 
que  es  otro  género  cretáceo  del  mismo  orden,  los  dentículos  ma  y  mp 
están  situados  hacia  el  lado  externo,  de  manera  que  los  seis  dentículos 
están  dispuestos  en  dos  hileras  longitudinales  separadas  por  un  surco 
longitudinal  profundo;  además,  los  dentículos  ae  y  ai  son  más  altos  y 
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denticules  ae  et  ai  sont  plus  hauts  et  plus  gros  que  les  autres  donnant 
á  la  couronne  certaine  ressemblance  avec  celia  des  molaires  de  Micro- 
lestes  antiguas,  fait  bien  singulier  et  de  nature  á  faire  réfiéchir. 

L'origine  des  molaires  des  Primates  est  la  méme;  ici  aussi  comme 
pour  les  ongulés  bunodontes,  les  tubercules  en  mamelons  gros  et  épais 
caractérisant  l'état  omnivore  sont  une  acquisition  récente  et  graduelle. 

Le  figure  12  a,  b,  montre  la  cinquiéme  molaire  inférieure  peu  usée 
de  Notopithecus  fossiilatus  du  Grétacé  supérieur,  vue  par  la  couronne 
et  par  le  cóté  externe.  Cette  dent  présente  bien  visibles,  quoique  peu 
accentués,  les  six  denticules  primitifs  et  aussi  un  vestige  du  cingulum  c, 
la  principale  différence  avec  Proteodidelphys  consistant  dans  le  den- 
ticule  ma  qui  s'est  porté  sur  le  cote  interne.  La  figure  13  représente  la 
méme  molaire  du  genre  Pitheculus  de  l'éocéne,  singe  de  la  famille  des 
Homuncuiidés;  cette  dent  est  plus  carree  et  a  perdu  l'échancrure  du 
cóté  interne  de  chaqué  lobe,  les  denticules  sont  plus  mamelonnés,  le 
denticule  median  antérieur  est  tres  petit  et  fait  partie  d'une  créte  anté- 
rieure  de  laquelle  s'en  distingue  á  peine. 

Chez  Homunciilus  de  l'Eocéne  supérieur,  la  méme  dent  (figure  14) 
montre  que  le  denticule  median  antérieur  ma  s'est  effacé,  se  fondant 
dans  la  créte  antérieure,  tandis  que  la  forme  tuberculeuse  ou  mame- 
lonnée  s'est  accentuée  davantage.  Chez  les  singes  actuéis  et  chez  l'Hom- 
me,  la  créte  transversale  antérieure,  dernier  vestige  du  denticule  ma,  a 
disparu  aussi,  ne  restant  que  les  quatre  denticules  ae,  ai,  pe,  pi,  en 
forme  de  mamelons  ou  tubercules  á  peu  prés  de  méme  grandeur  don- 
nant aux  molaires  la  forme  omnivore  parfaite.  Souvent  le  denticule 
mp  est  encoré  visible,  place  généralement  entre  les  deux  denticules 
postérieurs  pe  et  pi,  mais  il  est  toujours  tres  petit. 


A  plusieurs  reprises  j'ai  défendu  la  thése  d'aprés  laquelle  les  mo- 
laires compliquées  des  mammiféres  auraient  eu  la  méme  forme  d'un 
bout  á  l'autre  de  la  serie  avec  la  seule  différence  de  grandeur;  la 
simplification  des  molaires  antérieures  caduques  et  de  remplacement 
serait  un  caractére  acquis,  secondairement  dü  á  la  faute  d'espace  pour 
leur  complet  développement,  simplification  qui  se  serait  réalisée  pro- 
gressivement  d'avant  en  arriére. 

Jai  insiste  sur  le  fait  des  molaires  caduques  qui  tout  en  restant  peu 
de  temps  en  fonction  sont  presque  toujours  plus  compliquées  que  celles 
qui  les  remplacent,  ce  qui  est  d'accord  avec  la  théorie  de  la  fusión 
et  de  la  complication  originaire  puisqu'il  s'agit  de  la  denture  plus 
ancienne,  mais  se  trouve  en  contradiction  avec  la  théorie  de  la  com- 
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F'fi^*  13-  —  Pitliecultis  austratis.  Cin- 
quiéme  raolaire  inférieur  droite,  gros- 
sie  de  quatre  dianiétres;  a,  vuc  d'en 
haut  ct  b,  par  la  face  externe.  Koccne 
supérieur  (Santa-cruzien)   de  Patagonie. 

Fig.  13. — Pitlieculus  australis.  Quin- 
to molar  inferior  derecho,  agrandado  a 
cuatro  diámetros,  a,  visto  desde  arriba: 
y  b,  visto  por  su  cara  exterior.  Eoceno 
superior    (Santaci'uceño)    de  Patagonia. 
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Fig.  14.  —  llomuncuins  patagonicits. 
Cinquiéme  molaire  inférieure  droite, 
grossie  de  quatre  diamétres;  a,  vue 
d'en  haut  et  b,  vue  par  la  face  exter- 
ne. Eocéne  supérieur  (Santa-cruzien) 
de    Patagonie. 


Fig.  14.  — Homuncuhts  patagonicus. 
Quinto  molar  inferior  derecho,  agran- 
dado a  cuatro  diámetros,  a,  visto  por 
arriba;  y  b,  visto  por  su  cara  externa. 
Eeoceno  superior  (Santacruceño)  de 
Patagonia. 
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más  grandes  que  los  otros,  dándole  a  la  corona  una  cierta  semejanza  con 
la  de  los  molares  de  Microlestes  antiguas,  lo  que  importa  un  hecho  bien 
singular  y  de  tal  naturaleza  que  induce  a  reflexionar. 

El  origen  de  los  molares  de  los  Primatos  es  igual.  Aquí  también,  lo 
mismo  que  para  los  Ungulados  bunodontes,  los  tubérculos  en  forma  de 
mamelones  grandes  y  gruesos,  caracterizadores  del  estado  omnívoro,  son 
una  adquisición  reciente  y  gradual. 

La  figura  12  a,  b,  muestra  el  quinto  molar  inferior,  poco  usado,  de 
Notopithecus  fossulatus  del  Cretáceo  superior,  visto  por  su  corona  y  por 
el  lado  externo.  Este  diente  presenta,  bien  visibles,  aun  cuando  poco 
acentuados,  los  seis  dentículos  primitivos  y  también  un  vestigio  del 
cingiilum  c,  y  su  principal  diferencia  con  Proteodidelphys  consiste  en  el 
dentículo  ma,  que  se  ha  trasladado  al  lado  interno.  La  figura  13  repre- 
senta el  mismo  molar  del  género  Pitheculus  del  Eoceno,  mono  de  la  fa- 
milia de  los  Homunculidios.  Este  diente  es  más  cuadrado  y  ha  perdido 
la  escotadura  del  lado  interno  de  cada  lóbulo;  los  dentículos  son  más 
mamelonados,  el  dentículo  medio  anterior  es  muy  pequeño  y  forma 
parte  de  una  cresta  anterior  de  la  cual  apenas  se  distingue. 

En  el  Homimculus  del  Eoceno  superior,  el  mismo  diente  (figura  14; 
muestra  que  el  dentículo  medio  anterior  ma  se  ha  borrado,  fundiéndose 
en  la  cresta  anterior,  mientras  que  la  forma  tuberculosa  o  mamelonada 
se  ha  acentuado  más.  En  los  monos  actuales  y  en  el  Hombre,  la  cresta 
transversal  anterior,  que  es  el  último  vestigio  del  dentículo  ma,  ha  des- 
aparecido también,  no  quedando  más  que  los  cuatro  dentículos  ae,  ai,  pe, 
pi,  en  forma  de  mamelones  o  tubérculos  poco  más  o  menos  del  mismo 
tamaño,  que  dan  a  los  molares  la  forma  omnívora  perfecta.  El  den- 
tículo mp  aún  es  amenudo  visible,  situado,  por  lo  general,  entre  los  dos 
dentículos  posteriores  pe  y  pi,  pero  siempre  es  muy  pequeño. 


En  varias  ocasiones  he  defendido  la  tesis  de  acuerdo  con  la  cual  los 
molares  complicados  de  los  mamíferos  debieron  tener  la  misma  forma 
de  una  a  otra  extremidad  de  la  serie,  con  la  sola  diferencia  del  tamaño. 
La  simplificación  de  los  molares  anteriores  caducos  y  de  reemplaza- 
miento sería  un  carácter  adquirido,  debido  secundariamente  a  la  falta 
de  espacio  para  su  completo  desarrollo,  y  esa  simplificación  se  habría 
realizado  progresivamente  de  adelante  para  atrás. 

He  insistido  en  el  hecho  de  que  los  molares  caducos,  aún  cuando  per- 
manezcan poco  tiempo  en  función,  son  casi  siempre  más  complicados 
que  aquéllos  que  los  reemplazan,  lo  que  está  de  acuerdo  con  la  teoría 
de  la  fusión  y  la  complicación  originaria,  puesto  que  se  trata  de  la 
dentadura  más  antigua,  pero  se  encuentra  en  contradicción  con  la  teoría 
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plication  graduelle.  J'ai  appelé  également  l'attention  sur  le  fait  á  peu 
prés  constant  chez  les  placentaires,  que  la  derniére  caduque  ressemble 
a  la  premiére  persistante  plus  que  la  derniére  de  remplacement.  Der- 
niérement  j'ai  voulu  vérifier  si  le  fait  était  aussi  applicable  aux  mar- 
supiaux  et  j'ai  pu  constaten  que,  chez  plusieurs  petites  espéces  de 
Didelphys,  la  molaire  caduque  unique  qui  correspond  á  la  troisiéme 
caduque  des  placentaires  ne  ressemble  pas  du  tout  á  celle  de  rempla- 
cement sinon  qu'elle  présente  la  forme  de  la  quatriéme  persistante, 
dent  qui  chez  les  marsupiaux  est  homologue  de  la  quatriéme  caduque 
des  placentaires,  c'est-a-dire  qu'elle  appartient  á  la  premiére  serie. 
Ces  faits  nous  prouvent  d'une  maniere  evidente  que  les  mclaires  ca- 
duques avaient  originairement  la  méme  forme  que  les  molaires  per- 
sistantes. 

Arrivons  maintenant  á  la  question  du  degré  de  complication  des  mo- 
laires caduques  et  de  remplacement.  L'n  coup  d'oeil  sur  l'ensemble 
des  mammiféres  tertiaires  et  actuéis  nous  montre  que  ceux  de  la 
premiére  moitié  des  temps  tertiaires,  et  spécialement  ceux  de  l'hémis- 
phére  Nord,  possédent  en  general  des  dents  de  remplacement  plus 
simples  que  ceux  qui  sont  plus  récents.  Ce  fait  a  été  consideré  comme 
une  preuve  en  faveur  de  la  théorie  de  la  complication  graduelle,  mais 
je  crois  que  l'explication  en  est  toute  autre. 

Premiérement  la  regle  n'est  pas  genérale.  Deuxiémement,  cette 
complication  récente,  tres  evidente  sur  plusieurs  lignes,  n'est  qu'un 
retour  au  type  compliqué  primitif.  En  voici  les  preuves. 

La  mandibule  de  Proteodidelphys  vue  par  le  cote  externe  (fig.  1) 
montre  les  trois  molaires  antérieures  de  forme  simple  comme  chez 
les  Didelphys  actuéis  et  tertiaires,  mais  en  regardant  ces  mémes 
dents  de  Proteodidelphys  par  leur  cote  interne  on  y  voit  les  vestiges 
d'une  complication  comparable  á  celle  des  molaires  postérieures,  com- 
plication qui  dans  ce  genre  serait  sur  le  point  de  disparaitre.  La  figure 
15  montre  la  troisiéme  molaire  inférieure  droite  vue  par  le  cóté  ex- 
terne simple  a,  et  par  le  cóté  interne  b  montrant  les  vestiges  rudimen- 
taires  des  denticules  des  molaires  postérieures  qui  suivent  en  arriére; 
ces  mémes  vestiges,  quoique  successivement  moins  accentués.  sont 
visibles  sur  les  molaires  antérieures  deuxiéme  et  premiére.  Les  mo- 
laires des  Didelphydés  ne  présentent  pas  de  vestiges  de  cette  compli- 
cation; on  n'en  voit  pas  non  plus  dans  les  Microbiothéridés  de  l'Eocéne 
et  du  Crétacé  supérieur.  Or  comme  il  est  évident  que  les  Didelphydés 
descendent  des  Microbiothéridés  et  que  le  plus  ancien  representan! 
connu  de  ees  derniers  est  le  Proteodidelphys,  nous  en  concluons  qu'ori- 
ginairement  les  molaires  antérieures  étaient  constituées  par  les  mémes 
éléments  que  les  postérieures.  Ces  éléments  étaient  déjá  presque  sup- 
primés  chez  le  Proteodidelphys  du  Crétacé  inférieur  et  avaient  complé- 
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j:¡g_  ].. — Protcodiáelphys  fraccur- 
sor.  Troisiéme  dent  inférieure  droite, 
de  remplacement,  grossie  de  huit  dia- 
métres;  a,  vue  pav  la  face  externe 
et  b.  par  l'interne.  Crétacé  inférieur 
de    Patagonie. 

]fig_  ,5.  —  ProteodidelpUys  praecursor. 
Tercer  diente  inferior  derecho  de  re- 
emplazamiento, agrandado  a  ocho  diá- 
metros, a,  visto  por  su  cara  externa;  y 
b,  por  la  interna.  Cretáceo  inferior  de 
Patagonia. 
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pjg  ,6.  _HoHiii"<-i<'"í  fatagonictis. 
Molaircs  inférieures  de  remplacement 
deux  á  quatre,  et  molaires  persistan- 
tes  cinq  et  six,  du  cóté  droit,  vues 
d'en  haut,  grossies  de  quatre  diamé- 
tres.  Eocéne  supéricur  (Santa-cruzien) 
de    Patagonie. 

pjg,  ,6.  —  Homiiin-u/iií  paiagonicMS. 
Molares  inferiores  de  reemplazamiento 
dos  a  cuatro  y  molares  persistentes 
cinco  y  seis,  del  lado  derecho,  vistos 
desde  arriba,  agrandados  a  cuatro  diá- 
metros. Eoceno  superior  (Santacruceño) 
de    Patagonia. 
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de  la  complicación  gradual.  He  llamado  asimismo  la  atención  sobre  el 
hecho,  poco  más  o  menos  constante  en  los  placentarios,  de  que  el  último 
caduco  se  parece  al  primer  persistente  más  que  el  último  de  reemplaza- 
miento. Últimamente  quise  verificar  si  el  hecho  era  también  aplicable  a 
los  marsupiales;  y  pude  comprobar  que,  en  varias  pequeñas  especies 
de  Didelphys,  el  molar  caduco  único  que  corresponde  al  tercer  caduco 
de  los  placentarios  no  se  parece  absolutamente  nada  al  de  reemplaza- 
miento, sino  que  presenta  la  forma  del  cuarto  persistente,  cuyo  diente  es, 
en  los  marsupiales,  homólogo  del  cuarto  caduco  de  los  placentarios;  es 
decir:  que  pertenece  a  la  primera  serie.  Estos  hechos  nos  prueban  de 
una  manera  evidente  que  los  molares  caducos  tenían  originariamente  la 
misma  forma  que  los  molares  persistentes. 

Se  llega  ahora  a  la  cuestión  del  grado  de  complicación  de  los  molares 
caducos  y  de  reemplazamiento.  Una  mirada  echada  al  conjunto  de  los 
mamíferos  terciarios  y  actuales,  nos  muestra  que  los  de  la  primera  mitad 
de  los  tiempos  terciarios,  y  de  un  modo  especial  los  del  hemisferio  Norte, 
poseen,  en  general,  dientes  de  reemplazamiento  más  simples  que  aqué- 
llos que  son  más  recientes.  Este  hecho  ha  sido  considerado  como  una 
prueba  en  favor  de  la  teoría  de  la  complicación  gradual,  pero  mi  opinión 
es  que  su  explicación  es  bien  distinta. 

En  primer  lugar,  la  regla  no  es  general.  En  segundo  lugar,  esta  com- 
plicación reciente,  muy  evidente  en  diversas  líneas,  no  es  nada  más 
que  un  regreso  al  tipo  complicado  primitivo.  Y  he  aquí  las  pruebas. 

La  mandíbula  de  Proteodidelphys  vista  por  su  lado  externo  (figura  1) 
muestra  los  tres  molares  anteriores  de  forma  simple  como  en  los  Didel- 
phys actuales  y  terciarios,  pero  si  se  mira  esos  mismos  dientes  de  Pro- 
teodidelphys por  su  lado  interno,  se  ven  los  vestigios  de  una  complica- 
ción comparable  a  la  de  los  molares  posteriores,  cuya  complicación  es- 
taría a  punto  de  desaparecer  en  este  género.  La  figura  15  muestra  el 
tercer  molar  inferior  derecho  visto  por  el  lado  externo  simple  a  y  por 
el  lado  interno  b,  mostrando  los  vestigios  rudimentarios  de  los  dentículos 
de  los  molares  posteriores  que  siguen  hacia  atrás.  Estos  vestigios,  aun- 
que sucesivamente  menos  acentuados,  son  visibles  en  los  molares  ante- 
riores segundo  y  primero.  Los  molares  de  los  Didélfidos  no  presentan 
vestigios  de  esa  complicación,  ni  se  los  ve  tampoco  en  los  Microbiotéri- 
dos  del  Eoceno  y  del  Cretáceo  superior.  Ahora  bien:  como  es  evidente 
que  los  Didélfidos  descienden  de  los  Microbiotéridos  y  que  el  más  an- 
tiguo representante  conocido  de  estos  últimos  es  el  Proteodidelphys, 
llego  a  la  conclusión  de  que  originariamente  los  molares  anteriores  es- 
taban constituidos  por  los  mismos  elementos  que  los  posteriores.  Estos 
elementos  ya  estaban  casi  suprimidos  en  el  Proteodidelphys  del  Cretá- 
ceo inferior  y  habían  desaparecido  por  completo  en  los  molares  de  los 
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tement  disparu  sur  les  molaires  des  Microbiothéridés  de  l'Eocéne,  qui 
sous  ce  rapport  ressemblent  aux  Didelphydés  actuéis. 

Les  vestiges  des  éléments  disparas  sont  seulement  visibles  sur  le 
cote  interne  parce  que  ees  dents  sont  implantées  obliquement  comme  ie 
montrent  les  figures  1  et  15  qui  font  voir  les  dents  en  question  avec  la 
racine  antérieure  sur  le  cóté  exteme,  la  postérieure  étant  á  peine  visi- 
ble; sur  le  cóté  interne  c'est  l'inverse  qui  a  lieu:  la  racine  postérieure 
occupe  presque  toute  la  face  interne  tandis  que  la  racine  antérieure  est 
á  peine  visible.  Ces  molaires  antérieures  plus  simples  mais  avec  les 
vestiges  d'une  complication  disparue,  étant  en  serie  continué  tres  pres- 
sée  avec  les  molaires  suivantes,  il  vient  tout  naturellement  á  l'idée  que 
l'implantaiton  oblique  soit  le  résultat  de  la  faute  d'espace  pour  se  déve- 
lopper,  et  ce  serait  cette  obliquité  et  cette  faute  d'espace  qui  auraient 
produit  la  simplification  des  éléments  places  sur  le  cóté  interne  et  pos- 
térieur.  L'implantation  oblique,  mais  non  la  complication,  est  encoré 
visible  sur  les  Microbiothéridés  éocénes,  mais  on  n'en  voit  plus  de  traces 
chez  les  Didelphydés  actuéis,  toutes  les  molaires  ayant  repris  chez  eux 
la  disposition  longitudinale. 

Ces  renseignements  et  ces  observations  peuvent  étre  confirmes  par 
l'étude  de  tous  les  anciens  groupes  de  mammiféres.  Comme  je  ne  tiens 
pas  a  les  passer  tous  en  revue  je  n'ai  que  l'embarras  du  choix;  je  m' 
arréterai  aux  Primates,  groupe  dont  la  grande  antiquité  n'était  pas 
soupgonnée. 

Le  genre  Homunculus  de  l'Eocéne  de  Patagonie,  un  véritable  singe 
de  caracteres  assez  élévés,  est  particuliérement  intéressant.  Ses  mo- 
laires inférieures  de  remplacement  vues  par  leur  cóté  externe  présentent 
un  seul  lobe  convexe  comme  chez  les  Cébidés,  et  différent  compléte- 
ment  des  molaires  persistantes  á  deux  lobes  bien  développés.  Pourtant, 
si  l'on  regarde  ces  mémes  molaires  de  remplacement  du  cóté  interne  cu 
d'en  haut,  alors  leur  aspect  est  totalement  différent;  on  voit  que  ces 
dents  sont  implantées  obliquement  ou  presque  transversalement  de  mi- 
niére  a  ne  laisser  voir  sur  le  cóté  externe  que  le  lobe  antérieur  agrandi, 
avec  les  trois  denticules  primitifs  bien  développés.  tandis  que  le  lobe 
postérieur  s'est  porté  en  dedans  et  s'est  en  partie  atrophié,  ne  laissant 
plus  voir  que  le  denticule  postérieur  interne  pi  et  le  postérieur  externe 
pe,  qui  a  tourné  en  dedans  et  avec  lequel  s'est  fondu  le  denticule  median 
postérieur. 

Dans  la  serie  des  Primates  les  molaires  antérieures  ont  eu  done  aussi 
la  méme  forme  que  les  postérieures,  leur  simplification  secondaire  et 
récente  étant  due  a  la  faute  de  place  pour  se  développer.  Les  molaires 
de  remplacement  en  se  pressant  se  sont  placees  obliquement,  se  recou- 
vrant  en  partie  l'une  l'autre,  produisant  l'atrophie  du  lobe  postérieur  qui 
n'est  plus  visible  sur  les  mémes  dents  des  singes  plus  récents  et  de 
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Microbiotéridos  del  Eoceno,  que  desde  este  punto  de  vista  se  parecen  a 
los  Didélfidos  actuales. 

Los  vestigios  de  los  elementos  desaparecidos  son  tan  solo  visibles  en 
el  lado  interno  porque  estos  dientes  están  implantados  oblicuamente, 
según  lo  demuestran  las  figuras  1  y  15,  que  permiten  ver  los  dientes 
en  cuestión  con  la  raiz  anterior  sobre  el  lado  externo,  estando  apenas 
visible  la  posterior.  Lo  que  sucede  en  el  lado  interno  es  lo  contrario. 
La  raiz  posterior  ocupa  casi  toda  la  cara  interna,  mientras  que  la  raiz 
anterior  es  apenas  visible.  Como  estos  molares  anteriores  más  simples, 
pero  con  los  vestigios  de  una  complicación  desaparecida,  están  en  serie 
continua  muy  prieta  con  los  molares  siguientes,  se  asoma  de  un  modo 
enteramente  natural  a  la  idea  que  la  implantación  oblicua  es  el  resulta- 
do de  la  falta  de  espacio  para  desarrollarse;  y  esta  oblicuidad  y  esta 
falta  de  espacio  serían  las  causas  que  habrían  producido  la  simplifica- 
ción de  los  elementos  situados  en  el  lado  interno  y  posterior.  La  implan- 
tación oblicua,  más  no  la  complicación,  es  aún  visible  en  los  Microbioté- 
ridos eocenos;  pero  en  los  Didélfidos  actuales  ya  no  se  ven  rastros, 
porque  todos  los  molares  han  recobrado  en  ellos  la  posición  longitudinal. 

Tales  referencias  y  tales  observaciones  pueden  ser  confirmadas  por  el 
estudio  de  todos  los  grupos  antiguos  de  mamíferos.  Como  no  es  mi  pro- 
pósito pasarlos  en  revista  todos,  lo  único  que  me  estorba  es  la  el.ío- 
ción.  Voy  a  detenerme  en  los  Primates,  que  es  un  grupo  cuya  gran  an- 
tigüedad no  era  sospechada. 

El  género  Homunculus  del  Eoceno  de  Patagonia,  que  es  un  verdadero 
Mono  de  caracteres  bastante  elevados,  es  particularmente  interesante. 
Vistos  por  su  lado  e.xtemo,  sus  molares  inferiores  de  reemplazamiento 
presentan  un  solo  lóbulo  convexo  como  en  los  Cébidos;  y  difieren  por 
completo  de  los  molares  persistentes  con  dos  lóbulos  bien  desarrollados. 
No  obstante,  si  se  mira  estos  mismos  molares  de  reemplazamiento  por  su 
lado  interno  o  desde  arriba,  su  aspecto  es  entonces  totalmente  distinto. 
Se  ve  que  estos  dientes  están  implantados  oblicuamente  o  casi  trans- 
versalmente  de  manera  a  no  dejar  ver  en  el  lado  externo  más  que  el 
lóbulo  anterior  agrandado,  con  los  tres  dentículos  primitivos  bien  des- 
arrollados, mientras  que  el  lóbulo  posterior  se  ha  corrido  hacia  adentro 
y  en  parte  se  ha  atrofiado,  no  dejando  ver  ya  más  que  el  dentículo  pos- 
terior interno  pi  y  el  posterior  externo  pe,  que  se  ha  vuelto  hacia  dentro 
y  con  el  cual  se  ha  fundido  el  dentículo  medio  posterior. 

En  la  serie  de  los  Primatos  los  molares  anteriores  han  tenido,  pues, 
también  la  misma  forma  que  los  posteriores  y  su  simplificación  secun- 
daria y  reciente,  es  debida  a  la  falta  de  espacio  para  desarrollarse.  Los 
molares  de  reemplazamiento,  al  apretarse,  se  han  situado  oblicuamente, 
cubriéndose  en  parte  uno  a  otro,  produciendo  la  atrofia  del  lóbulo  pos- 
terior, que  no  es  visible  en  los  mismos  dientes  de  los  monos  más  re- 
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I'Homme.  Chez  les  Primates  cette  atrophie  commenga  á  l'époque  Cré- 
tacée  puisqu'on  l'observe  déjá  chez  les  Notopithecidae,  dont  tous  les 
représentants  montrent  la  méme  implantation  oblique  des  molaires  an- 
térieures.  Je  l'ai  observé  également  sur  plusieurs  lignes  d'Ongulés,  spé- 
cialement  chez  les  Protypothéridés,  les  Isotemnidés,  les  Astrapothéri- 
dés,  etc.,  J'en  conclus  que  les  molaires  plexodontes  des  mammiféres, 
aussi  bien  les  antérieures  que  les  postérieures,  ont  eu  originairement  le 
méme  degré  de  complication,  et  que  la  simplification  des  molaires  anté- 
rieures que  l'on  observe  chez  un  grand  nombre  de  mammiféres  des 
derniers  temps  crétacés  et  du  commencement  du  Tertiaire  est  un  ca- 
ractére  acquis  secondairement;  cette  simplification  fut  le  résultat  d'un 
resserrement  de  la  denture  faute  de  place  pour  se  développer.  (3) 

La  diminution  de  l'espace  destiné  au  développement  des  molaires 
de  remplacement  parait  étre  en  relation  avec  le  plus  ou  moins  de  retard 
dans  le  développement  de  quelques  dents  d'une  méme  serie. 

Dans  un  considerable  nombre  de  cas  la  cause  immédiate  de  la  sim- 
plification de  certaines  molaires  doit  se  chercher  tout  simplement  dans 
l'avancement  ou  le  retard  dans  le  développement  des  dents  voisines. 
Quand  les  molaires  trouvent  la  place  libre  elles  conservent  Isur  forme 
ou  peuvent  méme  se  compliquer  davantage.  Les  dents  qui  au  moment 
de  percer  la  gencive  trouvent  la  place  occupée  en  avant  s'étalent  en 
arriera  et  vice-versa,  ou  se  simplifient  quand  elles  trouvent  la  place 
occupée  en  avant  et  en  arriére. 

On  sait  que  chez  la  plupart  des  placentaires  modernes  et  des  époques 
géologiques  les  plus  recentes,  la  denture  definitiva  ast  formée  par  das 
dents  faisant  partie  de  deux  series  différentes.  Les  dents  postérieures 
et  persistantes  appartiennent  á  la  premiére  serie  dont  aussi  font  partie 
les  dents  caduques,  tandis  que  la  partie  antériaura  de  la  denture  repré- 
sentée  par  les  dents  de  remplacement  appartient  á  la  deuxiéme  serie, 
dont  la  partie  postérieure,  correspondant  aux  molaires  persistantes,  ne 
se  développe  pas.  Les  molaires  de  la  premiére  serie  ne  sont  done  pas 
toutes  en  fonction  en  méme  temps  parce  qu'elles  se  développent  d'una 
maniere  tres  inégale;  quand  poussent  les  derniéres  persistantes,  les 
dents  antérieures  de  la  méme  seria  sont  déjá  remplacées  par  calles  de  la 
deuxiéme  seria. 


(3)  Pour  ceux  qui  désirent  comiaitre  un  excniple  i^emblable  d'un  niamniifcrc  de 
rhémispliére  Nord  je  vais  Icur  en  indiquer  un  qui  tonibe  en  ce  moment  sous  mes  yeux. 
Je  viens  de  recevoir  le  mémoire  de  M.  Osborn,  titulé:  Uvolution  of  Ambtyf'oja.  Part.  I. 
in  BuUetin  Anier.' Mus.  of  Xat.  His.  t.  XI,  1898;  et  á  la  page  j?2  je  trouve  la  figure  de 
la  mandibulc  inférieure  du  Pantolambda  caviriclus.  On  n'a  qu'á  rcgarder  cette  figure  pour 
voir  que  dans  cct  anclen  genre  les  molaires  de  remplacement  son  implantées  obliquement. 
avec  le  lobe  postérieur  tournc  vers  le  cote  interne  et  atrophie  dans  la  méme  forme  que  dans 
Pioteodidclphys,   Protypothcrium,   Homunciilus^   etcétera. 
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cientes  y  del  Hombre.  Esta  atrofia  empezó  en  los  Primates  durante  la 
época  cretácea,  puesto  que  ya  se  la  observa  en  los  N otopithecidae ,  todos 
cuyos  representantes  muestran  la  misma  implantación  oblicua  de  los 
molares  anteriores.  Lo  he  observado  igualmente  en  varias  líneas  de 
Ungulados  y  especialmente  en  los  Protipotéridos,  los  Isotémnidos,  los 
Astrapotéridos,  etc.  Y  llego  a  la  conclusión  de  que  tanto  los  molares 
plexodontes  anteriores  como  los  posteriores,  han  tenido  originariamente 
en  los  mamíferos  el  mismo  grado  de  complicación;  y  que  la  simpli- 
ficación de  los  molares  anteriores  que  se  observa  en  un  gran  número 
de  mamíferos  de  los  últimos  tiempos  cretáceos  y  de  principios  del  Ter- 
ciario, es  un  carácter  adquirido  secundariamente.  Esta  simplificación 
fué  el  resultado  de  un  estrechamiento  de  la  dentadura  carente  de  espa- 
cio para  desarrollarse  (3). 

La  disminución  del  espacio  destinado  al  desarrollo  de  los  molares  de 
reemplazamiento  parece  estar  en  relación  con  el  mayor  o  menor  retardo 
en  el  desarrollo  de  algunos  dientes  de  una  misma  serie. 

La  causa  inmediata  de  la  simplificación  de  ciertos  molares  debe  ser 
buscada  en  un  considerable  número  de  casos  pura  y  simplemente  en  el 
avance  o  el  retardo  en  el  desarrollo  de  los  dientes  próximos.  Cuando 
los  molares  encuentran  espacio  libre,  conservan  su  forma  o  pueden  hasta 
complicarse  más.  Los  dientes  que  en  el  momento  de  romper  la  encía 
encuentran  el  espacio  ocupado  hacia  adelante,  se  asoman  detrás  y 
viceversa,  o  se  simplifican  cuando  encuentran  el  espacio  ocupado  do- 
lante y  detrás. 

Sabido  es  que  en  la  mayor  parte  de  los  mamíferos  placentarios  mo- 
dernos y  de  las  épocas  geológicas  más  recientes,  la  dentadura  definitiva 
es  formada  por  dientes  que  forman  parte  de  dos  series  diferentes.  Los 
dientes  posteriores  y  persistentes  pertenecen  a  la  primera  serie,  de  la 
cual  también  forman  parte  los  dientes  caducos,  mientras  que  la  parte 
anterior  de  la  dentadura,  representada  por  los  dientes  de  reemplaza- 
miento, pertenece  a  la  segunda  serie,  cuya  parte  posterior,  correspon- 
diente a  los  molares  persistentes,  no  se  desarrolla.  Los  molares  de  la 
primera  serie  no  están,  pues,  en  función  a  un  mismo  tiempo  todos,  por- 
que ellos  se  desarrollan  de  una  manera  muy  desigual:  cuando  los  últi- 
mos persistentes  salen,  los  dientes  anteriores  de  la  misma  serie  ya  están 
reemplazados  por  los  de  la  segunda  serie. 


(3)  Para  quienes  deseen  conocer  un  ejemplo  semejante  de  un  mamífero  del  hemisferio 
Norte,  voy  a  indicar  uno,  que  en  este  preciso  momento  está  delante  de  mis  ojos,  .-\cabo  de 
recibir  la  Memoria  de  Osborn  intitulada:  «Evolution  of  Amblypoda»,  Part.  1,  in  «Bulletin 
American  Museum  of  Natural  Historie»,  tomo  XI,  1898,  y  en  la  página  172  encuentro 
la  figura  de  la  mandíbula  inferior  del  Fantotambda  caz'irictus.  Basta  mirar  esta  figura  para 
ver  que  en  ese  antiguo  género  los  molares  de  reemplazamiento  están  implantados  oblicua- 
mente, con  el  lóbulo  posterior  vuelto  hacia  el  lado  interno  y  atrofiado  en  la  misma  forma 
que  en   ProtrodiJcíphys,   ProtypotUerium,   Homuiictittts,   etcétera. 
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II  n'en  était  pas  de  méine  autrefois.  Les  anciens  mammiféres,  commc 
les  Nesodontidés,  les  Adiantidés,  les  Homalodontothéridés,  les  Notohip- 
pidés,  etc.,  possédaient  durant  une  partie  de  la  vie  les  dents  caduques 
(partie  antérieure  de  la  premiére  serie)  en  fonction  en  méme  temps 
que  toutes  les  dents  persistantes,  c'est-á-dire  qu'ils  avaient  en  fonction 
toute  la  premiére  serie  complete.  Chez  eux,  les  molaires,  aussi  bien  les 
caduques  que  celles  persistentes,  étaient  bien  développées  et  présentaient 
toujours  la  méme  forme  d'un  bout  á  l'autre  de  la  serie,  de  sorte  que  les 
molaires  de  la  deuxiéme  serie  qui  remplagaient  les  dents  caduques 
occupaient  le  méme  espace  et  atteignaient  la  méme  grandeur.  Plus  tard 
se  manifesta  une  précocité  graduelle  dans  la  chute  des  dents  caduques 
qui  vinrent  átomber  quand  les  animaux  n'avaient  pas  encere  atteint  l'áge 
adulte:  cependant  les  molaires  persistantes  restaient  en  fonction,  et  elles 
prirent  graduellement  un  plus  grand  développement,  envahissant  ainsi 
une  partie  de  l'espace  laissé  libre  par  les  dents  caduques.  A  leur  tour, 
les  dents  de  remplacement  trouvant  l'espace  entre  la  canine  et  la  pre- 
miére persistante  fortement  raccourci,  durent  se  presser  et  prendre  une 
position  oblique,  le  loba  postérieur  tourné  vers  le  cote  interne.  Cette 
position  oblique  des  dents  et  la  faute  d'espace  pour  leur  complet  déve- 
loppement produisit  la  simplification  de  leur  cote  interne  et  spécialement 
du  lobe  postérieur  qui  chez  beaucoup  de  genres  disparut  compléte- 
ment  (4). 

Ces  changements  se  sont  accomplis  durant  l'époque  Crétacée  et  les 
premiers  temps  de  l'époque  Tertiaire.  Dans  la  suite  des  temps  tertiaires 
il  y  eut  un  changement  en  sens  inverse:  un  retard  progressif  dans  l'éN^o- 
lution  et  le  développement  des  molaires  persistantes;  ce  retard  conti- 
nuant  il  arriva  un  momeat  que  les  dents  caduques  étaient  toutes  en 
fonction  avant  qu'aucune  des  dents  persistantes  n'eüt  fait  son  apparition 
en  dehors  des  máchoires.  Trouvant  done  la  place  libre,  les  molaires 
caduques  prirent  un  plus  grand  développement,  la  derniére  se  portant 
graduellement  en  arriére  et  augmentant  ainsi  la  place  destinée  aux 
molaires  de  remplacement  et  diminuant  dans  la  méme  proportion  l'espace 
destiné  aux  molaires  persistantes  (vraies  molaires) ;  par  suite  de  cette 
réduction  ces  derniéres  sont  devenues  proportionnellement  plus  petites 
et  terminérent  par  pousser  successivement  l'une  aprés  l'autre  parfois 
aprés  des  intervalles  de  temps  assez  longs.  Pour  la  cause  inverse,  c'est-á- 
dire  par  l'augmentaticn  de  l'espace  dentaire,  les  molaires  de  remplace- 
ment sont  devenues  plus  grosses;  ce  grossissement  fut  accompagné  d'une 
complication  graduelle  qui  donna  aux  molaires  un  aspect  uniforme  d'un 


(4)  Tout  ce  que  je  viens  de  diré  des  molaires  de  remplacement  infcricurc  est  absolument 
aplicable  aux  superieures:  dans  cellcs-ci  aus>i  le  loUe  atr,iiihié  e>t  le  posicricur  et  spccialement 
sa   partie   interne. 
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En  otros  tiempos  no  ocurría  lo  mismo.  Los  antiguos  mamíferos,  tales 
como  los  Nesodóntidos,  los  Adiántidos,  los  Homalodontotéridos,  los  Noto- 
hipidios,  etc.,  durante  una  parte  de  su  vida  poseían  los  dientes  caducos 
(parte  anterior  de  la  primera  serie)  en  función  al  mismo  tiempo  que 
todos  los  dientes  persistentes,  o,  lo  que  es  lo  mismo:  tenían  en  función 
toda  la  primera  serie  completa.  Tanto  los  molares  caducos  como  los  per- 
sistentes eran  en  ellos  bien  desarrollados  y  presentaban  siem.pre,  de  uno 
a  otro  extremo  de  la  serie,  la  misma  forma,  de  manera  que  los  molares 
de  la  segunda  serie  que  reemplazaban  a  los  dientes  caducos  ocupaban 
el  mismo  espacio  y  alcanzaban  el  mismo  tamaño.  Más  tarde  se  mani- 
festó una  precocidad  gradual  en  la  caída  de  los  dientes  caducos,  que  em- 
pezaron a  caer  cuando  los  animales  aún  no  habían  alcanzado  la  edad 
adulta:  mientras  tanto  los  molares  persistentes  permanecían  en  fun- 
ción y  adquirieron  gradualmente  un  mayor  desarrollo,  invadiendo  tam- 
bién una  parte  del  espacio  dejado  libre  por  los  dientes  caducos.  Los 
dientes  de  reemplazamiento,  que  encontraron  el  espacio  entre  el  canino 
y  el  primer  persistente  fuertemente  acortado,  debieron,  a  su  vez,  estre- 
charse y  adoptar  una  posición  oblicua,  con  el  lóbulo  posterior  vuelto 
hacia  el  lado  interno.  Esta  posición  oblicua  de  los  dientes  y  la  falta 
de  espacio  para  su  completo  desarrollo  produjo  la  simplificación  de  su 
lado  interno  y  especialmente  la  del  lóbulo  posterior  que  desapareció  por 
completo  en  muchos  géneros.  (4) 

Tales  cambios  se  produjeron  durante  la  época  cretácea  y  los  primeros 
tiempos  de  la  época  terciaria.  En  la  sucesión  de  los  tiempos  terciarios 
se  produjo  un  cambio  en  sentido  inverso:  un  retardo  progresivo  en  ¡a 
evolución  y  en  el  desarrollo  de  los  molares  persistentes.  Al  continuar 
ese  retardo  llegó  un  momento  en  que  todos  los  dientes  caducos  estaban 
en  función  antes  que  cualquiera  de  los  dientes  persistentes  hubiese 
hecho  su  aparición  fuera  de  los  maxilares.  Al  hallar,  pues,  el  lugar 
libre,  los  molares  caducos  adquirieron  un  mayor  desarrollo,  yéndose  el 
último  gradualmente  hacia  atrás  y  aumentando  así  el  espacio  destinado 
a  los  molares  de  reemplazamiento  y  disminuyendo  en  la  misma  propor- 
ción el  espacio  destinado  a  los  molares  persistentes  (verdaderos  mola- 
res) ;  a  consecuencia  de  esta  reducción,  estos  últimos  se  hicieron  pro- 
porcionalmente  más  pequeños  y  acabaron  por  brotar  sucesivamente  uno 
después  de  otro  y  a  veces  después  de  intervalos  de  tiempo  bastante  lar- 
gos. Por  la  causa  inversa,  es  decir:  por  el  aumento  del  espacio  dental, 
los  molares  de  reemplazamiento  se  han  hecho  más  grandes;  y  este 
agrandamiento  fué  acompañado  por  una  complicación  gradual  que  dio  a 


(4)  Todo  cuanto  dejo  dicho  con  respecto  a  los  molares  de  reemplazainiento  inferiores, 
es  absolutamente  aplicable  a  los  superiores;  en  éstos  también  el  lóbulo  atrofiado  es  el 
posterior  y  de   un  modo  e>pecial  su  parte  interna. 
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bout  á  l'autre  de  la  serie  comme  dans  les  temps  crétacés,  la  complica- 
tion  des  molaires  antérieures  constituant  ainsi  un  retour  a  la  forme 
primitive. 

Bref,  d'aprés  la  comparaison  des  matériaux  paléontologiques  avec 
ceux  que  fournissent  les  mammiféres  modernes,  on  peut  établir  qu'á 
mesure  que  diminue  la  durée  en  fonction  des  molaires  caduques,  l'espace 
destiné  aux  molaires  de  remplacement  diminue  proportionnellement; 
et  á  mesure  que  le  développement  des  molaires  persistantes  se  retarde 
l'espace  occupé  par  les  molaires  caduques  et  de  remplacement  augmente 
proportionnellement. 

Cette  découverte  nous  explique  une  foule  de  faits  qui  étaient  restes 
presque  incomprehensibles;  je  me  contente  d'en  mentionner  seulement 
quelques-uns  plus  fáciles  á  constater.  Ainsi  le  troisiéme  loba  de  la  der- 
niére  molaire  inférieure  de  beaucoup  d'Ongulés  représente  le  denticu'e 
median  postérieur  mp  qui  a  pu  prendre  ce  grand  développement  parce 
qu'il  n'y  a  pas  d'autres  dents  en  arriére  qui  l'en  empéchent;  dans  les 
autres  molaires  ce  denticule  est  au  contraire  obligé  de  conserver  sa  po- 
sition  médiane  entre  les  tubercules  postérieur  pe,  pi,  se  fusionnant  avec 
eux.  Pour  la  méme  raison,  ce  troisiéme  lobe  s'observe  aussi  sur  la  der- 
niére  molaire  caduque  inférieure  des  Ongulés  récents,  puisque  chcz 
eux  cette  dent  reste  longtemps  en  fonction  avant  que  pousse  la  derniére 
persistante,  ce  qui  fait  que  chez  ees  animaux,  la  derniére  caduque  différe 
aussi  bien  de  celle  qui  la  remplace  (quatriéme  de  remplacement)  que 
de  la  premiére  persistante,  et  qu'elle  ressemble  a  la  derniére  persistante. 
Au  contraire,  chez  les  Ongulés  primitifs  qui  avaient  toutes  les  dents  de 
la  premiére  serie  en  fonction  en  méme  temps,  la  derniére  caduque  ne 
pouvait  pas  étaler  en  arriére  son  denticule  mp,  parce  que  la  molaire 
suivante  l'en  empéchait,  et  pour  cette  raison  la  dent  en  question  (der- 
niére caduque)  différe  de  la  derniére  persistante  et  ressemble  a  la  pre- 
miére persistante  et  a  la  quatriéme  de  remplacement. 

Si  nous  observons  la  mandibule  d'un  jeune  mouton  avec  les  trois  mo- 
laires caduques  en  fonction  mais  chez  lequel  la  premiére  persistante  n'a 
pas  encoré  poussé,  nous  voyons  que  la  derniére  caduque,  ayant  toute 
la  place  désirable  pour  se  développer,  se  trouve  fortement  penchée  en 
arriére,  diminuant  ainsi  l'espace  que  devront  occuper  les  molaires  per- 
sistantes et  augmentan  dans  la  méme  proportion  l'espace  destiné  aux 
molaires  de  remplacement. 

C'est  aussi  cette  inégalité  dans  le  développement  des  molaires  qui 
nous  explique  pourquoi  la  derniére  molaire  supérieure  de  remplacement 
des  Ruminants  et  des  Arctyodactylés  en  general  est  notablement  plus 
petite  et  plus  simple  non  seulement  que  celle  qui  la  suit  mais  aussi  que 
celle  qui  la  precede.  Cette  quatriéme  de  remplacement  est  la  derniére 
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los  molares  un  aspecto  uniforme  de  una  a  otra  extremidad  de  la  serie, 
como  en  los  tiempos  cretáceos,  constituyendo  así  la  complicación  de  los 
molares  anteriores  un  retorno  a  la  forma  primitiva. 

Dicho  brevemente:  de  acuerdo  con  la  comparación  de  los  materiales 
paleontológicos  con  los  que  proporcionan  los  mamíferos  modernos,  puede 
establecerse  que  a  medida  que  disminuye  la  duración  en  función  de  los 
molares  caducos,  el  espacio  destinado  a  los  molares  de  re  emplazamiento 
disminuye  proporcionalmente ;  y  a  medida  que  el  desarrollo  de  los  mo- 
lares persistentes  se  retarda,  el  espacio  ocupado  por  los  molares  caducos 
y  de  reemplazamiento  aumenta  proporcionalmente. 

Este  descubrimiento  nos  explica  una  multitud  de  hechos  que  venían 
manteniéndose  casi  incomprensibles;  y  me  conformo  con  mencionar 
tan  solo  algunos  de  los  de  más  fácil  comprobación.  Así,  el  tercer  lóbulo 
del  último  molar  inferior  de  muchos  Ungulados  representa  el  dentículo 
medio  posterior  mp,  que  ha  podido  adquirir  ese  gran  desarrollo  porque 
no  hay  detrás  otros  dientes  que  se  lo  impidan.  En  los  otros  molares, 
por  el  contrario,  ese  dentículo  es  obligado  a  conservar  su  posición  me- 
dia entre  los  tubérculos  posteriores  pe,  pi,  fusionándose  con  ellos.  Por 
la  misma  razón,  este  tercer  lóbulo  se  observa  también  en  el  último  molar 
caduco  inferior  de  los  Ungulados  recientes,  porque  en  ellos  este  diente 
permanece  largo  tiempo  en  función  antes  que  brote  el  último  persis- 
tente, lo  que  hace  que  el  último  caduco  difiere  en  estos  animales  tanto 
como  difiere  el  que  lo  reemplaza  (cuarto  de  reemplazamiento)  como 
del  primero  persistente  y  como  se  asemeja  al  último  persistente.  Y  por 
el  contrario:  en  los  Ungulados  primitivos,  que  tenían  a  un  mismo  tiempo 
todos  los  dientes  de  la  primera  serie  en  función,  el  último  caduco  no 
podía  echar  hacia  atrás  su  dentículo  mp,  porque  el  molar  siguiente  se 
lo  impedía,  y  por  esta  razón  el  diente  en  cuestión  (último  caduco) 
difiere  del  último  persistente  y  se  asemeja  al  primero  persistente  y  al 
cuarto  de  reemplazamiento. 

Si  se  observa  la  mandíbula  de  un  carnero  joven  con  los  tres  molares 
caducos  en  función,  pero  en  el  cual  no  ha  brotado  todavía  el  primero 
persistente,  se  ve  que  el  último  caduco,  disponiendo  de  todo  el  espacio 
deseable  para  desarrollarse,  está  fuertemente  ladeado  hacia  atrás,  dis- 
minuyendo así  el  espacio  que  deberán  ocupar  los  molares  persistentes 
y  aumentando  en  la  misma  proporción  el  espacio  destinado  a  los  mo- 
lares de  reemplazamiento. 

Esta  desigualdad  en  el  desarrollo  de  los  molares  es  lo  que  nos  explica 
también  porqué  el  último  molar  superior  de  reemplazamiento  de  los  Ru- 
miantes y  de  los  Artiodáctilos  en  general  es  notablemente  más  pequeño 
y  más  simple  no  sólo  que  el  que  le  sigue  sino  también  que  el  que  le 
precede.  Este  cuarto   de   reemplazamiento   es   el   último   que   abre   el 
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á  percer  la  máchoire  et  elle  doit  se  mouler  au  petit  espace  libre  laissé 
par  l'avant-derniére  de  remplacement  et  la  premiére  persistante. 

Avant  de  terminer,  je  dois  faire  remarquer  que  cette  forme  á  six 
denticules  qu'on  nous  présente  comme  le  dernier  terme  de  l'évolution 
des  molaires  est  tres  fréquente  sur  les  plus  anciens  mammiféres  ter- 
tiaires  d'Europe  et  spécialement  sur  ceux  de  la  faune  de  Cemay.  D'aprés 
•les  figures  du  récent  Mémoire  de  M.  Mathew  sur  la  faune  mastologique 
de  Puerco  un  tres  grand  nombre  de  mammiféres  de  cette  époque  ont 
aussi  des  molaires  inférieures  á  six  denticules.  Remontons  un  peu  plus 
en  arriére,  et  avec  l'aide  des  Mémoires  de  MM.  Osborn  et  Marsh  nous 
verrons  que  la  presque  totalité  des  mammiféres  du  Crétacé  supérieur  de 
l'Amérique  du  Nord  ont  des  molaires  inférieures  á  six  tubercules  ou 
qu'elles  sont  plus  compliquées  encoré  (Multituberculés).  Remontons  en- 
coré un  peu  plus  haut  et  avec  les  figures  de  M.  Marsh  nous  pouvons  re- 
connaitre  le  mema  type  sur  plusieurs  genres  jurassiques  comme  le 
Peralestes,  Peraspalax¡  Paurodon,  Laodon,  Dryolestes,  etc.,  qui  montrent 
des  molaires  postérieures  ressemblant  á  celles  des  Didelphydés  et  de 
Proteodidelphys.  Remontons  encoré  plus  loin  et  noux  trouvons  les  plus 
anciens  débris  connus  appartenant  indiscutablement  a  un  mammifére, 
ceux  du  Microlestes  antiquus,  et  cette  fois  aussi  le  plus  ancien  mam- 
mifére nous  présente  des  molaires  plexodontes  pas  trop  éloignées  de 
celles  de  Proteodidelphys,  et  possédant  des  couronnes  qui  ressemblent 
bien  plus  á  celles  des  molaires  caduques  non  usées  de  certains  Ongulés 
primitifs  (Prosotherium,  Prohegetotherium,  etc.)  qu'aux  molaires  des 
Plagiaulacidés  (Plagiaiilax,  Neoplagiaulax). 

Je  ne  prétends  pas  que  les  premieres  molaires  compliquées  aient  eu  six 
denticules  plutót  que  quatre,  ou  cinq,  etc.,  la  dessus  je  me  suis  déjá 
suffisamment  expliqué  dans  mon  mémoire  Sur  l'évolution  des  dents  des 
mammiféres.  De  touts  ees  faits,  ce  qui  ressort  clairement,  c'est  que  la 
fameuse  théorie  de  la  complication  graduelle,  de  la  triconodontie  et  de  la 
trituberculie  est  insoutenable.  Nulle  part  on  ne  trouve  les  stades  condui- 
sant  de  l'haplodontie  á  la  plexodontie,  tous  ceux  dont  on  a  fait  mention 
n'étant  au  contraire,  comme  je  crois  l'avoir  demontre,  que  le  résultat  de 
la  simplification  des  molaires  autrefois  plus  compliquées. 

La  plexodontie  se  présente  done  comme  un  caractére  primitif  apparu 
tout  á  coup  et  il  ne  reste  que  la  théorie  de  la  fusión  qui  puisse  nous  en 
donner  une  explication  satisfaisante. 
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maxilar  y  tiene  que  amoldarse  al  pequeño  espacio  libre  dejado  para  el 
penúltimo  de  reemplazamiento  y  el  primero  persistente. 

Antes  de  terminar,  debo  hacer  notar  que  esta  forma  con  seis  dentículos 
que  se  presenta  como  último  término  de  la  evolución  de  los  molares 
es  muy  frecuente  en  los  antiguos  mamíferos  terciarios  de  Europa  y 
especialmente  en  los  de  la  fauna  de  Cernay.  Según  las  figuras  de  la 
reciente  Memoria  de  Mathew  sobre  la  fauna  mastológica  de  Puerco,  un 
gran  número  de  mamíferos  de  esa  época  también  tienen  molares  infe- 
riores con  seis  dentículos.  Volvámonos  un  poco  hacia  atrás  y  con  el 
auxilio  de  las  Memorias  de  los  señores  Osborn  y  Marsh,  veremos  que  la 
casi  totalidad  de  los  mamíferos  del  Cretáceo  superior  de  América  del 
Norte  tienen  molares  inferiores  con  seis  tubérculos  o  son  más  compli- 
cados aún  (multituberculados).  Remontémonos  un  poco  más  atrás  to- 
davía y  mediante  las  figuras  de  Marh  podemos  reconocer  el  mismo  tipo 
en  varios  géneros  jurásicos,  tales  como  el  Peralestes,  el  Peraspalax,  el 
Paurodon,  el  Laodon,  el  Dryolestes,  etc.,  que  muestran  molares  poste- 
riores semejantes  a  los  de  los  Didélfidos  y  de  Proteodidelphys.  Y  re- 
montémonos un  poco  más  lejos  aún  y  encontraremos  los  más  antiguos 
restos  conocidos  indiscutiblemente  pertenecientes  a  un  mamífero,  los  de 
Microlestes  antiquus,  y  esta  vez  también  el  más  antiguo  mamífero  nos 
presenta  molares  plexodontes  no  muy  alejados  de  los  de  Proteodidelphys 
y  que  poseen  coronas  que  se  asemejan  mucho  más  a  las  de  los  molares 
caducos  no  usados  de  ciertos  Ungulados  primitivos  (Prosotherium,  Pro- 
ge  getotherium  etc.)  que  a  los  molares  de  los  Plagiaulacidios  {Pla- 
giaulax,  Neoplagiaulax) . 

No  pretendo  que  los  primeros  molares  complicados  hayan  tenido 
seis  dentículos  más  bien  que  cuatro  o  que  cinco,  etc.  Ya  me  he  explicado 
suficientemente  al  respecto  en  mi  Memoria  Sur  Vévolution  des  dents 
des  mammiféres.  Lo  que  resalta  claramente  de  todos  los  hechos  enume- 
rados, ello  es  que  la  famosa  teoría  de  la  complicación  gradual,  de  la 
triconodontia  y  de  la  trituberculia  es  insostenible.  No  se  halla  por  nin- 
guna parte  los  estadios  que  conducen  de  la  haplodontia  a  la  plexodontia, 
no  siendo,  por  el  contrario,  como  pienso  que  lo  he  demostrado,  todos 
aquéllos  de  que  se  ha  hecho  mención,  más  que  el  resultado  de  la  sim- 
plificación de  los  molares  otrora  más  complicados. 

De  modo,  pues,  que  la  plexodontia  se  presenta  como  un  carácter  pri- 
mitivo que  apareció  de  golpe  y  sólo  queda  la  teoría  de  la  fusión  como 
capaz  de  darnos  una  explicación  satisfactoria. 
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PRESENCIA  DE  MAMÍFEROS  DIPROTODONTES 
EN    LOS    DEPÓSITOS   TERCIARIOS    DEL    PARANÁ 


Los  Diprotodontes  (Diprotodonta)  forman  una  gran  sección  o  un 
superorden  de  mamíferos,  en  su  mayor  parte  marsupiales,  que  se  distin- 
guen por  la  presencia  de  un  par  de  grandes  incisivos  hipertrofiados  en 
su  mandíbula  inferior;  estos  incisivos  son  a  menudo  escalpriformes 
como  en  los  roedores,  pero  los  Diprotodontes  se  distinguen  siempre  de 
ellos,  por  el  cóndilo  articular  de  la  mandíbula,  que  no  es  longitudinal, 
sino  más  o  menos  transversal,  o  subcircular  y  convexo. 

Este  superorden  se  divide  en  dos  grandes  órdenes:  los  Hypsyprymnoi- 
dea  y  los  Plagiaulacoidea. 

Los  Hypsyprymnoidea  Amegh.,  1889,  se  distinguen  por  los  miembros 
posteriores,  que  son  más  largos  y  más  fuertes  que  los  anteriores  y 
siempre  sindáctilos;  los  molares  persistentes  son  cuadrangulares  o  cua- 
tricuspi'dados;  la  cuarta  muela  inferior  es  más  o  menos  del  mismo 
tamaño  que  la  quinta  y  a  menudo  más  pequeña  que  la  tercera.  Es  un 
grupo  muy  especializado  y  relativamente  moderno,  que  se  ha  constituido 
en  el  continente  Australiano  y  debe  haber  tomado  origen  en  un  Plagiau- 
lacidio  Sudamericano  poco  especializado,  ya  sea  de  la  extinguida  fami- 
lia de  los  Garzonidae  ya  sea  de  la  familia  todavía  existente  de  los  Coe- 
nolestidae. 

Los  representantes  del  orden  de  los  Plagiaulacoidea  Amegh.,  1889, 
se  distinguen  por  sus  cuatro  miembros,  que  son  iguales  o  casi  iguales, 
y  por  sus  miembros  inferiores,  que  nunca  son  sindáctilos;  la  cuarta 
muela  inferior  es  casi  constantemenite  más  grande  que  la  quinta  y  a  me- 
nudo hipertrofiada  y  cortante;  la  tercera  muela  inferior  es  siempre 
mucho  más  pequeña  que  la  cuarta.  Casi  todos  los  Plagiaulacidios  son 
extinguidos;  sus  restos  se  han  encontrado  en  los  terrenos  mesozoicos 
y  en  los  cenozoicos  más  antiguos  de  Europa  y  de  ambas  Américas  y 
hay  uno  que  otro  representante  vivo  en  Sud  América. 

Los  Plagiaulacidios  se  han  dividido  en  dos  subórdenes:  el  de  los 
Allotheria  y  el  de  los  Paucitubcrculata  y  si  bien  es  cierto  que  la  transición 
entre  estos  dos  grupos  es  casi  continua,  las  formas  extremas  son  tan 
distintas  que  por  ahora  hay  conveniencia  en  conservar  esa  división. 
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Los  Allotheria  Marsh  (=  Multituberculaia  Cope),  se  distinguen  por 
las  muelas  inferiores  quinta  y  sexta,  cuyas  coronas  presentan  siempre 
un  considerable  número  de  tubérculos  dispuestos  en  dos  o  tres  hileras 
longitudinales  paralelas.  Parece  que  la  séptima  muela  inferior  falta 
siempre.  Este  suborden  ha  dejado  vestigios  en  los  terrenos  mesozoicos  y 
en  la  base  del  eoceno  de  Europa  y  Norte  América,  y  en  la  formación 
cretácea  de  la  República  Argentina. 

Los  Paucituberculata  Amegh.,  1894,  se  distinguen  por  la  presencia 
constante  de  la  séptima  muela  inferior,  mientras  que  la  quinta  y  la 
sexta  son  generalmente  cuadrangulares,  cada  una  de  ellas  con  cuatro 
tubérculos  principales,  pero  a  menudo  con  cinco,  seis  o  siete  {Garzoni- 
dae)  dispuestos  en  dos  hileras  longitudinales  (en  las  inferiores)  y  a 
veces  en  tres  (en  las  superiores),  aunque  en  este  último  caso  una  hi- 
lera queda  incompleta.  Aparecen  en  el  Cretáceo  superior  de  Patagonia 
y  de  Norte  América  (Larámico),  donde  tienen  unos  pocos  representan- 
tes; y  son  sumamente  abundantes  en  las  formaciones  eocenas  de  Pata- 
gonia, de  cuya  procedencia  he  descripto  un  considerable  número  de 
especies  pertenecientes  a  una  veintena  de  géneros  distintos. 

Hasta  poco  ha  los  Paucituberculados  parecían  completamente  ex- 
tinguidos; pero  ha  próximamente  unos  tres  años  el  distinguido  natura- 
lista del  Museo  Británico,  señor  Oldfield  Thomas,  anunció  el  descubri- 
miento de  un  representante  de  este  grupo  que  vive  actualmente  en  los 
alrededores  de  la  ciudad  Bogotá,  perteneciente  a  un  nuevo  género,  al 
cual  designó  con  el  nombre  de  Coenolestes  obscuras  Thomas;  otra  espe- 
cie del  mismo  género,  el  Coenolestes  fiiliginosus,  vive  en  las  selvas  Je 
Ecuador.  Aunque  el  Coenolestes  conserva  todos  los  caracteres  esencia- 
les de  los  Paucituberculados,  por  la  conformación  de  las  muelas  se 
acerca  un  poco  a  los  Hypsyprymnoidea  de  Australia. 

Entre  los  Paucituberculados  extinguidos  de  la  formación  Santacru- 
ceña  de  Patagonia  y  las  especies  que  actualmente  viven  en  Colombia, 
hay  un  inmenso  hiato,  tanto  en  el  tiempo  como  en  el  espacio.  Ese  gran 
hiato  se  ha  restringido  un  poco  por  el  hallazgo  reciente  de  algunos  restos 
de  este  grupo  en  el  Terciario  de  los  alrededores  de  la  ciudad  del  Paraná, 
El  Terciario  del  Paraná  es,  por  el  tiempo,  notablemente  más  moderno 
que  la  formación  Santacruceña ;  y  con  respecto  al  espacio  esta  localidad 
ocupa  una  posición  intermedia  entre  Patagonia  austral  y  Colombia.  Es 
curioso  comprobar  que,  de  acuerdo  con  esta  posición  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio,  los  Diprotodontes  del  Paraná  son  de  una  conformación  inter- 
media entre  los  más  australes  y  más  antiguos  de  Patagonia  y  los  ac- 
tuales de  Colombia. 

Los  restos  de  Diprotodontes  del  Paraná  fueron  descubiertos  por  el 
profesor  don  Pedro  Scalabrini,  quien  los  puso  en  mis  manos  para  su 
estudio  va  ya  para  dos  años,  y  publiqué  sobre  ellos  unas  breves  noticias 
que  mis  múltiples  atenciones  me  permiten  ampliar  recién  ahora. 
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DIPROTODONTA 

Plagiaulacoidea 

PAUCITUBERCULATA 

COENOLESTIDAE 

Se  caracterizan  por  las  muelas  cinco  a  siete,  superiores  e  inferiores, 
con  los  tubérculos  dispuestos  en  forma  tal  que  forman  crestas  transver- 
sales que  se  acentúan  con  la  edad.  Cuarta  muela  inferior  del  mismo 
tamaño  o  apenas  un  poco  más  grande  que  la  quinta  y  de  la  misma  forma 
que  ésta.  Se  distinguen  de  los  Abderitidae  y  de  los  Epanorthidae  por  la 
cuarta  muela  inferior,  que  no  es  hipertrofiada;  y  se  distinguen  de  los 
Garzonidae  por  los  tubérculos  de  las  muelas  posteriores  cinco  a  siete, 
que  no  tienen  tendencia  a  disponerse  en  filas  longitudinales  paralelas. 

ZYCOLESTES    Ameghino    1898 

Fórmula  dental  de  la  mandíbula  inferior  121.  oc.  i  23456?  m.  todos  en 
serie  continua.  Incisivo  2  y  muela  1,  pequeños,  de  una  sola  raíz  y 
corona  estagodoniforme.  Muela  2,  birradiculada,  pequeña  y  de  corona 
simple.  Muela  3,  birradiculada,  de  corona  bicuspidada  y  más  pequeña 
que  las  muelas  2  y  4.  Muelas  4  a  6,  sexituberculares  y  los  tubérculos 
con  tendencia  a  formar  crestas  transversales.  Muela  4  no  mayor  que 
la  5. 

Zygolestes  pARANENSiS  .\meghino 
Ameghiko:    Sinopsis    geológico-palcontológica,    en    «Segundo    Censo    Nacional»,    tomo    I, 
página   243,    año    1S98. 

Está  representada  por  una  rama  mandibular  izquierda  con  el  alvéolo 
del  gran  incisivo,  al  que  siguen  dos  pequeños  alvéolos  en  que  se  im- 
plantaban dos  dientes  pequeños  de  corona  estagodoniforme,  dientes  que 
considero  como  el  segundo  incisivo  y  la  primera  muela;  siguen  a  ésta 
las  muelas  2  a  7,  todas  bien  conservadas  y  poco  gastadas. 

La  figura  da  una  clara  idea  de  los  caracteres  más  notables  que  pre- 
senta esta  pieza. 

Los  dientes  están  colocados  en  serie  ininterrumpida.  El  incisivo  1, 
del  cual  conozco  un  ejemplar  suelto,  es  un  diente  más  delgado  que  en 
la  generalidad  de  las  formas  del  mismo  grupo. 

El  molar  2,  es  un  diente  birradiculado,  más  alto  que  el  que  le  sigue 
hacia  atrás;  la  corona  consta  de  un  gran  cono  comprimido  e  inclinado 
hacia  adelante  con  un  talón  basal  posterior.  El  molar  3  es  muy  pequeño, 
con  las  dos  raices  casi  soldadas,  más  bajo  que  el  que  le  precede  y  que 
el  que  le  sigue;  la  corona  es  pequeña,  baja  y  con  dos  cúspides  poco 
desarrolladas,  una  anterior  y  otra  posterior;  este  diente,  encontrábase  en 
la  especie  en  vía  de  atrofia  y  desaparición. 
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Las  cuatro  muelas  que  siguen  (m.  4  a  7)  son  con  poca  diferencia  de 
igual  forma  y  tamaño,  siendo  la  primera  un  poco  más  angosta  adelante 
y  la  última  más  redondeada  atrás.  Cada  una  de  estas  muelas  consta 
de  dos  lóbulos  perfectos;  el  lóbulo  anterior  es  más  elevado  y  triangular 
con  una  cúspide  anterior  impar  (media  anterior)  y  baja,  y  un  par  de 
tubérculos  posteriores  (anterior  interno  y  anterior  externo)  más  ele- 
vados; el  lóbulo  posterior  es  más  bajo  y  formado  por  dos  cúspides  o 
tubérculos  principales  (posterior  externo  y  posterior  interno),  entre  los 
cuales,  en  la  parte  posterior  se  ven  vestigios  de  un  pequeñísimo  tu- 
bérculo impar  (medio  posterior).  Los  dos  pares  de  cúspides  principales 


Zygolcstcs  paranensis.  a,  Rama  mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado  externo;  6,  la 
misma  pieza,  vista  por  el  lado  interno;  c,  las  muelas  2  a  7  de  la  misma  mandíbula,  vistas 
por  arriba.  Las  tres  figuras  aumentadas  cuatro  diámetros  del  tamaño  natural. 

Zygolestes  entrerianus.  Cuarta  muela  inferior  derecha,  aumentada  cuatro  diámetros  del 
tamaño  natural;    d,   vista   por   arriba;    e,   vista   por    el    lado   externo. 


(anterior  externo  y  anterior  interno,  posterior  extemo  y  posterior  in- 
terno) están  unidas  por  crestas  transversales;  otra  cresta  bastante  baja 
reúne  la  cúspide  media  anterior  a  la  anterior  extema.  En  las  muelas  un 
poco  gastadas  los  dos  pares  de  tubérculos  constituyen  dos  crestas  trans- 
versales. En  la  cara  externa  del  lóbulo  anterior  hay  hacia  adelante  un 
reborde  basal  de  esmalte  muy  pequeño  que  se  presenta  como  un  prolon- 
gamiento hacia  abajo  y  hacia  atrás  del  pequeño  tubérculo  medio  an- 
terior. Cada  una  de  estas  muelas  tiene  un  diámetro  antero-posterior 
de  1,5  milímetros  y  las  cuatro  juntas  (m.  4  a  7)  ocupan  un  espacio  lon- 
gitudinal de  seis  milímetros.  La  distancia  desde  el  borde  anterior  del 
alvéolo  del  i.  I  hasta  el  borde  posterior  del  molar  7,  es  de  9  milímetros. 
La  rama  mandibular  tiene  2  milímetros  de  alto  debajo  del  molar  7; 
y  1,5  milímetros  debajo  del  molar  2. 

La  rama  horizontal  es  de  borde  inferior  arqueado  y  de  parte  anterior 
baja,  aproximándose  a  la  del  género  Stilognathiis.  La  cara  extema  es 
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convexa  y  la  interna  plana  y  con  un  vestigio  de  canal  milohioides.  La 
fosa  masetérica  es  profunda  y  sin  vestigios  de  perforación. 

Fuera  de  los  Diprotodontes,  este  animal  se  aproxima  a  los  Micro- 
biotheridae  por  la  forma  arqueada  de  la  mandíbula,  por  el  poco  des- 
arrollo del  molar  4,  por  la  presencia  de  dos  raíces  en  los  molares  2  y  3 
y  por  la  construcción  sexitubercular  de  las  muelas  4  a  7.  Entre  los  Di- 
protodontes extinguidos,  el  mayor  parecido  se  encuentra  con  los  Garzo- 
nidae,  de  los  cuales  difiere  por  la  atrofia  del  molar  3  sin  que  esté  acom- 
pañada de  la  hipertrofia  del  molar  4,  y  por  la  disposición  de  los  tu- 
bérculos en  crestas  transversales.  Por  este  último  carácter  entra  cierta- 
mente en  la  familia  de  los  Coenolestidae,  distinguiéndose  de  Coenolestes 
por  la  circunstancia  de  que  el  molar  4  no  muestra  todavía  ningún  pre- 
dominio sobre  los  demás;  desde  este  punto  de  vista,  el  Zygolestes  es  un 
tipo  primitivo.  El  tamaño  de  la  especie  es  algo  más  pequeño  que  el  de 
Coenolestes  obscuras  actual. 

Zygolestes  entreriakus  Ameghino 
Ameghino:    Sinopsis   geológico-paleontológica.   Suplemento,   página    -,    julio    de    1S99. 

Esta  especie  me  es  conocida  por  una  sola  muela:  la  cuarta  del  lado 
derecho,  representada  en  las  figuras  d,  e.  Difiere  de  la  precedente  por 
su  tamaño  notablemente  mayor,  pues  la  corona  del  mencionado  diente 
tiene  un  diámetro  antero-posterior  de  3,5  milímetros.  Los  tubérculos 
muestran,  además,  una  tendencia  a  tomar  una  forma  en  arco  de  círculo 
(selenodonte).  Los  distintos  tubérculos  están  además  más  separados 
que  en  la  especie  anterior. 
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(i)  Se  trata  de  una  versión  hecha  al  idioma  alemán  de  la  Memoria  número  CW!!.  Apare- 
ció en  Mutter  Erde.  Verlag  von  W.  Spemann  in  Berlín  und  Stuttgart  Nr.  27  des  zweiten 
Jahrganges.  Marz   1900.  —  A.   J.   T. 


DAS  NEOMYLODON  LISTAI.  (•) 
EIN  UNLaNQST  AUFQEFUNDENES  MEQATHERIUM 


Nicht  nur  unter  den  Mánnern  der  Wissenschaft,  sondern  auch  in  einem 
weitern  gebildeten  Publikum,  erweckte  die  Kunde,  dass  man  in  einer 
Erdhohle  Patagoniens  die  ansoheinend  noch  ganz  frischen  Ueberreste 
eines  Megatheriiim  gefunden,  das  allerlebhafteste  Interesse.  Die  Mega- 
therien,  Riesenfaultiere,  sind  bekanntlich  schon  seit  der  Diluvialzeit 
verschwunden  und  es  war  nur  natürlich,  dass  sich  alie  wissenschaftlichen 
Zeitschriften,  ja  sogar  ein  Teil  der  Tagespresse  Amerikas  und  Europas 
mit  dem  Ereignis  befassten,  was  nicht  ohne  phantastische  Erweitír- 
ungen  und  voreilige  Schlussfolgerungen  geschah. 

Wir  wollen  uns  nun  bemühen,  den  Lesern  von  «Mutter  Erde»  eine 
kurze  Zusammenfassung  und  Schilderung  der  gefundenen  Ueberreste 
zu  geben  und  gleichzeitig  auf  die  Probleme  hinweisen,  die  die  Entdek- 
kung  des  seltsamen  Geschopfes  notwendigerweise  nach  sich  zieht. 

Fast  bei  alien  fossilen  Funden  von  Megatherien  und  Glossotherien, 
waren  neben  den  eigentlichen  Knodhen  noch  eine  Menge  kleiner 
Knochelchen  vorhanden,  die  nach  der  Ansicht  der  Palaontologen  in 
der  Haut  der  Tiere  selbst  gebildet  worden  waren.  Diese  Knoch- 
elchen, die  man  mit  Kieselsteinchen  oder  mit  Kaffeebohnen  vergleichen 
konnte,  weisen  auf  der  einen  Seite  eine  starkere  Wolbung  suí,  in  der 
sich  Vertiefungen  und  kleine  Oeffnungen  zeigen,  wo  die  Gefásse  ein- 
mündeten.  Diese  Gebilde  sind  so  charakteristisch,  dass  man  sie  nicht 
mehr  faisch  klassifizieren  kann,  wenn  man  sie  einmal  gesehsn. 

Im  Juli  1898  nun  sandte  uns  der  Naturforscher  Carlos  Ameghino, 
der  seit  zwólf  Jahren  Patagonien  durchstreift  und  ein  genauer  Kenner 
seiner  geologischen  und  palaontologischen  Schátze  ist,  von  Santa  Cruz 
aus  ein  Hautstück  mit  den  oben  erwahnten  Knochelchen,  die  wir  von 
Fossilienfunden  her  so  genau  kannten.  Nur  waren  diese  Knochelchen 
noch  frisch  und  rührten  von  einem  Tier  her,  das  die  Teueltschen  Jemisch 

(•)  Auf  Seite  429  des  dritten  Bandes  veróffentlichlen  wir  bereits  eine  mit  Bildem 
verschenc  oricnticrcnde  Notiz  über  diese  Entdeckung,  die  weit  über  die  Kreise  der  Zoologen 
und  Geologen  hinaus  Aufsehen  erregt  hatte.  Wir  freuen  uns  desbalb  uní  so  niehr,  auf  den 
folgenden  Seiten  unseren  Lesem  eine  Originalarbeit  von  Professor  Amegbino  am  La 
Plata  in  Argentinien,  der  an  der  Erforschung  des  Cegenstandes  selbst  regsten  Anteil 
gehabt   hatte,    unterbreiten   zu   kónnen. 
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nennen.  Ein  Indianer  hatte  das  Stückchen  dem  Naturforsche:  gegeben. 
Es  war  ungefáhr  2  cm  dick  und  enthielt  in  einer  Vertiefung  die  charak- 
teristischen  Knochelchen  eng  neben  einander  liegend,  so  dass  sie  von 
der  Innenseite  der  Haut  aus  betrachtet  aussahen,  wie  sorgfáltig  an  ein- 
ander gereihte  Pflastersteine.  Die  áussere  Oberfláche  der  Haut  war 
mit  4  -  5  cm  langen  harten,  steifen  Haaren  bedeckt,  deren  Farbe  zwischen 
rotlich  und  gelblich  grau  liegt.  Wir  erkannten  diese  Ueberreste  ais 
diejenigen  eines  Riesenfaultiers,  eines  Verwandten  des  Mylodon,  und 
wir  legten  ihm  (August  1898)  den  Ñamen  Neomylodon  Listai  bei.  Auf 
unsere  Schilderungen  hin,  untersuchte  Dr.  Lonnberg  von  der  Universitat 
Upsala  áhnliche  Ueberreste,  die  Dr.  Otto  Nordenskjóld  von  seiner  kurz 
vorher  untemommenen  Reise  nach  den  Magellaeslándern  zurück- 
gebracht,  und  M.  A.  Smith  Woodward  vom  britischen  Museum  besprach 
ein  ahnliches  Stück,  das  ihm  durch  M.  F.  P-  Moreno  übermittelt  worden 
war.  Beide  Gelehrte  haben  ebenfalls  gefunden,  dass  das  Neomylodon 
ein  ganz  naher  Verwandter  des  Mylodon  sein  muss.  Die  Herrén  Nor- 
denskjóld und  Moreno  harten  ihre  Funde  in  der  Eberhardtshohle  in  der 
Náhe  des  Strandes  von  «Ultima  Esperanza»  am  südlichsten  Ausláuf^r 
Patagoniens  gemacht. 

Die  Nachricht  von  diesen  Funde  veranlasste  auch  noch  weitere  Ge- 
lehrte (Erland  Nordenskjóld  und  Oskar  Borge  von  der  Universitat  in 
Stockholm,  R.  Hauthal  vom  Museum  in  La  Plata  u.  a.),  in  derselben 
Hohle  Nachgrabungen  anzustellen,  und  sie  fanden  weitere  Hautstücke, 
Schádelbruchstücke,  zerbrochene  Knochen  und  Knochenreste  anderer 
Tiere  und  alies  befand  sich  in  frischem  Zustande. 

Wenn  nun  auch  alie  diese  Ueberreste  nicht  genügen,  um  eine  tat- 
sáchliche  Rekonstruktion  des  Tieres  zu  ermoglichen,  so  sind  sie  doch 
derartig  reichlich  und  charakteristisch,  dass  man  sich  durch  dieselben 
eine  vollkommen  klare  Vorstellung  vom  Aussehen  des  Neomylodon 
machen  kann.  Es  war  tatsáchlich  ein  kolossales  Faultier  von  der 
Grósse  eines  Ochsen  mit  Eigentümlichkeiten,  die  es  unbedingt  den 
bekannten  fossilen  Tieren,  dem  Mylodon  und  dem  Megatherium  nahe 
bringen. 

Nun  ersteht  uns  aber  die  Frage:  «Haben  wir  das  Neomylodon  noch 
unter  die  lebenden  Tiere  zu  rechnen  oder.  wenn  es  nicht  mehr  lebt, 
wie  lange  Zeit  ist  seit  seinem  Aussterben  verflossen?» 

Einzelne  Gelehrte  sind  der  Ansicht,  dass  das  Neomylodon  zu  derselben 
Zeit  ausgestorben  sei  wie  Mylodon  und  Megatherium,  und  sie  begründ^n 
ihren  Standpunkt  mit  der  Tatsache,  dass  man  in  der  Hohle  neben  den 
Ueberresten  des  Neomylodon  auch  diejenigen  anderer  ausgestorbener 
Sáugetiere  vorgefunden,  deren  Aussterben  genau  datiert  werden  kann, 
und  zwar  sind  das  nach  ihrer  Auffassung  Ueberreste  eines  Riesennage- 
feres,  das  die  Grósse  des  Megamys  patagonensis  gehabt  haben  müsse. 
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femer  Ueberreste  einer  ausgestorbenen  Pferdeart  (Hippidion),  weiterhin 
Ueberreste  einer  bis  dahin  nicht  bekannten  grossen  Katze  {Jemisch  i 
und  endlich  Ueberreste  einer  Aucheniaarí. 

Auf  den  ersten  Blick  scheinen  diese  Gründe  einleuchtend,  ein  náheres 
Eingehen  darauf  lasst  sie  aber  trotzdem  anfechtbar  erscheinen.  Die 
Knochenüberreste,  auf  die  man  diese  Schlüsse  baute,  sind  namlich 
durchaus  nicht  so  einfach  glattweg  zu  klassifizieren.  Von  dem  Riesen- 
nagetier  sind  nur  einige  wenige  Knochen  vorhanden,  die  einen  definitiven 
Schluss  nicht  gestatten,  die  Ueberreste  einer  «ausgstorbenen»  Pferdeart 
lassen  sich  leicht  ais  diejenigen  von  zwei  verschiedenen  Pferden,  einem 
Hauspferd  und  dem  wilden  Pferd  (caballo,  bagual),  das  in  den  Anden 
und  in  Süd-Patagonien  vorkommt,  erkennen.  Das  kleine,  wilde  dickkóp- 
fige  Pferd  mit  dem  eintónig  roten  Fell  náhert  sich,  namenth'ch  auch 
durch  die  Bildung  seiner  Pramolaren,  dem  wohlbekannten  fossilen 
Hippidion.  Von  einem  solchen  (caballo,  bagual)  besitzen  wir  Skeletteile, 
die  denjenigen  des  Equus  rectidens  aus  den  Pampas  der  Umgebung 
von  Buenos  Aires  vollkommen  gleich  sind.  Auch  stimmen  die  Ueberlie- 
ferungen  der  Indianer  darin  überein,  dass  diese  wilden  Pferde  immer  in 
derselben  Gegend  gelebt  und  sich  nie  daraus  entfernt  haben.  Die  grosse 
Auchenia  (Auchenia  Lónnebergi  Ameghini)  bewohnte,  wenn  auch  nur 
in  seltenen  Exemplaren,  jene  Gegend  ebenfalls,  wir  haben  einen  voll- 
stándig  frischen  und  intakten  Kopf  einer  solchen  Auchenia  in  unserer 
Sammlung.  Es  bleibt  also  noch  das  grosse  katzenartige  Tier,  das  man 
insofem  unrichtigerweise  mit  Jemisch  bezeichnet  hat,  ais  die  Eingebo- 
renen  das  eigentliche  Neomylodon  unter  jenem  Ñamen  verstehen.  Aber 
auch  von  diesem  «neuen»  Fund  sind  nur  wenige  Knochen  vorhanden, 
und  diese  weisen  aber  auf  eine  alte  Jaguarart  (Felis  anca),  die  noch 
heute  in  Patagonien  vorkommt  und  von  den  araukanischen  Eingeborenen 
«Nahuel»  genannt  wird.  Vor  nicht  langer  Zeit  muss  diese  Jaguarart  süd- 
lich  in  den  Waldern  gelebt  haben,  die  sich  den  Cordilleren  entlang 
ziehen,  denn  auch  die  Eingeborenen  von  Süd-Patagonien  kennen  sie  und 
zwar  unter  dem  Ñamen  «Halsheuen». 

Somit  zeigt  eine  náhere  Prüfung,  dass  die  Beweisführung,  die  sich 
nur  auf  das  Vorhandensein  anderer  Ueberreste  lángst  verschwundener 
Tiere  stützt,  sehr  anzugreifen  ist,  und  es  bleibt  für  die  Annahme,  dass 
man  es  beim  Neomylodon  mit  einem  lángst  ausgestorbenen  Tiere  zu 
thun  habe,  nur  noch  der  Umstand  übrig,  dass  es  heute  und  in  der  náchst- 
liegenden  Vergangenheit  nicht  mehr  gesehen  wurde.  Doch  ist  dieser 
Beweis,  der  von  Reisenden  und  Naturforschern  erbracht  wird,  auch  nur 
negativ,  also  nicht  allzu  schwerwiegend. 

Dagegen  spricht  der  frische  Zustand,  in  dem  die  Ueberreste  gefunden 
wurden,  bedingt  dafür,  dass  wir  es  in  einer  nicht  weit  entfernten  Ver- 
gangenheit noch  zu  den  lebenden  Wesen  zahlen  müssen.  Hautüberreste 

AMEOHIKO  —  V.    XIII.  - 


70 

bewahren  oft  nicht  nur  die  Haarbekleidung  mit  der  natürlichen  Fárbung 
intakt,  sondern  auch  leimige  und  gelatinose  Substanzen  oder  auch  ge- 
ronnenes  Serum.  An  den  Knochen  haftet  noch  die  Knochenhaut,  Seh- 
nenreste,  Muskelfibern  und  vertrocknetes  Fleisch.  Sind  diese  Knochen 
zudem  noch  rein,  so  sehen  sie  eben  so  frisch  aus,  ais  ob  sie  direkt  im 
Laboratorium  zerlegt  worden  wáren.  Die  Eberhardtshóhle  weist  in  bezug 
auf  die  Móglichkeit  der  guten  Konservierung  der  Ueberreste  durchaus 
keine  günstigeren  Verháltnisse  auf,  ais  irgend  eine  andere  Erdhohle,  es 
findet  darin  sogar  ein  bestándiges  Tropfen  kalkhaltigen  Wassers  statt, 
wodurch  auch  einzelne  Teile  stark  beschádigt  wurden.  Die  Knochen 
lagen  teils  einfach  an  der  Oberflache,  teils  in  der  lockeren  Erde,  teils 
in  einem  Düngerhaufen,  und  da  alie  diese  organischen  Reste  in  bezug 
auf  ihre  Erhaltung  sich  vollig  gleich  sind,  ist  klar  ersichtlich,  dass  sie 
erst  seit  mehreren  Jahrzehnten,  hochstens  seit  einem  Jahrhundert  sich 
an  dieser  Statte  befinden  konnen. 

Wenn  das  Neomylodon  nicht  mehr  zu  den  lebenden  Tieren  gehort, 
was  durchaus  noch  nicht  erwiesen  ist,  so  ist  es  jedenfalls  ers:  seit  ganz 
kurzer  Zeit  verschwunden.  Wir  wissen,  dass  die  Teueltschen,  die  Einge- 
borenen  Süd-Patagoniens,  das  Hautstück  des  Neomylodon  einem  Tier 
zuschrieben,  das  sie  «Jemisch»  oder  «Jemischen»  nennen.  Das  Wort 
bedeutet  in  ihrer  Sprache  «kleine  Steinkornchen»  oder  «etwas,  das 
kleine  Steinkornchen  besitzt  oder  tragt»,  womit  sie  doch  die  Knochel- 
chen  bezeichnen,  die  wie  Kieselsteinchen  auf  der  Haut  des  Neomylodon 
liegen.  Nach  ihren  Berichten  lebt  das  Tier  in  den  Hohlen  und  Schlupf- 
winkeln  an  den  Ufern  einzelner  Seen  (Colhué,  Fontana)  und  Flüsse 
(Senguerr)  im  Innern  Zentral-Patagoniens.  Es  solí  nur  bei  Nacht  zum 
Vorschein  kommen  und  sich  eben  so  leicht  auf  dem  Lande  wie  im 
Wasser  bewegen.  Es  solí  starke  Schneidezahne,  Ohren  mit  rudimentáren 
Ohrmuscheln  und  ganz  kurze  Beine  haben.  Es  sol!  ein  Sohlengánger 
sein  und  die  Zehen  seien  in  der  Weise  angeordnet,  dass  vier  nach  vom 
und  drei  nach  hinten  gerichtet  sind.  (*) 

Die  Zehen  sollen  durch  eine  Schwimmhaut  verbunden  sein  und  sehr 
lange  Nágel  tragen.  Der  lange  Schwanz  solí  dick  und  flachgedrückt 
sein  und  auch  zum  Greifen  dienen.  Der  Jemisch  solí  grósser  und  na- 
mentlich  auch  langer  sein  ais  der  Puma  und  der  schwerere  Kórper  ruhe 
auf  kürzeren  Beinen.  Das  grobe,  harte,  steife  Haar  solí  über  den  ganzen 
Korper  gleichmassig  rotlich-weiss  (bayo)  oder  gelblich  sein.  Es  trage 
auf  Hals  und  Rücken  eine  Máhne  und  sei  sehr  wild,  so  dass  es  Pferde  zu 


(•)  In  eincr  unserer  letzten  Veroffentlichungen  wurde  durch  einen  Druckfchlcr  der 
Irrtum  verbreitet,  dass  der  Jemisch  drei  \'order-und  vier  Hinterzehen  habe,  was  sich  also 
direkt    umgekelirt    verhált. 
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würgen  und  mit  seinen  langen  Krallen  in  den  Seegrund  hinabzuziehen 
vermoge.  —  Natürlich  laufen  bei  diesen  Schilderungen  auoh  Uebertrei- 
bungen  mit  unter,  doch  stimmen  die  einzelnen  angeführten  Züge  mit 
Ausnahme  derjenigen  über  die  grossen  Vorderzáhne  (was  sich  vicl- 
leicht  aber  auch  erkiaren  lásst)  ziemlich  genau  mit  dem  überein,  was 
man  nach  den  Funden  in  der  Eberhardtshóhle  über  das  Tier  bestimmen 
konnte. 

Neben  den  Aussagen  der  Eingeborenen  findet  man  in  alten  Büchern 
mehrfach  Berichte  über  das  Tier,  so  dass  man  nicht  darán  zweifeln 
kann,  dass  es  noch  in  jüngster  Zeit  gelebt.  Am  wichtigsten  ist  die 
Schilderung  des  Historikers  Lozano  1740,  der  es  unter  dem  Ñamen  Su 
Oder  Succarath  erwahnt.  Er  vergleicht  es  mit  dem  grossen  Ameisenbar 
(Myrmecophaga  jubata),  namentlich  wegen  der  Form  seines  Schwanzes 
und  wegen  seiner  Gewohnheit,  die  Jungen  auf  dem  Rücken  mit  sich  zu 
tragen.  Er  sagt,  dass  das  Tier  in  den  nordlicheren  Regionen  südlicher 
Lander  lebe  und  zwar  besonders  an  Flussufern,  und  dass  d'e  Eingebore- 
nen es  um  seiner  Haut  willen  jagen,  aus  der  sie  Mantel  und  Decken 
gegen  die  Kálte  verfertigen. 

Heute  machen  sich  die  Eingeborenen  ihre  Felldecken  und  Mantel  aus 
der  Haut  des  Lama  (Aiichenia  huanachus)  und  man  nennt  dieses  Klei- 
dungsstück  «Quillangos».  Die  alten  Teueltschen  gaben  diesen  Manteln 
und  den  Fellen,  die  sie  dazu  verwendeten,  den  Ñamen  Su  und  Suc,  in 
einzelnen  Familien  werden  diese  Worte  noch  immer  gebrauclit,  wáhrend 
carth  Oder  carrath  in  ihrer  Sprache  Haut  bedeutet,  so  dass  die  Bezeich- 
nung  Su  Oder  Succarath  für  Neomylodon,  die  uns  Lozano  überliefert. 
Mantel  oder  Decke  aus  Fell  bedeutet. 

Wahrscheinlich  haben  die  Teueltschen  die  Gewohnheit  verloren. 
Mantel  aus  Neomylodonfell  zu  tragen,  seit  sie  zu  Ende  des  vorigen  Jahr- 
hunderts  anfingen,  zu  reiten,  sie  haben  auch  von  diesem  Zeitpunkt  an 
aufgehort,  sich  des  Pfeiles  und  Bogens  ais  Kriegwaffen  zu  bedienen. 
Für  die  neuen  Bewegungsverhaltnisse  war  der  Neomylodonmantel  zu 
schwer  und  wurde  gegen  das  Lamafell  vertauscht. 

In  der  Eberhardtshóhle,  wo  sich  neben  den  zahlreichen  Stücken 
abgezogener  Haut,  die  oft  sogar  sorgfaltig  zurechtgeschnitten  und  sicht- 
lich  von  Menschenhand  zusammengefaltet  waren,  auch  viele  Nahnadeln 
aus  Knochen  vorfanden,  war  sicherlich  eine  Statte,  an  der  sich  die  alten 
Teueltschen  vereinigten,  um  ihre  Succarath  zu  verfertigen,  d.  h.  ihre 
Fell-Mántel  und  Decken,  die  sie  aus  der  Haut  des  Neomylodon  gewannen. 
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En  la  mitad  oriental  de  Patagonia  central  y  septentrional,  los  terrenos 
de  la  época  cretácea  se  distribuyen  en  dos  grandes  formaciones;  la 
superior  lleva  el  nombre  de  «formación  Guaranítica»  y  la  inferior  co- 
nócese con  el  nombre  de  «formación  de  las  Areniscas  abigarradas».  Pa- 
rece que  ambas  formaciones  representan  la  serie  completa  de  los  te- 
rrenos cretáceos;  y  aunque  en  conjunto  pueden  considerarse  como  for- 
maciones de  origen  sub-aéreo  o  de  agua  dulce,  presentan  a  trechos,  in- 
tercalados entre  las  capas  de  agua  dulce,  estratos  marinos  de  corta  ex- 
tensión. 

La  formación  Guaranítica,  con  un  espesor  desde  100  hasta  800  me- 
tros, según  parajes,  parece  corresponder  a  los  horizontes  Cenomaniano. 
Senoniano  y  Daniano  de  Europa,  conteniendo  formas  mesozoicas  tan 
características  como  los  géneros  Synechodus,  Lepidotus  y  Ceratodus  en- 
tre los  peces  y  numerosos  Dinosaurios  herbívoros  y  carnívoros  entP:; 
los  reptiles.  Los  restos  de  mamíferos  son  numerosos  y  por  el  momento 
pueden  distribuirse  en  dos  faunas  muy  distintas:  la  fauna  del  Pyrothe- 
rium,  en  los  estratos  superiores;  y  la  fauna  del  Notostylops,  en  los  in- 
feriores. 

La  formación  de  las  Areniscas  abigarradas  tiene  un  espesor  de  300  a 
400  metros  y  parece  corresponder  a  los  horizontes  Neocomiano  y  Aptia- 
no.  Los  fósiles  son  generalmente  escasos  en  esta  formación.  Con  todo, 
las  investigaciones  del  verano  de  1897  -  1898,  más  felices  que  las  ante- 
riores, dieron  por  resultado  el  descubrimiento  de  varios  depósitos  fosilí- 
feros,  uno  de  ellos  muy  rico  en  vestigios  de  vegetales  y  otro  con  restos 
de  Dinosaurios.  En  un  tercer  yacimiento  se  encontraron  también  algunos 
restos  de  mamíferos,  los  cuales,  aunque  escasos,  visto  la  gran  antigüedad 
de  la  formación  de  que  proceden,  presentan  una  excepcional  importan- 
cia. Ya  en  otras  publicaciones  tuve  oportunidad  de  mencionar  esos  re.s- 
tos;  y  ahora  me  propongo  ampliar  los  datos  publicados,  hasta  cierto 
punto  insuficientes,  completándolos  con  ilustraciones  de  las  dos  piezas 
más  completas. 
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Los  restos  de  mamíferos  recogidos  en  esa  formación  en  la  época  men- 
cionada, se  reducen  a  cuatro  fragmentos,  que  parecen  representar  cua- 
tro subórdenes  distintos. 

EDENTATA 
PELTATELOIDEA 

PELTEPHILIDAE 

Un  trozo  de  la  región  anterior  de  una  placa  movible  que  contiene  la 
parte  en  forma  de  tecla  y  la  depresión  transversal  que  le  sigue  hacia 
atrás,  indica  la  existencia  de  un  Desdentado  acorazado  con  bandas  mo- 
vibles transversales.  La  parte  existente  es  insuficiente  para  una  deter- 
minación genérica  segura;  pero  como  presenta  un  parecido  notable 
con  las  partes  correspondientes  de  las  placas  del  Peltephilus,  es  muy 
probable  que  se  trate  de  un  animal  de  la  misma  familia  y  con  poca  di- 
ferencia del  tamaño  de  Peltephilus  strepens. 

ORAVIGRADA 

Un  trozo  de  un  diente  caniniforme  ,con  la  corona  intacta,  indica  la 
presencia  segura  de  un  pequeño  Desdentado  gravigrado,  comparable 
por  su  talla  a  una  de  las  pequeñas  especies  del  género  Hapalops.  El 
diente  es  de  sección  transversal  elíptica,  de  corona  piramidal  truncada 
oblicuamente  como  en  Pseudolestodon,  con  un  diámetro  mayor  de  8  mm. 
y  5  mm.  de  diámetro  menor.  La  estructura  interna  es  complicada,  pues 
entre  la  dentina  y  la  capa  de  cemento  externo  aparece  una  gruesa  capa 
de  substancia  de  aspecto  vitreo  que  representa  el  esm.alte  más  o  menos 
modificado.  La  masa  central  de  dentina  vascular  es  menos  desarrollada 
que  en  los  gravigrados  terciarios  y  pampeanos,  pero  un  poco  más  que 
en  los  Orophodontidae  del  Cretáceo  superior  (formación  Guaranítica). 
La  pieza  es  insuficiente  para  una  determinación  genérica,  y.  por  lo  tanto, 
como  en  el  caso  anterior,  me  abstengo  de  imponerle  nombre. 

Los  restos  de  Desdentados  que  acabo  de  mencionar,  incompletos  como 
son,  presentan  una  importancia  excepcional,  puesto  que  nos  muestran 
este  grupo  de  mamíferos  ya  completamente  constituido,  con  los  princi- 
pales caracteres  que  lo  distinguen  en  la  actualidad,  a  partir  del  Cretáceo 
inferior.  Este  hecho  ofrece  un  fuerte  punto  de  apoyo  a  la  opinión  de 
aquellos  autores  que  consideran  a  los  Desdentados  como  una  subclase 
especial,  a  la  cual  designan  con  el  nombre  de  Paratheria,  pues  efectiva- 
mente se  nos  presentan  como  una  rama  primaria  que  hubiera  quedado 
aislada  probablemente  desde  el  mismo  tronco  de  origen  de  los  mamí- 
feros. 


UNGULATA 
ANCYLOPODA 

ISOTEMNIDAE 

ArchaEü1'I,us    iNCipit.N»    Anieghiiio 

Amegiiixo:  S/iio/'ííí  gcológico-pateontológica,  en  «Segundo  Censo  Xacional»,  tomo  I, 
página    1/4,  afio    1S9S. 

La  existencia  de  este  animal  está  basada  en  un  incisivo  inferior  con 
la  corona  intacta  y  parte  de  la  raíz,  que  es  la  pieza  representada  en  la 
figura  1.  La  corona,  que  apenas  había  empezado  a  desgastarse  por  el 
uso,  tiene  9  mm.  de  alto  sobre  la  cara  anterior  o  labial  y  8  mm.  de  diá- 
metro transverso.  En  su  conformación  general  presenta  un  notable  pa- 


Fig.  I.  —  Archacopllts  incipicns.  In- 
cisivo inferior,  en  tamaño  natural. 
o,  la  corona,  vista  i)or  arriba;  b,  vis. 
ta  de  la  cara  anterior  o  labial;  c,  vis* 
ta    lateral. 


recido  con  los  dientes  correspondientes  de  Isotemnus  y  Trimerostepha- 
nos  del  Cretáceo  superior;  por  la  forma  de  la  corona,  que  tiene  un  gran 
pozo  o  cartucho  de  esmalte  en  la  superficie  de  trituración,  no  habría 
la  menor  duda  para  referir  este  diente  a  un  Ungulado,  si  no  fuera  que 
los  marsupiales  de  este  mismo  horizonte  presentan  asimismo  incisivos 
de  corona  excavada  con  cucurucho  de  esmalte  de  un  notable  parecido. 
Con  todo,  el  incisivo  de  Archaeopliis  se  distingue  del  correspondiente 
de  esos  marsupiales  por  su  mayor  tamaño  y  por  el  fuerte  reborde  basal 
de  esmalte  que  muestra  en  su  cara  labial.  En  vista  de  esa  mezcla  de 
caracteres,  considero  a  este  género  como  un  Ungulado  primitivo  de  la 
familia  de  los  Isotemnidae,  muy  cercano  de  los  marsupiales  poliproto- 
dontes  primitivos  y  en  vía  de  diferenciación  de  estos  últimos. 
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SARCOBORA 
PEDIMANA 

MIC£OSIOTHEBIDA£ 

PROtEODiDELPHYS    pRAECVfisoR    Ameghíno 

Amcghino:  Sinopsis  geotógico-paleontológica,  en  «Segundo  Censo  Xacional»,  tomo  I. 
página  187,  año  1S98.  —  Id.,  en  «Revue  Scientifique»,  4*  serie,  tome  10,  page  74,  annéc  189S. 
—  Id.,  en  «Proceed.  Zool.  Soc.  of  London»,   1899,  página  557. 

La  pieza  más  importante  obtenida  de  este  horizonte  es  una  rama 
mandibular  derecha  casi  intacta,  con  toda  la  dentadura,  proveniente 
de  un  mamífero  muy  pequeño,  comparable  por  su  tamaño  y  también  por 
su  conformación  general  a  la  pieza  correspondiente  de  Eodidelphys  fá- 
mula de  la  formación  Santacruceña.  Esta  rama  mandibular,  represen- 


Fig.  2.  —  Proteodidetphys  praecursor.  Rama  mandibular 
derecha,  vista  por  su  lado  extemo,  aumentada  tres  diáme- 
tros del  natural,  /  í  a  .;  i,  ios  incisivos;  c,  canino;  j  m, 
a  7  m.  las  siete  muelas. 


tada  en  la  figura  2,  vista  por  su  lado  extemo,  tiene  poco  más  de  2  cm. 
de  largo  y  la  misma  fórmula  dental  característica  del  género  Didel- 
phys;  el  ángulo  mandibular  es  pequeño  y  de  inversión  casi  nula. 

Lo  que  en  esta  pieza  llama  inmediatamente  la  atención  es  el  gran 
desarrollo  de  la  región  incisiva  que  se  extiende  delante  del  canino,  sólo 
comparable  al  que  presenta  la  misma  parte  de  las  mandíbulas  de  varios 
géneros  jurásicos  de  Europa  y  Norte  América.  La  rama  horizontal  es 
alta  y  la  impresión  sinfisaria  lisa,  de  modo  que  las  ramas  mandibulares 
no  sólo  no  se  soldaban,  sino  que  también  podían  separarse,  gozando 
de  cierto  movimiento  lateral  como  en  los  extinguidos  Epanorthidae  y 
también  en  algunos  Diprotodontes  actuales  de  Australia. 

La  dentadura  está  dispuesta  en  serie  continua:  a  primera  vista  parece 
casi  idéntica  a  la  de  Didelphys,  pero  un  examen  más  minucioso  revela 
diferencias  profundas,  exceptuando,  sin  embargo,  las  cuatro  muelas 
posteriores.  El  tamaño  de  estas  últimas  disminuye  un  poco  desde  la  pri- 
mera a  la  última  y  están  construidas  sobre  el  mismo  tipo  general  de  las 


79 


muelas  de  los  Didelphydae,  como  lo  demuestra  la  figura  3  a,  que  re- 
presenta las  mencionadas  muelas  vistas  por  arriba.  La  disposición  de 
las  partes  constitutivas  de  la  corona  está  indicada  en  la  figura  4,  que 


Fig.  3. — ■  Protcodidctphys  praccursor.  Dentadura  infe- 
rior del  lado  derecho:  a,  vista  por  arriba;  b,  vista  por  el 
lado  interno,  aumentada  cuatro  diámetros  del  tamaño 
natural;  c,  los  cuatro  incisivos  del  lado  derecho,  vistos  por 
arriba,    aumentados    ocho    diámetros    del    tamaño    natural. 


representa  la  se,\ta  muela  inferior  del  lado  derecho;  es  fácil  ver  que 
este  diente  está  formado  por  dos  lóbulos:  uno  anterior  y  otro  posterior, 
cada  lóbulo  con  tres  cúspides  o  tubérculos,  que,  según  la  posición  que 


Fig.  4.  —  Proteodidclphys  praccursor. 
Se.\ta  muela  inferior  derecha,  amnen- 
tada  ocho  diámetros  del  tamaño  natu- 
ral; a,  vista  por  el  lado  externo;  b, 
vista   desde   arriba. 


ocupan,  llevan  los  nombres  que  siguen,  acompañados  por  las  letras  des- 
tinadas a  distinguirlos  en  las  figuras: 

mú,  medio  anterior. 

ae,  anterior  externo. 

ai,  anterior  interno. 

pe,  posterior  externo. 

pi,  posterior  interno. 

mp,  medio  posterior. 

Se  ha  pretendido  que  la  adquisición  de  estas  seis  cúspides  ha  siio, 
en  la  dentadura  de  los  mamíferos,  el  resultado  de  una  complicación 
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gradual;  sin  embargo,  la  presencia  de  estos  seis  elementos  en  las  muelas 
de  un  animal  tan  antiguo  como  Proteodidelphys  parece  indicar  que  en 
realidad  se  trata  de  un  carácter  primitivo  que  se  ha  conservado  en  los 
Didelphydae  y  algunos  otros  mamíferos  actuales;  en  la  mayor  parte  de 
los  demás  mamíferos  esta  forma  de  muelas  ha  sufrido  cambios  más  o 
menos  considerables,  pero  no  de  tal  naturaleza  que  no  permitan  reco- 
nocer que  todas  las  formas  de  dientes  plexodontes  no  son  más  que 
simples  modificaciones  del  tipo  de  muelas  característico  del  Proteodidel- 
phys. (1) 

Las  tres  primeras  muelas  ( 1  a  3 )  a  las  cuales,  por  lo  general,  se  de- 
signa en  los  Didelphydae  con  el  nombre  de  premolares,  aumentan  gra- 
dualmente en  tamaño  de  la  primera  a  la  tercera.  Vistas  por  el  lado 
extemo  (figuras  1  a  5  a)  parecen  sencillas  y  casi  iguales  a  las  de  Didel- 
phys;  sin  embargo,  los  mismos  dientes,  vistos  por  arriba  (figura  3  a)  y 
por  el  lado  interno  (figuras  3  b  y  5  b)  aparecen  como  implantados  oblí- 
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Fig.  5. — Proteodidelphys  praecursor. 
Tercera  muela  inferior  del  lado  de- 
recho, aumentada  ocho  diámetros  del 
tamaño  natural ;  a,  vista  por  el  lado 
externo:    fc,    vista    por    el    lado    interno. 


cuamente  y  con  vestigios  de  una  complicación  parecida  a  la  de  los  mo- 
lares 4  a  7.  en  el  lado  interno.  La  figura  5,  representa  el  tercer  diente 
inferior  del  lado  derecho  visto  por  el  lado  extemo  (a»  simple  y  por  el 
lado  interno  (b)  que  permite  ver  los  vestigios  rudimentarios  de  las  cús- 
pides de  los  molares  posteriores;  esos  mismos  rudimentos  son  también 
visibles,  aunque  sucesivamente  menos  acentuados,  en  las  dos  muelas 
anteriores,  segunda  y  primera. 

Estos  vestigios  de  complicación  parecen  indicar  que  los  dientes  ante- 
riores tenían  primitivamente  la  misma  forma  y  estaban  constituidos 
por  los  mismos  elementos  que  los  posteriores.  Los  vestigios  de  compli- 
cación sólo  son  visibles  en  el  lado  lingual  a  causa  de  la  implantación 

(i)  Quienes  tengan  interés  especial  en  esta  cuestión  del  origen  de  las  muelas  complicadas 
(plexodontes)  de  los  mamíferos,  pueden  consultar  mi  articulo  On  the  Primiti-e  Type  of  Ihe 
PlexodonI  Mohrs  of  Mammals,  en  Proceed.  Zool.  Sociely  of  London,  1899,  página  5SS. 
en  el  cual  explico  la  importancia  capital  de  la  dentadura  del  Proteodidelphys  y  sus  relacio- 
nes con  la  de  los  otros  grupos  de  mamíferos.   (Ver  página  j-  de  este  tomo). 


81 

oblicua  de  esos  dientes,  que  ha  hecho  desviar  el  lóbulo  posterior  confi- 
nándolo sobre  el  lado  interno.  Esta  implantación  oblicua  es  muy  visible, 
si  se  observa  la  disposición  de  las  raíces;  visto  el  diente  por  su  cara 
externa,  (fig.  5  a)  la  raíz  anterior,  colocada  más  al  exterior,  aparece 
como  muy  grande  y  la  posterior  muy  pequeña;  y  visto  el  mismo  diente 
por  el  lado  interno  (fig.  5  b)  sucede  lo  contrario:  la  raíz  anterior,  colo- 
cada hacia  afuera,  aparece  como  muy  pequeña  y  la  posterior,  colocada 
más  al  interior,  aparece  como  muy  grande.  Esta  disposición  demuestra 
que  la  causa  que  ha  dado  origen  a  la  implantación  oblicua  fué  la  falta 
de  espacio  para  que  las  muelas  pudieran  desarrollarse  de  una  manera 
perfecta,  produciendo  también  la  simplificación  y  atrofia  del  lado  interno 
y  particularmente  del  lóbulo  posterior. 

La  implantación  oblicua  de  las  tres  muelas  anteriores  se  observa 
todavía,  aunque  menos  acentuada,  en  los  Microbiotheridae  del  Cretáceo 
superior  y  del  Eoceno;  pero  no  es  visible  en  los  Didelphydae,  en  los 
cuales  los  mencionados  dientes  han  vuelto  a  alinearse  con  sus  ejes  ma- 
yores sobre  la  misma  línea  longitudinal.  Los  vestigios  de  la  complica- 
ción interna  de  las  tres  muelas  anteriores  no  se  han  conservado  ni  en 
los  Microbiotheridae  más  recientes,  ni  en  los  Didelphydae. 

El  canino  de  Proteodidelphys  se  distingue  por  su  íamaño  pequeño 
y  la  escasa  diferenciación  que  presenta  con  los  dos  dientes  inmediatos, 
anterior  y  posterior;  es  apenas  un  poco  más  alto  que  el  primer  molar 
y  que  el  último  incisivo,  con  la  corona  poco  diferenciada  de  la  raíz,  de 
cúspide  roma,  cuerpo  subcilindrico,  implantado  verticalmente  y  con  la 
raíz  provista  de  una  depresión  perpendicular  en  los  costados  interno  y 
externo.  Esta  forma  de  canino  difiere  completamente  de  la  que  se  ob- 
serva en  los  Didelphydae;  y  aunque  difiere  un  poco  menos  de  la  que  se 
observa  en  los  Microbiotheridae  más  modernos,  su  mayor  parecido  es 
con  los  géneros  del  Cretáceo  y  del  Jurásico  de  Norte  América  y  Europa, 
especialmente  con  Paurodon  y  los  géneros  que  son  sus  aliados. 

Los  incisivos  de  Proteodidelphys  presentan  la  corona  completamente 
diferenciada  de  la  raíz,  angosta  abajo,  ancha  y  truncada  transversal- 
mente  arriba,  en  forma  de  abanico,  con  la  superficie  de  desgaste  pro- 
vista de  un  profundo  y  gran  hueco  esmaltado,  visible  en  la  figura  3  c. 
Esta  forma  de  incisivos  era  considerada  hasta  ahora  como  exclusiva  de 
los  Ungulados,  de  modo  que  su  hallazgo  en  un  Marsupial  poliproto- 
donte  importa  un  hecho  completamente  inesperado.  Estos  incisivos  sólo 
se  distinguen  de  los  de  Archaeoplus  por  su  tamaño,  que  es  muchísimo 
menor,  y  por  la  ausencia  del  reborde  basal  de  esmalte  en  el  lado  ex- 
terno. El  gran  parecido  que  existe  entre  los  incisivos  de  ambos  géneros, 
parece  indicar  que  la  diferenciación  entre  los  Ungulados  y  los  Marsu- 
piales poliprotodontes  era  todavía  incompleta  en  este  horizonte.  Hallaz- 
gos posteriores,  de  los  que  tendré  oportunidad  de  ocuparme  en  otra  oca- 
sión, confirman  completamente  esta  deducción. 


CXIX 
GRYPOTHERIUM,  NOM   DE   GENRE  A  EFFACER 

CXIX 

GRYPOTHERIUM,  NOMBRE  DE  GÉNERO 
QUE  DEBE  ELIMINARSE 


GRYPOTHERIUM,  NOM.  DE  GENRE  Á  EFFACER 


La  découverte  du  Neomylodon,  actuellement  si  discutée,  attire  l'aten- 
tion  des  naturalistes  sur  le  groupe  des  Edentés  gravigrades,  aux  formes 
lourdes  et  grossiéres,  qui  donnent  un  cachet  si  singulier  aux  faunes  mas- 
tologiques  éteintes  de  l'Amérique  du  Sud. 

Jugeant  d'aprés  la  forme  du  cráne  et  de  la  denture,  on  est  aujourd'hui 
disposé  á  identifier  le  Neomylodon  avec  l'édenté  fossile  connu  sous  le 
nom  de  Glossotherium  Damñni  Owen.  Pourtant,  cette  identification  n'est 
pas  absolument  certaine.  car  on  pourrait  se  trouver  en  présence  d'un  cas 
comme  celui  des  genres  de  la  méme  familie.  Scelidotherium  et  Platyo- 
nyx,  qui  ne  différent  ni  dans  le  cráne  ni  dans  la  denture,  et  néanmoins 
présentent  des  différences  profondes  dans  la  conformation  des  extrémi- 
tés.  D'aprés  ce  que  l'on  connait  des  os  des  pieds  du  Neomylodon,  ce 
genre  serait  bien  différent  du  Glossotherium,  distinction  que  l'on  pou- 
rrait constater  également  á  l'aide  de  caracteres  foumis  par  d'autres  or- 
ganes;  mais  ce-ci  n'est  pas  le  but  de  la  présente  note.  Ce  que  je  me 
propose,  c'est  faire  disparaítre  le  nom  de  genre  Grypotherium,  qui 
sétant  introduit  dans  la  science  contre  les  regles  de  la  nomenclature, 
ne  fait  que  l'encombrer. 

La  substitution  du  nom  Glossotherium  Owen  par  celui  de  Grypothe- 
rium Roth  est  due  a  M.  S.  Roth,  qui  ne  connaissant  pas  du  tout  les  regles 
de  la  nomenclature,  ne  pouvait  pas  se  faire  une  idee  de  l■embrouillemen^ 
que  la  reaparition  de  ce  dernier  nom  pouvait  produire.  Si  je  m'en 
occupe,  c'est  parce  que  mon  collégue  et  ami,  le  savant  paléontologiste 
M.  Arthur  Smith  Woodward,  dans  une  de  ees  demiéres  publications 
accepte  le  nom  de  Grypotherium  pour  l'édenté  décrit  premiérement  par 
Owen  sous  le  nom  de  Mylodon  Darwini. 

Voici  les  faits: 

1840:  Glossotherium  Owen.,  «R.  Zool.  of  the  Beagle»,  i,  p.  57.  Type  du 
genre,  un  morceau  de  la  partie  postérieure  d'un  cráne. 

1840:  Mylodon  Owen.,  Ibid.,  p.  68.  Type  du  genre,  une  mandibule  que 
l'auteur  décrit  avec  le  nom  de  Mylodon  Dam'ini.  En  supposant 
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El  descubrimiento  del  Neomylodon,  tan  discutido  actualmente,  llama 
la  atención  de  los  naturalistas  sobre  el  grupo  de  los  Desdentados  graví- 
grados,  de  formas  pesadas  y  groseras,  que  dan  un  carácter  tan  especial 
a  las  faunas  mastológicas  extinguidas  de  América  del  Sud. 

A  juzgar  por  la  forma  del  cráneo  y  de  la  dentadura,  hoy  se  está  dis- 
puestos a  identificar  el  Neomylodon  con  el  Desdentado  fósil  conocido 
bajo  el  nombre  de  Glossotherium  Danvini  Owen.  Esta  identificación, 
sin  embargo,  no  es  absolutamente  cierta,  porque  bien  podríamos  estar 
en  presencia  de  un  caso  como  aquél  de  los  géneros  de  la  misma  fa- 
milia: Scelidotherium  y  Platyonyx,  que  no  difieren  ni  en  el  cráneo  ni  en 
la  dentadura,  y,  no  obstante,  presentan  profundas  diferencias  en  la  con- 
formación de  las  extremidades.  De  acuerdo  con  lo  que  se  conoce  acerca 
de  los  pies  del  Neomylodon,  este  género  sería  bien  diferente  del  Glosso- 
iherium,  distinción  que  también  podría  comprobarse  con  ayuda  de  carac- 
teres proporcionados  por  otros  órganos.  Pero  tal  no  es  el  propósito  de  la 
presente  Nota.  Lo  que  me  propongo  es  hacer  desaparecer  el  nombre  del 
género  Grypotherium,  que  habiéndose  introducido  en  la  ciencia  contra 
las  reglas  de  la  nomenclatura,  sólo  sirve  para  estorbarla. 

La  substitución  del  nombre  Glossotherium  Owen  por  el  de  Grypo- 
therium Roth,  se  debe  al  señor  S.  Roth,  quien,  no  conociendo  absoluta- 
mente nada  las  reglas  de  la  nomenclatura,  no  podía  formarse  una  idea 
del  embrollo  que  la  reaparición  de  este  último  nombre  podía  producir. 
Si  me  ocupo  de  él.  es  porque  mi  colega  y  amigo  el  sabio  paleontólogo 
Arturo  Smith  Woorward,  en  una  de  sus  últimas  publicaciones  acepta  el 
nombre  de  Grypotherium  para  el  Desdentado  descripto  primeramente 
por  Owen  bajo  el  nombre  de  Mylodon  Darn'ini. 

He  aquí  los  hechos: 

1840:  Glossotherium  Owen.  «R.  Zool.  of  the  Beagle»,  i,  página  57.  Tipo 
del  género:  un  fragmento  de  la  parte  posterior  de  un  cráneo. 

1840:  Mylodon  Owen,  Ibid.,  página  68.  Tipo  del  género:  una  mandíbula 
descripta  por  el  autor  con  el  nombre  de  Mylodon  Danvini.  En  la 
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que  les  deux  genres  puissent  étre  identiques,  Glossotherium  qui 
se  trouve  place  en  avant  a  priorité  sur  Mylodon. 

1842:  Mylodon  robustas  Owen,  «Description  of  the  skeleton  of  an  Ex- 
tinct  Gigantic  Sloth.»  4",  de  176  pages.  Type  de  l'espéce,  un 
squelette  entier  que  l'auteur  refere  au  méme  genre  que  le  Mylo- 
don Darwini  précédemment  décrit. 

1842:  Glossotherium  =^  Mylodon  Darivini  Owen,  Ibid.,  p.  154.  Dans  le 
méme  ouvrage  sur  le  genre  Mylodon,  l'auteur  rapporte  le  mor- 
ceau  de  cráne  qu'il  avait  decrit  avec  le  nom  de  Glossotherium  au 
méme  genre  Mylodon  et  comme  espéce  il  l'identifie  avec  le  Mylo- 
don Darwini.  Comme  dans  les  publications  les  plus  recentes  on 
conteste  ou  l'on  méconnait  que  Owen  ait  fait  cette  Identification, 
je  transcris  textuellement  les  mots  de  l'auteur:  «.Specific  diff eren- 
ees  may  be  detected  bet  iveen  the  fossil  in  question  and  the  co- 
rresponding  part  of  the  skull  of  the  Mylodon  robustus,  and  it  is, 
therefore,  highly  probable  that  it  belongs  to  the  Mylodon  Dar- 
wini, with  which  the  term  Glossotherium  may  noiv  be  regarded 
as  synonymous». 

1879:  Grypotherium  Darwini  Reinhardt,  in:  «K.  Danke  Vid.  Selsks. 
Skr.»  XII,  p.  353.  L'auteur  décrit  un  cráne  presque  complet  qu'il 
reconnait  appartenir  au  Mylodon  Darivini  de  Owen,  et  pour  lequel 
il  établit  á  tort  le  nouveau  genre  Grypotherium.  En  effet:  ou  le 
Mylodon  Darwini  était  du  méme  genre  que  le  morceau  de  cráne 
décrit  par  Owen  avec  le  nom  de  Glossotherium  et  devrait  porter 
ce  dernier  nom;  ou  il  en  était  différent  et  alors  il  ne  pouvait 
porter  que  le  nom  générique  de  Mylodon  puisque  l'espéce  en 
question  est  précisément  le  type  du  genre. 

1889:  Glossotherium  Danvini  Ameghino,  «Contribución  al  conocimiento 
de  los  mamíferos  fósiles  de  la  República  Argentina»,  p.  734  á  737. 
N'ayant  pas  de  preuves  en  contraire,  j'ai  cru  sage  d'accepter 
ridentification  de  Mylodon  Darwini  avec  Glossotherium  recon- 
nue  par  Owen,  car  autrement  je  me  serais  vu  forcé  á  changer 
le  nom  du  genre  qui  a  pour  type  le  Mylodon  robustus. 

1900:  Glossotherium=Mylodon  (type  générique  .M.  robustus)  A.  Smith 
Woodward,  (On  some  remains  of  Grypotherium  (Neomylodon) 
Listai,  etc.»  in.  «Proceed.  Zool.  Soc.  London»,  1900,  p.  64  a  79. 
Dans  ce  mémoire,  l'auteur  croit  pouvoir  rapporter  le  morceau  de 
cráne,  type  du  Glossotherium  de  Owen,  au  Mylodon  typique. 

En  cas  de  confirmation,  voici  les  conséquences   inevitables  de  ce 
rapprochement: 
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suposición  de  que  ambos  géneros  puedan  ser  idénticos,  Glossothe- 
rium,  que  está  colocado  delante,  tiene  prioridad  sobre  Mylodon. 

1842:  Mylodon  robustas  Owen,  «Description  of  the  skeleton  of  an  Ex- 
tinct  Gigantic  Sloth».  4",  de  176  páginas.  Tipo  de  la  especie:  un 
entero  esqueleto,  referido  por  el  autor  al  mismo  género  que  el 
Mylodon  Darivini  descripto  precedentemente. 

1842:  Glossotherium  =  Mylodon  Danvini  Owen,  Ibid.,  página  154.  En 
la  misma  obra  sobre  el  género  Mylodon,  el  autor  refiere  el  frag- 
mento de  cráneo  que  había  descripto  con  el  nombre  de  Glossothe- 
rium al  mismo  género  Mylodon;  y,  como  especie,  lo  identifica  con 
el  Mylodon  Danvini.  Como  en  las  más  recientes  publicaciones 
se  contesta  o  se  desconoce  que  Owen  haya  hecho  esta  identifica- 
ción, transcribo  textualmente  las  palabras  del  autor:  «Specific 
differences  may  be  detected  betiveen  the  fossil  in  question  and 
the  corresponding  part  of  the  skull  of  the  Mylodon  robustus,  and 
it  is,  therefore,  highiy  probable  that  it  belongs  to  the  Mylodon 
Darwini,  with  which  the  term  Glossotherium  may  now  be  re- 
garded  as  synonymous». 

1879:  Grypotherium  Darwini  Reinhardt,  in :  «K.  Danske  Vid.  Selsks. 
Skr.»  \\\,  página  353.  El  autor  describe  un  cráneo  casi  completo 
que  reconoce  pertenecer  al  Mylodon  Darwini  de  Owen  y  para 
el  cual  establece  equivocadamente  el  nuevo  género  Grypotherium. 
En  efecto:  o  el  Mylodon  Danvini  pertenecía  al  mismo  género 
que  el  fragmento  de  cráneo  descripto  por  Owen  con  el  nombre  de 
Glossotherium  y  debería  llevar  este  último  nombre,  o  era  dife- 
rente y  entonces  no  podía  llevar  más  que  el  nombre  genérico 
de  Mylodon  porque  la  especie  en  cuestión  es,  precisamente,  el 
tipo  del  género. 

1889:  Glossotherium  Darwini  Ameghino.  «Contribución  al  conocimiento 
de  los  mamíferos  fósiles  de  la  República  Argentina»,  páginas  734 
a  737.  Careciendo  de  pruebas  en  contrario,  creí  prudente  aceptar 
la  identificación  de  Mylodon  Danvini  con  Glossotherium,  recono- 
cida por  Owen,  porque  de  otro  modo  me  habría  visto  obligado 
a  cambiar  el  nombre  del  género  que  tiene  por  tipo  el  Mylodon 
robustus. 

1900:  Glossotherium  =  Mylodon  (tipo  genérico:  Mylodon  robustus)  A. 
Smith  Woodward,  «On  some  remains  of  Grypotherium  (Neomy- 
lodon)  Listai,  etc.»,  in  (Proceedings  Zoological  Society  of  Lon- 
don»,  1900,  páginas  64  a  79.  En  esta  Memoria,  el  autor  cree 
poder  referir  el  fragmento  de  cráneo,  tipo  del  Glossotherium  de 
Owen,  al  Mylodon  típico. 

En  caso  de  confirmación,  las  inevitables  consecuencias  de  esta  apro- 
ximación son  éstas: 
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1°  Le  type  du  genre  Mylodon,  étant  le  M.  Danvini  Owen,  le  genre 
connu  successivement  dans  la  science  avec  les  noms  de  Grypotherium  et 
Glossotherlum,  devra  reprendre  son  nom  de  Mylodon. 

2"  Le  genre  voisin  representé  par  le  Mylodon  robustas  étant  généri- 
quement  identique  au  Glossotherium,  devra  prendre  le  nom  de  Glosso- 
therium. 

De  la  confusión  enorme  que  ees  changements  introduiraient  dans  la 
littérature,  je  n'en  dit  rien ! 

Je  me  demande,  si  un  petit  morceau  de  cráne  en  mauvais  état  et  dont 
l'identification  precise  restera  peut-étre  toujours  douteuse,  peut  justifier 
de  si  grands  changements,  et  s'il  ne  serait  pas  plus  sage  de  s'en  teñir  a 
l'identification  de  Owen. 

Ce  n'est  pas  moi  qui  prendra  l'initiative  de  ees  changements,  mais  par 
contre,  j'assume  la  responsabilité  de  tracer  une  ligne  noire  sur  le  nom 
de  Grypotherium  qui  jamáis  n'a  eu  aucune  raison  d'étre. 
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1"  Siendo  el  Mylodon  Owen  e!  tipo  del  género  Mylodon,  el  género 
sucesivamente  conocido  en  la  ciencia  con  los  nombres  de  Grypotherium 
y  Glossotheriiim  deberá  volver  a  tomar  su  nombre  de  Mylodon. 

2"  Siendo  genéricamente  idéntico  al  Glossotherium  al  género  próximo 
representado  por  el  Mylodon  robiistus,  deberá  tomar  el  nombre  de  Glos- 
sotherium. 

¡Nada  digo  de  la  enorme  confusión  que  estos  cambios  introducen  en  la 
literatura! 

Y  me  pregunto  si  un  pequeño  fragmento  de  cráneo  en  mal  estado  y 
cuya  precisa  identificación  quizá  permanezca  por  siempre  dudosa,  puede 
justificar  tan  grandes  cambios  y  si  no  sería  más  juicioso  atenerse  a  la 
identificación  de  Owen. 

No  he  de  ser  yo  quien  tome  la  iniciativa  de  tales  cambios,  pero  en 
cambio  asumo  le  responsabilidad  de  trazar  una  raya  negra  sobre  el 
nombre  de  Grypotherium,  que  jamás  ha  tenido  ninguna  razón  de  ser. 
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NOTICES  PRÉLIMINA1RE5  SUR  DES  ONGULES  NOUVEAUX 
DES  TERRAINS  CRÉTACÉS  DE  PATAQONIE 


Mon  Mémoire  sur  les  Mammiféres  crétacés  de  l'Argentine  publié 
il  y  a  prés  de  quatre  ans  (1),  contient  les  resultáis  des  recherches  pra- 
tiquées  par  mon  frére  Charles  Ameghino  jusqu'en  aoüt  1896.  Cas  re- 
cherches  il  les  a  continuées  sans  interruption,  et  les  matériaux  réunis 
pendant  les  années  1896  á  1899,  sont  encoré  plus  nombreux  et  plus 
intéressants.  Les  explorations  de  ees  quatre  demiéres  années  ont  mis 
au  jour  les  débris  de  plusieurs  faunes  de  mammiféres  de  l'époque  Cré- 
tacée,  et  de  trois  faunes  tertiaires  antérieures  á  la  faune  Santacru- 
zienne. 

La  question  de  l'existence  de  nombreux  mammiféres  de  t>-pes  tres 
variés,  dans  les  terrains  crétaciques  de  Patagonie,  est  un  fait  définitive- 
ment  acquis,  et  je  ne  perdrai  plus  de  temps  a  le  discuten  Les  critiques 
de  Mr.  Hatcher  n'ont  absolument  aucune  valeur,  car  ce  naturaliste,  sauf 
quelques  dents,  n'a  recontré  d'autres  débris  de  mammiféres  que  ceux 
de  la  faune  Santacruzienne,  et  quant  aux  formations  marines,  il  a  fait  le 
plus  épouvantable  péle-méle.  Ceux  qu'á  ce  sujet  désirent  des  plus 
ampies  informations  peuvent  consulter  mon  récent  mémoire  sur  l'áge 
des  formations  sédimentaires  de  Patagonie  (2). 

Le  classement  des  coUections  réunies  dans  ees  demiéres  années  est 
presque  terminé,  mais  leur  publication  graduelle  avec  les  figures  co- 
rrespondantes  demandera  encoré  beaucoups  de  temps.  En  attendant,  j'ai 
cru  qu'  il  serait  utile  de  donner  une  énumération  préliminaire  des  prin- 
cipales formes  nouvelles  du  groupe  des  Ongulés  des  formations  crétaci- 
ques. Leur  nombre  considerable  dans  une  región  a  notre  époque  des 
plus  pauvres  en  Ongulés,  fera  sans  aucun  doute  réflechir  les  natu- 
ralistes. 


(O  Ameciiixo  F.:  Mammifürcs  crétacís  de  l'Argentine,  in  Boletín  del  Instituto  Geográ- 
fico Argentino,  tome  XVIII,  page  405  á  517,  avec  80  figures,  année  1S97. 

(2)  Amechino  F.:  Vagc  des  formations  sédimentaires  de  Patagonie,  in  Anotes  de  ¡a 
Sociedad  Científica  Argentina,  tome  L,  page  108  et  suivantes,  année  1900,  et  lome  Lli 
pugc  20  et  suivantes,  année   1901.   . 


NOTICIAS  PRELIMINARES  SOBRE  NUEVOS  UNGULADOS 
DE  LOS  TERRENOS  CRETÁCEOS  DE  PATAGONIA 


Mi  Memoria  sobre  los  Mamíferos  cretáceos  de  la  Argentina,  publicada 
ha  cerca  de  cuatro  años  (1),  contiene  los  resultados  de  las  investiga- 
ciones hechas  por  mi  hermano  Carlos  Ameghino,  hasta  agosto  de  1896. 
Esas  investigaciones  han  sido  continuadas  por  él  sin  interrupción;  y  los 
materiales  reunidos  durante  los  años  1896  a  1899  son  aún  más  nume:osos 
y  más  interesantes.  Las  exploraciones  efectuadas  durante  estos  cuatro 
últimos  años  han  dado  por  resultado  el  descubrimiento  de  los  restos  de 
varias  faunas  de  mamíferos  de  la  época  Cretácea  y  de  tres  faunas  ter- 
ciaras anteriores  a  la  fauna  Santacruceña. 

La  cuestión  de  la  existencia  de  numerosos  mamíferos  de  muy  variados 
tipos  en  los  terrenos  cretácicos  de  Patagonia  es  un  hecho  definitiva- 
mente adquirido,  y  ya  no  perderé  más  tiempo  en  discutirlo.  Las  críticas 
del  señor  Hatcher  no  tienen  absolutamente  ningún  valor,  porque  este 
naturalista,  a  excepción  de  algunos  dientes,  no  ha  encontrado  más  restos 
de  mamíferos  que  los  de  la  fauna  Santacruceña;  y  en  cuanto  a  las  for- 
maciones marinas  ha  producido  el  más  espantoso  entrevero.  Aquellos 
que  deseen  más  amplias  informaciones  al  respecto,  pueden  consultar  mi 
reciente  Memoria  sobre  la  edad  de  las  formaciones  sedimentarias  de 
Patagonia  (2). 

La  clasificación  de  las  colecciones  reunidas  durante  estos  últimos 
años  está  casi  terminada,  pero  su  publicación  gradual  con  las  figuras 
correspondientes  demandará  todavía  mucho  tiempo.  Mientras  dura  la 
espera,  he  creído  que  sería  útil  publicar  una  enumeración  preliminai' 
de  las  principales  formas  nuevas  del  grupo  de  los  Ungulados  de  las 
formaciones  cretácicas.  Su  considerable  número  en  una  región  que  en 
nuestra  época  es  de  las  más  pobres  en  Ungulados,  hará  sin  duda  algun.i 
reflexionar  a  los  naturalistas. 


(i)  Florentino  Ameghino:  Manimiidrcs  cy¿-titccs  tic  VArgcutinc,  iii  «Boletín  Geográ- 
fico Argentino»,  tomo  XVIII,   páginas  405   a   517,  con   80  figuras,  año    1897. 

(2)  Florentino  Ameghino:  Vagc  des  fonnatiotis  sédimentaires  de  Pataootiic,  in:  «Ana- 
les de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  tomo  I.,  páginas  108  y  siguientes,  afio  1900  y 
tomo  1,1,  páginas  20  y  siguientes,  año    1901. 
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Pour  que  Ton  puisse  se  rendre  compte  de  l'antiquité  géologique  des 
différentes  formes  dont  je  vais  faire  mention,  je  donne  ici  la  succession 
des  f aunes  mastologiques  du  Crétacé  et  du  Tertiaire  ancien  de  PatagonÍ2, 
sans  teñir  compte  des  formations  marines  correspondantes: 


Eocéne  ¡ 

supérieur  | 

Eocéne  \ 

ínférieur  j 


Crétacé 
supérieur 


Crétacé 

Ínférieur 


Faune  santacruziene  ou 

(conches  á  Nesodon  imbricatus) 

Couches   á  Kotohippus 

Couches    á   Astrapothcricuius 
Couches  á  Colpodon 

Couches  k  Pyrotherium 

Couches  a  Astrapcnotus 

Couches  á  Notostylops 

Couches    á    Caroloameghinia 

Couches   á   Proteodidelphys 

Couches  du  Rio  Tarde  avec  pe- 

tits  mammiféres  indéterminés 


Formatíon 


I  Formatíon 

I  Santacruzienne 

j 

^  Patagonienne 


Formation 
Guaranienne 


I       Formation 
des 
I    Gres  bigarrés 


Comme  on  peut  le  voir  par  ce  tableau,  la  faune  Santacruzienne,  qui 
appela  tant  l'atention  du  monde  savant.  en  relation  des  plus  anciennes 
faunas  de  la  méme  contrée,  resulte  étre  une  faune  tres  récente. 

Dans  un  de  mes  travaux  je  dis  que  los  Ongulés  de  ees  formations  an- 
ciennes se  relient  les  uns  aux  autres  et  semblent  converger  vers  un  t^-pe 
unique  avec  la  seule  exception  du  Pyrotherium  qui  parait  complétement 
isolé.  Aujourd'hui,  le  Pyrotherium  non  plus  ne  fait  pas  d'exception,  car 
on  a  trouvé  une  quantité  de  formes  intermédiaires  qui  le  relient  aux 
autres  Ongulés,  et  Ton  peut  suivre  sa  phylogénie,  pas  á  pas,  jusqu'au 
Proteodidelphys.  C'est  presque  superflu  d'ajoúter  que  cela  enléve  tout 
fondement  á  l'opinion  de  quelques  naturalistes  qu'ont  voulu  rapprocher 
le  Pyrotherium  aux  Diprotodontes  d'Australie. 

L'on  croit  généralement  que  les  Ongulés  ont  du  prendre  origine  des 
Créodontes  primitifs.  á  cause  de  la  transition  apparente  que  dans  la 
faune  de  Puerco  et  Torrejon  on  obser\e  entre  las  Ongulés  et  les  Créo- 
dontes de  la  méme  formation.  Mais  la  raison  de  cette  transiten  est  toute 
autre ;  c'est  que  la  plupart  des  soi-disants  Créodontes  de  la  formation  de 
Puerco  et  Torrejon  (Chriacus,  Protochriacus,  Oxyclaenus.  Claenodon, 
Tricentes,  Triisodon,  etc.),  n'ont  pas  de  relations  avec  les  véritables 
Créodontes.  Ces  formes  doivent  étre  considerées  comme  des  Ongulés 
primitifs  qui  s"étaient  adaptes  á  un  régime  camassier,  les  dents  ayant 
répris  en  conséquence,  d'une  maniere  plus  au  moins  complete,  la  forme 
íranchante  qu'elles  avaient  chez  leurs  plus  anciens  prédécesseurs,  les 
Microbiotheridés,  ces  derniers  étant  la  souche  d'oü  se  sont  separes  les 
mammiféres  Ongulés  et  les  mammiféres  Sacorbores  (Sparassodontes. 
Créodontes.  Pedimanes,  Dasvures,  Camivores,  etc.). 
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Para  que  sea  posible  darse  cuenta  de  la  antigüedad  geológica  de  las 
diferentes  formas  que  voy  a  mencionar,  he  aquí  la  sucesión  de  las  fau- 
nas mastológicas  del  Cretáceo  y  del  Terciario  antiguo  de  Patagonia,  sin 
tener  en  cuenta  las  formaciones  marinas  correspondientes. 


Eoceno 
superior 

Eoceno 
inferior 


Cretáceo 
superior  1 


Cretáceo 
inferior 


Fauna  santacruceña  o 
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Capas  con  Astrapothcriculus 
Capas  con   Cotpodon 

Capas  con  Pyrotherium 

Capas  con  Astraponolus 

Capas   con    Notostytops 
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Capas    con    Protcodidetphys 
Capas  del    río   Tarde  con   pe- 
queños   mamiferos    indeterminados 


Formación 
Santacruceña 

Formación 
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Según  puede  verse  en  ese  Cuadro,  la  fauna  Santacruceña,  que  tanto 
ha  llamado  la  atención  del  mundo  científico,  relativamente  a  las  más 
antiguas  faunas  de  la  misma  región,  resulta  ser  una  fauna  muy  reciente. 

En  una  de  mis  obras  he  dicho  que  los  Ungulados  de  estas  formaciones 
antiguas  se  vinculan  unos  con  otros  y  parecen  convergir  hacia  un  tipo 
único  con  la  única  excepción  del  Pyrotherium,  que  parece  completa- 
mente aislado.  Hoy  el  mismo  Pyrotherium  ya  no  resulta  excepción, 
porque  han  sido  halladas  una  cantidad  de  formas  intermedias  que  lo 
vinculan  con  otros  Ungulados  y  se  puede  seguir  su  filogenia  paso  a  paso 
hasta  el  Proteodidelphys.  Casi  supérfulo  es  agregar  que  se  resta  todo 
fundamento  a  la  opinión  de  algunos  naturalistas  que  han  querido  apro- 
ximar el  Pyrotherium  a  los  Diprotodontes  de  Australia. 

Generalmente  se  cree  que  los  Ungulados  han  debido  tener  su  origen 
en  los  Creodontes  primitivos,  a  causa  de  la  aparente  transición  que  en 
la  fauna  de  Puerco  y  Torrejón  se  observa  entre  los  Ungulados  y  los 
Creodontes  de  la  misma  formación.  Pero  la  razón  de  esa  transición  es 
bien  distinta:  es  que  la  mayor  parte  de  los  denominados  Creodontes 
de  la  formación  de  Puerco  y  Torrejón  (Chriacus,  Protochriacus,  Oxy- 
claenus,  Claenodon,  Tricentcs,  Triisodon,  etcétera)  carecen  de  relacio- 
nes con  los  verdaderos  Creodontes.  Esas  formas  deben  ser  consideradas 
como  Ungulados  primitivos  que  se  habían  adaptado  a  un  régimen  car- 
nicero y  los  dientes  readquirieron,  por  consecuencia,  de  una  manera 
más  o  menos  completa,  la  forma  cortante  que  tenían  en  sus  más 
antiguos  antecesores  los  Microbiotéridos,  siendo  estos  últimos  el  tronco 
de  donde  se  separaron  los  mamíferos  Ungulados  y  los  mamíferos  Sar- 
coboros  (Esparasodontes,  Creodontes,  Pedimanos,  Dasiuros,  Carnívoros, 
■etcétera). 
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L'origine  des  Ongulés  reste  des  maintenant  complétement  devoilée; 
ees  animaux  dérivent  directement  des  marsupiaux  primitifs  de  la  fami- 
lle  des  Microbiotheridés.  En  Patagonie  on  les  surprend  au  moment  méme 
de  leur  origine  et  aussi  au  moment  de  leur  diversification. 

L'année  derniére  j'ai  publié  un  court  Mémoire  sur  quelques  débris 
de  mammiféres  du  Crétacé  inférieur  (3),  et  j'ai  appelé  l'attention  sur 
le  Proteodidelphys,  un  Microbiotheridé  qui  par  plusieurs  caracteres  se 
rapproche  des  Ongulés.  Dans  un  étage  plus  récent  se  développe  un 
groupe  d'animaux  qu'on  ne  peut  plus  séparer  d'une  maniere  tranchée, 
ni  des  Microbiotheridés,  ni  des  Ongulés;  ce  sont  les  Protongulés  (Pto- 
íiingulata),  qui  ont  donné  origine  aux  Ongulés,  aux  Primates  et  aux 
Tillodontes,  et  voilá  aussi  pourquoi  dans  ce  Mémoire  ees  animaux  se 
trouvent  tous  englobes  sous  une  méme  dénomination. 

Un  peu  plus  haut,  vers  le  milieu  de  la  formation  Guaranienne,  on 
observe  toutes  les  grandes  lignes  des  Ongulés  en  voie  de  se  diversifier, 
mais  si  rapprochées  les  unes  des  autres,  que  ce  n'est  qu'avec  une  tres 
grande  difficulté  que  Ton  peut  reconaítre  la  véritable  place  de  chaqué 
genre.  J'en  offre  comme  preuve,  la  circonstance  que  des  centaines  des 
piéces,  parfois  des  series  dentaires  presque  completes,  je  ne  sais  pas  oü 
les  placer  et  je  ne  trouve  pas  les  caracteres  nécessaires  pour  les  séparer 
gtnériquement  de  plusieurs  autres  genres  de  familles  différentes.  Quand 
on  arrive  á  ce  point,  c'est  un  vrai  chaos;  on  ne  voit  plus  qu'une  serie 
infinie  de  molaires  á  six  ou  plus  cúspides  disposées  sous  toutes  les  for- 
mes ou  plans  possibles  et  imaginables.  II  n'y  á  rien  comme  Texamen  de  la 
denture  de  ees  anciens  Ongulés  de  Patagonie  pour  faire  comprendre 
la  grande  erreur  oü  se  trouvent  ceux  qui  continuent  encoré  á  défendre 
la  théorie  de  la  complication  graduelle,  de  la  triconodontie  et  de  la 
trituberculie. 

J'ajouterai  encoré  que  ees  formes  sont  des  Ongulés  seulement  par 
la  denture  et  par  leurs  rapports  avec  les  types  plus  modernes.  mais 
ne  le  sont  pas  dans  le  vrai  sens  du  mot,  car  la  plupart  étaient  non  des 
animaux  á  sabots  sinon  des  animaux  a  griffes,  pourvus  de  phalanges 
onguéales  tantót  arquees  et  fendues  au  bout,  tantót  simplement  compri- 
mées  ou  faiblement  subulées. 

11  est  certain  qu'on  me  reprochera  que  je  continué  á  faire  trop  d'es- 
péces.  Soit:  mais  ceux  qui  auront  roccasion  d'examiner  les  maté- 
riaux  á  ma  disposition  ou  d'autres  similaires,  sauront  m'excuser  les 
erreurs  qu'á  ce  propos  ils  trouveront  dans  mes  travaux. 


(3)  Ameciiino  F. :  Mamíferos  del  Cretáceo  inferior  de  Patagoniú  (fvrmació  :  Je  liis  Are- 
tiiscas  abioorradas),  in  Comunicaciones  del  Museo  Xacionat  de  Buenos  .-Ures,  tome  I, 
page  197  et  snivantcs.  anncc   1900. 
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El  origen  de  los  Ungulados  queda  desde  ahora  por  completo  desve- 
lado: estos  animales  derivan  directamente  de  los  Marsupiales  primitivos 
de  la  familia  de  los  Microbiotéridos.  Se  les  sorprende  en  Patagonia  en 
el  momento  mismo  de  su  origen  y  también  en  el  momento  de  su  diver- 
sificación. 

El  año  próximo  pasado  publiqué  una  breve  Memoria  sobre  algunos 
restos  de  Mamíferos  del  Cretáceo  inferior  (3)  y  llamé  la  atención  sobre 
el  Proíeodidelphys,  Microbiotérido  que  por  varios  caracteres  se  acerca 
a  los  Ungulados.  En  un  estrato  más  reciente  se  desarrolla  un  grupo  á¿ 
animales  a  los  cuales  ya  no  se  puede  separar  de  una  manera  neta  de 
los  Microbiotéridos  ni  de  los  Ungulados:  son  los  Protungulados  {Pro- 
tungulata)  que  han  dado  origen  a  los  Ungulados,  a  los  Primates  y  a 
los  Tillodontes;  y  he  ahí  asimismo  porqué  en  dicha  Memoria  todos  esos 
animales  se  encuentran  englobados  bajo  una  misma  denominación. 

Un  poco  más  arriba,  hacia  la  mitad  de  la  formación  Guaranítica,  se 
observa  todas  las  grandes  líneas  de  los  Ungulados  en  vías  de  diversifi- 
carse, pero  tan  próximos  unos  de  otros  que  no  es  sino  con  una  gran 
dificultad  como  se  puede  reconocer  el  verdadero  lugar  de  cada  género. 
Ofrezco  como  prueba  de  ello  que  no  sé  donde  colocar  centenares  de 
piezas,  y  a  veces  enteras  series  dentales  y  no  encuentro  los  caracteres 
necesarios  para  separarlos  genéricamente  de  varios  otros  géneros 
de  familias  diferentes.  Cuando  se  llega  a  este  punto  ello  es  un  verda- 
dero caos:  no  se  ve  ya  sino  una  infinita  serie  de  molares  de  seis  o  mái 
cúspides  dispuestas  en  todas  las  formas  o  planos  posibles  e  imagina- 
bles. Nada  hay  como  el  examen  de  la  dentadura  de  esos  antiguos  Uri- 
gulados  de  Patagonia  para  -hacer  comprender  el  gran  error  en  que  están 
quienes  continúan  todavía  defendiendo  la  teoría  de  la  complicación 
gradual,  de  la  triconodontia  y  de  la  trituberculia. 

Agregaré  aún  que  esas  formas  son  de  Ungulados  tan  solo  por  la 
dentadura  y  por  sus  relaciones  con  los  tipos  más  modernos,  más  no  lo 
son  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  porque  la  mayor  parte  dt- 
ellos  no  eran  animales  de  pezuña  sino  animales  de  garra,  provistos  de 
falanjes  ungueales  a  veces  arqueadas,  a  veces  hendidas  en  la  extremidad 
y  a  veces  comprimidas  o  débilmente  puntiagudas. 

Cierto  es  que  se  me  reprochará  que  continúo  creando  demasiadas  es- 
pecies. Y  sea:  pero  quienes  tengan  ocasión  de  examinar  los  materiales 
que  tengo  a  mi  disposición  u  otros  similares,  han  de  saber  excusar  los 
errores  que  al  respecto  encuentren  en  mis  trabajos. 


(3)  Florentino  Ameciiino:  Mamíferos  del  cretácea  inferior  de  Patagonia  (.Formación 
de  tas  Areniscas  abigarradas),  in  «Conuintcaciones  del  Musco  Nacional  de  Buenos  Aires», 
tomo  I,   páginas    197  y  siguientes,  año    1900. 
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J'ai  voulu  attacher  á  !a  découverte  de  ees  anciennes  faunes  de  la 
Patagonie  les  noms  des  naturalistes  de  notre  époque  qui,  par  leurs 
travaux,  ont  le  plus  contribué  á  l'avancement  de  nos  connaissances  sur 
les  mammiféres,  donnant  la  préférence  á  ceux  que  je  connais  ou  á 
ceux  qui,  n'étant  plus,  j'eus  le  bonheur  de  connaítre  personnellement; 
je  l'ai  fait  sous  une  forme  non  usitée,  mais  qui,  je  l'espére,  sera  res- 
pectée. 

PROTUNGULATA 

Mammiféres  de  petite  taille,  á  griffes,  dont  le  crine  a  la  forme  de 
celui  des  marsupiaux  et  les  molaires  sur  le  méme  type  de  calles  des 
Ongulés  bunodontes.  Angle  mandibulaire  apparemment  non  inverti. 
Les  Pleuraspidothéridés  de  l'Eocéne  inférieur  de  Reims  sont  une  bran- 
che  spécialisée  des  anciens  Protongulés  qui  en  Europe  s'est  prolongée 
jusqu'au  commencement  du  Tertiaire.  Dans  la  Patagonie,  ils  ne  sont 
pas  arrivés  á  la  fin  du  Crétacé. 

CAEOLOAMEGHINIDAE,   ii.  fain. 

Formule  dentaire  pareille  á  celle  des  marsupiaux  pédimanes,  c'est-á 
diré,  7  molaires  de  chaqué  cote  des  máchoires,  1  canina  et  4  incisivas 
de  chaqué  cóté  de  la  mandibule;  probablement,  aussi,  5  incisives  supé- 
rieures  de  chaqué  cóté,  comme  chez  les  Didelphydés  et  les  Microbiothé- 
ridés.  Toute  la  danture  en  serie  continua.  Incisivas  petites,  caninas  pati- 
tos et  peu  différenciées,  les  trois  molaires  antérieures  patitas  at  les 
quatre  postériauras  plus  grandes  et  compliquées.  Molaires  supérieuras 
multituberculées,  á  couronne  rectangulaira  avac  le  plus  grand  diamétra 
en  direction  transversale.  Molaires  inférieures  larges  at  avac  tubercules 
tres  bas.  Forma  de  la  mandibule  comme  celle  des  Microbiothéridés,  mais 
avec  la  partie  incisive  beaucoup  plus  courte  at  l'angle  mandibulaire  ap- 
paremment sans  inversión.  Les  Caroloaméghinidés  dascendent  des  Mi- 
crobiothéridés (Proteodidelphys)  et  constituent  la  souche  de  tous  las 
Ongulés,  inclus  les  Primates  et  las  Tillodontes. 

(4)  Caroloameghinia,  n.  g.  —  Les  quatre  incisivas  inférieures  tres 
petites,  á  racine  comprimée  latéralement,  avac  la  couronne  courta.  émail- 
lée  et  axcavée  sur  le  cóté  interne.  Canine  petite,  la  couronne  en  cóne 
avec  un  talón  sur  le  cóté  postérieur  interna.  Molaires  toutes  de  mema 
hautaur.  Las  trois  molaires  antérieures,  petites  at  implantées  oblique- 
ment,  sont  constituées  par  un  cóne  avac  un  talón  basal  postérieur  inter- 
ne. Les  quatre  molaires  postériauras  sont  constituées  par  daux  lobas. 


(4)    Charlks    .\meghino,    mon    frére    cadet.    le    découvrcur    des    Faunes    Mammalogiviues 
étcintes   de   Patagonie. 


99 

He  querido  vincular  al  descubrimiento  de  esas  antiguas  faunas  de 
Patagonia  los  nombres  de  los  naturalistas  de  nuestra  época  que,  por 
sus  obras,  han  contribuido  más  al  progreso  de  nuestros  conocimientos 
sobre  los  Mamíferos,  dando  preferencia  a  los  que  conozco  o  a  los  que, 
habiendo  fallecido,  tuve  la  suerte  de  conocer  personalmente;  y  lo  hago 
en  una  forma  inusitada,  que,  sin  embargo,  espero  será  respetada. 

PROTUNGULATA 

Mamíferos  de  pequeña  talla,  de  garras,  cuyo  cráneo  tiene  la  forma 
del  de  los  Marsupiales  y  los  molares  del  mismo  tipo  de  los  Ungulados 
bunodontes.  Ángulo  mandibular  aparentemente  no  invertido.  Los  Pleu- 
raspirotéridos  del  Eoceno  inferior  de  Reims  son  una  rama  especializada 
de  los  antiguos  Protungulados  que  se  prolongó  en  Europa  hasta  princi- 
pios del  Terciario.  En  Patagonia  no  llegaron  al  final  del  Cretáceo. 

CAROLOAMEGHINIDAE,   ii.    fum. 

Fórmula  dental  igual  a  la  de  los  Marsupiales  pedimanos,  esto  es:  7 
molares  en  cada  lado  de  los  maxilares,  1  canino  y  4  incisivos  en  cada 
lado  de  la  mandíbula;  probablemente  también  5  incisivos  superiores  en 
cada  lado,  como  en  los  Didélfidos  y  los  Microbiotéridos.  Toda  la  den- 
tadura en  serie  continua.  Incisivos  pequeños,  caninos  pequeños  y  poco 
diferenciados,  los  tres  molares  anteriores  pequeños  y  los  cuatro  poste- 
riores más  grandes  y  complicados.  Molares  superiores  multitubercula- 
dos,  de  corona  rectangular  con  su  mayor  diámetro  en  dirección  trans- 
versal. Molares  inferiores  anchos  y  con  tubérculos  muy  bajos.  Forma  d? 
la  mandíbula  como  la  de  los  Microbiotéridos,  pero  con  la  parte  incisiv.^ 
mucho  más  corta  y  el  ángulo  mandibular  aparentemente  sin  inversión. 
Los  Caroloameghinidios  descienden  de  los  Microbiotéridos  (Proteodi- 
delphys)  y  constituyen  el  tronco  de  todos  los  Ungulados,  incluso  los  Pri- 
mates y  los  Tillodontes. 

(4)  Caroloameghinia,  n.  g. —  Los  cuatro  incisivos  inferiores  muy 
pequeños,  de  raíz  comprimida  lateralmente,  con  la  corona  corta,  es- 
maltada y  excavada  en  el  lado  interno.  Canino  pequeño,  la  corona  en 
cono  con  un  talón  en  el  lado  posterior  interno.  Todos  los  molares  de  una 
misma  altura.  Los  tres  molares  anteriores  pequeños  e  implantados  obli- 
cuamente, están  constituidos  por  un  cono  con  un  talón  basal  posterior 
interno.  Los  cuatro  molares  posteriores  están  constituidos  por  dos  ló- 


(4)   Carlos  .Xmegitino:    mi    lieini.iiio   menor,    descubridor   de   las    faunas   mastoiógicas   ex- 
tinguidas  de    Palagonia. 


100 

I'antcrieur  beaucoup  plus  petit;  chaqué  lobe  porte  un  tubercule  externe 
plus  haut.  Les  molaires  supérieures  4  á  7  sont  formées  par  deux  tuber- 
cules  externes,  deux  tubercules  accolés  aux  antérieurs  vers  le  cóté  in- 
terne, deux  tubercules  plus  en  dedans  que  les  précédents  et  correspon- 
dant  aux  deux  tubercules  intermédiaires  des  autres  ongulés,  et  un  grand 
lobe  interne  de  toute  la  largeur  de  la  dent.  Les  six  tubercules  sont  dis- 
posés  en  deux  lignes  transversales  parfaites-  Le  milieu  de  la  couronne 
de  chacune  de  ees  molaires  renferme  un  creux  profond  en  forme  de 
vallée  transversale,  fermée  du  cóté  interne  par  le  lobe  interne  unique, 
mais  un  peu  ouverte  sur  le  cóté  externe. 

Caroloameghinia  mater,  n.  sp.  —  Dans  cette  espéce,  les  trois  mo- 
laires simples  antérieures  de  la  mandibule  sont  de  grandeur  á  peu  prés 
égale  et  avec  le  talón  qui  s'étend  sur  tout  le  cóté  interne.  Des  quatre 
molaires  postérieures  compliquées,  l'antérieure  est  un  peu  plus  petite, 
et  les  trois  suivantes  de  grandeur  á  peu  prés  égale.  Les  molaires  infé- 
rieures  4  á  7  occupent  un  espace  de  14,5  millimétres.  Distance  du  bord 
antérieur  de  la  canine  au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  25 
millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire 
5,  7  millimétres. 

Guaranien  ancien  et  partie  básale  des  couches  a  Notostylops. 

Caroloameghinia  tenue,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  retite  que  l'espéce 
precedente.  Les  quatre  derniéres  molaires  supérieures,  de  conformation 
et  de  hauteur  égale,  augmenten!  de  grandeur  de  la  quatriéme  á  la  sixii- 
me,  la  septiéme  étant  un  peu  plus  petite  que  l'avant-derniére.  La  molaire 
6  mesure  2,2  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  3  millimétrís 
de  diamétre  tranverse.  Les  quatre  molaires  occupent  un  espace  de  8 
millimétres. 

Base  des  couches  á  Nosostylops. 

PRIMATES 
PROSIMIAE 

NOTOPITHECIDAE 

Adpithecus  secans,  n.  g.,  n.  sp.  —  Différe  de  Notopithecus  adapinus 
parce  qu'il  posséde  les  incisives  au  nombre  complet  et  que  ses  branches 
mandibulaires  sont  plus  allongées  et  beaucoup  plus  basses.  Distance 
du  bord  antérieur  des  incisives  inférieures  au  bord  postérieur  de  la  der- 
niére molaire,  33  millimétres.  Longueur  du  cráne.  67  millimétres.  Hau- 
teur de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaires  5,  1 1  millimé- 
tres. Ce  genre  est  la  souche  probable  de  la  famille  des  Prot\'pothéridés. 

Couches  á  Notostylops. 
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bulos,  el  anterior  mucho  más  pequeño;  cada  lóbulo  tiene  un  tubérculo 
externo  más  grande  y  dos  tubérculos  internos  más  pequeños  pero  más 
altos.  Los  molares  superiores  4  a  7  están  formados  por  dos  tubérculos 
externos,  dos  tubérculos  unidos  a  los  anteriores  hacia  el  lado  interno, 
dos  tubérculos  más  adentro  que  los  precedentes  y  correspondiendo  a 
los  dos  tubérculos  intermedios  de  los  demás  Ungulados,  y  un  gran  lóbulo 
interno  de  toda  la  anchura  del  diente.  Los  seis  tubérculos  están  dispues- 
tos en  dos  líneas  transversales  perfectas.  El  centro  de  la  corona  de  cada 
uno  de  esos  molares  encierra  una  cavidad  profunda  en  forma  de  valle 
transversal,  cerrado  en  el  lado  interno  por  el  lóbulo  interno  único,  pero 
un  poco  abierto  en  el  lado  externo. 

Caroloameghinia  mater,  n.  sp.  —  En  esta  especie,  los  tres  molares 
simples  anteriores  de  la  mandíbula  son  de  un  tamaño  poco  más  o  menos 
igual  y  con  el  talón  extendiéndose  sobre  todo  el  lado  interno.  El  ante- 
rior de  los  cuatro  molares  complicados  es  un  poco  más  pequeño  y  los 
tres  siguientes  son  de  un  tamaño  poco  más  o  menos  igual.  Los  molares 
inferiores  4  a  7  ocupan  un  espacio  de  14,5  milímetros.  Distancia  desde 
el  borde  anterior  del  canino  hasta  el  borde  posterior  del  último  molar: 
25  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:  7  mi- 
límetros. 

Guaranítico  antiguo  y  parte  basal  de  las  capas  con  Notostylops. 

Caroloameghinia  tenue,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  la  es- 
pecie precedente.  Los  cuatro  últimos  molares  superiores,  de  conforma- 
ción y  altura  iguales,  aumentan  en  tamaño  del  cuarto  al  sexto,  siendo 
el  séptimo  un  poco  más  pequeño  que  el  penúltimo.  El  molar  6  mide 
2,2  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  3  milímetros  de  diámetro 
transverso.   Los  cuatro  molares  ocupan  un  espacio  de  8  milímetros. 

Base  de  las  capas  con  Notostylops. 

PRIMATES 
PROSIMIAE 

NOTOPITHECIDAE 

Adpithecus  secans,  n.  g.,  n.  sp.  —  Difiere  de  Notopithecus  adapinus 
porque  dispone  de  incisivos  en  número  completo  y  sus  ramas  mand'- 
bulares  son  más  alargadas  y  mucho  más  bajas.  Distancia  desde  el  borde 
anterior  de  los  incisivos  inferiores  hasta  el  borde  posterior  del  último 
molar:  33  milímetros.  Largura  del  cráneo:  67  milímetros.  Altura  de 
la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:  II  milímetros.  Este  género 
es  el  probable  tronco  de  la  familia  de  los  Protipotéridos. 

Capas  con  Notostylops. 

AMEtniINO  —  V.    Mir.  o 
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Adpithecls  amplidens,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  forte  que  la  prece- 
dente, avec  les  molaires  supérieures  á  couronne  plus  basse  et  les  fos- 
settes  d'émail  moins  profondes.  Sur  les  molaires  inférieures,  vues  du 
cóté  interne,  on  ne  voit  qu'une  seule  cúspide  saillante  formée  par  la 
partie  postérieure  interne  du  loba  antérieur,  tandis  que  dans  l'autre 
espéce  le  lobe  postérieur  forme  une  deuxiéme  colonne  semblable.  La 
molaire  5  supérieure  mesure  5,5  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
riur  et  6,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  cinq  demiéres  mo- 
laires supérieures  occupent  un  espace  de  23  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Transpithecus  obtentus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  sous- 
quadrangulaires,  á  couronne  longue,  avec  la  face  externe  ondulée  et 
portant  une  colonnette  perpendiculaire  en  avant.  Muraille  exteme  for- 
mant,  sur  la  couronne,  deux  cúspides  en  V.  Cóté  interne  bilobé  aver  le 
lobe  postérieur  plus  grand  que  l'antérieur;  le  sillón  qui  divise  les  deux 
lobes  penetre  dans  la  couronne  sous  la  forme  d'un  pli  d'émail  profond 
et  ondulé.  Un  cornet  d'émail  isolé  au  milieu  de  la  couronne.  La  molaire 
6  supérieure  mesure  4,7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
6  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  trois  demiéres  molaires  supt- 
rieures  occupent  un  espace  de  13  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Antepithecus  brachystephanus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ressemble  á  Noto- 
pithecus,  mais  les  molaires  supérieures  sont  á  couronne  plus  courte,  plus 
carree,  et  avec  le  cóté  interne  constitué  par  deux  lobes  bien  distincts. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  6,3  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur et  6  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Infrapithecus  cinctus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  inférieures  ressem- 
blant  á  celles  des  Notopithecus,  mais  á  couronne  plus  basse,  avec  les 
creux  peu  profonds  et  qui  disparaissent  de  bonne  heure,  et  portant  un  fort 
bourrelet  basal  en  dedans  et  en  dehors.  Les  molaires  2  á  4  ne  sont  pas 
implantées  obliquement,  et  ont  la  couronne  plus  haute  s'élevant  en 
cúspide  vers  le  centre.  La  molaire  5  inférieure  mesure  4,5  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  3  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  9,8  milli- 
métres. 

Couches  á  Notostylops. 

HENRICOSBORNIDAE,   ii.  fam. 

Molaires  supérieures  persistantes,  quadrangulaires.  avec  une  cré'^- 
longitudinale  externe  et  deux  lobes  internes  unis  á  la  créte  externe  par 
deux  crétes  transversales.  Molaires  supérieures  de  remplacement,  á  con- 
tour  triangulaire. 
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Adpithecus  amplidens,  n.  sp.  —  Mucho  más  robusta  que  la  prece- 
dente, con  los  molares  superiores  de  corona  más  baja  y  las  focetas  de 
esmalte  menos  profundas.  En  los  molares  inferiores,  vistos  por  el  lado 
interno,  se  ve  una  sola  cúspide  saliente  formada  por  la  parte  posterior 
interna  del  lóbulo  anterior,  mientras  que  en  la  otra  especie  forma  c! 
lóbulo  posterior  una  segunda  columna  semejante.  El  molar  5  superior 
mide  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6,5  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Los  cinco  últimos  molares  superiores  ocupan  un 
espacio  de  23  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Transpithecus  obtentus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  subcua- 
drangulares,  de  corona  larga,  con  la  cara  externa  ondulada  y  soste- 
niendo una  columnita  perpendicular  hacia  adelante.  Pared  externa 
formando,  sobre  la  corona,  dos  cúspides  en  V.  Lado  interno  bilobado  con 
el  lóbulo  posterior  más  grande  que  el  anterior;  el  surco  que  divide  a 
los  dos  lóbulos  penetra  en  la  corona  bajo  forma  de  pliegue  profundo  y 
ondulado.  En  medio  de  la  corona  hay  un  curucucho  aislado  de  esmalte. 
El  molar  6  superior  mide  4,7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  6  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  tres  últimos  molares  supe- 
riores ocupan  un  espacio  de   13  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Antepithcus  brachystephanos,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  parece  a  Noto- 
pithecus,  pero  sus  molares  superiores  son  de  corona  más  corta,  más 
cuadrada  y  con  el  lado  interno  constituido  por  dos  lóbulos  bien  netos. 
El  molar  5  superior  mide  6,3  milímetros  de  diámetro  anterosposterior 
y  6  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Infrapithecus  cinctus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  inferiores  semejantes 
a  los  de  Notopithecus,  pero  de  corona  más  baja,  con  cavidades  más  pro- 
fundas que  desaparecen  muy  pronto  y  con  un  fuerte  rodete  basal  aden- 
tro y  afuera.  Los  molares  2  a  4  no  están  implantados  oblicuamente  y 
tienen  la  corona  más  alta  levantándose  en  cúspide  hacia  el  centro.  Eí 
molar  5  inferior  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  ? 
milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo 
del  molar  5:  9,8  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

HENRICOSBOENIDAE,   n.   fam. 

Molares  superiores  persistentes,  cuadrangulares,  con  una  cresta  lon- 
gitudinal externa  y  dos  lóbulos  internos  unidos  a  la  cresta  externa  por 
dos  crestas  transversales.  Molares  superiores  de  reemplazamiento,  de 
contorno  triangular. 
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(5)  Henricosbornia  lophodonta,  n.  g.,  n.  sp.  —  Dans  les  molaires 
supérieures  persistantes,  la  muraille  externe  termine  en  deux  cúspides 
en  V,  et  porte  une  forte  arete  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur;  les 
lobes  internes  en  cúspides  coniques  sont  unís  á  la  muraille  externe  par 
deux  crétes  transversales  avec  un  creux  profond  en  bassin  au  centre 
de  la  couronne;  il  y  a  aussi  un  tout  petit  vestige  du  tubercule  median 
postérieur.  Les  molaires  2  á  4  sont  constituées  par  une  muraille  exteme 
á  2  cúspides- en  V,  et  un  grand  cóne  interne  uni  aux  cúspides  extemes 
par  deux  crétes  obliques,  le  centre  renfermant  un  creux  profond.  Molai- 
res inférieures  avec  le  lobe  antérieur  en  créte  oblique  á  deux  pointes.  et 
lobe  postérieur  plus  grand,  plus  bas  et  á  trois  pointes.  La  mnlaire 
supérieure  5,  mesure  5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6,5 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

(6)  Othnielmarshia  lacunifera,  n.  g.,  n.  sp. — Molaires  supérieures 
sous-quadrangulaires,  avec  le  cóté  exteme  beaucoup  plus  large  que 
l'interne  et  la  couronne  excessivement  courte,  portant  un  tubercule  isolé 
sur  le  coin  antérieur  externe.  Muraille  externe  fortement  penchée  en 
dedans.  Surface  de  mastication  de  la  couronne  formant  un  creux  tres  lar- 
ge  et  peu  profond.  Lobes  internes  peu  separes,  l'antérieur  beaucoup  plus 
grand  que  le  postérieur.  Face  postérieure  de  la  couronne  avec  un  bour- 
relet  en  forme  de  talón  transversal.  La  molaire  5  supérieure  mesure 
6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  millimétres  de  diamétre 
transverse;  la  plus  grande  hauteur  de  la  couronne  est  de  3  millimétres. 

Couches  a  Notostylops. 

PosTPiTHECus  curvicrista,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  inférieures  avec 
un  lobe  antérieur  plus  haut  en  forme  de  créte  transversale,  et  un  lobe 
postérieur  plus  bas,  plus  gros  et  plus  large;  ce  dernier  lobe  est  cons- 
titué  par  un  grand  croissant  externe  avec  concavité  interne,  et  une  grande 
cúspide  conique  sur  l'angle  postérieur  inteme,  le  centre  du  lobe  étant 
creusé  en  bassin.  La  molaire  5  inférieure  mesure  5,5  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  3,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  a  Notostylops. 

POSTPITHECUS  REFLEXus,  H.  sp.  —  Bcaucoup  plus  grande  que  l'espéce 
precedente.  Dans  le  lobe  postérieur  des  molaires  inférieures,  le  creux  en 
bassin  est  tres  grand,  et  les  coins  postérieurs  interne  et  externe,  se 
relévent  en  tubercules  coniques  d'hauteur  presque  égale.  La  molaire 
inférieure  5,  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4.5 


(5)  Henrv  Fairfield  Osborx. 

(6)  t    Otiiniei,  Charles  Marsh. 
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(5)  Hemricosrornia  lophodOnta,  n.  g.,  n.  sp.  —  En  los  molares  su- 
periores persistentes,  la  pared  externa  termina  en  dos  cúspides  en  V 
y  tiene  una  fuerte  arista  perpendicular  cerca  del  borde  anterior;  los 
lóbulos  internos  en  cúspides  cónicas  están  unidos  a  la  pared  externa 
por  dos  crestas  transversales  con  una  cavidad  profunda  en  hoya  a; 
centro  de  la  corona;  hay  también  un  pequeñísimo  vestigio  de  tubérculo 
medio  posterior.  Los  molares  2  a  4  están  formados  por  una  pared  ex- 
terna a  dos  cúspides  en  V  y  un  gran  cono  interno  unido  a  las  cúspides 
externas  por  dos  crestas  oblicuas;  el  centro  encierra  una  cavidad  pro- 
funda. Molares  inferiores  con  el  lóbulo  anterior  en  cresta  oblicua  de 
dos  puntas  y  lóbulo  posterior  más  grande,  más  bajo  y  de  tres  puntas. 
El  molar  superior  5  mide  5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
6,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

(6)  Othnielmarshia  lacunífera,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superio- 
res subcuadrangulares,  con  el  lado  externo  mucho  más  ancho  que  e! 
interno  y  la  corona  excesivamente  corta,  con  un  tubérculo  aislado  en  el 
ángulo  anterior  externo.  Pared  externa  fuertemente  inclinada  hacia 
adentro.  La  superficie  de  masticación  de  la  corona  forma  una  cavidad 
muy  ancha  y  poco  profunda.  Lóbulos  internos  poco  separados,  el  ante- 
rior mucho  más  grande  que  e]  posterior.  Cara  posterior  de  la  corona 
con  un  rodete  en  forma  de  talón  transversal.  El  molar  5  superior  mide 
6  milímetros  de  diámetro  anterosposterior  y  7  milímetros  de  diámetro 
transverso.  La  mayor  altura  de  la  corona  es  de  3  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

PosTPiTHECus  cuRvicRisTA,  n.  g.,  n.  sp. — Molares  inferiores  con  un 
lóbulo  anterior  más  alto  en  forma  de  cresta  transversal  y  un  lóbulo 
posterior  más  bajo,  más  grueso  y  más  ancho.  Este  último  lóbulo  está 
formado  por  un  gran  creciente  externo  con  concavidad  interna  y  una 
gran  cúspide  cónica  en  el  ángulo  posterior  interno,  estando  el  centro 
del  lóbulo  excavado  en  hoya.  El  molar  5  inferior  mide  5,5  rnilímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  3,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

PosTPiTHECus  REFLEXus,  n.  Sp.  —  Mucho  más  grande  que  la  especie 
precedente.  En  el  lóbulo  posterior  de  los  molares  inferiores,  la  cavidad 
en  hoya  en  muy  grande  y  los  ángulos  posteriores  interno  y  externo  se 
elevan  en  tubérculos  de  altura  casi  igual.  El  molar  inferior  5  mide  6 


(5)  Knriqui;  Kairimei.»  Osborn. 

(6)  t  Otonibi.  Carlos  Marsu. 
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millimétres  de  diamétre  transversa.  Les  molaires  5  et  6  occupent  un 
espace  de  8,5  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous 
de  la  molaire  5,  12  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

ABCHAEOPITHECIDAE 

Archaeopithecus  alternans,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grand  que  A.  Ro- 
geri.  La  muraille  externe  des  molaires  supérieures  n'est  pas  excavée  sur 
la  ligne  perpendiculaire  médiane  de  la  face  externe;  le  cote  interne 
des  mémes  dents  est  un  peu  plus  larga  et  faiblement  bilobé,  moins  dans 
la  derniére  molaire  qui  est  á  contour  triangulaire.  Les  trois  derniéres 
supérieures  occupent  un  espace  de  14  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Archaeopithecus  rigidus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grand  que  A.  Rogeri. 
Les  molaires  supérieures  persistantes  sont  á  contour  quadrangulaire, 
avec  la  face  externe  faiblement  ondulée,  et  celle  interne  avec  un  sillón 
perpendiculaire  au  milieu;  surface  de  mastication  large,  á  cause  de  la 
muraille  externe  et  de  celle  interne  presque  perpendiculaires  et  parallé- 
les.  Face  externe  des  molaires  supérieures  de  remplacement  avec  quatre 
fortes  crétes  perpendiculaires,  et  face  interne  des  mémes  dents  avec  un 
sillón  au  milieu.  Les  molaires  supérieures  2  á  7,  occupent  un  espace  de 
30  millimétres. 

Couches  á  Notostylops- 

Ultrapithecus  RUTiLANS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  qua- 
drangulaires,  avec  une  forte  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur 
de  la  face  externe;  cété  interne  avec  un  sillón  median  et  lobe  postérieur 
beaucoup  plus  grand  que  l'antérieur;  couronne  avec  une  fossette  isolée 
d'émail,  étroite  et  longue,  placee  obliquement,  d'avant  en  arriére.  Mo- 
laires supérieures  de  remplacement  avec  la  méme  créte  perpendiculaire 
prés  du  bord  antérieur  de  la  face  externe;  le  cote  interne  a  un  seul  lobe 
étroit  et  conique;  une  fossette  d'émail  au  milieu  de  la  couronne,  un  bour- 
relet  basal  en  avant  et  un  autre  en  arriére.  La  molaire  5  supérieure  me- 
sure 6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de 
diamétre  transverse.  Les  7  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de 
37  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Ultrapithecus  rusticulus,  n.  sp.  —  A  peine  un  peu  plus  petite  que 
la  precedente.  Les  molaires  supérieures  ont  la  face  externe  médiane  ex- 
cavée perpendiculaircment,  l'excavation  terminant  en  haut  dans  un  bour- 
relet  basal.  Comme  dans  l'espéce  precedente,  le  lobe  interne  antérieur 
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milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4,5  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  5  y  6  ocupan  un  espacio  de  8,5  milímetros.  Ai- 
tura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:  12  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

AECHAEOPITHECIDAE 

Archaeopithecus  alternanSj  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  qus 
Archaeopithecus  Rogeri.  La  pared  externa  de  los  molares  superiores  no 
está  excavada  en  la  línea  perpendicular  media  de  la  cara  externa;  el 
lado  interno  de  esos  mismos  dientes  es  un  poco  más  ancho  y  débilmente 
bilobado,  menos  en  el  último  molar  que  es  de  contorno  triangular.  Los 
tres  últimos  molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  14  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Archaeopithecus  rigidus,  n.  sp. — Un  poco  más  grande  que  Archaeo- 
pithecus Rogeri.  Los  molares  superiores  persistentes  son  de  contorno 
cuadrangular,  con  la  cara  externa  débilmente  ondulada  y  la  interna  con 
un  surco  perpendicular  en  el  medio;  superficie  de  masticación  anch:., 
a  causa  de  la  pared  externa  y  de  la  interna  casi  perpendiculares  y  pa- 
ralelas. Cara  externa  de  los  molares  superiores  de  reemplazamiento 
con  cuatro  fuertes  crestas  perpendiculares  y  cara  interna  de  los  mismos 
dientes  con  un  surco  en  el  centro.  Los  molares  superiores  2  a  7  ocupan 
un  espacio  de  30  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Ultrapithecus  RUTiLANS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  cua- 
drangulares,  con  una  fuerte  cresta  perpendicular  cerca  del  borde  an- 
terior de  la  cara  externa;  lado  interno  con  un  surco  medio  y  lóbulo 
posterior  mucho  más  grande  que  el  anterior;  corona  con  un  hoyuelo  ais- 
lado de  esmalte,  estrecho  y  largo,  ubicado  oblicuamente  de  adelante 
hacia  atrás.  Molares  superiores  de  reemplazamiento  con  la  misma  cresta 
perpendicular  cerca  del  borde  anterior  de  la  cara  externa;  el  lado  in- 
terno tiene  un  solo  lóbulo  estrecho  y  cónico;  una  foceta  de  esmalte 
en  el  medio  de  la  corona  y  un  rodete  basal  adelante  y  otro  atrás.  El 
molar  5  superior  mide  6  milímetros  de  diámetro  anterosposterior  y 
9  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  7  molares  superiores  ocupan 
un  espacio  de  37  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Ultrapithecus  rusticulus,  n.  sp.  —  Apenas  un  poco  más  pequeña 
que  la  precedente.  Los  molares  superiores  tienen  la  cara  externa  media 
excavada  perpendicularmente  y  la  excavación  termina  arriba  en  un 
rodete  basal.  Como  en  la  especie  precedente,  el  lóbulo  interno  anterior 
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est  beaucoup  plus  petit  que  le  postérieur,  mais  les  lobes  son  mieux  se- 
pares. Les  molaires  supérieures  4  á  7,occupent  un  espace  de  25  milli- 
métres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

(7)  GuiLiELMOscoTTiA  PLiciFERA,  H.  g.,  n.  sp.  —  Les  sept  molaires 
supérieures  á  contour  triangulaire,  avec  une  créte  perpendiculaire  prés 
du  bord  antérieur  de  la  face  externe,  moins  accentuée  sur  les  molaires 
persistantes  que  sur  celles  de  remplacement;  cóté  interne  avec  un  pli 
d'émail  sur  le  bord  antéro-inteme  qui  divise  chaqué  molaire  en  deux 
lobes  internes,  l'antérieur  beaucoup  plus  petit  que  le  postérieur  aussi 
bien  dans  les  molaires  persistantes  que  dans  celles  de  remplacement; 
surface  de  mastication  avec  une  petite  fossette  dans  le  coin  antérieur  ex- 
terne. Toutes  les  molaires  augmentent  graduellement  en  grosseur  de  la 
premiére  á  la  derniére.  Les  7  molaires  supérieures  occupent  un  espace 
de  33  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

HYRACOIDEA 

ARCHAEOHTEACIDAE 

?  Argvrohyrax  acuticostatus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petit  que  A. 
proavus.  Les  molaires  supérieures  sont  plus  comprimées,  trilobées  sur 
le  cóté  interne  et  avec  le  bord  perpendiculaire  antérieur  de  la  muraille 
externe  tourné  en  dehors  formant  une  créte  perpendiculaire  tres  sainan- 
te. Les  trois  molaires  supérieures  persistantes  occupent  un  espace  de  21 
millimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Archaeohyrax  nesodontoides,  n.  sp.  -  -  Beaucoup  plus  grande  que 
A.  patagoniciis.  Le  sillón  interlobulaire  du  cóté  interne  des  molaires  in- 
férieures  est  tres  profond;  les  coches  internes  présentent  aussi  la  forme 
de  sillons  profonds;  ees  trois  sillons  étaient  limites  á  la  partie  supé- 
rieure de  la  dent,  et  disparaissaient  bientót  avec  1'  usure.  Molaires  infé- 
rieurs  avec  racines  tres  courtes,  á  füt  allongé,  un  peu  arquees  latérale- 
ment  et  d'avant  en  arriére  avec  concavité  postérieure  et  interne.  La 
couronne  de  la  cinquiéme  molaire  inférieure  mesure  12  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  6,5  millimétres  de  diamétre  transverse; 
hauteur  de  la  dent:  25  millimétres. 

Cas  dents  étant  isolées  sont  presque  impossible  a  separar  da  celles 
de  Nesodon  et  Adinotherium,  et  il  est  presque  certain  que  c'est  de  cette 
espéce  qu'ont  pris  origine  les  Toxodontia. 

Couches  á  Astraponotus. 

(7)    WlLLIAM     B.     SCOTT. 
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es  mucho  más  pequeño  que  el  posterior,  pero  los  lóbulos  están  mejor 
separados.    Los  molares  superiores  4  a   7   ocupan   un   espacio   de   25 
milímetros. 
Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

(7)  GuiLiELMOscoTTiA  PLiciFERA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  siete  molares 
superiores  son  de  contorno  triangular,  con  una  cresta  perpendicular  cerca 
del  borde  anterior  de  la  cara  externa,  menos  pronunciada  en  los  mo- 
lares persistentes  que  en  los  de  reemplazamiento;  lado  interno  con  un 
Dliegue  de  esmalte  sobre  el  borde  anterointerno  dividiendo  cada  molar 
en  dos  lóbulos  internos,  el  anterior  de  los  cuales  es  mucho  más  pequeño 
que  el  posterior  tanto  en  los  molares  persistentes  como  en  los  de  reeni- 
plazamiento;  superficie  de  masticación  con  un  pequeño  hoyuelo  en  el 
ángulo  anterior  externo.  El  tamaño  de  todos  los  molares  aumenta  gra- 
dualmente desde  el  primero  al  último.  Los  siete  molares  superiores 
ocupan  un  espacio  de  33  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

HYRACOIDEA 

ARCHAEOHYRACIDAE 

?  Argyrohyrax  acuticostatus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeño  que 
Archaeohyrax  proavus.  Los  molares  superiores  son  más  comprimidos, 
trilobados  en  el  lado  interno  y  con  el  borde  perpendicular  anterior  de  la 
muralla  externa  vuelto  hacia  afuera  formando  una  cresta  perpendicular 
muy  saliente.  Los  tres  molares  superiores  persistentes  ocupan  un  espacio 
de  2!   milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Archaeohyrax  nesodontoides,  n.  sp. —  JVlucho  más  grande  que  Ar- 
chaeohyrax patagónicas.  El  surco  interlobular  del  lado  interno  de  los 
molares  inferiores  es  muy  profundo;  las  muescas  internas  presentan 
también  la  forma  de  surcos  profundos;  estos  tres  surcos  eran  limitados 
en  la  parte  superior  del  diente  y  desaparecían  muy  pronto  por  desgaste. 
JVlolares  inferiores  con  raíces  cortas,  de  fuste  alargado,  un  poco  arquea- 
das lateralmente  y  de  adelante  hacia  atrás  con  concavidad  posterior  e 
interna.  La  corona  del  quinto  molar  inferior  mide  12  milímetros  do 
diámetro  anteroposterior  y  6,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altur:i 
de  ese  diente:  25  milímetros. 

Como  estos  dientes  son  aislados,  resulta  casi  imposible  separarlos 
de  los  de  Ncsodon  y  de  Adinothcrium;  y  es  casi  cierto  que  en  esli 
especie  han  tenido  origen  los  Tuxodontia. 

Capas  con  Astraponotus. 

(7)    riLlLl.t:i(MO    B.     SCOTT. 
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Archaeohyrax  concentricus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  A.  pa- 
tagonicus.  Les  molaires  inférieures  sont  beaucoup  plus  largas  et  portent 
au  milieu  de  la  couronne  un  grand  cornet  d'émail,  isolé  et  profond,  qui 
persiste  jusqu'á  un  age  tres  avancé.  Dans  les  molaires  4  á  6,  les  deux 
lobes  externes  á  peu  prés  de  méme  largeur,  sont  fortement  bombes  et 
separes  par  un  sillón  profond.  La  molaire  inférieure  5  a  une  couronne 
de  10  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  millimétres  de  diá- 
metro transverso.  Les  molaires  inférieures  5  a  7  occupent  un  espace 
de  38  millimétres.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  interne  supe 
rieure  au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,   10  centimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

NoTOHYRAX  coNicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  inférieures  bilobées  sur 
le  cóté  externe  par  un  sillón  vertical  tres  profond,  les  lobes  étant  for- 
tement convexos,  et  l'antérieur  plus  large  et  plus  saillant  que  le  posté- 
rieur. Cóté  interne  des  mémes  dents  divisé  par  deux  sillons  ou  fentes 
verticales  profondes,  en  trois  lobes,  celui  du  milieu  beaucoup  plus  haut 
et  de  forme  conique.  La  molaire  5  inférieure  a  une  couronne  de  8  milli- 
métres de  diamétre  antéro-postérieur  et  4,5  millimétres  de  diamétre 
transverso.  Les  molaires  inférieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  23 
millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au  dessous  de  la  mo- 
laire 5,  15  millimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

PsEUDHYRAX  EUTRACHYTHEROiDES,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molairos  supéricurcs 
caduques  avec  le  méme  contour  que  cellos  de  Hegetotherium,  mais  á 
couronne  tres  oourte,  racines  tres  longues,  muraille  externe  ondulée  et 
terminée  en  deux  cúspides  en  V.  Molaires  persistantes  avec  le  méme 
contour,  mais  á  füt  allongé,  presque  droit,  avec  racines  courtes  ou  rudi- 
mentaires;  sur  la  surface  de  mastication  il  y  a  un  pli  d'émail  avec  une 
fossette  antérieure  et  une  autre  postérieure  mais  sans  connexion  avec 
la  periphérie,  et  peu  profond,  disparaissant  aussitót  que  la  dent  était 
un  peu  usée.  La  cinquiéme  molaire  supérieure  mesure  10  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  8  millimétres  de  diamétre  transverse,  la 
longueur  de  la  dent  étant  de  18  millimétres. 

Ce  genre  constitue  la  souche  probable  de  la  famille  des  Eutrachithe- 
ridés. 

Couches  á  Astraponotus. 

EoHYRAX  RUSTicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  sous-quadran- 
gulaires,  á  face  exteme  ondulée,  et  l'inteme  bilobée  par  un  sillón  peu 
profond,  le  lobe  interne  antérieur  étant  beaucoup  plus  petit  que  le  pos- 
térieur. Bourrelet  postérieur  développé  en  créte  de  sorte  á  constituer 
une  fossette  postérieure;  fossette  médiane  simple  et  oblique.  Muraille 
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Archaeohyrax  concentricus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que 
Archaeohyrax  patagónicas.  Los  molares  inferiores  son  mucho  más  an- 
chos y  en  el  centro  de  la  corona  tienen  un  gran  cucurucho  de  esmalte, 
aislado  y  profundo,  que  persiste  hasta  una  edad  muy  avanzada.  En  los 
molares  4  a  6  los  dos  lóbulos  externos,  que  son  poco  más  o  menos  de 
una  misma  anchura,  son  fuertemente  combados  y  están  separados  por 
un  surco  profundo.  El  molar  inferior  5  tiene  una  corona  de  10  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  7  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Los  molares  inferiores  5  a  7  ocupan  un  espacio  de  38  milímetros. 
Distancia  desde  el  borde  anterior  del  incisivo  interno  superior  hasta  el 
borde  posterior  del  último  molar:  10  centímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

NoTOHYRAX  coNicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  inferiores  bilobados  en 
el  lado  externo  por  un  surco  vertical  muy  profundo,  siendo  los  lóbulos 
fuertemente  convexos  y  el  anterior  más  ancho  y  más  saliente  que  el 
posterior.  Lado  interno  de  los  mismos  dientes  dividido  por  dos  surcos 
o  hendeduras  verticales  profundas  en  tres  lóbulos,  de  los  cuales  el  del 
medio  es  mucho  más  alto  y  de  forma  cónica.  El  molar  5  inferior  tiene 
una  corona  de  8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4,5  milíme- 
tros de  diámetro  transverso.  Los  molares  inferiores  4  a  6  ocupan  un 
espacio  de  23  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular  debajo  del 
molar  5:    15  milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

PsEUDHYRAX  EUTRACHYTHEROiDES,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  Superiores 
caducos  con  igual  contorno  que  los  de  Hegctotherium,  pero  con  corona 
más  corta,  raíces  más  largas,  pared  externa  ondulada  y  terminada  en 
dos  cúspides  en  V.  Molares  persistentes  con  igual  contorno,  pero  de 
fuste  alargado,  casi  recto,  con  raíces  cortas  o  rudimentarias;  en  la  su- 
perficie de  masticación  hay  un  pliegue  de  esmalte  con  un  hoyuelo  an- 
terior y  otro  posterior  pero  sin  conexión  con  la  periferia,  y  poco  pro- 
fundo, desapareciendo  tan  pronto  como  el  diente  era  un  poco  usado. 
El  quinto  molar  superior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anterosposte- 
rior  y  8  milímetros  de  diámetro  transverso;  el  diente  tiene  un  largo 
de    18  milímetros. 

Este  género  constituye  el  probable  tronco  de  la  familia  de  los  Eiitra- 
quitéridos. 

Capas  con  Astraponotus. 

EoHYRAX  RUSTicus,  n.  g.,  u.  sp.  —  Molares  superiores  subcuadrangu- 
lares,  de  cara  externa  ondulada  y  la  interna  bilobada  por  un  surco  poco 
profundo,  siendo  el  lóbulo  interno  anterior  mucho  más  pequeño  que  el 
posterior.  Rodete  posterior  desarrollado  en  cresta  de  manera  que  cons- 
tituye un  hoyuelo  posterior;  hoyuelo  medio  simple  y  oblicuo.   Pared 
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interne  des  molaires  fortement  penchée  au  cóté  externe.  Couronne  courte 
et  racines  assex  longues.  Les  molaires  inférieures  présentent  les  deux 
lobes  externes  tres  convexes  simulant  deux  colonnes  qui  dans  toute  leur 
étendue  conservent  la  méme  largeur,  le  sillón  que  les  divise  étant  droit 
au  lieu  d'oblique.  Sur  le  cóté  interne  il  y  a  un  sillón  interlobulaire  court 
et  profond,  une  coche  peu  profonde  sur  le  lobe  antérieur  et  une  coche 
plus  superficielle  sur  le  lobe  postérieur;  racines  aussi  longues  que  le 
füt  des  molaires.  La  molaire  5  supérieure  mesure  7,5  millimétres  de 
dianiétre  antéro-postérieur  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
molaires  inférieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  22  millimétres.  Hau- 
teur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  12  millimétres. 

Ce  genre  descend  de  Acaelodiis  et  c'est  la  souche  des  Archaeohyra- 
cidés. 

Partie  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

EoHYRAX  STRANGULATUS,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  l'espéce 
precedente,  avec  les  molaires  á  füt  plus  allongé  et  racines  plus  courtes; 
les  deux  lobes  des  molaires  inférieures  sont  également  tres  convexes 
sur  la  face  externe  simulant  deux  colonnes  avec  les  deux  sillons  interlo- 
bulaires  interne  et  externe  tres  profonds,  de  sorte  que  les  deux  lobes  ne 
sont  unis  que  par  un  isthme.  La  coche  interne  de  chaqué  lobe  est  super- 
ficielle et  disparait  aussitót  que  les  dents  sont  un  peu  usées.  Une  toute 
petite  fossette  d'émail,  isolée  au  milieu  de  la  surface  de  mastication  de 
chaqué  lobe.  Les  molaires  inférieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  25 
millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire 
5,  16  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

ACOELODIDAE,    n.    fam. 

Denture  complete  et  en  serie  continué,  avec  toutes  les  dents  de  méme 
hauteur  et  se  modifiant  graduellement  de  la  premiére  incisive  á  la  der- 
niére  molaires.  Canines  petites  ne  différant  pas  des  dents  contigués;  les 
supérieures  parfois  á  double  racine  bien  bifurquées.  Molaires  supérieures 
persistantes  quadrangulaires  et  celles  de  remplacement  triangulaires. 
mais  aussitót  un  peu  usées  toutes  présentent  la  méme  forme  sous-qua- 
drangulaire.  Molaires  inférieures  toutes  bilobées,  avec  le  lobe  antérieur 
plus  haut  et  en  forme  de  créte  oblique  transversale;  le  lobe  postérieur 
plus  large  et  plus  bas  est  formé  par  un  grand  croissant  exteme  á  conca- 
vité  interne  avec  un  tubercule  interne  (postérieur  interne)  qui  conserve 
son  indépendance  pendant  quelque  temps.  Le  sillón  interlobulaire  ex- 
terne est  fortement  oblique  d'avant  en  arriére.  Lobe  antérieur  sans 
cavité  interne,  ce  caractére  servant  á  distinguer  les  dents  de  celles  des 
Adiantidés.  Le  crane  est  surbaissé,  plat,  large  en  arriére,  avec  interma- 
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interna  de  los  molares  fuertemente  inclinada  hacia  el  lado  externo.  Co- 
rona corta  y  raíces  bastante  largas.  Los  molares  inferiores  presentan 
los  dos  lóbulos  externos  muy  convexos  simulando  dos  columnas  que  en 
toda  su  extensión  conservan  un  mismo  ancho,  siendo  recto  en  vez  de 
oblicuo  el  surco  que  las  divide.  En  el  lado  interno  hay  un  surco  interlo- 
bular corto  y  profundo  y  una  muesca  poco  profunda  en  el  lóbulo  ante- 
rior y  otra  muesca  más  superficial  en  el  lóbulo  posterior;  raíces  tan 
largas  como  el  fuste  de  los  molares.  El  molar  5  superior  mide  7,5  mi- 
límetros de  diámetro  anteroposterior  y  6  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Los  molares  inferiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  22  milímetros. 
Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:  12  milímetros. 

Este  género  desciende  de  Acoelodus  y  es  el  tronco  de  los  Arqueohi- 
racídios. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Noiostylops. 

EoHYRAX  STRANGULATUS,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  la  especie 
precedente,  con  molares  de  fuste  alargado  y  raíces  más  cortas;  los  dos 
lóbulos  de  los  molares  inferiores  son  igualmente  muy  convexos  en  la 
cara  externa  simulando  dos  columnas  con  los  dos  surcos  interlobu- 
lares interno  y  externo  muy  profundos,  de  manera  que  los  dos  lóbulos 
solo  están  unidos  por  un  istmo.  La  muesca  interna  de  cada  lóbulo  es 
superficial  y  desaparece  tan  pronto  como  los  dientes  están  un  poco  usa- 
dos. Un  pequeñísimo  hoyuelo  de  esmalte,  aislado  en  medio  de  la  su- 
perficie de  masticación  de  cada  lóbulo.  Los  molares  inferiores  4  a  6 
ocupan  un  espacio  de  25  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo 
del  molar  5:  16  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

ACOELODIDAE.   n.   film. 

Dentadura  completa  y  en  serie  continua,  con  todos  los  dientes  de  una 
misma  altura  y  modificándose  gradualmente  desde  el  primer  incisivo 
hasta  el  último  molar.  Caninos  pequeños  que  no  difieren  de  los  dientes 
contiguos,  siendo  a  veces  los  superiores  de  doble  raíz  bien  bifurcada. 
Molares  superiores  persistentes  cuadrangulares  y  los  de  reemplaza- 
miento triangulares,  pero  tan  pronto  como  están  un  poco  usados  pre- 
sentan todos  ellos  una  misma  forma  subcuadrangular.  Todos  los  molares 
inferiores  bilobados,  con  el  lóbulo  anterior  más  alto  y  en  forma  de 
cresta  oblicua  transversal;  el  lóbulo  posterior,  más  ancho  y  más  bajo, 
es  formado  por  un  gran  creciente  externo  de  concavidad  interna  con 
un  tubérculo  interno  (posterior  interno)  que  conserva  su  independencia 
durante  algún  tiempo.  El  surco  interlobular  externo  es  fuertemente 
oblicuo  de  adelante  hacia  atrás.  Lóbulo  anterior  sin  cavidad  interna, 
carácter  que  sirve  para  distinguir  estos  dientes  de  los  de  los  Adiántidos. 
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xillaire  arrondi  et  des  grandes  apophyses  postorbitaires.  Astragale  dans 
la  méme  forme  que  celui  des  Protypothéridés,  mais  perforé,  et  phalan- 
ges  onguéales  subulées.  Ce  sont  les  antécesseurs  des  Archaéohyracidés 
et  par  ees  derniers  des  Hyracidés,  des  Typothéria  et  des  Toxodontia. 
Type  de  la  famille,  le  genre  Acoslodus. 

AcoELODUS  Amgh.  1897.  —  Le  genre  n'était  connu  que  par  un  frag- 
ment  de  mandibule;  la  découverte  de  toutes  les  parties  du  cráne  obli- 
gent  á  en  faire  le  type  d'une  famille.  Le  contour  du  palais  est  comme  chez 
les  Hégétothéridés.  L'incisive  interne  supérieure  est  un  peu  plus  grande 
que  les  externes,  toutes  comprimées  en  forme  de  lames,  la  canine  étant 
aussi  de  la  méme  forme.  Molaires  á  couronne  tres  courte  et  racines  tres 
longues.  Molaires  persistantes  supérieures  avec  muraille  externe  ondu- 
lée  et  une  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur;  cóté  interne 
DÜóbé  avec  le  lobe  interne  antérieur  plus  petit  que  le  postérieur;  surface 
de  mastication  avec  des  fossettes  d'émail  plus  ou  moins  compliquées  et 
¡solees  de  la  périphérie.  Partie  postérieure  du  cráne  en  voüte  globu- 
leuse  et  sans  créte  sagittale. 

AcoELODUs  Amegh.,  1897  (8).  —  L'espéce  type.  Les  sept  molaires 
supérieures  occupent  un  espace  de  51  millimétres.  Distance  du  bord  an- 
térieur de  l'incisive  interne  inférieure  au  bord  postérieur  de  la  derniére 
molaire,  69  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous 
de  la  molaire  5,  14  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

AcoELODUS  DEBiLiTATUs,  n.  sp.  —  Plus  petitc  quc  la  precedente  et  avec 
la  deuxiéme  incisive  supérieure  beaucoup  plus  petite  que  la  premiére  et 
la  troisiéme.  Les  sept  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de  44 
millimétres.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  interne  supérieure. 
au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  61  millimétres.  Longueur  du 
cráne,  1 1  centimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous 
de  la  molaire  5,  13  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

AcoELODUS  CONNECTUS,  H.  sp.  — Taillc  tres  petite.  Les  trois  demiéres 
molaires  inférieures  n'occupent  qu'un  espace  de  16  millimétres.  Hauteur 
de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  10  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

AcoELODUS  MiCRODON,  H.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Molaires  inférieures 
de  remplacement  tres  petites  en  proportion  de  la  grande  hauteur  de  la 

(8)  Quoiquc  ce  Mtmoire  est  destiné  á  caractériscr  des  espcces  nouvelles,  j'énumére 
cellc-ct  par  exception,  parce  qiril  s'agit  d'une  cspécc  que  n*etant  connue  auparavant  que 
par   un  petit  fragment,   maintenant  est   devenue  le   type  Tune   famille   tres   nombreuse. 


115 

El  cráneo  es  rebajado,  chato  y  ancho  atrás,  con  intermaxilar  redondeado 
y  grandes  apófisis  postorbitarias.  Astrágalo  de  igual  forma  que  e!  de 
los  Protipotéridos,  pero  perforado;  y  falanjes  ungueales  alesnadas. 
Son  los  antecesores  de  los  Arqueohiracidios.  los  Tipoteria  y  los  Toxo- 
dontia.  Tipo  de  la  familia:  el  género  Acoelodus. 

AcoELODUS  Ameghino,  1897. —  Este  género  solo  era  conocido  por  un 
fragmento  de  mandíbula;  el  descubrimiento  de  todas  las  partes  del 
cráneo  obligan  a  hacerlo  el  tipo  de  una  familia.  El  contorno  del  paladar 
es  como  en  los  Hegetotéridos.  El  incisivo  interno  superior  es  un  poco 
más  grande  que  los  externos,  comprimidos  todos  en  forma  de  láminas, 
siendo  también  el  canino  de  la  misma  forma.  Molares  de  corona  muy 
corta  y  raíces  muy  largas.  Molares  persistentes  superiores  con  pared 
externa  ondulada  y  una  cresta  perpendicular  cerca  del  borde  anterior; 
lado  interno  bilobado  con  el  lóbulo  interno  anterior  más  pequeño  que 
el  posterior;  superficie  de  masticación  con  hoyuelos  de  esmalte  más  o 
menos  complicados  y  aislados  de  la  periferia.  Parte  posterior  del  cráneo 
en  bóveda  globulosa  y  sin  cresta  sagital. 

Acoelodus  oppositus  Ameghino,  1897  (8).  —  Es  la  especie  tipo.  Los 
siete  molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  51  milímetros.  Distancia 
desde  el  borde  anterior  del  incisivo  interno  inferior  hasta  el  borde  pos- 
terior del  último  molar:  69  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal 
debajo  del  molar  5:14  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Acoelodus  debilitatus,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente  y 
con  el  segundo  incisivo  superior  mucho  más  pequeño  que  el  primero 
y  el  tercero.  Los  siete  molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  44 
milímetros.  Distancia  desde  el  borde  anterior  del  incisivo  interno  su- 
perior hasta  el  borde  posterior  del  último  molar:  61  milímetros.  Altura 
de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar  5:   13  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Acoelodus  connectus,  n.  sp.  —  Tamaño  más  pequeño.  Los  tres  úl- 
timos molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  solo  16  milímetros.  Altura 
de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:  10  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Acoelodus  mickodon,  n.  sp.  —  Tamaño  muy  pequeño.  Molares  infe- 
riores de  reemplazamiento  muy  pequeños  proporcionalmente  a  la  gran 


(8)  .Aún  cuando  esta  Memoria  está  destinada  a  caracterizar  especies  nuevas,  enumero 
esta  por  exceiJción,  ponjue  se  trata  de  una  especie  que  no  habiendo  sido  conocida  antes  de 
ahora  más  que  por  un  pequeño  fragmento,  lia  resultado  el  tipo  de  una  familia  muy  nu- 
merosa. 
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branche  horizontale.  Sillón  interlobulaire  externe  tres  profond  et  tres 
oblique,  divisant  les  dents  en  deux  lobas  fort  inégaux,  l'antérieur  plus 
grand  que  le  postérieur.  Les  molaires  2  á  4  occupent  l'espace  réduit  de 
10,5  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la 
molaire  4,  12,5  millimétres. 
Couches  a  Notostylops. 

(9)  Oldfieldthomasia  furcata,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures 
avec  quatre  crétes  perpendiculaires  sur  la  muraille  externe;  les  deux  lo- 
bes  internes  des  molaires  5  et  6  sont  á  peu  prés  de  méme  grandeur;  dans 
la  molaire  7  le  lobe  postérieur  interne  est  atrophié.  Les  molaires  supé- 
rieures persistantes  ont  un  bourrelet  basal  antérieur,  celles  de  rempla- 
cement  en  ont  un  en  avant  et  l'autre  en  arriére.  Canine  supérieure  de  la 
méme  forme  triangulaire  que  la  premiére  molaire  et  avec  deux  racines 
bien  divergentes.  Le  cráne  est  á  boite  fortement  déprimée  et  avec  une 
créte  sagittale  longue  et  haute.  La  molaire  5  supérieure  mesure  6,5  mil- 
limétres de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Les  7  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de  42  mil- 
limétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  cuneata,  n.  sp.  —  Taille  á  peu  prés  égale  á  la  pre- 
cedente; elle  sen  distingue  par  la  molaire  1  supérieure  plus  petite 
que  la  2,  par  les  crétes  perpendiculaires  externes  des  molaires  supérieu- 
res qui  sont  plus  accentuées,  et  par  l'angle  antérieur  exteme  de  chaqué 
molaire  prolongé  en  avant,  de  sorte  á  couvrir  l'angle  postéritur  ex- 
terne de  la  molaire  qui  suit  en  avant.  Les  7  molaires  supérieures  occu- 
pent un  espace  de  43  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  cingulata,  n.  sp.  —  Les  crétes  perpendiculaires 
de  la  muraille  externe  des  molaires  supérieures  sont  encoré  plus  accen- 
tuées que  dans  l'espéce  precedente.  Toutes  les  molaires  supérieures  ont 
un  bourrelet  basal  d'émail  sur  la  face  externe,  un  bourrelet  d"émail  sur 
le  cóté  interne  des  molaires  supérieures  persistantes,  et  un  bourrelet 
semblable  sur  le  cóté  interne  des  molaires  inférieures.  Les  7  molaires 
supérieures  occupent  un  espace  de  41  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  marginalis,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  la 
precedente.  Dans  les  molaires  supérieures  ia  créte  perpendiculaire  qui  se 
trouve  prés  du  bord  antérieur  présente  un  développement  enorme  á  la 
fois  en  largeur  et  en  hauteur.  Les  deux  lobes  internes  sont  separes  par 

(9)     Ol,DFIEI.D     TlIOMAS. 


117 

altura  de  la  rama  horizontal.  Surco  interlobular  externo  muy  profundo 
y  muy  oblicuo,  dividiendo  los  dientes  en  dos  lóbulos  muy  desiguales, 
siendo  el  anterior  más  grande  que  el  posterior.  Los  molares  2  a  4  ocu- 
pan el  reducido  espacio  de  10,5  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizon- 
tal debajo  del  molar  4:  12,5  niilmíetros. 
Capas  con  Notostylops. 

(9)  Oldfieldthomasia  furcata,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores 
con  cuatro  crestas  perpendiculares  en  la  pared  externa;  los  dos  lóbulos 
internos  de  los  molares  5  y  6  son  poco  más  o  menos  de  igual  tamaño; 
el  lóbulo  posterior  interno  está  atrofiado  en  el  molar  7.  Los  molares 
superiores  persistentes  tienen  un  rodete  basal  anterior;  y  los  de  reempla- 
zamiento tienen  uno  delante  y  otro  detrás.  Canino  superior  de  igual 
forma  triangular  que  el  primer  molar  y  con  dos  raíces  bien  divergentes. 
El  cráneo  es  de  caja  fuertemente  deprimida  y  con  una  cresta  sagital 
larga  y  alta.  El  molar  5  superior  mide  6,5  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior  y  10  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  7  molares 
superiores  ocupan  un  espacio  de  42  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  cuneata,  n.  sp.  —  Tamaño  poco  más  o  menos 
igual  que  la  precedente  de  la  cual  se  distingue  por  el  molar  1  superior, 
más  pequeño  que  el  2,  por  las  crestas  perpendiculares  externas  de  los 
molares  superiores  que  son  más  pronunciadas  y  por  el  ángulo  anterior 
externo  de  cada  molar  prolongado  hacia  adelante  de  manera  que  cubre 
el  ángulo  posterior  externo  del  molar  que  sigue  hacia  adelante.  Los  7 
molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  43  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  cingulata,  n.  sp.  —  Las  crestas  perpendiculares 
de  la  pared  externa  de  los  molares  superiores  son  más  pronunciadas 
todavía  que  en  la  especie  precedente.  Todos  los  molares  superiores  tie- 
nen un  rodete  basal  de  esmalte  en  la  cara  externa,  un  rodete  de  esmalte 
en  el  lado  interno  de  los  molares  superiores  persistentes  y  un  rodete 
semejante  en  el  lado  interno  de  los  molares  inferiores.  Los  7  molares 
superiores  ocupan  un  espacio  de  41  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  makginalis,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que  la 
precedente.  La  cresta  perpendicular  que  hay  cerca  del  borde  anterior 
en  los  molares  superiores  presenta  un  desarrollo  enorme  en  anchura 
y  en  altura  a  la  vez.  Los  dos  lóbulos  internos  están  separados  por  un 

(g)    Ol.DJ'lKI.D    TlIOMAS. 
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une  vallée  plus  profonde,  avec  le  lobe  antérieur  beaucoup  plus  petit 
que  le  postérieur.  La  molaire  5  supérieure  mesure  6  millimétres  de  dia- 
metre  antéro-postérieur  et  8  millimétres  de  diamétre  transversa.   Les 
molaires  4  á  6  occupent  un  espace  de  18  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  conifera,  n.  sp.  —Molaires  supérieures  5  et  6 
carrees,  a  couronne  assez  longue  avec  cinq  fortes  crétes  perpendiculaires 
sur  la  face  externe;  cóté  interne  bilobé  avec  le  lobe  interne  antérieur 
beaucoup  plus  petit  que  le  postérieur;  ees  deux  lobes  ont  une  tendance 
a  prendre  la  forme  conique,  surtout  le  postérieur,  plus  grand,  qui  est 
en  forme  de  tubercule  conique  uni  á  la  muraille  externe  par  une  créte 
transversale  plus  basse.  Le  sillón  interlobulaire  interne  penetre  dans 
la  couronne  sous  la  forme  d'un  pli  d'émail,  accompagné  de  plusieurs 
fossettes  profondes,  isolées.  Derniére  molaire  supérieure,  triangulaire, 
á  un  seul  lobe  interne  comme  les  molaires  de  remplacement.  La  molaire 
5  supérieure  mesure  7,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
8,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  molaires  supérieures  4  a  7 
occupent  un  espace  de  26  millimétres. 

Cette  espéce,  dans  la  construction  des  molaires  se  rapproche  des  types 
plus  modernes,  spécialement  des  Litopternes. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfielthomasia  parvidens,  n.  sj.  —  Ressemble  á  O.  marginalis, 
mais  avec  les  molaires  supérieures  plus  petites,  surtout  moins  élargies, 
avec  les  deux  lobes  internes  a  peu  prés  de  méme  grandeur  et  unis  jus- 
qu'au  sommet  par  une  créte  longitudinale;  au  milieu  de  la  couronne  une 
grande  fossette  d'émail  allongée  obliquement  d'avant  en  arriére.  Con- 
trairement  aux  autres  espéces  la  molaire  5  supérieure  est  notablement 
plus  grande  que  la  molaire  6.  La  molaire  5  supérieure  mesure  7  mil- 
limétres de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Les  molaires  supérieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  19 
millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  pulchella,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  les  prece- 
dentes. Molaires  supérieures  persistantes  avec  les  deux  lobes  internes 
bien  separes  et  á  demi-coniques;  surface  de  mastication  avec  une  seule 
fossette  d'émail  au  milieu,  tres  étroite;  un  bourrelet  d'émail  sur  la  face 
antérieure  et  un  autre  sur  la  postérieure;  ce  demier  s'éléve  jusqu'á 
prendre  la  forme  d'une  créte  transversale.  La  derniére  molaire  de  rem- 
placement a  le  coin  antérieur  externe  tres  étendu  en  avant,  de  serte 
que  cette  dent  est  tres  large  sur  le  cóté  externe  et  tres  étroite  sur  Tin- 
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valle  muy  profundo,  con  el   lóbulo  anterior  mucho  más  pequeño  que 
el  posterior.  El  molar  5  superior  mide  6  milímetros  de  diámetro  ante- 
roposterior  y  8  milímetros  de  diámetro  transvei'so.  Los  molares  4  a  6 
ocupan  un  espacio  de  18  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  conifera,  n.  sp. --Molares  superiores  5  y  6  cua- 
drados, de  corona  bastante  larga  con  cinco  fuertes  crestas  perpendi- 
culares en  la  cara  externa;  lado  interno  bilobado  con  el  lóbulo  interno 
anterior  mucho  más  pequeño  que  el  posterior;  estos  dos  lóbulos  tienen 
una  tendencia  a  adoptar  la  forma  cónica,  sobre  todo  el  posterior,  más 
grande,  que  tiene  forma  de  tubérculo  cónico  unido  a  la  pared  extema 
por  una  cresta  transversal  más  baja.  El  surco  interlobular  interno  pe- 
netra en  la  corona  bajo  forma  de  pliegue  de  esmalte,  acompañado  por 
varios  hoyuelos  profundos  y  aislados.  Ultimo  molar  superior  triangular 
con  un  solo  lóbulo  interno,  como  los  molares  de  reemplazamiento.  El 
molar  5  superior  mide  7,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8. 
5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  molares  superiores  4  a  7 
ocupan  un  espacio  de  26  milímetros. 

Esta  especie  se  acerca,  en  la  construcción  de  los  molares,  a  tipos 
más  modernos,  espyecialmente  de  Litopternos. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  parvidens,  n.  sp.,  —  Parecida  a  Oldfieldthomasia 
marginalis,  pero  tiene  los  molares  superiores  más  pequeños,  sobre 
todo  menos  ensanchados,  con  los  dos  lóbulos  internos  poco  más  o  me- 
nos de  igual  tamaño  y  unidos  hasta  la  cúspide  por  una  cresta  longi- 
tudinal; en  medio  de  la  corona  hay  un  gran  hoyuelo  de  esmalte  en- 
sanchado oblicuamente  de  adelante  hacia  atrás.  Contrariamente  a  las 
demás  especies  el  molar  5  superior  es  notablemente  más  grande  que 
el  molar  6.  El  molar  5  superior  mide  7  milímetros  de  diámetro  ante- 
roposterior y  9  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  molares  supe- 
riores 4  a  6  ocupan  un  espacio  de  19  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  pulchella,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  las  pre- 
cedentes. Molares  superiores  persistentes  con  los  dos  lóbulos  internos 
bien  separados  y  a  medias  cónicos;  superficie  de  masticación  con  un 
solo  hoyuelo  de  esmalte  en  el  centro,  muy  estrecho;  un  rodete  de  es- 
malte en  la  cara  anterior  y  otro  en  la  posterior;  este  último  se  eleva 
hasta  adquirir  la  forma  de  una  cresta  transversal.  El  último  molar 
de  reemplazamiento  tiene  el  ángulo  anterior  externo  muy  extendido 
hacia  adelante,  de  manera  que  este  diente  es  más  ancho  en  el  lado' 
externo  y  más  angosto  en  el  interno.  El  molar  5  superior  mide  6  mili- 
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terne.  La  molaire  5  supérieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  trans- 
verse.  Les  molaires  supérieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  18  mil- 
limétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfielthomasia  transversa,  n.  sp. — Molaire  6  supérieure,  beau- 
coup  plus  grosse  que  la  molaire  5.  Muraille  externe  des  molaires  supé- 
rieures persistantes  avec  la  créte  perpendiculaire  médiane  et  celle  formée 
par  le  bord  antérieur  excessivement  fortes;  lobes  internes  á  demi-co- 
niques  et  unis  á  la  muraille  externe  par  des  crétes  transversales  peu 
accentuées;  pli  d'émail  du  centre  de  la  couronne  tres  profond;  un  bour- 
relet  basal  sur  la  face  postérieure  développé  en  forme  de  créte  saillante 
qui  ateint  la  surface  de  mastication  donnant  origine  á  la  formation  d'une 
grande  fossette  transversale  postérieure.  La  molaire  supérieure  5,  mesu- 
re 6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6  millimétres  de  dia- 
métre transverse.  Les  mémes  diamétres  de  la  molaire  6  sont  7  mil- 
limétres et  7,5  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Oldfielthomasia  septa,  n.  sp.  —  Plus  forte  que  la  precedente,  avec 
les  lobes  internes  et  le  bourrslet  antérieur  et  postérieur  développé  de  la 
méme  maniere.  La  muraille  externe  ne  présente  pas  de  vestige  de  la 
forte  créte  perpendiculaire  médiane  que  l'on  voit  dans  l'autre  espéce, 
au  lieu  de  cette  créte  on  apergoit  une  dépression  profonde.  La  créte  per- 
pendiculaire prés  du  bord  antérieur  est  au  contraire  tres  forte.  Les 
molaires  supérieures  5  et  6  montrent  la  méme  desproportion  de  gran- 
deur  que  dans  l'autre  espéce.  La  molaire  5  mesure  7.5  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  7,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Les  mémes  diamétres  de  la  molaire  6.  sont  8  millimétres  et  9.5  millimé- 
tres. 

Couches  a  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  anfractuosa,  n.  sp.  —  Encoré  plus  grande  que 
la  precedente.  Molaires  supérieures  persistantes  tres  élargies  et  avec 
cinq  crétes  perpendiculaires  sur  la  face  externe.  Lobes  internes  et 
bourrelet  postérieur  comme  dans  les  deux  derniéres  espéces;  surface  de 
mastication  avec  des  fossettes  profondes  et  irréguliéres.  Demiére  mo- 
laire supérieure  de  remplacement  (molaire  4)  bilobée  sur  le  cóté  in- 
terne comme  la  premicre  persistante,  mais  plus  petite.  La  molaire  supé- 
rieure 5  mesure  8  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  1 1  milli- 
métres de  diamétre  transverse.  Les  molaires  supérieures  2  á  6  occupent 
un  espace  de  32  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Anchistr'jm  sulcosum,  n.  g.,  n.  sp.  -  Muraille  externe  des  molaires 
supérieures  ondulée  dans  la  moitié  postérieure,  excavée  au  milieu  et 
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metros  de  diámetro  anteroposterior  y  7  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Los  molares  superiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  18  milíme- 
tros. 
Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  transversa,  n.  sp.  —  Molar  6  superior  mucho 
más  grande  que  el  molar  5.  Pared  externa  de  los  molares  superiores 
persistentes  con  la  cresta  perpendicular  media  y  la  formada  por  el 
borde  anterior  excesivamente  fuertes;  lóbulos  internos  a  medias  có- 
nicos y  unidos  a  la  pared  externa  por  crestas  transversales  poco  pro- 
nunciadas; pliegue  de  esmalte  del  centro  de  la  corona  muy  profundo; 
un  rodete  basal  en  la  cara  posterior  desarrollado  en  forma  de  cresta 
saliente  que  alcanza  la  superficie  de  masticación  dando  origen  a  la 
formación  de  un  gran  hoyuelo  transversal  posterior.  El  molar  superior 
5  mide  6  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Esos  mismos  diámetros  del  molar  6  son,  respec- 
tivamente, de  7  milímetros  y  de  7,5  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  septa,  n.  sp.  —  Más  fuerte  que  la  precedente,  con 
los  lóbulos  internos  y  el  rodete  anterior  y  posterior  desarrollado  de  la 
misma  manera.  La  pared  externa  no  presenta  vestigio  de  la  fuerte 
cresta  perpendicular  media  que  se  ve  en  la  otra  especie;  y  en  ¡ugar 
de  esa  cresta  se  advierte  una  depresión  profunda.  La  cresta  perpendi- 
cular de  cerca  del  borde  anterior  es,  por  el  contrario,  muy  fuerte.  Los 
molares  superiores  5  y  6  muestran  la  misma  desproporción  de  tamaño 
que  en  la  otra  especie.  El  molar  5  mide  7,5  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  7,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Esos  mismos 
diámetros  del  molar  6  son,  respectivamente,  de  8  milímetros  y  9,5 
milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Oldfieldthomasia  anfractuosa,  n.  sp.  — Aún  más  grande  que  la  pre- 
cedente. Molares  superiores  persistentes  muy  ensanchados  y  con  cinco 
crestas  perpendiculares  en  la  cara  externa.  Lóbulos  internos  y  rodete 
posterior  como  en  las  dos  últimas  especies;  superficie  de  masticación 
con  hoyuelos  profundos  e  irregulares.  Ultimo  molar  superior  de  :eem- 
plazamiento  (molar  4)  bilobado  en  el  lado  interno  como  el  primero 
persistente,  pero  más  pequeño.  El  molar  superior  5  mide  8  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  1 1  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Los  molares  superiores  2  a  6  ocupan  un  espacio  de  32  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Anchistrum  sulcosum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Pared  externa  de  los  molares 
superiores  ondulada  en  la  mitad  posterior,  excavada  en  el  medio  y  con 
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avec  une  créte  perpendiculaire  tres  forte  prés  du  bord  antérieur;  le 
bord  inéme  du  coin  antérieur  est  tourné  en  dehors  en  forme  de  forte 
créte  perpendiculaire  séparée  de  la  precedente  par  une  gouttiére  pro- 
funde. Cote  interne  des  molaires  supérieures  de  remplacement  avec  un 
fort  bourrelet  basal.  Les  molaires  supérieures  persistantes,  bilobées 
sur  le  cóté  interne,  portent  un  bourrelet  d'émail  sur  la  face  anté- 
rieure  qui  tourne  sur  la  face  interne  du  lobe  interne  antérieur;  le 
bourrelet  postérieur  se  développé  en  créte  transversale  qui  atteint  la 
surface  de  mastication  formant  une  vallée  transversale  postérieure.  La 
molaire  5  supérieure  mesure  12  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  16  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  molaires  supérieures 
3  a  6  occupent  un  espace  de  38  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

TYPOTHERIA 

HEGETOTHEBIDAE 

EoHEGETOTHERiUM  PRiscuM,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaircs  supérieures  avec 
le  méme  contour  que  celles  de  Hegetotherium,  sans  sillons  perpendicu- 
laires,  á  füt  allongé,  mais  avec  des  racines  courtes  et  une  petite  fossette 
d'émail  au  milieu  de  la  couronne  qui  disparaít  aussitót  que  les  dents  sont 
un  peu  usées.  Molaires  inférieures  comme  celles  de  Hegetotherium  mais 
avec  une  fossette  a  la  couronne  et  des  racines  courtes.  La  molaire  5  su- 
périeure a  une  couronne  de  6,5  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  5  millimétres  de  diamétre  transverse;  longueur  de  la  dent  en 
droite  ligne,  19  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

EoPACHYRUCOS  PLiciFERUS^  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Molaires 
supérieures  présentant  le  méme  contour  que  celles  de  Pachyrucos,  mais 
peu  arquees,  a  couronne  plus  courte  et  pourvues  de  racines  séparées 
quoique  tres  courtes.  Muraille  externe  ondulée  et  terminant  en  deux 
cúspides  en  V.  Cote  interne  divisé  en  deux  lobes  par  un  sillón  qui  s'élar- 
git  vers  le  bas  et  penetre  dans  la  couronne  formant  un  pli  d'émail;  on 
voit  en  outre  deux  petites  fossettes  isolées,  une  en  avant  et  l'autre  en 
arriére.  La  molaire  5  supérieure  a  une  couronne  de  4  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  2,5  millimétres  de  diamétre  transverse; 
longueur  de  la  dent  en  droite  ligne,  7  millimétres. 

C'est  la  souche  des  Propachyrucos,  Pachyrucos,  etc. 

Couches  á  Astraponotus. 

PsEUDOPACHYRUcos  FOLiiFORMis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Mo- 
laires supérieures  arquees,  sans  racines,  avec  une  gouttiére  perpendi- 
culaire peu  profonde  sur  le  cóté  interne,  et  si  comprimées  latéralement 


123 

una  cresta  perpendicular  muy  fuerte  cerca  del  borde  anterior;  el  borde 
mismo  del  ángulo  anterior  está  vuelto  hacia  afuera  en  forma  de  fuerte 
cresta  perpendicular  separada  de  la  precedente  por  un  canal  profundo. 
Lado  interno  de  los  molares  superiores  de  reemplazamiento  con  un 
fuerte  rodete  basal.  Los  molares  superiores  persistentes,  bilobados  en 
el  lado  interno,  tienen  un  rodete  de  esmalte  en  la  cara  anterior  que  gira 
en  la  cara  interna  del  lóbulo  interno  anterior;  el  rodete  posterior  se 
desarrolla  en  cresta  transversal  que  alcanza  la  superficie  de  masticación 
formando  un  valle  transversal  posterior.  El  molar  5  superior  mide  12 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  16  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  superiores  3  a  6  ocupan  un  espacio  de  3S  mi- 
límetros. 

Capas  con  Notostylops. 

TYPOTHERIA 

HEGETOTHERIDAE 

EoHEGETOTHERiuM  PRiscuM,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  con  el 
mismo  contorno  que  los  de  Hegetotheriiim,  sin  surcos  perpendiculares, 
de  fuste  alargado,  pero  con  raíces  cortas  y  un  pequeño  hoyuelo  de  es- 
malte en  medio  de  la  corona  que  desaparece  tan  pronto  como  los  dientes 
han  sido  un  poco  usados.  Molares  inferiores  como  los  de  Hegetotherium, 
pero  con  hoyuelo  en  la  corona  y  raíces  cortas.  El  molar  5  superior  tiene 
una  corona  de  6,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  5  milíme- 
tros de  diámetro  transverso.  El  largo  del  diente  en  línea  recta  es  de  19 
milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

EoPACHYRucos  PLiciFERUs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Talla  muy  pequeña.  Mola- 
res superiores  que  presentan  el  mismo  contorno  que  los  de  Pachyrucos, 
pero  poco  arqueados,  de  corona  más  corta  y  provistos  de  raíces  separa- 
das aunque  muy  cortas.  Pared  externa  ondulada  y  terminando  en  dos 
cúspides  en  V.  Lado  interno  dividido  en  dos  lóbulos  por  un  surco  que 
se  ensancha  hacia  abajo  y  penetra  en  la  corona  formando  un  pliegue 
de  esmalte;  además,  se  ven  dos  pequeños  hoyuelos  aislados,  uno  delante 
y  otro  atrás.  El  molar  5  superior  tiene  una  corona  de  4  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  2,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Largo 
del  diente  en  línea  recta:  7  milímetros. 

Es  el  tronco  de  los  Propachyrucos,  Pachyrucos,  etcétera. 

Capas  con  Astraponotus. 

PsEUDOPACHYRUcos  FOLiiFORMis,  n.  g.,  n.  Sp.  —  Tamaño  más  pequeño. 
Molares  superiores  arqueados,  sin  raíces,  con  un  canal  perpendicular 
poco  profundo  en  el  lado  interno,  y  tan  comprimidos  lateralmente  que 


124 

qu'elles  ressemblent  á  des  lames.  La  couronne  d'une  molaire  supérieure 
mesure  2,5  millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  1  seul  millimé- 
tre  de  diamétre  transverse;  longueur  de  la  dent  en  droite  ligne,  9  milli- 
métres. 

Partie  supérieure  des  conches  á  Astraponotus. 

Propachyrucos  aequilatus,  n.  sp.  —  Taille  intermediare  entre  celle 
de  P.  Smithivoodwardi  et  P.  crassus.  Les  molaires  inférieures  se  distin- 
guent  par  le  lobe  antérieur  qui  est  aussi  grand  que  le  postérieur,  tandis 
que  dans  les  autres  espéces  le  lobe  antérieur  est  plus  petit  que  le  posté- 
rieur. Les  molaires  inférieures  4  á  7  occupent  un  espace  de  21  millimé- 
tres. Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au  dessous  de  la  molaire  5, 
9  millimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Prosotherium  quartum,  n.  sp.  —  Elle  se  distingue  par  la  taille  no- 
tablement  plus  considerable  que  celle  des  autres  espéces  du  méme 
genre,  et  par  la  présence  de  la  molaire  1  inférieure;  cette  dent  es:  petite, 
cylindrique  et  séparée  de  la  deuxiéme  par  un  petit  diastéme.  Les  mo- 
laires supérieures  sont  excavées  perpendiculairement  sur  la  face  ex- 
terne. La  molaire  5  supérieure  mesure  7  millimétres  de  diamétre  anté- 
ro-posterieur et  5  millimétres  de  diamétre  transverse.  L'incisive  interna 
inférieure  est  large  de  6,5  millimétres. 

Couches  a  Pyrotherium. 

LÍTOPTERNA 

ADIANTIDAE 

Proadiantus  pungidens,  n.  sp. — De  la  taille  de  P.  excavatus;  elle 
en  différe  par  les  branches  mandibulaires  plus  basses  et  par  la  molaire 
3  inférieure  á  lobe  postérieur  rudimentaire.  Les  tubercules  antérieur 
interne  et  postérieur  interne  sont  dévéloppés  sous  la  forme  de  deux 
cúspides  tres  hautes  et  tres  pointues  dans  les  molaires  4  á  7.  La  der- 
niére  molaire  porte  un  talón  postérieur  tres  fort  et  le  tubercule  posté- 
rieur interne  se  trouve  rapporté  plus  en  avant,  divisant  la  cavité  in- 
terne postérieure  en  deux,  de  sorte  que  ees  molaires  montrent  trois 
creux  internes  au  lieu  de  deux  que  montrent  les  autres  molaires;  ees 
creux  sont  tres  profonds  sur  toutes  les  dents.  Distance  du  bord  antérieur 
de  l'incisive  interne  inférieure  au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire, 
48  millimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Proadiantus  gibbus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  forte  que  l'espéce  pre- 
cedente, avec  les  branches  mandibulaires  plus  hautes  et  la  symphyse 
plus  arrondie.  Incisives  supérieures  á  racine  tres  longue  et  arquee,  et 
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parecen  láminas.  La  corona  de  un  molar  superior  mide  2,5  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  1  solo  milímetro  de  diámetro  transverso. 
Largo  del  diente  en  línea  recta:  9  milímetros. 
Parte  superior  de  las  capas  con  Astraponutus. 

Propachyrucos  aequilatus,  n.  sp.  —  Talla  intermedia  entre  Pro- 
pachyrucos  Smithwoanvardi  y  Propachyrucos  crassus.  Los  molares  in- 
feriores se  distinguen  por  el  lóbulo  anterior  que  es  tan  grande  como  el 
posterior,  mientras  que  en  las  otras  especies  el  lóbulo  anterior  es  más 
pequeño  que  el  posterior.  Los  molares  inferiores  4  a  7  ocupan  un  es- 
pacio de  21  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar 
5:  9  milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Prosotherium  quartum,  n.  sp.  —  Se  distingue  por  el  tamaño  más 
considerable  que  el  de  las  otras  especies  del  mismo  género  y  por  la 
presencia  del  molar  1  inferior;  este  diente  es  pequeño,  cilindrico  y  se- 
parado del  segundo  por  un  diastema.  Los  molares  superiores  están 
excavados  perpendicularmente  en  la  cara  externa.  El  molar  5  superior 
mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  5  milímetros  de  diá- 
metro transverso.  El  incisivo  interno  inferior  tiene  una  anchura  de  6,5 
milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

LITOPTERNA 

ADIANTIDAE 

Proadiantus  pungidens,  n.  sp.  —  Del  tamaño  de  Proadiantus  excá- 
valas, de  cuya  especie  difiere  por  las  ramas  mandibulares  más  baja 
y  por  el  molar  3  inferior  de  lóbulo  posterior  rudimentario.  Los  tubércu- 
los anterior  interno  y  posterior  interno  están  desarrollados  bajo  forma 
de  dos  cúspides  muy  altas  y  muy  puntiagudas  en  los  molares  4  a  7. 
El  último  molar  tiene  un  talón  posterior  muy  fuerte  y  el  tubérculo 
posterior  interno  ha  sido  llevado  más  adelante,  dividiendo  la  cavidad 
interna  posterior  en  dos,  de  manera  que  estos  molares  muestran  tres 
cavidades  en  vez  de  dos  que  muestran  los  otros  molares.  Esas  cavida- 
des son  muy  profundas  en  todos  los  dientes.  Distancia  desde  el  borde 
anterior  del  incisivo  interno  inferior  hasta  el  borde  posterior  del  último 
molar:  48  milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Proadiantus  gibbus,  n.  sp.  —  Mucho  más  fuerte  que  la  especie  pre- 
cedente, con  las  ramas  mandibulares  más  altas  y  la  sínfisis  más  re- 
dondeada. Incisivos  superiores  de  raiz  muy  larga  y  arqueada  y  corona 
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couronne  tres  courte,  sous-conique  et  un  peu  elargie  transversa'ement, 
Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au  dessous  de  la  molaire  1,14  mil- 
limétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

PsEUDADiANTUs  SECANS,  n.  g.,  H.  sp.  —  Les  molaires  antérieures  de  la 
mandibule  sont  basses,  étendues  d'avant  en  arriére,  tres  comprimées  la- 
téralement,  avec  le  centre  s'élevant  en  cúspide;  le  cóté  exteme  est 
bombé  montrant  en  arriére  le  lobe  postérieur,  tres  petit;  cóté  interne 
des  mémes  molaires  avec  un  bourrelet  basal  et  les  deux  creux  peu  ac- 
centués,  l'antérieur  un  peu  plus  grand  que  le  postérieur.  Les  molaires 
inférieures  2  et  3  occupent  un  espace  de  8  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

PsEUDADiANTUS  iMPERFECTUs,  n.  sp.  —  Plus  petltc  que  la  precedente; 
sur  le  cóté  externe  des  molaires  antérieures  de  la  mandibule  on  n'aper- 
goit  plus  de  lobe  postérieur  distinct,  et  sur  le  cote  interne  les  creux  sont 
á  peine  indiques.  Les  molaires  2  et  3  occupent  un  espace  de  6  milli- 
métres. 

Couches  á  Notostylops. 

NOTOHIPPIDAE 

EoMORPHiPPUS  OBSCURUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Forme  de  transition  á  plu- 
sieurs  groupes,  sans  caracteres  bien  tranchés.  mais  qui  paraít  constituer 
la  souche  des  Notohippidés.  Les  molaires  supérieures  sont  á  füt  court. 
avec  la  face  externe  légérement  ondulée  et  l'inteme  tres  faiblement 
sillonnée  ou  sans  sillón;  un  pli  d'émail  sur  le  cóté  interne  qui  reste 
bientót  isolé.  Molaires  inférieures  sans  la  demiére  fossette  isolée  des 
Notohippidés  plus  récents.  Incisivas  comme  chez  les  Notohippidés.  Cou- 
ohe  de  cément  nulle  ou  tres  faible.  La  derniére  molaire  supérieure  a 
une  couronne  de  21  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le 
cóté  externe  et  15  millimétres  de  diamétre  transverse;  longueur  de  la 
dent  en  droite  ligne,  25  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

EoMORPHiPPUS  RUTiLATus,  n.  sp.  —  Mémes  caracteres  que  l'espéce 
precedente,  mais  beaucoup  plus  petite.  La  derniére  molaire  supérieure 
a  une  couronne  de  13  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  8 
millimétres  de  diamétre  transverse.  Longueur  de  la  dent,  23  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

CoRESODON  CANCELLATUS,  n.  Sp.  ■ —  De  la  taiUc  de  C.  scalpridens-  Les 
molaires  supérieures  s'en  distinguent  par  la  vallée  du  cóté  interne  qui 
est  plus  étroite,  par  le  pli  antérieur  de  la  méme  vallée  qui  n'est  pas  bi- 
furqué, et  par  l'absence  des  ilots  d'émail  que  montrent  les  dents  de  l'au- 
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muy  corta,  subcónica  y  un  poco  ensanchada  transversalmente.   Altura 
de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar  1:  14  milímetros. 
Capas  con  Pyrotheriiim. 

PsEUDADiANTUs  SECANs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  anteriores  de  la 
mandíbula  son  bajos,  extendidos  de  adelante  hacia  atrás,  muy  compri- 
midos lateralmente,  con  el  centro  elevándose  en  cúspide;  el  lado  externo 
es  combado  mostrando  atrás  el  lóbulo  posterior,  muy  pequeño;  lado 
interno  de  los  mismos  molares  con  un  rodete  basal  y  las  dos  cavidades 
poco  pronunciadas,  la  anterior  un  poco  más  grande  que  la  posterior. 
Los  molares  inferiores  2  y  3  ocupan  un  espacio  de  8  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

PsEUDADiANTUs  iMPERFECTUs,  n.  sp. — Más  pequeña  que  la  precedente; 
en  el  lado  externo  de  los  molares  anteriores  de  la  mandíbula  ya  no  se 
advierte  lóbulo  posterior  neto  y  en  el  lado  interior  las  dos  cavidades 
están  apenas  indicadas.  Los  molares  2  y  3  ocupan  un  espacio  de  6 
milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

NOTOHIPPIDAE 

EoMORPHiPPus  OBSCURUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Forma  de  transición  entre 
varios  grupos,  sin  caracteres  bien  netos,  pero  que  parece  constituir  el 
tronco  de  los  Notohipidios.  Los  molares  superiores  son  de  fuste  corto. 
con  la  cara  externa  ligeramente  ondulada  y  la  interna  muy  débilmente 
surcada  o  sin  surco.  Pliegue  de  esmalte  en  el  lado  interno,  que  bien 
pronto  queda  aislado.  Molares  inferiores  sin  el  último  hoyuelo  aislado 
de  los  Notohipidios  más  recientes.  Incisivos  como  en  los  Notohipidios. 
Capa  de  cemento  nula  o  muy  débil.  El  último  molar  superior  tiene 
una  corona  de  21  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado 
externo  y  15  milímetros  de  diámetro  transverso.  Largo  del  diente  en 
línea  recta:  25  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

EoMORPHiPPUs  RUTiLATUs,  n.  sp.  —  Igualcs  caracteres  que  la  especie 
precedente,  pero  mucho  más  pequeña.  El  último  molar  superior  tiene 
una  corona  de  13  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8  milímetros 
de  diámetro  transverso.  Largo  del  diente:  23  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

CoRESODON  CANCELLATUs,  u.  sp.  —  Del  tamaño  de  Coresodon  scal- 
pridens.  Los  molares  superiores  se  distinguen  de  los  de  este  por  el  valle 
del  lado  interno,  que  es  más  estrecho  por  el  pliegue  anterior  del  mismo 
valle  que  no  es  bifurcado  y  por  la  ausencia  de  los  islotes  de  esmalte 
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tre  espéce;  le  lobe  intermédiaire  qui  est  en  face  de  l'entrée  de  la  vallée 
est  plus  petit.  La  molaire  5  supérieure  mesure   15  millimétres  de  dia- 
métre  antéro-postérieur  et  13  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
molaires  supérieures  5  á  7  occupent  52  millimétres. 
Couches  á  Pyrotherium. 

MoRPHiPPUs  FRATERNuSj  n.  sp.  —  De  la  taille  de  ,11.  imbricatus  mais 
de  formes  plus  gréles;  elle  en  difiere  par  les  incisives  inférieures  non 
excavées  longitudinalement  sur  la  ligne  médiane.  par  les  molaires  infé- 
rieures 1  á  3  beaucoup  plus  petites  et  les  branches  mandibulaires  plus 
basses.  Distance  du  bord  antérieure  de  l'incisive  interne  inférieure  au 
bord  postérieur  de  la  demiére  molaire.  12  centimétres.  Hauteur  de  la 
branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5.  25  millimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

MoRPHiPPus  QUADRILOBUS,  n.  sp.  —  De  la  taille  de  .11.  imbricatus; 
elle  en  différe  par  les  molaires  inférieures  plus  comprimées  et  á  fentes 
verticales  internes  plus  profondes.  La  derniére  molaire  inférieure  pré- 
sente le  grand  lobe  postérieur  tres  allongé  en  arriére,  tres  comprimé, 
avec  la  face  exteme  deprimée  et  pourvue  de  deux  dépressions  vertica- 
les, ce  qui  fait  que  la  molaire  présente  la  face  externe  divisée  en  quatre 
lobas  bien  apparents.  Cette  molaire  mesure  30  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  7  á  8  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Rhynchippus  medianus,  n.  sp.  —  Taille  intermédiaire  entre  calle 
de  R.  equinas  et  R.  pumilus.  La  molaire  6  supérieure  mesura  17  milli- 
métres de  diamétre  antéro-postérieur  et  1 1  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Les  molaires  inférieures  5  a  7  occupent  40  millimétres.  Hau- 
teur de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  6,  24  milli- 
métres. 

Couches  a  Pyrotherium. 

CONDYLARTHRA 

PHENACODONTIDAE 

EuPROTOGONiA  PATAGÓNICA,  n.  sp.  —  Par  les  molaires  seulement  on 
ne  peut  pas  trouvar  das  différencas  génériques  entre  quelques-unes  du 
crétacé  de  Patagonie  et  celias  de  Euprotogonia  de  l'Eocéne  ancien  de 
l'Amérique  du  Nord.  L'espéce  est  un  peu  plus  petite  que  E.  puercencis 
Cope,  avac  un  bourralet  extema  plus  accantué  et  le  bourrelet  du  bord 
antériaur  qui  touma  sur  la  cóté  interne  at  penetre  jusqu'au  fond  du 
sillón  interlobulaire.  La  molaire  6  supérieure  mesure  6,5  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Partie  supérieure  das  couches  á  Notostylops. 
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que  muestran  los  dientes  de  la  otra  especie.  El  lóbulo  intermedio  que 
hay  frente  a  la  entrada  del  valle  es  más  pequeño.  El  molar  5  superior 
mide  16  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  13  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Los  molares  superiores  5  a  7  ocupan  52  milímetros 
de  espacio. 

Capas  con  Pyrotherium. 

MoRPHiPPUs  FRATERNUS,  n.  sp- — Del  tamaño  de  Morphippus  imbri- 
catus,  pero  de  formas  más  cenceñas.  Difiere  de  ella  por  los  incisivos 
inferiores  no  excavados  longitudinalmente  en  la  línea  media,  por  los 
molares  inferiores  1  a  3  mucho  más  pequeños  y  las  ramas  mandibulares 
más  bajas.  Distancia  desde  el  borde  anterior  del  incisivo  interno  infe- 
rior hasta  el  borde  posterior  del  último  molar:  12  centímetros.  Altura 
de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar  5 :  25  milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Morphippus  quadrilobus,  n.  sp.  —  De  la  talla  de  Morphippus  imbri- 
catus,  del  cual  difiere  por  los  molares  inferiores  más  comprimidos  y  con 
hendeduras  verticales  internas  más  profundas.  El  último  molar  inferior 
presenta  el  gran  lóbulo  posterior  muy  alargado  hacia  atrás,  muy  com- 
primido, con  la  cara  externa  deprimida  y  provista  de  dos  depresiones 
verticales,  lo  que  hace  que  el  molar  presente  la  cara  externa  dividida 
en  cuatro  lóbulos  bien  netos.  Este  molar  mide  30  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  de  7  a  8  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Rhynchippus  medianus,  n.  sp.  —  Talla  intermedia  entre  la  de  Rhyn- 
chippus  equinus  y  Rhynchippus  pumilus.  El  molar  6  superior  mide  17 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  1 1  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  inferiores  5  a  7  ocupan  40  milímetros  de  espa- 
cio. Altura  de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar  6:  24  milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

CONDYLARTHRA 

PHENACODONTIDAE 

EupROTOGON'iA  PATAGÓNICA,  n.  sp.  —  No  es  posible  hallar,  solo  por  los 
molares,  diferencias  genéricas  entre  algunas  del  cretáceo  de  Patagonia 
y  los  de  Euprotogonia  del  eoceno  antiguo  de  América  del  Norte.  La  es- 
pecie es  un  poco  más  pequeña  que  Euprotogonia  puercensis  Cope,  con 
un  rodete  extemo  más  pronunciado  y  el  rodete  del  borde  anterior  que 
da  vuelta  por  el  lado  interno  y  penetra  hasta  el  fondo  del  surco  inter- 
lobular. El  molar  6  superior  mide  6,5  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior y  9  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 
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EuPROTOGONiA  TRiGONALis,  n.  sp.  —  De  la  méme  taille  que  E.  minor 
Mathew,  de  laquelle  ne  se  distingue  que  par  les  tubercules  médians  des 
molaires  supérieures  qui,  par  des  crétes  peu  accentuées  s'unissent  en 
dehors  aux  tubercules  externes  et  en  dedans  au  tubercule  interne  an- 
térieur,  formant  ainsi  un  triangle  assez  bien  défini.  La  molaire  6  supé- 
rieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  8,5  milli- 
métres  de  diamétre  transverse. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

DiDOLODUs  Amgh.,  1897  —  Dans  ce  genre  les  trois  derniéres  mo- 
laires inférieures  sont  conformées  presque  absolument  comme  dans  le 
genre  Dicotyles,  avec  la  seule  différence  que  dans  les  molaires  5  et  6  le 
tubercule  median  postérieur  qui  se  trouve  place  entre  les  deux  autres 
(interne  postérieur  et  externe  postérieur)  est  un  peu  plus  grand  et  par 
conséquent  bien  visible. 

II  est  á  peu  prés  certain  que  ce  genre  constitue  la  souche  des  artio- 
dactyles  bunodontes. 

DiDOLODUS  CRAssicusPis,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  forte  que  D.  multicus- 
pis.  Les  molaires  inférieures  différent  de  celles  de  cette  derniére  espéce 
pour  étre  á  couronne  beaucoup  plus  large  tout  en  conservant  la  méme 
longueur.  Le  lobe  antérieur  de  chaqué  molaire  est  un  peu  plus  étroit 
que  le  postérieur  et  avec  deux  tubercules  opposés,  l'inteme  un  peu  plus 
gros.  Dans  les  molaires  5  et  6,  le  lobe  postérieur  plus  large  est  constitue 
par  trois  tubercules  presque  sur  la  méme  ligne  transversale,  l'exteme 
étant  le  plus  grand  et  le  median  le  plus  petit;  une  créte  oblique  unit  le 
tubercule  interne  du  lobe  antérieur  au  tubercule  externe  du  lobe  posté- 
lieur;  vers  le  milieu  cette  créte  devient  plus  grosse  donnant  origine  á  un 
petit  tubercule.  La  molaire  6  inférieure  mesure  9  millimétres  de  diamé- 
tre antéro-postérieur  et  8,5  de  diamétre  tranverse.  Les  molaires  2  á  7 
occupent  un  espace  de  51  millimétres. 

Couches  a  Notostylops. 

Lambdaconus  mamma,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  L.  suinus. 
Dans  les  molaires  inférieures,  un  peu  usées,  les  deux  lobes  semblent 
unis  par  un  isthme  oblique.  Les  molaires  inférieures  de  remplacement 
ont  le  lobe  antérieur  beaucoup  plus  haut  que  le  postérieur,  avec  les 
deux  tubercules  (antérieur  interne  et  antérieur  exteme)  en  opposition 
parfaite  et  separes  par  une  fente  longitudinale  profonde;  le  tubercule 
median  antérieur  tres  petit  est  place  en  avant,  sur  la  ligne  médiane  de 
la  base  de  la  couronne.  Les  molaires  supérieures  persistantes  sont  á 
couronne  tres  basse  avec  deux  tubercules  externes  unis  par  une  créte 
et  au  milieu  de  la  face  externe  un  tubercule  interlobulaire  petit;  deux 
tubercules  médians  petits  et  deux  tubercules  internes  plus  gros.  Tanté- 
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El'protogonia  trigonalis,  n.  sp.  —  De  la  misma  talla  que  Euproto- 
gonia  minor  Mathew,  de  la  cual  solo  se  distingue  por  los  tubérculos  me- 
dios de  los  molares  superiores  que,  mediante  crestas  poco  pronunciadas 
se  unen  afuera  a  los  tubérculos  externos  y  adentro  al  tubérculo  interno 
anterior,  formando  así  un  triángulo  bastante  bien  definido.  El  molar 
6  superior  mide  6  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8,5  milí- 
metros de  diámetro  transverso. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

DiDOLODUS  Ameghino,  1897.  —  En  este  género,  los  tres  últimos  mo- 
lares inferiores  están  conformados  casi  absolutamente  como  en  el  gé- 
nero Dicotyles,  con  la  única  diferencia  de  que  en  los  molares  5  y  6 
el  tubérculo  medio  posterior  que  tiene  su  emplazamiento  entre  los  otros 
dos  (interno  posterior  y  externo  posterior)  es  un  poco  más  grande  y 
por  consecuencia,  bien  visible. 

Es  casi  seguro  que  este  género  constituye  el  tronco  de  los  artiodác- 
tilos  bunodontes. 

DiDOLODUS  CRASSicusPis,  n.  sp.  —  Un  poco  más  fuerte  que  Didolodus 
multicuspis.  Sus  molares  inferiores  difieren  de  los  de  esta  última  espe- 
cie en  que  son  de  corona  mucho  más  ancha  aún  conservando  el  mismo 
largor.  El  lóbulo  anterior  de  cada  molar  es  un  poco  más  estrecho  que 
el  posterior  y  con  dos  tubérculos  opuestos,  siendo  el  interno  un  poco 
más  grande.  En  los  molares  5  y  6,  el  lóbulo  posterior  más  ancho  está 
constituido  por  tres  tubérculos  casi  sobre  la  misma  línea  transversal, 
siendo  el  externo  el  más  grande  y  el  mediano  el  más  pequeño ;  una  cresta 
oblicua  une  el  tubérculo  interno  del  lóbulo  anterior  al  tubérculo  extemo 
del  lóbulo  posterior;  esta  cresta  se  hace  más  grande  hacia  el  centro  dando 
origen  a  un  pequeño  tubérculo.  El  molar  6  inferior  mide  9  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  8,5  de  diámetro  transverso.  Los  molares 
2  a  7  ocupan  un  espacio  de  51  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

La.mbdaconus  mamma,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  Lambdaco- 
nus  suinus.  En  los  molares  inferiores,  un  poco  usados,  los  dos  lóbulos 
parecen  unidos  por  un  istmo  oblicuo.  Los  molares  inferiores  de  reem- 
plazamiento tienen  el  lóbulo  anterior  mucho  más  alto  que  el  posterior, 
con  los  dos  tubérculos  (anterior  interno  y  anterior  externo)  en  per- 
fecta oposición  y  separados  por  una  hendedura  longitudinal  profunda;  el 
tubérculo  medio  anterior,  muy  pequeño,  está  situado  adelante,  sobre  ,1a 
línea  media  de  la  base  de  la  corona.  Los  molares  superiores  persistentes 
son  de  corona  muy  baja  con  dos  tubérculos  externos  unidos  por  una 
cresta  y  en  el  medio  de  la  cara  externa  un  tubérculo  interlobular  pe- 
queño; dos  tubérculos  medios  pequeños  y  dos  tubérculos  internos  más 
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rieur  plus  grand  que  le  postérieur;  un  bourrelet  postérieur  avec  un  tu- 
bercule  assez  gros  au  milieu,  et  un  tubercule  semblable  au  milieu  de  la 
créte  qui  forme  le  bord  antérieur  de  la  dent;  sans  bourrelet  basal,  ni  in- 
terne ni  externe;  tubercules  coniques,  gros  et  bas  comme  chez  Dicotyles. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  12  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  16,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  molaire  5  infé- 
rieure  mesure  10,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  milli- 
métres de  diamétre  transverse.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au- 
dessous  de  la  molaire  5  inférieure,  20  millimétres. 
Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Lambdaconus  porcus,  n.  sp.  —  Mémes  caracteres  généraux  que  l'es- 
péce  precedente  mais  beaucoup  plus  petite  et  avec  le  tubercule  antéro- 
externe  des  molaires  supérieures  plus  fort,  plus  haut  et  plus  isolé.  La 
molaire  6  supérieure  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur et  12  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Lambdaconus  alius,  n.  sp.  —  De  taille  intermédiaire  entre  L.  suinus 
et  L.  mamma.  La  mandibule  montre  l'existence  de  3  incisives  petites, 
une  canine  un  peu  plus  grande  et  7  molaires,  toute  la  denture  en  serie 
continué.  Dans  les  molaires  de  remplacement  les  éléments  des  dents 
sont  disposés  de  sorte  á  former  une  couronne  constitué  par  un  lobe  an- 
térieur plus  haut  divisé  en  deux  pointes  et  un  talón  transversal  postérieur 
beaucoup  plus  bas.  Dans  les  molaires  persistantes  un  peu  usées  on  re- 
marque deux  collines  transversales  séparées  par  deux  creux  en  V  oppo- 
sés,  mais  dont  les  pointes  alternent.  Sur  les  deux  derniéres  molaires  le 
tubercule  postérieur  interne  conserve  son  indépendance  pendant  long- 
temps.  La  molaire  5  supérieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-postérieur et  9,5  de  diamétre  transverse.  Les  7  molaires  inférieures 
occupent  un  espace  de  74  millimétres.  Longueur  de  la  mandibule  depuis 
le  bord  alvéolaire  de  l'incisive  interne  jusqu'au  bord  postérieur.  135 
millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire 
5,  20  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Decaconus  intricatus,  n.  g..  n.  sp. —  Molaires  supérieures  persis- 
tantes, rectangulaires,  avec  leur  plus  grand  axe  en  direction  transversale. 
et  composées  de  deux  lobes  externes  allongés  longitudinalement  et  ter- 
minant  en  cónes  un  peu  comprimes;  deux  grands  cónes  internes,  l'anté- 
rieur  beaucoup  plus  grand  et  plus  haut  que  le  postérieur,  et  trois  conu- 
les  intermédiaires  á  peu  prés  sur  la  méme  ligne  longitudinale  médiane 
le  derniér  étant  place  sur  le  méme  bord  postérieur  de  la  dent;  tous  ees 
sept  cónes  á  cúspides  pointues  et  bien  isolées.  En  outre,  sur  la  muraille 
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grandes,  el  anterior  de  más  volumen  que  el  posterior;  un  rodete  pos- 
terior con  un  tubérculo  bastante  grande  en  el  medio  y  un  tubérculo 
semejante  en  el  medio  de  la  cresta  que  forma  el  borde  anterior  del 
diente;  sin  rodete  basal  ni  interno  ni  externo;  tubérculos  cónicos  gran- 
des y  bajos  como  en  Dicotyles.  El  molar  5  superior  mide  12  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  16,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 
El  molar  5  inferior  mide  10,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  9  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  rama  horizontal 
debajo  del  molar  5  inferior:  20  milímetros. 
Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Lambdaconus  porcus,  n.  sp.  —  Iguales  caracteres  generales  que  la 
especie  precedente,  pero  mucho  más  pequeña  y  con  el  tubérculo  an- 
teroexterno  de  los  molares  superiores  más  fuerte,  más  alto  y  más  ais- 
lado. El  molar  6  superior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior y   12  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Lambdaconus  alius,  n.  sp.  —  De  tamaño  medio  entre  Lambdacunus 
suinus  y  Lambdaconus  mamma.  La  mandíbula  muestra  la  existencia  de 
tres  pequeños  incisivos,  un  canino  un  poco  más  grande  y  siete  molares. 
Toda  la  dentadura  es  en  serie  continua.  En  los  molares  de  reemplaza- 
miento los  elementos  de  los  dientes  están  dispuestos  de  manera  que 
forman  una  corona  constituida  por  un  lóbulo  anterior  más  alto  dividido 
en  dos  puntas  y  un  talón  transversal  posterior  mucho  más  bajo.  En  los 
molares  persistentes  un  poco  usados  se  advierten  dos  colinas  transver- 
sales separadas  por  dos  cavidades  en  V  opuestas,  pero  cuyas  puntas 
alternan.  El  tubérculo  posterior  interno  conserva  en  los  dos  últimos  mo- 
lares su  independencia  durante  largo  tiempo.  El  molar  5  superior  mide 
6  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  9,5  de  diámetro  transverso. 
Los  siete  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  74  milímetros.  Largo 
de  la  mandíbula  desde  el  borde  alveolar  del  incisivo  interno  hasta  el 
borde  posterior:  135  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo 
del  molar  5:  20  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Decaconus  intricatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  persisten- 
tes, rectangulares,  con  su  eje  mayor  en  dirección  transversal,  y  forma- 
dos por  dos  lóbulos  externos  alargados  longitudinalmente  y  terminando 
en  conos  un  tanto  comprimidos;  dos  grandes  conos  internos,  el  anterior 
mucho  más  grande  y  más  alto  que  el  posterior,  y  tres  cónulos  interme- 
dios aproximadamente  sobre  la  misma  línea  longitudinal  media,  estando 
situado  el  último  sobre  el  mismo  borde  posterior  del  diente.  Los  siete 
conos  son  de  cúspide  puntiaguda  y  bien  aislada.  Además,  en  la  pared 
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externe  il  y  a  les  trois  aretes  perpendiculaires  normales  mais  avec  un  dé- 
veloppement  inusité  et  un  peu  ¡solees  au  bout,  simulant  aussi  des  cus- 
pides,  l'antérieure  étant  beaucoup  plus  grande  et  bien  séparée;  la  pos- 
térieure  est  la  plus  petite.  Il  y  a  aussi  un  petit  bourrelet  sur  la  partie 
interne  de  la  face  antérieure.  La  couronne  est  tres  basse.  La  molaire 
5  supérieure,  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
13,5  millimétres  de  diamétre  transyerse. 
Couches  á  Astraponotiis. 

Enneoconus  parvidens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  sous- 
quadrangulaires,  avec  deux  tubercules  externes,  deux  tubercules  médians 
et  deux  internes;  á  ceux-ci  s'ajoute  un  tubercule  median  sur  le  bourrelet 
basal  de  la  face  antérieure,  un  tubercule  median  sur  le  bord  postérieur 
et  un  tubercule  interlobulaire  sur  le  cóté  interne.  Tous  les  tubercules  co- 
niques  et  bien  separes;  le  tubercule  antérieur  interne  est  le  plus  grand, 
et  suit  aprés  l'antérieur  externe  qui  est  beaucoup  plus  grand  que  le  pos- 
térieur externe.  II  y  a  un  bourrelet  d'émail  á  bord  rugueux  ou  tubercu- 
leux  tout  autour  de  la  dent.  La  molaire  5  supérieure  mesure  6,5  millimé- 
tres de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  diamétre  trans- 
verse. 

Couches  á  Notostylops. 

LoNCHocoNus  i.ANCEOLATUs,  n.  g.,  n.  sp.  —  JVlolaires  supérieures  qua- 
drangulaires,  présentant  les  six  tubercules  normaux  bien  développés, 
plus  un  petit  tubercule  interlobulaire  au  milieu  de  la  face  externe  et  un 
troisiéme  tubercule  median  sur  le  bord  postérieur.  Les  deux  tubercules 
externes  sont  les  plus  grands  et  de  forme  lanceolée;  les  deux  médians 
sont  plus  petits  et  de  la  méme  forme;  les  internes  sont  plus  grands  que 
les  médians  et  coniques.  Tous  les  tubercules  sont  tres  pointus  et  bien 
separes.  Un  bourrelet  d'émail  tout  au  tour  de  la  dent.  La  molaire  5  su- 
périeure mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  mil- 
limétres de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

(10)  AsMiTHWOODWARDiA  suBTRiGONA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  sous- 
triangulaires,  avec  deux  cúspides  externes  en  V  ou  lanceolées,  deux 
cúspides  médianes  tres  petites  et  une  grande  cúspide  antérieure  interne 
de  laquelle  partent  deux  crétes  obliques  qui  vont  aux  deux  cúspides  ex- 
ternes en  passant  par  les  cúspides  médianes,  et  circonscrivent  un  espace 
triangulaire  profondement  excavé  au  miileu.  Le  tubercule  postérieur 
interne  est  petit,  sous  la  forme  d'un  tubercule  basal.  II  y  a  un  bourrelet 
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externa  hay  tres  aristas  perpendiculares  normales  pero  con  un  desarrollo 
inusitado  y  un  poco  aisladas  en  la  extremidad,  simulando  también  cús- 
pides, siendo  la  anterior  mucho  más  grande  y  bien  separada  y  la  pos- 
terior la  más  pequeña.  Hay  también  un  pequeño  rodete  en  la  parte 
interna  de  la  cara  anterior.  La  corona  es  muy  baja.  El  molar  5  superior 
mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  13,5  milímetros  de 
diámetro  transverso. 
Capas  con  Astraponotus. 

Enneoconus  parvidens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  subcua- 
drangulares,  con  dos  tubérculos  externos,  dos  tubérculos  medios  y  dos 
internos;  agrégase  a  esto  un  tubérculo  medio  sobre  el  rodete  basal  de 
la  cara  anterior,  un  tubérculo  medio  en  el  borde  posterior  y  un  tu- 
bérculo interlobular  en  el  lado  interno.  Todos  los  tubérculos  cónicos 
y  bien  separados;  el  tubérculo  anterior  interno  es  el  más  grande  y  sigue 
luego  el  anterior  extemo  que  es  mucho  más  grande  que  el  posterior  ex- 
terno. Hay  un  rodete  de  esmalte  de  borde  rugoso  o  tuberculoso  en  todo 
el  contorno  del  diente.  El  molar  5  superior  mide  6,5  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  9  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

LoNCHOcoNus  LANCEOLATUs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  cua- 
drangulares  que  presentan  los  seis  tubérculos  normales  bien  desarrolla- 
dos, más  un  pequeño  tubérculo  interlobular  en  el  medio  de  la  cara 
externa  y  un  tercer  tubérculo  medio  en  el  lado  posterior.  Los  dos  tu- 
bérculos extemos  son  los  más  grandes  y  de  forma  lanceolada;  los  dos 
medios  son  más  pequeños  y  de  la  misma  forma;  los  internos  son  más 
grandes  que  los  medios  y  cónicos.  Todos  los  tubérculos  son  muy  pun 
tiagudos  y  bien  separados.  En  todo  el  contorno  del  diente  hay  un  ro- 
dete de  esmalte.  El  molar  5  superior  mide  7  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y   10  milímetros  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

( 1 )  AsMiTHWOODWARDiA  suBTRiGONA,  H.  g.,  n.  sp.  —  Molares  sub- 
triangulares,  con  dos  cúspides  externas  en  V  o  lanceoladas,  dos  cús- 
pides medias  muy  pequeñas  y  una  gran  cúspide  anterior  interna  de  la 
que  parten  dos  crestas  oblicuas  que  van  a  las  dos  cúspides  externas 
pasando  por  las  cúspides  medias  y  circunscriben  un  espacio  triangular 
profundamente  excavado  en  el  medio.  El  tubérculo  posterior  interno  es 
pequeño,  bajo  la  forma  de  un  tubérculo  basal.  Hay  un  rodete  de  es- 
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d'émail  sur  les  cotes  externe  et  antérieur.  Les  molaires  inférieures  ont 
le  lobe  antérieur  á  quatre  cónes,  un  interne  et  l'autre  exteme  plus 
grands  et  opposées,  et  deux  médians,  un  en  avant  et  l'autre  en  arriére; 
entre  les  quatre  cónes,  un  creux  profond.  La  molaire  5  supérieure  me- 
sure 4  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  5  millimétres  de  dia- 
métre  transverse.  La  molaire  5  inférieure  mesure  4  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  4  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Couches  á  Notostylops. 

(11)  Ernestokokenia  nítida,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Mo- 
laires inférieures  persistantes  avec  le  lobe  antérieur  plus  petit  que  le 
postérieur  et  formé  par  deux  tubercules  coniques  opposés  avec  un  creux 
au  milieu  fermé  en  avant  et  en  arriére  par  deux  crétes  transversales; 
cóne  interne  plus  gros  que  Texterne.  Lobe  postérieur  plus  large  et  á 
trois  tubercules ;  le  cone  postérieure  interne  isolé  et  pointu,  le  postérieur 
externe  plus  grand  présente  une  cúspide  de  laquelle  divergent  deux  cré- 
tes obliques  qui  vont,  l'antérieure  au  tubercule  antérieur  interne  et  la 
postérieure  au  tubercule  median  postérieur  formant  sur  la  couronne  un 
triangle  profondement  excavé  au  milieu.  La  molaire  5  inférieure  mesure 
/  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6  millimétres  de  diamétre 
transverse  dans  le  lobe  postérieur. 

Partie  básale  des  couches  á  Notostylops. 

Ernestokokenia  marginata,  n.  sp.  —  Encoré  plus  petite  que  l'espéce 
precedente.  Les  molaires  inférieures  ont  les  tubercules  plus  pointus  et 
les  creux  plus  profonds;  le  tubercule  median  postérieur  est  tres  petit. 
Chaqué  dent  porte  un  bourrelet  basal  en  avant  et  un  autre  en  arriére. 
La  molaire  5  inférieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur et  5  millimétres  de  diamétre  transversal. 

Couches  á  Notostylops. 

Selenoconus  centralis,  n.  g.,  n.  sp.  —  La  place  définitive  de  ce  genre 
est  incsrtaine;  il  parait  constituer  la  transition  entre  les  Primates  les 
plus  inférieurs,  les  Condylarthres  et  les  Protongulés.  Les  molaires  infé- 
rieures 5  et  6  sont  constituées  par  deux  lobes,  l'antérieur  plus  petit  et 
plus  haut,  et  le  postérieur  plus  grand,  plus  large  et  plus  bas;  une  fente 
longitudinale  médiane  divise  le  lobe  antérieur  en  deux  parties,  l'externe 
á  un  denticule  et  l'interne  á  deux  denticules;  le  lobe  postérieur  est  for- 
mé par  trois  denticules,  l'externe  plus  grand  et  en  croissant  avec  con- 
cavité  interne,  le  postérieur  interne  et  le  median  postérieur  en  forme 
de  tubercules  pointus  places  sur  la  partie  postérieure  et  opposés  l'un  ív 
l'autre;  un  petit  bourrelet  basal  transversal  sur  la  face  antérieure  du 


(ii)   Ernest  Kokex. 


137 

malte  en  los  lados  externo  y  anterior.  Los  molares  inferiores  tienen  el 
lóbulo  anterior  a  dos  cúspides  cónicas  opuestas  y  el  lóbulo  posterior 
a  cuatro  conos,  uno  interno  y  otro  externo  más  grandes  y  opuestos,  y 
dos  medios:  uno  delante  y  otro  atrás;  entre  los  cuatro  conos,  una  cavi- 
dad profunda.  El  molar  5  superior  mide  4  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior  y  5  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  5  infe- 
rior mide  4  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4  milímetros  de 
diámetro  transverso. 
Capas  con  Notostylops. 

(11)  Ernestokokenia  nítida,  n.  g.,  n.  sp.  —  Tamaño  más  pequeño. 
Molares  inferiores  persistentes  con  el  lóbulo  anterior  más  pequeño  que 
el  posterior  y  formado  por  dos  tubérculos  cónicos  opuestos  con  una 
cavidad  en  el  medio  formada  adelante  y  atrás  por  dos  crestas  transver- 
sales; cono  interno  más  grande  que  el  externo.  Lóbulo  posterior  más 
ancho  y  a  tres  tubérculos;  el  cono  posterior  interno  aislado  y  puntia- 
gudo, el  posterior  externo  más  grande  presenta  una  cúspide  de  la  cual 
divergen  dos  crestas  oblicuas  que  van :  la  anterior  al  tubérculo  anterior 
interno  y  la  posterior  al  tubérculo  medio  posterior,  formando  en  la 
corona  un  triángulo  profundamente  excavado  en  el  medio.  El  molar 
5  inferior  mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6  milíme- 
tros de  diámetro  transverso  en  el  lóbulo  posterior. 

Parte  basal  de  las  capas  con  Notostylops. 

Ernestokokenia  marginata,  n.  sp.  —  Aún  más  pequeña  que  la  es- 
pecie precedente.  Los  molares  inferiores  tienen  los  tubérculos  más 
puntiagudos  y  las  cavidades  más  profundas.  El  tubérculo  medio  poste- 
rior es  muy  pequeño.  Cada  diente  tiene  un  rodete  basal  adelante  y  otro 
atrás.  El  molar  inferior  5  mide  6  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior y  5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Selenoconus  centralis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Incierto  es  el  lugar  definitivo 
de  este  género;  parece  constituir  la  transición  entre  los  Primates  más 
inferiores,  los  Condilartros  y  los  Protungulados.  Los  molares  inferio- 
res 5  y  6  están  constituidos  por  dos  lóbulos,  el  anterior  más  pequeño  y 
más  alto  y  el  posterior  más  grande,  más  ancho  y  más  bajo;  una  hen- 
dedura longitudinal  media  divide  el  lóbulo  anterior  en  dos  partes,  la 
externa  a  un  dentículo  y  la  interna  a  dos  dentículos;  el  lóbulo  posterior 
está  formado  por  tres  dentículos,  el  externo  más  grande  y  en  creciente 
con  concavidad  interna,  el  posterior  interno  y  el  medio  posterior  en 
forma  de  tubérculos  puntiagudos  situados  en  la  parte  posterior  y  opues- 
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lobe  antérieur.  Dans  la  derniére  molaire  inférieure,  le  tubercule  median 
postérieur  est  place  plus  en  arriére  constituant  un  talón  ou  un  troisiéme 
lobe  externe.  La  molaire  5  inférieure  mesure  5  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  3,5  millimétres  de  diamétre  transversa.  Les  molaires 
5  á  7  occupent  un  espace  de  15  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  hori- 
zontale  au  dessous  de  la  molaire  6,  8  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

Selenoconus  senex,  n.  sp.  —  Taille  plus  forte  que  celle  de  l'espéce 
precedente  et  derniére  molaire  inférieure  proportionnellement  plus 
grosse.  Le  lobe  antérieur  des  molaires  inférieures  est  plus  comprimé 
d'avant  en  arriére  et  renferme  un  petit  bassin;  dans  le  lobe  postérieur,  le 
tubercule  median  postérieur  est  en  partie  fusioné  avec  le  postérieur  ex- 
teme. La  molaire  5  inférieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  4  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  molaire  7  infé- 
rieure mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4.5  milli- 
métres de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Selenoconus  agilis,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  5.  ceniralis  et  avec  les 
branches  mandibulaires  plus  basses.  Dans  les  molaires  inférieures  le 
denticule  median  postérieur  est  presque  complétement  fusioné  avec  le 
postérieur  exteme.  Les  molaires  inférieurs  5  á  7  occupent  un  espace  de 
13  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  mo- 
laire 6,  6  millimétres. 

Couches  a  Notostylops.  * 

MENISCOTHEBITDAí: 

Molaires  supérieures  persistantes  quadrangulaires.  avec  une  créte 
longitudinale  exteme  á  deux  lobes  en  croissant  et  cúspides  en  V,  deux 
tubercules  médians  le  plus  souvent  en  croissant,  et  deux  tubercules  in- 
ternes, l'antérieur  interne  souvent  plus  petit  que  le  postérieur  est  isolé. 

Les  Meniscotheridés  sont  les  antécesseurs  des  Litoptema. 

(12)  Ernestohaeckelia  aculeata.  n.  g..  n.  sp.  —  Muraille  externe 
des  molaires  supérieures  avec  les  deux  lobes  en  croissant  unis  á  leur 
base  par  une  faible  créte  et  terminant  en  cúspides  en  V  longues  et  poin- 
tues.  Denticules  postérieur  median  et  postérieur  interne  en  croissant: 
denticule  median  antérieur  oblique  et  s'unissant  á  la  base  du  tubercule 
postérieur  interne.  Tubercule  antérieur  interne  isolé.  La  molaire  5  su- 
périeure  mesure  8  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  milli- 
métres de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 
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tos  uno  a  otro:  un  pequeño  rodete  basal  transversal  en  la  cara  anterior 
del  lóbulo  anterior.  En  el  último  molar  inferior,  el  tubérculo  medio 
posterior  está  situado  más  hacia  atrás  constituyendo  un  talón  o  un 
tercer  lóbulo  externo.  El  molar  5  inferior  mide  5  milímetros  de  diáme- 
tro anteroposterior  y  3,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  mo- 
lares 5  a  7  ocupan  un  espacio  de  15  milímetros.  Altura  de  la  rama 
horizontal  debajo  del  molar  6:  6,8  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

Selenoconus  senex,  n.  sp.  —  Talla  mayor  que  la  de  la  especie  prece- 
dente y  último  molar  inferior  proporcionalmente  más  grande.  El  lóbulo 
anterior  de  los  molares  inferiores  es  más  comprimido  de  adelante  hacia 
atrás  y  encierra  una  pequeña  hoya;  en  el  lóbulo  posterior,  el  tubérculo 
medio  posterior  está  en  parte  fusionado  con  el  posterior  extemo.  El 
molar  5  inferior  mide  6  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4  mi- 
límetros de  diámetro  transverso.  El  molar  7  inferior  mide  7  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  4,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Selenoconus  agilis,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  Selenoconus  centra- 
lis  y  con  las  ramas  mandibulares  más  bajas.  El  dentículo  medio  poste- 
rior está  casi  por  completo  fusionado  con  el  posterior  externo  en  los 
molares  inferiores.  Los  molares  inferiores  5  a  7  ocupan  un  espacio  de 
13  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  6;  6  mi- 
límetros. 

Capas  con  Notostylops. 

MENISCOTHERIIDAE 

Molares  superiores  persistentes  cuadrangulares,  con  una  cresta  lon- 
gitudinal externa  a  dos  lóbulos  en  creciente  y  cúspides  en  forma  de  V, 
dos  tubérculos  medios  lo  más  a  menudo  en  creciente  y  dos  tubérculos 
internos,  el  anterior  de  los  cuales  es  frecuentemente  más  pequeño  que 
el  posterior  aislado. 

Los  Meniscotéridos  son  los  antecesores  de  los  Litopternos. 

(12)  Ernestohaeckelia  aculeata,  n.  g.,  n.  sp.  —  Pared  externa  de 
los  molares  superiores  con  los  dos  lóbulos  en  creciente  unidos  en  su 
base  por  una  débil  cresta  y  terminando  en  cúspides  en  forma  de  V 
largas  y  puntiagudas.  Dentículos  posterior  medio  y  posterior  interno  en 
creciente;  dentículo  medio  anterior  oblicuo  y  uniéndose  en  la  base  del 
tubérculo  posterior  interno.  Tubérculo  anterior  interno  aislado.  El  molar 
5  superior  mide  8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  9  milíme- 
tros de  diámetro   transverso. 

Capas  con  Notostylops. 
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Ernertohaeckelia  acutidens,  n.  sp. — Beaucoup  plus  petite  que 
la  precedente  et  avec  les  deux  tubercules  internes  plus  égaux.  La  molaire 
5  supérieure  mesure  5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6,5 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

(13)  ViCTORLEMOiNEíA  LABYRiNTHiCA,  n.  g..  n.  sp.  —  Molaires  supé- 
rieures  persistantes  á  couronne  tres  basse;  muraille  exteme  avec  la 
créte  perpendiculaire  médiane  tres  saillante,  et  les  deux  cúspides  en  V 
tres  prononcées;  les  deux  lobes  internes  fusionnés  presque  compléte- 
ment;  tubercules  médians  fusionnés  avec  les  lobes  internes;  la  surface 
de  mastication  montre  un  nombre  considerable  de  plis  et  d'ilots  d'émail 
complétement  superficiels  mais  tres  compliques.  La  molaire  6  supérieure 
mesure  II  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  19  millimétres 
de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

VicTORLEMOiNEíA  EMARGiNATA,  n.  Sp.  —  Taille  bcaucoup  plus  petite 
et  plis  d"émail  de  la  surface  de  mastication  beaucoup  plus  simples.  Dans 
les  molaires  supérieures  persistantes  chacun  des  lobes  extemes  en  crois- 
sant est  suivi  vers  le  cóté  inteme  d"un  creux  profond  également  en  crois- 
sant. La  molaire  supérieure  6  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  13  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Anisolambda  fissidens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Dans  les  molaires  inférieures, 
le  lobe  antérieur  est  beaucoup  plus  haut  que  le  postérieur,  comprimé 
d'avant  en  arriére  en  haut  et  plus  large  en  bas,  de  forme  triangulaire ; 
le  cóté  exteme,  en  pointe  qui  constitue  le  sommet,  représente  le  denti- 
cule  antérieur  externe;  le  cóté  inteme,  qui  forme  la  base  du  triangle.  est 
profondément  échancré,  et  les  deux  branches  de  la  fourche  represen- 
ten! le  tubercule  median  antérieur  et  l'antérieur  interne;  ees  éléments 
sont  d'égale  hauteur.  Le  lobe  postérieur  a  la  forme  nórmale.  II  y  a  un 
bourrelet  d'émail  sur  le  cóté  externe.  Les  dents  á  demi  usées  ne  se  dis- 
tinguent  plus  de  celles  des  Proterotheridés.  La  molaire  5  inférieure  me- 
sure 9,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  millimétres  de 
diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Anmsolambda  longidens,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que  l'espéce 
precedente.  Les  molaires  inférieures  sont  beaucoup  plus  grosses,  avec 
le  lobe  antérieur  proportionellement  plus  grand,  l'echancrure  inteme 
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Ernestohaeckelia  acutidens,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  la 
precedente  y  con  los  dos  tubérculos  internos  más  iguales.  El  molar  5 
superior  mide  8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6,5  milíme- 
tros de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

(13)  ViCTORLEAíoiNEíA  LABYRiNTHiCA,  n.  g.,  n.  sp. — Molarcs  Supe- 
riores persistentes  de  corona  muy  baja;  pared  externa  con  la  cresta 
perpendicular  media  muy  saliente  y  las  dos  cúspides  en  forma  de  V 
muy  pronunciadas;  los  dos  lóbulos  internos  fusionados  casi  por  com- 
pleto; tubérculos  medios  fusionados  con  los  lóbulos  internos;  la  su- 
perficie de  masticación  muestra  un  número  considerable  de  pliegues 
e  islotes  de  esmalte  enteramente  superficiales  pero  muy  complicados. 
El  molar  6  superior  mide  1 1  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  19  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

ViCTORLEMOiNEíA  E.MARGiNATA,  n.  sp.  —  Talla  mucho  más  pequeña  y 
pliegues  de  esmalte  de  la  superficie  de  masticación  mucho  más  simples. 
Cada  uno  de  los  lóbulos  externos  en  creciente  de  los  molares  superio- 
res persistentes  seguido  hacia  el  lado  interno  por  una  cavidad  profunda 
igualmente  en  creciente.  El  molar  superior  6  mide  10  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  13  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Anisolambda  fissidens,  n.  g.,  n.  sp.  —  El  lóbulo  anterior  es,  en  los 
molares  inferiores,  mucho  más  alto  que  el  posterior,  comprimido  de 
adelante  hacia  atrás  arriba  y  más  ancho  abajo,  de  forma  triangular;  el 
lado  externo  en  punta,  que  constituye  su  parte  superior,  representa 
el  dentículo  anterior  externo;  el  lado  interno,  que  forma  la  base  del 
triángulo,  es  profundamente  escotado,  y  las  dos  ramas  de  la  horquilla 
representan  el  tubérculo  medio  anterior  y  el  anterior  interno:  estos 
elementos  son  de  igual  altura.  El  lóbulo  posterior  tiene  la  forma  nor- 
mal. Hay  un  rodete  de  esmalte  en  el  lado  externo.  Los  dientes  usados 
a  medias  no  se  distinguen  ya  de  los  de  los  Proterotéridos.  El  molar  5 
inferior  mide  9,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  7  milíme- 
tros de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Anisolambda  longidens,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  la  especie 
precedente.  Los  molares  inferiores  son  de  mucho  más  cuerpo,  con  el 
lóbulo  anterior  proporcionalmente  más  grande,  la  escotadura  interna  del 
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du  méme  lobe,  plus  large,  et  portent  un  fort  bourrelet  basal  sur  la  face 
externe.  La  molaire  6  inférieure  mesure  14  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  8,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Hauteur 
de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  6,  20  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

Anisola.mbda  LATiDENs,  n.  sp.  —  Encore  plus  grande  que  la  pre- 
cedente. Les  molaires  inférieures  sont  á  couronne  plus  courte  d'avant 
en  arriera,  plus  élargies  transversalement,  avec  un  bourrelet  basal  ex- 
terne tres  fort  et  fechancrure  interne  du  lobe  antérieur,  tres  reduite. 
La  molaire  6  inférieure  mesure  12  millimétres  de  diamétre  an:éro-pos- 
térieur  et  10  millimétres  de  diamétre  transverse.  Hauteur  de  la  branche 
mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  6,  27  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

(14)  JosEPHOLEiDYA  ADUNCA,  n.  g.,  n.  Sp.  —  Molaires  a  couronne 
assez  haute.  Molaires  supérieures  persistantes  avec  les  deux  lobes  ex- 
ternes en  croissant  et  avec  cúspides  en  V.  unis  dans  presque  toute  la  lon- 
gueur;  muraille  externe  avec  une  créte  perpendiculaire  prés  du  bord 
antérieur  et  une  créte  médiane  peu  accentuée;  denticule  median  anté- 
rieur, oblique  et  allongé;  tubercule  median  postérieur  conique  et  isolé; 
lobe  postérieur  interne  tres  grand  et  conique;  lobe  antérieur  interne 
tres  petit,  tres  bas,  et  allongé  transversalement  en  forme  de  créte  courbe 
básale.  Une  molaire  supérieure  persistante  mesure  7  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur,  et  11  millimétres  de  diamétre  transverse;  hau- 
teur de  la  couronne  7,5  millimétres. 

Ce  genre  parait  constituer  la  souche  des  Proterotheridés. 
Couches  á  Notostylops. 

JosEPHOLEiDYA  DECULCA,  n.  Sp.  —  Se  distingue  de  la  precedente  par 
la  couronne  tres  basse,  les  aretes  perpendiculaires  de  la  muraille  externe 
tres  fortes,  le  tubercule  median  postérieur  plus  bas,  et  la  présence  d'un 
tubercule  allongé  transversalement  sur  la  moitié  interne  de  la  face  pos- 
térieure.  Une  molaire  persistante  supérieure  mesure  S  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  10,5  millimétres  de  diamétre  transverse; 
hauteur  de  la  couronne,  4  millimétres. 

Couches  a  Notostylops. 

(15)  RiJTiMEYERiA  coNULiFERA,  n.  g..  Ti.  Sp.  —  Taille  trés  petite.  Mo- 
laires supérieures  sous-quadrangulaires,  á  couronne  tres  basse,  plus  lar- 
ge  que  longue  et  avec  le  cóté  interne  plus  étroit  que  l'exteme.  La  cou- 
ronne est  constituée  par  une  créte  longitudinale  externe  avec  deux  poin- 
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mismo  lóbulo,  más  ancha  y  tienen  un  fuerte  rodete  basal  en  la  cara  ex- 
terna. El  molar  6  inferior  mide  14  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior   y   8,5   milímetros   de   diámetro    transverso.    Altura    de    la   rama 
mandibular  debajo  del  molar  6:  20  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

Anisolambda  i.atidens,  n.  sp.  —  Aún  más  grande  que  la  precedente. 
Los  molares  inferiores  son  de  corona  más  corta  de  adelante  hacia  atrás, 
más  enanchadas  transversalmente,  con  un  rodete  basal  externo  muy 
fuerte  y  la  escotadura  interna  del  lóbulo  anterior  muy  reducida.  El  mo- 
lar 6  inferior  mide  12  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  mi- 
límetros de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  rama  mandibular  debajo 
del  molar  6:  27  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

(14)  JosEPHOLEiDYA  ADUNCA,  n.  g.,  n.  sp. — Molares  de  corona  bas- 
tante alta.  Molares  superiores  persistentes  con  los  dos  lóbulos  extemos 
en  creciente  y  con  cúspides  en  forma  de  V  unidas  en  casi  toda  su  ex- 
tensión; pared  externa  con  una  cresta  perpendicular  junto  al  borde 
anterior  y  una  cresta  media  poco  pronunciada;  dentículo  medio  anterior, 
oblicuo  y  alargado;  tubérculo  medio  posterior  cónico  y  aislado;  lóbulo 
posterior  interno  muy  grande  y  cónico;  lóbulo  anterior  interno  muy  pe- 
queño, muy  bajo  y  alargado  transversalmente  en  forma  de  cresta  curva 
basal.  Un  molar  superior  persistente  mide  7  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior y  1 1  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  co- 
rona:   7,5   milímetros. 

Este  género  parece  constituir  el  tronco  de  los  Proterotéridos. 
Capas  con  Notostylops. 

JosEPHOLEiDYA  DECULCA,  n.  sp.  —  Se  distingue  de  la  precedente  por 
su  corona  muy  baja,  las  aristas  perpendiculares  de  la  pared  externa 
muy  fuertes,  el  tubérculo  medio  posterior  muy  bajo  y  la  presencia  de 
un  tubérculo  alargado  transversalmente  en  la  mitad  interna  de  la  cara 
posterior.  Un  molar  persistente  superior  mide  8  milímetros  de  diáme- 
tro anteroposterior  y  10,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura 
de  la  corona:  4  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

(15)  RuTiMEYERiA  coNULiFERA,  n.  g.,  H.  sp.  —  Talla  muy  pequeña. 
Molares  superiores  subcuadrangulares,  de  corona  muy  baja,  más  ancha 
que  larga  y  con  el  lado  interno  más  estrecho  que  el  externo.  La  corona 
es  formada  por  una  cresta  longitudinal  externa  que  tiene  dos  puntas  en 
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tes  en  V,  deux  lobes  coniques  internes  et  un  denticule  median  postérieur; 
lobe  interne  antérieur  tres  grand.  en  cóne  pointu  et  uni  par  une  créte 
basse  transversale  au  coin  antérieur  exteme;  lobe  postérieur  interne 
beaucoup  plus  petit  et  en  cóne  pointu  complétement  isolé.  Denticule 
median  postérieur  assez  grand,  en  forme  de  croissant  limitant  avec  la 
créte  longitudinale  externe  un  creux  profond.  Un  grand  bourrelet  basal 
sur  la  face  postérieure  qui  prend  la  forme  d'une  créte  transversale. 
Muraille  exteme  á  face  profondement  deprimée  au  centre  et  avec  les 
coins  perpendiculaires  antérieur  et  postérieur  saillants,  le  postérieur 
plus  saillant  que  l'antérieur.  La  molaire  5  supérieure  mesure  4,5  milli- 
métres  de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le  cóté  exteme.  3  millimétres 
sur  l'interne  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse;  hauteur  máxi- 
mum de  la  couronne  sur  la  face  exteme.  2,5  millimétres. 
Couches  a  Notostylops. 

(16)  Amilnedwardsia  brevicula,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite. 
Molaires  supérieures  quadrangulaires  constituées  par  deux  denticules 
externes  en  croissant  et  unis  pour  former  une  créte  longitudinale  ex- 
terne avec  deux  pointes  en  V;  deux  tubercules  internes,  grands  et 
pointus;  deux  denticules  médians  assez  petits.  Les  deux  denticules  in- 
ternes forment  deux  lobes  internes  separes  par  une  vallée  profonde. 
Denticule  median  antérieur  en  croissant  imparfait  et  fusioné  en  partie 
avec  l'antérieur  interne.  Denticule  median  postérieur  separé  du  pos- 
térieur interne  et  uni  par  une  créte  au  postérieur  externe.  Une  fente 
longitudinale  profonde  separe  les  deux  denticules  internes  et  le  median 
antérieur.  Muraille  externe  avec  un  fort  bourrelet  basal  et  deu ;  crétes 
perpendiculaires  convexes  qui  terminent  dans  les  deux  pointes  en  V. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  5  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur et  6,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

PROEOSCIDEA 
PYROTHERIA 

PYEOTHEKIIDAE 

Pyrotherium  PLiTEUM,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  petite  que 
celle  de  P.  Romeroi  et  P.  Sorondoi.  Molaires  inférieures  á  couronne  plus 
longue  que  large  et  par  conséquent  á  crétes  transversales  proportio- 
nellement  plus  larges  que  dans  les  deux  espéces  susmentionnées;  celles 
ci  ont  les  molaires  á  couronne  beaucoup  plus  large  que  longue.  La  mo- 
laire 3  inférieure  mesure  47  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
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forma  de  V,  dos  lóbulos  cónicos  internos  y  un  dentículo  medio  poste- 
rior; lóbulo  interno  anterior  muy  grande,  en  cono  puntiagudo  y  unido 
por  una  cresta  baja  transversal  en  el  ángulo  anterior  externo;  lóbulo 
posterior  interno  mucho  más  pequeño  y  en  cono  puntiagudo  completa- 
mente aislado.  Dentículo  medio  posterior  bastante  grande,  en  forma 
de  creciente,  limitando  con  la  cresta  longitudinal  externa  una  cavidad 
profunda.  Un  gran  rodete  basal  en  la  cara  posterior  que  asume  la  forma 
de  una  cresta  transversal.  Pared  extema  de  cara  profundamente  depri- 
mida al  centro  y  con  los  ángulos  perpendiculares  anterior  y  posterior 
salientes,  siendo  el  posterior  más  saliente  que  el  anterior.  El  molar 
5  superior  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado 
externo,  3  milímetros  en  el  interno  y  6  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Altura  máxima  de  la  corona  en  la  cara  externa:  2,5  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

(16)  Amilnedwardsia  brevicula,  n.  g.,  n.  sp.  —  Talla  muy  pequeña. 
Molares  superiores  cuadrangulares  constituidos  por  dos  dentículos  ex- 
temos en  creciente  y  unidos  para  formar  una  cresta  longitudinal  ex- 
tema con  dos  puntas  en  forma  de  V;  dos  tubérculos  internos,  grandes 
y  puntiagudos;  dos  dentículos  medios  bastante  pequeños.  Los  dos  den- 
tículos internos  forman  dos  lóbulos  internos  separados  por  un  profundo 
valle.  Dentículo  medio  anterior  en  creciente  imperfecto  y  fusionado 
en  parte  con  el  anterior  interno.  Dentículo  medio  posterior  separado 
del  p>osterior  interno  y  unido  por  una  cresta  al  posterior  extemo.  Una 
hendedura  longitudinal  profunda  separa  a  los  dos  dentículos  externo 
y  medio  posterior  de  los  dos  dentículos  internos  y  el  medio  anterior. 
Pared  externa  con  un  fuerte  rodete  basal  y  dos  crestas  perpendiculares 
convexas  que  terminan  en  las  dos  puntas  en  forma  de  V.  El  molar  5 
superior  mide  5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6,5  milímetros 
de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

PROBOSCIDEA 
PYROTHERIA 

PYEOTHERIIDAE 

Pyrotherium  pluteum,  n.  sp.  —  Talla  mucho  más  pequeña  que  la 
de  Pyrotherium  Romeroi  y  Pyrotherium  Sorondoi.  Molares  inferiores  de 
corona  más  larga  que  ancha,  y  por  consecuencia,  de  crestas  transver- 
sales proporcionalmente  más  anchas  que  en  las  dos  especies  referidas; 
estas  tienen  los  molares  de  corona  mucho  más  ancha  que  larga.  El  molar 
3  inferior  mide  47  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  31  milíme- 
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et  31  millimétres  de  diamétre  transversa,  en  arriére;  la  molaire  4.  me- 
sure 43  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  41  de  diamétre 
transverse,  et  la  molaire  6,  46  millimétres  par  40.  Le  bourrelet  d'émail 
du  cóté  exteme  est  tres  accentué. 

Cette  espéce  est  la  souche  des  P.  Romeroi  et  P.  Sorondoi. 

Partie  inférieure  des  couches  a  Pyrotherium. 

Propyrotherium  s/\xeum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  inférieures  á 
deux  crétes  transversales  séparées  par  une  vallée  transversale  pro- 
fonde,  la  partie  la  plus  profonde  restant  fermée  sur  le  cóté  exteme  et 
plus  larges  sur  l'interne;  avec  l'usure  les  deux  crétes  se  fusionnent  sur 
le  cóté  interne  et  restent  séparées  sur  l'exterae.  la  vallée  prennant 
alors  la  forme  d'une  échancrure  profonde  en  forme  d'U.  II  y  a  un  fort 
bourrelet  d'émail  en  arriére  en  forme  de  talón  transversal,  qui  se  con- 
tinué sous  la  forme  de  bourrelet  á  la  base  du  cóté  externe.  Méme  con- 
formation  dans  les  molaires  supérieures,  mais  en  sens  inverse.  Défense 
inférieure  de  méme  forme  que  chez  Pyrotherium,  mais  tres  petite, 
á  croissance  limitée  et  avec  bande  d'émail  limitée  á  la  partie  tout 
á  fait  antérieure.  Une  molaire  intermédiaire  inférieure  mesure  28  milli- 
métres de  diamétre  antéro-postérieur  et  24  millimétres  de  diamétre 
transverse.  La  défense  inférieure  est  longue  de  14  centimétres  et  dans 
sa  partie  la  plus  grosse  elle  n'a  que  23  millimétres  de  diamétre  vertical 
et  18  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Ce  genre  est  l'antécesseur  direct  de  Pyrotherium. 

Couches  a  Astraponotiis. 

CAROLOZITTEI.IDAE,   n.  fam. 

Molaires  quadrangulaires  á  deux  crétes  transversales  á  bords  aigus 
et  séparées  par  une  vallée  transversale  large  et  profonde.  Derniére 
molaire  inférieure  avec  un  troisiéme  lobe  tres  grand.  Défense  conser- 
van! encoré  la  forme  de  canine  nórmale,  á  croissance  limitée  et  racine 
á  bout  fermé;  couronne  courte,  emaillée,  avec  col  et  bourrelet  d'émail 
á  la  base.  Denture  probablement  en  nombre  complet  et  en  serie  continué- 

Sont  les  ancétres  des  Pyrotheridcs. 

(17)  Carolozittelia  tapiroides,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  petite.  Mo- 
laires quadrangulaires,  á  deux  crétes  transversales  d'égale  hauteur  sé- 
parées par  une  vallée  transversale  tres  large,  profonde  et  ouverte  aux 
deux  bouts.  Quand  les  molaires  ne  sont  pas  encoré  usées,  les  crétes  sont 
tranchantes  et  non  divisées  en  petits  tubercules  comme  chez  le  Pyro- 
theridés;  ees  crétes  sont  un  peu  obliques  dans  les  molaires  supérieures, 

• 
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tros  de  diámetro  transverso,  atrás;  el  molar  4  mide  43  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  41  de  diámetro  transverso;  y  el  molar  6, 
46  milímetros  por  40.  El  rodete  de  esmalte  del  lado  externo  es  muy 
pronunciado. 

Esta  especie  es  el  tronco  de  las  especies  Romcroi  y  Sorondni. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Pyrotherium. 

Propyrotherium  saxeum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  inferiores  a  dos 
crestas  transversales  separadas  por  un  valle  transversal  profundo,  que- 
dando la  parte  más  profunda  cerrada  en  el  lado  interno.  Las  crestas 
son  más  estrechas  en  el  lado  externo  y  más  anchas  en  el  interno;  con  el 
desgaste  ambas  crestas  se  fusionan  en  el  lado  interno  y  quedan  separadas 
en  el  externo,  asumiendo  el  valle  entonces  la  forma  de  una  escotadura 
profunda  en  forma  de  U.  Hay  un  fuerte  rodete  de  esmalte  atrás  en 
forma  de  talón  transversal,  que  se  prolonga  en  forma  de  rodete  en  la 
base  del  lado  externo.  Igual  conformación  en  los  molares  superiores, 
pero  en  sentido  inverso.  Defensa  inferior  de  la  misma  forma  que  en 
Pyrotherium,  pero  muy  pequeña,  a  crecimiento  limitado  y  con  franja 
de  esmalte  limitada  a  la  parte  enteramente  anterior.  Un  molar  interme- 
dio inferior  mide  28  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  24  milí- 
metros de  diámetro  transverso.  La  defensa  inferior  es  de  14  centímetros 
de  largo  y  en  su  parte  más  gruesa  solo  tiene  23  milímetros  de  diámetro 
vertical  y  18  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Este  género  es  el  antecesor  directo  de  Pyrotherium. 

Capas  con  Astraponotus. 

CAROLOZITTELIDAE,    ii.    fiui.. 

Molares  cuadrangulares  a  dos  crestas  transversales  de  bordes  agudos 
y  separadas  por  un  valle  transversal  ancho  y  profundo.  Ultimo  molar 
inferior  con  un  tercer  lóbulo  muy  grande.  La  defensa  conserva  todavía 
la  forma  de  canino  normal,  a  crecimiento  limitado  y  raíz  de  extremidad 
cerrada;  corona  corta,  esmaltada,  con  cuello  y  rodete  de  esmalte  en  la 
base.  Dentadura  probablemente  en  número  completo  y  en  serie  con- 
tinua. 

Son  los  antepasados  de  los  Pirotéridos. 

(17)  Caroi.ozittelia  tapiroides,  n.  g.,  n.  sp.  —  Talla  pequeña.  Mo- 
lares cuadrangulares,  a  dos  crestas  transversales  de  igual  altura  sepa- 
radas por  un  valle  transversal  muy  ancho  y  abierto  en  sus  dos  extremi- 
dades. Cuando  los  molares  no  están  usados  todavía,  las  crestas  son 
cortantes  y  no  divididas  en  pequeños  tubérculos  como  en  los  Piroté- 
ridos; esas  crestas  son  un  poco  oblicuas  en  los  molares  superiores  y  un 
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et  un  peu  grossies  aux  deux  bouts  aussi  bien  dans  les  supérieures  que 
dans  les  inférieures.  Toutes  les  molaires  portent  un  bourrslet  transver- 
sal á  la  base  de  la  couronne,  en  avant  et  en  arriera.  La  plus  grande  res- 
semblance  de  ees  molaires  est  avec  celles  inférieures  du  Tapir.  La  der- 
niére  molaire  inférieure  porte  une  troisiéme  créte  transversale.  La  dé- 
fense  est  petite,  á  croissance  limitée,  á  racine  longue,  san  émail,  á  bout 
fermé  et  sous-cylindrique ;  la  couronne  est  emaillée  tout  au  tour,  com- 
primée  latéralement  et  avec  un  bourrelet  assez  gros  tout  au  tour  de  la 
base  de  la  couronne.  La  molaire  6  inférieure  mesure  24  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  18  millimétres  de  diamétre  transverse. 
La  derniére  molaire  inférieure  est  longue  de  32  millimétres.  La  molaire 
6  supérieure  mesure  21  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieure  et  23 
millimétres  de  diamétre  transverse.  La  défense  a  une  couronne  longue 
de  seulement  21  millimétres  avec  un  diamétre  au  col  de  12  millimétres. 
Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  6,  5.1  milli- 
métres. Epaisseur  de  la  mandibule  á  la  méme  place,  35  millimétres. 

C'est  l'antécesseur  du  Propyrotherium. 

Couches  á  Notostylops. 

Caroi.ozittelia  eluta,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  petite.  Les 
crétes  transversales  des  molaires  supérieures  ne  sont  pas  obliques  et 
leurs  bouts  ne  sont  pas  grossis  ou  le  sont  d'une  maniere  peu  accentuée 
et  seulement  les  externes.  Une  molaire  supérieure  intermédiaire  me- 
sure 21  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  22  millimétres  de 
diamétre  transverse. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Pyrotherium. 

(18)  Paulogervaisia  inusta,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  inférieures 
á  contour  quadrangulaire  sont  formées  par  quatre  gros  tubercules  coni- 
ques  disposés  en  deux  paires,  ceux  de  chaqué  paire  fusionnés  de  sorte  á 
constituer  deux  fortes  crétes  transversales,  l'antérieure  plus  larg;  et  plus 
haute  que  la  postérieure;  les  deux  crétes  sont  séparées  par  une  fente 
transversale  profonde;  la  couronne  est  tres  basse  et  avec  un  bourrelet 
d'émail  á  la  base  du  cóté  externe.  La  derniére  molaire  inférieure  porte 
en  arriére  un  gros  tubercule  impair  place  sur  la  ligne  médiane  consti- 
tuant  un  troisiéme  lobe  ou  créte  plus  petite,  cette  dent  montrant  ainsi 
cinq  gros  tubercules.  La  molaire  5  inférieure  mesure  13  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  13  millimétres  de  diamétre  transverse.  La 
derniére  inférieure  mesure  17  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur. 
13  millimétres  de  diamétre  transverse  dans  la  créte  antérieure,  11  milli- 
métres dans  la  deuxiéme  et  7  millimétres  dans  le  tubercule  impair  pos- 
térieur. 

Couches  á  Notostylops. 
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poco  engrosadas  en  las  dos  extremidades  tanto  en  las  superiores  como 
en  las  inferiores.  Todos  los  molares  tienen  un  rodete  tranversal  en  la 
base  de  la  corona,  adelante  y  atrás.  El  mayor  parecido  de  esos  molares 
es  con  los  inferiores  del  Tapir.  El  último  molar  inferior  tiene  una  ter- 
cera cresta  transversal.  La  defensa  es  pequeña,  a  crecimiento  limitado, 
de  raíz  larga,  sin  esmalte,  de  extremidad  cerrada  y  subcilíndrica;  la 
corona  es  esmaltada  en  todo  su  contorno,  comprimida  lateralmente  y 
con  un  rodete  bastante  grueso  en  todo  el  contorno  de  la  corona.  El  mo- 
lar 6  inferior  mide  24  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  18  milí- 
metros de  diámetro  transverso.  El  último  molar  inferior  tienen  un  largo 
de  32  milímetros.  El  molar  6  superior  mide  21  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  23  milímetros  de  diámetro  transverso.  La  defensa  tiene 
una  corona  de  solo  21  milímetros  de  largo  con  un  diámetro  de  12  mi- 
límetros en  el  cuello.  Altura  de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar: 
6,51  milímetros.  Grosor  de  la  mandíbula  en  el  mismo  lugar:  35  mi- 
límetros. 

Es  el  antecesor  del  Propyrotherium. 

Capas  con  Notostylops. 

Carolozittelia  eluta,  n.  sp.  —  Talla  mucho  más  pequeña.  Las  cres- 
tas transversales  de  los  molares  superiores  no  son  oblicuas  y  sus  ex- 
tremidades no  han  engrosado  o  lo  han  hecho  de  una  manera  poco  pro- 
nunciada y  solo  las  externas.  Un  molar  superior  intermedio  mide  21 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  22  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Pyrotherium. 

(18)  Paulogervaisia  inusta,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  inferiores, 
de  contorno  cuadrangular  están  formados  por  cuatro  gruesos  tubérculos 
cónicos  dispuestos  en  dos  pares,  fusionados  los  de  cada  lado  de  manera 
que  constituyen  dos  fuertes  crestas  transversales,  la  anterior  más  an- 
cha y  más  alta  que  la  posterior;  las  dos  crestas  están  separadas  por 
una  hendedura  transversal  profunda:  la  corona  es  muy  baja  y  con  un 
rodete  de  esmalte  en  la  base  del  lado  externo.  El  último  molar  inferior 
tiene  atrás  un  grueso  tubérculo  impar  situado  en  la  línea  media  consti- 
tuyendo un  tercer  lóbulo  o  cresta  más  pequeña:  muestra  así  este  diente 
cinco  grandes  tubérculos.  El  molar  5  inferior  mide  13  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  13  milímetros  de  diámetro  transverso.  El 
último  inferior  mide  17  milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  13  mi- 
límetros de  diámetro  transverso  en  la  cresta  anterior,  1 1  milímetros  en 
el  segundo  y  7  milímetros  en  el  tubérculo  impar  posterior. 

Capas  con  Notostylops. 
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Paulogervasia  celata,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que  l'espéce 
precédante.  Les  molaires  inférieures  sont  proportionnellement  beaucoup 
plus  larges  et  avec  le  troisiéme  lobe  de  la  demiére  molaire  inférieure 
beaucoup  plus  court.  La  demiére  molaire  inférieure  mesure  20  millimé- 
tres  de  diamé'tre  antéro-postérieur  et  17  millimétres  de  diamétre  trans- 
verso dans  la  partie  antérieure. 

Couches  á  Astraponotus. 

(19)  RiCARDOwENiA  MYSTERiosA,  H.  g.,  u.  sp.  —  La  place  definitiva 
de  ce  genre  est  incertaine;  je  ne  lui  donne  celle-ci  que  provisoirement. 
Les  molaires  supérieures  sont  quadrangulaires,  plus  larges  que  longues, 
avec  le  cóté  externe  notablement  plus  large  que  l'interne.  Couronne 
relativement  basse,  constituée  par  deux  collines  longitudinales,  l'exteme 
deux  fois  plus  large  que  l'interne  et  séparées  par  une  vallée  longitudinale 
ouverte  aux  deux  bouts.  La  muraille  externe  déprimée,  un  peu  ondulée, 
avec  une  tres  forte  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur  et  un 
bourrelet  formant  une  ligne  sinueuse.  La  colline  interne  est  formée 
par  deux  lobes  ou  tubercules  presque  fusionnés,  le  postérieur  tres  allon- 
gé  dans  le  sens  longitudinal,  et  l'antérieur  plus  allongé  dans  le  sens 
transversal;  les  deux  lobes  sont  separes  sur  la  face  interne  par  une  dé- 
pression  perpendiculaire  fortement  accentuée.  Une  molaire  supérieure 
mesure  39  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le  cóté  exteme, 
30  millimétres  sur  l'interne  et  39  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Pyrotherium. 


AMBLYPODA 
TALIGRADA 

TRIGONOSTYLOPIDAE,   n.  fam. 

Ma  previsión,  que  le  Trigonostylops  pourrait  représenter  une  famille 
indépendante,  s'est  confirmée;  ce  genre  devient  le  type  d'une  famille 
nouvelle  du  sous-ordre  des  Amblypodes  taligrades.  Les  molaires  supé- 
rieures sont  triangulaires,  celles  persistantes  a  deux  lobes  externes  et 
un  interne;  celles  de  remplacement  avec  un  lobe  externe  et  un  autre 
interne.  La  trigonodontie  des  molaires  persistantes  supérieures  est  une 
condition  acquise  par  1  atrophie  du  lobe  interne  postérieur.  Gañines  su- 
périeures et  inférieures  tres  fortes.  Astragale  perforé,  avec  tete  arti- 
culaire  avec  un  col  bien  définie  et  poulie  articulaire  tibial  peu  excavée. 

Les  Trigonostylopidae  sont  les  ancétres  des  Pantolambdidae  de  TEo- 
céne  anclen  de  l'Amérique  du  Nord  et  du  Crétacé  de  Patagonie. 
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Paulogervaisia  celata,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  la  especie 
precedente.  Los  molares  inferiores  son  proporcionalmente  mucho  más 
anchos  y  con  el  tercer  lóbulo  del  último  molar  inferior  mucho  más  corto. 
El  último  molar  inferior  mide  20  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  17  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  parte  anterior. 

Capas  con  Astraponotiis. 

(19)  RiCARDOWENiA  MYSTERiosA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Incicrto  es  el  lugar 
definitivo  de  este  género.  Solo  provisoriamente  le  asigno  éste.  Los  mo- 
lares superiores  son  cuadrangulares,  más  anchos  que  largos,  con  el  lado 
externo  notablemente  más  ancho  que  el  interno.  Corona  relativamente 
baja,  constituida  por  dos  colinas  longitudinales,  siendo  la  externa  dos 
veces  más  ancha  que  la  interna,  y  están  separadas  por  un  valle  longi- 
tudinal abierto  en  sus  dos  extremidades.  La  pared  externa  deprimida, 
un  poco  ondulada,€on  una  cresta  perpendicular  muy  fuerte  cerca  del  bor- 
de anterior  y  un  rodete  formando  una  línea  sinuosa.  La  colina  interna 
está  formada  por  dos  lóbulos  o  tubérculos  casi  fusionados,  el  posterior 
muy  alargado  en  el  sentido  longitudinal  y  el  anterior  más  alargado  en 
el  sentido  transversal:  ambos  lóbulos  están  separados  en  la  cara  in- 
terna por  una  depresión  perpendicular  fuertemente  acentuada.  Un  molar 
superior  mide  39  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado 
extemo,  30  milímetros  en  el  interno  y  39  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. 

Capas  con  Pyrotherium. 

AMBLYPODA 
TALIORADA 

TEIGONOSTYLOPIDAE,   n.    faiii. 

Mi  previsión  acerca  de  que  el  Trigonostylops  podía  representar  una 
familia  independiente,  se  ha  confirmado:  este  género  se  trueca  en  el 
tipo  de  una  nueva  familia  del  suborden  de  los  Amblipodas  taligrados. 
Los  molares  superiores  son  triangulares:  los  persistentes  a  dos  lóbulos 
externos  y  uno  interno;  y  los  de  reemplazamiento  con  un  lóbulo  ex- 
temo y  otro  interno.  La  trigonodontia  de  los  molares  persistentes  su- 
periores es  una  condición  adquirida  por  la  atrofia  del  lóbulo  interno 
posterior.  Caninos  superiores  e  inferiores  muy  fuertes.  Astrágalo  per- 
forado, con  cabeza  articular  de  cuello  bien  definido  y  polea  articular 
tibial  poco  excavada. 

Los  Trigonostylopidae  son  los  antepasados  de  los  Pantolambidae  del 
Eoceno  antiguo  de  América  del  Norte  y  del  Cretáceo  de  Patagonia. 

(19)    t    KrCARDO   OwEN. 
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Trigonostylops  Amegh.,  1897.  —  La  dent  que  j'ai  figuré  sous  le 
numero  72  g,  avec  doute,  comme  étant  probablement  la  canine  inférieure, 
n'est  pas  de  ce  genre.  Les  canines  sont  beaucoup  plus  fortes,  les  supé- 
rieures  á  contour  elliptique,  les  inférieures  sous-triangulaires  ressemblant 
un  peu  á  celles  des  Astrapotéres.  Les  incisives  sont  tres  petites,  á  cou- 
ronne  conique  et  tres  courte.  La  premiére  molaire  d'en  haut  et  den 
bas,  toujours  tres  petite,  varié  dlemplacement  selon  les  espéces;  elle 
se  trouve  placee  tantót  centre  la  canine  et  séparée  de  la  suivante  par 
une  barre,  et  tantót  contre  la  deuxiéme,  la  barre  se  trouvant  alors  entre 
la  canine  et  la  premiére  molaire. 

Trigonostylops  secundarius,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  T.  Wortmanni. 
Molaires  supérieures  persistantes  avec  le  tubercule  median  postérieur 
excessivement  petit;  bourrelet  d'émail  postérieur  interne  peu  dévéloppé. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  13  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et   13,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  integer,  n.  sp.  —  Plus  petite  encere  que  T.  secun- 
darius.  La  muraille  exteme  des  molaires  supérieures  persistantes  ter- 
mine en  deux  pointes  en  V  tres  pronencées;  tubercule  median  posté- 
rieur á  peine  indiqué.  Le  bourrelet  postérieur  avance  en  dedans  et  de- 
vient  plus  gres  vers  le  cóté  interne,  simulant  un  lobe  postérieur  rudi- 
mentaire.  Un  bourrelet  d'émail  tout  autour  des  dents.  La  molaire  5  su- 
périeure mesure  11  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  12,5 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  minimus,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Molaires  supé- 
rieures á  muraille  exteme  un  peu  excavée  au  milieu,  sans  tubercule 
median  postérieur  ou  excessivement  réduit;  bourrelet  sur  la  face  anté- 
rieure  présent;  sans  bourrelet  ni  sur  le  cóté  interne  ni  sur  l'externe.  La 
molaire  5  supérieure  mesure  9  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur et  9,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  trigonus,  n.  sp.  —  Presque  aussi  grande  que  T. 
Wortmanni;  elle  s'en  distingue  par  l'absence  du  tubercule  median  posté- 
rieur qui  est  remplacé  par  une  créte,  le  c5ne  interne  s'unissant  ainsi 
á  l'exteme  par  deux  crétes  ebliques  divergentes  qui  fonnent  avec  la 
créte  de  la  muraille  externe  un  triangle  prefondément  creusé  au  milieu. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  12  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur et  14  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 
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Trigonostylops  Ameghino,  1897.  —  El  diente  que  figuré  bajo  el  nú- 
mero 12  g,  con  duda,  como  siendo  probablemente  el  canino  inferior,  no 
es  de  este  género.  Los  caninos  son  mucho  más  fuertes:  los  superiores 
de  contorno  elíptico  y  los  inferiores  subtriangulares,  pareciéndose  un 
poco  a  los  de  los  Astrapotéridos.  Los  incisivos  son  muy  pequeños,  de 
corona  cónica  y  muy  corta.  El  primer  molar  de  arriba  y  de  abajo,  siem- 
pre muy  pequeño,  varía  de  colocación  según  las  especies:  tan  pronto 
se  encuentra  situado  contra  el  canino  y  separado  del  siguiente  por  una 
barra,  como  tan  pronto  contra  el  segundo  encontrándose  entonces  la 
barra  entre  el  canino  y  el  primer  molar. 

Trigonostylops  secundarius,  n.  sp.  —  Más  pequeño  que  Trigonos- 
tylops Wortmanni.  Molares  superiores  persistentes  con  el  tubérculo  me- 
dio posterior  excesivamente  pequeño;  rodete  de  esmalte  posterior  in- 
terno poco  desarrollado.  El  molar  5  superior  mide  13  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  13,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylops  integer,  n.  sp.  —  Aún  más  pequeña  que  Trigonosty- 
lops secundarius.  La  pared  externa  de  los  molares  superiores  persisten- 
tes termina  en  dos  puntas  en  forma  de  V  muy  pronunciadas ;  tubérculo 
medio  posterior  apenas  indicado.  El  rodete  posterior  avanza  hacia  ade- 
lante y  resulta  más  grueso  hacia  el  lado  interno,  simulando  un  lóbulo 
posterior  rudimentario.  Un  rodete  de  esmalte  en  todo  el  contorno  de  los 
dientes.  El  molar  5  superior  mide  1 1  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior y  12,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylops  minimus,  n.  sp.  —  Talla  pequeña.  Molares  superiores 
de  pared  externa  un  poco  excavada  en  el  medio,  sin  tubérculo  medio 
posterior  o  excesivamente  reducido;  rodete  en  la  cara  anterior,  presente; 
sin  rodete  ni  en  el  lado  interno  ni  en  el  externo.  El  molar  5  superior 
mide  9  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  9,5  milímetros  de  diá- 
metro transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylops  trigonus,  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  Trigonos- 
tylops Wortmanni.  Se  distingue  de  ella  por  la  ausencia  del  tubérculo 
medio  posterior  que  es  reemplazado  por  una  cresta,  uniéndose  así  el 
cono  interno  al  externo  por  dos  crestas  oblicuas  divergentes  que  forman 
con  la  cresta  de  la  pared  externa  un  triángulo  profundamente  exc.ivado 
en  el  medio.  El  molar  5  superior  mide  12  milímetros  de  diámetro  ante- 
roposterior y  14  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 
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Trigonostylops  subtrigonus,  n.  sp.  —  Plus  grande  que  T.  Wort- 
manni.  Molaires  supérieures  avec  le  cóne  interne  uni  a  la  muraille  ex- 
teme par  deux  crétes  obliques  divergentes,  mais  avec  un  rudiment  de 
tubercule  median  postérieur  au  milieu  de  la  créte  postérieure.  Le  bour- 
relet  d'émail  postérieur  avance  en  dedans  et  devient  plus  gros  sur  le 
cóté  interne  constituant  un  rudiment  de  lobe  postérieur.  La  molaire 
5  supérieure  mesure  14  millimetres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  15 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  insumptus^  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  forte  que  7". 
Wortmanni.  Molaires  supérieures  persistantes  avec  muraille  exteme 
déprimée  et  sans  bourrelet  basal;  tubercule  median  postérieur  bien  dé- 
veloppé,  bourrelet  postérieur  qui  se  releve  et  grossit.  sur  le  cóté  interne 
formant  une  petite  cúspide  séparée  qui  simule  un  lobe  postérieur  rudi- 
mentaire.  La  molaire  5  supérieure  mesure  17  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  18  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  eximius,  n.  sp.  —  Presque  aussi  grande  que  l'espéce 
precedente,  et  avec  tubercule  median  postérieur  également  bien  déve- 
loppé.  Un  lobe  postérieur  interne  rudimentaire  qui  se  prolonge  en 
dehors  sous  la  forme  d'un  bourrelet  d'émail  qui  se  développe  en  créte 
atteignant  la  surface  de  mastication  et  donne  origine  á  la  formation  d'une 
vallée  transversale  postérieure.  Les  molaires  inférieures  présentent  un 
bourrelet  d'émail  tres  développe,  a  bord  rugueux  et  crénelé,  á  la  bas-e  du 
cóté  externe.  La  molaire  5  supérieure  mesure  15  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  18  millimétres  de  diamétre  transverse.  La 
derniére  molaire  inférieure  a  18  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur et  1 1  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  scabellum,  n.  sp.  —  Les  molaires  supérieures  de 
remplacement  sont  constituées  par  une  muraille  á  trois  pointes  et  un 
grand  lobe  interne  en  pointe  conique  separé  de  la  muraille  externe  par 
une  vallée  longitudinale  profonde  ouverte  aux  deux  bouts;  un  bourrelet 
á  bord  crénelé  tout  autour  de  la  couronne.  Une  tres  longue  barre  entre 
la  canine  inférieure  et  la  premiére  molaire  qui  est  placee  contre  la  deu- 
xiéme  et  présente  une  couronne  formée  par  un  gros  cóne  tres  has  suivi 
d'un  petit  tubercule  basal  postérieur.  Les  molaires  suivantes.  comme 
dans  les  autres  espéces,  mais  avec  un  fort  bourrelet  d'émail  sur  le  cóté 
externe.  Branches  mandibulaires  beaucoup  plus  basses  que  dans  T.  Wort- 
manni. Longueur  de  la  barre  entre  la  premiére  molaire  inférieure  et  la 
canine,  3  centimétres.  Hauteur  de  la  symphyse  au  milieu  de  la  barre. 
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Trigonostylops  subtrigonus,  n.  sp.  —  Más  grande  que  Trigonosty- 
lops  Wortmanni.  Molares  superiores  con  el  cono  interno  unido  a  la 
pared  externa  por  dos  crestas  oblicuas  divergentes,  pero  con  un  rudi- 
mento de  tubérculo  medio  posterior  en  medio  de  la  cresta  posterior. 
El  rodete  de  esmalte  posterior  avanza  hacia  adentro  y  se  hace  más  grueso 
en  el  lado  interno  constituyendo  un  rudimento  de  lóbulo  posterior.  El 
molar  5  superior  mide  14  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  15 
milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylops  insumptus,  n.  sp.  — Mucho  más  fuerte  que  Trigonos- 
tylops Wortmanni.  Molares  superiores  persistentes  con  pared  externa 
deprimida  y  sin  rodete  basal;  tubérculo  medio  posterior  bien  desarro- 
llado, rodete  posterior  que  se  levanta  y  se  hace  grueso  en  el  lado  in- 
terno formando  una  pequeña  cúspide  separada  que  simula  un  lóbulo 
posterior  rudimentario.  El  molar  5  superior  mide  17  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  18  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylops  eximius,  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  la  especie 
precedente  y  con  tubérculo  medio  posterior  igualmente  bien  desarro- 
llado. Un  lóbulo  posterior  interno  rudimentario  prolongándose  hacia 
afuera  en  forma  de  rodete  de  esmalte  que  se  desarrolla  en  cresta  que 
alcanza  la  superficie  de  masticación  y  da  origen  a  la  formación  de  un 
valle  transversal  posterior.  Los  molares  inferiores  presentan  un  rodete 
de  esmalte  muy  desarrollado,  de  borde  rugoso  y  almenado,  en  la  base 
del  lado  externo.  El  molar  5  superior  mide  15  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  18  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  último  molar 
inferior  tiene  18  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  11  milímetros 
de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylos  scabellum,  n.  sp.  —  Los  molares  superiores  de  reem- 
plazamiento son  formados  por  una  pared  de  tres  puntas  y  un  gran 
lóbulo  interno  de  punta  cónica  separado  de  la  pared  externa  por  un 
valle  longitudinal  profundo  abierto  en  las  dos  extremidades;  un  .'■odete 
almenado  en  todo  el  contorno  de  la  corona.  Una  barra  muy  larga  entre 
el  canino  inferior  y  el  primer  molar  implantado  contra  el  segundo  y 
presenta  una  corona  formada  por  un  gran  cono  muy  bajo  seguido  por 
un  pequeño  tubérculo  basal  posterior.  Los  molares  siguientes,  como 
en  las  otras  especies,  pero  con  un  fuerte  rodete  de  esmalte  en  el  lado 
externo.  Ramas  mandibulares  mucho  más  bajas  que  en  Trigonostylops 
Wortmanni.  Largo  de  la  barra  entre  el  primer  molar  inferior  y  el  ca- 
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22  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-d3ssous  de  la  mo- 
laire  4,  27  millimétres.  La  derniére  molaire  inférieure  mesure  17,5  mil- 
limétres de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Trigonostylops  hemicyclus,  n.  sp.  —  Les  molaires  inférieures  diffé- 
rent  de  celles  de  toutes  les  autres  espéces  par  le  lobe  postérieur  plus 
court,  et  dont  la  créte  externe  en  croissant  n'est  pas  allongée  longitudi- 
nalement,  sinon  courte,  et  en  demicercle  qui  s'étend  sur  le  cóté  exteme 
et  le  postérieur;  un  bourrelet  transversal  sur  la  face  postérieure.  Une 
molaire  persistante  inférieure  mesure  14  millimétres  de  diamétre  anté- 
ro-postérieur et  9,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

(?)  Trigonostylops  dúplex,  n.  sp. —  Au  moins  deux  fois  plus 
grande  que  T.  Wortmanni.  Branches  mandibulaires  tres  grosses;  sym.- 
physe  mandibulaire  tres  épaisse  avec  de  tres  fortes  canines  dirigées  en 
avant  presque  en  contact;  face  inférieure  de  la  symphyse  non  déprimée, 
sinon  bombee  dans  le  sens  lateral  et  aussi  d'avant  en  arriére;  face 
supérieure  profondément  excavée.  Premiére  molaire  inférieure  petite, 
á  une  seule  racine,  séparée  de  la  deuxiéme  par  une  longue  barre  et  plus 
rapprochée  de  la  canine.  Longueur  de  la  petite  barre  entre  la  canina 
et  la  premiére  molaire,  10  millimétres.  Longueur  de  la  barre  entre  la 
premiére  et  la  deuxiéme  molaire,  23  millimétres.  Hauteur  de  la  sym- 
physe au  milieu  de  la  barre,  33  millimétres. 

Couches  a  Notostylops. 

Pleurystylops  glebosus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Le  contour  des  molaires  su- 
périeures  comme  chez  Trigonostylops,  mais  conformation  de  la  couron- 
ne  assez  différente.  Dans  les  molaires  supérieures  persistantes,  le  coin 
antérieur  externe  est  tres  prolongó  en  avant  et  supporte  un  tubercule 
isolé  accessoire  beaucoup  plus  gros  que  dans  l'autre  genre.  La  créte 
oblique  antérieure  unissant  le  lobe  interne  au  coin  antérieur  exteme 
n'existe  pas  étant  remplacée  par  un  gros  tubercule  median  antérieur, 
isolé  et  allongé  obliquement.  Bourrelet  antérieur  tout  á  fait  rudimentaire. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  16  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  14  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

(20)  Edvardocopeia  sinuosa,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  supérieu- 
res de  remplacement  sont  constituées  par  un  lobe  externe  qui  descend 
en  cóne  interne  uni  á  l'exteme  par  une  large  créte  postérieure  constituée 

(:o)  í  Edw.\rd  D.   Cope. 
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niño,  3  centímetros.  Altura  de  la  sínfisis  en  medio  de  la  barra,  22  mi- 
límetros. Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  4:  27  milíme- 
tros. El  último  molar  inferior  mide  17,5  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior  y  10  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Notostylops. 

Trigonostylops  hemicyclus,  n.  sp.  —  Los  molares  inferiores  difie- 
ren de  todos  los  de  las  demás  especies  por  el  lóbulo  posterior  más  corto 
y  cuya  cresta  externa  en  creciente  no  se  prolonga  longitudinalmente 
sino  que  es  corta  y  en  semicírculo  extendiéndose  por  el  lado  izquierdo 
y  el  posterior;  un  rodete  transversal  en  la  cara  posterior.  Un  molar 
persistente  inferior  mide  14  milímetros  de  diámetro  anteroposteríor  y 
9,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

?  Trigonostylops  dúplex,  n.  sp.  -  Por  lo  menos  dos  veces  más 
grande  que  Trigonostylops  Wortmanni.  Ramas  mandibulares  muy  gran- 
des; sínfisis  mandibular  muy  gruesa  con  muy  fuertes  caninos  dirigidos 
hacia  adelante  casi  en  contacto;  cara  inferior  de  la  sínfisis  no  deprimida, 
sino  encorvada  en  el  sentido  lateral  y  también  de  adelante  hacia  atrás; 
cara  superior  profundamente  excavada.  Primer  molar  inferior  pequeño, 
de  una  sola  raíz,  separado  del  segundo  por  una  larga  barra  y  más  arri- 
mado al  canino.  Largo  de  la  pequeña  barra  entre  el  canino  y  el  primer 
molar,  10  milímetros.  Largo  de  la  barra  entre  los  molares  primero  y 
segundo,  23  milímetros.  Altura  de  la  sínfisis  en  medio  de  la  barra,  33 
milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Pleurystylops  glebosus,  n.  g.,  n.  sp.  —  El  contorno  de  los  molares 
superiores  como  en  Trigonostylops.  pero  conformación  de  la  corona 
bastante  diferente.  El  ángulo  anterior  externo  es  muy  prolongado  hacia 
adelante  en  los  molares  superiores  persistentes  y  soporta  un  tubérculo 
aislado  accesorio  mucho  más  grande  que  en  el  otro  género.  La  cresta 
oblicua  anterior  que  une  el  lóbulo  interno  al  ángulo  anterior  externo 
no  existe,  estando  reemplazada  por  un  gran  tubérculo  medio  anterior, 
aislado  y  alargado  oblicuamente.  Rodete  anterior  enteramente  rudimen- 
tario. El  molar  5  superior  mide  16  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
ríor y  14  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

(20)  Edvardocopeia  sinuosa,  n.  g.,  n.  sp.  -  Los  molares  superiores 
de  reemplazamiento  son  formados  por  un  lóbulo  externo  que  desciende 
en  cono  hacia  adelante  y  por  un  gran  cono  interno  unido  al  externo  por 

(20)   t   l\Dr,\Ri)n    l>.    Cni'i;. 
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par  le  bord  postérieur  de  la  dent  et  le  bourrelet  postérieur;  cette  créte 
transversale  est  profondément  échancrée  en  avant,  le  creux  étant  fermé 
par  un  fort  bourrelet  antérieur  qui  descend  jusqu'á  la  surface  de  masti- 
cation  de  la  couronne  et  va  du  cóté  interne  du  lobe  interne  jusqu'au 
coin  antérieur  exteme  de  la  dent.  Muraille  externe  avec  une  enorme 
créte  perpendiculaire  en  avant  et  tubercule  accessoire  du  coin  antérieur 
externe  tres  petit.  La  symphyse  mandibulaire  est  á  face  inférieure  dé- 
primée,  avec  les  canines  pointues  et  placees  en  avant,  comme  des  inci- 
sives;  une  tres  longue  barre  entre  la  canine  et  la  premiére  molaire. 
Une  molaire  supérieure  de  remplacement  mesure  10  millimétres  de 
diametre  antéro-postérieur  et  14  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Couches  á  Astraponotus. 

PsEUDOSTYLOPS  suBQUADRATUs,  n.  g-,  H.  sp.  -  -  Resscmblc  un  peu  au 
genre  précédent.  Les  molaires  supérieures  persistantes  quoique  á  con- 
tour  quadrangulaire  parfait,  ne  sont  constituées  que  par  une  muraille 
externe  et  un  seul  lobe  conique  interne:  couronne  longue;  muraille  ex- 
terne píate  et  avec  une  colonne  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur; 
une  fossette  isolée,  étroite  et  longue,  dirigée  d'avant  en  arnere,  au  mi- 
lieu  de  la  couronne;  un  bourrelet  d'émail  en  avant  qui  termine  á  la  base 
du  cóté  interne  antérieur  du  cóne  interne;  un  bourrelet  en  arriére  qui 
descend  sur  le  cóté  interne  jusqu'á  atteindre  la  surface  de  mastication. 
Les  molaires  de  remplacement  ne  différent  que  par  le  cone  interne  plus 
pointu,  l'aréte  perpendiculaire  externe  plus  forte  et  le  bourrelet  posté- 
rieur plus  épais  simulant  un  lobe  postérieur  rudimentire;  l'échancrure 
du  cóté  antérieur  des  molaires  correspondantes  de  Edvardocopeia  est  ici 
représentée  par  une  fossette  étroite  et  profonde.  Une  molaire  supérieure 
persistante  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  15 
millimétres  de  diamétre  transverse;  hauteur  de  la  couronne  sur  le  cóté 
externe  d'un  échantillon  déjá  usé,  12  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Tychostylops  marculus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  per- 
sistantes á  couronne  tres  basse,  constituée  par  une  muraille  exteme 
excavée  en  dehors  sur  le  milieu,  et  un  grand  lobe  interne  plus  étroit  uni 
á  la  partie  antérieure  de  la  muraille  externe  par  une  grande  créte  trans- 
versale tres  large;  une  créte  postérieure  heaucoup  plus  étroite  part  de 
la  partie  postérieure  externe  de  la  muraille  exteme,  et  s'amincit  gra- 
duellement  en  dedans  jusqu'á  terminer  sur  le  bord  postérieur  interne 
du  grand  lobe  interne;  entre  ees  deux  crétes  un  grand  pli  d'émail  en 
fossette  tres  étroite  qui  penetre  obliquement  dans  le  couronne;  un  bou- 
rrelet d'émail  en  avant  et  un  autre  plus  fort  en  arriére  qui  limite  une 
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una  ancha  cresta  posterior  constituida  por  el  borde  posterior  del  diente 
y  el  rodete  posterior;  esta  cresta  transversal  tiene  una  profunda  muesca 
hacia  adelante,  estando  cerrada  la  cavidad  por  un  fuerte  rodete  anterior 
que  desciende  hasta  la  superficie  de  masticación  de  la  corona  y  va 
desde  el  lado  interno  del  lóbulo  interno  hasta  el  ángulo  anterior  externo 
del  diente.  Pared  externa  con  una  enorme  cresta  perpendicular  adelante 
y  tubérculo  accesorio  del  ángulo  anterior  extemo  muy  pequeño.  La  sín- 
fisis  mandibular  es  de  cara  inferior  deprimida,  con  los  caninos  puntia- 
gudos y  emplazados  hacia  adelante,  como  incisivos;  una  barra  muy 
larga  entre  el  canino  y  el  primer  molar.  Un  molar  superior  de  reempla- 
zamiento mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  14  milíme- 
tros de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Astraponotiis. 

PsEUDOSTYLOPS  sb'BQUADKATUs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Un  tanto  parecido  al 
género  precedente.  Los  molares  superiores  persistentes,  aunque  de  con- 
torno cuadrangular  perfecto,  no  están  formados  por  una  pared  externa 
y  un  solo  lóbulo  cónico  interno:  corona  larga;  pared  externa  plana  y 
con  una  columna  perpendicular  junto  al  borde  anterior;  un  hoyuelo  ais- 
lado, estrecho  y  largo,  en  dirección  de  adelante  hacia  atrás,  en  medio 
de  la  corona;  un  rodete  de  esmalte  adelante  terminando  en  la  base  del 
lado  interno  anterior  del  cono  interno;  un  rodete  hacia  atrás  que  des- 
ciende por  el  lado  interno  hasta  alcanzar  la  superficie  de  masticación. 
Los  molares  de  reemplazamiento  solo  difieren  por  el  cono  interno  más 
puntiagudo,  la  arista  perpendicular  externa  más  fuerte  y  el  rodete  pos- 
terior más  grueso  simulando  un  lóbulo  posterior  rudimentario;  la  esco- 
tadura del  lado  anterior  de  los  molares  correspondientes  de  Edvardoco- 
peia  está  aquí  representada  por  un  hoyuelo  estrecho  y  profundo.  Un 
molar  superior  persistente  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior y  15  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  corona 
en  el  lado  externo  de  un  ejemplar  ya  usado,  12  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

TvcHOSTYLOPS  MARCui.us,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  persis- 
tentes de  corona  muy  baja,  formada  por  una  pared  externa  .excavada 
afuera  y  al  medio,  y  un  gran  lóbulo  interno  más  estrecho  unido  a  la 
parte  anterior  de  la  pared  externa  por  una  gran  cresta  transversal  muy 
ancha;  una  cresta  posterior  mucho  más  estrecha  parte  de  la  parte  pos- 
terior externa  de  la  pared  externa  y  se  adelgaza  gradualmente  hacia 
adelante  hasta  terminar  en  el  borde  posterior  interno  del  gran  lóbulo 
interno;  entre  esas  dos  crestas  hay  un  gran  pliegue  de  esmalte  en  ho- 
yuelo muy  estrecho  que  penetra  oblicuamente  en  la  corona;  un  rodete 
de  esmalte  adelante  v  otro  más  fuerte  atrás  limitando  un  valle  trans- 
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vallée  transversale  postérieure.  Une  molaire  supérieure  persistante  me- 
sure 15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  19  millimétres  de 
diamétre  transverse;  hauteur  de  la  couronne,  7  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

PAKTOLAMBDIDAE 

Se  distinguent  des  Trigonostylopidae  par  la  muraille  externe  des  mo- 
laires  supérieures  persistantes  qui  est  formée  par  deux  lobes  en  crois- 
sant et  avec  pointes  en  V. 

(21)  RicARDOLYDEKKERiA  PRAERUPTA,  n.  g-,  n.  sp.  —  Molaircs  supé- 
rieures  persistantes  avec  la  muraille  externe  formée  par  deux  lobes 
en  croissant  avec  cúspides  en  V,  plus  une  créte  externe  perpendicu- 
laire  sur  la  partie  médiane  et  une  autre  plus  forte  sur  le  coin  antérieur; 
un  seul  lobe  interne  tres  grand  uni  aux  deux  lobes  externes  par  deux 
crétes  obliques,  l'espace  entre  les  trois  lobes  étant  profondément  ex- 
cavé au  milieu;  il  y  a  un  bourrelet  d'émail  sur  la  face  antérieure  et  un 
petit  tubercule  en  arriére  sur  le  cóté  interne  du  lobe  interne,  ce  tu- 
bercule  représentant  le  lobe  postérieur  interne,  atrophié.  La  molaire  5 
supérieure  mesure  9  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  1 1 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

RiCARDOLYDEKKERiA  PROFUNDA,  n.  sp.  —  De  mémc  taillc  que  l'espéce 
precedente;  elle  s'en  distingue  par  les  cúspides  extemes  en  V,  plus  co- 
niques;  par  les  crétes  perpendiculaires  externes  médiane  et  antérieure, 
d'un  développement  enorme,  et  par  la  présence  de  deux  crétes  perpen- 
diculaires externes  intermédiaires  qui  terminent  au  sommet  des  deux 
cúspides  externes  en  V.  II  y  a  un  bourrelet  externe,  tres  fort. 

Couches  á  Notostylops. 

(22)  GuiLiELMOFLOWERiA  PLiCATA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Dans  les  molaires 
supérieures  persistantes  les  cúspides  en  V  des  deux  lobes  externes  sont 
plus  épaisses  et  plus  rondes  se  rapprochant  davantage  de  la  forme  coni- 
que:  tubercules  intermédiaires,  median  antérieur  et  median  postérieur. 
présents,  tres  grands,  et  accolés  contre  le  lobe  ou  tubercule  interne, 
mais  conservant  leur  indépendance  jusqu'á  tres  tard.  Cóté  exteme  avec 
les  quatre  crétes  perpendiculaires  assez  fortes;  un  bourrelet  d'émail  sur 
le  cote  externe;  un  boui-relet  en  avant  en  forme  de  créte  transversale. 
et  un  autre  plus  court  en  arriére.  La  molaire  5  supérieure  mesure  10,5 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  16  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

Couches  a  Notostylops. 

(si)    Kichako  Lydekker. 

(22)   t  Wai.iAM  Henry  Flower. 
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versal  posterior.  Un  molar  superior  persistente  mide  15  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y   19  milímetros  de  diámetro  transverso.  Al- 
tura de  la  corona:  7  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

PANTOIAMBDIDAE 

Se  distinguen  de  Trigonostylopidae  por  la  pared  externa  de  los  mola- 
res superiores  persistentes  formada  por  dos  lóbulos  en  creciente  y  con 
puntas  en  forma  de  V. 

(21)  RiCARDOLYDEKKERiA  PRAERUPTA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  supe- 
riores persistentes  con  la  pared  externa  formada  por  dos  lóbulos  en  cre- 
ciente con  súspides  en  forma  de  V,  más  una  cresta  externa  perpendi- 
cular en  la  parte  media  y  otra  más  fuerte  en  el  ángulo  anterior;  un  solo 
lóbulo  interno  muy  grande  unido  a  los  dos  lóbulos  externos  por  dos 
crestas  oblicuas,  estando  profundamente  excavado  en  el  medio  el  espa- 
cio entre  los  tres  lóbulos;  hay  un  rodete  de  esmalte  en  la  cara  anterior 
y  un  pequeño  tubérculo  hacia  atrás  en  el  lado  interno  del  lóbulo  interno: 
este  tubérculo  representa  el  lóbulo  posterior  interno,  atrofiado.  El  molar 
5  superior  mide  9  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  1 1  milíme- 
tros de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

RiCARDOLYDEKKERiA  PROFUNDA,  n.  sp. — De  igual  tamaño  que  la  es- 
pecie precedente,  distinguiéndose  de  ella  por  las  cúspides  externas  en 
forma  de  V,  que  son  más  cónicas;  por  las  crestas  perpendiculares  ex- 
ternas media  y  anterior  de  un  desarrollo  enorme;  y  por  la  presencia  de 
dos  crestas  perpendiculares  externas  intermedias  que  terminan  en  la 
parte  de  las  dos  cúspides  externas  en  forma  de  V.  Hay  un  rodete  externo 
muy  fuerte. 

Capas  con  Notostylops. 

(22)  GuiLiELMOFLOWERiA  pi.icATA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Las  cúspides  en 
forma  de  V  de  los  dos  lóbulos  externos  son,  en  los  molares  superiores 
persistentes,  más  gruesas  y  más  redondas  aproximándose  bastante  a  la 
forma  cónica;  tubérculos  intermedios,  medio  anterior  y  medio  posterior, 
presentes,  muy  grandes  y  pegados  al  lóbulo  o  tubérculo  interno  pero  con- 
servando su  independencia  hasta  muy  tarde.  Lado  externo  con  las  cua- 
tro crestas  perpendiculares  bastante  fuertes;  un  rodete  de  esmalte  en  el 
lado  externo;  un  rodete  hacia  adelante  en  forma  de  cresta  transversal 
y  otro  más  corto  hacia  atrás.  El  molar  5  superior  mide  10,5  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  16  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

(21)  Ricardo  LvDEKKr.R. 

(22)  t    Gun.MÍKMO    l-;NRinL'IC    Kl.OWKR. 
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ASTKAPOTHEROIDEA 

Les  relations  que  j'avais  entrevues  entre  les  Astrapothéres  et  les 
Amblypodes  se  sont  complétement  confirmées.  Aujourd'hui  je  considere 
ees  animaux  comme  constituant  un  sousordre  d'égale  valeur  que  les 
Taligrada,  les  Pantodonta  et  les  Dinocerata.  C'est  des  Astrapothéres  les 
plus  primitifs  qu'ont  pris  origine  ees  deux  derniers  sous-ordres. 

ALBERTOGAUDRYIDAE,   ii.  fain. 

Denture  probableinent  en  nombre  complet.  Incisives  petites.  Gañines 
tres  fortes,  plus  ou  moins  triangulaires.  ressemblant  á  celles  des  Astra- 
pothéres. Molaires  supérieures  persistantes  formées  d'une  créte  ou 
colline  longitudinale  externe,  d'une  créte  oblique  antérieure  qui  s"unit 
á  l'angle  antérieur  externe  de  la  colline  externe,  et  d'un  lobe  postérieur 
interne,  en  forme  de  tubercule  conique,  isolé  et  pointu.  Molaires  infé- 
rieures  constituées  par  deux  lobes  en  croissant.  Astragale  plat  et  carré, 
ressemblant  á  celui  des  Astrapothéridés,  mais  avec  tete  articulaire  bien 
distincte  quoique  non  séparée  par  un  col. 

Les  Albertogaudryidae  sont  les  antécesseurs  des  Astrapotheridae  de 
Patagonie  et  des  Pantodonta  (CoTyphodontidae)  de  l'Eocéne  anclen  de 
l'Europe  et  de  l'Amérique  du  Nord,  qui  á  leur  tour  sont  les  antécesseurs 
des  Dinocerata. 

(23)  Albertogaudrya  única,  n.  g.,  n.  sp.  —  Muraille  externe  des 
molaires  supérieures  5  á  7  comme  chez  les  Astrapothéridés.  Créte  obli- 
que antérieure  courbée  en  dedans  pour  constituer  le  grand  lobe  anté- 
rieur interne.  Lobe  postérieur  interne  beaucoup  plus  petit,  en  forme 
de  cóne  isolé  et  pointu  qui,  avec  1  age,  s'unit  á  la  muraille  ou  colline  lon- 
gitudinale externe.  Un  tres  fort  bourrelet  d"émail  sur  les  cotes  antérieur 
et  interne.  Molaire  2  inférieure  constituée  par  un  grand  cóne  plus  haut 
que  les  cúspides  des  dents  suivantes,  un  peu  courbé  en  arriére  et  suivi 
par  un  fort  talón  basal  postérieur;  cette  dent  ressemble  complétement 
á  la  molaire  3  inférieure  de  Borhyaena,  quoique  il  n'y  ait  pas  de  relation 
entre  ees  deux  genres.  Derniére  molaire  inférieure  avec  le  tubercule  pos- 
tériur  interne  en  forme  d'un  gros  tubercule  conique  isolé.  La  molaire 
5  supérieure  mesure  30  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
38  millimétres  de  diamétre  transverse  en  avant.  Les  molaires  inférieures 
2  á  7  occupent  un  espace  de  14  centimétres.  Hauteur  de  la  branche 
mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  52  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Les  molaires  supérieures  du  genre  Coryphodon  ne  sont  qu'une  modi- 
fication  de  celles  du  genre  nouveau  que  je  viens  d'établir.  La  créte 

(23)    .Albert   Gaudry. 
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ASTRAPOTHEROIDEA 

Las  relaciones  que  yo  había  entrevisto  entre  los  Astrapotéridos  y  los 
Amblipodos  se  han  confirmado  por  completo.  Hoy  considero  a  estos  ani- 
males como  constituyentes  de  un  suborden  de  igual  valor  que  los  Tali- 
grada,  los  Pantodonta  y  los  Dinocerata.  Estos  dos  últimos  subórdsnes 
tuvieron  su  origen  en  los  Astrapoterios  más  primitivos. 

ALBERTOGAUDBTIDAE,    n.    fam. 

Dentadura  probablemente  en  número  completo.  Incisivos  pequeños. 
Caninos  muy  fuertes,  más  o  menos  triangulares,  semejantes  a  los  de 
los  Astrapoterios.  Molares  superiores  persistentes  formados  por  una 
cresta  o  colina  longitudinal  externa,  una  cresta  oblicua  anterior  que  se 
une  al  ángulo  anterior  externo  de  la  colina  externa,  y  un  lóbulo  posterior 
interno  en  forma  de  tubérculo  cónico  aislado  y  puntiagudo.  Molares 
inferiores  constituidos  por  dos  lóbulos  en  creciente.  Astrágalo  plano  y 
cuadrado,  semejante  al  de  los  Astrapotéridos,  pero  con  cabeza  articular 
bien  neta  aunque  no  separada  por  un  cuello. 

Los  Albertogaudryidae  son  los  antecesores  de  los  Astrapotheridae  de 
Patagonia  y  de  los  Pantodonta  (Coryphodontidae)  del  Eoceno  antiguo 
de  Europa  y  de  América  del  Norte,  que,  a  su  vez,  son  los  antecesores  de 
los  Dinocerata. 

(23)  Albertogaudryidae  única,  n.  g.,  n.  sp.  —  Pared  externa  de  los 
molares  superiores  5  a  7  como  en  los  Astrapotéridos.  Cresta  oblicua 
anterior  encorvada  hacia  adentro  para  constituir  el  gran  lóbulo  anterior 
interno.  Lóbulo  posterior  interno  mucho  más  pequeño,  en  forma  de 
cono  aislado  y  puntiagudo  que,  con  la  edad,  se  unía  a  la  pared  o  colina 
longitudinal  externa.  Un  rodete  muy  fuerte  de  esmalte  en  ambos  lados 
anterior  e  interno.  Molar  2  inferior  constituido  por  un  gran  cono  más 
alto  que  las  cúspides  de  los  siguientes  dientes,  un  poco  encorvado  hacia 
atrás  y  seguido  por  un  fuerte  talón  basal  posterior.  Este  diente  se  ase- 
meja completamente  al  molar  3  inferior  de  Borhyaena,  aunque  no  exista 
relación  alguna  entre  ambos  géneros.  Ultimo  molar  inferior  con  el 
tubérculo  posterior  interno  en  forma  de  un  gran  tubérculo  cónico  ais- 
lado. El  molar  5  superior  mide  30  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior  y  38  milímetros  de  diámetro  transverso  adelante.  Los  molares  in- 
feriores 2  a  7  ocupan  un  espacio  de  14  centímetros.  Altura  de  la  rama 
mandibular  debajo  del  molar  5:  52  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Los  molares  superiores  del  género  Coryphodon  no  son  más  que  una 
modificación  de  los  del  nuevo  género  que  acabo  de  establecer.  La  cresta 

(jj)   .Xi.nERTo  Gauükv. 
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oblique  antérieure  de  la  molaire  de  Coryphodon,  est  la  méme  que  la 
créte  oblique  antérieure  de  la  molaire  d'Albertogaudrya  formée  par  le 
lobe  (ou  denticule)  antérieur  interne  soudé  au  coin  en  créte  perpendi- 
culaire  antéro-externe ;  ce  coin,  en  créte  verticale  antéro-exteme,  que 
d'aprés  la  nomenclature  en  usage  par  les  partisans  de  la  théorie  de  la 
complication  graduelle,  on  appelle  le  parastyle,  n'est  pas  du  tout  homo- 
logue du  vrai  parastyle,  c'est-á-dire  de  la  créte  perpendiculaire  anté- 
rieure des  molaires  de  la  plupart  des  Ongulés;  chez  Coryphodon,  Alber- 
togaudrya,  les  Astrapothéres,  les  Rhinocéres,  etc.,  cette  créte  est  homo- 
logue du  petit  tubercule  accessoire  du  coin  antérieur  externe  de  Trigo- 
nostylops  et  d'une  foule  d'anciens  Ongulés  de  Patagonie,  ainsi  que  de 
plusieurs  genres  éocénes  d'Europe  et  de  l'Amerique  du  Nord  (Pachy- 
nolophus,  Lophiodon,  Pleuraspidotherium,  Hyrachius,  etc.).  La  créte 
oblique  postérieure  de  Coryphodon  et  des  Dinocerata  s'est  constituée 
par  la  fusión  plus  ou  moins  complete  dans  une  méme  ligne  oblique,  de 
la  créte  longitudinale  externe  (lobes  ou  denticules  antérieur  exteme, 
postérieur  externe  et  median  antérieur)  avec  les  denticules  postérieur 
interne  et  median  postérieur,  conformation  déjá  ébauchée  sur  les  mo- 
laires d'Albertogaudrya. 

ScABELLA  LATiciNCTA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  supérieures  per- 
sistantes  sont  aussi  grosses  que  celles  de  Albertogaudrya  única  mais 
présentent  une  conformation  assez  différente.  II  n'y  a  pas  de  tubercule 
median  postérieur  indépendant;  cette  élément,  méme  avant  que  les 
molaires  soient  attaquées  par  l'usure,  se  montre  comme  un  petit  con- 
trefort  soudé  a  la  créte  longitudinale  externe.  Le  lobe  interne  posté- 
rieur au  lieu  d'étre  en  cóne  pointu  est  representé  par  une  espéce  d'éche- 
lon  en  are  de  cercle,  large  de  4  a  5  millimétres,  á  surface  presque  píate 
et  place  de  6  á  10  millimétres  plus  haut  que  la  cúspide  du  lobe  antérieur 
interne,  du  quel  il  s'en  trouve  separé  par  une  dépression  interlobulaire 
bien  accentuée.  En  avant  du  lobe  interne  postérieur  et  place  quelques 
millimétres  encoré  plus  haut,  vient  un  bourrelet  assez  fort,  á  surface 
inférieure  píate,  simulant  un  échelon  plus  étroit  que  le  précédent  et  qui 
tourne  sur  la  face  antérieure. 

Couches  á  Notostylops. 

(24)  Edvardotrouessartia  sola,  n.  g.,  n.  sp.  —  Denture  inférieure 
en  serie  continué.  Canine  petite  et  non  triangulaire.  La  molaire  2  infé- 
rieure est  constituée  par  un  gres  cone  á  sommet  plus  haut  que  les  autres 
dents,  suivi  d'un  petit  tubercule  en  arriére;  cette  dent  est  fortement  pen- 
chée  en  arriére.  Molaires  inférieures  5  á  7  avec  le  tubercule  postérieur 
interne,  en  forme  de  colonne  étroite  et  haule  allongée  transversalement. 

(24)    Edovard    L.    TroI'ESSART. 


165 

oblicua  anterior  del  molar  de  Coryphodon  es  igual  que  la  cresta  oblicua 
anterior  del  molar  de  Albertogaudryia  formada  por  el  lóbulo  (o  den- 
tículo) anterior  interno  soldado  al  ángulo  en  cresta  perpendicular  an- 
teroexterna ;  ese  ángulo,  en  cresta  vertical  anteroexterna,  que,  de  acuerdo 
con  la  nomenclatura  usada  por  los  partidarios  de  la  teoría  de  la  com- 
plicación gradual,  se  llama  el  parastilo,  no  es  absolutamente  homólogo 
del  verdadero  parastilo,  es  decir:  de  la  cresta  perpendicular  anterior  de 
los  molares  de  la  mayor  parte  de  los  Ungulados;  en  Coryphodon,  Alber- 
togaudrya,  los  Astrapoterios,  los  Rinocerontes,  etcétera,  esta  cresta  es 
homologa  del  pequeño  tubérculo  accesorio  del  ángulo  anterior  extemo 
de  Trigonostylops  y  de  una  multitud  de  antiguos  Ungulados  de  Europa 
y  de  América  del  Norte  (Pachynolophiis,  Lophiodon,  Pleuraspidotherium, 
Hyrachius,  etcétera).  La  cresta  oblicua  posterior  de  Coryphodon  y  de  los 
Dinocerata  se  constituyó  por  la  fusión  más  o  menos  completa  en  una 
misma  línea  oblicua,  de  la  cresta  longitudinal  externa  (lóbulos  o  den- 
tículos anterior  extemo,  posterior  externo  y  medio  anterior)  con  los  den- 
tículos posterior  interno  y  medio  posterior,  que  es  una  conformación 
bosquejada  en  los  molares  de  Albertogaudrya. 

ScABELLiA  LATiciNCTA,  n.  g-,  n.  sp.  —  Los  molares  superiores  persis- 
tentes son  tan  grandes  como  los  de  Albertogaudrya  única,  pero  presentan 
una  conformación  bastante  diferente.  No  existe  tubérculo  medio  poste- 
rior independiente:  este  elemento,  hasta  antes  de  que  los  molares  sean 
atacados  por  el  desgaste,  se  muestra  como  un  pequeño  contrafuerte  sol- 
dado a  la  cresta  longitudinal  extema.  El  lóbulo  interno  posterior  en  vez 
de  tener  forma  de  cono  puntiagudo  está  representado  por  una  especie 
de  escalón  en  arco  de  círculo,  de  4  a  5  milímetros  de  anchura,  de  super- 
ricie  casi  plana  y  emplazado  de  6  a  10  milímetros  más  alto  que  la  cúspide 
del  lóbulo  anterior  interno,  del  cual  se  halla  separado  por  una  depresión 
interlobular  bien  pronunciada.  Delante  del  lóbulo  interno  posterior, 
y  situado  algunos  milímetros  aun  más  alto,  hay  un  rodete  bastante  fuerte, 
de  superficie  inferior  plana,  simulando  un  escalón  más  estrecho  que  el 
precedente  y  que  se  vuelve  hacia  la  cara  anterior. 

Capas  con  Notostylops. 

(24)  Edvardotrouf.ssartia  sola,  n.  g.,  n.  sp.  —  Dentadura  inferior 
en  serie  continua.  Canino  pequeño  y  no  triangular.  El  molar  2  inferior 
está  formado  por  un  gran  cono  de  coronilla  más  alta  que  los  demás 
dientes,  seguido  por  un  pequeño  tubérculo  atrás.  Este  diente  está  fuer- 
temente encorvado  hacia  atrás.  Molares  inferiores  5  a  7  con  el  tubérculo 
posterior  interno  en  forma  de  columna  estrecha  y  alta  alargada  trans- 

(24  Edv.xrdo  L.  Tbovessart. 
Ameohino  —  V.  XIII. 
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Les  molaires  inférieures  2  á  6  occupent  un  espace  de  74  millimétres- 
Hauteur  de  la  branche  horizontale  au  dessous  de  la  molaire  5.  38  mil- 
limétres. 

Couches  á  Notostylops. 

ASTEAPOTHEBIIDAI: 

AsTRAPONOTUs  ASSYMMETRUM,  n.  g.,  n.  sp. —  Probablement  á  dentition 
complete  et  taille  comparable  á  celle  d'un  grand  Astrapotherium.  Ga- 
ñines supérieures  et  inférieures  développées  en  forme  de  defenses,  les 
supérieures  presque  droites  et  les  inférieures  fortement  arquees;  ees 
dents  sont  a  section  circulaire  presque  parfaite,  et  avec  la  couche 
d'émail  seulement  sur  l'extrémité  antérieure.  Les  incisives,  aussi  bien 
les  supérieures  que  les  inférieures,  sont  assymétriques,  comme  tor- 
dues  latéralement,  sans  la  forme  bilobée  de  celles  des  Astrapothéres 
et  avec  la  couronne  plus  étalée  sur  un  cóté  que  sur  l'autre.  Les  molai- 
res supérieures  de  remplacement  sont  constituées  par  une  créte  longi- 
tudinale  externe  qui  descend  au  milieu  formant  un  grand  cóne,  et 
un  cóne  interne,  isolé,  et  avec  un  fort  bourrelet  d'émail  aussi  bien  sur 
le  cóté  interne  que  sur  ¡'externe.  Les  canines  supérieures  ont  un  diamé- 
tre  máximum  de  27  millimétres  et  les  inférieures  de  30  millimétres. 
Les  incisives  inférieures  sont  longues  de  5  centimétres  avec  la  couronne 
longue  de  16  millimétres  et  large  de  17  millimétres.  Une  molaire  su- 
périeure  de  remplacement  montre  une  couronne  de  23  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur,  20  millimétres  de  diamétre  transverse,  et 
28  millimétres  de  hauteur  sur  le  cóté  externe;  le  cóne  interne  de  cette 
dent  a  un  diamétre  de  10  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Parastrapotherium  martiale,  n.  sp.  —  Presque  aussi  grande  que 
P.  herculeum,  mais  en  différe  par  les  incisives  á  couronne  plus  iarge 
et  racine  moins  comprimée  latéralement.  La  symphyse  mandibulaire 
est  étroite,  non  élargie  en  avant.  profondement  excavée  á  la  face  su- 
périeure,  avec  les  canines  peu  divergentes  et  redressées;  les  trois  inci- 
sives de  chaqué  cóté  ne  sont  pas  étalées  horizontalement  en  demicer- 
cle,  sinon  placees  presque  verticalement  Tune  sur  l'autre,  1'  exteme 
ayant  la  couronne  dans  la  direction  de  son  grand  diamétre  placee  ver- 
ticalement d'une  maniere  parfaite.  L'espéce  différe  du  P.  Holmbergi 
par  la  présence  d'un  fort  bourrelet  d'émail  sur  le  cóté  exteme  des  mo- 
laires inférieures,  et  l'inteme  des  supérieures;  elle  en  différe  aussi 
par  sa  taille  gigantesque.  La  molaire  3  inférieure  est  bien  développée 
et  avec  deux  racines  bien  divergntes.  La  molaire  4  supérieure  mesure 
30  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  43  millimétres  de  dia- 
métre transverse.  La  molaire  6  supérieure  mesure  82  millimétres  de 
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versalmente.  Los  molares  inferiores  2  a  6  ocupan  un  espacio  de  74 
milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:  38  milí- 
metros. 

Capas  con  Notostylops. 

ASTRAPOTHEEIIDAE 

AsTRAPONOTUS  ASSYMMETRUM,  n.  g.,  n.  sp. —  Probablemente  de  den- 
tición completa  y  talla  comparable  a  la  de  un  gran  Astrapotherium.  Ca- 
ninos superiores  e  inferiores  desarrollados  en  forma  de  defensas,  los 
superiores  casi  rectos  y  los  inferiores  fuertemente  arqueados;  estos 
dientes  son  de  sección  circular  casi  perfecta  y  con  capa  de  esmalte  solo 
en  la  extremidad  anterior.  Tanto  los  incisivos  superiores  como  los  infe- 
riores son  asimétricos,  como  torcidos  lateralmente,  sin  la  forma  bilo- 
bada  de  los  de  los  Astrapoterios  y  con  la  corona  más  brotada  a  un  lado 
que  al  otro.  Los  molares  superiores  de  reemplazamiento  están  formados 
por  una  cresta  longitudinal  externa  que  desciende  al  medio  formando 
un  gran  cono,  y  un  cono 'interno,  aislado,  y  con  un  fuerte  rodete  de  es- 
malte tanto  en  el  lado  interno  como  en  el  externo.  Los  caninos  supe- 
riores tienen  un  diámetro  máximo  de  27  milímetros  y  los  inferiores 
de  30  milímetros.  Los  incisivos  inferiores  son  de  5  centímetros  de  largo 
con  corona  que  tiene  también  de  largo  5  milímetros  y  de  ancho  17  mi- 
límetros. Un  molar  superior  de  reemplazamiento  muestra  una  corona 
de  23  milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  20  milímetros  de  diá- 
metro transverso  y  28  milímetros  de  altura  en  el  lado  externo.  El  cono 
interno  de  este  diente  tiene  un  diámetro  de  10  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Parastrapotherium  martiale,  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  Pa- 
rastrapotherium  herculeum,  pero  difiere  de  él  por  los  incisivos  de  corona 
más  ancha  y  raíz  menos  comprimida  lateralmente.  La  sínfisis  mandibu- 
lar es  estrecha,  no  enanchada  adelante,  profundamente  excavada  en  la 
cara  superior  y  con  los  caninos  poco  divergentes  y  enderezados;  los  tres 
incisivos  de  cada  lado  no  son  escalonados  horizontalmente  en  semi- 
círculo, sino  emplazados  casi  verticalmente  uno  sobre  otro,  teniendo 
el  externo  la  corona  en  la  dirección  de  su  gran  diámetro  emplazado  ver- 
ticalmente de  una  manera  perfecta.  La  especie  difiere  de  Parastrapo- 
iheriiim  Holmbergi  por  la  presencia  de  un  fuerte  rodete  de  esmalte  en  el 
lado  externo  de  los  molares  inferiores  y  el  interno  de  los  superiores. 
Difiere  también  de  ella  por  su  tamaño  gigantesco.  El  molar  3  inferior 
es  bien  desarrollado  y  con  dos  raices  bien  divergentes.  El  molar  5  su- 
perior mide  30  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  43  milímetros 
de  diámetro  transverso.  El  molar  6  superior  mide  82  milímetros  de  diá- 
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diamétre  antéro-postérieur  et  83  millimétres  de  diamétre  transversa. 
Les  cinq  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de  24  centimetres; 
les  cinq  inférieures  occupent  le  méme  espace  que  les  supérieures. 
Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  interne  inférieure  au  bord 
postérieur  de  la  demiére  molaire,  55  centimetres.  Hauteur  de  la  bran- 
che  horizontale  au^dessous  de  la  molaire  5,  10  centimetres. 
Couches  á  Pyrotherium. 

Parastrapotherium  superabile,  n.  sp.  —  Aussi  grande  que  Astr. 
herculeum.  La  molaire  4  supérieure  (demiére  de  remplacementi  est 
á  contour  rectangulaire,  avec  le  cote  interne  arrondi  et  l'exteme  avec 
une  tres  forte  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur.  Le  lobe 
interne  est  tres  grand,  conique  et  uni  par  une  créte  au  coin  antérieur 
de  la  muraille  externe.  Un  tres  fort  bourrelet  d'émail  qui  sans  interrup- 
tion  tourne  autour  des  trois  faces  antérieure,  interne  et  postérieure. 
Cette  dent  ressemble  á  celle  correspondante  de  A.  herculeum,  mais  s'en 
distingue  pour  présenter  les  racines  en  nombre  et  la  disposition  nor- 
males. La  couronne  mesure  30  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur, 43  millimétres  de  diamétre  transverse  et  31  millimétres  de  hau- 
teur sur  la  muraille  externe. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Parastrapotherium  insuperabile,  n.  sp. —  Encoré  plus  grande 
que  Astrapotherium  herculeum.  La  molaire  4  supérieure  différe  de 
celle  de  cette  demiére  espéce  pour  présenter  les  racines  en  méme  nom- 
bre et  avec  la  disposition  nórmale  constatée  dans  toutes  les  autres 
espéces  connues  de  cette  famille;  cette  dent  différe  en  outre  par  la 
couronne  plus  haute,  par  la  grande  créte  perpendiculaire  de  la  muraille 
externe  placee  plus  en  arriére,  et  par  Ténorme  développement  du  bour- 
relet basal  qui  tourne  sans  interruption  sur  les  trois  faces  antérieure. 
interne  et  postérieure,  s'élevant  en  créte  de  sorte  que  le  lobe  interne 
de  la  dent  paraít  s'élever  du  fond  d'un  creux  profond;  cette  dent  me- 
sure 37  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  48  millimétres  de 
diamétre  transverse;  hauteur  de  la  couronne  sur  la  face  externe:  45 
millimétres.  La  molaire  inférieure  correspondante  (molaire  4)  a  le 
lobe  postérieur  beaucoup  plus  bas  que  l'antérieur,  et  la  couronne  me- 
sure 34  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur,  23  millimétres  de 
diamétre  transverse  et  43  millimétres  de  hauteur.  La  derniére  molaire 
supérieure  présente  un  fort  bourrelet  basal  sur  toute  la  face  interne; 
cette  dent  mesure  1  decimétre  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  cen- 
timetres de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Parastropotherium  variabilEj  n.  sp.  —  Taille  relativement  petite. 
Les  défenses  supérieures  se  distinguent  par  la  particularité  que  la  for- 
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metro  anteroposterior  y  83  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  cinco 
molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  24  centímetros;  y  los  cinco 
inferiores  ocupan  igual  espacio  que  los  superiores.  Distancia  desde  el 
borde  anterior  del  incisivo  interno  inferior  hasta  el  borde  posterior  del 
último  molar:  55  centímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del 
molar  5:  10  centímetros. 
Capas  con  Astraponotus. 

Parastrapotherium  SUPERABILE,  n.  sp.  —  Tan  grande  como  el  Astra- 
potherium  herculeum.  El  molar  4  superior  (último  de  reemplazamiento) 
es  de  contorno  rectangular,  con  el  lado  interno  redondeado  y  el  externo 
con  una  cresta  perpendicular  muy  fuerte  junto  al  borde  anterior.  El  ló- 
bulo interno  es  muy  grande,  cónico  y  unido  por  una  cresta  en  el  ángulo 
«interior  de  la  pared  externa.  Un  rodete  muy  fuerte  de  esmalte  gira  sin 
interrupción  en  torno  de  las  tres  caras  anterior,  interna  y  poste- 
rior. Este  diente  se  parece  al  correspondiente  de  Astrapotherium  her- 
culeum, pero  se  distingue  de  él  porque  presenta  las  raices  en  número 
y  disposición  normales.  La  corona  mide  30  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior, 43  milímetros  de  diámetro  transverso  y  37  milímetros  de 
altura  en  la  pared  extema. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Parastrapotherium  insuperabile,  n.  sp.  —  Más  grande  aún  que 
Astrapotherium  herculeum.  El  molar  4  superior  difiere  del  de  esta 
última  especie  por  presentar  las  raíces  en  igual  número  y  con  la  dis- 
posición normal  comprobada  en  todas  las  demás  especies  conocidas  de 
esta  familia;  este  diente  difiere,  además,  por  la  corona  más  alta,  por 
la  gran  cresta  perpendicular  de  la  pared  externa  emplazada  más  hacia 
atrás  y  por  el  enorme  desarrollo  del  reborde  basal  que  gira  sin  inte- 
rrupción sobre  las  tres  caras  anterior,  interna  y  posterior,  elevándose 
en  cresta  de  manera  que  el  lóbulo  interno  del  diente  parece  elevarse 
del  fondo  de  una  cavidad  profunda;  este  diente  mide  37  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  48  milímetros  de  diámetro  transverso; 
altura  de  la  corona  en  la  cara  externa:  45  milímetros.  El  molar  infe- 
rior correspondiente  (molar  4)  tiene  el  lóbulo  posterior  mucho  más 
bajo  que  el  anterior,  y  la  corona  mide  34  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior, 23  milímetros  de  diámetro  transverso  y  43  milímetros  de 
altura.  El  último  molar  superior  presenta  un  fuerte  reborde  basal  en 
toda  la  cara  interna;  este  diente  mide  1  decímetro  de  diámetro  antero- 
posterior y  7  centímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Parastrapotherium  variabile,  n.  sp.  —  Tamaño  relativamente  pe- 
queño. Las  defensas  superiores  se  distinguen  por  la  particularidad  de 
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me  de  leur  contour  change  graduellement  du  sommet  de  la  couronne  á 
la  base  de  la  racine.  La  partie  tout  á  fait  antérieure  est  triangulaire  et 
absolument  de  méme  forme  que  chez  Astrapotherium,  avec  la  face  an- 
térieure píate  et  la  postérieure  étroite  et  anguleuse;  plus  en  arriére  la 
face  antérieure  devient  arrondie  et  la  postérieure  s'élargit  donnant  une 
section  ovoide;  plus  en  arriére  encoré,  la  face  postérieure  s'élargit 
d'avantage,  la  dent  présentant  alors  une  section  elliptique.  Comme  avec 
l'áge  ees  dents  devenaient  graduellement  plus  courtes,  il  en  resulte 
que  dans  cette  espéce  les  canines  présentaient  successivement,  avec  le 
changement  d  age,  la  forme  triangulaire,  ovoide  et  elliptique.  Vers 
la  moitié  de  leur  longueur,  ees  dents  ont  un  diamétre  antéro-postérieur 
de  32  millimétres  et  23  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Couches  a  Astraponotus. 

LoxocoELus  OBTURTUS,  H.  sp.  —  Bcaucoup  plus  petite  que  L.  canna- 
tus.  Molaires  supérieures  avec  la  vallée  perpendiculaire  interne  qui 
separe  les  deux  lobes  internes,  plus  large  et  qui  monte  beaucoup  plus 
haut;  un  rebord  basal  antérieur  tres  accentué;  lobe  antérieur  interne 
á  peine  un  peu  plus  grand  que  le  postérieur.  La  molaire  supérieure  5, 
mesure  29  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  29  millimétres 
de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Pyrotherium. 

(25)  Henricofilholia,  n.  g.  —  Les  molaires  supérieures  différent 
de  celles  á'Astrapotheriuní  et  Parastrapotherium  par  la  muraille  ex- 
terne á  surface  faiblement  ondulée,  plutót  convexe  et  sans  la  créte  per- 
pendiculaire du  bord  antérieur  ou  effacée  et  á  peine  visible;  absence 
complete  de  rebord  basal  externe  et  présence  d'un  tres  fort  rebord 
basal  interne;  vallée  interne  qui  separe  les  deux  lobes  internes,  pro- 
fonde  et  étroite  en  forme  de  fente  verticale. 

Type  du  genre,  Henricofilholia  cingulata  =  ?  Parastrapotherium  cin- 
gulatum  Amegh.,  1895. 

Henricofilholia  lustrata,  n.  sp. —  Plus  petite  que  la  precedente. 
Molaires  supérieures  á  face  perpendiculaire  externe  plus  bombee  et 
tres  lisse;  bourrelet  basal  interne  moins  accentué;  lame  demail  de  la 
vallée  interlobulaire  interne  sans  plis  sécondaires.  iVlolaires  inférieures 
avec  un  petit  bourrelet  basal  interne  et  un  autre  exteme.  La  molaire 
5  supérieure  mesure  25  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
25  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  molaire  7  inférieure  mesure 
27  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  12  millimétres  de  dia- 
métre transverse. 

Couches  á  Pyrotherium. 

(.25)     HeNRI     FlLUOL. 


171 

que  la  forma  de  su  contorno  cambia  gradualmente  desde  la  coronilla 
de  la  corona  hasta  la  base  de  la  raíz.  La  parte  enteramente  anterior  es 
triangular  y  absolutamente  de  forma  igual  que  en  Astrapotherium,  con 
la  cara  anterior  plana  y  la  posterior  estrecha  y  angulosa;  más  atrás  la 
cara  anterior  se  vuelve  redondeada  y  la  posterior  se  ensancha  produ- 
ciendo una  sección  ovoide;  más  atrás  todavía  el  diente  presenta  una 
sección  elíptica.  Como  con  la  edad  esos  dientes  se  acortaban  gradual- 
mente, resulta  de  ello  que  en  esta  especie  los  caninos  presentaban  suce- 
sivamente, con  el  cambiar  de  edad,  la  forma  triangular,  ovoide  y  elíptica. 
Hacia  el  medio  de  su  largor,  esos  dientes  tienen  un  diámetro  anteropos- 
terior  de  32  milímetros  y  23  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Astraponotus. 

LoxocoELUs  OBTURTUs,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  Loxocoelus 
carinatus.  Molares  superiores  con  el  valle  perpendicular  interno  que  se- 
para los  dos  lóbulos  internos,  más  ancho  y  remontándose  mucho  más 
arriba;  un  reborde  basal  anterior  muy  pronunciado.  Lóbulo  an- 
terior apenas  un  poco  más  grande  que  el  posterior.  El  molar  superior 
5  mide  29  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  29  milímetros  tam- 
bién de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Pyrotherium. 

(25)  Henricofilholia,  n.  g.  —  Los  molares  superiores  difieren  de 
los  de  Astrapotherium  y  de  Parastrapotherium  por  la  pared  externa  de 
superficie  levemente  ondulada,  más  bien  convexa  y  sin  la  cresta  per- 
pendicular del  borde  anterior  o  borrada  y  apenas  visible;  ausencia  com- 
pleta del  reborde  basal  externo  y  presencia  de  un  reborde  basal  interno 
muy  fuerte;  valle  interno  que  separa  los  dos  lóbulos  internos,  profundo 
y  estrecho  en  forma  de  hendedura  vertical. 

Tipo  del  género:  Henricofilholia  cingulata  =  Parastrapotherium  cin- 
gulatum  Ameghino,  1895. 

Henricofilholia  lustratAj  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente. 
Molares  superiores  de  cara  perpendicular  externa  más  abovedada  y  muy 
lisa:  rodete  basal  interno  menos  pronunciado;  lámina  de  esmalte  del 
valle  intelobular  interno  sin  pliegues  secundarios.  Molares  inferiores  con 
un  pequeño  rodete  basal  interno  y  otro  externo.  El  molar  5  superior 
mide  25  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  25  milímetros  de 
diámetro  transverso.  El  molar  7  inferior  mide  27  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  12  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Pyrotherium. 

(25)   E.VRiQUE   Fiunoi.. 
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Henricofilholia  inaequilatera,  n.  sp. -- Notablement  plus  grande 
que  H.  cingulata.  Molaires  supérieures  á  contour  trapezoidal,  avec  le 
coin  antérieur  externe  saillant  et  prolongé  en  avant;  muraille  exteme 
á  surface  ondulée  et  avec  la  créte  perpendiculaire  du  bord  antérieur 
faiblement  indiquée;  lame  d'émail  de  la  vallée  interlobulaire  interne 
avec  des  plis  secondaires  dans  le  centre  de  la  couronne;  bourrelet  in- 
terne qui  s'étend  a  la  base  des  deux  lobes,  tres  fort  et  a  bord  tubercu- 
leux.  La  molaire  6  supérieure,  mesure  30  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-postérieur  et  29  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Conches  á  Pyrotheríum. 

Henricofilholia  circumdata,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que 
l'espéce  precedente.  Molaires  supérieures  á  face  perpendiculaire  ex- 
terne plus  bombee;  lobe  postérieur  interne  tres  reduit;  bourrelet  in- 
terne a  bord  tuberculeux  présentant  un  développement  enorme  et  con- 
tinu  sur  toute  la  face  interne  et  la  moitié  interne  de  la  face  antérieure. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  42  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  36  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Conches  á  Pvrotherium. 


ANCYLOPODA 

LEONTINIIDAE 

(26)  Carolodarwinia  pyramidentata,  n.  g.,  n.  sp.  —  Gañines  tres 
fortes;  les  supérieures  á  racine  tres  grosse,  longue  et  soustriangulaire, 
et  couronne  petite,  tres  courte,  avec  un  petit  bourrelet  d'émail  et  le 
bout  usé  en  biais  sur  le  cote  postérieur.  Les  molaires  supérieures  de 
remplacement  sont  á  contour  rectangulaire  avec  leur  grand  diamétre 
en  direction  transversale  á  l'axe  de  la  serie  dentaire.  Couronne  haute, 
constituée  par  une  créte  longitudinale  externe  et  un  grand  lobe  pointu 
interne.  La  muraille  externe  présente  une  grande  créte  perpendiculaire 
prés  du  bord  antérieur,  le  bord  du  coin  antérieur  étant  toumé  en 
dehors  formant  aussi  une  forte  créte.  Un  fort  bourrelet  á  la  base  de  la 
face  externe  qui  descend  sur  les  deux  coins  antérieur  et  postérieur.  Le 
grand  lobe  interne  constitue  une  pyramide  á  quatre  faces  piafes,  et 
dont  le  sommet  en  pointe  descend  beaucoup  plus  bas  que  la  créte  ex- 
terne de  la  dent.  Une  fente  étroite  et  profonde  entre  le  lobe  interne  en 
pyramide  et  la  créte  exteme.  Un  fort  bourrelet  d'émail  sur  le  cóté  in- 
terne qui  tourne  sur  les  faces  antérieure  et  postérieure.  La  molaire  4 
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Henricofilholia  inaequilatera,  n.  sp.  —  Notablemente  más  grande 
que  Henricofilholia  cingulata.  Molares  superiores  de  contorno  trape- 
zoidal, con  el  ángulo  anterior  extemo  de  superficie  ondulada  y  con  la 
cresta  perpendicular  del  borde  anterior  débilmente  indicada;  lámina 
de  esmalte  del  valle  interlobular  interno  con  pliegues  secundarios  en  el 
centro  de  la  corona;  rodete  interno  que  se  extiende  en  la  base  de  los 
dos  lóbulos  muy  fuerte  y  de  borde  tubercular.  El  molar  6  superior  mide 
30  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  29  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Henricofilholia  circumdata,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  la  es- 
pecie precedente.  Molares  superiores  de  cara  perpendicular  extema  más 
abovedada,  lóbulo  posterior  interno  muy  reducido;  rodete  interno  de 
borde  tubercular  que  presenta  un  desarrollo  enorme  y  continuo  en  toda 
la  cara  interna  y  la  mitad  interna  de  la  cara  anterior.  El  molar  5  supe- 
rior mide  42  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  36  milímetros 
de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Pyrotherium. 


ANCYLOPODA 

LEONTINUDAE 

(26)  Carolodarwinia  pyramidentata,  n.  g.,  n.  sp.  —  Caninos  muy 
fuertes;  los  superiores  de  raíz  muy  gruesa,  larga  y  subtriangular  y  co- 
rona pequeña,  muy  corta,  con  un  pequeño  rodete  de  esmalte  y  la  ex- 
tremidad usada  en  bisel  en  el  lado  posterior.  Los  molares  superiores 
de  reemplazamiento  son  de  contorno  rectangular  con  su  gran  diámetro 
en  dirección  transversal  al  eje  de  la  serie  dental.  Corona  alta,  formada 
por  una  cresta  longitudinal  externa  y  un  gran  lóbulo  puntiagudo  interno. 
La  pared  externa  presenta  una  gran  cresta  perpendicular  junto  al  borde 
anterior,  estando  vuelto  el  borde  del  ángulo  anterior  hacia  afuera  por  lo 
que  forma  así  una  fuerte  cresta.  Un  fuerte  rodete  en  la  base  de  la  cara 
externa  descendente  por  los  dos  ángulos  anterior  y  posterior.  El  gran 
lóbulo  interno  constituye  una  pirámide  de  cuatro  caras  planas,  cuya 
parte  superior  en  punta  desciende  mucho  más  bajo  que  la  cresta  extema 
del  diente.  Una  hendedura  estrecha  y  profunda  entre  el  lóbulo  interno 
en  pirámide  y  la  cresta  externa.  Un  fuerte  rodete  de  esmalte  en  la  cara 
interna  da  vuelta  en  las  caras  anterior  y  posterior.  El  molar  4  superior 
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supérieure  mesure  23  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  33 
millimétres  de  diamétre  transverse;  hauteur  de  la  couronne  sur  la  face 
externe,  32  millimétres. 

C'est  l'antécesseur  probable  du  genre  Leontinia. 

Couches  á  Astraponotus. 

Hedralophus  bicostatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Gañines  supérieures  á  ra- 
cine  grande  et  sous-cylindrique.,  et  couronne  petite,  courte,  usée  en 
biais  sur  la  face  postérieure.  Molaires  supérieures  de  remplacement 
sous-quadrangulaires,  comprimées  d'avant  en  arriére  et  tres  transver- 
salement.  La  couronne  est  constituée  par  une  créte  longitudinale  ex- 
terne et  un  lobe  interne  en  are  de  cercle,  les  deux  branches  de  l'arc 
l'unissant  a  la  créte  externe,  avec  le  centre  de  la  couronne  creusé  en 
bassin.  La  muraille  externe  est  tres  penchée  en  dedans,  avec  une  créte 
perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur  et  une  autre  un  peu  moins 
forte,  plus  en  arriére;  les  deux  coins  antérieur  et  postérieur  se  relévent 
aussi  en  forme  de  crétes  moins  accentuées.  Un  fort  bourrelet  tout  au 
tour  des  trois  faces,  interne,  antérieure  et  postérieure.  Molaires  infé- 
rieures  de  remplacement  comme  chez  Leontinia.  La  molaire  4  supé- 
rieure mesure  20  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  32  mil- 
limétres de  diamétre  transverse  á  la  base  de  la  couronne. 

C'est  la  plus  ancienne  souche  connue  des  Leontinidés. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Stenogenium  AENiGMATicuM,  n.  sp.  —  Bcaucoup  plus  petite  que 
S.  sclerops,  mais  tant  qu'on  peut  en  juger  par  la  partie  conservée,  pré- 
sente la  méme  conformation  avec  la  seule  différence  que  l'extremité 
antérieure  de  la  symphyse  est  plus  en  pointe.  La  symphyse  mandibulaire 
ne  mesure  que  33  millimétres  de  longueur  et  20  millimétres  de  diamétre 
transverse  dans  sa  plus  grande  largeur. 

Couches  á  Astraponotus. 

Ancylocoelus  lentus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que  A.  fre- 
quens.  Molaires  supérieures  avec  la  face  perpendiculaire  externe  píate, 
comme  déprimée  au  milieu  et  avec  les  coins  perpendiculaires  antérieur 
et  postérieur  saillants  vers  le  dehors;  un  fort  bourrelet  basal  sur  toute 
la  face  interne;  lame  d'émail  de  la  vallée  interlobulaire  non  compliquée. 

La  molaire  7  supérieure  mesure  48  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur et  41  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Ancylocoelus  minor,  n.  sp.  —  Notablement  plus  petite  que  A.  fre- 
quens  et  avec  les  molaires  supérieures  beaucoup  plus  étroites  quoique 
aussi  longues;  bourrelet  basal  du  cóté  interne  des  mémes  dents.  tres 
fort.  La  molaire  6  supérieure  mesure  30  millimétres  de  diamétre  antéro- 


175 

mide  23  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  33  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Altura  de  la  corona  en  la  cara  externa:  32  milí- 
metros. 

Es  el  antecesor  probable  del  género  Leontinia. 

Capas  con  Astraponotus. 

Hedralophus  BicosTATUs,  H.  g.,  H.  sp.  —  Caninos  superiores  de  raíz 
grande  y  subcilíndrica,  y  corona  pequeña,  corta,  usada  en  sesgo  en  la 
cara  posterior.  Molares  superiores  de  reemplazamiento  subcuadrangu- 
lares,  comprimidos  de  adelante  hacia  atrás  y  muy  enanchados  transver- 
salmente.  La  corona  es  formada  por  una  cresta  longitudinal  externa  y 
un  lóbulo  interno  en  arco  de  círculo  cuyas  dos  ramas  lo  unen  en  la  cresta 
externa  con  el  centro  de  la  corona  excavado  en  hoya.  La  pared  externa 
es  muy  inclinada  adelante,  con  una  cresta  perpendicular  junto  al  borde 
anterior  y  otra  un  poco  menos  fuerte  más  atrás;  los  dos  ángulos  anterior 
y  posterior  se  levantan  también  en  forma  de  crestas  menos  pronunciadas. 
Un  fuerte  rodete  en  todo  el  contorno  de  las  tres  caras,  interna,  anterior 
y  posterior.  Molares  inferiores  de  reemplazamiento  como  en  Leontinia. 
El  molar  4  superior  mide  20  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  32 
milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  base  de  la  corona. 

Es  el  más  antiguo  tronco  conocido  de  los  Leontínidos. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Stenogenium  aenigmaticu.m,  n.  sp.  -  Mucho  más  pequeña  que  Ste- 
nogenium  sclerops,  pero  en  tanto  como  es  posible  juzgar  por  la  parte 
conservada,  presenta  la  misma  conformación  con  la  única  diferencia 
de  que  la  extremidad  anterior  de  la  sínfisis  es  más  en  punta.  La  sínfisis 
mandibular  solo  mide  33  milímetros  de  largo  y  20  milímetros  de  diá- 
metro transverso  en  su  mayor  anchura. 

Capas  con  Astraponotus. 

Ancyi.ocoelus  lentus,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  Ancylococlus 
frequens.  Molares  superiores  con  la  cara  perpendicular  externa  plana, 
como  deprimida  en  el  medio  y  con  los  ángulos  perpendiculares  anterior 
y  posterior  salientes  hacia  afuera;  un  fuerte  rodete  basal  en  toda  la 
cara  interna;  lámina  de  esmalte  del  valle  interlobular  no  complicada. 
El  molar  7  superior  mide  48  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  41 
milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Ancylocoelus  minor,  n.  sp.  —  Notablemente  más  pequeña  que  Ancy- 
locoelus  frequens  y  con  los  molares  superiores  mucho  más  estrechos 
aunque  del  mismo  largo,  rodete  basal  del  lado  interno  de  los  mismos 
dientes,  muy  fuerte.  El  molar  6  superior  mide  30  milímetros  de  diámetro 
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postérieur  et  30  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  molaire  7  supé- 
rieure  mesure  34  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  27  millimé- 
tres de  diamétre  transverse. 
Couches  á  Pyrotherium. 

HOMALODONTOTHEEIDAE 

AsMODEUS  ciRCUNFLExus,  n.  sp.  —  Aussi  gigantesque  que  A.  Osborni. 
Les  molaires  inférieures  de  remplacement  sont  tres  courtes,  tres  larges, 
avec  le  lobe  antérieur  beaucoup  plus  haut  que  le  postérieur,  en  forme 
de  créte  oblique  transversale,  étroite  et  en  pointe  sur  le  cóté  interne, 
tres  large  et  aplatie  sur  l'externe,  avec  une  créte  que  de  l'angle  anté- 
rieur externe  descend  sur  le  cóté  interne  pour  s'unir  au  bourrelet  de  la 
base;  entre  cette  créte  et  le  lobe  un  creux  étroit  et  profond.  Bourrelet 
d'émail  sur  les  cotes  interne  et  externe,  tres  développé.  La  molaire  5 
inférieure  mesure  34  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  22 
millimétres  de  diamétre  transverse.  La  molaire  5  supérieure  mesure 
30  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  42  millimétres  de  dia- 
métre transverse.  Les  molaires  supérieures  2  á  7  occupent  un  espace  de 
133  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

AsMODEus  ARMATUS,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  la  precedente; 
par  la  taille  cette  espéce  est  comparable  á  VA.  Scotti  mais  elle  est  beau- 
coup plus  robuste  et  en  différe  par  plusieurs  caracteres.  L'espace  occupé 
par  la  serie  dentaire  est  un  peu  plus  court,  mais  la  mandibule  est  plus 
large  et  plus  massive;  la  symphyse  mandibulaire  est  beaucoup  plus 
épaisse  et  les  canines  sont  trois  fois  plus  grosses  presque  en  forme  de 
défenses.  Les  incisives  sont  aussi  plus  grosses  et  non  placees  sur  la 
méme  ligne  longitudinale  des  molaires  comme  dans  A.  Scotti,  sinon 
transversalement,  de  sorte  que  la  partie  symphysaire  ne  se  prolonge  pas 
en  avant  des  canines  comme  en  est  le  cas  dans  Tespéce  susmentionnée. 
La  molaire  5  inférieure  mesure  20  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur et  15  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  molaire  5  supérieure 
mesure  25  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  38  millimétres 
de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  inférieures  occupent  un  espa- 
ce de  14  centimétres,  et  les  molaires  supérieures  2  á  7  occupent  122 
millimétres.  La  canine  inférieure  a  un  diamétre  de  25  millimétres. 
Hauteur  de  la  branche  horizontale  au  dessous  de  la  molaire  5,  55 
millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

(27)  Thomashuxleya  rostrata,  n.  g.,  n.  sp.  —  Le  genre  se  distingue 
inmédiatement  d'Asmodeus,  par  la  partie  incisive  e.xcessivement  prolon- 
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anteroposterior  y   también  30  milímetros  de   diámetro   transverso.   El 
molar  7  superior  mide  34  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  27 
milímetros  de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Pyrotherium. 

HOMALODONTOTHEBIDAE 

AsMODEus  ciRCUNFLEXUS,  n.  sp.  —  Tan  gigantesco  como  Asmodeus 
Osborni.  Los  molares  inferiores  de  reemplazamiento  son  muy  cortos, 
muy  anchos,  con  el  lóbulo  anterior  mucho  más  alto  que  el  posterior, 
en  forma  de  cresta  oblicua  transversal,  estrecha  y  en  punta  en  el  lado 
interno,  muy  ancha  y  aplanada  en  el  externo,  con  una  cresta  que  desde 
el  ángulo  anterior  externo  desciende  por  el  lado  interno  para  unirse 
al  rodete  de  la  base;  entre  esta  cresta  y  el  lóbulo  una  cavidad  estrecha 
y  profunda.  Rodete  de  esmalte  en  los  lados  interno  y  externo,  muy  des- 
arrollado. El  molar  5  inferior  mide  34  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior y  22  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  5  superior  mide 
30  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  42  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  superiores  2  a  7  ocupan  un  espacio  de  133  milí- 
metros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Asmodeus  armatus,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  la  precedente. 
Esta  especie  es  comparable  por  su  tamaño  a  Asmodeus  Scotti,  pero  es 
mucho  más  robusta  y  difiere  de  ella  por  varios  caracteres.  El  espacio 
ocupado  por  la  serie  dental  es  un  poco  más  corto  pero  la  mandíbula  es 
más  ancha  y  más  maciza;  la  sínfisis  mandibular  es  mucho  más  gruesa 
y  los  caninos  son  tres  veces  más  gruesos  y  casi  en  forma  de  defensas. 
Los  incisivos  son  también  más  grandes  y  no  emplazados  en  la  misma 
línea  longitudinal  de  los  molares,  como  en  Asmodeus  Scotti,  sino  trans- 
versalmente,  de  manera  que  la  parte  sinfisaria  no  se  prolonga  hacia  ade- 
lante más  allá  de  los  caninos  según  sucede  en  la  referida  especie.  El 
molar  5  inferior  mide  20  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  15 
milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  5  superior  mide  25  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  38  milímetros  transverso.  Los  siete 
molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  14  centímetros;  y  los  molares 
superiores  2  a  7  ocupan  122  milímetros.  El  canino  inferior  tiene  un 
diámetro  de  25  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  mo- 
lar 5:  55  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

(27)  Thomashuxleya  rostrata,  n.  g.,  n.  sp.  •— Este  género  se  dis- 
tingue inmediatamente  de  Asmodeus  por  la  parte  incisiva  excesivam.ente 
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gée  vers  I'avant;  sous  ce  rapport  la  mandibule  ressemble  á  celle  de  Pro- 
teodidelphys. 

Type  du  genre  et  de  l'espéce,  la  serie  dentaire  que  j'ai  figuré  sous  le 
nom  de  Asmodeus  Scotti  {Mammif.  cret.  de  l'Arg.  fig.  57,  1897),  non 
A.  Scotti  Amegh.  1895. 

Le  genre  Asmodeus  est  limité  aux  couches  á  Pyrotherium  et  aux  cou- 
ches  á  Astraponotus.  Asmodeus  Scotti  est  exclusif  des  couches  á  Pyro- 
therium. Thomashuxleya  rostrata  est  propre  des  couches  á  Notostylops. 

Thomashuxleya  artuata,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  A-  Scotti. 
Les  canines  sont  beaucoup  plus  fortes  et  les  molaires  inférieures  se 
distinguent  par  l'absenoe  de  l'enorme  bourrelet  interne  et  externe  de 
l'autre  espéce  cu  pour  n'en  présenter  que  des  vestiges.  La  molaire  5  in- 
férieure  mesure  18  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  15  mil- 
limétres  de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  inférieures  occupent 
un  espace  de  14  centimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Thomashuxleya  robusta,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  forte  que  7.  ros- 
trata et  avec  les  canines  proportionnellement  plus  dévéloppées.  Bourrelet 
basal  interne  et  externe  des  molaires  inférieures,  tres  fort.  La  canine 
inférieure,  dans  le  col,  a  un  diamétre  de  20  millimétres.  La  molaire  4 
inférieure  mesure  22  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  17 
millimétres  de  diamétre  transverse.  La  derniére  molaire  inférieure  a  un 
diamétre  transverse  máximum  de  24  millimétres. 

Partie  la  plus  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

Thomashuxleya  externa,  n.  sp.  —  Notablement  plus  petite  que  T. 
rostrata.  Les  molaires  inférieures  portent  un  fort  bourrelet  basal  externe, 
n'ont  pas  de  bourrelet  basal  interne  et  montrent  un  talón  plat  sur  l'angle 
antérieur  interne;  la  moitié  interne  du  lobe  oblique  antérieur  est  beau- 
coup plus  haute  que  la  moitié  externe.  La  molaire  5  inférieure  mesure 
20  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  13  millimétres  de  dia- 
métre transverse.  Les  molaires  inférieures  4  á  6  occupent  un  espace  de 
59  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

« 

ISOTEMNIDAE 

La  définition  que  j'ai  donné  de  cette  famille  doit  étre  en  partie  modi- 
fiée;  le  caractére  de  ne  présenter  de  diférentiation  entre  les  canines. 
les  incisives  et  les  premieres  molaires,  n'est  pas  general.  Quelques  gen- 
res  présentent  les  canines  différentiées  d'une  maniere  plus  ou  moins 
complete. 
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prolongada  hacia  adelante:  desde  este  punto  de  vista,  la  mandíbula 
se  asemeja  a  la  de  Proteodidelphys. 

Tipo  del  género  y  de  la  especie,  la  serie  dental  que  figuré  bajo  el 
nombre  de  Asmodeus  Scotti  («Mamíferos  cretáceos  de  la  Argentma», 
figura  57,  año  1897),  no  i4sm()íÍÉ'iís  Scotti  Ameghino,  1895. 

El  género  Asmodeus  está  limitado  a  las  capas  con  Pyrotherium  y  a  las 
capas  con  Astraponotus.  Asmodeus  Scotti  es  exclusivo  de  las  capas  con 
Pyrotherium :  Thomashuxleya  rostrata  es  propia  de  las  capas  con  Notos- 
tylops. 

Thomashuxleya  artuata,  n.  sp. —  Un  poco  más  pequeña  que  Asmo- 
deus Scotti.  Los  caninos  son  mucho  más  fuertes  y  los  molares  inferiores 
se  distinguen  por  la  ausencia  del  enorme  rodete  interno  y  externo  de  la 
otra  especie  o  por  no  presentar  sino  vestigios  de  ellos.  El  molar  5  infe- 
rior mide  18  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  15  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Los  siete  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de 
14  centímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Thomashuxleya  robusta,  n.  sp.  —  Mucho  más  fuerte  que  Thomas- 
huxleya rostrata  y  con  los  caninos  proprocionalmente  más  desarrolla- 
dos. Rodete  basal  interno  y  externo  de  los  molares  inferiores,  muy 
fuerte.  El  canino  inferior  tiene  en  el  cuello  un  diámetro  de  20  milíme- 
tros. El  molar  4  inferior  mide  22  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior y  17  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  último  molar  inferior 
tiene  un  diámetro  máximo  de  24  milímetros. 

Parte  más  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Thomashuxleya  externa,  n.  sp.  —  Mucho  más  fuerte  que  Thomas- 
huleya  rostrata.  Los  molares  inferiores  tienen  un  fuerte  rodete  basal 
externo,  carecen  de  rodete  basal  interno  y  muestran  un  talón  plano  en 
el  ángulo  anterior  interno;  la  mitad  interna  del  lóbulo  oblicuo  anterior 
es  mucho  más  alta  que  la  mitad  externa.  El  molar  5  inferior  mide  20 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  13  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  inferiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  59  mi- 
límetros. 

Capas  con  Notostylops. 

ISOTEMNIDAE 

La  definición  que  tengo  dada  de  esta  familia  debe  ser  en  parte  mo- 
dificada: el  carácter  de  no  presentar  diferenciación  entre  los  caninos, 
los  incisivos  y  los  primeros  molares,  no  es  general.  Algunos  géneros 
presentan  los  caninos  diferenciados  de  una  manera  más  o  menos  com- 
pleta. 
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IsoTEMNus  Amegh.,  1897. —  Dans  ce  genre  les  canines  quoique  peti- 
tes  sont  déjá  différentiées,  á  couronne  lancéolée.  Les  molaires  infé- 
rieures  de  ce  genre  se  distinguent  de  celles  de  Trimerostephanos  par 
leurs  tubercules  emoussés,  bas,  separes  par  des  creux  peu  profonds;  en 
outre  le  lobe  antérieur  en  créte  oblique  de  chaqué  molaire  montre  en 
avant  un  tubercule  conique  isolée  place  prés  du  bord  interne.  Ce  genre 
constitue  la  souche  probable  des  Lophiodontidés  de  l'ancien  continent. 

IsoTEMNus  DiSTENTUS,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que  /.  cons- 
piquus.  —  Le  tubercule  conique  en  avant  de  la  créte  antérieure  oblique 
de  chaqué  dent,  est  moins  accentué  que  chez  les  autres  espéces.  La 
cinquiéme  molaire  supérieure  mesure  22  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  27  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  derniére  molaire 
inférieure  est  longue  de  28  millimétres  et  large  de  14.  Les  molaires  su- 
périeures  2  á  6  occupent  un  espace  de  85  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couohes  á  Notostylops. 

IsoTEMNUs  LOPHiODONTOíDES,  H.  sp.  —  Plus  grande  que  l'espéce  an- 
térieure, avec  les  molaires  supérieures  plus  comprimées  d'avant  en 
arriére  et  plus  élargies  transversalement.  La  muraille  exteme  n'est  pas 
deprimée  mais  fortement  penchée  en  dedans.  Lobes  internes  bien  sepa- 
res et  unis  á  la  créte  longitudinale  exteme  par  des  crétes  transversales 
bien  accentuées.  La  molaire  5  supérieure  mesure  26  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  33  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

IsoTEMNus  ENECATUS,  n.  sp. — Rcssemble  á  la  precédante  mais  elle  est 
tres  petite,  plus  petite  que  /.  primitivas. — Les  deux  lobes  internes  des  mo- 
laires supérieures  sont  en  pointe,  le  lobe  antérieur  étant  plus  long  et 
plus  grand  que  le  postérieur.  Dans  la  derniére  molaire  supérieure  il  y 
a  un  lobe  postérieur  interne  bien  développé,  mais  plus  étroit  et  beaucoup 
plus  bas  que  l'antérieur  interne.  La  molaire  5  supérieure  mesure  1 1  mil- 
limétres de  diamétre  antéro-postérieur  et  15  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Les  molaires  supérieures  4  á  7  occupent  un  espace  de  39 
millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

IsoTEMNUs  cuspiDATUS,  n.  sp. . — ^  Encorc  un  peu  plus  petite  que 
l'espéce  antérieure.  —  Les  lobes  internes  des  molaires  supérieures  sont 
plus  separes  et  tant  que  les  dents  ne  sont  pas  trop  usées  présentent  la 
forme  de  gros  tubercules  coniques.  La  derniére  molaire  supérieure 
manque  de  lobe  postérieur  interne  mais  présente  un  tubercule  median 
postérieur  allongé  dans  le  sens  transversal.  La  molaire  5  supérieure 
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IsoTEMNUs  Ameghino,  1897.  —  Aunque  pequeños  ya  están  diferen- 
ciados los  caninos  de  este  género,  de  corona  lanceolada.  Los  molares 
inferiores  de  este  género  se  distinguen  de  los  de  Trimerostephanos  por 
sus  tubérculos  romos,  bajos,  separados  por  cavidades  poco  profundas; 
además,  el  lóbulo  anterior  en  cresta  oblicua  de  cada  molar  muestra 
adelante  un  tubérculo  cónico  aislado  emplazado  junto  al  borde  interno. 
Este  género  constituye  el  probable  tronco  de  los  Lofiodóntidos  del  an- 
tiguo Continente. 

IsoTEMNUS  DisTENTus,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  Isotemnus 
conspiquus.  El  tubérculo  cónico  que  hay  delante  de  la  cresta  anterior 
oblicua  de  cada  diente  es  menos  pronunciado  que  en  las  otras  especies. 
El  molar  5  superior  mide  22  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
27  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  último  molar  inferior  tiene 
un  largo  de  28  milímetros  y  un  ancho  de  14  milímetros.  Los  molares 
superiores  2  a  6  ocupan  un  espacio  de  85  milímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notosiylops. 

Isotemnus  lophiodontoides,  n.  sp.  —  Más  grande  que  la  especie 
anterior,  con  los  molares  superiores  más  comprimidos  de  adelante  hacia 
atrás  y  más  enanchados  transversalmente.  La  pared  externa  no  está 
deprimida,  pero  está  fuertemente  inclinada  hacia  adentro.  Lóbulos  in- 
ternos bien  separados  y  unidos  a  la  cresta  longitudinal  externa  por  cres- 
tas transversales  bien  pronunciadas.  El  molar  5  superior  mide  26  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  33  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. 

Capas  con  Notostylops. 

Isotemnus  enecatus,  n.  sp.  —  Se  asemeja  a  la  precedente,  pero  «s 
muy  pequeña,  más  pequeña  que  Isotemnus  primitivas.  Los  dos  lóbulos 
internos  de  los  molares  superiores  son  en  punta,  siendo  el  lóbulo  anterior 
más  largo  y  más  grande  que  el  posterior.  En  el  último  molar  superior 
hay  un  lóbulo  posterior  interno  bien  desarrollado,  pero  más  estrecho  y 
mucho  más  bajo  que  el  anterior  interno.  El  molar  5  superior  mide  1 1 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  15  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  superiores  4  a  7  ocupan  un  espacio  de  39  mi- 
límetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Isotemnus  cuspidatus,  n.  sp.  —  Aún  un  poco  más  pequeña  que  la 
especie  anterior.  Los  lóbulos  internos  de  los  molares  superiores  están 
más  separados  y  mientras  los  dientes  no  están  demasiado  usados  pre- 
sentan la  forma  de  grandes  tubérculos  cónicos.  El  último  molar  superior 
carece  "de  lóbulo  posterior  interno,  pero  presehta  un  tubérculo  medio 
posterior  alargado  en  el  sentido  transversal.  El  molar  5  superior  mide  1 1 
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mesure  1 1  millimétres  de  diamétre  antéro-postén'eur  et  14  millimétres 
de  diamétre   transverse.  Les  molaires  supérieures  2  á  7   occupent  un 
espace  de  36  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

IsoTEMNUs  APicATUs,  n.  sp. —  Plus  petite  que  la  precedente. — 
La  muraille  externe  des  molaires  supérieures  présente  deux  colonnes 
perpendiculaires  beaucoup  plus  accentuées  que  dans  les  autres  espéces; 
un  bourrelet  tres  fort  sur  les  cotes  interne  et  exteme.  Molaires  supé- 
rieures de  remplacement,  avec  les  deux  lobes  extemes  et  internes  en 
pointe  et  bourrelet  de  la  base  de  la  couronne  tres  saillant  aussi  bien  en 
dedans  qu'en  dehors.  La  molaire  5  supérieure  mesure  9,5  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  13  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
molaires  supérieures  3  á  6  occupent  un  espace  de  32  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

IsoTEMNUs  CONSUMATUS,  n.  sp.  —  Taille  petite.  —  Molaires  supé- 
rieures persistantes  á  muraille  externe  profondément  excavée  sur  la 
ligne  perpendiculaire  médiane.  Toutes  les  dents  tres  élargies  transver- 
salement  et  retrécies  d'avant  en  arriére.  Les  molaires  supérieures  4  á  7 
occupent  un  espace  de  22  millimétres. 

IsoTEMNus  EMUNDATUs,  n.  sp. —  Comparable  par  la  taille  a  l'espéce 
precedente;  elle  s'en  distingue  par  la  muraille  externe  des  molaires  su- 
périeures non  excavée  sur  la  ligne  perpendiculaire  médiane  et  par  les 
lobes  internes  bien  separes  dans  toutes  leur  hauteur  simulant  deux  co- 
lonnes de  grandeur  égale.  Les  molaires  supérieures  4  á  7  occupent  un 
espace  de  23  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

(28)  Maxschlosseria  praeterita,  n.  g.,  n.  sp. — Molaires  supérieures 
persistantes  a  contour  quadrangulaire,  constituées  par  une  créte  longi- 
tudinale  externe  et  une  autre  inteme  non  bilobée;  la  muraille  exteme 
est  fortement  inclinée  en  dedans  et  l'interne  en  dehors,  et  la  couronne 
excavée  avec  concavité  dans  le  sens  transversal  de  sorte  que  la  serie 
des  molaires  présente  sur  la  ligne  longitudinale  médiane  une  vallée 
longitudinale  large  et  profonde.  Sur  la  surface  de  mastication  de  la 
couronne  on  n'observe  ni  de  plis  d'émail,  ni  de  fossettes,  ni  de  tubercules. 
mais  il  y  a  plussieurs  lignes  superficielles  simulant  les  plis  d'émail  que 
l'on  voit  dans  les  molaires  d'Homalodontotherium.  La  muraille  externe 
présente  une  forte  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur,  et  cha- 
qué molaire  porte  en  avant  un  petit  bourrelet;  le  contour  de  ees  molaires 


(;8)   Max   SculosíER.  .T'ai  employé  Ic  prénom  sous  la  forme  germanique  plus  en  usage, 
car  c'est  la  racine  du  nom  latín,  qui  cst  trop  long. 
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milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y    14  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  superiores  2  a  7  ocupan  un  espacio  de  36  mi- 
límetros. 
Capas  con  Notostylops. 

IsoTEMNus  APicATUS,  H.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente.  La 
pared  externa  de  los  molares  superiores  presenta  dos  columnas  perpen- 
diculares mucho  más  pronunciadas  que  en  las  otras  especies;  un  rodete 
muy  fuerte  en  los  lados  interno  y  externo.  Molares  superiores  de  reem- 
plazamiento con  los  dos  lóbulos  externos  e  internos  en  punta  y  con 
rodete  de  la  base  de  la  corona  muy  saliente  tanto  adentro  como  afuera. 
El  molar  5  superior  mide  9,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
13  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  molares  superiores  3  a  6 
ocupan  un  espacio  de  32  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

IsoTEMNus  CONSUMATUS,  H.  sp.  —  Tamaño  pequeño.  Molares  supe- 
riores persistentes  de  pared  externa  profundamente  excavada  en  la  línea 
perpendicular  media.  Todos  los  dientes  muy  enanchados  transversal- 
mente  y  estrechados  de  adelante  para  atrás.  Los  molares  superiores  4  a  7 
ocupan  un  espacio  de  22  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

IsoTEMNUs  EMUNDATUS,  n.  sp.  —  Comparable,  por  su  tamaño,  a  la 
especie  precedente.  Se  distingue  de  ella  por  la  pared  externa  de  los  mo- 
lares superiores  no  excavada  en  la  línea  perpendicular  media  y  por  los 
lóbulos  internos  bien  separados  en  toda  su  altura  simulando  dos  colum- 
nas de  igual  tamaño.  Los  molares  4  a  7  ocupan  un  espacio  de  23  mi- 
límetros. 

Capas  con  Notostylops. 

(28)  Maxchlosseria  praeterita,  n.  g.,  n.  sp. — Molares  superiores 
persistentes  de  contorno  cuadrangular,  formados  por  una  cresta  longi- 
tudinal externa  y  otra  interna  no  bilobada;  la  pared  externa  es  fuerte- 
mente inclinada  hacia  adentro  y  la  interna  hacia  afuera  y  la  corona 
excavada  con  concavidad  en  el  sentido  transversal  de  manera  que  la  serie 
de  los  molares  presenta  en  la  línea  longitudinal  media  un  valle  longi- 
tudinal ancho  y  profundo.  En  la  superficie  de  masticación  de  la  corona 
no  se  advierten  ni  pliegues  de  esmalte  ni  hoyuelos,  ni  tubérculos,  pero 
existen  varias  líneas  superficiales  simulando  los  pliegues  de  esmalte 
que  se  ven  en  los  molares  de  Homalodontotheriuin.  La  pared  externa 
presenta  una  fuerte  cresta  perpendicular  cerca  del  borde  anterior,  y 
cada  molar  tiene  adelante  un  pequeño  rodete;  el  contorno  de  esos  mo- 

(28)  Max  Sciilosser.  He  empicado  el  nombre  en  la  foi-ma  germánica  más  en  nso,  porque- 
es  la  raíz  del   nombre   latino,   demasiado   largo   para   el   caso. 
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représente  exactement  en  miniatura  celias  d'Homalodontotherium.  Les 
molaires  supérieures  de  remplacement  sont  tres  comprimées  d'avant  en 
arriére.  et  portent  seulement  une  pointe  exteme  et  une  autre  interne. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  7  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  trois  molaires  supé- 
rieures 5  á  7  occupent  un  espace  de  16  millimétres. 

Ce  genre  constitue  la  plus  ancienne  souche  connue  des  Homalodon- 
totheridés. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Notostylops. 

Pleurostylodon  siMiLis,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  P.  módicas. 

—  Elle  s'en  distingue  par  les  crétes  perpendiculaires  de  la  partie  an- 
térieure  de  la  muraille  exteme  qui  sont  moins  accentuées,  par  la  der- 
niére  molaire  supérieure  qui  est  plus  grande,  par  la  présence  dun  fort 
bourrelet  continu  á  la  base  du  cote  axteme.  et  par  le  cóté  inteme  avec 
la  división  des  deux  lobes  bien  accentuées.  Les  mola»res  supérieures 
4  á  7  occupent  un  espace  de  55  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Plelrotylodom  plexus,  n.  sp.  —  Presque  aussi  grande  que  P.  mó- 
dicas et  avec  la  división  inteme  en  deux  lobes  assez  bien  accentuée. 
La  grande  vallée  interlobulaire  qui  penetre  dans  la  couronne  montre 
la  couche  d'émail  plissée  en  nombreux  zigzags.  La  molaire  5  supé- 
rieure mesure  15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  22  mil- 
limétres de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Pleurostylodon  notabilis,  n.  sp.  —  Aussi  grande  que  P.  módicas. 

—  Elle  s'en  distingue  par  les  molaires  supérieures  plus  comprimées 
d'avant  en  arriére  et  plus  élargies  transversalement,  avec  le  cóté  in- 
terne beaucoup  plus  étroit  que  l'exterae;  bord  exteme  et  bord  anté- 
rieur  tres  obliques;  bourrelet  du  cóté  externe  a  peine  accentué  et  sans 
bourrelet  sur  le  cóté  inteme;  muraille  interne  sans  división  perpendi- 
culaire  en  deux  lobes.  La  molaire  5  supérieure  mesure  16  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  sur  le  cóté  exteme,  1 1  millimétres  sur  Tin- 
teme  et  21  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Pleurostylodon  divisus,  n.  sp.  —  Ressemble  á  lespéce  precedente, 
mais  s'en  distingue  par  les  molaires  supérieures  plus  comprimées  d'avant 
en  arriére.  et  avec  leur  cóté  inteme  divisé  en  deux  lobes  complétement 
separes  par  une  échancrure  profonde:  les  deux  lobes  intemes  sont  á 
demi-coniques,  l'antérieur  étant  beaucoup  plus  gros  que  le  postérieur. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  14  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  22  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 
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lares  representa  exactamente  en  miniatura  el  de  los  de  Homalodonto- 
therium.  Los  molares  superiores  de  reemplazamiento  son  muy  compri- 
midos de  adelante  hacia  atrás  y  solo  tienen  una  punta  externa  y  otra 
interna.  El  molar  5  superior  mide  6  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior  y  7  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  tres  molares  superio- 
res 5  a  7  ocupan  un  espacio  de  16  milímetros. 

Este  género  constituye  el  tronco  más  antiguo  que  se  conozca  de  los 
Homalodontotéridos. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  siMiLis,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  Stylodon 
modicus.  Se  distingue  de  ella  por  las  crestas  perpendiculares  de  la  parte 
anterior  de  la  pared  externa  que  son  menos  pronunciadas,  por  el  último 
molar  superior  que  es  más  grande,  por  la  presencia  de  un  fuerte  rodete 
continuo  en  la  base  del  lado  externo  y  por  el  lado  interno  con  la  división 
de  los  dos  lóbulos  bien  acentuados.  Los  molares  superiores  4  a  7  ocupan 
un  espacio  de  55  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  plexus,  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  Pleurosty- 
lodon modicus;  y  con  la  división  interna  en  dos  lóbulos  bastante  bien 
pronunciada.  El  gran  valle  interlobular  que  penetra  en  la  corona  mues- 
tra la  capa  de  esmalte  plegada  en  numerosos  ziszas.  El  molar  5  superior 
mide  15  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  22  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  notabilis,  n.  sp.  —  Tan  grande  como  Pleurostylo- 
don modicus.  Se  distingue  de  ella  por  los  molares  superiores  más  com- 
primidos de  adelante  hacia  atrás  y  más  enanchados  transversalmente, 
con  el  lado  interno  mucho  más  estrecho  que  el  externo;  borde  externo 
y  borde  anterior  muy  oblicuos;  rodete  del  lado  externo  apenas  pronun- 
ciado y  sin  rodete  en  el  lado  interno;  pared  interna  sin  división  perpen- 
dicular en  dos  lóbulos.  El  molar  5  superior  mide  16  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  en  el  lado  externo,  1 1  milímetros  en  el  interno  y 
21  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  divisus,  n.  sp.  —  Se  asemeja  a  la  especie  prece- 
dente, pero  se  distingue  de  ella  por  los  molares  superiores  más  com- 
primidos de  adelante  hacia  atrás,  y  con  su  lado  interno  dividido  en  dos 
lóbulos  completamente  separados  por  una  escotadura  profunda;  los  dos 
lóbulos  internos  son  semicónicos,  siendo  el  anterior  mucho  más  grande 
que  el  posterior.  El  molar  5  superior  mide  14  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  22  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 
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DiALOPHUs  siMus,  n.  g.,  n.  sp.  -  -  Molaires  supérieures  quadrangu- 
laires,  avec  les  lobes  internes  unis  par  une  créte  longitudinale  dans 
toute  leur  hauteur;  muraille  externe  píate  et  penchée  en  dedans  et  avec 
deux  crétes  perpendiculaires  dans  sa  partie  tout  á  fait  antérieure.  Sans 
bourrelet  d'émail  sur  le  cote  externe;  un  bourrelet  suivi  sur  les  faces 
interne  et  antérieure:  un  bourrelet  sur  la  face  postérieure  sans  conne- 
xion  avec  celui  du  cóté  interne,  et  qui  se  développe  sous  la  forme 
de  créte  jusqu'á  constituer  une  vallée  transversale  postérieure.  Molaires 
inférieures  avec  le  méme  tubercule  conique  n  avant  du  lobe  antérieur 
en  créte  oblique,  qu'on  observe  sur  les  molaires  d'Isotemnus.  La  mo- 
laire  5  supérieure  mesure  15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
et  18  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Paginula  parca,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Les  molaires  infé- 
rieures persistantes  sont  constituées  par  un  lobe  antérieur  en  forme 
de  créte,  non  oblique  sinon  transversal  et  tellement  comprimé  d"avant 
en  arriére  qu'il  simule  une  lame.  Le  lobe  postérieur  beaucoup  plus  bas 
est  constitué  par  le  grand  denticule  externe  en  are  de  cercle  et  un  tu- 
bercule interne  tres  gros,  place  en  arriére,  de  sorte  á  laisser  un  seul 
creux  interne  profond  entre  ce  tubercule  et  la  partie  interne  de  la  lame 
transversale  antérieure.  Branches  mandibulaires  basses  et  á  fosse  mas- 
setérique  profonde.  La  molaire  6  inférieure  mesure  4,5  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  3,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 
La  molaire  7  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur. 

Couches  á  Notostylops. 

Trimerostephanos  coalitus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  T. 
scalaris.  —  Les  molaires  inférieures  s'en  distinguent  par  le  lobe  anté- 
rieur beaucoup  plus  étroit,  surtout  le  lobe  vertical  externe  en  forme  de 
colonne  tres  convexe.  Sans  vestiges  de  bourrelet  basal  ni  sur  le  cóté 
externe  ni  sur  l'interne.  La  molaire  5  inférieure  mesure  14  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  8  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Hauteur  de  la  branohe  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  29  milli- 
métres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Trimerostephanos  coarctatus,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  prece- 
dente, et  avec  le  lobe  antérieur  des  molaires  inférieures  plus  large;  dans 
les  molaires  de  remplacement,  le  lobe  externe  antérieur  est  méme  plus 
large  que  le  postérieur.  La  molaire  5  inférieure  mesure  9  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur.  Les  sept  molaires  inférieures  occupent  un 
espace  de  62  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous 
de  la  molaire  5,  22  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 
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DiALOPHUs  siMus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  cuadrangulares, 
con  los  lóbulos  internos  unidos  por  una  cresta  longitudinal  en  toda  su 
altura;  pared  externa  plana  e  inclinada  hacia  adentro  y  con  dos  crestas 
perpendiculares  en  su  parte  enteramente  anterior.  Sin  rodete  de  esmalte 
en  el  lado  externo;  un  rodete  seguido  en  las  caras  interna  y  anterior; 
un  rodete  en  la  cara  posterior  sin  conexión  con  el  del  lado  interno,  y 
que  se  desarrolla  en  forma  de  cresta  hasta  constituir  un  valle  transversal 
posterior.  Molares  inferiores  con  igual  tubérculo  cónico  adelante  del  ló- 
bulo anterior  de  cresta  oblicua  que  se  observa  en  los  molares  de  Iso- 
iemnus.  El  molar  5  superior  mide  15  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior  y   18  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Paginula  parca,  n.  g.,  n.  sp. — Tamaño  muy  pequeño.  Los  molares 
inferiores  persistentes  están  formados  por  un  lóbulo  anterior  en  forma 
de  cresta,  no  oblicua  sino  transversal  y  tan  comprimida  de  adelante 
hacia  atrás  que  simula  una  lámina.  El  lóbulo  posterior  mucho  más  bajo 
y  constituido  por  el  gran  dentículo  externo  en  arco  de  círculo  y  un  tu- 
bérculo interno  muy  grueso,  emplazado  hacia  atrás,  de  manera  a  dejar 
una  sola  cavidad  interna  profunda  entre  ese  tubérculo  y  la  parte  interna 
de  la  lámina  transversal  anterior.  Ramas  mandibulares  bajas  y  de  fosa 
masetérica  profunda.  El  molar  6  inferior  mide  4,5  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  3,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar 
7  mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior. 

Capas  con  Notostylops. 

Trimerostephanos  coalituSj  n.  sp-  —  Un  poco  más  pequeña  que  Tri- 
me roste phanos  scalaris.  Los  molares  inferiores  se  distinguen  de  los  de 
esta  especie  por  el  lóbulo  anterior  mucho  más  estrecho,  sobre  todo  el 
lóbulo  vertical  externo  en  forma  de  columna  muy  convexa.  Sin  vestigios 
de  rodete  basal  ni  en  el  lado  externo  ni  en  el  interno.  El  molar  5  inferior 
mide  14  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8  milímetros  de  diá- 
metro transverso.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5: 
29  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Trimerostephanos  coarctatus,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  prece- 
dente y  con  el  lóbulo  anterior  de  los  molares  inferiores  más  ancho;  en 
los  molares  de  reemplazamiento,  el  lóbulo  externo  anterior  hasta  es 
más  ancho  que  el  posterior.  El  molar  5  inferior  mide  9  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior.  Los  siete  molares  inferiores  ocupan  un  es- 
pacio de  62  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar 
5:  22  milímetros. 

Capas  con  Astraponutus, 
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Trimerostephanos  sigma,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  precedente,  et 
avec  la  derniére  molaire  inférieure  nettement  trilobée  sur  le  cote  in- 
terne. Le  lobe  antérieur  des  molaires  est  en  créte  oblique  courbée  aux 
deux  bouts  de  maniere  a  représenter  un  S.  La  molaire  5  inférieure  me- 
sure 7,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur.  Les  trois  demiéres 
molaires  inférieures  occupent  32  millimétres.  Hauteur  de  la  branche 
horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  17  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Trimerostephanos  cuneolus,  n.  sp.  —  A  peine  un  peu  plus  petite 
que  la  precedente.  —  Dans  les  molaires  inférieures  le  lobe  antérieur  en 
créte  oblique  est  tres  large  sur  le  cóté  exteme  et  tres  étroit,  presque 
en  pointe,  sur  l'interne.  Dans  les  molaires  de  remplacement  le  lobe  anté- 
rieur de  la  face  externe  est  plus  large  que  le  postérieur  et  á  surface 
plata.  La  molaire  5  inférieure  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur.  Les  molaires  inférieures  2  á  7  occupent  un  espace  de  49  mil- 
limétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Trimerostephanos  ultimus^  n.  sp.  —  Taille  tres  réduite.  —  Molaires 
supérieures  á  face  externe  fortement  ondulée.  Molaires  inférieures  avec 
im  fort  bourrelet  d'émail  á  la  base  de  la  couronne  sur  les  deux  faces, 
externe  et  interne.  La  molaire  5  inférieure  a  un  diamétre  antéro-posté- 
rieur de  6,5  millimétres.  Les  molaires  supérieures  5  a  7  occupent  un 
espace  de  20  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Eochalicotherium  cretaceu.m,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  infé- 
rieures, courtes  et  larges,  se  distinguent  de  celles  d'lsotemnus  par  leur 
couronne  plus  basse,  avec  les  tubercules  plus  gros,  plus  bas,  emoussés 
et  separes  par  des  creux  peu  profonds  ce  qui  rapproche  ees  dents  de 
celles  des  Condylarthres  et  des  Suidés.  Dans  les  molaires  inférieures 
3  a  6,  le  tubercule  interne  du  lobe  postérieur  est  place  tout  á  fait  en 
arriére  sur  le  coin  postérieur  interne.  La  molaire  7  inférieure  est  á  peine 
un  peu  plus  grande  que  la  6,  mais  avec  le  tubercule  median  postérieur 
place  plus  en  arriére  constituant  un  troisiéme  lobe.  Molaires  supérieures 
5  et  6  avec  les  deux  lobes  internes  de  forme  conique,  l'antérieur  beau- 
coup  plus  grand  que  le  postérieur;  dans  les  molaires  assez  usées,  ees 
lobes  coniques  internes  sont  unis  a  la  créte  longitudinale  exteme  par 
des  faibles  crétes  transversales.  La  molaire  6  inférieure  mesure  10  mil- 
limétres de  diamétre  antéro-postérieur  et  8,5  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Hauteur  de  la  brandie  horizontale  au-dessous  de  la  molaire 
6.  17  millimétres.  La  molaire  5  supérieure  mesure  10  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  14  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
molaires  supérieures  4  á  7,  occupent  un  espace  de  36  millimétres. 
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Trimerostephanos  sigma,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente  y 
con  el  último  molar  inferior  netamente  trilobado  en  el  lado  interno.  E! 
lóbulo  anterior  de  los  molares  es  en  cresta  oblicua  encorvada  en  las  dos 
extremidades  de  manera  a  representar  una  S.  El  molar  5  inferior  mide 
7,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior.  Los  tres  últimos  molares 
inferiores  ocupan  un  espacio  de  32  milímetros.  Altura  de  la  rama  hori- 
zontal debajo  del  molar  5:  17  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Trimerostephanos  cuneolus,  n.  sp.  —  Apenas  un  poco  más  pequeña 
que  la  precedente.  En  los  molares  inferiores  el  lóbulo  anterior  en  cresta 
oblicua  es  muy  ancho  en  el  lado  e.\terno  y  muy  estrecho,  casi  en  punta, 
en  el  interno.  En  los  molares  de  reemplazamiento  el  lóbulo  anterior  de 
la  cara  externa  es  más  ancho  que  el  posterior  y  de  superficie  plana. 
El  molar  5  inferior  mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior.  Los 
molares  2  a  7  ocupan  un  espacio  de  49  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Trimerostephanos  ultimus,  n.  sp.  —  Tamaño  muy  reducido.  Molares 
superiores  de  cara  externa  fuertemente  ondulada.  Molares  inferiores 
con  un  fuerte  rodete  de  esmalte  en  la  base  de  la  corona  en  las  dos  caras 
externa  e  interna.  El  molar  5  inferior  tiene  un  diámetro  anteroposterior 
de  6,5  milímetros.  Los  molares  superiores  5  a  7  ocupan  un  espacio  de 
20  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Eochalicotherium  cretaceum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  inferiores 
cortos  y  anchos,  se  distinguen  de  los  de  ¡sotemnus  por  su  corona  más 
baja,  con  los  tubérculos  más  grandes,  más  bajos,  romos  y  separados  por 
dos  cavidades  poco  profundas,  lo  que  acerca  estos  dientes  a  los  de  los 
Condilartros  y  los  Suidios.  En  los  molares  inferiores  3  a  6  el  tubérculo 
interno  del  lóbulo  posterior  está  situado  enteramente  atrás  en  el  ángulo 
posterior  interno.  El  molar  7  inferior  es  apenas  un  poco  más  grande 
que  el  6,  pero  con  el  tubérculo  medio  posterior  situado  más  atrás  cons- 
tituyendo un  tercer  lóbulo.  Molares  superiores  5  y  6  con  los  dos  lóbulos 
internos  de  forma  cónica,  el  anterior  mucho  más  grande  que  el  poste- 
rior; en  los  molares  bastante  usados,  esos  lóbulos  cónicos  internos  están 
unidos  a  la  cresta  longitudinal  externa  por  débiles  crestas  transversales. 
El  molar  6  inferior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
8,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  rama  horizontal 
debajo  del  molar  6:  17  milímetros.  El  molar  5  superior  mide  10  milíme- 
tros de  diámetro  anteroposterior  y  14  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Los  molares  superiores  4  a  7  ocupan  un  espacio  de  36  milímetros. 
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C'est  le  plus  ancien  antécesseur  du  Prochalicotherium  du  Patagonien 
inférieur,  celui-ci  constituant  la  souche  probable  des  Chalicotheridés  de 
rancien  monde  et  de  l'Amérique  du  Nord. 

Couches  á  Notostylops. 

EocHALicoTHERiUM  CRASSiDENs,  n.  sp.  —  Taille  comparable  á  celle 
de  l'espece  precedente,  mais  les  molaires  inférieures  sont  plus  grosses 
et  pourvues  d'un  fort  bourrelet  basal  externe.  Branches  mandibulaires 
plus  basses.  La  molaire  6  inférieure  mesure  12  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  diamétre  transverse.  Hauteur  de 
la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  6,  16  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

EocHALicoTHERiuM  ROBUSTUM,  n.  sp.  —  Notablement  plus  forte  que 
les  deux  precedentes.  —  Dans  les  molaires  inférieures  le  tubercule  place 
en  avant  de  la  créte  oblique  qui  constitue  le  lobe  antérieur,  quoique  vi- 
sible et  saillant  est  fusioné  avec  la  créte  jusqu'au  sommet;  l'extrémité 
postérieure  du  grand  lobe  postérieur  externe  en  croissant,  s'eléve  en 
tubercule  pointu  opposé  á  celui  interne.  La  molaire  5  inférieure  mesure 
13  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres  de  diamé- 
tre transverse.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
molaire  5,  22  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

EocHALicoTHERiuM  MiNUTUMj  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  —  Lobe  an- 
térieur des  molaires  inférieures  en  créte  oblique  transversale,  mais  avec 
le  tubercule  median  antérieur  eloigné  de  la  créte  et  uni  par  une  lame 
au  coin  externe  antérieur  donnant  origine  á  un  commencement  d'échan- 
crure  interne;  cóté  externe  des  molaires  inférieures  présentant  un  fort 
bourrelet  basal.  La  molaire  5  inférieure  a  une  couronne  de  6  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  4  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Les  molaires  inférieures  4  á  6,  occupent  un  espace  de  15  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

TILLODONTA 

Ces  animaux  sont  ceux  chez  lesquels  la  trituberculie  ou  trigonodontie 
parait  avoir  acquis  le  plus  haut  degré  de  spécialisation.  Pourtant,  dans 
ce  cas  aussi  il  y  a  toute  la  serie  complete  pour  prouver  encoré  une  fois 
que  la  trituberculie  est  le  résultat  non  pas  d'une  complication,  mais  bien 
plutót  d'une  simplification.  La  denture  supérieure  caduque  est  toujours 
quadrangulaire,  á  deux  lobes  externes,  deux  internes  et  deux  tubercules 
médians,  et  chez  quelques  genres  cette  conformation  existe  aussi  bien 
dans  les  molaires  persistantes  que  dans  celles  de  remplacement.  Cepen- 
dant,  dans  ce  groupe  la  simplification  ne  s'est  pas  accomplie  par  l'atro- 
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Es  el  más  antiguo  antecesor  del  Prochalicotheriiim  del  Patagónico  in- 
ferior, que  a  su  vez  constituye  el  probable  tronco  de  los  Chalicotéridos 
del  antiguo  mundo  y  de  América  del  Norte. 

Capas  con  Notostylops. 

EocHALicoTHERiuM  CRAssiDENS,  u.  sp.  —  Talla  Comparable  a  la  de  la 
especie  precedente,  pero  los  molares  inferiores  son  más  grandes  y  pro- 
vistos de  un  fuerte  rodete  basal  externo.  Ramas  mandibulares  más  ba- 
jas. El  molar  6  inferior  mide  12  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  9  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  rama  mandibular 
debajo  del  molar  6:  16  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

EocHALicoTHERiuM  ROBUSTUM,  n.  sp.  —  Notablemente  más  fuerte  que 
las  dos  precedentes.  En  los  molares  inferiores  el  tubérculo  situado  de- 
lante de  la  cresta  oblicua  que  constituye  el  lóbulo  anterior,  aunque  visi- 
ble y  saliente,  está  fusionado  con  la  cresta  hasta  su  parte  superior;  la 
extremidad  posterior  del  gran  lóbulo  posterior  externo  en  creciente,  ss 
levanta  en  tubérculo  puntiagudo  opuesto  al  interno.  El  molar  5  inferior 
mide  13  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milímetros  de  diá- 
metro transverso.  Altura  de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar  5: 
22  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

EocHALicoTHERiuM  MiNUTUM,  n.  sp.  —  Talla  muy  pequeña.  Lóbulo 
anterior  de  los  molares  inferiores  en  cresta  oblicua  transversal,  pero  con 
el  tubérculo  medio  anterior  alejado  de  la  cresta  y  unido  por  una  lámina 
al  ángulo  externo  anterior  dando  origen  a  un  principio  de  escotadura  in- 
terna; lado  externo  de  los  molares  inferiores  presentando  un  fuerte  ro- 
dete basal.  El  molar  5  inferior  tiene  una  corona  de  6  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  4  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  molares 
inferiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  15  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

TILLODONTA 

Estos  animales  son  aquellos  en  que  la  trituberculia  o  trigonodontia  pa- 
rece haber  adquirido  el  más  alto  grado  de  especialización.  Sin  embargo, 
en  este  caso  también  ahí  está  toda  la  serie  completa  para  probar  una  vez 
más  que  la  trituberculia  es  el  resultado  no  de  una  complicación  sino  más 
bien  de  una  simplificación.  La  dentadura  superior  caduca  es  siempre 
cuadrangular,  a  dos  lóbulos  externos,  dos  internos  y  dos  tubérculos  me- 
dios; y  en  algunos  géneros  existe  esa  conformación  tanto  en  los  molares 
persistentes  como  en  los  de  reemplazamiento.  Mientras  tanto,  en  este 
grupo  no  se  ha  efectuado  la  simplificación  por  atrofia  del  lóbulo  poste- 
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phie  du  lobe  postérieur  interne,  comme  c'est  généralement  le  cas,  ni  par 
l'atrophie  de  l'antérieur  interne  comme  on  l'observe  parfois,  sinon  par 
une  voie  complétement  différente.  Dans  les  molaires  supérieures  de  ees 
animaux  il  y  a  eu  rapprochement  des  deux  lobas  internes  jusqu'á  se 
fusionner  en  un  seul,  suivi  d'un  rapprochement  des  deux  tubercules  mé- 
dians  vers  le  centre  de  la  couronne.  Ensuite,  les  deux  bords  antérieur  et 
postérieur  de  la  molaire  se  sont  développés  en  forme  de  crétes  unissant 
les  deux  lobes  externes  au  lobe  interne  unique:  ce  lobe,  les  deux  crétes 
divergentes  et  la  créte  longitudinale  externe  formant  ainsi  un  triangle 
excavé  au  milieu  et  au  centre  duquel  sont  restes  les  deux  tubercules 
médians;  ees  tubercules  se  sont  ensuite  atrophiés  graduellement  jusqu'á 
disparaitre,  restant  alors  tout  le  centre  du  triangle  creusé  en  bassin.  En 
outre,  chez  quelques  formes,  le  bourrelet  postérieur  s'est  développé  sur 
son  cote  interne  de  fagon  á  simuler  un  lobe  postérieur,  mais  qui  n'est 
pas  du  tout  homologue  du  lobe  postérieur  interne. 

NOTOSTYLOPIDAE 

Chez  tous  les  représentants  de  cette  famille,  dans  la  mandibule,  au- 
dessous  de  la  paire  de  grandes  incisives  en  defensas,  il  y  a  une  paire 
d'incisivas  atrophiéas,  patitas  at  eylindriques,  qui  representen!  les  inci- 
sivas internes;  ees  dents  ne  sont  visibles  qu'an  regardant  la  symphiss  par 
dassous.  Les  molaires  supérieuras  sont  triangulaires,  avec  le  cóté  in- 
terne étroit,  arrondi  et  toujours  sans  vástigas  de  división  en  deux  lobas. 
Denticulas  médians  des  mémes  molaires,  toujours  absents. 

NoTOSTYLOPS  ESCABiDus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grand  que  A',  murinus, 
avec  la  premiare  ineisive  supérieure  plus  forte,  triangulaire  et  usée  en 
biais;  la  deuxiéme  ineisive,  beaucoup  plus  petite,  est  placea  contra  la 
premiére;  il  n'y  a  pas  de  troisiéme  incisiva  supérieure.  Molaires  supé- 
rieures á  faca  externe  déprimée,  et  l'émail  á  surfaca  ridée  avec  les  ridas 
dans  la  sens  vertical.  Deuxiéme  ineisive  inférieure  á  contour  sous-cy- 
lindrique  at  en  forme  da  forte  defensa.  Branches  mandibulaires  basses 
et  tres  épaisses.  Les  six  molaires  supérieures  oeeupent  un  espace  de  46 
millimétres.  Distanee  du  bord  antérieur  de  l'incisiva  supérieure  au  bord 
postérieur  da  la  darniere  molaire,  74  millimétres.  Hauteur  de  la  branche 
horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  21  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

,  Notostylops  complexos,  n.  sp.  —  De  la  méme  taille  que  N.  murinus. 
—  Catta  espéca  se  distingue  par  las  molaires  supérieures  qui  présentent 
laur  cóté  interne  nettemant  divisé  en  deux  lobes,  et  montrent  au  milieu 
de  la  couronne  un  grand  pli  d'émail  qui  persiste  jusqu"á  un  age  tres 
avancé.  Les  deux  lobes  internes  des  molaires  4  á  6  sont  sansiblemant 
égaux;  dans  la  molaire  7  le  lobe  postérieur  ast  rudimentaira.  La  faca  ex- 
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rior  interno,  tal  como  por  lo  general  sucede,  ni  por  atrofia  del  anterior 
interno,  según  se  lo  observa  a  veces,  sino  por  una  vía  completamente 
distinta.  En  los  molares  superiores  de  estos  animales  se  ha  producido 
un  acercamiento  de  los  dos  tubérculos  medios  hacia  el  centro  de  la  co- 
rona. En  seguida,  los  dos  bordes  anterior  y  posterior  del  molar  se  han 
desarrollado  en  forma  de  crestas  unidoras  de  los  dos  lóbulos  externos  al 
lóbulo  interno  único:  este  lóbulo,  las  dos  crestas  divergentes  y  la  cresta 
longitudinal  externa  formaron  así  un  triángulo  excavado  en  su  centro, 
en  medio  del  cual  quedaron  los  dos  tubérculos  medios;  estos  tubérculos 
se  atrofiaron  en  seguida  gradualmente  hasta  desaparecer,  quedando  en- 
tonces todo  el  centro  del  triángulo  excavado  en  hoya.  Además,  en  algunas 
formas,  el  rodete  posterior  se  ha  desarrollado  en  su  lado  interno  de 
manera  que  simula  un  lóbulo  posterior,  pero  que  no  es  del  todo  ho- 
mólogo del  lóbulo  posterior  interno. 

NOTOSTYLOPIDAE 

En  todos  los  representantes  de  esta  familia,  hay  en  la  mandíbula, 
debajo  del  par  de  grandes  incisivos  como  defensa,  un  par  de  incisivos 
atrofiados,  pequeiios  y  cilindricos,  que  representan  a  los  incisivos  in- 
ternos; estos  dientes  solo  son  visibles  mirando  la  sínfisis  por  debajo. 
Los  molares  superiores  son  triangulares,  con  el  lado  interno  estrecho, 
redondeado  y  siempre  sin  vestigios  de  división  en  dos  lóbulos.  Den- 
tículos medios  de  los  mismos  molares,  siempre  ausentes. 

NoTOSTYLOPS  scABiDus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  Notostylops 
murinus,  con  el  primer  incisivo  superior  más  fuerte,  triangular  y  usado 
en  sesgo;  el  segundo  incisivo,  mucho  más  pequeño,  está  emplazado 
contra  el  primero;  y  no  hay  tercer  incisivo  superior.  Molares  superiores 
de  cara  externa  deprimida;  y  el  esmalte  de  superficie  plegada  con  los 
pliegues  en  sentido  vertical.  Segundo  incisivo  inferior  de  contorno  sub- 
cilíndrico  y  en  forma  de  fuerte  defensa.  Ramas  mandibulares  bajas  y 
muy  gruesas.  Los  seis  molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  46  milí- 
metros. Distancia  desde  el  borde  anterior  del  incisivo  superior  hasta  el 
borde  del  último  molar,  74  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal  de- 
bajo del  molar  5:21  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Notostylops  complexus,  n.  sp.  —  De  la  misma  talla  que  Notostylops 
murinus.  Esta  especie  se  distingue  por  los  molares  superiores  que  pre- 
sentan su  lado  interno  netamente  dividido  en  dos  lóbulos,  y  muestran 
en  el  medio  de  la  corona  un  gran  pliegue  de  esmalte  que  persiste  hasta 
una  edad  muy  avanzada.  Los  dos  lóbulos  internos  de  los  molares  4  a  6 
son  sensiblemente  iguales:  en  el  molar  7  el  lóbulo  posterior  es  rudi- 
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terne  des  molaires  supérieures  5  á  7  est  déprimée,  á  surface  lisse  et  avec 
un  fort  bourrelet  d'émail.  Un  bourrelet  d'émail  sur  le  cóté  interne  de  la 
derniére  molaire  supérieure.  Les  six  molaires  supérieures  occupent  un 
espace  de  43  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

NoTOSTYLOPS  iRREGULARis,  H.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  A',  muri- 
nus. —  Les  incisives  inférieures  sont  petites,  les  branches  mandibulaires 
basses  et  tres  épaisses,  et  la  symphyse  mandibulaire  étroite.  La  molaire 
2  inférieure  est  constituée  par  un  tubercule  conique  antérieur  et  un  talón 
postérieur;  en  outre,  elle  est  placee  presque  transversalement.  Les  mo- 
laires inférieures  2  a  5  occupent  un  espace  de  23  millimétres.  Hauteur 
de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,   16  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Catastylops  pendens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  distingue  pour  présenter  la 
serie  complete  de  7  molaires  supérieures,  la  premiére  étant  assez  grande 
et  placee  á  cóté  de  la  deuxiéme.  Toutes  les  dents  sont  fortement  penchées 
vers  l'arriére  comme  couchées  l'une  sur  l'autre.  Taille  un  peu  plus 
grande  que  A^.  murinus.  Les  7  molaires  supérieures  occupent  un  espace 
de  52  millimétres. 

Couches  a  Notostylops. 

Pliostylops  magnificus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  caractérise  par  la  présence 
de  la  canine  et  de  la  molaire  1  inférieure.  Les  7  molaires  inférieures  sont 
suivies,  la  premiére  étant  petite,  á  pointe  conique  un  peu  comprimée 
et  avec  un  tout  petit  tubercule  basal  en  avant.  La  canine  se  trouve 
placee  á  la  moitié  de  la  distance  qui  separe  l'incisive  2  de  la  molaire  1 ; 
c'est  une  dent  petite,  implantée  verticalement  et  á  pointe  conique.  Les 
molaires  inférieures  1  á  5,  occupent  un  espace  de  30  millimétres.  Dis- 
tance de  la  partie  antérieure  de  l'incisive  2  á  la  partie  postérieure  de 
la  molaire  5,  49  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au- 
dessous  de  la  molaire  5,  21  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

AcROSTYLOPS  PUNGiUNCULus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ce  caractérise  par  la 
présence  de  la  molaire  1  inférieure  placee  á  cóté  de  la  deuxiéme  et  á 
couronne  conique  comprimée.  Canines  absentes.  Symphyse  mandibulaire 
tres  courte  avec  la  partie  antérieure  relevée  et  la  paire  de  grandes  inci- 
sives placees  presque  verticalement  prennant  l'aspect  de  canines  poin- 
tues.  Barre  entre  l'incisive  et  la  premiére  molaire,  tres  courte.  Taille 
petite.  Les  7  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  39  millimétres. 
Longueur  de  la  barre,  5  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 
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mentario.  La  cara  externa  de  los  molares  superiores  5  a  7  es  depri- 
mida, de  superficie  lisa  y  con  un  fuerte  rodete  de  esmalte.  Un  rodete 
de  esmalte  en  el  lado  interno  del  último  molar  superior.  Los  seis  mo- 
lares superiores  ocupan  un  espacio  de  43  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

NoTOSTVLOPS  iRREGULARis,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que  Notos- 
tylops murinus.  Los  incisivos  inferiores  son  pequeños,  las  ramas  mandi- 
bulares bajas  y  muy  gruesas  y  la  sínfisis  mandibular  estrecha.  El  molar 
2  inferior  está  formado  por  un  tubérculo  cónico  anterior  y  un  talón 
posterior.  Además,  está  emplazado  casi  transversalmente.  Los  molares 
inferiores  2  a  5  ocupan  un  espacio  de  23  milímetros.  Altura  de  la  rama 
horizontal  debajo  del  molar  5:   16  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Catastylops  pendens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  distingue  por  presentar  la 
serie  completa  de  siete  molares  superiores,  siendo  el  primero  bastante 
grande  y  estando  emplazado  al  lado  del  segundo.  Todos  los  dientes 
están  fuertemente  inclinados  hacia  atrás,  como  acostados  uno  sobre  otro. 
Talla  un  poco  más  grande  que  Notostylops  murinus.  Los  siete  molares 
ocupan  un  espacio  de  52  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Pliostylops  magnificus,  n.  g.,  n.  sp. — Se  caracteriza  por  la  presencia 
del  canino  y  del  molar  1  inferior.  Los  siete  molares  inferiores  son  se- 
guidos, siendo  el  primero  pequeño,  de  punta  cónica  un  poco  compri- 
mida y  con  un  pequeñísimo  tubérculo  basal  adelante.  El  canino  está 
emplazado  a  la  mitad  de  la  distancia  que  separa  al  incisivo  2  del  mo- 
lar 1 :  es  un  diente  pequeño,  implantado  verticalmente  y  de  punta 
cónica.  Los  molares  inferiores  1  a  5  ocupan  un  espacio  de  30  milíme- 
tros. Distancia  desde  la  parte  anterior  del  incisivo  2  hasta  la  parte 
posterior  del  molar  5:  49  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal 
debajo  del  molar  5;  21   milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

AcROSTYLOPS  PUNGiuNcuLus,  n.  g.,  n.  sp. --Se  caracteriza  por  la 
presencia  del  molar  1  inferior  implantado  al  lado  del  segundo  y  es  de 
corona  cónica  comprimida.  Caninos  ausentes.  Sínfisis  mandibular  muy 
corta  con  la  parte  anterior  levantada  y  el  par  de  grandes  incisivos 
i\nplantados  casi  verticalmente  asumiendo  el  aspecto  de  caninos  pun- 
tiagudos. Barra  entre  el  incisivo  y  el  primer  molar,  muy  corta.  Talla 
pequeña.  Los  siete  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  39  milí- 
metros. Extensión  de  la  barra:  5  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 
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HoMALOSTYLOPS  RiGEO,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  distingue  de  tous  les  autres 
oar  sa  dentition  en  nombre  complet,  soit:  trois  incisives,  la  canine  et  sept 
molaires  de  chaqué  cote,  toute  la  denture  étant  en  serie  continué.  Incisi- 
ves  1  et  3  tres  petites  et  cylindriques.  Incisive  2,  pas  trop  grande.  Canine 
et  premiére  molaire  tres  petites.  Les  autres  molaires  comme  chez  Notos- 
tylops.  Mandibule  tres  courte  et  á  branches  horizontales  tres  hautes  mais 
pas  épaisses.  Les  alvéoles  de  la  deuxiéme  incisive  ont  un  diamétre  de 
seulement  2  millimétres.  Les  molaires  inférieures  1  á  6,  occupent  un 
íspace  de  29  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous 
de  la  molaire  5,  19  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

HOMALOSTYLOPS  iNTERLissus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que 
I'espéce  antérieure  de  laquelle  s'en  distingue  aussi  par  l'incisive  2.  tres 
forte,  comprimée  lateralement  et  a  section  elliptique,  avec  un  diamétre 
de  5  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

CoELOSTYLOPS  CRASSUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  relativement  tres  grande. 
Molaires  supérieures  avec  le  cote  interne  assez  large,  se  rapprochant  de 
!a  forme  quadrangulaire.  Couronne  constituée  par  une  créte  longitudi- 
lale  externe  et  un  grand  lobe  qui  occupe  toute  la  face  interne  et  des- 
cend  en  cúspide  á  demi-conique  qui  s'unit  au  coin  antérieur  externe  par 
une  créte  transversale  plus  basse.  Lobe  interne  postérieur  rudimentaire, 
representé  par  une  créte  transversale  courte  qui  va  du  coin  antérieur 
externe  en  dedans  mais  n'atteint  pas  le  cóté  interne.  Le  centre  de  la  cou- 
ronne est  occupé  par  un  creux  tres  grand  et  aussi  profond  que  la  hauteur 
de  la  couronne,  et  sans  vestiges  des  denticules  médians.  Muraille  externe, 
á  face  píate  et  avec  une  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur. 
Un  bourrelet  basal  sur  la  face  antérieure  et  un  autre  sur  la  face  posté- 
rieure.  Une  molaire  persistante  inférieure  mesure  16  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  19  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

PANTOSTYLOPIDAE,    n.    fam. 

Molaires  supérieures  quadrangulaires  ou  sous-quadrangulaires,  avec 
le  cóté  interne  toujours  divisé  en  deux  lobes  d'une  maniere  plus  ou  moins 
parfaite,  et  centre  de  la  couronne  avec  les  deux  denticules  médians,  le 
plus  souvent  rudimentaires. 

Pantostylops  typus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  quadrangu- 
laires, avec  le  cóté  interne  un  peu  plus  étroit  que  Texteme.  Couronne 
constituée  par  une  créte  longitudinale  externe  avec  deux  pointes  en  V. 
deux  lobes  internes  coniques  et  pointus.  et  deux  crétes  transversales 
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HoMALOSTYLOPS  RiGEO,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  distingue  de  todos  los  de- 
más por  su  dentición  en  número  completo,  o  sea:  tres  incisivos,  el 
canino  y  siete  molares  en  cada  lado  siendo  toda  la  dentadura  en  serie 
continua.  Incisivos  1  y  3  muy  pequeños  y  cilindricos.  Canino  y  primer 
molar,  muy  pequeños.  Los  otros  molares  como  en  Notostylops.  Man- 
díbula muy  corta  y  de  ramas  horizontales  muy  altas  pero  gruesas.  Los 
alvéolos  del  segundo  incisivo  tienen  un  diámetro  de  solo  2  milímetros. 
Los  molares  inferiores  I  a  6  ocupan  un  espacio  de  29  milímetros.  Altura 
de  la  rama  horizontal  debajo  del  molar  5:   19  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

HoMALOSTYLOPS  iNTURLissus,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  la  es- 
pecie precedente,  de  la  cual  se  distingue  también  por  el  incisio  2,  muy 
fuerte,  comprimido  lateralmente  y  de  sección  elíptica,  con  un  diámetro 
de  5  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

CoELOsTYLOPS  CRAssus,  n.  g.,  n.  sp. — Talla  relativamente  muy  grande. 
Molares  superiores  con  el  lado  interno  bastante  ancho,  aproximándose 
a  la  forma  cuadrangular.  Corona  formada  por  una  cresta  longitudinal 
externa  y  un  gran  lóbulo  que  ocupa  toda  la  cara  interna  y  desciende  en 
cúspide  semicónica  que  se  une  al  ángulo  anterior  externo  por  una  cresta 
transversal  más  baja.  Lóbulo  interno  posterior  rudimentario,  represen- 
tado por  una  cresta  transversal  corta  que  va  desde  el  ángulo  anterior 
externo  hacia  adentro  pero  que  no  alcanza  al  lado  interno.  El  centro 
de  la  corona  está  ocupado  por  una  cavidad  muy  grande  y  tan  profunda 
como  la  altura  de  la  corona,  y  sin  vestigios  de  los  dentículos  medios. 
Pared  externa  de  cara  plana  y  con  una  cresta  perpendicular  cerca  del 
borde  anterior.  Un  rodete  basal  en  la  cara  anterior  y  otro  en  la  cara 
posterior.  Un  molar  persistente  inferior  mide  16  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  19  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

PANTOSTYLOPIDAE,    n.    fam. 

Molares  superiores  cuadrangulares  o  subcuadranbulares,  con  el  lado 
interno  siempre  dividido  en  dos  lóbulos  de  una  manera  más  o  menos  per- 
fecta, y  centro  de  la  corona  con  los  dos  dentículos  medios,  muy  a  menudo 
rudimentarios. 

Pantostylops  typus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  cuadrangu- 
lares, con  el  lado  interno  un  poco  más  estrecho  que  el  externo.  Corona 
formada  por  una  cresta  longitudinal  externa  con  dos  puntas  en  forma 
de  V,  dos  lóbulos  internos  cónicos  y  puntiagudos  y  dos  crestas  transver- 
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comprimées  en  forme  de  lames  qui  vont  des  lobes  internes  á  la  créte 
externe.  Les  deux  lobes  internes  sont  á  peu  prés  de  méme  grandeur  et 
separes  par  une  vallée  profonde.  Muraille  externe  avec  deux  crétes  per- 
pendiculaires  qui  aboutissent  au  deux  pointes  en  V  de  la  créte  longitu- 
dinale  externe.  Un  bourrelet  basal  sur  la  face  antérieure,  et  un  autre 
bourrelet  beaucoup  plus  grand  sur  la  face  postérieure  qui  descend  en 
forme  de  lame  transversale.  Le  centre  de  la  couronne  entre  les  deux 
crétes  transversales  et  la  créte  longitudinale  externe  est  occupé  par  un 
grand  creux  assez  profond,  dans  le  fond  duquel  on  voit  deux  petits  tu- 
bercules  qui  représentent  les  deux  denticules  médians.  La  molaire  5  su- 
périeure  mesure  5,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6  mil- 
limétres  de  diamétre  transverse. 
Couches  á  Notostylops. 

Pan'tostylops  incompletus,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  petite.  Mo- 
laires  supérieures  avec  le  cóté  interne  beaucoup  plus  étroit  que  l'exteme, 
se  rapprochant  de  la  forme  triangulaire.  Lobe  interne  antérieur,  coni- 
que.  pointu,  beaucoup  plus  grand  que  le  postérieur  et  uni  au  coin  an- 
térieur externe  par  une  créte  transversale.  Lobe  postérieur  interne  tres 
petit,  pointu  et  isolé.  Créte  transversale  postérieure  représentée  par  la 
moitié  externe  seulement.  Un  petit  bourrelet  basal  antérieur  et  un  autre 
postérieur.  La  molaire  5  supérieure  mesure  4,5  millimétres  de  diamé- 
tre antéro-postérieur  et  5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Pantostylops  minutus,  n.  sp.  —  Encoré  un  peu  plus  petite  que  la 
precedente.  Molaires  supérieures  avec  les  deux  lobes  internes  á  peu  prés 
d'égale  grandeur,  separes  par  une  echancrure  profonde  et  unis  á  la 
créte  longitudinale  externe  par  deux  crétes  transversales  completes. 
Un  bourrelet  d'émail  qui  s'etend  sans  discontinuité  sur  les  trois  faces, 
interne,  antérieure  et  postérieure.  La  molaire  5  supérieure  mesure  4 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4,5  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

Couches  a  Notostylops. 

EosTYLOPs  DiVERSiDENs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaircs  supérieures  persis- 
tantes  avec  le  cóté  interne  large,  a  face  interne  deprimée  et  avec  une 
división  imparfaite  en  deux  lobes;  muraille  exteme  avec  deux  fortes 
crétes  perpendiculaires  en  avant  et  partie  perpendiculaire  médiane 
profondement  excavée;  surface  de  mastication  avec  un  pli  oblique  d' 
émail;  un  bourrelet  en  avant  et  un  autre  en  arriére.  Molaires  supérieu- 
res de  remplacement  avec  le  cóté  externe  á  une  seule  pointe,  cóté  in- 
terne comprimé  et  en  pointe,  un  bourrelet  basal  en  avant  et  un  autre 
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sales  comprimidas  en  forma  de  láminas  que  van  desde  los  lóbulos  in- 
ternos hasta  la  cresta  externa.  Los  dos  lóbulos  internos  son  poco  más 
o  menos  del  mismo  tamaño  y  están  separados  por  un  valle  profundo. 
Pared  externa  con  dos  crestas  perpendiculares  que  rematan  en  las  dos 
puntas  en  forma  de  V  de  la  cresta  longitudinal  externa.  Un  rodete  basal 
en  la  cara  anterior  y  otro  rodete  mucho  más  grande  en  la  cara  posterior 
que  desciende  en  forma  de  lámina  transversal.  El  centro  de  la  corona 
entre  las  dos  crestas  transversales  y  la  cresta  longitudinal  externa  está 
ocupado  por  una  gran  cavidad  bastante  profunda,  en  cuyo  fondo  se  ven 
dos  pequeños  tubérculos  que  representan  a  los  dos  dentículos  medios. 
El  molar  5  superior  mide  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6 
milímetros  de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Notostylops. 

Pantostylops  incompletus,  n.  sp.  —  Talla  mucho  más  pequeña.  Mo- 
lares superiores  con  el  lado  interno  mucho  más  estrecho  que  el  externo, 
acercándose  a  la  forma  triangular.  Lóbulo  interno  anterior  cónico,  pun- 
tiagudo, mucho  más  grande  que  el  posterior  y  unido  al  ángulo  anterior 
externo  por  una  cresta  transversal.  Lóbulo  posterior  interno  muy  pe- 
queño, puntiagudo  y  aislado.  Cresta  transversal  posterior  representada 
por  la  mitad  externa  solamente.  Un  pequeño  rodete  basal  anterior  y  otro 
posterior.  El  molar  5  superior  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior y  5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Pantostylops  minutus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  todavía  que 
la  precedente.  Molares  superiores  con  los  dos  lóbulos  internos  de  poco 
más  o  menos  igual  tamaño,  separados  por  una  escotadura  profunda  y 
unidos  a  la  cresta  longitudinal  externa  por  dos  crestas  transversales 
completas.  Un  rodete  de  esmalte  que  se  extiende  sin  discontinuidad  por 
sobre  las  tres  caras,  interna,  anterior  y  posterior.  El  molar  5  superior 
mide  4  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4,5  milímetros  de  diá- 
metro transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Eostylops  diversidens,  n.  g.,  n.  sp. —  Molares  superiores  persistentes 
con  el  lado  interno  ancho,  de  cara  interna  deprimida  y  con  una  división 
imperfecta  en  dos  lóbulos;  pared  externa  con  dos  fuertes  crestas  per- 
pendiculares adelante  y  parte  perpendicular  media  profundamente  ex- 
cavada; superficie  de  masticación  con  un  pliegue  oblicuo  de  esmalte; 
un  rodete  delante  y  otro  detrás.  Molares  superiores  de  reemplazamiento 
con  el  lado  externo  de  una  sola  punta,  lado  interno  comprimido  y  en 
punta,  un  rodete  basal  adelante  y  otro  atrás.  El  molar  5  superior  mide 
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en  arriére.  La  molaire  5  supérieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  8  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  molaires 
supérieures  4  á  7  occupent  un  espace  de  26  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

EosTYLOPs  OBLiQUATUS,  n.  sp.  —  Mémes  caracteres  de  l'espéce  pre- 
cedente mais  beaucoup  plus  forte.  La  molaire  6  supérieure  mesure  8 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Entelostylops  completus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  supérieures 
sont  constituées  par  une  créte  longitudinale  externe,  et  un  loba  interne 
plus  étroit  á  face  interne  deprimée  et  avec  división  en  deux  lobes  incom- 
plétes;  deux  crétes  transversales  hautes  et  étroites  unissent  les  lobes 
internes  á  la  créte  longitudinale  externe;  I'espace  entouré  par  ees  crétes 
est  creusé  et  au  milieu  de  ce  creux  font  saillie,  place  l'un  á  cóté  de  l'autre, 
les  deux  tubercules  median  antérieur  et  median  postérieur.  Muraille 
externe  deprimée  et  á  surface  lisse.  Un  bourrelet  á  la  base  de  la  face 
antérieure  et  un  autre  sur  la  face  postérieure.  La  molaire  5  supérieure 
mesure  !0  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  11  millimétres 
de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Entelostylops  incolumis,  n.  sp.  —  Taille  plus  petite  que  l'espéce 
precedente.  Muraille  externe  des  molaires  supérieures  un  peu  excavée 
sur  la  ligne  perpendiculaire  médiane  et  avec  deux  crétes  perpendicu- 
laires  peu  accentuées  dans  la  partie  antérieure.  La  molaire  5  supé- 
rieure, mesure  7,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  mil- 
limétres de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Entelostylops  tripartitus,  n.  sp.  —  De  la  taille  de  E.  completus. 
—  Les  molaires  supérieures  se  distinguen!  par  leur  cote  interne  qui  est 
divisé  en  trois  colonnes  perpendiculaires  séparées  par  deux  sillons; 
ees  sillons  sont  limites  á  la  muraille  interne  sans  pénétrer  dans  la  sur- 
face  de  mastication  de  la  couronne.  Dans  la  derniére  molaire  supé- 
rieure il  y  a  un  lobe  postérieur  interne  bas  et  tres  petit,  tandis  que  le 
lobe  antérieur  interne  est  tres  grand  et  en  cúspide.  Les  molaires  supé- 
rieures 4  a  7,  occupent  un  espace  de  33  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Entelostylops  cestillus,  n.  sp.  —  Presque  aussi  grande  que  l'es- 
péce precedente.  Molaire  5  supérieure  beaucoup  plus  courte  que  la 
molaire  6.  Muraille  externe  des  molaires  supérieures  á  surface  píate, 
avec  la  créte  perpendiculaire  du  bord  antérieur  effacée,  mais  avec  un 
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6  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  molares  superiores  4  a  7  ocupan  un  espacio  de  26  mi- 
límetros. 
Capas  con  Notostylops. 

EosTYLOPS  OBLiQUATUs,  n.  sp. —  Iguales  caracteres  que  los  de  la  es- 
pecie precedente,  pero  mucho  más  fuerte.  El  molar  6  superior  mide  8 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Entelostylops  completus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  superiores  es- 
tán constituidos  por  una  cresta  longitudinal  externa  y  un  lóbulo  interno 
más  estrecho  de  cara  deprimida  y  con  división  en  dos  lóbulos  incomple- 
tos; dos  crestas  transversales  altas  y  estrechas  unen  los  lóbulos  internos 
a  la  cresta  longitudinal  externa;  el  espacio  rodeado  por  esas  crestas  es 
excavado  y  en  el  medio  de  esa  cavidad  tienen  salida,  uno  al  lado  del 
otro,  los  dos  tubérculos  medio  anterior  y  medio  posterior.  Pared  externa 
deprimida  y  de  superficie  lisa.  Un  rodete  en  la  base  de  la  cara  anterior 
y  otro  en  la  cara  posterior.  El  molar  5  superior  mide  10  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  1 1   milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Entelostylops  incolumis,  n.  sp.  —  Talla  más  pequeña  que  la  especie 
precedente.  Pared  externa  de  los  molares  superiores  un  poco  excavada 
en  la  línea  perpendicular  media  y  con  dos  crestas  perpendiculares  poco 
pronunciadas  en  la  parte  anterior.  El  molar  5  superior  mide  7,5  milíme- 
tros de  diámetro  anteroposterior  y  9  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Entelostylops  tripartitos,  n.  sp. —  Del  tamaño  de  Entelostylops 
completus.  Los  molares  superiores  se  distinguen  por  su  lado  interno  que 
está  dividido  en  tres  columnas  perpendiculares  separadas  por  dos  sur- 
cos; estos  surcos  están  limitados  a  la  pared  interna  sin  penetrar  en  la 
superficie  de  masticación  de  la  corona.  En  el  último  molar  superior  hay 
un  lóbulo  posterior  interno  bajo  y  muy  pequeño,  mientras  que  el  lóbulo 
anterior  interno  es  muy  grande  y  en  cúspide.  Los  molares  superiores 
4  a  7  ocupan  un  espacio  de  33  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Entelostylops  cestillus^  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  la  especie 
precedente.  -  Molar  5  superior  mucho  más  corto  que  el  molar  6.  Pared 
externa  de  los  molares  superiores  de  superficie  plana,  con  la  cresta 
perpendicular  del  borde  anterior  borrada,  pero  con  un   fuerte  rodete 
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fort  bourrelet  basal.  Surface  de  mastication  avec  une  vallée  longitudi- 
nale  étroite  au  milieu.  Dans  la  derniére  molaire  supérieure  le  lobe  in- 
terne postérieur  est  petit,  et  le  lobe  anterieur  interne  est  tres  grand, 
tres  haut,  conique,  occupant  tout  le  cóté  interne  de  la  dent  et  avec  un 
fort  bourrelet  basal  tout  au  tour.  Les  molaires  supérieures  5  a  7,  occu- 
pent  un  espace  de  23  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

MiCROSTYLOPS  CLARUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Molaires  su- 
périeures constituées  par  une  créte  longitudinale  exteme  étroite  en  forme 
de  lame,  et  deux  lobes  internes  coniques,  unis  á  la  créte  exteme  par 
deux  crétes  transversales  également  comprimées  en  forme  de  lames. 
Les  deux  lobes  coniques  internes  sont  á  peu  prés  de  grandeur  égale, 
rapprochés  vers  le  milieu,  mais  separes  par  une  vallée  tres  étroite  et 
profonde  en  forme  de  fente  perpendiculaire.  Muraille  exteme  ondulée 
avec  deux  faibles  crétes  perpendiculaires  qui  aboutissent  aux  pointes  en 
V  de  la  créte  externe,  et  sans  bourrelet  basal.  Un  bourrelet  basal  en 
avant  et  un  autre  en  arriére.  Toute  la  surface  de  la  couronne  comprise 
entre  la  créte  externe  et  les  deux  crétes  transversales  est  occupée  par 
un  grand  creux  tres  profond  et  sans  vestiges  des  denticules  médians. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  5,5  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 
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basal.  Superficie  de  masticación  con  un  valle  longitudinal  estrecho  en 
el  medio.  En  el  último  molar  superior  el  lóbulo  interno  posterior  es  pe- 
queño y  el  lóbulo  anterior  interno  es  muy  grande,  muy  alto,  cónico,  y 
ocupa  todo  el  lado  interno  del  diente  y  con  un  fuerte  rodete  basal  en 
todo  el  contorno.  Los  molares  superiores  5  a  7  ocupan  un  espacio  de  23 
milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

MiCROSTYLOPS  cLARus,  n.  g.,  n.  sp. — -Talla  muy  pequeña.  Molares 
superiores  constituidos  por  una  cresta  longitudinal  externa  estrecha  en 
forma  de  lámina,  y  dos  lóbulos  internos  cónicos,  unidos  a  la  cresta  ex- 
terna por  dos  crestas  transversales  igualmente  comprimidas  en  forma 
de  láminas.  Los  dos  lóbulos  cónicos  internos  son  poco  más  o  menos  de 
igual  tamaño,  aproximados  hacia  el  medio,  pero  separados  por  un  valle 
muy  estrecho  y  profundo  en  forma  de  hendedura  perpendicular.  Pared 
externa  ondulada  con  dos  débiles  crestas  perpendiculares  que  rematan 
en  las  puntas  en  formas  de  V  de  la  cresta  externa,  y  sin  rodete  basal. 
Un  reborde  basal  adelante  y  otro  atrás.  Toda  la  superficie  de  la  corona 
comprendida  entre  la  cresta  externa  y  las  dos  crestas  transversales  está 
ocupada  por  una  gran  cavidad  muy  profunda  y  sin  vestigios  de  los  den- 
tículos medios.  El  molar  5  superior  mide  5,5  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  6  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 
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DE  PATAGONIA 


L'AQE  DES  FORMATIONS  SEDIMENTAIRES  DE  PATAOONIE 


Les  savants  et  spécialement  le  monde  des  naturalistes,  suivent  en  ce 
moment  avec  le  plus  grand  intérét  les  découvertes  paléontologiques  qui 
sans  cesse  se  font  en  Patagonie  depuis  une  dizaine  d'années.  Les  diffé- 
rentes  faunes  de  mammiféres  qui  l'une  aprés  l'autre  se  sont  succédées 
dans  ce  coin  de  TAmérique,  les  oiseaux  géants  qu'on  a  trouvé  dans  les 
mémes  gisements,  les  Dinosauriens  gigantesques,  les  reptiles  et  les  pois- 
sons  d'affinités  australiennes,  etc.,  soulévent  una  foule  de  questions  re- 
lationnées  avec  l'origine  et  le  mode  de  développement  des  différents 
groupes  de  vertebres. 

Les  patientes  recherches  que  depuis  1887  poursuit  Charles  Ameghino, 
ont  fourni  á  la  science  un  matériel  paléontologique  immense,  et  en  plus 
un  nombre  considerable  d'observations  géologiques  de  la  plus  haute 
importance.  Avant  de  terminer  le  classement  et  la  publication  de  tout 
le  matériel  qu'il  a  recueilli  passeront  encoré  plusieurs  années.  Jusqu  a 
maintenant  je  n'ai  fait  qu"ébaucher  la  partie  paléontologique  concer- 
nante  aux  vertebres  et  spécialement  aux  mammiféres.  Les  invertébrés 
ont  été  publiés  par  mon  ami  le  savant  H.  v.  Ihering,  directeur  du  Musée 
de  Sao  Paulo  au  Brésil. 

Charles  Ameghino  avait  commencée  la  publication  de  ses  observations 
géologiques  ( 1 ) ,  mais  il  a  cru  utile  de  suspendre  ce  travail,  se  proposant 
de  pubier  la  partie  géologique  complete  aussitót  qu'il  aura  terminé  ses 
recherches. 

Pourtant,  il  ne  m'était  pas  possible  de  publier  des  faunes  nouvelles 
provenantes  d'étages  différents,  sans  y  ajouter  quelques  renseignements 
géologiques,  d'aprés  les  observations  que  me  communiquait  mon  frére, 
car,  personnellement  je  ne  connais  pas  la  Patagonie.  En  étant  la,  je  dois 
déclarer  que  Charles  Ameghino  ne  s'est  jamáis  trompé  dans  la  superpo- 


(i)  1.  Ameghino  Carlos:  Exploraciones  geológicas  en  la  Patagonia,  ín  Bc>/t-ííti  del  Instituto 
Geográfico  Argentino^  tome  XI,  pag.  i   á  46.  Année  1890.   (Avec  profils  géologiques). 

(II  y  a  un  certain  nombre  de  publications  que  dans  le  cours  de  ce  Mcmoire  j'aurais  le 
besoin  de  citer  assez  souvent.  Pour  abréger  autant  que  possible,  chaqué  publication  ne  sera 
mentionce  avec  le  titrc  complet  que  la  preraiére  fois,  lui  assignant  un  numero  d'ordre  qui 
semra  á  désigner  l'ouvrage  autant  de  fois  qu'on  en  aura  besoin). 
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Los  sabios,  y  de  un  modo  especial  el  mundo  de  los  naturalistas,  siguen 
en  este  momento  con  el  más  grande  interés  los  descubrimientos  paleon- 
tológicos que  desde  hace  una  decena  de  años  se  hacen  sin  cesar  en 
Patagonia.  Las  diferentes  faunas  de  mamíferos  que  se  han  sucedido 
unas  a  otras  en  ese  rincón  de  América,  las  gigantescas  aves  halladas 
en  esos  mismos  yacimientos,  los  Dinosaurios  gigantescos,  los  reptiles 
y  los  peces  de  afinidades  australianas,  etcétera,  provocan  una  multitud  de 
cuestiones  relacionadas  con  el  origen  y  el  modo  de  desarrollo  de  los 
diferentes  grupos  de  vertebrados. 

Las  pacientes  investigaciones  que  desde  1887  lleva  adelante  Carlos 
Ameghino  han  proporcionado  a  la  ciencia  un  material  paleontológico 
inmenso  y  además  un  considerable  número  de  observaciones  geológicas 
de  la  más  alta  importancia.  Antes  de  que  yo  termine  la  clasificación  y 
la  publicación  de  todo  el  material  que  él  tiene  recogido,  aún  pasarán 
varios  años.  Hasta  ahora  no  he  hecho  más  que  bosquejar  la  parte  pa- 
leontológica concerniente  a  los  vertebrados  y  especialmente  a  los  ma- 
míferos. Los  invertebrados  han  sido  publicados  por  mi  amigo  el  sabio 
H.  V.  Ihering,  director  del  Museo  de  Sao  Paulo,  en  Brasil. 

Carlos  Ameghino  había  comenzado  la  publicación  de  sus  observacio- 
nes geológicas  (1),  pero  ha  pensado  que  era  útil  suspender  ese  trabajo, 
proponiéndose  publicar  la  parte  geológica  completa  tan  pronto  como  haya 
terminado  sus  investigaciones. 

Pero  no  me  era  posible  publicar  faunas  nuevas  procedentes  de  dis- 
tintos pisos  sin  añadir  algunas  referencias  geológicas  concordantes  con 
las  observaciones  que  me  comunicaba  mi  hermano,  porque  yo  no  conocía 
el  territorio  patagónico;  y  habiendo  estado  allá,  es  de  mi  deber  declarar 
que  Carlos  Ameghino  no  se  ha  equivocado  nunca  en  la  superposición 
de  las  formaciones;  y  si  errores  ha  habido,  trastornos  de  sucesión,  el 


(i)  i.  Cahi.os  AmiíghIíNo:  Exploraciones  geológicas  en  la  Patagonia,  iii  Boletín  del  Insti- 
tuto Geográfico  Argentino,  tomo  XI,  páginas  i  a  46.  .''iño  1S90.   (Con  peifiles  geológicos). 

Como  durante  el  curso  de  esta  Memoria  tendré  necesidad  de  citar  muy  a  menudo  un  cierto 
número  de  publicaciones,  para  abreviar  tanto  como  es  posible,  cada  publicación  sólo  será 
mencionada  con  el  título  conrpleto  la  primera  vez,  asignándole  un  número  de  orden  que 
servirá  para  distinguirla  tantas  veces  como  sea  necesario. 
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sition  des  formations;  et  s'il  y  a  eu  des  erreurs,  des  renversements  de 
succession,  ce  moi  qu'en  suis  le  responsable.  A  la  place  correspondante 
j'expliquerai  la  raison  de  l'erreur,  dont  la  cause  originaire  se  trouve  dans 
les  travaux  de  mes  prédécesseurs  que  j'avais  l'obligation  de  prendre  en 
considération  et  m'ont  serví  de  guide  pendant  un  certain  temps.  Je  me 
refere  ici,  á  la  place  que  dans  la  succession  géologique  j'avais  assigné 
á  la  formation  Santacruzienne,  erreur  que  maintenant  l'on  exploite  un 
peu  trop  tout  en  simulant  d'en  ignorer  la  véritable  cause. 

Le  bruit  de  ees  découvertes  paléontologiques  engagea  plusieurs  voya- 
geurs  et  naturalistes  dans  des  explorations  semblades  qui  ont  contribué 
pour  une  large  partie  á  augmenter  nos  connaissances.  Celui  d'entre  eux 
qui  a  eu  le  plus  de  constance  et  le  plus  de  succés,  c'est  le  paléontologiste 
J.  B.  Hatcher  de  l'Université  de  Princeton  aux  Etats-Unis.  M.  Hatcher  a 
déjá  fait  trois  longs  voyages  en  Patagonie  et  vient  de  publier  le  dernier 
rapport  de  ses  explorations  (2).  Dans  ce  travail  et  dans  ceux  qu'il  avait 
publié  précédemment,  il  arrive  á  des  conclusions  opposées  aux  miennes 
et  souvent  si  éloignées  de  celles  que  Ton  tire  des  observations  de  Charles 
Ameghino,  que  je  crois  urgent  d'examiner  la  question  á  fond,  du  moins 
jusqu'oü  le  permettent  les  matériaux  dont  on  dispose.  Je  me  propose 
d'étudier  la  question  de  la  succession  et  la  corrélation  des  formations  sé- 
dimentaires  de  Patagonie  qui  s'étendent  de  l'Atlantique  aux  pieds  des 
Cordilléres,  d'aprés  les  recherches  de  Charles  Ameghino  et  J.  B.  Hat- 
cher, me  servant  aussi  des  renseignements  fournis  par  d'autres  explo- 
rateurs  et  des  savants  spécialistes  pour  contróler  l'exactitude  et  la  va- 
leur  des  observations  de  chacun  d'eux. 

C'est  une  discussion  exclusivement  scientifique  que  je  vais  tachar 
d'examiner  en  conscience  et  sans  aucun  préjugé. 

Nonobstant,  je  dois  avant  tout  repousser  quelques  imputations  plus 
ou  moins  voilées  que  m'adresse  M.  Hatcher.  Selon  lui  (2,  pag.  92),  je 
cherche  á  faire  concorder  les  observations  et  les  découvertes  des  autres 
avec  mes  idees  précongues.  Je  cherche  constamment  á  m'instruire  et  je 
modifie  mes  idees  et  mes  opinions  d'accord  avec  mes  nouvelles  connais- 
sances, ce  qui  á  donné  lieu  á  que  l'on  me  reproche  de  changer  trop  sou- 
vent d'opinion!  Pour  ne  pas  sortir  du  sujet  de  cette  controverse,  on  en  a 
la  preuve  dans  le  fait  que  dans  un  temps  j'ai  cru  que  la  formation  San- 
tacruzienne était  plus  ancienne  que  la  Patagonienne  (3) ,  mais  j'ai  corrige 


(2)  2.  Hatcher  J.  B.:  Scdimcntary  Rocks  of  Southern  Patagonia,  in  American  Journui 
of  Science,  volumc  IX,  page  S5-10S,  févríer   1900. 

(3)  3'  Ameghino  F. :  Contribución  al  Conocimiento  de  tos  iSamíferos  fósiles  de  la  Re- 
pública Argentina,  in  4»  de  ioj8  pages  avec  atlas  Je  98  planches.  Buenos  Aires.  Paris,  18S9, 
pages    16- JO. 
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responsable  de  ello  soy  yo.  En  su  lugar  correspondiente  explicaré  la 
razón  del  error,  cuya  causa  originaria  consiste  en  los  trabajos  de  mis 
antecesores,  que  tenía  la  obligación  de  tomar  en  consideración  y  me 
sirvieron  de  guía  durante  cierto  tiempo.  Me  refiero  al  lugar  que  en  la 
sucesión  geológica  yo  le  había  asignado  a  la  formación  Santacruceña, 
que  importa  un  error  que  ahora  es  explotado  con  un  poco  de  demasía 
simulándose  que  se  ignora  su  verdadera  causa. 

El  ruido  de  aquellos  descubrimientos  paleontológicos  empeñó  a  va- 
rios viajeros  y  naturalistas  en  exploraciones  semejantes,  que  han  con- 
tribuido en  una  buena  parte  a  aumentar  nuestros  conocimientos.  Y  de 
entre  ellos,  quien  ha  tenido  la  mayor  constancia  y  ha  alcanzado  el  éxito 
mayor  es  el  paleontólogo  J.  B.  Hatcher,  de  la  Universidad  de  Princeton. 
en  los  Estados  Unidos.  Hatcher  ha  hecho  ya  tres  largos  viajes  por  Pa- 
tagonia  y  acaba  de  publicar  la  última  relación  de  sus  exploraciones  (2). 
En  este  trabajo  y  en  los  que  había  publicado  precedentemente,  él  llega 
a  conclusiones  opuestas  a  las  mías  y  a  menudo  tan  alejadas  de  las  que 
se  deducen  de  las  observaciones  de  Carlos  Ameghino,  que  pienso  que 
es  urgente  examinar  a  fondo  la  cuestión,  cuando  menos  hasta  donde 
lo  permiten  los  materiales  de  que  dispongo.  Me  propongo,  pues,  estu- 
diar la  cuestión  de  la  sucesión  y  la  correlación  de  las  formaciones  sedi- 
mentarias de  Patagonia  que  se  extienden  desde  el  Atlántico  hasta  los 
pies  de  las  Cordilleras,  según  las  investigaciones  de  Carlos  Ameghino  y 
J.  B.  Hatcher,  sirviéndome  asimismo  de  los  datos  que  proporcionan  otros 
exploradores  y  sabios  especialistas  para  contralorear  la  exactitud  y  el 
valor  de  las  observaciones  de  cada  uno  de  ellos.  . 

La  que  voy  a  tratar  de  examinar  en  conciencia  y  sin  ningún  pre- 
juicio, importa  una  discusión  exclusivamente  científica. 

Debo,  no  obstante,  rechazar  ante  todo,  algunas  imputaciones  más  o 
menos  veladas  que  me  tiene  hechas  el  señor  Hatcher.  Según  él  (2,  pá- 
gina 92),  yo  procuro  hacer  concordar  las  observaciones  y  descubri- 
mientos de  los  demás  con  mis  ideas  preconcebidas.  Lo  que  yo  procuro 
constantemente  es  instruirme;  y  modifico  mis  ideas  y  mis  opiniones  de 
acuerdo  con  mis  nuevos  conocimientos,  ¡  lo  cual  ha  dado  lugar  a  que 
se  me  reproche  que  cambio  demasiado  a  menudo  de  opinión!  Y  para 
no  salirme  del  asunto  de  esta  controversia,  se  ha  tenido  la  prueba  de  ello 
en  el  hecho  de  que  durante  algún  tiempo  fué  mi  opinión  que  la  forma- 
ción Santacruceña  era  más  antigua  que  la  Patagónica   (3)   y  corregí 


(2)  2.  J.  B.  Hatcher:  Sedimentary  Rocks  of  Sotither»  Palagonie,  in  Americati  Jounial 
cf  Science,  volumen  IX,  páginas  85  a  108,  febrero  de  1900. 

(3)  3.  Florentino  Ameghino:  Conlribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósiles  de 
Itt  República  Argentina,  in  4'>,  de  1028  páginas,  con  atlas  de  98  láminas.  Buenos  Aires  y 
París,   18S9.  Páginas   16  a  20. 
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mon  erreur  (4)  aussitót  que  j'eus  la  preuve  du  contraire.  Les  couches  á 
Pyrotherium  en  sont  un  autre  exemple;  en  1889  {3,  pag.  14  á  16),  je  les 
consideráis  comme  Palaeocénes;  en  1894  jai  cru  que  peut-étre  ellas 
pourraient  correspondre  au  Patagonien  (4,  pag.  6) ;  mais,  depuis  la  dé- 
couverte  des  couches  á  Pyrotherium  au-dessous  du  Patagonien  je  les 
considere  comme  étant  du  Crétacé  supérieur  (5),  ou  comme  constituant 
la  transition  du  Crétacé  á  l'Eocéne,  opinión  dans  laquelle  je  m'affirme 
de  plus  en  plus.  Je  ne  me  laisse  pas  convaincre  par  des  mots,  je  ne 
changa  d'avis  que  davant  des  faits  de  la  plus  claire  évidence.  L'ímpu- 
tation  de  M.  Hatcher  m'autoriserais  á  en  faire  une  autre,  car,  en  effet, 
tous  ses  afforts  semblent  tendré  á  rajeunir  autant  que  possible  les  for- 
mations  sédimentaires  de  Patagonie,  peut-étre  á  fin  que  leur  age  puisse 
concorder  avec  le  dogme  de  la  trituberculie  et  de  la  complication  gra- 
duelle  des  molaires  des  mammiféres,  dogma  dont  la  prestige  serait  au- 
trement  considérablement  amoindri. 

II  me  fait  aussi  un  grief  de  ne  pas  donnar  les  localités  oü  Ton  peut 
étudier  chaqué  formation  (2,  pag.  87),  mais  il  est  aussi  infondé  que  le 
précédent. 

Charles  Ameghino  dans  le  rapport  de  ses  deux  premiers  voyages 
(1,  passim)  donne  soigneusement  toutas  les  localités  oü  il  a  trouvé 
le  Santacruzien,  les  Gres  bigarrés,  les  gres  á  Dinosauriens,  etc.  Dans 
mes  publications,  quoique  d'une  maniere  concise  d'accord  avec  le  ca- 
ractére  de  ees  travaux,  j'ai  toujours  indiqué  les  localités  ou  les  régions 
oü  Ton  peut  étudier  et  observer  les  différentes  formations.  En  1894, 
dans  4,  page  4,  j'indique  qu'á  Monte  Observation,  etc.,  on  paut  obser- 
var la  superposition  du  Santacruzien  au  Patagonien.  Ibid.,  page  5,  je 
signale  qu'á  San  Julián  le  Patagonien  repose  sur  le  Crétaciqua  (Gua- 
ranien).  Ibid.,  page  6,  je  constate  que  dans  le  cours  supérieur  du  Rio 
Sehuan,  etc.,  reparait  la  formation  crétaciqua  Guaranienne  de  San  Ju- 
lián. Ibid.,  paga  7,  j'indique  que  la  región  ou  le  Patagonien  ast  le  plus 
dévéloppé  c'est  sur  la  cote  de  l'Atlantique,  depuis  le  Deseado  jusqu'á 
Santa-Cruz;  San  Julián  est  indiqué  comme  localité  oü  il  atteint  le  má- 
ximum de  développement.  Ibid.,  page  7,  je  signale  comme  región  oü 
la  formation  Santacruzienne  sa  présenla  le  mieux  développée  dans  ses 
deux  facías  marin  et  terrestre,  les  berges  da  la  cota  de  l'Atlantique  en- 
tre Santa-Cruz  et  Rio  Gallegos.  En  1889,  dans  3,  pages  16  et  17,  je 
signale  que  les  deux  étages  de  la  formation  on  peut  les  suivre  sans  inte- 
rruption  tout  la  long  des  rives  du  Rio  Santa-Cruz,  á  partir  da  Barrancas 


(4)  -1.  .\megmino  F.  :  Hmtincration  sytiof^tiquc  des  csfC'ces  </t*  nmniiiitft'rcs  Jí\^5uí-s  ács 
formations  eocíiics  de  Patagoitic,  in  S°,  de   196   pagcs.   Buenos  Aires,    1894,  pages  4-8. 

(5)  5.  Amechino  F. :  Premiare  contribution  ó  la  connaissance  de  la  faiint  Mammalogiqut 
des  couches  a  Pyrotherium,  in  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino^  tome  XV,  page 
603   á  660,   année    1S95,    page   605-606. 
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mi  error  tan  pronto  (4)  como  tuve  la  prueba  de  lo  contrario.  Las  capas 
con  Pyrotherium  son  de  ello  otro  ejemplo:  en  1889  (3,  páginas  14  a  16) 
yo  las  consideraba  como  Paleocenas;  en  1894  pensé  que  ellas  pudieran 
quizá  corresponder  al  Patagónico  (4,  página  6)  ;  pero  después  que  se 
hizo  el  descubrimiento  de  las  capas  con  Pyrotherium  debajo  del  Pata- 
gónico, las  considero  como  pertenecientes  al  Cretáceo  superior  (5)  o 
como  constituyendo  la  transición  del  Cretáceo  al  Eoceno,  en  cuya  opi- 
nión me  confirmo  cada  vez  más.  Yo  no  me  dejo  convencer  por  palabras, 
ni  cambio  criterio  sino  ante  los  hechos  de  la  más  clara  evidencia.  La 
imputación  del  señor  Hatcher  me  autorizaría  a  formular  otra,  porque, 
en  efecto,  todos  sus  esfuerzos  parecen  tender  a  rejuvenecer  en  cuanto 
más  es  posible  las  formaciones  sedimentarias  de  Patagonia,  tal  vez  a 
fin  de  que  su  edad  pueda  concordar  con  el  dogma  de  la  trituberculia  y 
de  la  complicación  gradual  de  los  molares  de  los  mamíferos,  porque  de 
otra  manera  el  prestigio  de  tal  dogma  quedaría  considerablemente  res- 
tado. 

Me  infiere  también  el  agravio  de  afirmar  que  no  preciso  las  localida- 
des en  las  cuales  puede  estudiarse  cada  formación  (2,  página  87) ;  y 
tal  afirmación  es  tan  infundada  como  la  precedente. 

En  la  relación  de  sus  dos  primeros  viajes  (1,  passim),  Carlos  Ame- 
ghino  señala  cuidadosamente  todas  las  localidades  donde  ha  encontrado 
el  Santacruceño,  las  Areniscas  abigarradas,  las  areniscas  con  Dinosau- 
rios, etcétera.  Aiín  cuando  de  una  manera  concisa,  concordante  con  el 
carácter  de  ellas,  en  mis  publicaciones  he  indicado  siempre  las  locali- 
dades o  las  regiones  en  las  cuales  pueden  observarse  y  estudiarse  las 
diferentes  formaciones.  En  1894  (4,  página  4)  indiqué  que  la  super- 
posición del  Santacruceño  al  Patagónico  puede  ser  observada  en  Monte 
Observación.  Señalé  (ibid,  página  5)  que  el  Patagónico  reposa  sobre 
el  cretácico  (Guaranítico)  en  San  Julián.  Dejé  establecido  (ibid,  pá- 
gina 6)  que  en  el  curso  superior  del  río  Sehuen,  etcétera,  reaparece 
la  formación  cretácica  Guaranítica  de  San  Julián.  Indiqué  (ibid,  página 
7)  que  la  región  donde  el  Patagónico  está  más  desarrollado  es  la  costa 
del  Atlántico,  desde  el  Deseado  hasta  el  Santa  Cruz.  San  Julián  fué 
indicado  como  el  lugar  en  donde  él  alcanza  su  máximo  desarrollo. 
Señalé  (ibid)  página  7)  como  región  donde  la  formación  Santacruceña 
se  presenta  mejor  desarrollada  en  sus  dos  faces:  marina  y  terrestre, 
las  barrancas  de  la  costa  del  Atlántico  entre  Santa  Cruz  y  el  río  Ga- 


(4)  4.  Fi.o»i;ktino  Amechino:  Enumération  syiwplique  des  espéces  mammifires  fossiles 
des  formalions  cocines  de  Patagonic,  \n  8»,  de  196  páginas,  Buenos  Aires,  1894.  Pági- 
nas 4   a  8. 

(5)  5.  Floríntino  Amcghino:  Premiire  conli-ibulion  á  la  connaissúnce  de  la  faune  mam- 
inalogique  des  couches  a  Pyrotherium,  in  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino^ 
tomo  X\',  páginas  603  a  660,  afio    1895?  Páginas  605   y  606. 
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Blancas  á  une  quinzaine  de  lieues  de  l'Atlantique,  jusque  prés  du  Lago 
Argentino.  Ibid.,  pages  15-16.  je  sígnale  que  les  gres  rouges  crétaciques 
á  Dinosauriens  (formation  Guaranienne)  et  avec  débris  de  mammiféres 
(Pyrotheriiim)  se  présente  dans  la  partie  supérieure  du  cours  du  Rio 
Negro  et  occupe  une  partie  du  triangle  formé  par  ses  deu.x  affiuents  le 
Limay  et  le  Neuquen.  Une  localité  oü  l'on  peut  observer  l'interstratifi- 
cation  des  deux  étages.  Superpartagonien  et  Santacruzien,  se  trouve 
indiquée  dans  la  Revue  Scientifique  de  1898,  tome  X.  page  73;  c'est  la 
berge  de  l'Atlantique  á  une  vingtaine  de  kilométres  au  Sud  de  l'enibou- 
chure  du  Rio  Coyle  (6).  Dans  7,  page  88  (7),  j'indique  comme  localités 
oú  l'on  peut  observer  les  plus  anciennes  roches  sédimentaires,  probable- 
ment  du  Jurassique  supérieur,  les  petits  ruisseaux  nommés  Genua  et 
Teca. 

Les  localités  ou  Charles  Ameghino  a  collectionné  les  invertébrés  fos- 
siles  des  formations  marines  sont  mentionnées  par  Ihering  (8),  la  pro- 
cédance  de  chaqué  espéce  étant  soigneusement  indiquée.  Aux  pages 
219  et  passim,  il  indique  comme  localités  qui  ont  fournis  les  fossiles  de 
la  partie  marine  de  la  formation  Santacruzienne.  Yegua  Quemada  et  La 
Cueva.  Ibid.,  pages  219  et  passim,  il  indique  La  Cueva,  Jack  Har\ey, 
Santa  Cruz,  San  Jorge  et  San  Julián  comme  ayant  fournis  les  fossiles 
de  la  formation  Patagonienne.  Les  localités  présentant  des  coquilles  ma- 
rines de  la  formation  Tehuelche  sont  mentionnées,  Ibid.,  page  322  et 
passim,  un  plateau  entre  San  Jorge  et  Deseado,  Bajo  de  la  Pava  au  Nord 
de  Deseado,  et  Punta  Rasa  entre  San  Julián  et  Santa-Cruz.  Ibid..  page 
317,  il  indique  VOstrea  pyrotheriorum  comme  provenante  du  Golfo  de 
San  Jorge;  j'ajoute  que  les  couches  contenant  cette  buitre,  dans  cette 
región  s'étendent  depuis  le  bord  de  la  mer  jusqu'au  Rio  Chico  oü  elle 
a  été  trouvée  l'année  derniére  par  M.  André  Tournouer.  Ibid..  page  315 
et  dans  9,  page  63  (9)  il  indique  les  localités  de  Sehuen-Aik  et  Par-Aik, 
sur  le  Rio  Sehuen  :omme  ayant  fourni  les  coquilles  de  la  partie  marine 
de  la  formation  Guaranienne  désignée  avec  le  nom  d'étage  Sehuenien. 
La  localité  oü  Charles  Ameghino  trouva  las  premiers  débris  de  Pyrothe- 
rium  est  indiquée  dans  1,  page  45;  c'est  au  bord  d'une  lagune  placee 


(6)  6.  Ameghino  F. :  L'ágc  des  couches  fossHifcres  de  Patagonie;  iioiivctíes  dcctmvertcs 
de  Mammifcrcs  fossiles,  in  Rez'uc  Scientifique,  4*  serie,  tome  10,  jiage  7-  et  suivantes, 
année    1S98. 

(7)  7.  Amecuino  F.:  Notas  sobre  cuestiones  de  geología  y  poteontotogia  argentinas,  in 
Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tome  XVII.  page  87  á  119.  année  1S96. 

(8)  8.  Iheriko  H.  V..  Os  moluscos  dos  terrenos  terciarios  da  Patagonia.  in  Raisla  do 
Museu  Paulista.  volume  II,  page  217  á  382,  avec  9  planches  et  jo  gravures  intercalées  dans 
le  texte.   Sao   Paulo,    1897. 

(9)  8.  luEtiNC  H.  V.,  Descripción  de  la  Ostrca  guaranítica,  in  Anales  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina,   lome   XLVII,   page   63-64,   année    1S90, 
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liegos.  En  1889,  (3,  páginas  16  y  17),  manifesté  que  los  dos  pisos  de  la 
formación. Santacruceña  pueden  ser  seguidos  sin  interrupción  a  lo  largo 
de  las  orillas  del  río  Santa  Cruz,  a  partir  de  Barrancas  Blancas,  a  unas 
quince  leguas  del  Atlántico,  hasta  cerca  del  lago  Argentino.  Propor- 
cioné el  dato  (ibid,  páginas  15  y  16)  de  que  las  areniscas  rojas  cretá- 
cicas con  Dinosaurios  (formación  Guaranítica)  y  con  restos  de  mamí- 
feros (Pyrotherium)  se  presenta  en  la  parte  superior  del  curso  del  río 
Negro  y  ocupa  una  parte  del  triángulo  formado  por  sus  dos  afluentes:  el 
Limay  y  el  Neuquén.  Un  paraje  en  donde  puede  ser  observada  la  in- 
terestratificación  de  los  dos  pisos,  Superpatagónico  y  Santacruceño,  está 
indicado  en  la  Revue  Scientifique  de  1898,  tomo  X,  página  73:  es  la 
barranca  del  Atlántico  a  una  veintena  de  kilómetros  al  Sud  de  la  embo- 
cadura del  río  Coyle  (6).  Como  localidades  en  las  cuales  pueden  ser 
observadas  las  más  antiguas  rocas  sedimentarias,  probablemente  del 
Jurásico  superior,  indiqué  (7,  página  88)  (7)  los  pequeños  arroyos 
denominados  Genua  y  Teca. 

Las  localidades  donde  Carlos  Ameghino  ha  coleccionado  los  inver- 
tebrados fósiles  de  las  formaciones  marinas  están  mencionadas  por 
Ihering  (8),  estando  cuidadosamente  indicada  la  procedencia  de  cada 
especie.  En  las  páginas  219  y  passim  él  indica  como  localidades  que  han 
provisto  los  fósiles  de  la  parte  marina  de  la  formación  Santacruceña: 
Yegua  Quemada  y  La  Cueva.  Indica  (ibid,  página  219  y  passim)  La 
Cueva.  Jack  Harvey,  Santa  Cruz,  San  Jorge  y  San  Julián,  como  pro- 
veedores de  la  formación  Patagónica.  Las  localidades  donde  existen 
conchas  marinas  de  la  formación  Tehuelche  están  mencionadas  (ibid, 
páginas  322  y  passim)  y  son:  una  meseta  entre  San  Jorge  y  Deseado, 
Bajo  de  la  Pava  al  Norte  del  Deseado  y  Punta  Rasa  entre  San  Julián 
y  Santa  Cruz.  Indica  (ibid,  página  317)  a  la  Ostrea  pyrotheriorum  como 
procedente  del  golfo  San  Jorge;  y  yo  añado  que  las  capas  que  contienen 
esta  ostra  se  extienden  en  esa  región  desde  la  orilla  del  mar  hasta  río 
Chico,  donde  el  año  próximo  pasado  fué  hallada  por  el  señor  Andrés 
Tournouér.  Señala  (ibid,  página  315;  y  9,  página  63)  (9),  las  localida- 
des de  Sehuen  Aik  y  Par-Aik,  sobre  el  río  Sehuen,  como  proveedoras 
de  las  conchillas  de  la  parte  marina  de  la  formación  guaranítica  desig- 
nada con  el  nombre  de  piso  Sehuense.  La  localidad  donde  Carlos  Ame- 

(6)  6.  Florentino  Ameghino;  L'áge  des  cauches  fossitiféres  de  Patagonie :  noitveltes  í/.r- 
cfuierles  de  Mammifires  fossiles,  in  Revue  Scientifique,  4»  serie,  tomo  X,  páginas  7;  y 
siguientes,  año   1898. 

(7)  7.  Florentino  Ameghino:  Notas  sobre  cuestiones  de  geología  y  paleontotogía  argen- 
tinas, in  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tomo  XVII,  ppáginas  87  a  119,  año  1896. 

(8)  8.  lí.  voN  Ihering:  Os  moluscos  dos  terrenos  terciarios  da  Patagonia,  in  Revista  do 
ifnscu  Paulista,  volumen  II,  páginas  217  a  3S2,  con  9  láminas  y  20  grabados  intercalados 
en  el  texto.   Sao  Paulo,   1897. 

(9)  9.  H.  VON  Ihering:  Descripción  de  la  Ostrea  guaranítica,  in  Anales  de  ¡a  Sociedad 
Científica  Argentino,  tomo  XI.\'II,  páginas  6^  y  64,  año   1899. 
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dans  la  región  stérile  et  alors  inconnue  qui  s'étend  entre  le  Chubut  et  le 
Río  Senguer;  aujourd'hui  la  lagune  en  question  porte  le  nom  de  «La- 
guna del  Mate». 

Ce  n'était  pas  utile  de  signaler  l'emplacement  des  gisements  á  Pyro- 
therium  de  l'intérieur  de  la  región  du  Deseado  parce  que  ce  sont  des 
dépóts  de  quelques  métres,  de  points  perdus  dans  le  désert,  impossible 
de  trouver  sans  un  guide.  Les  conches  continúes  de  la  región  oriéntale 
je  les  ai  indiquées  dans  10,  pages  407  et  408  (10)  comme  occupant  la 
región  des  lacs  Musters  et  Colhué.  Quand  j'ai  dit  dans  la  región,  c'est 
parce  que  ce  n'est  pas  sur  un  point  determiné,  sinon  un  peu  partout 
que  l'on  peut  les  observer,  au  Nord,  au  Sud,  á  l'Est  et  á  l'Ouest  des  deux 
lacs  susmentionnés.  Je  ne  viens  de  faire  mention  que  d'une  partie  des 
nombreuses  localités  signalées  dans  mes  publications.  Dans  ma  récente 
synopsis  géologique  (11),  je  donne  des  centaines  de  localités  différen- 
tes.  II  n'y  a  done  rien  de  plus  injuste  que  le  reproche  de  M.  Hatcher. 

Les  recherches  de  Charles  Ameghino  ont  été  faites  á  mes  frais,  pour 
mon  instruction  personnelle  et  au  profit  de  la  science.  Je  n'avais  pas 
l'obligation  de  faire  des  rapports  détaillés.  J'ai  toujours  tenu  á  donner 
des  resumes  des  recherches  géologiques  de  mon  frére  á  fin  que  Ton  put 
se  rendre  compte  de  la  succession  des  faunes  que  je  décrivais;  mais  je 
n'ai  pas  eu  l'intention,  et  je  n'en  avais  pas  non  plus  l'obligation,  de  ré- 
diger  un  guide  avec  les  instructions  nécessaires  pour  la  récolte  de  fossi- 
les.  Ce  serait  un  comble  de  me  faire  responsable  de  l'insuccés  d'autrui. 
II  y  a  quatorze  ans  que  Charles  Ameghino  parcourt  la  Patagonie  á  la 
recherche  de  fossiles  et  d'indications  géologiques,  et  je  crois  que  si  M. 
Hatcher  persevere  dans  ses  recherches,  certainement  ne  restera  pas 
quatorze  années  sans  reencontrer  des  débris  de  Pyrotherium! 

En  attendant,  la  science  n'a  rien  perdu,  car  si  les  couches  du  Pyrothe- 
rium se  trouvent  au-dessous  de  la  formation  Patagonienne  comme  Char- 
les Ameghino  l'affirme,  et  comme  j'en  ai  les  preuves,  je  crois  qu'elles 
y  seront  encoré  demain.  J'ajoute,  qu'indirectement  la  science  a  profité 
de  ees  insuccés,  parce  que  si  ees  gisements  eussent  été  plus  accessibles, 
aujourd'hui  le  Pyrotehirum  aurait  déjá  une  vingtaine  de  noms  diffé- 
rents. 

H  faut  que  je  signale  aussi  une  cause  de  discordance  dans  la  valeur 
attribuée  á  quelques  termes  géologiques.  J'emploi  le  mot  formation, 


(10)  10.  Ameghino  1'.:  Mammifdrcs  cr¿tacccs  de  l'Argcntine,  Deuxihne  contríbution  i  la 
cotinaissaiic¿  de  la  faiinc  tuammalogiqíte  des  conches  á  Pynrtlierium,  in  Boletín  del  Instituto 
Geográfico  Argentino,  torae  XVIII,  pagc  405  á  517,  avec  86  gravures,  anuce   1897. 

(11)  II.  Ameghino  F.:  Sii¡ot<sis  geológico-falcontológica,  in  Segundo  Censo  de  la  Repú- 
blica Argentina,  tome  I,  pages   iii   á  ü5,  avec   104  gravures,  in  4**.   Buenos  .\ires,   1898. 
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ghino  encontró  por  primera  vez  restos  de  Pyrotherium  está  indicada  en 
1,  página  45;  es  al  borde  de  una  laguna  situada  en  la  región  estéril  y 
entonces  desconocida,  que  se  extiende  entre  los  ríos  Chubut  y  Senguel. 
Esa  laguna  tiene  ahora  el  nombre  de  «Laguna  del  Mate». 

No  era  útil  señalar  la  ubicación  de  los  yacimientos  con  Pyrotherium 
del  interior  de  la  región  del  Deseado,  porque  se  trata  de  depósitos  de 
sólo  algunos  metros,  puntos  perdidos  en  el  desierto,  de  imposible  ha- 
llazgo sin  el  auxilio  de  un  guía.  Las  capas  continuas  de  la  región  orien- 
tal fueron  por  mí  indicadas  en  10,  páginas  407  y  408  (10),  como  que 
ocupan  la  región  de  los  lagos  Musters  y  Colhué.  Y  si  no  precisé,  con 
rigurosa  exactitud  un  sitio  y  nombré  la  región,  ello  es  porque  no  se 
trata  de  un  punto  determinado,  sino  que  se  las  puede  hallar  un  poca 
en  todas  partes:  al  Norte,  al  Sud,  al  Este  y  al  Oeste  de  ambos  lagos 
mencionados.  Y  conste  que  sólo  recuerdo  una  parte  de  las  numerosas 
localidades  señaladas  en  mis  publicaciones.  En  mi  reciente  sinopsis 
geológica  enumero  centenares  de  distintas  localidades  (11).  Y  nada 
puede  ser,  pues,  más  injusto  que  el  reproche  del  señor  Hatcher. 

Las  investigaciones  de  Carlos  Ameghino  han  sido  hechas  a  mis  ex- 
pensas, por  mi  instrucción  personal  y  en  provecho  de  la  ciencia.  No 
tenía  la  obligación  de  producir  relaciones  detalladas.  Siempre  me  ha  sido 
grato  entregar  a  la  publicidad  los  resúmenes  de  las  investigaciones  geo- 
lógicas realizadas  por  mi  hermano,  con  el  propósito  de  que  todo  el 
mundo  pueda  darse  exacta  cuenta  de  la  sucesión  de  las  faunas  que  he 
descripto;  pero  nunca  he  tenido  la  intención  y  mucho  menos  la  obliga- 
ción de  redactar  una  guía  con  las  instrucciones  necesarias  para  la  reco- 
lección de  fósiles.  Sería,  pues,  un  colmo  hacerme  responsable  de  las 
faltas  de  éxito  de  otros.  Ha  catorce  años  que  Carlos  Ameghino  recorre 
el  territorio  de  la  Patagonia  en  busca  de  fósiles  e  indicaciones  geoló- 
gicas; y  quiero  creer  que  si  el  señor  Hatcher  persevera  en  sus  investi- 
gaciones no  verá  por  cierto  transcurrir  catorce  años  sin  encontrar  des- 
pojos de  Pyrotherium! 

En  la  espera,  la  ciencia  no  ha  perdido  nada,  porque  si  las  capas  con 
Pyrotherium  se  encuentran  debajo  de  la  formación  Patagónica,  como  lo 
afirma  Carlos  Ameghino,  y  como  lo  afirman  las  pruebas  que  tengo  de 
ello,  pienso  que  ellas  se  estarán  allí  también  mañana.  Y  agrego  que  la 
ciencia  ha  aprovechado  de  aquéllas  faltas  de  éxito,  porque  si  dichos 
yacimientos  hubieran  sido  más  accesibles,  el  Pyrotherium  tendría  hoy 
una  veintena  de  nombres  distintos. 

(10)  10.  Floukntino  .\mi;giiino:  ilammifihí-s  crt'tacícs  de  l'ArQciitinc :  DcH.vidini;  coatri- 
biitioH  i  la  caiiiiaissaiu-e  de  la  fauíic  inammaloyiíine  des  conches  á  Pyrotherium,  in  Boletín 
del  Instituto  Ccotjriíico  Argentino,  tomo  XVIII,  páginas  405  a  517.  con  86  grabados, 
año    1897. 

(11)  II.  Flori'NTi.no  .Ameghino:  Sinopsis  gcológieopaleontológica,  in  Segundo  Censo  de 
la  República  Argentino,  lomn  I,  páginas  ni  a  2:r>,  con  lo-j  gvaliados,  in  .\'\  lUienos  W- 
ics,    ifgS. 
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pour  designen  une  serie  de  couches  appartenant  á  une  méme  périoae 
géologique  se  distinguant  par  une  partie  de  ses  étres  de  celles  qui  l'ont 
succédée  et  précédée;  une  formation  peut  contenir  des  dépóts  de  diffé- 
renle  nature,  terrestres,  marins,  d'eau  douce,  ou  sous-aériens;  —  c'est 
la  valeur  qu'on  a  toujours  donné  a  ce  mot  dans  les  ouvrages  en  langue 
espagnole.  M.  Hatcher  emploi  le  mot  anglais  beds,  sans  un  sens  bien 
défini,  car  ses  beds,  tantót  correspondent  á  une  formation,  tantót  á  des 
divisions  de  moindre  importance;  dans  la  plupart  des  cas,  ses  beds  cor- 
respondent a  mes  étages  (pisos)  ou  horizons,  tandis  que  ce  qu'il  appelle 
series  (Pueyrredon  series,  San  Martin  series,  etc.)  ont  la  valeur  de  mes 
formations. 

Avant  le  commencement  des  explorations  de  Charles  Ameghino,  c'est- 
a-dire,  jusqu'á  1887,  nos  connaissances  géologiques  sur  ees  régions  peu- 
vent  se  résumer  en  peu  de  mots.  On  lisait  dans  tous  les  traites,  que  le 
sol  de  la  Patagonie  depuis  le  Rio  Colorado,  au  Nord,  jusqu'au  détroit 
de  Magellan,  au  Sud,  et  de  l'Atlantique,  a  l'Est,  jusqu'aux  premieres 
chalnes  des  Andes,  á  l'Ouest,  n'était  occupé  que  par  une  inmense  for- 
mation marine  nommée  formation  Patagonienne  et  rapportée  par  la 
plupart  des  auteurs  á  l'Eocéne.  Au-dessus  venait  la  grande  formation  de 
Cailloux  roulés,  sur  l'áge  de  laquelle  les  avis  étaient  et  sont  encoré  tres 
partagés.  Nos  connaissances  actuelles  prouvent  que  dans  cette  grande 
formation  Patagonienne  on  avait  confondu  des  formations  qui  se  dis- 
tribuent  depuis  le  Crétacé  inférieur  jusqu'au  Tertiaire  le  plus  récent. 


FORMATIONS  MESOZOIQÜES 

7JTJRASSIQUE    SÜPERIEUR 

Les  couches  sédimentaires  plus  anciennes  de  Patagonie,  mentionnées 
par  Charles  Ameghino,  sont  des  schistes  et  des  gres  rouges  tres  compac- 
tes et  sans  fossiles  qui  n'afleurent  qu'á  quelques  endroits  (arroyo  Teca, 
Rio  Genua)  (dans  1,  pag.  40-41);  provisoirement  il  attribua  á  ees  cou- 
ches un  age  précrétacé  (Ibid.,  pag.  44).  Je  n'ai  fait  mention  de  ees  cou- 
ches que  deux  fois;  dans  la  premiére  je  dis  qu'elles  ne  doivent  pas  étre 
plus  modernes  que  le  Jurassique  (7,  pag.  88) ;  dans  la  deuxiéme,  je  les 
refere,  quoique  provisoirement,  au  Jurassique  supérieur  (II,  pag.  111). 

II  y  a  trois  ans  que  M.  Hatcher  fit  aussi  mention  (12,  p.  328)  (12) 
comme  roches  les  plus  anciennes  de  cette  región,  des  schistes  noirátres 
(Maver  river  beds)   avec  Ammonites  qu'il  rapporta  au  Jurassique.  I¡ 


(12)    12.  Hatcher  J.   B.:   O»   thc   Geolopy  of  Southern   Patogenia,   ín  American   Journal 
of   Science,    volume    IV,    pages    357-3544,    annce    1S97. 


217 

Es  también  menester  que  señale  una  causa  de  discordancia  en  el  valor 
atribuido  a  algunos  términos  geológicos.  Yo  empleo  la  palabra  formación 
para  designar  una  serie  de  capas  pertenecientes  a  un  mismo  período 
geológico,  que  por  una  parte  de  sus  seres  se  distinguen  de  las  que  les 
han  sucedido  o  precedido;  una  formación  puede  contener  depósitos  de 
diferente  naturaleza:  terrestres,  marinos,  de  agua  dulce  o  subaéreos. 
Es  el  valor  que  siempre  se  le  ha  dado  a  esa  palabra  en  las  obras  de 
lengua  castellana.  El  señor  Hatcher  emplea  la  palabra  inglesa  beds 
sin  un  sentido  bien  definido,  porque  sus  beds  tan  pronto  corresponden 
a  una  formación  como  a  divisiones  de  menor  importancia.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos,  sus  beds  corresponden  a  mis  pisos  u  horizontes, 
mientras  que  aquéllo  a  lo  cual  él  denomina  series  (Piieyrredón  series, 
San  Martín  series,  etc.)  tienen  el  valor  de  mis  formaciones. 

Antes  que  Carlos  Ameghino  comenzara  sus  exploraciones,  o  lo  que  es 
lo  mismo  hasta  1887,  nuestros  conocimientos  geológicos  acerca  de  aqué- 
llas regiones  pueden  resumirse  en  pocas  palabras.  Se  leía  en  todos  los 
tratados  que:  el  suelo  de  Patagonia,  desde  el  río  Colorado  al  Norte, 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes  al  Sud  y  desde  el  Atlántico  al  Este 
hasta  las  primeras  cadenas  de  los  Andes  al  Oeste,  sólo  estaba  ocupado 
por  una  inmensa  formación  marina  denominada  formación  Patagónica, 
que  por  el  mayor  número  de  los  autores  era  referida  al  Eoceno.  Encima 
venía  la  gran  formación  de  los  Guijarros  rodados,  acerca  de  cuya  edad 
las  opiniones  estaban  y  aún  están  muy  divididas.  Nuestros  actuales  co- 
nocimientos prueban  que  en  esa  gran  formación  Patagónica  se  había 
confundido  formaciones  que  se  distribuyen  desde  el  Cretáceo  inferior 
hasta  el  Terciario  más  reciente. 

FORMACIONES  MESOZOICAS 

7JURASIC0    SUPERIOR 

Las  capas  sedimentarias  más  antiguas  de  Patagonia,  mencionadas 
por  Carlos  Ameghino,  están  formadas  por  esquistos  y  areniscas  rojas 
muy  compactas  y  sin  fósiles,  que  sólo  afloran  en  algunos  parajes  (arro- 
yo Teca,  río  Genua)  (en  1,  páginas  40  y  41).  Provisoriamente,  él  les 
atribuyó  a  esas  capas  una  edad  precretácea  (ibid,  página  44).  Sólo  dos 
veces  he  mencionado  esas  capas:  la  primera,  para  decir  que  no  deben 
.«er  más  modernas  que  el  Jurásico  (7,  página  88) ;  y  la  segunda,  para 
referirlas,  aunque  de  un  modo  provisorio,  al  Jurásico  superior  (11,  pá- 
gina III). 

Tres  años  ha  el  señor  Hatcher  mencionó  asimismo  (12,  página  328) 
(12),  como  rocas  más  antiguas  de  esa  región,  esquistos  negruzcos  {Ma- 

(ij)  i;.  J.  B.  Hatciiek:  On  Ihe  Gcoloijy  of  Smithcni  Palaijoiua,  in  Amciican  Journal 
of  Science,  volumen   IV,  páginas  327  a  354,  año   189;. 
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en  fait  encoré  mention  dans  son  récent  Mémoire  (2,  pag.  88-89),  quoi- 
que  sans  ajouter  aucun  renseignement  nouveau.  Pourtant,  á  la  page  91 
du  méme  Mémoire  on  lit  ce  paragraphe:  «Doctor  Ameghino  has  on  se- 
veral  occasions  in  his  published  papers  refered  to  certain  beds  containing 
Cephalopod  remains,  in  each  instance  almost  invariably  applying  to 
them  a  different  ñame  and  assigning  them  to  the  Jurassic  without  gi- 
ving  any  reasons  whatever  for  so  doing.  Since  Doctor  Ameghino  givés 
no  localities  ivhere  his  so-called  Jurassic  beds  my  be  found  and  nowhere 
characterizes  them,  either  by  giving  adequate  descriptions  of  their  litho- 
logical  characters  or  specific  and  generic  lists  of  the  fossils  contained  in 
them.  I  have  been  unable  to  identify  any  of  his  Jurassic?  horizons  ex- 
cept  the  one  referred  to  above  in  speaking  of  the  small  teeth  collected 
by  myself  and  shown  to  Doctor  Ameghino-». 

Ce  paragraphe  m'a  produit  le  plus  grand  étonnement;  car,  hors  les 
couches  supposées  précrétacées  dont  l'ai  fait  mention  plus  haut  et  dont 
les  localités  ont  été  indiquées  dans  plusieurs  publications  (1,  pag.  40-41 : 
7,  pag.  88;  11,  pag.  115;  17,  pag.  5),  je  n'ai  pas  eu  roccasion  de  m'oc- 
cuper  ni  de  couches  ni  de  faunes  jurassiques;  M.  Hatcher  a  l'obligation 
d'expliquer  cela.  II  doit  nous  diré  oü  c'est  que  nous  mentionnons  plusieurs 
horizons  jurassiques;  il  doit  nous  indiquer,  ne  fut-il  qu'une  seule  place, 
ou  nous  changeons  le  nom  d'un  de  ees  horizons,  etc.  Dans  quels  ouvra- 
ges,  á  quelles  pages  a-t-il  vu  tout  cela?  J'insiste  sur  ce  paragraphe,  parce 
que  des  le  commencement  de  son  Mémoire  on  surprend  l'auteur  dans  des 
affirmations  qui  n'ont  le  moindre  fondement,  affirmant  ce  qui  n'a  jamáis 
vu  ni  lu,  probablement  par  confusión  ou  pour  ne  pas  s'étre  donné  la 
peine  de  contróler  ses  souvenirs.  Avant  d'attribuer  á  un  auteur  certaines 
opinions,  on  doit  s'assurer  si  la  mémoire  ne  trompe  pas.  Le  passage  que 
j'ai  transcrit,  á  lui  seul,  suffit  pour  démontrer  que  l'on  ne  doit  pas  accep- 
ter  les  assertions  de  M.  Hatcher  avant  de  les  soumettre  á  une  sévére 
critique. 

FORMATIONS  CRÉTACIQUES 

Le  systéme  crétacique  est  tres  développé  d'un  bout  á  l'autre  de  Pata- 
gonie,  et  présente  des  caracteres  assez  différents  selon  les  régions.  Dans 
la  Patagonie  septentrionale  et  dans  la  moitié  oriéntale  de  la  Patagonie 
céntrale,  le  systéme  consiste  principalement  de  puissantes  couches  de 
sables  et  de  gres  de  différentes  couleurs,  souvent  assez  ahondantes  en 
fossiles.  L'ensemble  de  ees  formations  est  d'origine  sous-aérienne  ou 
d'eau  douce,  mais  présentant  parfois  dans  leur  épaisseur  des  dépots  ma- 
rins  de  peu  d'importance.  La  base,  partout  ou  l'on  a  pu  l'observer,  repose 
sur  les  couches  supposées  jurassiques  dont  je  viens  de  faire  mention  plus 
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yer  river  beds)  con  Ammonitos  referidos  por  él  al  Jurásico.  Y  vuelve  a 
hacer  de  ella  mención  en  su  reciente  Memoria  (12,  páginas  88  y  89), 
aunque  sin  añadir  ningún  dato  nuevo.  No  obstante,  en  la  página  91  de 
esa  misma  Memoria  se  lee  este  parágrafo:  «Doctor  Ameghino  has  on 
several  occasions  in  his  published  papers  refered  to  certains  beds  con- 
taining  Cephalopod  remains,  in  each  instance  almost  invariably  applying 
to  them  a  different  ñame  and  assigning  them  to  the  Jurassic  without 
giving  any  reasons  ivhatever  for  so  doing.  Since  Doctor  Ameghino  gives 
no  localities  where  his  so-called  Jurassic  beds  my  be  found  and  nowhere 
characterizes  them,  either  by  giving  adequate  descriptions  of  their  liiho- 
logical  characters  of  specific  and  generic  lists  of  fossils  contained  in 
them.  1  have  been  unable  to  identity  any  of  his  Jurassic?  horizons 
except  the  one  refered  to  above  in  speaking  of  the  small  teeth  collected 
bi  myself  and  shoivn  to  Doctor  Ameghino»'. 

Ese  parágrafo  me  ha  producido  el  mayor  asombro,  porque,  fuera  de 
las  capas  supuestas  precretáceas,  de  las  cuales  he  hecho  mención  más 
atrás  y  cuyas  localidades  han  sido  indicadas  en  varias  publicaciones  (1, 
páginas  40  y  41;  7,  página  88;  11,  página  115;  17,  página  5),  no  he 
tenido  ocasión  de  ocuparme  ni  de  capas  ni  de  faunas  jurásicas;  y,  por 
consecuencia,  el  señor  Hatcher  está  en  el  deber  de  explicar  eso.  El  debe 
decir  donde  ha  visto  en  diversas  ocasiones  mencionadas  esas  capas  su- 
puestas con  restos  de  Cefalópodos;  debe  decir  donde  he  mencionado 
varios  horizontes  jurásicos;  debe  indicar,  así  sea  un  sólo  lugar,  donde 
he  cambiado  el  nombre  de  uno  de  esos  horizontes,  etcétera.  Y  hago 
hincapié  en  ese  parágrafo,  porque  desde  el  principio  de  su  Memoria  se 
sorprende  al  autor  en  afirmaciones  que  carecen  del  menor  fundamento, 
afirmando  lo  que  jamás  ha  visto  ni  leído,  probablemente  por  confusión 
o  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  contralorear  sus  recuerdos.  Lo 
cierto  es  que  antes  de  atribuirle  a  un  autor  determinadas  opiniones,  se 
debe  tener  la  seguridad  de  que  la  memoria  no  nos  hace  incurrir  en 
engaño.  El  pasaje  que  he  dejado  transcripto  basta  por  si  sólo  para 
demostrar  que  los  asertos  del  señor  Hatcher  no  deben  ser  aceptados 
antes  de  someterlos  a  una  severa  crítica. 

FORMACIOMES  CRETÁCICAS 

El  sistema  cretácico  está  muy  desarrollado  de  una  a  otra  extremidad 
de  Patagonia  y  según  las  regiones  presenta  caracteres  diferentes.  En 
Patagonia  septentrional  y  en  la  mitad  oriental  de  Patagonia  central, 
el  sistema  consiste  principalmente  en  potentes  capas  de  arenas  y  de 
areniscas  de  distintos  colores,  que  son  a  menudo  abundantes  en  fósiles. 
El  conjunto  de  esas  formaciones  es  de  origen  subaéreo  o  de  agua  dulce, 
pero  presentando  a  veces  en  su  espesor  depósitos  marinos  de  poca 
importancia.  Do  quiera  ha  podido  ser  observada,  su  base  reposa  en  las 
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haut;  au-dessus  viennent  les  formations  tertiaires.  II  parait  done  que 
les  couches  en  question  représentent  dans  ees  régions  la  serie  complete 
des  terrains  crétaciques.  Cette  vaste  succession  de  couches  se  laisse 
partager  en  deux  grandes  sections  cu  series,  l'inférieure  qui  porte  le 
nom  de  Formation  des  Gres  bigarrés,  et  la  supérieure  celui  de  Forma- 
tion  Guaranienne. 

A  rOuest,  dans  la  región  des  Andes,  les  formations  crétaciques.  assez 
bien  développées  sur  plusieurs  endroits,  et  que  nous  connaissons  par 
les  beaux  travaux  du  docteur  Bodenbender  sont,  au  eontraire,  presque 
toutes  d'origine  marine  (13).  Ces  faits  semblent  démontrer  qu'á  l'épo- 
que  Crétacée,  la  Patagonie  oriéntale  était  la  ter.-e  ferme  qui  se  pro- 
longeait  vers  l'Est  sur  une  vaste  surface  occupée  aujourd'hui  par  1' 
Atlantique  (11,  pag.  122).  La  Patagonie  occidentale  était,  au  eontraire, 
occupée  par  la  mer,  les  eaux  du  Pacifique  s'étendant  alors  jusqu'á 
rOrient  de  ce  qu'aujour-d'hui  c'est  la  región  montagneuse  des  Andes 
(Ibid.).  Les  couches  marines  de  l'Ouest  doivent  done  correspondre. 
une  partie  aux  Gres  bigarrés,  et  le  restant  aux  couches  de  la  formation 
Guaranienne. 

En  1908  (11,  pages  116-117)  j'ai  essayé  O'établir  la  eorrélation  entre 
les  couches  crétaciques  de  ces  deux  régions  dans  le  tableau  que  je  re- 
produis  ci   eontre. 

FORMATION  DES  GRES  BIGARRÉS 

(Areniscas    abigarradas) 

Cette  formation  est  signalée  pour  la  premiare  fois  par  Charles  Ame- 
ghino  (1,  pages  33  et  44)  qui  la  designa  sous  le  nom  de  <íformación  de 
las  Areniscas  abigarradas»;  pour  des  raisons  stratigraphiques  il  con- 
sidera ce  sisteme  de  conches  comme  appartenant  au  Crétacé. 

Les  Gres  bigarrés  couvrent  prés  de  la  moitié  des  territoires  du  Chu- 
but  et  du  Rio  Negro;  ce  sont  des  couches  de  gres  de  eouleurs  tres  va- 
riées,  contenant  parfois  dans  leur  masse  des  couches  de  galets  et  de 
eonglomérats.  Cette  formation  atteint  une  épaisseur  de  400  á  500  mé- 
tres  et  se  présente  partout  comme  étant  d'origine  presque  exclusive- 
ment  sous-aérienne. 

Dans  la  Patagonie  Occidentale,  dans  la  región  montagneuse  du  lac 
Pueyrredon,  sur  le  Rio  Tarde,  M.  Hatcher  a  déeouvert  une  serie  de 
couches  marines  auxquelles.  sans  teñir  compte  des  travaux  du  docteur 
Bodenbender,  donne  une  serie  de  noms  nouveaux  que  probablement 
on  ne  pourra  conserver  que  comme  indications  simplement  locales 
(2,  pages  89  á  92). 

(13)  13-  KoDENBEXDER  G. :  Sobre  el  terreno  jurásico  y  cretáeeo  en  ¡os  Andes  Argentinos 
entre  et  Rio  Diamante  y  el  Rio  Limay,  in  Boletín  de  la  Academia  Xacionat  de  Ciencias 
de   Córdoba,  tome  XIII,   pages   5   á  48,   année    iSgr. 
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capas  supuestas  jurásicas  que  acabo  de  mencionar  más  arriba:  encima 
vienen  las  formaciones  terciarias.  Parece,  pues,  que  las  capas  en  cues- 
tión representan  en  aquéllas  regiones  la  serie  completa  de  los  terrenos 
cretácicos.  Esa  vasta  sucesión  de  capas  permite  que  se  la  divida  en  dos 
grandes  secciones  o  series,  de  las  cuales  la  inferior  lleva  el  nombre  de 
Formación  de  las  Areniscas  abigarradas  y  la  superior  el  de  Formación 
Guaranitica. 

Al  Oeste,  en  la  región  de  los  Andes,  las  formaciones  cretácicas,  bas- 
tante bien  desarrolladas  en  varios  parajes,  que  conocemos  gracias  a  los 
hermosos  trabajos  del  doctor  Bodenbender,  son,  por  el  contrario,  casi 
todas  de  origen  marino  (13).  Estos  hechos  parecen  demostrar  que,  en 
la  época  cretácica,  Patagonia  oriental  era  tierra  firme  que  se  prolon- 
gaba hacia  el  Este  en  una  vasta  superficie  que  en  la  actualidad  ocupa  el 
Atlántico  (11,  página  122).  Patagonia  occidental  estaba  por  el  contrario, 
ocupada  por  el  mar,  extendiéndose  las  aguas  del  Pacífico  hasta  el 
oriente  de  lo  que  hoy  es  la  región  montañosa  de  los  Andes  (ibid).  Las 
capas  marinas  del  Oeste  deben,  pues,  corresponder:  una  parte  a  las  Are- 
niscas abigarradas;  y  lo  restante  a  las  capas  de  la  formación  Guaranitica. 

En  1898  (11,  páginas  116  y  117)  ensayé  establecer  la  correlación  en- 
tre las  capas  cretácicas  de  ambas  regiones  en  el  cuadro  que  paso  a  re- 
producir: 

FORMACIÓN  DE  LAS  ARENISCAS  ABIGARRADAS 

Esta  formación  fué  señalada  por  primera  vez  por  Carlos  Ameghino 
(1,  páginas  33  y  44),  quien  le  dio  el  nombre  de  «Formación  de  las  Are- 
niscas abigarradas»;  y  por  razones  estratigráficas  consideró  a  este  sis- 
tema de  capas  como  pertenecientes  al  Cretáceo. 

Las  areniscas  abigarradas  cubren  aproximadamente  la  mitad  de  los 
territorios  del  Chubut  y  del  río  Negro:  son  capas  de  areniscas  de  colores 
muy  variados,  que  contienen  a  veces  en  su  masa  capas  de  guijarros  y 
de  conglomerados.  Esta  formación  alcanza  un  espesor  de  400  a  500  me- 
tros y  se  presenta  por  todas  partes  como  siendo  de  origen  exclusiva- 
mente subaéreo. 

En  Patagonia  occidental,  en  la  región  montañosa  del  lago  Pueyrredóii, 
en  el  río  Tarde,  el  señor  Hatcher  ha  descubierto  una  serie  de  capas  ma- 
rinas, a  las  cuales,  sin  tener  en  cuenta  los  trabajos  del  doctor  Boden- 
bender, les  ha  dado  una  serie  de  nuevos  nombres  que  probablemente 
solo  podrán  ser  conservados  como  indicaciones  simplemente  locales 
(2,  páginas  89  a  92). 

(13)  13.  o.  Iíodunbf.nder:  Sohrc  el  terreno  jitrásieo  y  cretáceo  en  los  Andes  Argentinos 
entre  el  rió  Diamante  y  el  río  Limay,  iii  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de 
Córdoba,  tomo  XTII,  páginas  .')  a  48,  año  189:;. 
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L'ensemble  de  ees  couches  est  designé  par  l'auteur  sous  le  nom  de 
Serie  de  Pueyrredon  [Pueyrredon  series) ;  ees  couehes  seraient  eou- 
ronnées  par  des  gres  bigarrés.  Du  has  vers  le  haut  il  fait  mention  des 
horizons  suivants:  I"  Couehes  du  Rio  Gio  (Gio  beds);  eouches  verdá- 
tres  de  sable  ou  mame,  d'une  centaine  de  pieds  d'épaisseur  et  conte- 
nant  en  abondanee  des  eoquilles  d'Exogyra;  2°  Conglomérats  inférieurs 
(Lower  conglomerates)  d'une  vingtaine  de  pieds  d'épaisseur,  avec  du 
bois  pétrifié  et  quelques  eoquilles  marines;  3"  Couehes  Belgrano  (Bel- 
grano  beds),  de  300  pieds  de  puissanee,  eonsistant  en  couches  verdá- 
tres  de  sable  et  argile  avee  des  nombreux  fossiles  marins;  4°  Conglo- 
mérats supérieur  {Upper  conglomerates),  couehes  de  gres  bigarrés, 
conglomeráis,  etc.,  de  300  pieds  d'épaisseur.  Au-dessus  viennent  des 
couches  qu'il  reconnait  eomme  formant  partie  de  la  formation  des  Gres 
bigarrés. 

Les  fossiles  des  Belgrano  beds  il  les  a  confies  aux  soins  du  docteur 
Stanton  qui  lui  a  communiqué  les  remarques  préliminaires  suivantes: 

«Although  not  specifícally  identified,  the  relationships  of  many  of 
the  forms  are  such  that  there  is  no  doubt  of  their  Cretaceous  age,  and  I 
am  at  present  incUned  to  place  them  not  earlíer  than  about  the  middle 
of  the  Cretaceous,  say  Gault  or  Cenomanian.  This  is  subject  to  revisión, 
however.  The  Trigonias  show  clase  relatioships  ivith  species  from  the 
Uitenhage  beds  of  South  África,  wich  I  believe  are  now  generaüy  as- 
signed  to  the  Lower  Cretaceous». 

De  ees  remarques  préliminaires  de  Stanton,  M.  Hatcher  en  tire  la 
conséquence  que  ees  couehes  appartiennent  au  Crétacé  supérier  (2,  page 
93).  Cette  déduetion  est  plus  que  prématurée  et  en  contradiction  avec 
l'opinion  de  Stanton  qui  refere  ees  couches  au  Crétacé  moyen,  mais  d'une 
maniere  provisoire,  reeonnaissant  que  quelques  uns  des  fossiles  ont  des 
affinités  avec  des  espéces  caracteréristiques  du  Crétacé    inférieur. 

M.  Hatcher  insiste  beaucoup  sur  le  fait  que  j'ai  attribué  au  Jurassique, 
quelques  molaires  d'un  petit  mammifére  qu'il  a  reneontrées  dans  ses 
Belgrano  beds.  En  effeet,  M.  Hatcher  m'ayant  dit  que  ees  molaires  pro- 
venaient  d'une  formation  plus  ancienne  que  celle  des  Gres  bigarrés,  j'ai 
cru  qu'on  pouvait  les  référer  au  Jurassique  supérieur  (14,  page  13)  (14). 
J'ignorais  que  ees  fossiles  venaient  de  la  Patagonie  occidentale  et  je 
n'avais  pas  de  renseignements  sur  leur  condition  de  gisement;  maintenant 
que  je  connais  ees  détails  je  ne  doute  pas  que  ees  fossiles  soient  erétaei- 
ques,  car  toutes  les  couches  énuméréespar  Hatcher  comme  constituant 


(14)  14.  Ameghino  F.:  Sitioí^sts  gcoíógico-patcontológica,  in  Segunda  Censo  de  ¡a  Re- 
pública .Argentina,  tome  I,  pagcs  iii  a  220,  année  1S9S.  Suplemento  (Adiciones  y  correc- 
ciones),  La   Plata,   1899. 
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El  conjunto  de  esas  capas  ha  sido  designado  por  el  autor  bajo  el 
nombre  de  Serie  de  Pueyrredón  (Piieyrredon  series) ;  y  esas  capas  esta- 
rían coronadas  por  areniscas  abigarradas.  De  abajo  para  arriba,  hace 
mención  de  los  siguientes  horizontes:  I":  Capas  del  río  Gio  {Gio  beds), 
que  son  capas  verdosas  de  arena  o  marga,  de  un  centenar  de  pies  de  es- 
pesor, que  contienen  en  abundancia  conchas  de  Exogyra;  2":  Conglome- 
rados inferiores  (lower  conglomerates) ,  de  unos  veinte  pies  de  espesor 
con  madera  petrificada  y  algunas  conchillas  marinas;  3":  Capas  Belgra- 
no  (Belgrano  beds),  de  300  pies  de  espesor,  consistentes  en  capas  verdo- 
sas de  arena  y  arcilla  con  numerosos  fósiles  marinos;  4'^:  Conglomera- 
dos superiores  (upper  conglomerates),  que  son  capas  de  areniscas  abi- 
garradas, conglomerados,  etcétera,  de  300  pies  de  espesor.  Encima  vie- 
nen capas  que  él  reconoce  que  forman  parte  de  la  formación  de  las 
Areniscas  abigarradas. 

Los  fósiles  de  las  Belgrano  beds  han  sido  por  él  confiados  a  los  cui- 
dados del  doctor  Stanton,  quien  le  ha  comunicado  las  anotaciones  pre- 
liminares siguientes: 

«Althoiigh  not  specificaliy  identified,  the  relationships  of  many  of  the 
form  are  sucti  that  is  no  doubt  of  their  Cretaceous  age,  and  I  am  at 
present  inclined  to  place  them  not  earlier  than  aboiit  the  rniddle  of  the 
Cretaceous,  say  Gault  or  Cenomanian.  This  is  subject  to  revisión,  bo- 
wever.  The  Trigonias  show  cióse  relationships  with  species  from  the 
Uitenhage  beds  of  South  África,  ivich  I  believe  are  nou>  generally  assig- 
ned  to  the  Lower  Cretaceous»  (2,  página  90). 

De  esas  anotaciones  preliminares  de  Stanton,  el  señor  Hatcher  saca 
la  consecuencia  de  que  dichas  capas  pertenecen  al  Cretáceo  superior 
(2,  página  93).  Y  tal  deducción  es  más  que  prematura  y  está  en  abier- 
ta contradicción  con  la  opinión  de  Stanton,  que  refiere  esas  capas  a! 
Cretáceo  medio,  pero  de  una  manera  provisoria,  reconociendo  que  al- 
gunos de  los  fósiles  tienen  afinidades  con  especies  características  del 
Cretáceo  inferior. 

Hatcher  insiste  mucho  en  el  hecho  de  que  he  atribuido  al  Jurásico 
algunos  molares  de  un  pequeño  mamífero  que  él  ha  encontrado  en  sus 
Belgrano  beds.  En  efecto:  habiéndome  dicho  el  señor  Hatcher  que 
esos  molares  procedían  de  una  formación  más  antigua  que  las  Arenis- 
cas abigarradas,  creí  que  podía  referírselos  al  Jurásico  superior  (14, 
página  13)  (14).  Yo  ignoraba  que  esos  fósiles  precedían  de  Patagonia 
occidental  y  carecía  de  datos  acerca  de  su  condición  de  yacimiento. 
Ahora  que  conozco  tales  detalles,  no  tengo  la  menor  duda  de  que  esos 


(14)  14.  Florkntino  .\MKcniNo:  Sinopsis  gcológicopalcontoiúgica,  in  Segundo  Censo  de 
to  República  Argentina,  tomo  I,  páginas  iii  a  225,  año  189S.  Suplemento:  (Adiciones  y 
correcciones),   I, a   Piala.    1899. 
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sa  Pueyrredon  series,  je  les  considere  ssmme  des  couches  représentant 
le  facies  marin  de  la  partie  inférieure  de  la  formation  des  Gres  bigarrés 
de  la  Patagonie  oriéntale.  Les  couches  á  Exogyra  et  Trigonia  des  Gio 
beds,  etc.,  selon  toutes  les  probabilités  doivent  correspondre  aux  couchss 
á  Exogyra  tuberculífera  Dkr.  et  Trigonia  transatlántica,  etc.,  étudiées  plus 
au  Nord  par  le  docteur  Bodenbender.  J'ai  fait  mention  de  ees  couches 
marines  comme  représentant  le  Neocomien  et  comme  correspondantes 
aux  couches  plus  anciennes  de  la  formation  des  Gres  bigarrés  dans  la 
región  oriéntale  (11,  pages  116-118). 

Les  gres  bigarrés  du  Rio  Tarde,  qui,  avec  une  puissance  de  1300  pieds 
couvrent  les  couches  antérieures,  sont  places  par  Hatcher  (2,  page  92) 
dans  une  autre  serie,  qu'il  nomme  San  Martin  series,  dont  elles  en  cons- 
titueraient  la  base.  II  en  resulte  que  la  formation  des  Gres  bigarrés  telle 
que  je  l'ai  décrite  d'aprés  les  recherches  de  Charles  Ameghino  et  celles 
du  docteur  Bodenbender  comprend  toute  la  Pueyrredon  series  et  la  base 
de  la  San  Martin  series  de  M.  Hatcher. 

Les  invertébrés  marins  de  la  región  de  l'Ouest  sont  enumeres  par 
Bondenbender  (13,  pages  38  a  40)  et  décrits  par  Behrendsen  (15)  (15). 
Quand  de  son  cóté  M.  Hatcher  aura  donné  la  liste  des  espéces  qu'il  a 
recueillies  dans  sa  Pueyrredon  series  on  sera  en  état  d'établir  la  corré- 
lation  de  ees  couches  avec  plus  de  precisión. 

La  partie  d'origine  sous-aérienne  est  généralement  pauvre  en  fossiles, 
quoique  dans  quelques  endroits  il  y  a  abondance  de  bois  silicifié  et  des 
empreintes  de  feuilles  d'une  conservation  magnifique.  J'ai  place  ees 
matériaux  dans  les  mains  de  mon  ami  le  distingué  botaniste  C.  Spe- 
gazzini,  qui  n'en  a  pas  encoré  terminé  la  détermination.  II  parait  que  la 
plupart  de  ees  végétaux  ont  des  rapports  d'un  cóté  avec  des  formes  Aus- 
traliennss  et  d'un  autre  cote  avec  des  formes  de  la  flore  fossile  de 
Dakota  dans  l'Amérique  du  Nord  referee  au  Cenomanien. 

De  I'embranchement  des  vertebres  on  a  trouvés  des  débris  de  Dino- 
sauriens,  et  quoique  en  petit  nombre,  des  os  et  des  dents  de  mammiféres. 
Dans  les  débris  de  ees  derniers  j'ai  reconnu  des  morceaux  de  cuirasse 
d'un  Edenté  allié  de  Peltephilus  Ameghino,  des  morceaux  de  dents  se 
rapportant  a  un  tout  petit  Edenté  gravigrade?;  une  mandibule  d'un 
mammifére  marsupial  tres  petit  á  caracteres  généralisés  et  tres  primi- 
tifs  {Proteodidelphys) ;  des  dents  d'un  Ongulé  primitif  qui  conservait 
encoré  des  caracteres  de  marsupial  (Archaeoplus).  A  cette  époque  la 
séparation  entre  les  marsupiax  poliprotodontes  et  les  Ongulés  était  en- 


<i5)   15.  lÍEHRENDSE.v    O.:   Ziir   Gcotogie   des   Ostabhangcs   licr  Argentinischín    Cordi¡Urt\ 
in  Zcitscli.  d.  Deut.   Ceol.   Gcsells.,  tome  XLIII   et  XLIV,  années   1891-1892. 
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fósiles  son  cretáceos,  porque  considero  a  todas  las  capas  enumeradas 
por  Hatcher  como  constitutivas  de  su  Pueynedon  series,  como  proce- 
dentes de  las  capas  que  representan  la  facies  marina  de  la  parte  infe- 
rior de  la  formación  de  las  Areniscas  abigarradas  de  Patagonia  orien- 
tal. Las  capas  con  Exogyra  y  Trigonia  de  los  Gio  beds,  etcétera,  deben 
corresponder,  según  todas  las  probabilidades,  a  las  capas  con  Exogyra 
tuberculífera  Dkr.  y  Trigonia  transatlántica,  etcétera,  estudiadas  ináí 
al  Norte  por  el  doctor  Bodenbender.  He  mencionado  esas  capas  ma- 
rinas como  representantes  del  Neocomiano  y  como  correspondientes  a 
las  capas  más  antiguas  de  la  formación  de  las  Areniscas  abigarradas 
en  la  región  oriental    (11,  páginas    116  a   118). 

Las  areniscas  abigarradas  del  río  Tarde,  que,  con  una  potencia  de 
1300  pies  cubren  a  las  capas  anteriores,  son  situadas  por  Hatcher  (2, 
página  92)  en  otra  serie,  a  la  cual  denomina  San  Martin  series,  cuya 
base  constituirían.  Resulta  de  ello  que  la  formación  de  las  Areniscas 
abigarradas,  tal  como  la  he  descripto  de  acuerdo  con  las  investigacio- 
nes de  Carlos  Ameghino  y  el  doctor  Bodenbender,  comprende  toda  la 
Piieyrredon  series  y  la  base  de  la  San  Martin  series  de  Hatcher. 

Los  invertebrados  marinos  de  la  región  del  Oeste  están  enumerados 
por  Bodenbender  (13,  páginas  38  a  40)  y  descriptos  por  Behrendsen 
(15)  (15).  Cuando  Hatcher  haya  dado  a  su  vez  la  lista  de  las  especies 
que  tiene  recogidas  en  su  «Pueynedon  series»,  se  estará  en  condicio- 
nes de  establecer  con  mayor  precisión  la  correlación  de  sus  capas. 

La  parte  de  origen  subaéreo  es,  por  lo  general,  pobre  en  fósiles,  aún 
cuando  en  algunos  parajes  hay  abundancia  de  madera  silicificada  e 
impresiones  de  hojas  de  una  conservación  magnífica.  He  puesto  esos 
materiales  en  manos  de  mi  amigo  el  distinguido  botánico  don  Carlos 
Spegazzini,  quien  no  ha  terminado  todavía  de  hacer  su  determinación. 
Parece  que  la  mayor  parte  de  esos  vegetales  tienen  relaciones:  por 
un  lado,  con  formas  australianas;  y  por  otro,  con  formas  de  la  flora 
fósil  de  Dakota  en  América  del  Norte,  referida  al  Cenomaniano. 

De  la  rama  de  los  Vertebrados  se  han  encontrado  restos  de  Dinosau- 
rios, y,  aunque  en  pequeño  número,  huesos  y  dientes  de  mamíferos. 
Entre  los  restos  de  estos  últimos  he  reconocido  fragmentos  de  coraza 
de  un  Desdentado  aliado  de  Peltephilus  Ameghino,  fragmentos  de  dien- 
tes que  se  refieren  a  un  pequeñísimo  Desdentado  gravígf-ado  ?,  una 
mandíbula  de  un  mamífero  marsupial  muy  pequeño,  con  caracteres  ge- 
neralizados y  muy  primitivos  {Proteodidelphys) ,  dientes  de  un  Ungu- 
lado  primitivo  que  conserva  todavía  caracteres  de  marsupial  {Archaeo- 
plus).  En  aquella  época,  la  separación  entre  los  marsupiales  polipro- 


(15)    15.   o.    BeiiRivNDSEN :   Zíir  Ccologie  des   Ostabhanges   dcr  Argaitinischen   Cordillcre, 
lu   Zcitscli.    (1.    Deut.    Gcol.   Gesells.,   tomos   XLIII  y   XLIV,   afios    1891    y    1892. 
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core  imparfaite  (16)  (16).  Les  petites  dents  recueillies  par  Hatcher 
dans  les  couches  marines  de  ses  Belgrano  beds,  d'aprés  leur  forme  et  la 
disposition  des  rugosités  de  l'émail,  je  les  considere  comme  provenant 
d'un  mammifére  aquatique,  probablement  un  précurseur  des  Zeuglo- 
dontes. 

FORMATION  GUARANIENNE 

Au-dessus  de  la  formation  des  Gres  bigarrés  vient  une  autre  grande 
formation  de  sables  et  de  gres  tendres  dont  l'épaisseur  varié  de  100  á 
200  métres,  mais  que  sur  certains  points  peut  ateindre  jusqu'á  800  mé- 
tres  riches  en  fossiles,  contenant  une  quantité  extraordinaire  de  bois  si- 
licifié  et  des  ossements  de  Dinosauriens  en  tres  grande  nombre.  La  for- 
mation Guaranienne  ainsi  nommée  par  D'Orbigny  füt  étudiée  par  ce 
savant  sur  les  falaises  du  fleuve  Paraná  dans  la  province  de  Corrientes, 
oü  elle  s'étend  depuis  La  Paz  jusqu'á  la  ville  de  Corrientes,  occupant 
áussi  la  plus  grande  partie  du  territoire  de  Misiones.  Dans  la  Patagonie 
elle  apparait  dans  le  cours  supérieur  du  Rio  Negro  et  dans  les  falaises 
des  Rio  Limay  et  Rio  Neuquen;  elle  est  aussi  tres  développée  dans  la 
partie  céntrale  du  territoire  du  Chubut,  dans  le  Rio  Senguel,  aux  lacs 
Musters  et  Colhué,  dans  la  región  des  lacs  Viedma  et  San  Martin  et  dans 
le  cours  supérieur  du  Sehuen;  on  l'observe  aussi  sur  la  cote  de  l'Atlan- 
tique  au  Golfe  San  Jorge  et  á  San  Julián  (11,  pag.  118).  Dans  sa  plus 
grande  partie  c'est  une  formation  d'origine  sous-aérienne  ou  d'eau  douce. 
mais  dans  la  región  occidentale,  comme  dans  le  cas  des  gres  bigarrés, 
elle  s'y  trouve  représentée  par  des  couches  d'origine  marine.  On  trouve 
aussi  et  assez  souvent  des  couches  marines  interposées  entre  les  cou- 
ches d'eau  douce.  Les  couches  marines  prédominent  dans  le  bassin  du 
cours  supérieur  du  Sehuen..  L'intertratification  entre  les  deux  series, 
la  marine  et  celle  d'eau  douce,  est  tres  fréquente  dans  la  región  du  Se- 
huen et  aussi  au  Golfe  San  Jorge. 

Dans  mon  dernier  mémoire  (11,  pages  116,  117,  IIS  et  20)  j'ai  re- 
connu  dans  la  formation  Guaranienne  trois  étages  bien  distincts,  qu'á 
partir  du  plus  ancien,  sont:  1"  Etage  Pehiienchéen  qui  comprend  la  plus 
grande  partie  de  la  formation  et  se  caractérise  paléontologiquement  par 
la  grande  abondance  d  ossements  de  Dinosauriens  présentant  aussi  dans 
quelques  endroits  des  os  de  mammiféres;  2"  Etage  Pyrothérien  com- 
prennant  les  couches  a  Pyrotheriurn;  paléontologiquement  ees  couches 


(i6)  i6.  .-Xmeciiino  I*'.:  Mamifcros  del  cretáceo  inferior  de  Fatogonia  (Formación  de  tjs 
areniscas  abigarradas),  in  CointinicacioHcs  del  Museo  Xacional  de  Buenos  Aires,  lome  I. 
numero   6,    pages   197   á   206,   année    1900. 
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todontes  y  los  Ungulados  era  todavía  imperfecta  (!)  (16).  Pienso  que 
los  pequeños  dientes  recogidos  por  Hatcher  en  las  capas  n.arinas  de 
sus  «Bclgrano  beds»,  según  su  forma  y  la  disposición  de  las  rugosidades 
del  esmalte,  provienen  de  un  mamífero  acuático,  que,  probablemente, 
fué  un  precursor  de  los  Zeuglodontes. 

FORMACIÓN  GUARANÍTICA 

Sobre  la  formación  de  las  Areniscas  abigarradas  existe  otra  gran 
formación  de  arenas  y  de  areniscas  más  tiernas,  cuyo  espesor  varí.» 
entre  100  y  200  metros,  pero  que  en  ciertos  puntos  puede  alcanzar 
hasta  los  800  metros.  Las  capas  de  esta  formación  son,  por  lo  general, 
muy  ricas  en  fósiles  y  contienen  una  cantidad  extraordinaria  de  made- 
ra silicificada  y  osamentas  de  Dinosaurios  en  número  muy  grande.  La 
formación  Guaranítica,  así  denominada  por  D'Orbigny,  fué  estudiada 
por  este  sabio  en  las  barrancas  del  río  Paraná,  en  la  provincia  de  Co- 
rrientes, donde  ella  se  extiende  desde  La  Paz  hasta  la  ciudad  Co- 
rrientes, ocupando  también  la  mayor  parte  del  territorio  de  Misiones. 
En  Patagonia  ella  aparece  en  el  curso  superior  del  río  Negro  y  en  las 
barrancas  de  los  ríos  Limay  y  Neuquén.  Está  asimismo  muy  desarro- 
llada en  la  parte  central  del  territorio  del  Chubut,  en  el  río  Senguel, 
en  los  lagos  Musters  y  Colhué,  en  la  región  de  los  lagos  Viedma  y  Sar> 
Martín  y  en  el  curso  superior  del  Sehuen.  Se  la  observa  también  en  la 
costa  del  Atlántico  en  el  golfo  San  Jorge  y  en  San  Julián  (11,  página 
118).  En  su  mayor  parte  es  una  formación  de  origen  subaéreo  o  de 
agua  dulce;  pero  en  la  región  occidental,  así  como  en  el  caso  de  las 
Areniscas  abigarradas,  está  allí  representada  por  capas  de  origen  ma- 
rino. También  se  encuentran,  y  con  bastante  frecuencia,  capas  marinas 
interpuestas  entre  las  capas  de  agua  dulce.  Las  capas  marinas  predo- 
minan en  la  hoya  del  curso  superior  del  Sehuen.  La  interestratifica- 
ción  entre  ambas  series:  marina  y  de  agua  dulce,  es  muy  frecuente  en 
la  región  del  Sehuen  y  también  en  el  golfo  San  Jorge. 

En  mi  más  reciente  Memoria  (11,  páginas  116,  117,  118  a  120)  he 
reconocido  en  la  formación  Guaranítica  tres  pisos  bien  definidos,  que, 
a  partir  del  más  antiguo,  son:  1"  Piso  Pchiienche,  que  comprende  la 
mayor  parte  de  la  formación  y  se  caracteriza  paleontológicamente  por 
la  gran  abundancia  de  osamentas  de  Dinosaurios  y  en  algunos  parajes 
contiene  huesos  de  mamíferos  también;  2":  Piso  Piroteriense,  que  com- 
prende las  capas  con  restos  de  Pyrotherium;  estas  capas  se  caracteri- 


(i6)  j6.  Florentino  .Amechino:  Mamíferos  i\el  cretáceo  inferior  de  Patagottia  (Forma- 
ción de  las  Areniscas  abigarradas),  in  Comuiticacioues  del  Museo  \'ocioHal  de  Buenos 
Aires,  tomo  T,  número  6,  páginas   197  a  206,  año   1000. 
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se  caractérisent  par  la  prédominance  des  ossements  de  mammiféres,  les 
plus  caractéristiques  étant  ceux  du  Pyrotherium;  3"  Etage  Sehuenien 
d'origine  marine  et  avec  des  fossiles  mesozoiques  typiques  comme  ceux 
des  genres  Synechodus,  Lepidotus,  Ceratodus,  etc. 

Dans  le  dernier  rapport  de  M.  Hatcher  (2,  pages  93  et  95)  la  forma- 
tion  Guaranienne  figure  comme  constituant  la  partie  supérieure  ds  sa 
San  Martin  series.  L'auteur  n'apporte  aucun  renseignement  géologique 
nouveau,  mais  il  s'étend  longuement  sur  la  question  de  savoir  si  dans  les 
mémes  couches  il  y  a  ou  non  des  débris  de  mammiféres.  Me  proposant 
d'examiner  la  question  en  détail,  je  crois  utile  de  transcrire  ce  qu'il  en 
dit: 

«The  Guaranitic  beds  contain  fairly  abundant  Dinosaurian  remains, 
but  several  iveeks  spent  in  them  at  different  times  and  in  various  locali- 
ties  has  resulted  in  a  fruitless  search  for  representatives  of  that  rich,  va- 
ried  and  híghly  specialized  mammalian  fauna  ivich  they  are  said  by  Dr. 
Florentino  Ameghino  to  contain.  On  the  other  hand,  señor  Carlos  Ame- 
ghino,  ivho  has  collected  most  of  the  material  for  his  brother  Florentino, 
assured  the  writer,  during  an  interview  irith  him  in  Santa-Cruz,  in  July, 
1898,  that  he  had  never  found  either  Pyrotherium  or  any  other  repre- 
sentatives of  the  Pyrotherium  fauna  associated  with  Dinosaurians  re- 
mains. Carlos  Ameghino  was  very  positive  in  his  statements  to  me 
regarding  this  matter,  and  when  shorvn  doctor  Ameghino' s  statements 
on  this  subject  as  translated  and  published  in  The  Geological  Magazine 
of  January,  1897,  in  an  article  entitled  Geology  and  Paleontology  of  Ar- 
gentina, he  said  that  there  had  been  a  mistake  in  the  translation  or  that 
his  brother  had  entirely  mistaken  his  statements  concerning  the  manner 
in  wich  he  had  found  the  fossils  of  the  respective  faunas.  He  also  infor- 
med  me  on  the  same  occasion  that  previous  to  the  expedition  from  wich 
he  had  then  but  just  returned  to  Santa-Cruz,  he  had  never  found  any 
mammalian  remains  whatsoever  associated  with  the  remains  of  Diño- 
saurs.  On  his  last  trip  however  he  said  he  had  found  a  few  small  muí 
tituberculate  teeth  associated  with  Dinosaurian  remains  in  the  Guarani- 
tic beds  on  the  upper  course  of  the  Rio  Shehuen.  These  are  señar  Carlos 
Ameghino' s  statements  to  me  concerning  the  stratigraphic  relations  of 
thesc  Dinosaurian  and  Mammalian  faunas.  It  will  be  noticed  that  they 
agree  on  the  whole  with  the  published  statements  of  Drs.  Santiago  Roth 
and  Alcides  Mercerat.  They  also  explain  why  I  have  been  unable  to 
find  the  Pyrotherium  fauna  associated  with  the  Dinosaurs.  Such  mis- 
takes  based  on  misunderstandings  are  always  Hable  to  occur,  and  are 
excusable  where,  as  was  the  case  in  this  instance,  the  author  was  recor- 
ding  not  his  own  observations  but  the  impressions  left  upon  him  by  the 
narration  of  the  observations  of  another,  made  in  a  región  with  wich  he 
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zan  paleontológicamente  por  el  predominio  de  huesos  de  mamíferos, 
siendo  los  más  característicos  los  de  Pyrotherium;  3".  Piso  Sehuenen- 
se,  de  origen  marino  y  con  fósiles  mesozoicos  títpicos,  como  los  de 
los  géneros  Synechodus,  Lepidotus,  Ceratodus,  etcétera. 

En  el  trabajo  más  reciente  del  señor  Hatcher  (2,  páginas  93  a  95), 
la  formación  Guaranítica  figura  como  constituyendo  la  parte  superior 
de  su  San  Martin  series.  El  autor  no  proporciona  ningún  dato  geológico 
nuevo,  pero  se  extiende  largamente  sobre  la  cuestión  de  saber  si  en 
las  mismas  capas  existen  o  no  existen  restos  de  mamíferos.  Como  me 
propongo  examinar  la  cuestión  en  detalle,  pienso  que  es  útil  transcri- 
bir cuanto  él  ha  dicho: 

«The  Guaranitic  beds  contain  fairly  abundant  Dinosaurían  remains, 
but  several  weeks  spent  in  them  at  different  times  and  in  varioiis  lo- 
calities  has  resulted  in  a  fruitless  search  for  representatives  of  that 
rích,  varied  and  highly  specialized  mammalian  fauna  wich  they  are 
said  by  Dr.  Florentino  Ameghino  to  contain.  On  the  other  hand,  señor 
Carlos  Ameghino,  ivho  has  collected  most  of  the  material  for  his  bro- 
ther  Florentino,  assured  the  writer,  during  an  interview  with  him  in 
Santa  Cruz,  in  July,  1898,  that  he  had  never  found  either  Pyrotherium 
or  any  other  representatives  of  the  Pyrotherium  fauna  associated  with 
Dinosaurians  remains.  Carlos  Ameghino  ii'as  very  positive  in  his  sta- 
tements  to  me  regar ding  this  matter,  and  when  shown  doctor  Ameghi- 
no's  statements  on  this  subject  as  translated  and  published  in  The  Geo- 
logical  Magazine  of  January,  1897,  in  an  article  entitled  Geology  and 
Paleontology  of  Argentina,  he  said  that  there  had  been  a  mistake  in  the 
translation  or  that  his  brother  had  entirely  mistaken  his  statements 
concerning  the  manner  in  ivich  he  had  found  the  fossils  of  the  respec- 
tive faunas.  He  also  informed  me  on  the  same  occasion  that  previous 
to  the  expedition  from  wich  he  had  then  but  just  returned  to  Santa- 
Cruz,  he  had  never  found  any  rnamalian  remains  whatsoever  associated 
with  the  remains  of  Dinosaiirs.  On  his  last  trip  however  he  said  he  had 
found  a  few  small  multituberculate  teeth  associated  with  Dinosaurians 
remains  in  the  Guaranitic  beds  on  the  upper  course  of  the  Rio  Shehuen. 
These  are  señor  Carlos  Ameghino's  statements  to  me  concerning  the 
stratigraphie  relations  of  these  Dinosaurian  and  Mammalian  faunas.  It 
will  be  noticed  that  they  agree  on  the  whole  with  the  published  state- 
ments of  Drs.  Santiago  Roth  and  Alcides  Mercerat.  They  also  explain 
why  I  have  been  anuble  to  find  the  Pyrotherium  fauna  associated  with 
the  Dinosaurs.  Such  mistakes  based  on  misundcrstandings  are  olw.jys  Ha- 
ble to  occur,  and  are  excusable  whcre,  as  was  the  case  in  this  instance, 
the  author  ivas  recording  not  his  own  observations  but  the  irnpres- 
sions  left  upon  him  by  the  narration  of  the  observations  of  another. 
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was  himself  not  only  unfamiliar  but  entirely  unacquainted.  (Hatcher,  2. 
pag.  94)». 

Je  repousse  cette  forme  de  discussion  que,  et  j'en  demande  pardon 
á  M-  Hatcher.  ne  me  paraít  pas  trop  corréete;  il  a  surpris  la  bonne  foi 
de  mon  frére  en  lui  raccontant  que  j'ai  dit  ce  qu'en  vérité  je  n'ai  jamáis 
dit.  C'est  tout  clair:  il  a  demandé  á  Charles  s'il  avait  trouvé  des  débris 
de  mammiféres  associés  á  ceux  de  Dinosauriens,  et  il  lui  répondit.  non. 
Si  en  place  de  cela,  il  lui  aurait  demandé  s'il  avait  trouvé  des  débris  de 
mammiféres  dans  la  méme  formation  qui  contient  des  os  de  Dinosau- 
riens, certainement  il  lui  aurait  répondu,  oui.  Pourrait-il  M.  Hatcher 
i'indiquer,  oü,  dans  quel  ouvrage,  et  quelle  page  j'ai  dit  que  Charles 
Ameghino  a  trouvé  des  os  de  mammiféres  associés  á  des  os  de  Dinosau- 
riens? Nulle  part!  La  traduction  dz  l'article  dont  parle  M.  Hatcher  est 
parfaitement  corréete  (17),  mais  la  traduction  que  lui  en  a  donné  á 
mon  frére,  qui  ne  lit  pas  Tangíais,  est  complétement  inexacte.  Dans  1' 
article  dont  lui  fait  mention,  tout  ce  qu"á  ce  sujet  je  dis,  c'est: 

«7/iaí  this  formation  is  secondary,  is  clearly  indicated  by  the  Dino- 
saurs;  on  the  other  hand,  as  its  upper  beds  pass  insensibly  into  anothe'- 
formation,  wich  contains  numerous  remains  of  mammals,  it  cannot  be 
doubted  that  the  sandstones  with  Dinosaurs  belong  to  the  Upper  Cre- 
taceous»  (Ameghino,  F.,  17,  pag.  6). 

«¡n  Patagonia  the  beds  nñth  remains  of  Dinosaurs  pass  insensibly  into 
other  beds  with  numerous  remains  of  mammals,  particularly  of  ungula- 
tes,  which  circumstance  prover  that  the  red  sandstones  ougth  to  be  refe- 
rred  to  the  Upper  Cretaceous»  (Ameghino,  F.,  17,  page  7). 

On  le  voit,  ees  citations  ne  disent  pas  du  tout  ce  que  prétend  M.  Hat- 
cher. En  outre,  dans  mon  deuxiéme  Mémoire  sur  les  mammiféres  créta- 
cés,  précisément  j'insistais  sur  le  fait  que  les  débris  de  mammiféres, 
quoique  provenants  de  la  méme  formation,  ne  se  trouvent  pas  associés 
á  ceux  de  Dinosauriens.  Je  disais: 

«II  faut  reconnaitre  que  généralement  on  ne  trouvé  pas  les  mammifé- 
res associés  aux  Dinosauriens,  cette  association  étant  méme  assez  rare, 
mais  cela  dépend  sans  doute  des  conditions  locales  de  l'époque. . . 

«Quoique  dans  plusieurs  endroits,  comme  celui  dont  nous  venons  de 
donner  la  superposition  des  couches,  on  ait  trouvé  las  couches  á  Pyro- 
therium,  dans  la  partie  tout  á  fait  supérieur  du  Guaranien,  reposant  di- 
rectement  sur  des  couches  á  Titanosaurus  australis  Lyd.  du  Neuquen  et 
ceux  á  Argyrosaurus  superbus  Lyd.  du  lac  Musters,  on  a  trouvé  les  dé- 


(i-)  17.  -\mechlxo  F.:  \otes  on  the  Gcology  and  Palcc^nloiogy  of  Argcnti-ia.  Translatcd. 
with  Supplementar>'  Obscrvations.  by  .Vrthur  Smitíi  Wooward.  in  Geological  Maga^ñne, 
Décade  IV,  volume  I\',  numero  391,  pages  4  .t  :í3.  ,Tanvicr   1S97,  London. 
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made  in  a  región  with  wich  lie  ivas  himself  not  only  unfamiliar  but 
enürely  unacquainted»  (Hatcher,  2,  página  94). 

Rechazo  esta  forma  de  discusión  que,  y  le  pido  perdón  al  señor  Hat- 
cher, no  me  parece  demasiado  correcta;  ha  sorprendido  la  buena  fe  de 
mi  hermano  contándole  que  he  dicho  lo  que  en  verdad  no  he  dicho  ja- 
más. La  cosa  es  clara:  él  le  preguntó  a  Carlos  si  había  encontrado  res- 
tos de  mamíferos  asociados  a  los  de  Dinosaurios,  y  él  le  respondió 
que  nó.  Si  en  lugar  de  eso,  le  hubiese  preguntado  si  había  encontrado 
restos  de  mamíferos  en  la  misma  formación  que  contiene  huesos  de 
Dinosaurios,  lo  cierto  es  que  él  le  habría  contestado  que  sí.  ¿Podría  el 
señor  Hatcher  indicarme  adonde,  en  qué  página  he  dicho  que  Carlos 
Ameghino  no  ha  encontrado  restos  de  mamíferos  asociados  a  huesos 
de  Dinosaurios?  ¡En  ninguna  parte!  La  traducción  del  artículo  de  que 
habla  el  señor  Hatcher  es  perfectamente  correcta  (17),  pero  la  tra- 
ducción que  él  le  proporcionó  a  mi  hermano,  que  no  lee  el  inglés,  es 
completamente  inexacta.  Cuanto  al  respecto  digo  en  el  artículo  men- 
cionado por  él  es  lo  siguiente: 

«That  this  formaiions  is  secondary,  is  clearly  indicated  by  the  Dino- 
saurs;  on  the  othct  hand,  as  Hs  upper  heds  pass  insensibly  into  another 
formation,  wich  contains  numerous  remains  of  mammails,  il  cannot  be 
doubted  that  the  sandstones  with  Dinosaiirs  belong  to  the  Upper  Cre- 
taceous»  (Ameghino,  F.,  17,  página  6). 

«In  Patagonia  the  beds  with  remains  of  Dinosaurs  pass  insensibly 
into  other  beds  with  nurnerons  remains  of  mammals,  particularity  of 
ungulates,  wich  circumstance  prevés  that  the  red  sandstones  oiigth  to 
be  referred  to  the  Upper  Cretaceous»   (Ameghino,  F.,   17,  página  7). 

Se  ve  que  en  esas  citas  no  se  dice  absolutamente  nada  de  lo  que  pre- 
tende el  señor  Hatcher.  Además,  en  mi  Segunda  Memoria  sobre  los  Ma- 
míferos cretáceos,  insistí  precisamente  en  el  hecho  de  que  los  restos 
de  mamíferos,  aún  cuando  procedentes  de  la  misma  formación,  no  se 
encuentran  asociados  a  los  de  Dinosaurios.  Dije: 

«Es  necesario  reconocer  que,  por  lo  general,  no  se  encuentra  a  los 
mamíferos  asociados  con  los  Dinosaurios,  porque  esta  asociación  es 
hasta  bastante  rara,  lo  cual  sin  duda  depende  de  las  condiciones  locales 
de  la  época. .  . 

«Aun  cuando  en  varios  parajes,  como  el  del  cual  acabo  de  dar  la 
superposición  de  las  capas,  se  ha  encontrado  ¡as  capas  con  Pyrotherium 
en  la  parte  enteramente  superior  del  Guaranítico,  reposando  directa- 
mente en  capas  con  Dinosaurios,  en  otros  lugares,  como  en  los  yaci- 
mientos con  Titanosaurus  australis  Lidekker,  del  Neuquén,  y  los  que 

(17)  17.  Florentino  .'Vmegiiino:  Notes  on  the  Gcology  and  Paleontology  of  Argentina. 
TfanslatCít,  with  Snpplemcntary  Obscrfations,  by  Aythnr  Smith  IVoonvard,  ín  Geologicat 
Magazinc,   IV  década,   número   391,   vohiinen    I\',  páginas   4  a   23,   enero   de    1897.    London. 
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bris  du  Pyrotherium  associés  á  ceux  des  deux  Dinosaurienus  sus-men- 
tionnés».  (Ameghino,  F.,  10,  pag.  406). 

J'ai  fait  mention  de  cette  association  d'aprés  les  autorités  suivantes: 
1°  Les  premiers  débris  connus  du  genre  Pyrotherium  consistant  dans 
une  molaire  et  une  défense  qui  me  furent  donnés  par  le  capitaine  An- 
tonio Romero;  ees  débris  il  les  avait  trouvés  dans  le  territoire  du  Neu- 
quen  et  ils  étaient  associés  avec  des  ossements  de  grands  Dinosauriens, 
présentant  les  uns  et  les  autres  le  méme  aspect;  2"  Des  nombreux  dé- 
bris de  Dinosauriens  gigantesques  (Titanosauriis)  mélangés  a  des  osse- 
ments d'un  grand  Edenté  gravigrade,  qui  m'en  fit  cadeau  le  colonel 
Jorge  Rhode  en  1885;  il  venait  de  les  trouver  sur  les  rives  du  Neuquen, 
et  présentaient  aussi  bien  les  uns  que  les  autres,  la  méme  couleur,  le 
méme  aspect  et  une  fosilisation  de  méme  nature  (Ameghino,  F.,  pag. 
153  et  171)  (18).  Voir  aussi  Doering,  A.,  pag.  450,  a.  1882  (19),  qui 
fait  mention  d'autres  débris  fossiles  de  méme  nature  trouvés  sur  les 
rives  du  Rio  Negro  par  le  méme  colonel  Rhode,  quelques  années  aupa- 
ravant.  Pour  les  gisements  á  Argyrosaurus  du  lac  Musters  je  cite  comme 
autorité  MM.  Moreno  et  Mercerat  qui  disent:  «La  découverte  faite  dans 
le  territoire  du  Chubut  (Patagonie),  par  deux  employés  du  Musée  de 
La  Plata,  MM.  Steinfeld  et  Botello,  d'un  fragment  d'une  grande  défense 
comparable  á  celle  des  grands  proboscidiens,  associée  á  des  restes  de 
Dinosauriens,  est  pour  nous  l'aurore  du  jour  de  grandes  surprises  pa- 
léontologiques».  (Moreno  et  Mercerat,  pag.  11-12)  (20).  Ce  grand 
morceau  de  défense  est  décrit  et  figuré  par  Lydekker,  pag.  5.  pl.  I,  fig. 
4  (21)  comme  de  Pyrotherium  Romeri  et  j'en  fit  le  type  d'une  espéce 
nouvelle.  le  Pyrotherium  gíganteum  (Ameghino,  F.,  10,  pag.  445).  C'est 
á  toutes  ees  découvertes  que  je  me  refere  en  17,  page  10,  quand  je  dis: 
«While  at  other  points  all  these  remains  are  shown  mixed  togetKer,  at 
least  to  all  apperance».  J'ai  done  procede  de  la  fagon  la  plus  conscien- 
cieuse  et  M.  Hatcher  a  bien  tort  de  donner  á  mes  écrits  des  interpreta- 
tions  captieuses. 

Pour  donner  quelque  apparence  de  vérité  a  ses  affirmations  complé- 
tement  infondées,  il  place  en  avant  les  noms  de  MM.  Roth  et  Mercerat, 
dont  les  respectives  publications  contiendraient,  selon  lui,  au  sujet  de 


(i8)    ]8.   .•\mf.ohi.so  !•■.:   Xuezos  restos  de  mamíferos  fósiles  oligocenos,  etcétera,  !n  Bo 
letín  de  la  j^cadcmia  Kacional  de  Ciencias,  lome  VIII,  pages  5  á  20?,  année   18S5. 

(19)  19.  D06RIXG  A.:  Exfedición  al  Río  Negro,  tome  III,  Geología,  in  4°,  iSS:. 

(20)  20.  Moreno  F.  et  Mercerat  .Xlcides,  in  Anales  del  Museo  La  Plata,  [rimera  parte. 
Paléontologie  Argentino,  tome  I,  in  folio,   1S90-1S91. 

(ai)  21.  Lydekker  R. :  Suftlomenlal  obsertalions  oii  tlic  extinct  ungulotes  of  Argentina, 
in  Anales  del  ^fltseo  I. a  PLifo.  Paleontología  Argentina    tome  11!.   nnée   iSv"^:. 
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contienen  Argyrosaurus  superbus  Lidekker,  del  lago  Musters,  se  ha 
encontrado  los  restos  de  Pyrotherium  asociados  a  los  de  los  dos  Dino- 
saurios mencionados».   (Florentino  Ameghino:    10,  página  406). 

Mencioné  esa  asociación  de  acuerdo  con  las  siguientes  autoridades: 
1'.':  Los  primeros  restos  conocidos  del  género  Pyrotherium  consistentes 
en  un  molar  y  una  defensa,  que  me  fueron  obsequiados  por  el  capitán 
don  Antonio  Romero:  estos  restos  habían  sido  hallados  en  el  territorio 
del  Neuquén  y  estaban  asociados  con  restos  de  grandes  Dinosaurios, 
presentando  unos  y  otros  el  mismo  aspecto;  2":  Numerosos  restos  de 
gigantescos  Dinosaurios  (Titanosaiirus)  mezclados  con  osamentas  de 
un  gran  Desdentado  gravígrado,  que  me  regaló  el  coronel  Jorge  Rhode, 
en  1885:  acababa  de  encontrarlos  él  a  orillas  del  Neuquén  y  presenta- 
ban, tanto  unos  como  otros,  el  mismo  color,  el  mismo  aspecto  y  una 
fosilización  de  la  misma  naturaleza  (Florentino  Ameghino,  paginas  153 
y  171)  (18).  Véase  también:  A.  Doering,  página  450,  año  1882  (19), 
quien  menciona  otros  restos  fósiles  de  igual  naturaleza  hallados  a  ori- 
llas del  río  Negro,  por  el  mismo  coronel  Rhode,  algunos  años  antes. 
Por  lo  que  concierne  a  los  yacimientos  con  restos  de  Argyrosaurus  del 
lago  Musters,  cito  como  autoridades  a  los  señores  Moreno  y  Mercerat, 
quienes  dicen:  «El  descubrimiento  hecho  en  el  territorio  del  Chubut 
(Patagonia),  por  dos  empleados  del  Museo  de  La  Plata,  los  señores 
Steinfeld  y  Botello,  de  un  fragmento  de  una  gran  defensa  comparable 
a  las  de  los  grandes  proboscidios,  asociada  a  restos  de  Dinosaurios,  es 
para  nosotros  la  aurora  del  día  de  grandes  descubrimientos  paleontoló- 
gicos» (Moreno  y  Mercerat,  páginas  II  y  12)  (20).  Ese  gran  fragmen- 
to de  defensa  está  descripto  y  figurado  por  Lydekker  (página  5,  lámi- 
na 1,  figura  4)  (21),  como  de  Pyrotherium  Romeroi  y  lo  hice  el  tipo 
de  una  nueva  especie:  el  Pyrotherium  giganteum  (Florentino  Ame- 
ghino, 10,  página  445).  A  todos  esos  descubrimientos  es  a  los  que  me 
refiero  en  17,  página  10,  cuando  digo:  «Whilc  at  other  points  all  these 
remains  are  shoivn  mixed  together,  at  least  to  all  apperance».  He  pro- 
cedido, pues,  de  la  manera  más  concienzuda  y  el  señor  Hatcher  procede 
muy  mal  dándoles  a  mis  escritos  interpretaciones  capciosas. 

Para  dar  alguna  apariencia  de  verdad  a  sus  afirmaciones,  completa- 
mente infundadas,  echa  por  delante  los  nombres  de  los  señores  Roth 
y   Mercerat,   cuyas   respectivas   publicaciones   contendrían,   según    él. 


(i8)  i8.  Florentino  .Amkgiiino:  Nuevos  restos  de  mom'iferos  fósiles  olifjoeenos,  etcé- 
tera, i»  Boletín  Je  la  Aeodeniia  Nucioaal  de  Cieueitts  de  Córdoba,  tomo  \'III,  páginas  5 
a   207,   año    1885. 

(19)    19.  Adoli-'o  Doering:  Expedición  al  río  Negro,  tomo  III,  Geología,  in  4°,  año  iSSj. 

(30)  20.  Francisco  P.  Moreno  y  Alcides  Mercerat:  Paléontologie  Argcntiiic,  in  .-liia- 
les   del   Museo   de   La   Plata,   primera    parte,    tomo    I,    in   folio,    1890-1891. 

(21)  21.  R.  Lydekker:  Supplenicntal  observalions  on  thc  extinct  ungulates  of  Argentina, 
in    Anales   del   Museo   de   La   Plata,    Paleontolof/ía   Art/entina,    tomo    Til,   año    1805. 
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cette  question,  des  conclusions  semblables  aux  siennes.  Voyons  ce  qu'il 
en  est. 

M.  Roth  dans  22,  pag.  382  (22)  dit,  en  effet,  qu'il  n"a  pas  trouvé  de 
débris  de  mammiféres  associés  á  ceux  des  Dinosauriens,  mais  il  affirme 
de  la  fa§on  la  plus  catégorique,  que  l'on  trouve  les  débris  de  mammifé- 
res dans  la  méme  formation  qui  contient  les  os  de  Dinosauriens.  Or,  c'est 
précisément  ce  que  j'ai  dit  dans  10,  paga  406. 

Ces  conclusions  de  Roth,  pourrait  me  diré  M.  Hatcher  en  quoi  confir- 
ment  ses  idees  précon^ues  de  la  non  existence  de  mammiféres  de  types 
variés  dans  les  formations  mesozo'íques  de  Patagonie  comme  il  l'affirme? 

M.  Mercerat  dans  23,  page  395  (23),  dans  24,  page  108  (24)  et  dans 
25,  page  312  (25)  affirme  d'une  maniere  precise,  que  les  couches  á 
Pyrotherium  se  trouvent  au-dessous  de  la  formation  Patagonienne  ma- 
rine et  au-dessus  de  la  formation  Guaranienne,  servant  de  transition 
de  l'une  á  l'autre  sans  aucune  discordance.  Cette  succession  du  bas  vers 
le  haut  de  la  formation  Guaranienne,  des  couches  a  Pyrotherium  et  de 
la  formation  Patagonienne,  c'est  précisément  ce  que  d'aprés  les  ob- 
servations  de  Charles  Ameghino  j'ai  établie  dans  7,  pages  89,  9!,  93 
et  96;  dans  17,  pages  6,  7,  10  et  11;  dans  5,  pages  605  y  606;  dans  16, 
page  408  et  dans  1 1,  pages  1 17  et  121.  En  quoi  ces  conclusions  de  M.  Mer- 
cerat concordent  avec  celles  de  M.  Hatcher?  Absolument  en  rien.  En 
outre,  M.  Mercerat  a  trouvé  des  débris  de  Pyrotherium  et  il  en  a  méme 
donné  au  Musée  National  de  Buenos  Aires.  Done,  si  M.  Hatcher  n"a  pas 
trouvé  la  faune  du  Pyrotherium  dans  la  formation  Guaranienne  ou  inmé- 
diatement  en  dessus  des  Dinosauriens,  c'est  tout  simplement  parce  qu'il 
n'a  pas  assez  cherché.  Certainement  que  nous  sommes  encoré  bien  loin 
d'avoir  une  conna'íssance  passablement  complete  de  la  grande  formation 
Guaranienne.  Ce  systéme  de  couches  comprend  plusieurs  étages  et  plu- 
sieurs  faunes,  avec  des  dépots  d'origine  marine  dont  la  corrélation  avec 
ceux  d'origine  terrestre  ou  sous-aérienne  est  tres  difficile  á  établir.  Les 
couches  á  Pyrotherium  constituent  l'étage  le  plus  récent  de  la  partie  sous- 
aérienne. 

Jusqu'en  1893,  Charles  Ameghino  n'avait  rencontré  les  gisements  á 
Pyrotherium  que  dans  la  Patagonie  céntrale,  loin  de  la  cote;  ces  gise- 

(22)  22.  Roth  S. :  Aviso  preliminar  sobre  mamíferos  mesozoicos  encontrados  en  Patago- 
Illa,  in  Revista  del  Museo  La  Plata,  tome  IX,  pages  3S1   á  388.  année   1890. 

(23)  23.  Mercerat  A.:  Nnevos  datos  geológicos  sobre  la  Palagonia  Austral  a  frof osito 
del  mapa  del  señor  Carlos  Siezvert  sobre  la  parte  Sur  del  territorio  de  Santa  Crus,  in  Bo- 
Ictitt  Instituto  Geográfico  Argentino,  tome  XVII,  page  392  á  414,  année  1896. 

(24)  24.  Mercerat  A. :  Essai  de  classification  des  terrains  sédimentaires  du  z-ersa:it 
Oriental  de  la  Patagonie  Australe,  in  Anales  del  Musco  Xacional  de  Buenos  Aires,  tome  \*, 
page  105  a   130,  année   1896. 

(25)  25.  Mercerat  .\.:  Coupcs  gcologiqucs  de  la  Patagonie,  in  Anales  del  Museo  Xacional 
de  Buenos  Aires,  tome  X,  page  303  á  316,  année   1S97, 
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acerca  de  esta  cuestión,  conclusiones  semejantes  a  las  suyas.  Va  a 
verse  lo  que  hay  de  cierto  en  eso. 

El  señor  Roth,  (22,  página  382)  (22);  dice,  en  efecto,  que  él  no  ha 
encontrado  restos  de  mamíferos  asociados  a  los  de  Dinosaurios;  pero 
afirma  de  la  manera  más  categórica,  que  se  encuentran  restos  de  ma- 
míferos en  la  misma  formación  que  contiene  huesos  de  Dinosaurios. 
Y  eso  es,  precisamente,  o  que  he  dicho  en  10,  página  406. 

¿Podría  decirme  el  señor  Hatcher  en  qué  confirman  esas  conclusio- 
nes de  Roth  sus  ideas  preconcebidas  de  la  no  existencia  de  mamíferos 
de  variados  tipos  en  las  formaciones  mesozoicas  de  Patagonia,  como 
lo  afirma  él? 

El  señor  Mercerat.  en  23,  página  395  (23).  en  24,  página  108  (24^ 
y  en  25,  página  312  (.25),  afirma  de  una  manera  precisa  que  las  ca- 
pas con  Pyrotherium  se  encuentran  debajo  de  la  formación  Patagónica 
marina  y  encima  de  la  formación  Guaranítica,  sirviendo  de  transición 
de  una  a  otra  sin  discordancia  alguna.  Esta  suceción  de  abajo  para 
arriba  de  la  formación  Guaranítica  de  las  capas  con  Pyrotherium  y  de 
la  formación  Patagónica,  es  precisamente  lo  que  de  acuerdo  con  las 
observaciones  de  Carlos  Ameghino  he  establecido  en  7,  página  89,  91, 
95  y  96;  en  17,  páginas  6,  7,  10  y  11;  en  5,  páginas  605  y  606;  en  16, 
página  408;  y  en  11,  páginas  117  y  121.  ¿En  qué  concuerdan  esas 
conclusiones  del  señor  Mercerat  con  las  señor  Hatcher?  Absolutamen- 
te en  nada.  Además,  el  señor  Mercerat  ha  encontrado  restos  de  Pyro- 
therium y  hasta  se  los  ha  regalado  al  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires. 
De  modo,  pues,  que  si  el  señor  Hatcher  no  ha  hallado  la  fauna  del  Py- 
rotherium en  la  formación  Guaranítica  o  inmediatamente  encima  de 
los  Dinosaurios,  ello  es  pura  y  sencillamente  porque  no  ha  buscado  lo 
bastante.  Cierto  es  que  aún  estamos  bien  lejos  de  tener  un  conocimien- 
to pasablemente  completo  de  la  gran  formación  Guaranítica.  Este  sis- 
tema de  capas  comprende  varios  pisos  y  varias  faunas  con  depósitos 
de  origen  marino  cuya  correlación  con  los  de  origen  terrestre  o  sub- 
aéreo  es  muy  difícil  establecer.  Las  capas  con  Pyrotherium  constitu- 
yen el  piso  más  reciente  de  la  parte  subaérea. 

Carlos  Ameghino  no  había  encontrado  hasta  1893  los  yacimientos  de 
restos  de  Pyrotherium  más  que  en  Patagonia  central,  bien  lejos  de  la 


(22)  22.  Santiago  Rotii  :  .4viso  preliminar  sobre  maiiiiferos  mesozoicos  encontrados  en 
Patagonia,   in   Revista   del  Musco  de  La  Plata,   tomo   IX,   páginas  381    a  388.   año    1899. 

(-3)  23.  A.  Mercerat;  Nuevos  datos  geológicos  sobre  ¡a  Patagonia  austral  a  propósito 
del  mapa  del  señor  Carlos  Siewert  sobre  la  parte  Sur  del  territorio  de  Santa  Crus,  in 
Boletín   del  Instituto   Geográfico   Argentino,   tomo    XVII,    páginas   392   a   414,    año    ¡896. 

(24)  24.  A.  Mercerat:  Essai  de  classification  des  terrains  si^dimentaires  du  versant 
otiental  de  la  Patagonie  .lústrale,  in  Anales  del  Musco  Nacional  de  Buenos  .'lircs,  tomo  V, 
páginas   105   a    130,   año    1896. 

(2¡)  2$.  .\.  Mercerat:  Coupes  giologiques  do  la  Patagonie,  in  Anales  del  Museo  Nacits 
val  de  Buenos  Aires,  tomo  V,  pááginas  309  a  316,  afto   1897. 
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ments  se  présentaient  sous  la  forme  de  dépóts  d'eau.douce  ou  terrestres 
de  peu  d'étendue  et  comme  enclaves  á  la  surface  de  la  formation  Gua- 
ranienne  á  Dinosauriens.  En  vue  de  cela,  en  1894  (4,  page  6)  revenant 
de  ma  premiére  opinión  qui  considérait  les  terrains  d'oü  provient  le  Py- 
Totherium  comme  du  méme  age  que  l'étage  Laramien  (3,  pages  16,  619 
et  923)  j'ai  dit  que  probablement  ees  dépóts  représentaient  l'équivalent 
terrestre  de  la  formation  Patagonienne  marine.  Pourtant,  l'année  sui- 
vante  (1894)  il  recontrait  des  couches  á  Pyrotherium  d'une  étendue  con- 
siderable gisants  au-dessous  de  la  base  de  la  formation  Patagonienne. 
En  1895,  d'accord  avec  ees  nouvelles  découvertes  je  dis:  «Sur  plusieurs 
points,  il  a  pu  constater  que  la  formation  Patagonienne  classique  est  su- 
perposée  á  ees  gisements  á  Pyrotherium.  II  est  done  désormais  indubi- 
table que  ees  dépóts  sont  antérieurs  á  la  formation  Patagonienne;  mais 
on  ne  peut  pas  encoré  déterminer  s'ils  font  partie  de  la  formation  Cré- 
tacée  á  Dinosauriens,  ou  s'ils  représentent  une  formation  intermédiaire 
entre  celle-ci  et  la  base  de  la  formation  Patagonienne. 

«Néanmoins,  dans  n'importe  lequel  de  ees  deux  cas,  puisque  la  for- 
mation patagonienne  passe  insensiblement  á  la  formation  crétacée  (Cré- 
tacé  de  Quiriquina,  Algarrobo,  etc.  avec  débris  de  Plesiosauriis  (Cimo- 
liosaiirus  )  chilensis  Gerv.,  couches  patagoniennes  du  lac  Argentin  avec 
Polyptychodon  patagonicus  Amegh.,  et  Liodon  argentinus  Amegh.»  en 
supposant  que  les  couches  á  Pyrotherium  soient  immédiatement  antérieu- 
res  á  la  base  de  la  formation  Patagonienne  classique,  elles  se  rapporte- 
raient  au  Crétacé  le  plus  supérieur;  ees  gisements  dans  la  Patagonie  re- 
présenteraient  les  couches  de  Laramie  de  TAmérique  du  Nord».  (.^me- 
ghino,  F.,  5,  pages  605-606). 

Les  recherches  des  années  suivantes  n'ont  fait  que  confirmer  ees  don- 
nées.  En  1897  j'ai  mentionné  la  section  géologique  d'une  vallée  de  la 
región  du  lac  Musters  montrant  une  serie  de  couches  sédimentaires.  d'á 
peu  prés  400  métres  d'épaisseur,  disposées  dans  l'ordre  suivant: 

«1"  La  formation  des  Gres  bigarrés,  qui  partout  constituent  la  base 
et  dant  l'épaisseur  est  inconnue.  Ici  elle  se  trouve  tout  a  fait  a  la  base 
des  falaises,  ne  s'élevant  que  de  quelques  métres  au  dessus  du  fond  de 
la  vallée. 

«2"  La  formation  Guaranienne,  presentan!  ici  une  partie  inférieure 
marine  d'une  vingtaine  de  métres  d'épaisseur,  formée  par  un  depót  ma- 
rin  dont  l'aspect  est  égal  á  celui  de  la  formation  Patagonienne.  mais 
contenant  des  fossiles  différents  (Liodon  argentinus  Amegh.;  Polypty- 
chodon patagonicus  Amegh.,  etc.).  La  partie  supérieure  de  20  á  30  mé- 
tres d'épaisseur  est  formée  par  les  gres  rouges  patagoniens  renfermant 
des  nombreux  ossements  de  Dinosauriens.  et  dans  le  tiers  supérieur  des 
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costa;  esos  yacimientos  se  presentaban  bajo  forma  de  depósitos  de  agua 
dulce  o  terrestres,  de  poca  extensión  y  como  enclavados  en  la  superfi- 
cie de  la  formación  Guaranítica  con  Dinosaurios.  En  vista  de  eso,  en 
1894  (4,  página  6)  volviendo  sobre  mi  primera  opinión,  que  conside- 
raba a  los  terrenos  de  donde  procede  el  Pyrotherium  como  de  la  misma 
edad  que  el  piso  Larámico  (3,  páginas  16,  619  y  923),  dije  que  proba- 
blemente esos  depósitos  representan  el  equivalente  terrestre  de  la  for- 
mación Patagónica  marina.  Mientras  tanto,  durante  el  año  siguiente 
(1894),  Carlos  encontró  capas  con  Pyroiherium  de  una  extensión  con- 
siderable yacentes  debajo  de  la  base  de  la  formación  Patagónica.  En 
1895,  de  acuerdo  con  sus  nuevos  descubrimientos,  dije:  «En  varios  pun- 
tos ha  podido  comprobar  que  la  formación  Patagónica  clásica  está  su- 
perpuesta a  esos  yacimientos  de  Pyrotherium.  Ahora  ya  es,  pues,  indu- 
dable que  esos  depósitos  son  anteriores  a  la  formación  Patagónica; 
pero  aún  no  es  posible  determinar  si  forman  parte  de  la  formación 
Cretácea  con  Dinosaurios  o  si  representan  una  formación  intermedia 
entre  ésta  y  la  base  de  la  formación  Patagónica. 

«No  obstante,  en  cualquiera  de  ambos  casos,  puesto  que  la  formación 
Patagónica  pasa  insensiblemente  a  la  formación  Cretácea  (cretáceo  de 
Quiriquina,  Algarrobo,  etcétera,  con  restos  de  Plessiosaurus  (Cimolio- 
sauriis)  chilensis  Gervais,  capas  patagónicas  del  lago  Argentino  con 
Polyptychodon  patagónicas  Ameghino  y  Liodon  argentiniis  Ameghino), 
suponiendo  que  las  capas  con  Pyrotherium  sean  inmediatamente  ante- 
riores a  la  base  de  la  formación  Patagónica  clásica,  ellas  se  referirían 
al  Cretáceo  más  superior;  esos  yacimientos  representarían  en  Patago- 
nia  las  capas  de  Laramia  en  América  del  Norte».  (F.  Ameghino,  5,  pá- 
ginas 605  y  606). 

Las  investigaciones  de  los  años  siguientes  sólo  han  venido  a  confir- 
mar esas  vistas.  En  1897  mencioné  la  sección  geológica  de  un  valle  de 
la  región  del  lago  Musters,  mostrando  una  serie  de  capas  sedimenta- 
rias de  poco  más  o  menos  400  metros  de  espesor,  dispuestas  en  el  or- 
den siguiente: 

«1":  La  formación  de  las  Areniscas  abigarradas,  que  constituyen  por 
todas  partes  la  base  y  cuyo  espesor  es  desconocido.  Ahí  se  encuentra 
en  la  base  de  las  barrancas,  elevándose  sólo  algunos  metros  arriba  del 
fondo  del  valle. 

«2":  La  formación  Guaranítica,  que  ahí  presenta  una  parte  inferior 
marina  de  una  veintena  de  metros  de  espesor,  formada  por  un  depó- 
sito marino  cuyo  aspecto  es  igual  al  de  la  formación  Patagónica,  pero 
que  contiene  fósiles  diferentes  {Liodon  argentinas  Ameghino,  Polyp- 
tychodon patagonicus  Ameghino,  etcétera).  La  parte  superior,  de  20  a 
30  metros  de  espesor,  es  formada  por  las  Areniscas  rojas  patagónicas 
que  encierran  numerosas  osamentas  de  Dinosaurios,  y  en  el  tercio  ^u- 
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couches  argileuses  (couches  á  Pyrotheriiim)  avec  des  os  de  mammiféres 
qui  reposent  inmédiatement  sur  les  Dinosauriens. 

«3"  La  formation  Patagonienne,  avec  une  épaisseur  de  120  metras. 

«4"  La  formation  Santacruzienne,  avec  une  épaisseur  aproximative 
de  150  métres. 

5"  La  formation  Tehuelche,  avec  une  cinquantaine  de  métres  d'épais- 
seur».  (Ameghino,  F.,  10,  pages  60.7  et  608). 

L'antériorité  des  couches  a  Pyrotheriiim  en  relation  avec  la  formation 
Patagonienne,  restait  ainsi  établie  d'une  fagon  catégorique  et  qui  ne 
pouvait  étre  mise  en  doute  sans  des  preuves  evidentes  et  bien  precises. 

Ce  ne  fut  done  pas  sans  quelque  étonnement  que  j'ai  pris  connais- 
sance  de  l'article  de  M.  Hatcher,  publié  á  la  fin  de  1897,  dans  lequel 
non  seulement  il  jette  le  doute  sur  l'antiquité  des  couches  á  Pyrotherium 
mais  il  les  suppose  encoré  plus  modernes  que  la  formation  Santacruzien- 
ne et  tout  au  plus  d'áge  Miocéne.  (Hatcher,  J.  B-,  2,  pages  329  á  334). 
Je  me  suis  empressé  de  réfuter  cette  assertion  dans  une  breve  exposi- 
tion  (26,  pages  73  et  74)  (26)  ou  je  disais: 

«Dans  une  couche  plus  récente  que  le  Patagonien  et  le  Superpatago- 
nien,  M.  Hatcher  a  trouvé  une  défense  supérieure  incompleta  dont  il 
donne  la  figure  et  qu'il  croit  appartenir  au  genre  Pyrotherium.  De  cette 
unique  trouvaille,  il  conclut  que  la  formation  contenant  la  faune  du  Py- 
rotherium, non  seulement  n'est  pas  antérieure  á  la  formation  Patagonien- 
ne, mais  encoré  doit  étre  plus  moderne  que  le  Santacruzien.  II  appuie, 
en  outre,  son  opinión  sur  les  caracteres  des  Mammiféres  de  cette  faune 
qui  par  leurs  molaires  compliquées,  la  ressemblance  que  leurs  molaires 
de  remplacement  présentent  avec  les  molaires  persistentes,  leurs  inci- 
sives  a  couronne  creuse,  etc.,  lui  paraissent  indiquer  un  degré  d'évolu- 
tion  beaucoup  plus  avancé  qu'aucune  faune  mastologique  Eocéne  ou 
méme  Miocéne  de  l'hemisphére  septentrional. 

«D'aprés  la  figure  que  M.  Hatcher  donne  de  la  dent  qu'il  prend  pour 
une  défense  de  Pyrotherium,  il  est  facile  de  voir  qu'il  s'agit  simplement 
d'un  fragment  de  canine  supérieure  d'Astrapotherium  magnum.  II  est 
done  tout  naturel  qu'on  ait  trouvé  cette  piéce  dans  une  formation  plus 
récente  que  le  Patagonien  et  le  Superpatagonien. 

«Ce  qui  semble  exacte,  c'est  que  M.  Hatcher  n'a  pas  eu  la  chance 
de  recontrer  les  couches  á  Pyrotherium  qui,  géologiquement  parlant. 
gisent  á  500  métres  au-dessous  du  Santa-Cruzien,  cette  épaisseur  étant 
constituée  par  des  dépóts  de  trois  formations  différentes  (partie  supé- 


(26)  26.  .\mechixo  1'.:  L'átjc  des  coiichcí  fossilifíres  Je  Patagonie,  nouzxlícs  JciSouz-ertcf 
de  Mammiféres  fossiles,  in  Ret-itc  Scieittifitiue,  4^  sévie,  tome  10.  numero  3.  pages  y- 
á   74,   année    1898. 


241 

perior  de  las  capas  arcillosas  (capas  con  Pyrotherium)  con  huesos  de 
mamíferos  que  reposan  inmediatamente  sobre  los  Dinosaurios. 

«3":   La  formación  Patagónica,  con  un  espesor  de   120  metros. 

«4":  La  formación  Santacruceña,  con  un  espesor  aproximado  de  150 
metros. 

«5":  La  formación  Tehuelche,  con  una  cincuentena  de  metros  de  es- 
pesor» (Ameghino,  F.  10,  páginas  67  y  608). 

La  anterioridad  de  las  capas  con  Pyrotherium  en  relación  con  la  for- 
mación Patagónica,  quedaba  así  establecida  de  una  manera  categórica 
y  que  no  podía  ser  puesta  en  duda  sin  pruebas  evidentes  y  bien  pre- 
cisas. 

No  ha  sido,  pues,  sin  alguna  sorpresa  que  tomé  conocimiento  del 
artículo  del  señor  Hatcher,  publicado  a  fines  de  1897,  en  el  cual  no 
sólo  avanza  la  duda  acerca  de  la  antigüedad  de  las  capas  con  Pyrothe- 
rium, sino  que  las  supone  todavía  más  modernas  que  la  formación 
Santacruceña  y  a  lo  sumo  de  edad  Miocena  (Hatcher,  2,  páginas  329  a 
334).  Me  apresuré  a  refutar  esa  afirmación  en  una  breve  exposición 
(26,  páginas  73  y  74)   (26),  en  la  cual  decía: 

«En  una  capa  más  reciente  que  la  Patagónica  y  la  Superpatagónica, 
Hatcher  ha  encontrado  una  defensa  superior  incompleta,  cuya  figura 
publica,  y  que  él  cree  pertenece  al  género  Pyrotherium.  Por  ese  único 
hallazgo  llega  a  la  conclusión  de  que  la  formación  que  contiene  la 
fauna  del  Pyrotherium,  no  sólo  no  es  anterior  a  la  formación  Patagó- 
nica sino  que  hasta  debe  ser  más  moderna  que  la  Santacruceña.  Apo- 
ya, además,  su  opinión  en  los  caracteres  de  los  mamíferos  de  esta  fau- 
na que,  por  sus  molares  complicados,  por  la  semejanza  que  sus  mola- 
res de  reemplazamiento  presentan  con  los  molares  persistentes,  por 
sus  incisivos  de  corona  excavada,  etcétera,  le  parecen  indicar  un  gra- 
do de  evolución  mucho  más  avanzada  que  cualquier  otra  fauna  masto- 
lógica  Eocena  y  hasta  Miocena  del  hemisferio  septentrional. 

«Según  la  figura  que  Hatcher  da  del  diente  al  cual  considera  una 
defensa  de  Pyrotherium,  fácil  es  ver  que  se  trata  pura  y  simplemente 
de  un  fragmento  de  canino  superior  de  Astrapotherium  magnum.  Y  es, 
pues,  perfectamente  natural  que  él  encontró  esa  pieza  en  una  forma- 
ción más  reciente  que  la  Patagónica  y  que  la  Superpatagónica. 

«Lo  que  parece  exacto  es  que  Hatcher  no  ha  tenido  la  buena  suerte 
de  encontrar  las  capas  con  restos  de  Pyrotherium,  que,  geológicamente 
hablando,  yacen  a  quinientos  metros  debajo  del  Santacruceño,  estando 
constituido  este  espesor  por  depósitos  de  tres  formaciones  diferentes 


(26)  2(>.  Florentino  Ameghino:  L'átjc  des  conches  fossilifcrcs  tic  Fataoonic,  tiouz'cílcs 
décoítvcrtcs  de  Mammif^res  fossiles,  in  Reviíc  Scientifiquc,  .j'í  serie,  toniu  X,  número  3, 
páginas  72  a   74,  año   1S53. 
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rieure  de  la  formation  Guaranienne;  ensemble  de  la  formation  Patago- 
nienne  et  partie  inférieure  (marine)  de  la  formation  Santacruzienne). 
Cette  superposition  s'observe  non  seulement  dans  l'inérieur,  mais  aussi 
sur  la  cote  oriéntale  oü  l'on  n'observe  pas  le  moindre  dérangement  dans 
les  couches,  car  on  peut  les  suivre  sur  des  coupes  naturelles  (falaises) 
de  30  á  40  kilométres  de  long.  C'est  un  fait  absolument  certain  que  les 
couches  a  Pyrotherium  se  trouvent  au-dessous  de  la  formation  Patago- 
nienne. 

«On  me  permettra  d'ajouter  quelques  mots  sur  la  comparaison  des 
faunes  et  l'estimation  de  leur  age  d'aprés  leurs  caracteres. 

«Par  des  comparaisons  de  ce  genre  entre  les  faunes  mastologiques 
tertiaires  de  la  Patagonie  et  celles  d'Europe  et  de  l'Amérique  du  Nord, 
on  a  essayé  a  plusieurs  reprises  de  démontrer  que  ees  derniéres  étaient 
dans  un  état  d'evolution  moins  avancée  que  la  premiére,  et  par  consé- 
quent  étaient  plus  anciennes.  Faute  de  points  de  repére  absolument  cer- 
tains,  i!  semblait  qu'il  devait  toujours  rester  quelque  incertitude  sur  la 
valeur  des  déductions  de  ce  genre.  Mais,  dans  le  cas  présent,  les  faits 
se  présenfent  autrement. 

«Pour  la  premiére  fois,  un  paléontologiste  du  Nord,  et  l'un  des  plus 
experimentes,  vient  dans  l'hemisphére  Sud,  en  Patagonie,  et  tente  de 
déterminer,  á  l'aide  des  idees  précon^ues  qui  régnent  en  Europe  et  dans 
l'Amérique  du  Nord,  1  age  et  la  superposition  de  deux  faunes  qui  se  sont 
succédés  dans  une  méme  contrae,  aprés  un  intervale  géologique  consi- 
derable, et  il  se  trouve  qu'il  renverse  complétement  leur  siiccession. 

«Ce  n'est  pas  la  une  erreur  personnelle:  c'est  plutót  le  commencement 
de  la  fin  de  toute  une  école,  l'écroulement  d'un  échafaudage  tres  vaste, 
construit  sur  des  bases  qui  paraissaient  solides,  mais  qui  se  montrent  au- 
jourd'hui  bien  frágiles. 

«Cet  échec  de  l'école  classique  ne  démontre-t-il  pas  combien  j'ai  eu 
raison  de  considérer  la  trituberculie  et  la  triconodontie,  l'hypsodontie, 
le  développement  des  canines,  la  diferentiation  des  molaires  en  anté- 
rieures  et  postérieures,  la  simplicité  des  molaires  de  remplacement,  les 
espacements  de  la  serie  dentaire,  l'état  bunodonte  des  molaires,  etc., 
non  comme  des  caracteres  primitifs,  ainsi  qu'on  l'admet  généralement, 
mais  bien  comme  des  caracteres  dénotant,  au  contraire,  une  évolution 
tres  avancée?».   (Ameghino,  F.,  26,  pages  73  et  74). 

Dans  ma  synopsis  géologique  (11,  pages  117  et  121)  j'ai  place  les 
couches  a  Pyrotherium  {étage  Pyrotherien)  a  la  partie  supérieure  de  la 
formation  Guaranienne  immédiatement  au-dessus  de  l'étage  Pehuen- 
chien  á  Dinosauriens. 

Aprés  ees  afirmations  successives,  basées  sur  les  observations  prati- 
quées  par  Charles  Ameghino  pendant  tant  d'années  de  voyages  et  aussi 
sur  l'étude  des  innombrables  fossiles  qu'il  a  ramassés,  je  croyais  que 
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(parte  superior  de  la  formación  Guaranítica;  conjunto  de  la  forma- 
ción Patagónica;  y  parte  inferior  (marina)  de  la  formación  Santacru- 
ceña).  Esa  superposición  no  sólo  se  observa  en  el  interior,  sino  también 
en  el  lado  oriental,  donde  no  se  ve  el  menor  desarreglo  en  las  capas, 
porque  se  las  puede  seguir  en  cortes  naturales  (barrancas)  de  30  a  40 
kilómetros  de  extensión.  Es  un  hecho  absolutamente  cierto  que  las 
capas  con  restos  de  Pyrotherium  se  encuentran  debajo  de  la  formación 
Patagónica. 

«Ha  de  permitírseme  agregar  algunas  palabras  con  respecto  a  la  com- 
paración de  las  faunas  y  la  estimación  de  su  edad  según  sus  caracteres. 

«Por  comparaciones  de  ese  género,  entre  las  faunas  mastológicas 
terciarias  de  Patagonia  y  las  de  Europa  y  América  del  Norte,  se  ha 
ensayado  en  distintas  ocasiones  demostrar  que  estas  últimas  estaban  en 
un  estado  de  evolución  menos  avanzado  que  la  primera,  y  que,  por 
consecuencia,  eran  más  antiguas.  Debido  a  la  falta  de  puntos  de  partida 
absolutamente  ciertos,  parecía  que  siempre  debería  quedar  alguna  in- 
certidumbre  acerca  del  valor  de  las  deducciones  de  tal  género;  pero 
en  el  presente  caso,  los  hechos  se  presentan  de  otro  modo. 

«Por  primera  vez  un  paleontólogo  del  Norte,  y  uno  de  los  más  expe- 
rimentados, llega  al  hemisferio  Sur,  en  Patagonia,  e  intenta  determinar, 
con  ayuda  de  ideas  preconcebidas  que  reinan  en  Europa  y  América  del 
Norte,  la  edad  y  la  superposición  de  dos  faunas  que  se  han  sucedido, 
en  una  misma  comarca,  después  de  un  intervalo  geológico  considera- 
ble, y  nos  encontramos  con  que  invierte  por  completo  su  sucesión. 

«No  importa  ello  un  error  personal:  importa  más  bien  el  principio 
del  fin  de  toda  una  escuela,  el  derrumbe  de  un  armazón  muy  vasto, 
construido  sobre  bases  que  parecían  sólidas,  pero  hoy  se  ve  que  son 
frágiles. 

«¿No  demuestra  acaso  esta  bancarrota  de  la  escuela  clásica,  cuanta 
razón  tuve  al  considerar  a  la  trituberculia  y  la  triconodontia,  la  hipso- 
dontia,  el  desarrollo  de  los  caninos,  la  diferenciación  de  los  molares  en 
anteriores  y  posteriores,  la  sencillez  de  los  molares  de  reemplazamiento, 
los  espaciamientos  de  la  serie  dentaria,  el  estado  bunodonte  de  los 
molares,  etcétera,  no  como  caracteres  primitivos,  sino  más  bien  como 
caracteres  que  denotan,  por  el  contrario,  una  evolución  muy  avanza- 
da?» (F.  Ameghino,  26,  páginas  73  y  74). 

En  mi  sinopsis  geológica  (II.  páginas  117  y  121)  he  colocado  las 
capas  con  Pyrotherium  (piso  Pirotericnsc)  en  la  parte  superior  de  la 
formación  Guaranítica,  inmediatamente  encima  del  piso  Pehuelche  con 
Dinosaurios. 

Después  de  esas  afirmaciones  sucesivas,  basadas  en  las  observaciones 
practicadas  por  Carlos  Ameghino  durante  tantos  años  de  viajes  y  tam- 
bién en  el  estudio  de  los  innumerables  fósiles  recogidos  por  él,  pen- 
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personne  ne  mettrait  plus  en  doute  la  position  de  l'étage  Pyrotherien  au- 
dessous  de  la  formation  Patagonienne. 

Je  m'étais  trompé;  dans  son  récent  Mémoire  (2)  M.  Hatcher  insiste 
sur  l'époque  tres  récente  des  couches  a  Pyrotherium,  et  ce  qui  est  plus 
grave,  sans  aucune  preuve  positive  á  l'appui. 

II  s'agit  d'une  question  tellement  importante,  non  seulement  au 
point  de  vue  de  1  age  de  ees  couches  mais  aussi  pour  l'histoire  du  dé- 
veloppement  des  mammiféres,  qu'elle  mérite  un  examen  bien  attentif. 
Je  vais  done  faire  la  dissection  des  arguments  de  M.  Hatcher  et  les 
réduire  au  néant,  car  ils  n'ont  en  vérité  aucune  valeur;  ees  arguments 
ne  representen!  que  le  parti  pris  et  le  désappointement  de  l'explora- 
teur  qui  a  échoué  dans  une  partie  de  ses  investigations. 

Voici   son   raisonnement: 

«The  valleys  which  were  then  cut  deep  in  the  surface  frequently 
passing  quite  throiigh  the  Guaranitic  and  Lower  Lignite  beds  and  into 
the  rocks  of  the  Variegated  Sandstones,  may  now  be  seen  in  many  lo- 
calities  filled  ivith  a  series  of  Tertiary  deposits  varying  in  age  from 
early  Eocene  to  Pliocene.  Such  deposits  have  been  sometimes  of  ma- 
rine, sometimes  of  fresh-ivater  or  aeolian  origin.  The  complex  nature 
of  the  stratigraphy  of  the  región  in  %vhich  they  now  occur,  due  to  the 
eroded  nature  of  the  surface  upon  which  they  were  laid  down,  has  led 
Dr.  Ameghino  to  consider  such  Tertiary  deposits  as  interstratified  with 
the  Guaranitic  beds  and  Variegated  Sandstones  and  therefore  of  Cre- 
taceous  age.  Formerly  Dr.  Ameghino  considered  all  of  such  Tertiary 
deposits  as  of  ene  age  and  belongig  to  one  series,  which  he  designated 
as  the  Pyrotherium  beds.  In  my  former  paper  I  pointed  out  that  in  the 
Pyrotherium  beds  of  Ameghino  there  were  represented  two  or  more 
distinct  horizons.  I  at  the  same  time  suggest  that  some  of  the  fossil 
mammals  described  by  Ameghino  as  from  the  Pyrotherium  beds  appea- 
red  to  belong  to  a  formation  more  recent  than  the  Santa  Cruz  beds. 
Further  explorations  in  Patagonia  have  only  confirmed  my  former 
views  and  Dr.  Ameghino  has  since  partially  adopted  these  views.  He 
has  now  divided  his  Pyrotherium  fauna  into  tívo  faunas,  referring  one 
to  the  Middle  ant  the  other  to  the  Upper  Cretaceous.  Unfortunately  he 
has  not  yet  recognized  the  trae  stratigraphic  position  of  the  beds  in 
which  the  various  faunas  were  found  with  reference  to  the  Guaranitic 
beds.  A  further  subdivisión  of  this  Pyrotherium  fauna  is  necessary  and 
a  recognition  of  the  Miocene,  Pliocene  and  Pleistocene  nature  of  sei'e- 
ral  of  the  forms  included  in  it.  Among  such  Pleistocene  forms  ivill  be 
found  the  large  gravigrade  edcntale  described  by  Ameghino  as  not 
distinguishable  from  Mylodon  and  more  than  likely  Pyrotherium,  ivhich 
resemblcs  very  closely  some  of  the  larger  Pleistocene  herbivorous  mar- 
supials  of  Australia.  Unfortunaltely  I  haré  not  as  yet  been  able  to  find 
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saba  yo  que  nadie  pondría  ya  en  duda  la  posición  del  piso  Piroteriense 
debajo  de  la  formación  Patagónica. 

Me  he  equivocado.  En  su  reciente  Memoria  (2),  Hatcher  insiste  en 
la  época  muy  reciente  de  las  capas  con  Pyroiheriiim,  y,  lo  que  es  más 
grave,  sin  producir  prueba  alguna  en  su  apoyo. 

Se  trata  de  una  cuestión  de  tanta  importancia,  no  sólo  desde  el  punto 
de  vista  de  la  edad  de  esas  capas,  sino  también  desde  el  punto  de  vista 
de  la  historia  del  desarrollo  de  los  mamíferos,  que  merece  un  examen 
bien  atento.  Voy,  pues,  a  hacer  la  disección  de  los  argumentos  del  se- 
ñor Hatcher  y  a  reducirlos  a  la  nada,  porque  ellos  no  tienen,  en  verdad, 
ningún  valor.  Esos  argumentos  no  representan  más  que  un  preconcepto 
y  la  contrariedad  del  explorador  que  ha  fracasado  en  una  parte  de  sus 
investigaciones. 

He  aquí  su  razonamiento: 

«The  valleys  irhichwerethen  ciit  deep  in  the  surface  frequently  pas- 
sing  quite  through  the  Guaranitic  and  Lower  Lignite  beds  and  into  the 
rocks  of  the  Variegated  Sandstones,  may  now  be  seen  in  many  locali- 
ties  filled  with  a  series  of  Tertiary  deposits  varying  in  age  from  early 
Eocene  to  Pliocene.  Such  deposits  have  bcen  snmetimes  of  marine, 
sometimes  of  fresh-water  or  aeolian  origin.  The  complex  natiire  of  the 
stratigraphy  of  the  región  in  ivhich  thet  now  occur,  due  to  the  eroded 
nature  of  the  surface  apon  which  they  were  laid  down,  has  led  Dr. 
Ameghino  to  consider  such  Tertiary  deposits  as  interstratified  with  the 
Guaranitic  beds  and  Variegated  Sandstones  and  therefore  of  Cretaceous 
age.  Formerly  Dr.  Ameghino  consider ed  all  of  such  Tertiairy  deposits 
as  of  ene  age  and  belonging  to  one  series,  wich  he  designated  as  the 
Pyrotherium  beds.  In  my  former  paper  I  pointed  out  that  in  the  Pyrothe- 
rium  beds  of  Ameghino  there  were  represented  two  or  more  distinct 
horizons.  I  at  the  same  time  suggest  that  some  of  the  fossil  mammals 
described  by  Ameghino  as  from  the  Pyrotherium  beds  appeared  to  be- 
long  to  a  formation  more  recent  than  the  Santa  Cruz  beds.  Further 
explorations  in  Patagonia  have  only  confirmed  my  former  views  and 
Dr.  Ameghino  has  since  partially  adopted  thcse  views.  He  has  now  divi- 
ded  his  Pyrotherium  fauna  into  two  faunas,  referring  one  to  the  Middle 
ant  the  other  to  the  Upper  Cretaceous.  Infortunately  he  has  not  yet 
recognized  the  true  stratigraphic  position  of  the  Guaranitic  beds.  A  fur- 
ther subdivisión  of  this  Pyrotherium  fauna  is  necessary  and  a  recogni- 
tion  of  the  Miocene,  Pliocene  and  Pleistocene  nature  of  several  of  the 
forms  included  in  it.  Among  such  Pleistocene  forms  will  be  found  the 
large  gravigradc  edentate  described  by  Ameghino  as  not  distinguishable 
from  Mylodon  and  more  than  likely  Pyrotherium  herbivorous  marsupials 
of  Australia.  Infortunately  I  have  not  as  yet  been  able  to  find  any  re- 
mains  of  Pyrotherium  and  have,  therefore,  been  unablc  to  determine 
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any  remains  of  Pyrotherium  and  have,  therefore,  been  unable  to  de- 
termine its  exact  stratigraphic  position.  It  is  interesting  to  note,  howe- 
ver,  that  Dr.  Santiago  Roth,  who  has  spent  two  years  collecting  in  beds 
wich  according  to  Ameghino  contain  his  Pyrotherium  fauna,  has  not  found 
a  single  fragment  of  Pyrotherium,  though  Ameghino  says  that  Pyrothe- 
rium is  the  most  abundant  and  most  characteristic  fossil  in  the  beds.  Dr. 
Roth  found  other  fossils  of  the  Pyrotherium  fauna  fairly  abundant. 

«The  Pyrotherium  beds,  as  that  term  has  been  used  by  Dr.  Ameghino, 
includes  a  series  of  deposits  of  varying  age  from  Eocene  to  Pleistocene. 
These  deposits  are  of  limited  área  and  usually  appear  as  yellow  or  ochre- 
colored  sands  and  clays  filling  depressions  eroded  in  the  surface  of  the 
Guaranitic  beds  of  occasionally  of  the  Loxver  Lignites  and  Variegated 
Sandstones».  (Hatcher,  2,  pages  95  et  96). 

L'auteur  est  dans  l'erreur  de  la  premiére  á  la  demikre  ligne.  On  sait 
que,  d'apres  les  demiéres  recherches  de  Charles  Ameghino,  les  mammi- 
féres  qui  en  1897  j'ai  décrit  comme  constituant  la  faune  du  Pyrotherium 
font  en  réalité  partie  de  deux  faunes  d'áge  différent  (10,  pages  417  á 
508).  Cette  confusión  n'existe  pas  dans  les  matériaux  que  j'avais  dé- 
crits  deux  ans  auparavant  (5,  pages  603  á  660),  ees  matériaux  repré- 
sentant  la  faune  typique  des  conches  á  Pyrotherium,  sans  aucun  mélan- 
ge.  Le  mélange  dans  la  collection  décrite  en  1897,  a  été  le  résultat  de 
l'exploration  d'un  gisement  dans  lequel  au-dessous  d'une  conche  á  Pyro- 
therium  il  y  avait  une  autre  conche  contenant  une  faune  différente;  ees 
deux  conches  étaient  directement  superposées  Tune  á  l'autre  sans  dis- 
continuités  et  en  stratification  concordante.  Ce  n'était  pas  facile  de 
s'apercevoir  de  suite  qu'on  avait  á  faire  á  deux  faunes.  Mais  dans  ses 
derniers  voyages  Charles  Ameghino  a  trouvé  des  couches  contenant  ees 
deux  faunes  séparées  par  des  couches  intermédiaires  et  en  quelques  en- 
droits  superposées  en  discordance  (14,  page  13). 

M.  Hatcher  profite  de  cet  avancement  dans  nos  connaissances  géo- 
logiques  et  paléontologiques  pour  le  considérer  comme  une  confirmation 
de  son  opinión  d'apres  laquelle  la  faune  du  Pyrotherium  représenterait 
deux  ou  plusieurs  horizons;  maintenant,  en  divisant  en  deux  la  faune 
du  Pyrotherium,  dit-il,  j'adopte  en  partie  ses  opinions. 

Pourtant,  il  n'en  est  absolument  rien.  Ce  que  M.  Hatcher  dit  dans 
son  travail  précédent  (12,  pages  332  et  333)  c'est  que  la  faune  du  Pyro- 
therium représente  les  débris  pas  in  sita  de  deux  ou  plusieurs  faunes 
mélangés  par  l'erosion.  Or,  celui-ci  n'est  pas  évidemment  le  cas;  pré- 
tendre  que  le  dedoublement  de  la  faune  du  Pyrotherium  c'est  une  con- 
firmation de  ses  vues,  c'est  méme  ridicule,  car  précisément  ce  dedou- 
blement est  plus  opposé  que  jamáis  a  la  thése  de  la  modernité  de  ees 
faunes,  thése  défendue  par  l'auteur  á  tort  et  á  travers.  La  faune  du  Py- 
rotherium a  été  trouvée  parfaitement  in  situ  et  les  conches  qui  la  ren- 
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iis  exact  stiatigraphie  position.  It  is  interesting  to  note,  however,  that 
Dr.  Santiago  Roth,  who  has  spent  tivo  years  collecting  in  beds  wich  ac- 
cording  to  Ameghino  contain  his  Pyrotherium  fauna,  has  not  fauna  a  sin- 
gle fragment  of  Pyrotherium,  though  Ameghino  says  that  Pyrotherium 
IS  the  most  abundant  and  most  characteristic  fossil  in  the  beds.  Dr.  Roth 
found  other  fossils  of  the  Pyrotherium  fauna  fairly  abundant. 

«The  Pyrotherium  beds,  as  that  term  has  been  used  by  Dr.  Ameghino, 
includes  a  series  of  deposits  of  varying  age  from  Eocene  to  Pleistocene. 
These  deposits  are  of  limited  arca  and  usuallv  appear  as  yellow  or  Ochrc 
colored  sands  and  clays  filling  depressions  eroded  in  the  surface  of  the 
Guaranitic  beds  or  occasionally  of  the  Lower  Lignites  and  Variegated 
Sandstones».  (Hatcher:  2,  páginas  95  y  96). 

Desde  la  primera  hasta  la  última  línea  el  autor  está  en  error.  Sabido 
es  que,  de  acuerdo  con  las  últimas  investigaciones  de  Carlos  Ameghi- 
no, los  mamíferos  a  los  cuales  en  1897  describí  como  constituyentes 
la  fauna  del  Pyrotherium,  en  realidad  forman  parte  de  dos  fatmas  de 
distinta  edad  (10,  páginas  417  a  508).  No  existe  tal  confusión  en  los 
materiales  que  yo  había  descripto  dos  años  antes  (5,  páginas  603  a 
660),  porque  estos  materiales  representan  la  fauna  típica  de  las  capas 
con  Pyrotherium,  sin  mezcla  alguna.  La  mezcla  en  la  colección  que  des- 
cribí en  1897  fué  el  resultado  de  la  exploración  de  un  yacimiento  en  el 
cual  debajo  de  una  capa  Piroteriense  había  otra  capa  que  contenía  una 
fauna  distinta.  Estas  dos  capas  estaban  directamente  superpuestas  una 
a  otra,  sin  discontinuidades  y  en  estratificación  concordante.  No  era  fácil 
notar  de  buenas  a  primeras  que  había  que  habérselas  con  dos  faunas. 
Pero  en  sus  viajes  más  recientes,  Carlos  Ameghino  ha  encontrado  ca- 
pas que  contienen  esas  dos  faunas  separadas  por  capas  intermedias  y 
en  algunos  parajes  superpuestas  en  discordancia  (14,  página  13). 

El  señor  Hatcher  aprovecha  este  avance  en  nuestros  conocimientos 
geológicos  y  paleontológicos  para  considerarlo  como  una  confirmación 
de  su  opinión  según  la  cual  la  fauna  del  Pyrotherium  representaría  dos 
o  varios  horizontes;  y  afirma  que  al  dividir  yo  en  dos  la  fauna  del  Py- 
rotherium, adopto  en  parte  su  opinión. 

Mientras  tanto,  lo  cierto  es  que  no  sucede  nada  de  eso.  Lo  que  Hat- 
cher dice  en  su  trabajo  precedente  (12,  páginas  332  y  333),  es  que  la 
fauna  del  Pyrotherium  representa  los  restos  no  in  situ  de  dos  o  varias 
faunas  mezcladas  por  la  erosión.  Ahora  bien:  evidentemente  ello  no 
no  es  así.  Pretender  que  el  desdoblamiento  de  la  fauna  del  Pyrotherium 
es  una  confirmación  de  sus  vistas,  llega  hasta  a  ser  ridículo,  porque 
ese  desdoblamiento  está  precisamente  en  más  abierta  oposición  que  nun- 
ca con  la  tesis  de.  la  modernidad  de  esas  faunas,  defendida  a  diestro 
y  siniestro  por  su  autor.  La  fauna  del  Pyrotherium  ha  sido  hallada 
perfectamente  in  situ  y  las  capas  que  la  contienen  están  debajo  del 
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ferment  sont  au-dessous  du  Patagonien  comme  on  l'avait  determiné. 
Ces  couches  sont  done  toujours  le  Tertiaire  le  plus  ancien  ou  le  Cré- 
tacé  le  plus  moderne.  Les  débris  de  la  deuxiéme  faune,  la  faune  du  No- 
tostylops  que  dans  le  gisement  susmentionné  on  l'avait  d'abord  confon- 
due  avec  la  faune  du  Pyrotherium,  sont  également  in  situ  et  les  couches 
qui  la  renferment  se  trouvent  au-dessous  de  celles  contenant  la  faune 
du  Pyrotherium.  Ces  couches  á  Notostylops  sont  interstratifiées  avec 
des  couches  marines  contenant  des  débris  des  genres  Synechodus,  Ce- 
ratodus,  Lepidotus,  Corax,  Protosphyroena,  etc.,  tous  caractéristiques  des 
temps  mesozoíques.  Les  couches  á  Notostylops  sont  done  du  Crétacique 
supérieur,  mais  non  le  plus  réeent.  Ce  dedoublement  loin  de  eonfirmer 
les  vues  de  M.  Hateher  qui  prétend  que  tous  ces  mammiféres  sont  tres 
récents,  s'en  éloigne  autant  que  possible.  Ces  couches  marines  á  Cera- 
todus,  Synechodus,  etc.,  font  partie  de  la  formation  Guaranienne;  il  a 
done  tort  d'affirmer  qu'on  n'a  pas  encoré  reconnu  les  relations  de  ces  cou- 
ches á  mammiféres  et  n'a  pas  tenu  compte  de  ce  que  je  dis  dans  une  de 
mes  derniéres  publications :  «Las  capas  marinas  inferiores  de  la  forma- 
ción Guaranítica  con  numerosos  restos  de  Ceratodus,  Ganoidios  (Lepi- 
dotus, etc.),  Hybodontidae  y  de  otros  géneros  mesozoicos,  penetran  como 
una  cuña  entre  las  capas  de  arcilla  de  origen  terrestre  o  lacustre  que  con- 
tienen la  fauna  del  Notostylops»  (14,  page  13).  Comment  peut-il  done 
prétendre  qu'on  n'a  pas  encoré  reconnu  les  relations  de  ces  couches  avec 
la  formation  Guaranienne?  J'ai  dis  et  redis  á  satiété  que  les  couches 
contenant  la  faune  du  Pyrotherium  gisent  au-dessous  du  Patagonien  et 
réposent  sur  des  couches  guaraniennes  contenant  des  Dinosauriens.  Com- 
ment peut-il  done  affirmer  qu'on  n'a  pas  encoré  pu  établir  la  relation  de 
ees  couches  avec  le  Guaranien  et  le  Patagonien?  Evidemment,  M.  Hat- 
eher ne  veut  pas  entendre.  D'aprés  lui.  les  observations  qu'il  a  prati- 
quées  dans  ses  derniers  voyages  ne  feraient  que  eonfirmer  ses  vues  au 
sujet  de  l'époque  récente  du  Pyrotherium;  le  point  fondamental  de  ses 
arguments,  était  la  découverte  d'une  défense  supposée  de  Pyrotherium 
dans  une  formation  plus  récente  que  le  Superpatagonien.  J'ai  montré  que 
ce  qu'il  avait  pris  pour  une  défense  de  Pyrotherium  était,  au  contraire. 
une  défense  d'Astrapotherium  (26,  pag.  73  et  74) ;  l'erreur  l'a  reconnu 
lui-méme  (27,  pages  263  á  266)  (27).  Quel  fait  nouveau  apporte-t-il 
maintenant  pour  persister  dans  ses  vues  absolument  infondées?  Peut-il 
signaler  un  seul  gisement  a  Pyrotherium,  méme  un  seul  fragment  de  cet 
animal,  trouvé  in  situ  dans  une  couehe  plus  moderne  que  le  Santacruzien, 
le  Superpatagonien  ou  le  Patagonien? 


(27)  .27.  Hatcher  J.  Tí.:  Die  Cochylieit  der  Patagonisclten  Formation  von  H.  t-oii  Jhchtttj. 
Compte-rendu  in   Science,   volumc  XI,   miméro   j6S,    pages   j6ji-j66.    ft-vrier    igoo. 
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Patagónico,  tal  como  ya  quedó  determinado.  De  modo,  pues,  que  esas 
capas  son  o  el  Terciario  más  antiguo  o  el  Cretáceo  más  moderno.  Los 
restos  de  la  segunda  fauna,  la  fauna  del  Notostylops,  que  en  el  yaci- 
miento mencionado  fué  de  buenas  a  primeras  confundida  con  la  fauna 
del  Pyrotherium,  están  igualmente  in  sUii  y  las  capas  que  la  contienen 
se  encuentran  debajo  de  las  que  contienen  la  fauna  del  Pyrotherium. 
Esas  capas  con  Notostylops  están  interestratificadas  con  capas  marinas 
que  contienen  restos  de  los  géneros  Synechodiis,  Ceratodus,  Lepidotus, 
Corax,  Protosphyraena,  etcétera,  característicos,  todos  ellos,  de  los  tiem- 
pos mesozoicos.  Las  capas  con  Notostylops  son,  pues,  del  Cretáceo  su- 
perior, pero  no  el  más  reciente.  Y  este  desdoblamiento,  lejos  de  con- 
firmar las  vistas  del  señor  Hatcher,  que  pretende  que  todos  esos  mamí- 
feros son  muy  recientes,  se  aleja  de  ellas  cuanto  más  es  posible.  Esas 
capas  marinas  con  Seratodus,  Synechodus,  etcétera,  forman  parte  de  la 
formación  Guaranítica;  y  luego  incurre  en  error  al  afirmar  que  aún 
no  se  han  reconocido  las  relaciones  de  esas  capas  con  mamíferos  y  no 
ha  tenido  en  cuenta  lo  que  al  respecto  digo  en  una  de  mis  recientes 
publicaciones:  «Las  capas  marinas  inferiores  de  la  formación  Guaraní- 
tica  con  numerosos  restos  de  Ceratodus,  Ganoideos  (Lepidotus,  etcéte- 
ra), Hybodontidae  y  de  otros  géneros  mesozoicos,  penetran  como  una 
cuña  en  las  capas  de  arcilla  de  origen  terrestre  o  lacustre  que  contie- 
nen la  fauna  del  Notostylops»  (14,  página  13).  ¿Cómo,  pues,  puede 
pretender  él  que  aún  no  han  sido  reconocidas  las  relaciones  de  esas 
capas  con  la  formación  Guaranítica?  He  dicho  y  repetido  hasta  la  sa- 
ciedad que  las  capas  que  contienen  la  fauna  del  Pyrotherium  yacen  de- 
bajo del  Patagónico  y  reposan  sobre  capas  guaraníticas  que  contienen 
Dinosaurios.  ¿Cómo  puede  él,  pues,  afirmar  que  aún  no  se  ha  podido 
determinar  la  relación  de  esas  capas  con  el  Guaranítico  y  el  Patagó- 
nico? Evidentemente,  el  señor  Hatcher  no  quiere  entender.  Según  él 
las  observaciones  practicadas  por  él  en  sus  últimos  viajes  no  hacen  más 
que  confirmar  sus  vistas  con  respecto  a  la  época  del  Piroterio,  consti- 
tuyendo el  punto  fundamental  de  sus  argumentos  el  descubrimiento  de 
una  supuesta  defensa  de  Pyrotherium  en  una  formación  más  reciente 
que  la  Superpatagónica.  Probé  que  lo  que  él  había  creído  una  defensa 
de  Pyrotherium  era,  por  el  contrario,  una  defensa  de  Astrapotherium 
(26,  páginas  73  y  74) ;  y  el  error  fué  reconocido  por  él  mismo  (27,  pá- 
gina 263  a  266)  (27).  ¿Qué  hecho  nuevo  arrima  él  ahora  para  persis- 
tir en  sus  vistas  absolutamente  infundadas?  ¿Puede  señalar  él  un  solo 
yacimiento  con  Pyrotherium,  siquiera  sea  tan  sólo  un  único  fragmento 


{27)  27.  J.  Tí.  Hatcher:  Díc  ConchyUen  dcr  Patagonischcn  Formatioii  t-oii  /-/.  ron  Ilic- 
riiíí).  Resumen  piililicado  in  Science,  volumen  XI,  número  í68,  páginas  263  a  j66,  fe- 
brero  (k*    1900. 
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Aprés  que  j'ai  insiste  tant  de  fois  et  de  la  maniere  la  plus  affirmative 
sur  le  fait  absolument  certain,  que  les  couches  á  Pyrotherium  se  trou- 
vent  au-dessous  de  la  formation  Patagonienne,  comment,  sans  avoir 
la  moindre  ombre  d'une  preuve  positive,  peut-il  affirmer  que  la  faune 
á  Pyrotherium  c'est  un  mélange  d'espéces  provenantes  d'horizons  dis- 
tincts,  eocénes,  miocénes,  pliocénes  et  méme  quaternaires  (pleisto- 
cénes)  ?  M.  Hatcher  est  actuellement  le  seul  responsable  de  l'incerti- 
tude  qui  régne  au  sujet  de  la  position  des  couches  á  Pyrotherium  en 
relation  avec  la  formation  Patagonienne.  II  faut  avouer  que  c'est  une 
maniere  bien  étrange  de  prétendre  contribuer  á  l'avancement  de  la 
science  en  y  jettant  le  trouble! 

Dans  l'intérieur  de  la  Patagonie  oü  n'est  pas  arrivée  ni  l'invasion 
de  la  mer  patagonienne  ni  de  la  santacruzienne,  on  trouve  á  la  surface 
de  la  formation  Guaranienne,  des  petits  dépóts  d'eau  douce;  ees  dé- 
póts,  et  sur  ce  point  je  suis  parfaitement  d'accord  avec  M.  Hatcher,  ne 
sont  pas  tous  d'une  méme  époque;  il  y  en  a  des  crétaciques,  des  eocé- 
nes, des  miocénes,  et  probablement  aussi  des  plus  modernes,  mais,  sur 
quelle  preuve  se  base-t-il  pour  affirmer  que  nous  avons  réunis  tous 
ees  gisement  de  toutes  les  apoques  sous  le  nom  de  couches  a  Pyrothe- 
rium? C'est  non  seulement  inexact,  mais  aussi  une  supposition  gra- 
tuite.  J'avoue  ne  pas  posséder  ni  les  connaissances  ni  la  grande  expé- 
rience  de  M.  Hatcher,  mais  lui  de  son  cóté,  ils  nous  croit.  aussi  bien 
á  moi  qu  á  mon  frére,  un  peu  trop  ignorants,  ou  du  moins  plus  ignorants 
de  ce  que  nous  sommes.  Ces  gisements  présentent  dans  leur  faune  des 
différences  d'accord  avec  leur  age.  On  ne  trouve  la  faune  du  Pyrothe- 
rium que  dans  les  plus  anciens  de  ces  gisements,  et  cette  faune  c'est 
la  méme  que  l'on  trouve  dans  les  couches  en  formation  continué,  que 
plus  á  l'Est  gisent  in  situ  au-dessous  de  la  formation  Patagonienne. 
Dans  les  dépóts  isolés  d'áge  plus  récent,  on  y  trouve  des  fossiles  pata- 
goniens  ou  santacruziens,  selon  que  ces  gisements  se  rapportent  á  Tune 
ou  a  l'autre  de  ces  deux  formations. 

M.  Hatcher  donne  la  description  géologique  des  dépóts  á  Pyrothe- 
rium; il  nous  parle  de  leur  couleur,  de  leur  aspect,  de  leur  position,  etc. 
(2,  pag.  96) ;  un  peu  plus  loin  (2,  pag.  99)  il  correlationne  quelques- 
uns  de  ces  dépóts  avec  ses  Magellanians  beds  dont  nous  parlerons  plus 
loin  et  qui  sont  postérieurs  au  Patagonien  et  non  antérieurs  comme  il 
l'affirme;  or,  un  peu  avant  (2,  pag.  96)  il  dit:  ^Unfortunately  I  haré 
not  as  yet  been  able  to  find  any  remains  of  Pyrotherium  and  have, 
therefore,  been  unable  to  determine  its  cxjct  stratigraphic  position».  Si 
lui-méme  il  avoue  qu'íZ  rías  pas  trouve  aucun  débris  du  Pyrotherium, 
qu'il  n'a  pas  determiné  sa  position  stratigraphique.  comment  se  fait-il 
qu'á  la  page  99  il  donne  la  description  des  gisements  á  Pyrotherium, 
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de  este  animal,  hallado  in  sita  en  una  capa  más  moderna  que  el  San- 
tacruceño,  el  Superpatagónico  o  el  Patagónico? 

Después  de  haber  insistido  yo  tantas  veces  de  la  manera  más  afir- 
mativa en  el  hecho  absolutamente  cierto  de  que  las  capas  con  Pyrothe- 
rium  están  debajo  de  la  formación  Patagónica,  ¿cómo,  sin  tener  ni  la 
menor  sombra  de  una  prueba  positiva,  puede  afirmar  él  que  la  fauna 
con  Pyrotherium  es  una  mezcla  de  especies  procedentes  de  distintos  ho- 
rizontes, eocenos,  miocenos,  pliocenos  y  hasta  cuaternarios  (pleistoce- 
nos)  ?  El  señor  Hatcher  es  ahora  el  único  responsable  de  la  incerti- 
dumbre  que  reina  con  respecto  a  la  posición  de  las  capas  con  Pyrothe- 
rium en  relación  con  la  formación  Patagónica.  Y  es  menester  confesar 
que  sembrar  la  confusión  es  una  manera  bien  extraña  de  contribuir  al 
progreso  de  la  ciencia. 

En  el  interior  de  Patagonia,  a  donde  no  llegaron  ni  la  invasión  del 
mar  patagónico  ni  la  del  santacruceño,  en  la  superficie  de  la  formación 
Guaranítica,  se  encuentran  pequeños  depósitos  de  agua  dulce.  Esos  de- 
pósitos, y  en  este  punto  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  señor  Hatcher, 
no  son  todos  de  una  misma  época.  Los  hay  cretácicos,  eocenos,  mioce- 
nos y,  probablemente,  los  hay  también  más  modernos.  Pero  ¿en  qué 
prueba  se  basa  él  para  afirmar  que  he  reunido  todos  esos  yacimientos 
de  todas  las  épocas  bajo  el  nombre  de  capas  con  Pyrotherium?  Ello  es 
no  tan  sólo  inexacto,  si  que  es  también  una  suposición  gratuita.  Con- 
fieso que  no  tengo  ni  los  conocimientos  ni  la  gran  experiencia  de  Hat- 
cher; pero  él,  por  su  parte,  me  cree,  lo  mismo  que  lo  cree  a  mi  hermano, 
un  poco  demasiado  ignorantes,  o,  cuando  menos,  más  ignorantes  de  lo 
que  somos.  Aquéllos  yacimientos  presentan  en  su  fauna  diferencias  de 
acuerdo  con  su  edad.  Y  a  la  fauna  del  Piroterio  no  se  la  encuentra  sino 
en  los  más  antiguos  de  esos  yacimientos;  y  esta  fauna  es  la  misma  que 
se  encuentra  en  las  capas  en  formación  continua  que  yacen  más  al  Este 
in  situ,  debajo  de  la  formación  Patagónica.  En  los  depósitos  aislados  de 
edad  más  reciente  se  hallan  fósiles  patagónicos  o  santacruceños,  según 
se  refieran  los  yacimientos  a  una  u  otra  de  estas  formaciones. 

El  señor  Hatcher  da  la  descripción  geológica  de  los  depósitos  con  Pi- 
roterio. Nos  dice  de  su  color,  de  su  aspecto,  de  su  posición,  etcétera, 
(2,  página  96).  Un  poco  más  lejos  (2,  página  99),  correlaciona  algunos 
de  esos  depósitos  con  sus  Magellanians  beds,  de  los  cuales  me  ocuparé 
más  adelante,  y  que  son  posteriores  al  Patagónico  y  no  anteriores  como 
él  lo  afirma.  Ahora  bien:  un  poco  más  adelante  (2,  página  96),  dice: 
<(.Unfortunately  I  have  not  as  yet  beeii  able  to  find  any  remains  of  Pyro- 
therium and  have,  therefore,  been  unable  to  determine  its  cxact  stra- 
tigraphie  position».  Si  confiesa  él  mismo  que  no  ha  encontrado  resto 
alguno  de  Pyrotherium,  que  no  ha  determinado  su  posición  estratigrá- 
fica,  ¿cómo  puede  ser  que  en  la  página  99  describa  los  yacimientos  de 
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nous  parle  de  leur  age,  correlation,  position,  etc.?  A  quoi  bon  toute 
cette  causerie  inutile?  Est-ce  que  cela  c'est  de  la  science? 

Parmi  les  espéces  de  la  faune  du  Pyrotherium  que  M.  Hatcher  croit 
pouvoir  référer  á  l'époque  Quaternaire  (Pleistocéne)  il  fait  mention 
du  grand  Edenté  qu'il  dit  (2,  pag.  96)  que  j'ai  décrit  comme  n'étant 
pas  différent  du  Mylodon.  Dans  une  autre  publication  il  est  encoré  plus 
affirmatif;  il  dit:  «/n  a  few  instances  Ameghino  has  himself  admited 
that  he  can  not  distinguish  forms  from  the  Pyrotherium  beds  from 
well-known  Pliocene  and  Pleistocéne  animáis.  Among  such  may  be 
noticed  the  large  gravigrade  edentate  which  he  is  unable  to  distinguish 
from  Mylodon,  more  than  likely  for  the  very  good  reason  that  it  is  a 
tooth  of  Mylodon  from  the  Pleistocéne  deposits  that  occur  throughout 
the  greater  part  of  Patagonia»  (27,  pag.  266).  II  se  refere  á  VOctodon- 
-totherium  que  j'ai  comparé  au  Mylodon  par  la  taille  (5,  pagas  656  et 
657).  S'il  avait  consulté  mes  travaux  avec  un  peu  plus  de  soin,  il  se 
serait  apergu  que  cet  Edenté,  de  méme  que  la  presque  totalité  des  au- 
tres  gravigrades  de  la  méme  formation,  différent  assez  de  ceux  plus 
modernes,  pour  constituer  une  familie  á  part  que  j'ai  désignée  avec  le 
nom  d'Orophodontidae  (10,  pages  502  et  503)  la  structure  des  molaires 
étant  tres  différente  de  celle  que  présentent  toutes  les  formes  tertiaires. 
Pour  ma  part,  sauf  les  dents  récents  de  Neomylodon  ou  Glossotherium 
de  la  caverne  de  Ultima  Esperanza,  il  n'est  pas  encoré  arrivée  á  ma 
connaissance  la  découverte  d'une  seule  dent  d'un  édente  gravigrade 
plus  récent  que  le  Santacruzien,  d'aucune  localité  de  Patagonie.  Les 
molaires  de  VOctodontotherium  se  distinguent  facilement  de  celles  de 
Mylodon  et  de  tous  les  autres  gravigrades  tertiaires  par  l'absence  de  la 
masse  interne  de  dentine  vasculaire.  N'ayant  pas  trouvé  des  dents  sem- 
blables,  pourquoi  soutient-il  qu'on  a  a  faire  avec  un  Mylodon  quater- 
naire? VOctodontotherium  n'est  pas  pleistocéne  ou  quaternaire;  ses 
débris  on  les  trouvent  dans  les  couches  á  Pyrotherium  au-dessous  de  la 
formation  Patagonienne.  Comme  renseignement  qui  a  aussi  son  in- 
térét  j'ajoute  que  l'exitence  d'un  grand  edenté  gravigrade  dont  les  dé- 
bris se  trouvent  mélangés  á  ceux  de  Dinosauriens,  m'est  connue  depuis 
l'année  1885  par  les  découvertes  du  colonel  Rhode  sur  les  rives  du 
Neuquen.   (Ameghino,   18,  page   153). 

Je  reviens  encoré  une  fois  au  Pyrotherium;  l'auteur  en  question 
trouve  que  cet  animal  ressemble  beaucoup  á  plusieurs  grands  herbi- 
vores  marsupiaux  du  Pleistocéne  d'Australie  et  en  conséquence,  il 
affirme  qu'il  doit  étre  de  l'époque  Quaternaire  (Pleistocéne)  comme 
en  est  le  cas  pour  ceux  d'Australie  (2,  page  96).  Cette  maniere  de  rai- 
sonner  est  plus  que  téméraire.  Prétendre  qu'un  animal  qui  se  trouve 
au-dessous  du  Patagonien  puisse  appartenir  au  Quaternaire  c'est  un 
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Firoterio,  nos  hable  de  su  edad,  correlación,  posición,  etcétera?  ¿Qué 
utilidad  tienen  todas  estas  inútiles  disquisiciones?  ¿Eso  es  ciencia? 

Entre  las  especies  de  la  fauna  del  Piroterio  que  el  señor  Hatcher 
cree  poder  referir  a  la  época  Cuaternaria  (Pleistocena)  menciona  el 
gran  Desdentado  que  afirma  (2,  página  96)  he  descripto  como  si  no 
fuese  distinto  del  Mylodon.  En  otra  publicación  es  más  afirmativo  aún. 
Dice:  «/«  a  few  instance  Ameghinu  has  himsclf  admited  that  he  can  nut 
distinguish  forms  from  the  Pyrotherium  beds  from  well-known  Plio- 
cene  and  Pleistocene  animáis.  Among  such  may  be  noticed  the  large 
gravigrade  edentate  which  he  is  unab!e  to  distinguish  from  Mylodon, 
more  than  likely  for  the  very  good  reason  that  it  is  a  tooth  of  Mylodon 
from  the  Pleistocens  deposits  that  occur  throughout  the  greater  part 
of  Patagonia»  (27,  página  266).  Se  refiere  al  Octodontotherium,  al 
cual  por  su  tamaño  comparé  al  Mylodon  (5,  páginas  656  y  657).  Si  él 
hubiese  consultado  mis  trabajos  con  un  poco  más  de  cuidado,  habría  vis- 
to que  este  Desdentado,  lo  mismo  que  la  casi  totalidad  de  los  otros  gra- 
vígrados  de  la  misma  formación,  difieren  lo  bastante  de  los  más  moder- 
nos para  constituir  una  familia  aparte,  a  la  cual  he  designado  con  el 
nombre  de  Orophodontidae  (10,  páginas  502  y  503),  siendo  la  estruc- 
tura de  los  molares  diferentes  de  la  que  presentan  todas  las  formas 
terciarias.  Es  posible  que  los  dientes  de  Mylodon  sean  comunes  en  el 
Cuaternario  (Pleistoceno)  de  toda  Patagonia;  y  puesto  que  el  señor  Hat- 
cher lo  afirma,  es  necesario  creer  que  allí  los  habrá  encontrado  en  can- 
tidades. Por  mi  parte,  si  hago  excepción  de  los  dientes  recientes  de 
Neomylodon  o  Glossotherium  de  la  caverna  de  Ultima  Esperanza,  digo 
que  no  ha  llegado  a  mi  conocimiento  el  descubrimiento  de  un  solo  dien- 
te de  un  Desdentado  gravígrado  más  reciente  que  el  Santacruceño,  de 
ninguna  localidad  de  Patagonia.  Los  molares  del  Octodontotherium  se 
distinguen  con  facilidad  de  los  de  Mylodon  y  de  todos  los  demás  gra- 
vígrados  terciarios  por  la  ausencia  de  la  masa  interna  de  dentina  vascu- 
lar. No  habiendo  encontrado  dientes  semejantes,  ¿por  qué  sostiene  él 
que  tenemos  que  habérnoslas  con  un  Mylodon  cuaternario?  El  Octo- 
dontotherium no  es  Pleistoceno  o  Cuaternario ;  sus  restos  se  encuentran 
en  las  capas  con  Piroterio,  debajo  de  la  formación  Patagónica.  Como 
dato  que  también  tiene  su  interés,  agrego  que  la  existencia  de  un  gran 
Desdentado  gravígrado  cuyos  restos  se  hallan  mezclados  a  dos  de  Di- 
nosaurios, me  es  conocido  desde  el  año  1885,  por  los  descubrimientos 
del  coronel  Rhode  a  orillas  del  Neuquén  (Ameghino,  18,  página  153). 

Y  vuelvo  una  vez  más  al  Piroterio.  El  autor  en  cuestión  encuentra 
que  este  animal  tiene  mucha  similitud  con  varios  grandes  herbívoros 
marsupiales  del  Pleistoceno  de  Australia,  y,  por  consecuencia,  afirma 
que  debe  ser  de  la  época  Cuaternaria  (Pleistoceno),  tal  como  sucede 
con  los  de  Australia  (2,  página  96).  Esta  manera  de  razonar  es  más 
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non-sens  qui  ne  mérite  pas  méme  d'étre  pris  au  sérieux.  Quant  á  sa 
ressemblance  avec  le  Diprotodon  n'est  que  superficielle.  Dans  le  Pyro- 
therium,  l'angle  mandibulaire,  et  le  mode  de  succession  et  le  remplace- 
ment  des  molaires  est  absolument  comme  dans  les  Ongulés  les  plus 
typiques.  Les  pieds  ressemblent  á  ceux  des  Proboscidiens,  et  sur  ce 
point  de  vue  le  récent  travail  de  MM.  Stirling  et  Zietz  (28)  demontre 
qu'il  n'y  a  aucune  relation  entre  le  Diprotodon  d'un  cóté,  et  les  Probos- 
cidiens et  le  Pyrotherium  de  l'autre.  En  outre,  les  naturalistes  austra- 
liens  sont  aujourd'hui  á  peu  prés  d'accord  pour  reconnaitre  que  les 
Diprotodontidae  se  sont  constitués  en  Australie  á  une  époque  assez  ré- 
cente. La  phylogénie  du  mammifére  de  Patagonie  dont  il  est  question 
est  complétement  indépendante;  elle  commence  dans  le  Crétacé  ancien 
avec  le  Proteodidelphys,  et  on  peut  la  suivre  se  développent  graduelle- 
ment,  les  étapes  successives  étant  indiquées  par  Archaeoplus,  Isotem- 
nus,  Notostylops  et  Archaeolophus  qui  aboutit  au  Pyrotherium.  C'est 
done  un  type  d'origine  exclusivement  Sud-américaine. 

II  n'est  pas  plus  heureux  dans  les  preuves  phylogénétiques  et  mor- 
phologiques.  Un  des  arguments  sur  lequel  il  s'appuie  de  préférence  c'est 
la  grande  taille  de  plusieurs  mammiféres  du  Pyrotherien  en  relation 
avec  ceux  du  Santacruzien,  ce  que  d'aprés  lui  indiquerait  un  stade  plus 
avancé  de  ceux-lá  sur  ceux-ci,  et  par  conséquent  la  faune  du  Pyrothe- 
rium devrait  étre  plus  récente  que  la  faune  santacruzienne  (12,  page 
332).  Je  crois  aussi  que,  en  general,  dans  chaqué  branche  des  verte- 
bres, la  taille  a  toujours  été  en  augmentant,  mais  cette  augmentation 
n'a  pas  été  uniforme;  á  chaqué  époque  il  y  a  eu  des  étres  qui  ont  grandi 
plus  vite,  dépassant  leurs  contemporains,  ils  ont  accélére  leur  vie  et  ont 
disparu  avant  les  autres  sans  laisser  de  descendance.  Le  raisonnement 
de  M.  Hatcher  n'aurait  done  de  la  valeur  que  dans  la  supposition  de  ce 
que  les  formes  naines  santacruziennes  descendraient  des  formes  géan- 
tes  pyrotheriennes.  N'étant  pas  cela  le  cas,  tout  ce  qui  reste  c'est  que 
quelques  formes  á  l'époque  du  Pyrotherium  avaient  déjá  atteint  une 
grande  taille,  et  son  disparues  sans  laisser  de  descendants. 

Un  autre  argument  de  l'auteur  pour  assurer  que  la  faune  du  Pyrothe- 
rium n'est  pas  crétacée,  c'est  la  ressemblance  qu'elle  présente  avec  la 
faune  santacruzienne,  qui,  dit-il,  est  miocéne  (27,  pages  263  et  264). 
L'áge  miocéne  du  Santacruzien  on  l'a  affirmé,  mais  on  ne  l'a  pas  enco- 
ré prouvé;  á  la  place  correspondante  nous  verrons  qu'il  s'agit  d'une  for- 
mation  Eogéne  et  non  Neogéne.  La  ressemblance  de  la  faune  du  Pyrothe- 
rium avec  la  faune  Santacruzienne  n'est  exacte  que  pour  un  tres  petit 


(28)  iS.  Stirlixo  E.  C.  and  ZiETZ  A.  H.  C:  Fossil  remains  of  lakt  diüabona.  Part.  1. 
Dcscription  of  tltc  mamis  and  ¡^cs  of  Diprotodon  Australis  Ozi-cn,  in  4°  de  40  pages  avec  :*> 
planches,    .\dclaidc,    1S99. 
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que  temeraria.  Pretender  que  un  animal  que  se  encuentra  debajo  del 
Patagónico  pueda  pertenecer  al  Cuaternario  es  un  contrasentido  que 
ni  siquiera  merece  ser  tomado  en  serio.  Por  lo  que  se  refiere  a  su  si- 
militud con  el  Diprotodon,  digo  que  sólo  es  superficial.  El  ángulo  man- 
dibular y  el  modo  de  sucesión  y  el  reemplazamiento  de  los  molares,  en 
el  Pyrotherium  son  como  en  los  Ungulados  más  típicos.  Los  pies  se 
parecen  a  los  de  los  Proboscidios;  y  desde  este  punto  de  vista,  el  re- 
ciente trabajo  de  los  señores  Stirling  y  Ziets  (28)  demuestra  que  no 
existe  relación  alguna  entre  el  Diprotodon,  por  un  lado,  y  los  Probos- 
cidios y  el  Pyrotherium,  por  el  otro.  Además,  los  naturalistas  australia- 
nos están  hoy  poco  menos  que  de  acuerdo  para  reconocer  que  los  Di- 
protodontidae  se  constituyeron  en  Australia  en  una  época  muy  reciente. 
La  filogenia  del  mamífero  de  Patagonia  que  se  cuestiona  es  por  com- 
pleto independiente:  comienza  en  el  Cretáceo  antiguo  con  el  Protcodi- 
delphys  y  su  desarrollo  se  puede  seguir  gradualmente,  estando  indicadas 
sus  etapas  sucesivas  por  Archaeoplus,  Isotemmiis,  Notostilops  y  Ar- 
chaeolophiis,  que  termina  en  Pyrotherium.  Es,  pues,  un  tipo  de  e.xclu- 
sivo  origen  Sudamericano. 

Hatcher  no  es  más  feliz  en  las  pruebas  filogenéticas  y  morfológicas. 
Uno  de  los  argumentos  en  que  de  preferencia  se  apoya  consiste  en  e! 
gran  tamaño  de  varios  mamíferos  del  Piroteriense  en  relación  con  los 
del  Santacruceño,  lo  cual,  en  su  concepto,  indicaría  un  estadio  más 
avanzado  de  aquéllos  sobre  éstos,  y,  por  consecuencia,  la  fauna  del 
Piroterio  debería  ser  más  reciente  que  la  fauna  santacruceña  (12,  pá- 
gina 332).  Yo  también  pienso  que,  en  general,  en  cada  rama  de  los 
vertebrados  el  tamaño  ha  ido  aumentando  siempre,  pero  este  aumento 
no  ha  sido  uniforme.  En  cada  época  ha  habido  seres  que  se  han  hecho 
grandes  más  rápido,  sobrepasando  a  sus  contemporáneos,  acelerando 
su  vida  y  desapareciendo  antes  que  los  otros  sin  dejar  descendencia.  El 
razonamiento  de  Hatcher  no  tendría,  pues  valor  sino  en  el  caso  de 
que  las  formas  enanas  santacruceñas  descendiesen  de  las  gigantes  for- 
mas piroterienses.  Y  como  no  es  eso  lo  que  ocurre,  todo  lo  que  hay  es 
que  en  la  época  del  Pyrotherium  algunas  formas  habían  alcanzado  ya 
un  gran  tamaño  y  desaparecieron  sin  dejar  descendientes. 

Otro  argumento  del  autor  para  asegurar  que  la  fauna  del  Piroterio 
no  es  cretácea,  consiste  en  que  ella  tiene  semejanza  con  la  fauna  san- 
tacruceña, que,  dice,  es  Miocena  (27,  páginas' 263  y  264).  La  edad 
miocena  del  Santacruceño  ha  sido  ya  afirmada,  pero  no  probada.  En  su 
lugar  correspondiente  ha  de  verse  que  se  trata  de  una  formación  Eo- 
gena  y  no  Neogena.  La  similitud  de  la  fauna  del  Piroterio  con  la  fauna 


(28)  28.  E.  C.  SriRLiNC  and  A.  H.  C.  ZiETz:  Fossil  remains  of  lake  Callaboim.  Paite  I: 
Vescription  of  the  manas  and  fes  of  Diprotodon  .\ustiaHs  On'cii,  in  4",  de  40  páginas 
con    18   láminas.   Adelaide,    1899. 
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nombre  d'espéces.  Non  seulement  la  presque  totalité  des  genras  sont 
différents,  sinon  que  dans  la  faune  du  Pyrotheriiim  il  y  a  un  nombre 
notable  de  familles  et  mema  plusieurs  sous  ordres  qui  n'ont  pas  de  re- 
présentants  dans  la  faune  santacruzienne. 

Souvent  il  est  bien  difficile  d'apprécier  la  valeur  des  affirmations 
de  cet  auteur,  car  dans  la  plupart  des  cas  il  ne  precise  pas  les  faits  qui 
les  supportent;  un  exemple  en  est  la  grande  spécialisation  qu'i!  attribue 
á  la  faune  du  Pyrotherium  (27,  pages  265  et  266)  quand  c'est  justement 
tout  le  contraire.  Aucune  des  faunes  mastologiques  du  Tertiaire  inférieur 
de  l'hémisphére  Arctique  ne  présente  un  ensemble  de  caracteres  primi- 
tifs  de  la  méme  importance.  Un  peu  plus  loin,  quand  je  feral  mention 
des  différents  groupes  de  mammiféres  representes  dans  la  formation 
Guaranienne  je  reviendrai  sur  les  caracteres  primitifs  de  cette  faune. 

Quelques  genres  de  la  faune  du  Pyrotherium  ont  en  effet  un  plus  pt- 
tit  nombre  de  dents  que  certains  genres  alliés  du  Santacruzien;  nonobs- 
tant,  prétendre  que  cela  prouve  l'époque  récente  de  la  faune  du  Pyro- 
therium, c'est  affecter  un  peu  trop  de  naíveté,  puisque  c'est  un  fait  bien 
connu,  que  dans  chaqué  groupe  et  á  chaqué  époque  il  y  a  eu  des  formes 
precoces  qui  dans  l'évolution  de  quelques  parties  ont  devancées  leurs 
contemporaines.  C'est  par  l'ensemble  qu'il  faut  juger;  alors  on  trouve 
que  toutes  les  formes  á  denture  incompléte  du  Santacruzien  sont  repré- 
sentées  dans  le  Pyrotherien  par  des  formes  a  dentition  complete  ou  plus 
complete. 

Comme  argument  morphologique,  M.  Hatcher  reproduit  (12.  page 
331)  ma  figure  du  Morphippus  imbricatus  appelant  Tattention  sur  l'as- 
pect  molariforme  des  molaires  antérieures  et  la  forme  creuse  des  cou- 
ronnes  des  incisives,  conformation  qui  selon  lui  indiquerait  un  stade 
d'évolution  tres  avancée.  J'ai  l'espoir  que  s'il  étudie  avec  soin  le  déve- 
loppement  de  la  denture  des  mammiféres  il  finirá  par  s'apercevoir  que 
la  conformation  molariforme  des  molaires  antérieures  dans  ce  cas  est 
un  caractére  primitif,  comme  je  l'ai  déjá  demontre  sous  une  forme  bien 
evidente  (29,  pages  566  á  568)   (29). 

Quant  á  la  forme  creuse  des  couronnes  des  incisives  il  pourra  voir 
dans  un  de  mes  derniers  travaux  (16,  pages  201  á  206)  qu'on  la  trouve 
non  seulement  chez  les  mammiféres  d'évolution  avancée  comme  les 
Ongulés,  mais  aussi  chez  des  mammiféres  tres  primitifs  tels  que  les  car- 
nassiers  marsupiaux  polyprotodontes;  le  Proteodidelphys  en  est  un  exem- 
ple tres  remarquable. 


(29)    29.   Amechino   F.:    On    tlic  Primitivc   Tyfc   of  the  Pltxodon    Molars   of  Mammals, 
in  Proceed.  Zoo/.  Soc.  of  London,   1899,  pages  555  á  571. 
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santacruceña  no  es  exacta  sino  para  un  pequeño  número  de  especies. 
No  sólo  la  casi  totalidad  de  los  géneros  son  diferentes,  sino  que  en  la 
fauna  del  Piroterio  hay  un  número  notable  de  familias  y  hasta  varios 
subórdenes  que  carecen  de  representantes  en  la  fauna  santacruceña. 

A  menudo  se  hace  bien  difícil  apreciar  el  valor  de  las  afirmaciones 
de  este  autor,  porque  en  el  mayor  número  de  los  casos  no  precisa  los 
hechos  en  que  se  basan.  Y  un  ejemplo  de  ello  es  la  gran  especializa- 
ción  que  atribuye  a  la  fauna  del  Piroterio  (7,  páginas  265  y  266), 
cuando  precisamente  sucede  todo  lo  contrario.  Ninguna  de  las  faunas 
mastológicas  del  Terciario  inferior  del  hemisferio  Ártico  presenta  un 
conjunto  de  caracteres  primitivos  de  una  importancia  igual.  Un  poco 
más  adelante,  cuando  mencione  los  diferentes  grupos  de  mamíferos 
representados  en  la  formación  Guaranítica,  volveré  a  ocuparme  de  los 
caracteres  primitivos  de  esta  fauna. 

Algunos  géneros  de  la  fauna  del  Piroterio  tienen,  en  efecto,  un  más 
pequeño  número  de  dientes  que  ciertos  géneros  aliados  del  Santacru- 
ceño.  No  obstante,  pretender  que  eso  prueba  la  época  reciente  de  la 
fauna  del  Piroterio,  importa  afectar  un  poco  de  candorosidad.  porque 
es  un  hecho  bien  conocido  que  en  cada  grupo  y  en  cada  época  ha  habido 
formas  precoces  que  en  la  evolución  de  algunas  de  sus  partes  han 
aventajado  a  sus  contemporáneos.  Debe  juzgarse  por  el  conjunto;  y 
entonces  hállase  que  todas  las  formas  de  dentadura  incompleta  del 
Santacruceño  están  representadas  en  el  Piroteriense  por  formas  de 
dentición  completa  o  muy  completa. 

El  señor  Hatcher  reproduce,  a  título  de  argumento  morfológico,  (12, 
página  331),  mi  figura  del  Morphippus  imbricatus,  llamando  la  aten- 
ción sobre  el  aspecto  molariforme  de  los  molares  anteriores  y  la  for- 
ma excavada  de  las  coronas  de  los  incisivos,  que  es  una  conformación 
que  en  su  concepto  indicaría  un  estadio  de  evolución  muy  adelantado. 
Me  asiste  la  esperanza  de  que  si  él  estudia  con  cuidado  el  desarrollo 
de  la  dentadura  de  los  mamíferos,  acabará  por  advertir  que  la  confor- 
mación molariforme  de  los  molares  anteriores  es,  en  este  caso,  un 
carácter  primitivo,  según  lo  tengo  demostrado  ya  en  forma  bien  evi- 
dente  (29,  páginas  566  a  568)    (29). 

Por  cuanto  se  refiere  a  la  forma  excavada  de  las  coronas  de  los  in- 
cisivos, puede  ver  en  uno  de  mis  últimos  trabajos  (16,  páginas  201  a 
206)  que  no  sólo  se  la  encuentra  en  los  mamíferos  de  evolución  avan- 
zada, como  los  Ungulados,  sino  también  en  mamíferos  muy  primitivos, 
tales  como  los  carniceros  marsupiales  poliprotodontes;  y  un  ejemplo 
muy  notable  lo  constituye  el  Proteodidelphys. 


(29)    29.    V.   Ameciiino;    On    tlic   Priniilk'c   Tyt^c    of   tlic   Ptexodon    Mohrs   of  Maininals, 
iii  Procecíi.  Zoological  Socicty  of  Lomloii,    1899,  páginas  555   a  571. 
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Pour  prouver  que  la  faune  du  Pyrotheriiim  est  plus  ancienne  que  la 
faune  santacruzienne  et  les  autres  faunes  tertiaires  connues,  j'ai  donné 
de  tableaux  synoptiques  de  la  succession  des  ordres,  des  sous  ordres  et 
des  familles;  ees  tableaux  sont  construits  par  la  méthode  de  la  sériation, 
de  sorte  que  l'áge  relatif  de  chaqué  faune  on  peut  le  consideren  comme 
étant  absolument  certain.  Cette  méthode  est  simple  et  d'application  uni- 
verselle.  En  Paléontologie  c'est  un  axiome  que  les  formes  plus  anciennes 
disparaissent  graduellement  á  mesure  qu'on  s'approche  des  temps  actuéis, 
tandis  que  les  formes  actuelles  diminuent  graduellement  au  fur  et  a  me- 
sure que  Ton  avance  dans  les  temps  géologiques  passés.  Ceci  étant  in- 
discutable,  i!  en  resulte  qu'en  disposant  les  faunes  d'une  méme  contrée 
en  serie  d'aprés  leur  age  on  doit  voir  disparaitre  graduellement  les  for- 
mes anciennes  dans  les  faunes  plus  recentes,  et  vice-versa,  les  plus  re- 
centes dans  les  faunes  plus  anciennes.  J'ai  donné  des  tableaux  synopti- 
ques de  ce  genre,  démontrant  la  succession  des  familles  et  sous  ordres  á 
partir  du  Crétacé  jusqu'á  nos  jours,  dans  10,  page  509;  11,  pages  244 
á  246;  et  30,  pages  33  et  34  (30),  oü  on  peut  les  consulten  Dans  ees 
tableaux  on  voit  les  groupes  de  la  faune  du  Pyrotfierium  disparaitre  gra- 
duellement dans  les  formations  plus  modernes,  tandis  que  les  groupc 
actuéis  diminuent  en  sens  inverse.  Cela  prouve  que  la  disposition  chro- 
nologique  de  ees  faunes  est  absolument  exacta,  car  si  Ton  cherche  á 
les  placer  autrement,  ce  double  épanouissement  et  développement  en 
sens  inverse  disparait  de  suite.  En  vérité  je  regrette  d'avoir  eu  tant  de 
peine  pour  que  une  personne  aussi  intelligente  que  M.  Hatcher  n'ait  pas 
su  ou  pas  voulu  comprendre  la  signification  de  ees  tableaux  et  les  con- 
clusions  inébranlables  qui  en  découle. 

Desolé  de  ne  pas  avoir  pu  trouver  le  moindre  vestige  du  Pyrotherium, 
M.  Hatcher  se  consolé  en  ajoutant  que  MM.  Mercerat  et  Roth  qui  ont 
voyagé  dans  les  mémes  eontrées,  ont  eu  le  méme  insuceés.  Je  ne  eom- 
prends  pas  bien  ce  qu'avee  cela  il  veut  diré,  car  en  fin  de  eompte  les 
máchoires  du  Pyrotherium  je  ne  les  ai  pas  fabriquées.  Son  assertion  est 
en  outre,  du  moins  en  partie,  inexacte,  et  en  contradietion  avec  les  ren- 
seignements  publiés  par  les  deux  auteurs  dont  il  fait  mention. 

Contrairement  á  l'opinion  de  M.  Hatcher,  M.  Mercerat  place  les  cou- 
ches  á  Pyrotherium  au-dessous  de  la  formation  patagonienne  marine 
(Mercerat,  23,  page  395;  et  24,  page  108) ;  l'auteur  connaít  bien  le  Py- 
rotherium  et  il  en  a  trouvé  des  débris,  car  parmi  les  dons  faits  en  1894, 
au  Musée  National  de  Buenos  Aires,  le  direeteur  du  musée,  M.  Berg. 


(30)    30.  Amegiiixo  F. :   La  Argcnlina  al  Irafcs  <íc  los   últimas  ¿focas  geológicas.   Diser- 
tación  pronunciada  en  el  acto  de  la  inauguración   de  la  Universidad  de   La   Plata,   en   S*, 

.i;    V-ntrO';.    anm'-e    1S97. 
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Para  probar  que  la  fauna  del  Piroterio  es  más  antigua  que  la  fauna 
santacruceña  y  que  las  otras  faunas  terciarias  conocidas,  he  publicado 
cuadros  sinópticos  de  la  sucesión  de  órdenes,  subórdenes  y  familias. 
Esos  cuadros  fueron  trazados  por  el  método  de  la  seriación,  de  manera 
que  la  edad  relativa  de  cada  fauna  puede  ser  considerada  casi  como 
absolutamente  cierta.  Este  método  es  sencillo  y  de  aplicación  univer- 
sal. En  Paleontología  es  un  axioma  que  las  formas  más  antiguas  desa- 
parecen gradualmente  a  medida  que  nos  acercamos  a  los  tiempos  ac- 
tuales, mientras  que  las  formas  actuales  disminuyen  gradualmente  a 
medida  que  se  avanza  en  los  tiempos  geológicos  pasados.  Siendo  esto 
indiscutible,  resulta  de  ello  que  si  se  dispone  en  serie  a  las  faunas  de 
una  misma  región  según  su  edad,  debe  verse  desaparecer  gradual- 
mente las  formas  antiguas  en  las  faunas  más  recientes,  y  viceversa, 
las  más  recientes  en  las  faunas  más  antiguas.  He  publicado  cuadros 
sinópticos  de  ese  género,  demostrando  la  sucesión  de  las  familias  y 
subórdenes  a  partir  del  Cretáceo  hasta  nuestros  días:  en  10,  página 
509;  1 1,  páginas  244  a  240;  y  30,  páginas  33  y  34  (30),  donde  pueden 
ser  consultados.  En  dichos  cuadros  se  ve  a  los  grupos  de  la  fauna  del 
Piroterio  desaparecer  gradualmente  en  las  formaciones  más  modernas, 
mientras  que  los  grupos  actuales  disminuyen  en  sentido  inverso.  Ello 
prueba  que  la  disposición  cronológica  de  esas  faunas  es  absolutamente 
exacta,  porque  si  se  procura  colocarlos  de  otra  manera  ese  doble  abrir- 
se y  cerrarse  en  sentido  inverso  desaparece  en  seguida.  Y  deploro  en 
verdad  haberme  tomado  tanto  trabajo  porque  una  persona  tan  inteli- 
gente como  el  señor  Hatcher  no  ha  sabido  o  no  ha  querido  compren- 
der la  significación  de  esos  cuadros  y  las  conclusiones  inconmovibles 
que  de  ellos  se  desprenden. 

Desolado  porque  no  ha  podido  encontrar  el  menor  vestigio  del  Pi- 
roterio, el  señor  Hatcher  se  consuela  añadiendo  que  los  señores  Merce- 
rat  y  Roth,  que  han  viajado  por  las  mismas  regiones,  han  tenido  tan 
poca  suerte  como  él.  No  comprendo  muy  bien  lo  que  quiere  decir  con 
eso,  porque  a  fin  de  cuentas,  las  mandíbulas  del  Pyrotherium  no  han 
sido  construidas  por  mí.  Su  aserto,  además,  es,  cuando  menos  en  par- 
te, inexacto  y  contradictorio  con  las  noticias  publicadas  por  los  dos 
autores  a  quienes  cita. 

Contrariamente  a  la  opinión  del  señor  Hatcher,  el  señor  Mercerat 
coloca  a  las  capas  con  Piroterio  debajo  de  la  formación  Patagónica 
marina  (Mercerat,  23,  página  395;  y  24,  página  108).  Este  autor  cono- 
ce muy  bien  al  Piroterio  y  ha  encontrado  restos  de  él,  porque  entre  las 
donaciones  que  hizo  en  1894  al  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  el 

(30)  30.  F.  Ameciiino:  La  Argentina  al  travt-s  de  las  últimas  épocas  geológicas,  diser- 
tación Icida  en  el  acto  de  la  inauguración  de  la  Universidad  de  La  Plata,  in  8°,  35  pá- 
ginas,   1897. 
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mentionne  des  molaires  de  Pyrotherium:  «Mercerat  Alcides,  4  m-jí'as 
fósiles  de  Pyrotherium  (3 1 ,  page  9)  (31). 

Voyons  ce  qu'il  en  est  du  témoignage  de  M.  Roth.  Cet  auteur,  en 
effet,  dit  ne  pas  avoir  trouvé  de  débris  de  Pyrotherium,  mais  par  contre 
il  fait  mention  de  nombreux  débris  de  mammiféres  de  types  varíes  et 
provenant  de  la  méme  formation  qui  contient  les  os  de  Dinosauriens. 
Les  observations  de  M.  Roth,  comme  celles  de  M.  Mercerat  sont  en 
complete  opposition  avec  les  idees  infondées  de  M.  Hatcher.  Afin  que 
Ton  puisse  apprécier  la  valeur  et  l'importance  de  ses  observations  je  vais 
transcrire  les  deux  cu  trois  passages  plus  importants  des  publications  de 
M.  Roth. 

En  parlant  de  la  formation  des  gres  rouges  á  Dinosauriens  du  terri- 
toire  du  Neuquen,  dans  32,  pages  20  et  21  (32),  il  dit:  «£n  este  lugar 
no  he  encontrado  otra  clase  de  fósiles  que  madera  silicificada,  en  una 
capa  que  se  halla  a  dos  mil  metros  de  altura,  pero  no  cabe  duda  que\ 
buscando  detenidamente  se  encontrarían  también  en  esta  región  restos 
vertebrados.  Esta  formación  tiene  como  las  anteriores  una  gran  disper- 
sión en  Patagonia;  la  he  encontrado  bastante  desarrollada  en  el  territo- 
rio del  rio  Negro,  un  poco  al  sud  de  Maquinchau.  Las  mesetas  del  rio 
Chubut  se  componen,  en  su  mayor  parte,  de  esta  formación;  en  el  rio 
Chico  y  en  el  lago  Musters  está  muy  desarrollada  y  también  la  he  visto 
en  el  río  Deseado,  donde  se  dirige  hacia  el  Sud.  En  varios  de  estos  luga- 
res he  encontrado  en  la  toba  restos  de  saurios  y  mamíferos,  y  en  partes 
también  algunos  moluscos». 

Dans  ma  récente  synopsis  géologique  m'occupant  des  observations 
signalées  dans  ce  paragraphe,  j'ai  dit  que  l'auteur  avait  trouvé  la  méme 
formation  dans  les  territoires  du  Chubut  et  de  Santa  Cruz  (dans  14. 
page  3).  M.  Roth  m'accuse  de  lui  faire  diré  qu'il  a  observée  la  formation 
dans  le  territoire  de  Santa  Cruz  tandis  que  lui  dans  ses  voyages  vers  le 
Sud  n'a  pas  dépassé  le  Rio  Deseado  (33,  page  2,  262)  (33).  Cette  impu-. 
tation  ridicule  ne  fait  pas  honneur  á  ses  connaissances  géographiques 
élémentaires,  car  elle  est  de  nature  á  faire  croire  que  l'auteur  ignore 
que  le  territoire  de  Santa  Cruz  s'étend  vers  le  Nord  bien  au  delá  du  Rio 
Deseado.  Mais  laissons  de  cóté  ees  niaiseries  et  continuons  notre  en- 
quéte. 


C31)   31.  Berg  Carlos;  Memoria  del  Museo  S'tieioiial  correst-ondientc  al  año  1894.   in  8*, 
Buenos   .\ires,    1895. 

(32)  3-.  Roth  S. :  Atilintes  sobre  la  geología  y  la  paleontología  de  los  territorios  del  Rio 
Negro  y  Nciiqut'-n,  in  8°,  de  56  pages,  année   189S. 

(33)  33'  Roth  S. :  Some  rentarks  011  thc  latcst  /•iiWírafíoHí  of  Fl.  Amegltino,  in  American 
Journal  of  Science,  volumc  IX.  pages  ;6i    á  ^56.  avril    1900. 
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Director  del  Museo,  doctor  Berg,  menciona  molares  de  Piroterio:  «Mer- 
ceraí,  Alcides:  4  muelas  fósiles  de  Pyrotherium»  (31,  página  9)   (31). 

Veamos  ahora  lo  que  ocurre  con  el  testimonio  del  señor  Roth.  Este 
autor  dice,  en  efecto,  que  no  ha  encontrado  restos  de  Pyrotherium; 
pero  en  compensación  añade  la  mención  de  numerosos  restos  de  ma- 
míferos de  variados  tipos,  procedentes  de  la  misma  formación  que 
contiene  los  huesos  de  Dinosaurios.  Las  observaciones  del  señor  Roth, 
como  las  del  señor  Mercerat,  están  en  completa  oposición  con  las  del 
señor  Hatcher.  Y  a  fin  de  que  se  pueda  apreciar  el  valor  y  la  impor- 
tancia de  estas  observaciones,  voy  a  transcribir  los  dos  o  tres  pasajes 
más  importantes  de  las  publicaciones  del  señor  Roth. 

Al  hablar  de  las  areniscas  rojas  con  Dinosaurios,  del  territorio  del 
Neuquen,  en  32,  páginas  20  y  21  (32),  dice:  «En  este  lugar  no  he 
encontrado  otra  clase  de  fósiles  que  madera  silicificada,  en  una  capa 
que  se  halla  a  dos  mil  metros  de  altura,  pero  no  cabe  duda  que  bus- 
cando detenidamente  se  encontrarán  también  en  esta  región  restos  de 
vertebrados.  Esta  formación  tiene  como  las  anteriores  una  gran  disper- 
sión en  Patagonia;  la  he  encontrado  bastante  desarrollada  en  el  te- 
rritorio del  río  Negro,  un  poco  al  Sud  de  Maquinchau.  Las  mesetas 
del  río  Chubut  se  componen,  en  su  mayor  parte,  de  esta  formación; 
en  el  río  Chico  y  en  el  lago  Musters  está  muy  desarrollada  y  también 
la  he  visto  en  el  río  Deseado,  donde  se  dirige  hacia  el  Sud.  En  varios 
de  estos  lugares  he  encontrado  en  la  toba  restos  de  saurios  y  mamífe- 
ros, y  en  partes  también  algunos  moluscos». 

En  mi  reciente  sinopsis  geológica,  al  ocuparme  de  las  observaciones 
señaladas  en  ese  parágrafo,  he  dicho  que  el  autor  había  encontrado  la 
misma  formación  en  los  territorios  del  Chubut  y  de  Santa  Cruz  (en 
14,  página  3).  El  señor  Roth  me  acusa  de  que  le  hago  decir  que  él 
ha  observado  la  formación  en  el  territorio  de  Santa  Cruz,  mientras  que 
él,  en  sus  viajes  al  Sud,  no  ha  ido  más  allá  del  río  Deseado  (33,  pá- 
gina 2,  262)  (33).  Esta  imputación  ridicula  no  le  hace  honor  a  sus 
conocimientos  geográficos  elementales,  porque  es  de  naturaleza  a 
permitir  que  se  piense  que  el  autor  ignora  que  el  territorio  de  Santa 
Cruz  se  extiende  hacia  el  Norte  bastante  más  acá  del  río  Deseado.  Pero 
dejemos  de  mano  estas  minucias  y  continuemos  nuestra  encuesta. 


(31)  31.    Carlos    Berg:    Mcniuriu    del    Museo    Nacional,    corrcsí^ondicutc    al    año    1S94, 
in  8"*,  Buenos  -Vires,   1895. 

(32)  32.   S.  RoTii:  Apuntes  sobre  la  geología  y  la  paleontología  de  los  territorios  del  rio 
Negro  y  Neuquón,  in  8**,  Buenos  .Aires,   1895. 

(33)  33.   E.   Roth:   Soine  remarks  on   tlie  latest  publicalions   of  Fl.   Ameghino,   in    Ame- 
rxian  Journal  of  Science,  volumen  IX,  pááginas  261   a  266,  abril  de   1900. 
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Dans  22,  page  382,  le  méme  auteur  dit  oü  et  dans  quelles  conditious 
il  a  trouvé  les  débris  de  mammiféres  crétaciques.  Voici  le  passage  en 
question: 

«£/  primero  de  estos  yacimientos,  en  donde  encontré  una  gran  canti- 
dad de  estos  mamíferos  placentarios,  se  halla  en  una  formación  de  toba 
de  colores  muy  diversos  en  la  cual  abundan  los  restos  de  Dinosaurios, 
pero  no  he  encontrado  los  restos  de  mamíferos  mezclados  con  los  de 
saurios.  Los  primeros  se  hallan  solamente  en  una  capa  de  rodados  de 
toba  muy  clara,  mientras  que  los  últimos  están  dispersos  por  toda  la 
formación.  En  un  sitio  he  encontrado,  entre  dos  capas  que  contienen 
restos  de  mamíferos,  un  depósito  marino  con  moldes  de  moluscos  de 
los  géneros  Tylostoma  materium  y  Tylostoma  torrubriae  que,  como  se 
sabe,  se  hallan  en  la  formación  cretácea  intermedia  de  Brasil.  Tanto 
por  estos  moluscos  como  por  los  restos  de  saurios,  queda  suficiente- 
mente demostrado  que  esta  formacién  pertenece  al  tiempo  cretáceo. 

<íEn  el  segundo  yacimiento,  he  encontrado,  en  una  toba  de  color  rojo, 
restos  de  mamíferos  mezclados  con  restos  de  Me  galo  saurios.  Esta  for- 
mación constituye  en  parte  las  mesetas  entre  el  río  Chubut  y  el  rio 
Senguerr. 

«El  tercer  yacimiento,  que  se  halla  en  la  costa  misma  del  rio  Chubut, 
se  compone  de  una  cuarcita  que  se  encuentra  debajo  de  la  formación 
de  toba  cretáceo  de  Dinosaurios.  En  este  sitio  he  encontrado  restos  de 
mamíferos  mezclados  con  los  de  Reptiles,  entre  los  cuales  abundan  prin- 
cipalmente los  de  tortugas». 

Sur  la  question  de  la  présence  d'ossements  de  mammiféres  dans 
la  méme  formation  qui  contient  les  ossements  de  Dinosauriens,  l'auteur 
est  tres  affirmatif ;  par  contre,  il  n'y  a  rien  de  plus  vague  que  les  indica- 
tions  sur  l'emplacement  des  trois  gisements  oü  il  a  fait  ses  observations. 
Une  de  ees  localités  se  trouverait  dans  une  formation  que  dit-il  occupe 
le  vaste  territoire  qui  s'étend  entre  le  Rio  Senguer  et  le  Rio  Chubut;  la 
deuxiéme  se  trouverait  sur  la  rive  méme  du  Rio  Chubut,  riviére  qui 
d'Ouest  á  Est  traverse  toute  la  Patagonie;  le  troisiéme  gisement  se 
trouverait  en  Patagonie! 

Je  n'ai  jamáis  donné  des  indications  aussi  incertaines,  et  je  me  de- 
mande comment  se  fait-il  que  M.  Hatcher  qui  se  plait  á  citer  M.  Roth 
passe  cela  en  silence,  tandis  qu'il  m"attaque  si  injustement  sous  le  pre- 
texte de  ne  pas  avoir  suffisemment  precisé  l'emplacement  des  gisements 
fossiliféres;  cela  prouve  que  les  critiques  qu'á  tort  et  á  travers  m'adresse 
M.  Hatcher  obéissent  á  des  sentiments  non  avoués,  mais  pas  du  tout  á 
un  criterium  scientifique. 

Malgré  l'abscence  de  figures  et  l'imperfection  des  descriptions,  j'ai  pu 
m'assurer  que  les  mammiféres  mésozoíques  publiés  par  M.  Roth  appar- 
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En  22,  página  382,  el  mismo  autor  dice  dónde  y  en  qué  condiciones 
ha  encontrado  los  restos  de  mamíferos  cretáceos.  He  aquí  el  pasaje 
en  cuestión: 

«El  primero  de  estos  yacimientos,  en  donde  encontré  una  gran 
cantidad  de  estos  mamíferos  placentarios,  se  halla  en  una  formación 
de  toba  de  colores  muy  diversos  en  la  cual  abundan  los  restos  de  Di- 
nosaurios, pero  no  he  encontrado  los  restos  de  mamíferos  mezclados 
con  los  de  saurios.  Los  primeros  se  hallan  solamente  en  una  capa  de 
rodados  de  toba  muy  clara,  mientras  que  los  últimos  están  dispersos 
por  toda  la  formación.  En  un  sitio  he  encontrado,  entre  dos  capas  que 
contienen  restos  de  mamíferos,  un  depósito  marino  con  moldes  de 
moluscos  de  los  géneros  Tylostoma  materium  y  Tylostoma  torrubriae 
que,  como  se  sabe,  se  hallan  en  la  formación  cretácea  intermedia  del 
Brasil.  Tanto  por  estos  moluscos  como  por  los  restos  de  saurios,  queda 
suficientemente  demostrado  que  esta  formación  pertenece  al  tiempo 
cretáceo. 

En  et  segundo  yacimiento,  he  encontrado,  en  una  toba  de  color  rojo, 
restos  de  mamíferos  mezclados  con  restos  de  Megalosaurios.  Esta  for- 
mación constituye  en  parte  las  mesetas  entre  el  río  Chubut  y  el  río 
Senguer. 

«El  tercer  yacimiento,  que  se  halla  en  la  costa  misma  del  río  Chu- 
but, se  compone  de  una  cuarcita  que  se  encuentra  debajo  de  la  for- 
mación de  toba  cretácea  de  Dinosaurios.  En  este  sitio  he  encontrado 
restos  de  mamíferos  mezclados  con  los  de  Reptiles,  entre  los  cuales 
abundan  principalmente  los  de  tortugas». 

El  autor  es  muy  afirmativo  acerca  de  la  cuestión  de  la  presencia 
de  osamentas  de  mamíferos  en  la  misma  formación  que  contiene  las 
osamentas  de  Dinosaurios,  y  no  hay,  por  el  contrario,  nada  más  vago 
que  las  indicaciones  acerca  de  la  ubicación  de  los  tres  yacimientos  donde; 
él  ha  hecho  sus  observaciones.  Una  de  esas  localidades  se. encontraría 
en  una  formación  que  él  dice  ocupa  el  vasto  territorio  que  se  extiende 
entre  el  río  Senguer  y  el  río  Chubut;  la  segunda  se  encontraría  a  orillas 
mismo  del  río  Chubut,  que  es  un  río  que  de  Oeste  a  Este  atraviesa 
todo  Patagonia;  y  el  tercer  yacimiento  ¡se  encontraría  en  Patagonia! 

Jamás  he  hecho  indicaciones  tan  inciertas;  y  de  ahí  que  me  pregunte 
cómo  es  posible  que  el  señor  Hatcher  que  se  complace  citando  al  señor 
Roth  lo  pase  en  silencio,  mientras  me  ataca  tan  injustamente  so  pre- 
texto de  que  no  he  precisado  suficientemente  la  ubicación  de  los  yaci- 
mientos fosilíferos.  Ello  prueba  que  las  críticas  que  el  señor  Hatcher 
me  hace  a  diestro  y  siniestro  obedecen  a  sentimientos  no  confesados, 
pero  absolutamente  nada  a  un  criterium  científico. 

Apesar  de  la  ausencia  de  figuras  y  la  imperfección  de  las  descripcio- 
nes, he  podido  llegar  a  la  seguridad  de  que  los  mamíferos  mesozoicos 
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tiennent  aux  mémes  genres  et  aux  mémes  espéces  que  j"avais  décrits 
dans  mon  Mémoire  sur  les  mammiféres  crétacés  de  l'Argentine.  Cela 
n'a  pas  fait  le  bonheur  de  l'auteur  qui  cherche  á  démontrer  que  cette 
identification  n'est  pas  justifée  (33,  pages  265  et  266).  C'est  bien  sin- 
gulier,  cet  article  est  écrit  en  anglais  (langue  que  M.  Roth  ne  connais 
pas,  du  moins  pour  l'écrire) ;  il  est  apparu  dans  la  méme  revue  ou  M. 
Hatcher  publie  ses  travaux,  et  il  fait  mention  de  quelques  données  que 
seulement  ce  dernier  peut  lui  avoir  foumies.  Les  articles  de  ees  deux 
auteurs  s'appuient  l'un  dans  l'autre  et  je  ne  me  trompe  pas  en  les  pre- 
nant  comme  l'expression  d'une  méme  inspiration.  La  preuve  en  est  que 
dans  la  petite  note  de  M.  Roth,  on  y  trouve  les  mémes  arguments  de  son 
collégue  et  collaborateur,  souvent  sous  une  forme  encoré  plus  téméraire ; 
par  exemple,  il  repéte  (33,  page  262)  qu'aprés  que  j'ai  eu  regu  la  visite 
de  M.  Hatcher  j'ai  admis  que  sous  le  nom  de  fauna  du  Pyrotherium 
j'avais  confondu  deux  faunes  différentes,  voulant  insinuer  que  ce  dédou- 
blement  de  faunes  est  le  résultat  des  observations  de  ce  dernier.  Ces 
insinuations  m'obligent  á  transcrire  littéralement  certains  parapraphes 
de  quelques  unes  des  lettres  oü  Charles  Ameghino  me  communiquait  ce 
dédoublement  de  la  faune  du   Pyrotherium. 

Febrero    i;   de    1S99. 


«^Acabo  de  llegar  con  felicidad  a  este  punto  después  de  más  de  tres  me- 
ses de  exploración  por  el  golfo  San  Jorge;  y  aprovecho  la  ocasión  de 
que  mañana  salen  unos  viajeros  para  el  Chubut  para  escribirte  estas 
pocas  lineas,  pues  me  falta  tiempo  y  hiista  papel  para  más.  Los  resulta- 
dos obtenidos  en  cuanto  a  colecciones  hasta  ahora  son  mediocres,  pues 
no  he  podido  encontrar  yacimientos  ricos  como  antes,  pero  desde  el  punto 
de  vista  geológico  creo  que  son  muy  importantes  y  te  voy  a  comunicar 
uno  de  los  más  notables  en  seguida,  por  lo  que  pueda  serte  de  interés 
para  tus  trabajos.  Resulta  que  lo  que  nosotros  hemos  dado  en  llamar 
fauna  del  Pyrotherium,  según  mis  nuevas  observaciones  es,  en  realidad, 
la  sucesión  de  dos  faunas  diferentes,  separadas  por  un  intervalo  enorme, 
puesto  que  los  terrenos  que  la  contienen  se  encuentran  superpuestos  ge- 
neralmente en  estratificación  discordante.  La  más  antigua  de  estas  dos 
faunas,  que  bien  se  puede  llamar  del  Notost>iops,  por  ser  este  el  género 
más  característico  y  abundante,  es  indiscutiblemente  cretácea,  por  estar 
en  estratificacién  perfectamente  conforme  con  el  terreno  guaranitico 
marino,  y,  sobre  todo,  por  que  he  observado  más  o  menos  por  el  centro 
del  golfo,  una  conexión  de  los  dos  terrenos  en  que  se  confunden;  aquí, 
el  Guaranitico  marino  con  sus  fósiles  característicos  {escualos,  tortugas, 
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publicados  por  el  señor  Roth  pertenecen  a  los  mismos  géneros  y  a  las 
mismas  especies  que  yo  tenía  descriptas  en  mi  Memoria  sobre  los 
mamíferos  cretáceos  de  la  Argentina.  Ello  no  ha  hecho  la  felicidad  del 
autor,  que  procura  demostrar  que  tal  identificación  no  está  justificada 
(33,  páginas  265  y  266).  Resulta  muy  singular  que  ese  artículo  esté  es- 
crito en  inglés  (que  es  un  idioma  que  el  señor  Roth  no  conoce,  por  lo 
menos  para  escribirlo),  y  que  haya  aparecido  en  la  misma  Revista  en 
que  el  señor  Hatcher  publica  sus  trabajos,  mencionando  algunos  datos 
que  sólo  este  último  puede  haberle  proporcionado.  Como  que  los  ar- 
tículos de  estos  dos  autores  se  apoyan  uno  a  otro,  no  me  equivoco  con- 
siderándolos como  expresión  de  una  misma  inspiración.  Prueba  de  ello 
es  que  en  la  pequeña  Nota  del  señor  Roth  se  encuentran  los  mismos 
argumentos  hechos  por  su  colega  y  colaborador,  frecuentemente  en  una 
forma  aún  más  temeraria.  Por  ejemplo:  él  repite  (33,  página  262)  que 
después  que  recibí  la  visita  del  señor  Hatcher,  admití  que  bajo  el  nom- 
bre de  fauna  del  Piroterio  yo  había  confundido  dos  faunas  diferentes, 
como  queriendo  insinuar  que  el  desdoblamiento  de  faunas  es  el  resul- 
tado de  las  observaciones  de  este  último.  Tales  insinuaciones  me  obli- 
gan a  transcribir  literalmente  ciertos  párrafos  de  algunas  cartas  en  las 
cuales  Carlos  Ameghino  me  comunicaba  ese  desdoblamiento  de  la  fauna 
del  Piroterio. 

Febrero    15    de    1889. 

«Acabo  de  llegar  con  felicidad  a  este  punto  después  de  más  de  tres 
meses  de  exploración  por  el  golfo  San  Jorge;  y  aprovecho  la  ocasión 
de  que  mañana  salen  unos  viajeros  para  el  Chubut  para  escribirte  estas 
pocas  líneas,  pues  me  falta  tiempo  y  hasta  papel  para  más.  Los  resul- 
tados obtenidos  en  cuanto  a  colecciones  hasta  ahora  son  mediocres,  pues 
no  he  podido  encontrar  yacimientos  ricos  como  antes,  pero  desde  el 
punto  de  vista  geológico  creo  que  son  muy  importantes  y  te  voy  a  co- 
municar uno  de  ios  más  notables  en  seguida,  por  lo  que  pueda  serte  de 
interés  para  tus  trabajos.  Resulta  que  lo  que  nosotros  hemos  dado  en 
llamar  fauna  del  Pyrotherium,  según  mis  nuevas  observaciones  es,  en 
realidad,  la  sucesión  de  dos  faunas  diferentes,  separadas  por  un  intervalo 
enorme,  puesto  que  los  terrenos  que  la  contienen  se  encuentran  super- 
puestas generalmente  en  estratificación  discordante.  La  más  antigua  de 
estas  dos  faunas,  que  bien  se  puede  llamar  del  Notosiylops,  por  ser  este 
el  género  más  característico  y  abundante,  es  indiscutiblemente  cretácea, 
por  estar  en  estratificación  perfectamente  conforme  con  el  terreno  gua- 
ranítico  marino,  y  sobre  todo,  porque  he  observado  más  o  menos  por  el 
centro  del  golfo  una  conexión  de  los  dos  terrenos  en  que  se  confunden; 
aquí,  el  guaranítico  marino  con  sus  fósiles  característicos  (escualos,  tor- 
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cocodrilos,  etc.),  iguales  a  los  del  Sehuen  y  lago  Argentino,  se  interca- 
lan a  manera  de  cuña  entre  las  arcillas  a  Notostylops;  esto  hace  creer 
que  no  se  trata  más  que  de  dos  facies,  terrestre  y  marina,  de  una  misma 
época  (34). 

«Los  demás  géneros  de  esta  fauna  antiquísima  son  los  Isotemnidae, 
los  lemúridos  primitivos  (Notopithecidae),  los  Condilatros  (Phenaco- 
dontidae)  etc.,  que  en  este  viaje  nunca  los  he  observado  en  la  fauna 
del  Pyrotherium,  asi  como  nunca  se  encuentra  el  más  minimo  fragmento 
de  este  último  en  la  fauna  del  Notostylops.  Lo  que  hasta  ahora  me  había 
hecho  confundir  estas  dos  faunas,  es  la  circunstancia  de  que  se  encuen- 
tran casi  siempre  superpuestas,  por  lo  menos  en  el  golfo». 

Junio    9    de    1899. 

«iEl  Último  viaje  ha  dado  resultados  bastante  satisfactorios,  habiendo 
conseguido  desembrollar,  al  fin  definitivamente,  la  hasta  hace  poco  obs- 
cura constitución  y  relación  geológica  de  las  formaciones  cretáceas  y 
terciarias  al  Norte  del  Deseado.  El  desdoblamiento  de  la  fauna  del  Py- 
rotherium de  que  te  hablé  en  carta  anterior,  se  ha  confirmado  plena- 
mente, con  la  sola  excepción  del  pequeño  detalle  de  que  no  en  todas 
partes  las  dos  capas  se  presentan  discordantes  entre  sí,  como  lo  dije  en 
esa  ocasión.  He  encontrado  después  en  Colhué  {Colhué-Huapi)  un  corte 
natural,  en  donde  se  mostraron  perfectamente  concordantes  estratigráfi- 
camente,  pero  no  paleontológicamente,  pues  las  capas  que  establecen  el 
pasaje  son  casi  estériles  en  fósiles,  y  entre  una  y  otra  fauna,  se  conserva 
siempre  una  profunda  diferencia  que  se  reconoce  a  primera  vista.  La 
barranca  consta,  en  este  lugar,  de  tres  horizontes,  que  corresponden  a 
tres  faunas  diferentes,  a  saber:  /"  fauna  del  Notostylops;  2"  fauna  del 
Pyrotherium,  muy  pobre  y  escasa,  pero  típica,  pues  existen  el  Pyrothe- 
rium y  los  Astrapoterios  de  cinco  muelas  inferiores  (Parastrapotherium) ; 
3"  una  fauna  que  bien  puede  llamarse  Colhuehuapense  y  que  corres- 
ponde perfectamente  al  patagónico,  como  ya  lo  habías  establecido  con  los 
pocos  fósiles  anteriores.  El  hecho  más  curioso  e  interesante  consiste  en 
que  la  fauna  del  Notostylops  es  más  diferente  de  la  del  Pyrotehrium  que 
la  última  no  lo  es  de  ninguna  otra  posterior  del  país;  cuando  no  se  trata 
de  grupos  completamente  distintos,  es  por  lo  menos  de  familias  diferentes 
y  con  diferencias  que  se  reconocen  a  primera  vista». 

Voilá  les  faits.  Insinuer  que  ce  dédoublement  de  faunes  est  sug- 
géré  par  les  observations  de  M.  Hatcher,  ce  n'est  pas  de  la  bombe  foi. 


{34)  II  se  rcfcic  á  la  formation  Cuaranitiquc  marine  du  Sehuen  utagc  Sehuenicn)  qu? 
nous  avions  cru  ¿tre  plus  récente  que  la  formation  Guaranitique  terrestre  á  Dinosauriens 
(ctage    Peluienchicn  . 
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tugas,  cocodrilos,  etcétera),  iguales  a  los  del  Sehuen  y  lago  Argentino, 
se  intercalan  a  manera  de  cuña  entre  las  arcillas  a  Notostylops;  esto 
hace  creer  que  no  se  trata  más  que  de  dos  facies,  terrestre  y  marina, 
de  una  misma  época  (34). 

«Los  demás  géneros  de  esta  fauna  antiquísima  son  los  Isotemnidae,  los 
lemúridos  primitivos  (Notopithecidae),  los  condilartras  (Phenacodon- 
tidae),  etcétera,  que  en  este  viaje  nunca  los  he  observado  en  la  fauna 
del  Pyrotherium,  así  como  nunca  se  encuentra  el  más  mínimo  fragmento 
de  este  último  en  la  fauna  del  Notostylops.  Lo  que  hasta  ahora  me  había 
hecho  confundir  estas  dos  faunas  es  la  circunstancia  de  que  se  encuen- 
tran casi  siempre  superpuestas,  por  lo  menos  en  el  golfo». 

Junio    9    (le    1S99. 

«El  Último  viaje  ha  dado  resultados  bastante  satisfactorios,  habiendo 
conseguido  desembrollar,  al  fin,  definitivamente,  la  hasta  hace  poco 
obscura  constitución  y  relación  geológica  de  las  formaciones  cretáceas 
y  terciarias  al  Norte  del  Deseado.  El  desdoblamiento  de  la  fauna  del 
Pyrotherium  de  que  te  hablé  en  carta  anterior,  se  ha  confirmado  plena- 
mente, con  la  sola  e.xcepción  del  pequeño  detalle  de  que  no  en  todas  par- 
tes las  dos  capas  se  presentan  discordantes  entre  sí,  como  lo  dije  en  esa 
ocasión.  He  encontrado  después  en  Colhué  (Colhué-Huapi)  un  corte 
natural,  en  donde  se  mostraron  perfectamente  concordantes  estrati- 
gráficamente,  pero  no  paleontológicamente,  pues  las  capas  que  estable- 
cen el  pasaje  son  casi  estériles  en  fósiles,  y  entre  una  y  otra  fauna  se 
conserva  siempre  una  profunda  diferencia  que  se  reconoce  a  primera 
vista.  La  barranca  consta,  en  este  lugar,  de  tres  horizontes,  que  corres- 
ponden a  tres  faunas  diferentes,  a  saber:  1°  fauna  del  Notostylops; 
2"  fauna  del  Pyrotherium,  muy  pobre  y  escasa,  pero  típica,  pues  existen 
el  Pyrotherium  y  los  Astrapoterios  de  cinco  muelas  inferiores  (Paras- 
trapotherium) ;  3°  una  fauna  que  bien  puede  llamarse  Colhuehuapense 
y  que  corresponde  perfectamente  al  Patagónico,  como  ya  lo  habías  es- 
tablecido con  los  pocos  fósiles  anteriores.  El  hecho  más  curioso  e  inte- 
resante consiste  en  que  la  fauna  del  Notostylops  es  más  diferente  de  la 
del  Pyrotherium  que  la  última  no  lo  es  de  ninguna  otra  posterior  del 
país;  cuando  no  se  trata  de  grupos  completamente  distintos,  es  por  lo 
menos  de  familias  diferentes  y  con  diferencias  que  se  reconocen  a  pri- 
mera vista». 

He  ahí  los  hechos.  Insinuar  que  ese  desdoblamiento  de  faunas  fué 
sugerido  por  el  señor  Hatcher,  no  es  buena  fe,  aún  cuando  sea  hasta 

(34)  Se  refiere  a  la  formación  (Uiaranítica  marina  del  Sehuen  (piso  Sehuense)  que 
creíamos  fuese  más  reciente  que  la  formación  Guaranítica  terrestre  con  Dinosaurios 
(piso    Pehuenche). 
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c'est  méme  le  comble  de  l'absurdité,  puisque  ce  dédoublement.  qui 
vieillit  davantage  l'áge  des  Ongulés,  est  contraire  plus  que  jamáis  aux 
idees  de  M.  Hatcher;  en  outre,  il  s'agit  d'observations  precises  faites 
dans  des  contrées  que  ce  dernier  ne  connaít  pas  et  qu'il  n'a  jamáis 
visitées   (35). 

Je  ne  tiendrai  pas  compte  des  autres  arguments  de  M.  Roth,  identi- 
ques  á  ceux  qu'on  trouve  dans  le  Mémoire  de  M.  Hatcher,  m'arrétant 
seulement  aux  nouveaux,  parmi  lesquels  il  y  en  a  qui  heurtent  le  bon 
sens.  Ibid,  page  263,  l'auteur  dit:  «/  cannot  understand  ^vhat  Ameghino 
means  by  his  «Piso  Sehuense»  which,  with  the  Piso  Pehuenche  and 
Pyrotheriense  is  said  to  constitute  his  Guaranitic  formation.  He  asso- 
ciates  in  this  stage  all  possible  deposits  wich  are  mentioned  a'.so  in 
other  stages:  for  instance,  he  says,  that  a  tufa-deposit  belongs  here,  in 
wich  1  have  found  associated  with  mammalian  remains  a  skull  of  a 
species  of  Megalosaurus.  The  mammalian  remains,  he  allegues,  belong 
to  the  Pyrotherium  fauna,  that  is  to  say,  to  the  Piso  Pyrotheriense,  but 
the  skull  of  Megalousaurus  to  the  piso  Sehuense!  For  this  skull  he  crea- 
tes  a  neiv  genus,  Loncosaurus  argentinus,  although  he  has  never  seen  it, 
and  says  that  a  piece  of  a  fémur  found  by  his  brother  near  Rio  Sehuen 
belong  to  the  same  species.  (The  skull  has  been  sent  to  London  for  de- 
termination)». 

Veut-on  savoir  ce  que  dans  tout  cela  il  y  a  de  vrai? 

Le  voici.  Les  débris  de  Loncosaurus  argentinus  je  ne  les  ai  mention- 
nés  que  de  l'étage  Sehuenien,  mais  cela  ne  veut  pas  diré  qu'on  ne 
pourrait  pas  en  trouver  dans  les  étages  immédiats.  Je  ne  me  suis  ja- 
máis occupé  de  ce  dépót  de  tuf  avec  débris  de  Megalosaurus;  j'en  ig- 
noráis l'existence  et  je  crois  que  lui-méme  n'en  a  jamáis  parlé.  Je  ne 
me  suis  jamáis  occupé  du  cráne  de  Megalosaurus  dont  il  parle,  car 
comme  dans  le  cas  du  dépot  de  tuf  sus-mentionné,  j'en  ignoráis  aussi 
l'existence.  Ce  n'est  pas  vrai  que  sur  ce  cráne  j'ai  fondé  le  nouveau 
genre  Loncosaurus,  ce  genre  l'ayant  établi  sur  des  dents  et  des  os  trou- 
vés  dans  la  formation  Guaranitique  du  Rio  Sehuen.  Ce  n'est  pas  vríi) 
que  j'ai  référé  une  partie  d'un  fémur  á  la  méme  espéce  que  le  cráne 
de  Megalosaurus  dont  parle  M.  Roth,  le  fémur  en  question  avec  les 


(35)  Je  i"c  rappellc  en  ce  moment  le  cas  de  la  plus  ancienne  faune  mastologique  du 
Tertiaire  de  TAmérique  du  Nord;  la  faune  de  Puerco,  décritc  pour  la  premiére  fois  en  iSSo: 
ce  ne  fut  qu'aprcs  un  quinsainc  d'annccs  que*on  découvrit  qu'on  avait  a  faire  avec  deux 
fauncs  différentes,  et  le  fait  fu  accepté  conime  un  avancement  dans  nos  connaissances  dú 
aux  nouvellcs  recherches,  sans  arriérc  pcnsée,  ni  la  moindre  observation.  Ici,  le  cas  est  le 
nicme;  on  trouve  une  ancienne  faune  mastologique  absolument  nouvelle  et  dans  le  interval 
de  deux  ans  on  s'apper^oit  qu'on  a  á  faire,  non  avec  une,  sinon  avec  deux  faunes  distinctes; 
et  en  voilá  assez  pour  produire  inraédiatenient  une  suite  de  récriminations,  d'obser\-atiors 
insidieuses,    etc.,    etc.    Messieurs,    soyez    plus    justes! 


—  vil  — 


Loitcosoítrus  argetttiuus  Ameghino.  a,  une  dent  de  grandeiir 
naturelle.  b,  partie  proximate  du  fémur  aux  %  de  la  gran- 
dcur   naturelle. 


Loucosannis  argctitinus  Ameghino.  a,  un  diente  de  ta- 
maño natui-al.  b,  parte  proximal  del  fémur,  en  75  del  ta- 
maño   natural. 


269 

un  colmo  de  absurdidad,  puesto  que  ese  desdoblamiento  que  envejece 
mayormente  la  edad  de  los  Ungulados,  es  más  que  nunca  contrario  a  las 
ideas  del  señor  Hatcher.  Además,  se  trata  de  observaciones  precisas 
hechas  en  regiones  que  éste  no  conoce  y  que  nunca  han  sido  visitadas 
por  él  (35). 

Dejaré  de  tomar  en  cuenta  los  demás  argumentos  del  señor  Roth,  idén- 
ticos a  los  que  figuran  en  la  Memoria  del  señor  Hatcher,  para  detenerme 
tan  sólo  en  los  nuevos,  entre  los  cuales  los  hay  que  chocan  con  el  buen 
sentido.  El  autor  dice  (ibid,  página  263) :  «/  cannot  understand  what 
Ameghino  means  by  his  «Pisa  Sehuense»  ivhich,  with  the  Piso  Pehuen- 
che  and  Pyrotheriense  is  said  to  constitute  his  Guaranitic  formation.  He 
associates  in  this  stage  all  possible  deposits  ivich  are  menüoned  also  in 
other  stages;  for  instance,  he  says,  that  a  tufa-deposit  belongs  here, 
in  wich  I  have  foiind  associated  with  mammalian  remains  a  skoll  of  a 
species  of  Megalosaurus.  The  mammalian  remains,  he  allegues,  belong 
to  the  Pyrotherium  fauna,  that  is  to  say,  to  the  Piso  Pyrotheriense,  but 
the  skull  of  Megalosaurus  to  the  Piso  Sehuense!  For  this  skull  he  creates 
a  neiv  genus,  Loncosaurus  argentinus,  although  he  has  never  seen  il, 
and  saye  that  a  piece  of  a  fémur  found  hy  his  brother  near  Rio  Sehuen 
belong  to  the  same  species.  (The  skull  has  be  en  sent  to  Loado  n  for  de- 
termination)». 

¿Se  quiere  saber  qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en  todo  eso? 

Helo  aquí.  Los  restos  de  Loncosaurus  argentinus  sólo  han  sido  men- 
cionados por  mí  como  procedentes  del  piso  Sehuense;  pero  eso  no  quie- 
re decir  que  no  pudiera  encontrárseles  en  los  pisos  inmediatos.  No  me 
he  ocupado  nunca  de  ese  depósito  de  toba  con  restos  de  Megalosaurus. 
He  ignorado  siempre  su  existencia  y  hasta  creo  que  él  mismo  no  ha  ha- 
blado jamás  de  él.  No  me  he  ocupado  nunca  del  cráneo  de  Megalosaurus 
de  que  habla,  porque  igual  que  lo  que  sucede  con  dicho  depósito  de  toba, 
ignoraba  también  su  existencia.  No  es  cierto  que  yo  haya  fundado  en 
dicho  cráneo  el  nuevo  género  Loncosaurus,  porque  lo  cierto  es  que  lo 
fundé  en  dientes  y  huesos  hallados  en  la  formación  Guaranítica  del  río 
Sehuen.  No  es  verdad  que  yo  haya  referido  una  parte  de  un  fémur  a  la 
misma  especie  que  el  cráneo  de  Megalosaurus  de  que  habla  el  señor 


(35)  ICn  este  iiiomentü  recuerdo  el  caso  de  la  más  anligua  fauna  inastolúgica  del  Terciario 
<U-  América  del  Norte:  la  fauna  de  Puerco,  descripta  por  primera  vez  en  iS8o.  Sólo  des- 
pués de  una  quincena  de  años  se  llegó  a  descubrir  que  se  tenia  que  habérselas  con  dos 
faunas  diferentes;  y  el  liecho  fué  aceptado  como  vm  progreso  en  nuestros  conocimientos, 
debido  a  las  nuevas  investigaciones,  sin  propósitos  preconcebidos  y  sin  que  mediase  la 
menor  observación.  .Aquí  estamos  en  presencia  de  un  caso  exactamente  igual.  Se  encuentra 
tina  antigua  fauna  mastológica  enteramente  nueva;  y  en  el  intervalo  de  dos  años  se  ceba 
de  ver  (jue  hay  que  habérselas  no  con  una  sino  con  dos  faunas  distintas;  y  ello  ha  sido 
lo  bastante  para  ¡iroducir  de  inmediato  una  serie  de  recriminaciones,  de  observaciones  insi- 
diosas,  etcétera,    \'ainos,   señores:    ¡sean   ustedes   más  justos! 


270 

dents  qui  l'accompagnaient  étant  précisément  les  types  du  Loncosaurus 
argentinus  (34,  pag.  61  et  62)  (36).  Comment  M.  Roth  ose-t-il  dire 
que  j'ai  classé  et  nominé,  sans  l'avoir  jamáis  vu.  un  cráne  de  Megalo- 
sauridé  trouvé  par  lui,  puisque  je  n'en  ai  parlé  nulle  part?  C'est  vrai- 
ment  inoui,  et  la  preuve  manifesté  du  sans-  souci  et  du  peu  de  scrupule 
de  l'auteur. 

Comme  preuve,  j'accompagne  les  figures  de  deux  des  piéces  qui 
m"ont  servi  de  type  pour  creer  le  genre  Loncosaurus  (34,  pag.  61  et 
62). 

Selon  Roth  (33,  pag.  265)  les  mammiféres  mésozoíques  qu'il  a  dé- 
crit,  sont  to.us  différents  des  mammiféres  crétacés  que  j'ai  fait  con- 
naitre,  parce  que  «.Vi.  Hatcher,  ivho  looked  over  same  of  the  types  of 
this  latter  fauna  with  Ameghino,  when  he  was  shown  the  Mesozoic 
mammalian  remains  of  our  collection,  remarked  that  he  had  seed  not- 
hing  like  this  fauna  in  Ameghino's  collection».  La  vérité  est  que  M. 
Hatcher  n'a  vu  chez  moi  que  les  types  du  Pyrotherium  et  de  quelques 
Notohippidae,  précisément  les  genres  qu'on  ne  trouve  pas  parmi  ceux 
décrits  par  M.  Roth;  il  n'a  voulu  pas  en  voir  davantage  parce  que, 
disait-il,  la  vue  de  beaucoup  de  piéces  différentes  a  la  fois  confondait 
ses  idees. 

Les  fossiles  mésozoíques  décrits  par  Roth  et  une  partie  de  ceux  que 
j'avais  décrits  comme  étant  crétacés,  sont  identiques  et  viennent  des 
mémes  couches.  Quoique  l'auteur  ne  precise  pas  les  localités  d'oü 
viennent  ses  fossiles,  sur  les  trois  nous  en  connaissons  au  moins  deux 
et  peut-étre  aussi  la  trosiéme;  cette  derniére,  placee,  d'aprés  Roth, 
sur  la  rive  méme  du  Rio  Chubut,  je  crois  que  probablement  c'est  le 
Valle  de  los  Mártires,  car  j'ai  de  cette  localité  des  dents  de  mammiféres 
trouvées  avec  des  débris  de  tortues  dans  des  conditions  assez  sembla- 
bles  á  celles  qu'il  a  indiquées. 

La  deuxiéme  gisement  signalé  par  M.  Roth,  dans  la  región  comprise 
entre  le  Senguer  et  le  Chubut,  se  trouve  á  la  Laguna  del  Mate;  c'est 
dans  cette  localité  que  Charles  Ameghino  trouva  en  1888  les  premiers 
débris  de  Pyrotherium;  ees  débris  n'étaient  pas  mélangés  á  ceux  de 
Dinosauriens. 

Le  premier  des  gisements  sígnales  par  Roth,  le  plus  important  et  sur 
lequel  il  ne  donne  absolument  aucune  indication  de  la  región  oü  l'on 
pourrait  le  rencontrer,  c'est  une  localité  placee  á  une  douzaine  de  ki- 
lométres  au  Nord  du  Lago  Colhué-Huapi.  D'aprés  l'auteur,  dans  ce 
gisement  on  ne  trouverait  les  débris  de  mammiféres  que  dans  une  cou- 


(36)  34.  AuECHiNO  F.;  Xota  preliminar  sobre  ct  Loncosaurus  argentinus,  un  represen- 
tante de  la  familia  de  los  Megalosauridac  en  la  República  Argentina,  in  Anales  de  la  So- 
ciedad Científica  Argentina,  tome  XLVII,  pagcs  6i   et  6j,   1S99. 
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Roth,  porque  el  fémur  en  cuestión  con  los  dientes  que  lo  acompañaban 
fueron  precisamente  los  tipos  del  Loncosaurus  argentinas  (34,  páginas 
61  y  62)  (36).  ¿Cómo  se  atreve  a  decir  el  señor  Roth  que  yo  he  clasi- 
ficado y  denominado,  sin  haberlo  visto  nunca,  un  cráneo  de  Megalo- 
sáurido  encontrado  por  él,  si  nunca  he  hablado  de  él  en  ninguna  parte? 
Eso  es,  en  verdad,  inaudito,  y  la  prueba  manifiesta  del  ningún  cuidado 
y  del  poco  escrúpulo  del  autor. 

A  título  de  prueba  que  afianza  mis  dichos,  acompaño  las  figuras  de 
dos  de  las  piezas  que  me  sirvieron  de  tipo  para  crear  el  género  Lonco- 
saurus (34,  páginas  61  y  62). 

Según  Roth  (33,  página  265)  todos  los  mamíferos  mesozoicos  que  él 
ha  descripto  son  diferentes  de  los  mamíferos  cretáceos  que  he  hecho 
conocer,  porque  «M.  Hatcher.  who  looked  over  sorne  of  the  types  of  tliis 
latter  fauna  with  Ameghino,  when  he  was  shovn  the  Mesozoic  tnamma- 
lian  remains  of  our  collection,  remarked  that  he  had  sced  nothing  like 
this  fauna  in  Ameghino's  collection».  La  verdad  es  que  el  señor  Hatcher 
no  ha  visto  en  mi  casa  más  que  los  tipos  del  Pyrotheriuní  y  de  algunos 
Notohippidae,  y  precisamente  los  géneros  que  no  figuran  entre  los  que 
ha  descripto  el  señor  Roth.  No  quiso  ver  más,  porque,  según  me  dijo, 
el  ver  muchas  piezas  diferentes,  a  la  vez,  confundía  sus  ideas. 

Los  fósiles  mesozoicos  descriptos  por  Roth  y  una  parte  de  los  que  yo 
había  descripto  como  del  Cretáceo,  son  idénticos  y  proceden  de  las  mis- 
mas capas.  Aunque  el  autor  no  precisa  las  localidades  de  donde  proce- 
den esos  fósiles,  de  cada  tres  conozco  por  lo  menos  dos  y  tal  vez  tam- 
bién el  tercero.  Este  último,  que,  según  Roth,  procede  de  las  mismas 
orillas  del  río  Chubut,  pienso  que  probablemente  es  del  valle  de  los 
Mártires,  porque,  procedentes  de  esa  localidad,  tengo  dientes  de  mamí- 
feros encontrados  junto  con  restos  de  tortugas  en  condiciones  bastante 
semejantes  a  las  indicadas  por  él. 

El  segundo  yacimiento  señalado  por  Roth,  en  la  región  comprendida 
entre  el  Senguer  y  el  Chubut,  se  encuentra  en  la  laguna  del  Mate.  Allí 
es  donde  Carlos  Ameghino  encontró  por  primera  vez  en  1888,  restos 
de  Pyrotherium;  y  esos  restos  no  estaban  mezclados  con  los  de  Dino- 
saurios. 

El  primero  de  los  yacimientos  señalados  por  Roth,  el  más  importante 
y  con  respecto  al  cual  no  proporciona  absolutamente  ninguna  indicación 
acerca  de  la  región  donde  podría  encontrársele,  es  una  localidad  ubicada 
a  una  docena  de  kilómetros  al  Norte  del  lago  Colhue-Huapi.  Según  el 
autor,  en  este  yacimiento  no  se  encontrarían  restos  de  mamíferos  como 


(.36  34.  I''.  Amiígiiinq:  A'oííi  ¡•rcliminar  sobre  el  I.oncosaiinis  nrgi'ntimis.  mi  rcfreseit- 
lante  de  la  familia  de  los  Megalosauridae  en  la  República  Arpentnia,  in  Anales  de  la  Socie- 
dad Científica  Argentina,  tomo  XLVII,  páginas  fíi  y  62,  1899. 
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.  che  de  cailloux  roulés  («se  hallan  solamente  en  una  capa  de  rodados 
de  toba  muy  clara»).  Ce  que  l'auteur  a  pris  á  tort  pour  des  pierres  rou- 
lées,  ce  ne  sont  que  de  simples  concrétions  plus  ou  moins  sphériques; 
en  les  cassant  on  y  trouve  tres  souvent  des  fossiles  qui  en  constituent 
le  noyau;  parmi  les  piéces  trouvées  dans  ees  conditions,  je  ferai  men- 
tion  du  maxillaire  qui  m'a  servi  de  type  pour  établir  la  genre  Archaeo- 
pithecus.  A  peu  prés  un  tiers  des  fossiles  que  j'ai  décrits  dans  mon 
Mémoire  Mammiféres  crétacés  de  l'Argentine,  viennent  de  cette  méme 
couche. 

En  outre,  j'eu  I'occasion  de  m'assurer  de  l'identité  de  quelques-uns  de 
ees  fossiles,  par  l'examen  direct  de  plusieurs  piéces  de  celles  qu'a  M. 
Roth.  Parmi  ees  piéces,  outre  des  dents  de  Didolodus,  ¡sotemnidae  et 
N otostylopidae ,  il  y  avait  aussi  des  molaires  d'édentés  de  la  famille  des 
Orophodontidae  et  quelques  branches  mandibulaires  de  Polydolopidae, 
que  l'auteur  n'a  pas  encoré  publiées. 

La  derniére  preuve  de  l'identité  de  ees  formes  vient  d'étre  donnée 
par  M.  Roth  lui-méme.  Pour  démontrer,  dit-il,  la  maniere  arbitraire 
avec  laquelle  j'ai  agit  en  identifiant  ses  mammiféres  mesozoí'ques  avec 
les  espéces  crétacées  que  j'avais  précédemment  décrites,  il  a  choisi 
deux  exemples,  précisément  ceux  qu'il  aura  cru  les  plus  démonstratifs, 
ses  Polyacrodon  ligatus  et  Megacrodon  prolixus  que  j'ai  identifiés  avec 
Didolodus  multicuspis  et  Lambdaconus  suinus. 

Ibid.  page  266,  l'auteur  reproduit  le  dessin  que  j'ai  publié  de  ees 
deux  derniers  animaux  á  cóté  des  figures  de  ses  deux  soi-disant  nouvel- 
les  espéces;  l'examen  de  ees  figures  m'a  demontre,  sans  qu'il  me  reste 
aucun  doute,  que  mes  identifications  sont  parfaitement  exactes. 

Le  type  de  son  Megacrodon  prolixus  (fig.  4a,  4i>)  est  un  fragment 
de  mandibule  avec  deux  molaires  antérieures,  tandis  que  le  fragment 
de  mandibule  de  Lambdaconus  suinus  porte  une  molaire  postérieure 
(fig.  3)  ce  qui  explique  la  différence  de  forme  que  présentent  ees 
deux  échantillons;  dans  ees  genres  de  la  Patagonie  {Didolodus,  Lamb- 
daconus} toutes  les  molaires  de  remplacement,  aussi  bien  supérieures 
qu'inférieures,  sont  d'un  type  complétement  différent  de  celui  des 
molaires  persistantes.  II  s'agit  du  méme  genre  et  de  la  méme  espéce. 
Du  reste,  on  n'a  qu'á  jeter  un  coup  d'a'il  sur  les  figures  de  Roth  pour 
voir  que  ees  dents  présentent  le  type  de  celles  correspondantes  des 
Phenacodontidae  et  pas  du  tout  celui  d'un  marsupial! 

Le  t)'pe  du  Polyacrodon  ligatus  (fig.  2),  une  seule  molaire  supérieure 
isolée  dont  l'auteur  n'a  pu  déterminer  la  place,  c'est  la  derniére  molaire 
supérieure  droite  de  Didolodus  multicuspis:  cette  dent  ne  différe  de  celle 
correspondante  du  maxillaire  que  jai  figuré,  que  pour  étre  un  peu  moins 
usée;  en  outre,  la  figure  donnée  par  Roth.  d'ailleurs  assez  confuse, 
représente  la  dent  vue  dans  une  position  un  peu  différente,  plus  du 
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no  sea  en  una  capa  de  guijarros  rodados  («se  hallan  solamente  en  una 
capa  de  rodados  de  toba  muy  clara»).  Lo  que  erróneamente  ha  confun- 
dido el  autor  con  piedras  rodadas  son  simples  concreciones  más  o  menos 
esféricas;  quebrándolas,  se  encuentran  muy  a  menudo  dentro  de  ellas 
fósiles  que  constituyen  su  núcleo.  De  entre  las  piezas  halladas  en  tales 
condiciones,  citaré  el  maxilar  que  me  sirvió  de  tipo  para  establecer  el 
t,énero  Archaeopithecus.  Más  o  menos  un  tercio  de  los  fósiles  que 
descripto  en  mi  Memoria  Mammiféres  cretacés  de  l'Argentine»  proce- 
den de  esa  misma  capa. 

Además,  he  tenido  ocasión  de  cerciorarme  de  la  identidad  de  algunos 
de  esos  fósiles  por  examen  directo  de  muchas  de  las  piezas  que  posee 
el  señor  Roth.  Entre  esas  piezas,  además  de  los  dientes  de  Didolodus, 
¡sotemnidae  y  Notostylopidae,  figuraban  también  molares  de  Desdenta- 
dos de  la  familia  de  los  Orophodontidae  y  algunas  ramas  mandibulares  de 
Polydolopidae,  que  el  autor  no  ha  publicado  aún. 

La  última  prueba  de  la  identidad  de  estas  formas  acaba  de  ser  dada 
por  el  mismo  señor  Roth.  Para  demostrar,  dice,  la  manera  arbitraria 
como  procedo  identificando  sus  mamíferos  mesozoicos  con  las  especies 
cretáceas  que  yo  había  descripto  precedentemente,  elige  dos  ejemplos, 
y  sin  duda  los  que  habrá  creído  más  demostrativos:  sus  Polyacrodon  U- 
gatus  y  Megacrodon  prolixus,  identificados  por  mí  con  Didolodus  multi- 
cuspis  y  Lambdaconus  suinus. 

El  autor  reproduce  el  dibujo  (ibid,  página  266)  de  estos  dos  últimos 
animales  publicado  por  mí,  frente  a  frente  de  las  figuras  de  sus  dos 
pretendidas  nuevas  especies;  y  el  examen  de  esas  figuras  me  ha  demos- 
trado, sin  género  alguno  de  duda,  que  mis  identificaciones  son  perfec- 
tamente exactas. 

El  tipo  de  su  Megacrodon  prolixus  (figura  4  a,  4  b)  es  un  fragmento 
de  mandíbula  con  dos  molares  anteriores;  mientras  que  el  fragmento 
de  mandíbula  de  Lambdaconus  suinus  tiene  un  molar  posterior  (figura 
3) ;  lo  que  explica  la  diferencia  de  forma  que  presentan  estos  dos  ejem- 
plares. En  estos  géneros  de  Patagonia  (Didolodus,  Lambdaconus) ,  todos 
los  molares  de  reemplazamiento,  tanto  superiores  como  inferiores,  son 
de  un  tipo  completamente  distinto  del  de  los  molares  persistentes.  Se 
trata  del  mismo  género  y  de  la  misma  especie.  Por  lo  demás,  basta  echar 
una  mirada  sobre  las  figuras  de  Roth  para  ver  que  esos  dientes  presentan 
el  tipo  de  los  correspondientes  de  los  Phenacodontidae  y  absolutamente 
nada  de  los  de  un  Marsupial! 

El  tipo  del  Polyacrodon  ligatus  (figura  2),  un  solo  molar  superior 
suelto,  cuyo  lugar  no  ha  podido  determinar  el  autor,  es  el  segundo 
molar  superior  derecho  de  Didolodus  multicuspis.  Este  diente  no  difiere 
del  correspondiente  del  maxilar  cuya  figura  he  dado,  sino  en  que  está 
un  poco  menos  usado.  Además,  la  figura  presentada  por  Roth,  que,  por 
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cóté  interne.  Aucun  paléontologiste  un  peu  habitué  á  reconnaitre  les 
différences  que  présentent  les  dents,  selon  leur  degré  d'usure,  ne  lais- 
sera  de  reconnaitre,  sans  aucune  difficulté,  que  cette  dent  et  celia  co- 
rrespondante  du  maxillaire  susmentionné  sont  de  mammiféres  appar- 
tenant  á  une  méme  espéce.  Sur  cette  Identification  il  ne  peut  rester 
aucun  doute  possible. 

On  peut  done  considerar  comme  un  tait  absolument  certain,  que 
les  mammiféres  mésozoíques  non  encoré  figures  et  assez  mal  décrits 
par  M.  Roth,  sont  tous  spécifiquament  idantiquas  á  ceux  que  j'avais 
décrits  avec  antériorité  daos  16,  pages  405  á  518;  tous,  aussi  bien  les 
uns  que  les  autres,  viennent  du  Crétacé  supérieur. 

Avant  de  terminer  cette  deja  trop  longue  enquéte  sur  las  mammiféres 
crétacés  de  la  formation  Guaranienne,  il  me  reste  á  faire  une  mention 
des  derniéres  découvertes  de  M.  André  Tournouér  qui,  en  misión  du 
Muséum  de  Paris,  voyage  en  Patagonie  depuis  daux  ans.  Demiérement, 
au  retour  de  son  deuxiéme  voyage,  il  m'a  informé  qu'il  a  trouvé  una 
défense  de  Pyrotheriiim  á  la  Laguna  del  Mate  (intérieur  du  Chubut, 
entre  le  Senguer  et  le  Rio  Chubut)  dans  des  gres  verts  et  des  conglo- 
mérats  contenant  des  os  de  Dinosauriens.  C'est  dans  ce  méme  endroit 
et  dans  ees  mames  couches  que  M.  Roth  a  trouvé  une  tete  imparfaite 
d'un  Mégalosauridé  qu'on  a  envoyée  á  Londres  aux  soins  de  M.  Arthur 
Smith  Woodward  pour  la  déterminer;  ce  savant  paléontologiste,  dans 
une  lettre  récente,  me  dit  que  la  tete  en  quastion  est  da  Loncosaurus 
argentinus,  ganre  dont  les  débris  ont  été  trouvés  par  Charles  Ameghino 
dans  le  Guaranien  du  Rio  Sehuen. 

M.  Tournouér  m'a  montré  aussi  une  dent  de  Leontinia  qu'il  a  trouvée 
a  San  Julián,  au-dassous  du  Patagonien  et  á  la  partie  supériaure  du 
Guaranien.  Aprés  le  Pyrotherium,  le  Leontinia  est  le  mammifére  le  plus 
caractéristique  de  la  faune  qui  porte  le  nom  du  premier  de  ees  deux 
genres. 

Je  resume  le  résultat  de  cette  investigation  dans  les  conclusions  sui- 
vantes: 

La  formation  Guaranitique,  par  ses  fossiles  et  sa  position  stratigra- 
phique,  représente  le  Crétacé  supérieur  á  partir  du  Cenomanian  jus- 
qu'au  Danien. 

D'aprés  les  derniéres  racherchas  de  Charles  Ameghino  en  Patagonie, 
dans  cetta  vaste  formation  on  peut  reconnaitre  deux  facies  distincts. 
Un  facies  terrestre  cu  sous-aérien,  ne  renfermant  dans  son  épaisseur 
que  des  dépóts  marins,  isolés,  de  peu  d'étendue  et  peu  d'épaisseur,  tres 
développé,  surtout  au  Nord  du  Rio  Deseado.  Un  facies  marin  tres  déve- 
loppé  au  Sud  du  Rio  Deseado,  spécialement  dans  le  bassin  du  Rio  Se- 
huen et  des  lacs  Viedma  et  San  Martin,  contenant  quelques  depóts  te- 
rrestres ou  fluviátiles,  toujours  isolés  et  de  faible  épaisseur. 
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lo  demás  es  bastante  confusa,  representa  el  diente  visto  en  una  posición 
un  poco  diferente,  más  del  lado  interno.  Ningún  paleontólogo  un  poco 
habituado  a  reconocer  las  diferencias  que  presentan  los  dientes,  según 
su  grado  de  desgaste,  dejará  de  reconocer,  sin  ninguna  dificultad,  que 
este  diente  y  el  correspondiente  del  maxilar  citado,  son  de  mamíferos 
pertenecientes  a  una  misma  especie.  Acerca  de  esta  identificación  no 
puede  quedar  ningún  género  de  duda. 

Puede,  pues,  considerarse  como  un  hecho  cierto  en  absoluto  que 
todos  los  mamíferos  mesozoicos  no  figurados  todavía  y  bastante  mal 
descriptos  por  el  señor  Roth,  son  específicamente  idénticos  a  los  que 
yo  había  descripto  con  anterioridad  en  16,  páginas  405  a  518.  Todos, 
tanto  unos  como  otros,  proceden  del  Cretáceo  superior. 

Antes  de  terminar  esta  ya  demasiado  larga  encuesta  acerca  de  los 
mamíferos  cretáceos  de  la  formación  Guaranítica,  sólo  me  resta  men- 
cionar los  últimos  descubrimientos  hechos  por  el  señor  Andrés  Tour- 
nouer,  quien,  en  misión  del  Museo  de  París,  viaja  por  Patagonia  desde 
hace  dos  años.  Últimamente,  de  regreso  de  su  segundo  viaje,  me  ha 
informado  que  encontró  una  defensa  de  Pyrotherium  en  la  laguna  del 
Mate  (interior  del  Chubut,  entre  el  Senguer  y  el  río  Chubut)  en  are- 
niscas verdes  y  conglomerados  que  contenían  huesos  de  Dinosaurios. 
En  ese  mismo  paraje  y  en  esas  mismas  capas  encontró  el  señor  Roth 
una  cabeza  imperfecta  de  un  Megalosáurido  que  ha  sido  enviada  a 
Londres,  confiándola  a  los  cuidados  de  Arturo  Smith  Woodward,  para 
que  la  determine.  Este  sabio  paleontólogo  me  ha  manifestado  en  una 
carta  de  reciente  data,  que  la  cabeza  en  cuestión  es  de  Loncosaurus  ar- 
gentinas, género  cuyos  restos  han  sido  hallados  por  Carlos  Ameghino  en 
el  Guaranítico.  Después  del  Pyrotherium,  el  Leontinia  es  el  mamífero 
más  característico  de  la  fauna  que  tiene  por  nombre  el  del  primero  de 
ambos  géneros. 

Resumo  el  resultado  de  esta  investigación  en  las  siguientes  conclu- 
siones: 

La  formación  Guaranítica,  por  sus  fósiles  y  su  posición  estratigráfica, 
representa  el  Cretáceo  superior  a  partir  del  Cenomaniano  hasta  el  Da- 
niano. 

De  acuerdo  con  las  últimas  investigaciones  hechas  por  Carlos  Ame- 
ghino en  Patagonia,  en  esta  vasta  formación  pueden  reconocerse  dos 
facies  distintas:  una  facies  terrestre  o  subaérea  que  en  tcdo  su  es- 
pesor sólo  encierra  depósitos  marinos,  aislados,  de  poca  extensión  y  poca 
profundidad,  muy  desarrollada,  sobre  todo  en  el  Norte  del  río  Deseado. 
Una  facies  marina  muy  desarrollada  al  Sud  del  río  Deseado,  especial- 
mente en  la  cuenca  del  río  Sehuen  y  de  los  lagos  Viedma  y  San  Martín, 
que  contiene  algunos  depósitos  terrestres  o  fluviátiles,  siempre  aislados 
y  de  escaso  espesor. 

AMEOIIISO  —  V.    XIII.  , ,, 
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Dans  le  Guaranien  a  facies  sous-aérien,  du  Nord  du  Rio  Deseado 
jusqu'au  Rio  Chubut,  on  peut  maintenant  reconnaitre  trois  étages  bien 
différents: 

1°  Un  étage  inférieur  (étage  Pehuenchien)  dans  lequel  predominen! 
les  débris  des  Dinosauriens  herbivores  gigantesques  de  l'ordre  des 
Sauropoda.  Cet  étage  paraTt  correspondre  au  Cenomanien.  J'ai  fait 
mention  d'une  serie  de  couches  (11,  pag.  117  et  120)  observées  par  M. 
Bodenbender  dans  le  Sud  de  Mendoza  et  au  Neuquen,  qui  semblent 
correspondre  au  méme  étage.  M.  Burckhardt  (dans  35,  pag.  90)  (37) 
a  observé  aussi  les  mémes  couches  entre  Cañada  Colorada  et  Rio  Ma- 
largue,  oíi  elles  ateignent  ensemble  une  puissance  de  plusieurs  cen- 
taines  de  métres  et  il  les  réunit  sous  le  nom  de  «Crétacé  moyen».  11 
ajoute:  «On  n'observe  aucune  discordance  entre  ees  roches,  de  sorte 
que  je  crois  qu'elles  représentent  toute  la  serie  crétacique  du  Néoco- 
mien  au  Sénonien,  entre  lesquels  elles  sont  intercalées». 

2°  Un  étage  moyen,  que  jusqu'á  maintenant  on  l'avait  confondu  avec 
le  suivant,  et  qu'on  peut  désigner  sous  le  nom  d'étage  Notostylopien, 
le  Notostylops  étant  le  genre  de  mammiféres  le  plus  abondant  et  le  plus 
caractéristique  de  cet  horizon  que  parait  représenter  le  Sénonien. 

3°  Un  étage  supérieur  qui  porte  le  nom  d'étage  Pyrothérien  et  con- 
tient  la  faune  du  Pyrotherium.  Cet  horizon  représente  le  Crétacé  le  plus 
supérieur,  c'est-á-dire  le  Danien. 

Les  observations  de  M.  Hauthal  dans  la  región  comprise  entre  le 
Lago  Argentino  et  le  détroit  de  Magellan,  oü  le  crétacique  est  tres  dé- 
veloppé,  concordent  aussi  avec  les  renseignements  qui  précédent.  Cet 
auteur  fait  mention  (57,  pag.  43  á  45)  (38)  d'une  puissante  serie  de 
couches,  pour  la  plupart  d'origine  terrestre,  et  se  succédant  du  Ceno- 
manien inférieur  jusqu'au  crétacique  le  plus  récent.  qui  passe  insensi- 
blement  au  Tertiaire,  toujours  sans  aucune  discordance. 

Dans  le  Guaranien  á  facies  marin,  pour  le  moment  et  au  point  de 
vue  paléontologique,  on  ne  peut  distinguer  que  deux  étages:  un  place 
tout  a-fait  á  la  base,  qui  se  distingue  par  l'abondance  de  l'Ostrea  py- 
rotheriortim;  l'autre,  place  tout-á-fait  au  sommet,  porte  le  nom  d'étage 
Séhuenien  et  se  distingue  paléontologiquement  par  la  présence  de 
l'Ostrea  guarantica  Ih.  Cette  buitre  n'ayant  pas  encoré  été  figurée,  jen 
donne  deux  figures  d'aprés  les  mémes  échantillons  dont  s'est  serví  M. 
Ihering  pour  la  description  de  cette  espéce  (9,  pag.  63  et  64). 


(.3/)  35-  Burckhardt  Carl.;  Profils  g¿ologiqucs  transi-crsítux  de  la  CordilUrc  argentino- 
cltiliciinc.  Stratigral^hic  et  tectoniquc,  in  Anales  del  Museo  de  La  Plata,  in  4*»,  de  136  pa- 
gcP  avec   32  planches,    1900. 

(38)  57.  Hautel  R. :  In  Re-.ista  del  Museo  de  La  Plata,  tome  X,  pages  43  a  43, 
année    1899. 
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Ostrea  guaranitica,  Ih.  I.  Valve  supéríeure;  II.  Valve  inférieur. 
Grandeur  naturelle.  L,a  valve  inférieur  est  careiiée  en  dessous  com- 
me  dans  les  Exogyra. 


Ostrea  giiaranitica  Ihering.  I,   Valva  superior;   TI,   La   valva   infe- 
rior es  carenada  abajo  como  en  las  Exogyra. 
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En  el  Guaranítico  de  facies  subaérea,  desde  el  Norte  del  río  Deseado 
hasta  el  Chubut,  pueden  reconocerse  ahora  tres  pisos  bien  distintos: 

1"  Un  piso  inferior  (piso  Pehuenche)  en  el  cual  predominan  los  res- 
tos de  Dinosaurios  herbívoros  gigantescos  del  orden  de  los  Sauropoda. 
Este  piso  parece  corresponder  al  Cenomaniano.  He  mencionado  una  se- 
rie de  capas  (11,  páginas  117  y  120)  observadas  por  Bodenbender  en 
el  Sud  de  Mendoza  y  en  el  Neuquen,  que  parecen  corresponder  al 
mismo  piso.  Burckhardt  (en  11,  páginas  117  y  120)  (37)  ha  observado 
también  las  mismas  capas  entre  Cañada  Colorada  y  el  río  Malargue, 
donde  alcanzan  juntas  una  potencia  de  muchos  centenares  de  metros 
y  las  reunió  bajo  el  nombre  de  «Cretáceo  medio».  Y  añade:  «Entre  estas 
rocas  no  se  observa  discordancia  alguna,  por  manera  que  creo  que  ellas 
representan  toda  la  serie  cretácica  desde  el  Neocomiano  hasta  el  Ce- 
noniano,  entre  los  cuales  están  intercalados». 

2"  Un  piso  Tiedio,  que  hasta  ahora  había  sido  confundido  con  el  si- 
guiente, y  al  cual  puede  designársele  con  el  nombre  de  piso  Notostilo- 
pense,  porque  el  Notostylops  es  el  género  de  mamíferos  más  abundante 
y  el  más  característico  de  este  horizonte,  que  parece  representar  al  Ce- 
noniano. 

3°  Un  piso  superior,  que  lleva  el  nombre  de  piso  Piroteriense  y  con- 
tiene la  fauna  del  Pyrotherium.  Este  horizonte  representa  el  Cretáceo 
más  superior,  es  decir:  el  Daniano. 

Las  observaciones  del  señor  Hauthal  en  la  región  comprendida  entre 
el  lago  Argentino  y  el  estrecho  de  Magallanes,  donde  el  cretácico  está 
muy  desarrollado,  concuerdan  también  con  los  datos  que  preceden.  Este 
autor  menciona  (57,  páginas  43  a  45)  (38)  una  potente  serie  de  capas, 
en  su  mayor  parte  de  origen  terrestre,  que  se  suceden  desde  el  Cenoma- 
niano inferior  hasta  el  cretácico  más  reciente,  que  pasa  insensiblemente 
al  Terciario,  sin  ninguna  discordancia  siempre. 

En  el  Guaranítico  de  facies  marina,  sólo  pueden  distinguirse  por  el 
momento,  y  desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  dos  pisos:  uno  que 
está  situado  enteramente  en  la  base  y  se  distingue  por  la  abundancia  de 
Ostrea  pyrotheriorum ;  y  otro,  que  está  enteramente  en  la  cúspide,  lleva 
el  nombre  de  piso  Sehuenense  y  paleontológicamente  se  distingue  por 
la  presencia  de  la  Ostrea  guaranitica  Ihering.  Como  esta  ostra  aun  no  ha 
sido  figurada,  presento  dos  dibujos  de  ella  que  representan  los  mismos 
ejemplares  de  los  cuales  se  ha  servido  Ihering  para  hacer  la  descripción 
de  esta  especie  (9,  páginas  63  y  64). 


(37)  35.  Carlos  Burckhardt:  Profils  gcologiques  transvcrsaux  de  la  Cordillíre  argentino- 
chilietme:  Stratigraphie  et  tectonique,  in  Anaíes  del  Musco  de  La  Flata^  in  4"  de  136  pá- 
ginas con  3J  láminas,   1900. 

(38)  57.  R.  IIautiiai.:  in  Rei-isle  del  Museo  de  La  Piala,  tomo  X,  páginas  43  a  45, 
aña    1899. 
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On  a  toujours  consideré  les  grands  Dinosauriens  herbivores  de  l'ordre 
des  Sauropoda,  qu'on  trouve  en  Patagonie,  comme  provenants  de  la  partie 
la  plus  supérieure  du  Crétacé;  si  les  derniéres  observations  de  Charles 
Ameghino  se  confirment,  ees  Dinosauriens,  en  Patagonie,  auraient  dis- 
paras bien  avant  la  fin  de  l'époque  crétacique.  Par  contre,  les  Dinosau- 
riens carnivores  de  l'ordre  des  Theropoda,  on  les  recontreraient  jusque 
dans  les  couches  crétaciques  les  plus  recentes. 

Maintenant  il  ne  me  reste  qu'á  donner  une  briéve  énumération  des 
fossiles,  qui  sont  les  documents  qui  déterminent  d'une  maniere  assez 
precise  l'áge  de  la  formation. 

MAMM4LIA 

Les  mammiféres  de  la  formation  Guaranitique  de  la  Patagonie,  je 
les  ai  décrits  et  pour  la  plupart  figures  dans  5,  10  et  14.  Ici  je  ne  ferai 
mention  que  de  ceux  deja  publiés.  Leur  nombre  en  a  été  considérable- 
ment  augmenté  pendant  les  derniers  voyages  de  Charles  Ameghino, 
mais  je  n'ai  pas  encere  terminé  le  classement;  peut-étre  je  pourrai  don- 
ner la  liste  des  types  nouveaux  á  la  fin  de  ce  Mémoire.  Le  signe  *  in- 
dique que  le  type  est  déjá  representé  dans  le  Crétacé  inférieur;  le  signe 
t  que  le  type  a  passé  au  Tertiaire. 


Frosimiae     

NOTOPITHECIDAE        

Notopithecus  adapinuit   Ameghino    

»  fos8o!atu8   Ameghino    

»  summus    Ameghino    

Eupithecops   proximus    Ameghino    

Archaeopithecidae     

Archaeopitkecus   fíogeri   Ameghino    

Pachypitheciis    macrofftiathus    Ameghino    .... 

Hjrracoidea    t     

Archaeoh\tíacidae    t     

Arckaeohi/rax    pat(tgonicn.t    Ameghino     

»  propfirtwtts    Ameghino     

Argyrohyrax    proaviis    Ameghino     

»  proavunculus    Ameghino 

Plagiarthrua    clwus    Ameghino     

Typotherla    t     

Protypothekiidae    t     

Archafophyhis    pfitritts    Ameghino     ,  . 

Hegetotheridae    t    

Prohegetotlieriuiit    scntptum    Ameghino     .... 
Prosotherium    Garzoni    Ameghino    

»  tt'iiingHtidens     Ameghino      .... 

»  robti.stum    Ameghino     

PropaehyrucOfi    Ítmith-Wooáivardi    Ameghino 
»  craasus    Ameghino 

EUTEACHTTHERinAE     t      ?      

Eíttrachytkents    Spegttzzitiiantts    Ameghino 
»  co»tiirhatus    Amcghint» 


Faune  du 

Faune  da 

Xotostylops 

PjTotherium 

! 
? 
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Siempre  se  ha  considerado  a  los  grandes  Dinosaurios  herbívoros  del 
orden  de  los  Sauropoda  que  se  encuentran  en  Patagonia,  como  proce- 
dentes de  la  parte  más  superior  del  Cretáceo;  pero  si  las  más  recientes 
observaciones  hechas  por  Carlos  Ameghino  se  confirman,  estos  Dinosau- 
rios habrían  desaparecido  en  Patagonia  mucho  antes  de  fines  de  la 
época  cretácica.  Y  por  el  contrario:  a  los  Dinosaurios  carnívoros  del 
orden  de  los  Theropoda  se  los  encontraría  hasta  en  las  capas  cretácicas 
más  recientes. 

Ahora,  sólo  me  resta  dar  una  breve  enumeración  de  los  fósiles,  que 
son  los  documentos  que  determinan  de  una  manera  bastante  precisa  la 
edad  de  la  formación. 

MAMMALIA 

Los  mamíferos  de  la  formación  Guaranítica  de  Patagonia  han  sido 
por  mí  descriptos  y  en  su  mayor  parte  figurados  en  5,  10  y  14.  Sólo 
mencionaré  aquí  los  que  ya  han  sido  publicados.  Su  número  ha  aumen- 
tado considerablemente  durante  los  últimos  viajes  de  Carlos  Ameghino, 
pero  aún  no  he  terminado  su  clasificación.  Quizá  pueda  dar  la  lista  de 
los  tipos  nuevos  al  final  de  esta  Memoria.  El  signo  *  indica  que  el  tipo  ya 
está  representado  en  el  Cretáceo  inferior;  y  el  signo  '  que  el  tipo  ha  pa- 
sado al  Terciario. 

Fauna  del  Faun.i  del 

Notostylops  Pyrothei'iunl 

Frosimiae     —  t 

NOTOPITHECID.VK        '. • 

Notopithecus  adapinun   .-Vniegliino    — 

»  fossoltttits   Ameghino    — 

»  summtm    Ameghino     — 

Eupithecops    proximu.s    Ameghino    — 

ABCHAEOPITHEC'IBAE       

Archaeopithecus   Hofferi   Ameghino    — 

Pnrhiipitheruit    macrufinathus    Ameghino     — 

Hyracoidea    t    ?                            — 

ARCHAEOim).\CIDAE     t     ?                              — 

Árckaeohyrax    patagonicus    Ameghino     — 

»                proplietü-UK     Ameghino     — 

ArgyrohyrttX    prortvua    -\meghino — ■ 

»              prottvun^utus    Ameghino    — 

Pliti/inrthrií.s    rlivus    Ameghino    — 

Typotherla    t     —                         — 

Protypothkriidae    t     —                         — 

Archítropln/hiit    patrian     Ameghino     — 

Hegetothcridae   t    

Prahffíettttlifriitm    scitlptvm    Ameghino     

PrnKotherinm    (lurzoni    -\meEhino    — 

^               trianffuUdeiiH     Ameghino     — 

»               robuntum    Ameghino     — 

Propa^hyrucoa    SnHtli-\yüodu'ardi    Amegliino     — 

»                 craasus    Ameghino     — 

El'TRACIIYTIIERIDAE     |      !      

Eutrachi/lhfrus    Spefidiziuianus    Ameghino     — 

»  foiiftn  hatn:i    Ameghino      — 
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Faune  du  Faune  da 

Xotostjlops  Pyrotheriuin 

Profdrhiui  solitarium    Ameghino — - 

Toxodontia    t     ■                             — 

Xesodontidae    t     — 

Pronfxodon    cristatus    Ameghino    — 

»              robtmtug    Ameghino — 

Srtiodon   platyarthrus   Ameghino    — 

»          lapidosuji    Ameghino     — 

Proadinotherium    leptognathum     Ameghino  ' — 

»                 angustidens   Ameghino    — 

Astrapotheroidea    t     — 

A-STRArOTHERinAE     t      

Pa rast rn pothe riu m    Holmbergi   Ameghino    — 

»                     Trouessnrii    Ameghino     — 

»                     e phehicum   Ameghino    — 

»                     Lemoinri     Ameghino     — 

»                     eingnjatum    Ameghino     — 

T rasponthrrium    convexidenn    Ameghino     — 

Litirthrtuí    Copei    Ameghiiin     — 

Ancylopoda   *   f    —                         — 

TSOTEMNIDAE      *       

Isoteinnns    primitiws    Ameghino     — 

»             conspiquus    Ameghino     — 

Trimerostephatios    ítrabnis    Ameghino    —                             — 

)>                    scalaris    Ameghino     — 

»                    angustus     Ameghino     — 

*                    bicnnus    Ameghino     — 

PlenfocoeXodon    Wingei    Ameghino     —                               ? 

»                 cingulnfus    Ameghino    — 

Pleurofttylodon  modtcus  Ameghino    — 

;>               minirfíus  Ameghino    — 

Proíiti/Iopít    typuH    Ameghino     — 

HOMALODOXTHERIDAE     t 

Ánwodeus   Scotti   Ameghino    — 

»           Oshorni    Ameghino     — 

Leontiniidae  t    — 

Leontinia    Gaudrui    Ameghino    — 

í>           oxurtnjncha    Ameghino     — 

»           stetiopnatha    Ameghino — 

»           fússicolis   Ameghino     — 

»           Garzoni  Ameghino    — 

Scaphops  grgpns   Ameghino    — 

Stinogenium   sclerops    Ameghino    — 

AncijJocoelxis  frequons  Ameghino    í                              — 

Rodiotherium  armatitm   Ameghino    — - 

L<>x(i<*ofhts    carxnatus    Ameghino    — 

Pyrotheria      —                           — 

Pyrothertidae      —                           — 

Pijrntherium  Pomeroi  Ameghino    — - 

»              Sorondoi  Ameghino    '. — - 

»  plarium    Ameghino      

»  giganteum  Ameghino    

»             trilophodon  Ameghino    — 

Archafolophus  precursor  Ameghino — 

Condylarthra      — 

Phexacodontidae    —                             ? 

Didolodus  niu1ticu.spis  Ameghino    — 

Ltiiiihdaconus    suÍhum    Ameghino     — 

liitopterna     + —                           — 

Adiastidae    t     — 
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Fnuna  del  Fauna  del 

Notoptylops  Pyrotheriuní 

Proedriuin   soUtaríum    Ameghino    — 

Toxodontia    f     ?                            — 

XíSOnONTlDAE     t      

Pronejíodon    cristatus    Ameghino    — 

»             robustus    Ameghino — 

Senodon  pUttyarthrus   Ameghino    — 

»          InpidosuA    Ameghino     — 

Proadinotherhim    lepiognaihmn    Ameghino     — 

»                  anffustidens    Ameghino     — 

Astrapotheroldea    t     — 

ASTRAI'OTHKKIDAE      f       

Parastrnpotherium    Holmbfrffi   Ameghino    — 

»                     Trniiessarti    Ameghino     — 

»                     e phehicuui   Ameghino    — 

*                     Lemoiiui     Ameghino     — 

»                     cingulatum    Ameghino     — 

Tfaspotttherium    ronvexidens    Ameghino     — 

Liartiirus    Copei    Ameghino    — 

Ancylopoda   *t    —                         — 

ISOTEMNIDAK      *      

Ijtotemniis    priinitimis    Ameghino     — 

*             conspiquus    Ameghino     — 

Tñmérostf pítanos    scabrun    Ameghino    —                             — 

»                    scalaris    Ameghino     — 

»                    anguaius     Ameghino     — 

»                  hiconu!^    Ameghino    — 

Pleui'oroelodon    Wingei    Ameghino     —                               ? 

»                 i'ingulatns    Ameghino     — 

PJeurostylodon  modicus  Ameghino    — 

»               wininnis  Ameghino    — 

Prostylops    tftpva    Ameghino     — 

HOMAXODONTHERIDAE     f 

Asniodfus   Scotti   Ameghino    — 

»           Oshorni    Ameghino     — 

Leoíítiniidae   t    — 

Leontinia    Gaudryi    Ameghino    — 

»           oxyrhyncha    Ameghino — 

»           stenognatha    Ameghino    — 

»           fisfticoliji    Ameghino    — 

»           Garzoni  Ameghino    . — 

Sraphopft  yrypuit   Ameghino    — 

Strnogenium   sclerops   Ameghino    — 

ÁncylocoeUts  frequens  Ameghino    í                              ■ — 

Rodiotherium  armatum  Ameghino    — 

Loxfi<*oe}us    c'arinatus    Amegliino    — 

Pyrotheria      —                         — 

IM*rotiii;kiidae      —                             — 

Pyrntheriuní  Romeroi  Ameghino    — 

»              Sorondoi  Ameghino    • — 

»  plaiium    Ameghino      

»  yiganteiim  Ameghino 

»              trilophodon  Ameghino — 

ArcluifnloiihuH  precursor  Ameghino    — 

Condylarthra      — 

PHENACOnONTIDAB ? 

Diflofodiifi   multicuspis  Ameghino    — 

Liiiiihdiironus    atiinuH    Ameghino     — 

Litopterna     t     —                           — 

Al)IANTIlK\H      t       
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Faune  du 

Xotostyiops 


Faune  da 
Pyrolherium 


ProcAianius    excavalus    Ameghino     

Mesobhikidae     t     

Coniopternium    andinum    Ameghino     

Protheosodon    coniferus    Ameghino     

Acododus   opposUus    Ameghino    

Tricoelodus    bicuspidatus    Ameghino     

Peoterotheeiidae    t     

Deuterotherium  distichuní  Ameghino    

Caliphrium    gimplex    Ameghino     

XOTOHIPPIDAE     t     

Euri/geniops    latirostrie    Ameghino     

»  normaUs     Ameghino     

Rhynckippus    equinus    Ameghino     

»  puwMus     Ameghino      

Morphippus    imhricatu^    Ameghino    

»  <*ompUcatuJt     Ameghino      .  . 

»  hypselodus     Ameghino     .... 

Coreaodon   scálpridens   Ameghino    

Tillodonta     

NOTOSTYLOPIDAE 

Notostiilops    murinus    Ameghino     

»  hicinctuB    Ameghino     

»  parvus    Ameghino     

Anastylopa    vaUaius    Ameghino     

Parastyíops    coelodvs    Ameghino     

Trigonostylops    Wortniani    Ameghino     

Rodentia    t     .... 

Cephalomyidae      

Cephalonxys    arcidens    Ameghino    

»  píexus    Ameghino      

»  proTsxis    Ameghino     

Asteromys    punetua    Ameghino      

»  prospicuus    Ameghino    

Orchiomys    prostana    Ameghino    

Paucituberculata    t     

Epaxorthidae   t    

Epanorthua    chubutfnaia    Ameghino     

Garzonidae    t     

Pseudhalmarhiphu.t    ffuaraniticua    Ameghino 
Allotheria     

POLYDOLOPIDAE      

Poli/dolops   Thomosi   Ameghino    

Eudolops  telraffoniis   Ameghino    

Pedimana    *    t     

illCROBIOTHERIDAE     *     t      

Mi^robiotherium    sp 

Sparassodonta   t    

PRÜBORHYAENIDAE      

Proborhyaena    gigantea    Ameghino     

»  antigua    Ameghino      

Pharsophorua  lacerana   Ameghino    

»  tejuix   Ameghino    

>^  mitia    Ameghino     

tenuia   Ameghino     

Gravigrada  *   t    

Orophoikintidae   *    t    

Orophodon    hapaloidea    Ameghino     , 

Octodontotherium    grandae    Ameghino    .  . .  . . 
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Fauna   del 
Notostylops 


fauna  del 
Pyrotlierium 


ProadiantuH    e.xcavdtuít    Anicghino     

Mesoriiinidab     t     

Conioptentium   andinum    Ameghino    

Protheosodon   coniferus   Ameghino    

Acortodus   oppositus    Ameghino    

Triroeloduft    bicus  pida  tus    Ameghino     

PROTEROTHERIIDAK      f      

Veutrrotheriuvi  distichum  Ameghino 

Calipkrittm    simplex-    Ameghino     

NOTOHIPPIDAE      t      

Eur)¡genÍops    latiroHlris    Ameghino     

»  nonnalis     Ameghino     

Rhynchíppus    equinus    Ameghino     

»  pumüuH    Ameghino      

Morphippua   imhricatus    Ameghino    

»  (fornplicatu^     Ameghino     

»  hj/pselodus     Ameghino     ....... 

Coresodon    scalprtdet^ft    Ameghino     

Tillodonta     

NOTÍ).STYE/>PIl>AK        

Notostylops    7nurinus    Ameghino     

»  fcíctn^ÍMs     Ameghino      

»  pnrvus     Ameghino     

Anast}/lop8    vaUatus    Ameghino     

Parasti/fops    coelodus    Ameghino     

Triffonosli/lops    Wartmani    Ameghino     

Bodentia    t     

Cepha[/>myidae      

Cephftlfímijs    (trridens    Ameghino     

»  plfxus    Ameghino      

»  prorsus    Ameghino     

Ásteroni>/s    punctus    Ameghino      

»  prospicuus    Ameghino    

Orcliioiii./N    /n-nsftins    Ameghino     

Paucituberculata    t     

Epanorthidae    t     

Epanorthus  chubutensis   Ameghino    

Garzonidae    t     

Pseudhalmarkiphun    ffuttraniticus    Ameghino 

Allotheria     

POIA'DOLOPIDAE     

Polydolops    Thomasi    Ameghino    

EiidoJops   tetragonus   Ameghino    

Pedlmana    *    t     

MlCRíUtlOTHERTDAE     *     t      

Aficffthiiitheríiim    sp .  .  .  . 

Sparassodouta   f    

pROBÜRIiYAEIíIDAE      

Prohorhpdena    piya  titea    Ameghino     

»  antiqua    Ameghino      

Pharsopfioriis   ¡anrnnn    Ameghino    

*  te¡ut.r    Ameghino    

»  niili-H    AmcghiiHi     

»  tenuis   Ameghino     

Gravigrada  *   t    

OrOI'HOIíONTIDAE    *    t    

Orophodon    hopaloides    Ameghino     . 

Octndontotheriinn    prandoe    Ameghino     
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Meoaloxychidae   t     

Hapalopg    nntistis    Ameghíno    

Glyptodontia    t    

Palaeopeltidae     

Pdlneoyteltis    inornatus    Ameghiiio 

Propalaehoplophoridae   t    

Gli/ptatelus    tatusinun    Amegliino    .  . 

Basypoda    t 

Basypidae    t     

Prodasifpus   ornatus   Ameghino    .  .  . 

Prozafdyus    impressuft    Ameghino 
»  planus    Ameghino 

Propuphractua    setiger    Ameghino     . 
»  laevis    Ameghino     .  . 

Proeutatus  lagenaformis  Ameghino 

Peltateloidea   *   t    

Peltephtlidae  *  t   

Pfltephüus    protervtts    Ameghino 
»  undxtlatug    Ameghino 

»  depressus    Ameghino 

Cetácea  *    ?  t   

Proterocetidae     

Profero^etus    polpnbilis    Ameghino 


Faane  du  Faune  dn 

Xotostylops  Pyrotherium 


AVES 

Les  débris  d'oiseaux  sont  assez  nombreux;  je  les  ai  décrits  on  men- 
tionnés  dans  36  (39)  et  14. 

ACCIPITRES  + 

Climacarthrus  incompletus  Amegh   

HERODIONES  + 

Ciconiopsis  antárctica  Amegh   

ODONTOGLOSSA£  + 

Tiliornis  senex  Amegh    

ANSERES   t 

Teleornis   impressus   Amegh    

IXCERTAE    SAEDIS 

Loxornis  clivus  Amegh  Pyrotherien 

Loncornis  erectas  Amegh  » 

AlECTORIDES 

Riacama   caliginea   Amegh    

Aminornis   excavatus   Amegh    

(39)    36.    Ameghino    F.;    Sur   les   oiseaux   fossiles   de   Patagonie,    \n  8"   de    104    pages   ct 
44  figures:  in  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tome  XV,  année   1895. 
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Fauna   del  Fauua   del 

Notostylops  Pyrotherium 


MKtiAIiONYCHIIíAK     f       

Hopalops    (infintiít    Amegnino 

Glyptodontia    t    

PALAKOPKI/TIDAK      

PalaeopeJtif    inornatus    Ameghino 

Propalaehopi.ophortdak    t    

GlyptateUis    ttitintinitn    Anieghino 

Dasypodn    +     

Dasvpidak    t     

Protlüsypu.t   ornutus    Ameghino    .  .  . 

Prozaedyus  impressus  Ameghino 
»  planas    Ameghino      .  ,  . 

Proeuphractus    sttxger    Ameghino 

»  laevis    Ameghino    .  , 

Pro'éutatus  laf/enaformis  Ameghino 

Peltateloidea   *   f    

Peltkpuimuak  *  t    

PeltephüuH  prole  rvus  Ameghino 
»  \tndulatus    Ameghino 

»  depresHvs    Ameghino 

Cetácea  *    ?  I    

PROTEROCETIHAK       

Proteroc^tiis    pnlpahitis    Ameghino 


AVES 

Los  restos  de  aves  son  bastante  numerosos;  y  los  he  descripto  o  men- 
cionado en  36  (39)  y  14. 

ACCIPITEES  t 

Climacarthrus  incompletas  Ameghino    

HERODIONES  t 

Ciconiopsis  antárctica  Ameghino    

ODONTOGLOSSAE  t 

Tiliornis  senex  Ameghino    

ANSERES    t 

Teleornis  impressus  Ameghino   

INCERTAE  SAEOIS 

Loxornis   clivus   Ameghino    Piroteriense 

Loncornis  erectas  Ameghino   » 


ALECTORIDES 


Riacama  caliginea  Ameghino    . 
Aminoráis  excavatus  Ameghino 


(39)    36-    !•'.    Amkghino:    Sur   les   oiscaux   fossitcs   de   I^ataijonie,    in    8",    de    104    páginas 
y  44  figuias.  in   Bulctm   del  hislitulo   Geográfico  Argentino,   tomo  XV,  año    1895. 
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IMPENNES  t 

Cladornis  pachypus  Amegh   Pyrotherien 

Cruschedula  revola  Amegh    

STEREOENITHES 

Phororhacos  affinis  Amegh   

Smiliornis   penetrans   Amegh    . . ; 

Aucornis  euryrhynchus  Amegh 

Aucornis  solidas  Amegh • . 

Physornis  fortis   Amegh    Pyrotherien 

repulía 

Les  débris  de  reptiles  sont  assez  nombreux,  sourtout  ceux  des  grands 
Dinosauriens  herbivores  qui  ont  été  décrits  par  Lydekker  dans  37  (40). 
J'ai  donné  de  briéves  descriptions  préliminaires  de  reptiles  de  plusieurs 
groupes,  dans  1 1,  14,  34,  38  (41)  et  39  (42).  J'ai  des  indications  qui  me 
font  croire  que  les  genres  Notosuchus  et  Cynndontosuchus  décrits  par  A. 
Smith  Woodward  dans  40  (43)  sont  d'une  époque  antérieure,  probable- 
ment  du  crétacique  inférieur  (Gres  bigarrés). 

DINOSAUEIA  • 

SAÜROPODA     * 

Titanosaurus  australis  Lyddekker Fehuenchien  et  Notostylopien 

Titanosaurus  nanas  Lyd Fehuenchien 

Argyrosaarus  superbus  Lyd Fehuenchien  et  Notostylopien 

Microcoelas  patagónicas  Lyd Fehuenchien 

Clasmodosaurus  spatula  Amegh Sehuenien  et  Notostylopien 

THEROPODA     * 

Loncosaurus  argentinas  Amegh » 

CROCODILIA   t 

Symptosuchus  contortidens  Amegh  » 


(40)  37.  Lydekker  R.:  The  Diiwsaurs  of  Palagonia,  in  Anales  del  Museo  de  La  Pla- 
to,   1894. 

(41)  38.  Amechino  F. :  Sobre  la  presencia  de  vertebrados  de  aspecto  mesosoico  en  la  rot- 
ulación Saníacruceña  de  la  Patagonia  austral,  in  Revista  del  Jardín  Zoológico  de  Buenos 
Aires,  tome  I,  page  76  á  84,  année   1893. 

(42)  39.  E.  T. :  Noui'elles  découvcrtes  palíontologiques  dans  la  Patagonie  Australe,  in 
Revue  Scientifique,  tome  51,  page  731,  année   1893. 

(43)  40.  Smith  Woodward  Arthur:  On  f.oo  Mesosoic  Croeodilians  from  tlte  red  sands- 
tones  of  the  territory  of  Neuqucn,  in  Anales  del  Museo  de  La  Plata.  Paleontología  Ar- 
acntina,   IV,   1896. 
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IMPENNES  t 


Cladornis  pachypus  Ameghino    Piroteriensa 

Cruschedula   revola  Ameghino    

STEREORNITHES 

Phororhacos  affinis  Ameghino    

Srniliornis  penetrans  Ameghino   

Aucornis  euryrhynchus  Ameghino   

Aucornis  solidas   Ameghino    ■: 

Physiornis  fortis  Ameghino    Piroteriense 

repulía 

Los  restos  de  reptiles  son  bastante  numerosos,  sobre  todo  los  de  gran- 
des Dinosaurios  herbívoros,  que  han  sido  descriptos  por  Lydekker  en  37 
(40).  He  dado  breves  descripciones  preliminares  de  reptiles  de  varios 
grupos  en  11,  14,  34,  38  (41)  y  39  (42).  Tengo  indicaciones  que  me  in- 
ducen a  pensar  que  los  géneros  Notosuchus  y  Cynodontosuchus,  descrip- 
tos por  A.  Smith  Worward  en  40  (43)  son  de  una  época  anterior,  y  pro- 
bablemente del  cretásico  inferior  (Areniscas  abigarradas). 

DINOSAUKIA  * 

SAUROPODA     ' 

Titanosaurus  australis  Lydekker Pehuenche  y  Notostilopense 

Titanosaurus  nanus  Lydekker Pehuenche 

Argyrosaurus  superbus  Lydekker Pehuenche  y  Notostilopense 

Microcoelus  patagónicas  Lydekker Pehuenche 

Clasmodosaiirus  spatula  Ameghino Sehuense  y   Notostilopense 

THEROPODA    * 

Loncosaurus  argentinus  Ameghino » 

CROCODILIA  t 

Symptosuchus  contortidens  Ameghino  ...  t> 


(40)  37.  R.  I.ydkkkkr:  The  Diiwsaurus  of  Patagonia,  in  Anales  Jet  Musco  de  La 
Plata,    1&94. 

(41)  38.  F.  Ameghino:  Sobre  la  presencia  de  vertebrados  de  aspecto  mesozoico  en  la 
formación  Santacruceña  de  Patagouia  austral,  in  Revista  del  Jardín  Zoológico  de  Bitenos 
Aires,  tomo  I,   páginas   76  a  84,   afio   1893. 

(42)  39.  K.  T. :  Nouvcllcs  découvcrtes  paléontologiques  dans  la  Pattigonie  austratc,  in 
Revue  Scientifiqíie,   tomo   LI,   página  731,  año    1893. 

(43)  40.  Artiiur  Smith  Woodward:  On  two  Mesocoie  Croeodilians  from  the  red  sands- 
tones  of  tlie  territory  of  Neuqucn,  in  Anales  del  Museo  de  La  Plata:  Paleontología  Ar- 
gentina,   IV,    1896, 
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PITHONOMOEPHA 

Liodon  argentinas  Amegh  Sehuenien  et  Notostylopien 

SAUEOPTEEYGIA 

Polyptychodon  patagonicus  Amegh   » 

TESTUDINATA 

?  Platemys  guaranitica  Amegh   Sehuenien   eí   Pyrotherien 

»  patagónica   Amegh* » 

»  sehuensis   Amegh    Sehuenien 

Tryonix  argentina  Amegh    ?> 

Niolamia  argentina  Amegh.    (forme   voi- 

sine  de  Miolania  d'Australie)   Notostylopien 

PISCIA 

Les  débris  de  poissons  de  la  formation  Guaranitique  viennent  tous 
des  couches  plus  recentes  constituant  l'étage  Sehuenien,  et  présentent 
un  caractére  Mésozoíque  indiscutable.  J'en  ai  mentionné  une  partie  dans 
11,  14  et  38.  M.  A.  Smith  Woodward  en  a  determiné  plusieurs  dans  41 
(44),  et  prepare  sur  eux  un  travail  plus  complet. 

PHYSOSTOMI 

SAVEOCEPHAUDAE 

Protosphyraena,  sp.?  Genre  caractéristique  du  Crétacé  d'Europe  et 
de  I'Amérique  du  Nord. 

STRATODOXTIDAK 

Phasganodus  australis  Amegh.  Le  genre  est  exclusivement  Méso- 
zoíque. 

LEPIDOSTEI 

SPHEKODOKTIDAE 

Lepidotus  patagonicus  Amegh.  Toutes  les  espéces  de  ce  genre  sont 
mésozoíques. 
Paraikichthys  ornatissimus  Amegh. 

SIEENOIDEA 

Ceratodus  ¡heringi  Amegh.  Le  genre  est  exclusivement  Mésozoíque. 


(44)  41.  Smith  Wooward  A.:  Obscrz'ations  on  señor  Anieghino's.  .Vo/cj  í»ii  Ccology  and 
Paleontology  of  Argentina,  in  Geological  Magasine.   Dec.  IV.  pages  ^o  á  J,^.  annc*   1S97. 
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PITHONOMORPHA 

Liodon  argentinus  Ameghino Sehuense  y  Notostilopense 

SAUEOPTERYGIA 

Polyptychodon  patagonicus  Ameghino  ...  » 

TESTUDINATA  t 

?  Platemys  guaranitica  Ameghino Sehuense  y   Piroteriense 

»  patagónica  Ameghino  ......  » 

»  sehuensis  Ameghino Sehuense 

Tryonix  argentina  Ameghino » 

Niolamia  argentina  Ameghino  (forma  cer- 
cana de  Miolania  de  Australia)    Notostilopense 

PISCIA 

Los  restos  de  peces  de  la  formación  Guaranítica  proceden  en  su  tota- 
lidad de  las  capas  más  recientes  que  constituyen  el  piso  Sehuense  y  pre- 
sentan un  carácter  Mesozoico  indiscutible.  He  mencionado  una  parte  de 
ellos  en  1 1,  14  y  38.  Arturo  Smith  Woorward  ha  determinado  varios  en  41 
(44)  y  prepara  acerca  de  ellos  un  trabajo  más  completo. 

PHTSOSTOMI 

SAVROCEPHALinAE 

Protosphyraena,  sp.?  Género  característico  del  Cretáceo  de  Europa  y 
de  América  del  Norte. 

.STRATÜDOXTIDAL 

Phasganodus  australis  Ameghino.  Este  género  es  exclusivamente  Me- 
sozoico. 

LEPIDOSTEI 

Lepidotus  patagonicus  Ameghino.  Todas  las  especies  de  este  género  son 
mesozoicas. 

Paraikichthys  ornatissimns  Ameghino. 

SIRENOIDEA 

Ceratodiis  Iheringi  Ameghino.  Este  género  es  exclusivamente  Meso- 
zoico. 


(44)   41.   .\.   Smith  Wooward:  Observations  oii  señor  Ameghino's  Notes  on   Ceology  and 
Poleontology  of  Argentina,  in  Geological  Maga:ine,   Dec.   IV,  páginas  :o  a   23,    1897. 
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HOLOCEPHALI 

Chimaeridae,  indéterminés. 

BATOIDEI   t 

Aetobatis  curviserratus  Amegh. 

SQUALOIDEI 

Oxyrhina  Mantelli  Agass.  Espéce  caractéristique  du  Crétacé  d'Europe. 

Lamna  appendiculata  Agass.  Espéce  fréquente  dans  le  Crétacé  supé- 
rieur  d'Europe. 

Lamna  argentina  Amegh.  Espéce  qui  ressemble  á  Lamna  (Otodus) 
divaricatus  Leidy,  du  Crétacé  supérieur  de  l'Amérique  du  Nord. 

Lamna  nodosa  Amegh. 

Lamna  (Scapanorhynchus)  subulata  Agassiz.  Espéce  du  Crétacé  d'Eu- 
rope. 

Corax  fálcalas  Agass.  Espéce  caractéristique  du  Crétacé  d'Europe  et 
de  l'Amérique  du  Nord. 

Synechodiis  palagonicus  Amegh.  Le  genre  est  exclusivement  créta- 
cique. 

Notidanus  atrox  Amegh. 

MOLLUSCA 

Dans  la  partie  marine  les  coquilles  fossiles  sont  assez  ahondantes 
mais  jusqu'á  maintenant  il  n'y  en  a  qu'un  tout  petit  nombre  de  déter- 
minées.  (Voir  Ihering,  8  et  9). 

Oslrea  pyrotheriorum  Ih.  Espéce  assez  grande  et  d'un  type  différent 
de  tous  ceux  que  Ton  trouve  dans  les  formations  tertiaires.  Guaranien 
le  plus  inférieur. 

Oslrea  guaranilica  Ih.  Espéce  petite  et  présentant  des  caracteres  qui 
la  rapproche  des  Exogyra.  Guaranien  supérieur  ou  Sehuenien. 

Aslarles  sp.?  Sehuenien. 

Potámides  (Cerithium)  patagonensis  Ih.  Sehuenien. 

Melania  sp.?  Sehuenien. 


LE  DEGRE  DEVOLUTION  DES  MAM.MIFERES  DES  FAUNES 
NOTOSTYLOPS-PYROTHERIUM 

Sur  l'aspect  mésozoique  de  la  faune  Guaranitique  en  ce  qui  concerne 
les  reptiles  et  les  poissons  il  n'y  reste  absolument  aucun  doute.  par  la 
simple  raison  qu'il  s'agit  de  familles,  de  genres  et  souvent  d'esoéces 
caractéristiques  des  terrains  crétaciques  de  I'hémisphére  Nord.  Pour 
les  mammiféres,  cet  aspect  ancien,  non  seulement  a  été  contesté,  par 
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HOLOCEPHALI 

Chimaeridae,  indeterminados. 

BATOIDEI   t 

Aetobatis  curviserratus  Ameghino. 

SQUALOIDEI 

Oxyrhina  MantelU  Agassiz.  Especie  característica  del  Cretáceo  de 
Europa. 

Lamna  appendiculata  Agassiz.  Especie  frecuente  en  el  Cretáceo  su- 
perior de  Europa. 

Lamna  argentina  Ameghino.  Especie  que  se  asemeja  a  Lamna  {Oto- 
diis)  divaricatus  Leidy,  del  Cretáceo  superior  de  América  del  Norte. 

Lamna  nodosa  Ameghino. 

Lamna  (Scapanorhynchus)  subulata  Agassiz.  Especie  del  Cretáceo  de 
Europa. 

Corax  falcatus  Agassiz.  Especie  característica  del  Cretáceo  de  Europa 
y  de  América  del  Norte. 

Synechodus  patagonicus  Ameghino.  Este  género  es  exclusivamente 
Cretáceo. 

Notidanus  atrox  Ameghino. 

MOLLUSCA 

Las  conchas  fósiles  son  bastante  abundantes  en  la  parte  marina,  pero 
hasta  la  fecha  sólo  hay  determinadas  un  pequeño  número.  (Véase:  Ihe- 
ring:  8  y  9). 

Ostrea  pyrotheriorum  Ihering.  Especie  bastante  grande  y  de  tipo  di- 
ferente a  todos  los  que  se  encuentran  en  las  formaciones  terciarias. 
Guaranítico  más  inferior. 

Ostrea  guaranítica  Ihering.  Especie  pequeña  y  que  presenta  caracte- 
res que  la  acercan  a  las  Exogyra.  Guaranítico  superior  o  Sehuense. 

Astartes  sp.?  Sehuense. 

Potámides  (Cerithium)  patagonensis  Ihering.  Sehuense. 

Melania  sp.?  Sehuense. 


EL  GRADO  DE  EVOLUCIÓN  DE  LOS  MAMÍFEROS  DE  LAS  FAUNAS 
NOTOSTYLOPS-PYROTHERIUM 

Ya  no  queda  absolutamente  duda  alguna  con  respecto  al  aspecto  me- 
sozoico de  la  fauna  Guaranítica  por  lo  que  se  refiere  a  los  reptiles  y  los 
peces;  y  no  queda,  por  la  sencilla  razón  de  que  se  trata  de  familias, 
de  géneros  y  a  menudo  especies  características  de  los  terrenos  cretácicos 
del  hemisferio  Norte.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  mamíferos  no  sólo  ha 
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l'unique  raison  qu"on  ne  trouve  ailleurs  dans  les  terrains  crétaciques  des 
formes  semblables,  sinon  qu'on  a  méme  prétendu,  qu'ils  avaient  un  as- 
pect  récent.  Cette  derniére  opinión  est  pourtant  errónea;  quelques  mots 
me  suffiront  pour  démontrer  que  les  mammiféres  guaranitiques  étaient 
dans  un  stade  d'évolution  moins  avancé  que  ceux  du  Tertiaire  le  plus 
ancien  d'Europe  ou  de  l'Amérique  du  Nord.  Parmi  ees  derniers,  nous 
ne  trouvons  aucun  type  qu'on  puisse  reconnaítre  comme  l'antécesseur 
de  quelques  unes  des  formes  constituant  les  faunes  du  Notostylops  et 
du  Pyrotherium,  ni  d'aucune  de  celles  du  Tertiaire  ancien  de  TArgen- 
tine. 

La  théorie  de  la  descendance  des  Edentés  gravigrades  des  Taenio- 
donta  du  Tertiaire  ancien  de  l'Amérique  du  Nord  est  absolument  insou- 
tenable  par  les  raisons  que  j'ai  donné  dans  10,  pages  83,  84  et  89,  et 
auxquelles  je  pourrais  en  ajouter  beaucoup  d'autres,  comme  !e  peu 
de  développement  de  l'acromion  et  l'atrophie  du  coracoíde  chez  les 
Taeniodonta,  parties  dont  on  connait  le  grand  développement  qu'elles 
présentent  chez  les  Gravigrades  plus  récents,  tandis  que  chez  les  plus 
anciens  le  coracoíde  restait  separé  par  une  suture  persistante.  Ni  les 
Edentés  récents  ni  leurs  ancétres  les  plus  éloignés  n'ont  jamáis  eu  des 
molaires  plexodontes  comme  celles  des  Taeniodonta;  et  je  m'en  tiens  la, 
n'étant  pas  celui-ci  l'endroit  indiqué  pour  discuter  a  fond  cette  question. 
Dans  1!,  pages  202  et  203,  figures  6Sa,  68b,  69i  et  69ii,  on  pourra  voir 
la  forme  de  la  mandibule,  de  l'humérus  et  du  pied  antérieur  des  Gravi- 
grades du  Tertiaire  ancien,  parties  qui  s'éloignent  autant  que  possible 
de  celles  correspondantes  des  Taeniodonta.  Les  rapports  des  Taeniodon- 
tes  sont  avec  les  Tillodontes  et  surtout  avec  quelques  soi-disant  Créo- 
dontes  de  la  méme  región  mais  pas  du  tout  avec  les  Edentés.  II  suffit 
en  outre,  de  rappeler  qu'en  Patagonie  on  trouve  des  Edentés  au-dessous 
des  couches  marines  contenant  une  foule  de  genres  et  d'espéces  de  repti- 
les et  de  poissons  qui  partout  sont  caractéristiques  et  exclusifs  du  Crétacé 
pour  comprendre  qu'on  ne  doit  plus  insister  sur  cette  prétendue  descen- 
dance. Nulle  part  non  plus  on  a  encoré  trouve  aucun  mammifére  fossile 
présentant  un  os  carré  indépendant  du  squamosal.  accompagné  d'un  co- 
racoíde indépendant  et  autres  caracteres  primitifs,  comme  c'est  le  cas 
chez  les  Peltephilidés  du  Crétacé  et  du  Tertiaire  de  Patagonie. 

Dans  le  grand  gnoupe  des  Marsupiaux  diprotodontes  on  reconnait 
aujourd'hui  trois  lignes  bien  distinctes:  les  Aliotheriens  (ou  Multitu- 
berculés)  de  l'hémisphére  Nord,  les  Paucituberculés  de  l'Amérique  du 
Sud  et  les  Hypsyprymno'ídes  d'Australie.  Ces  derniers  sont,  sans  aucun 
doute,  les  plus  spécialisés  de  tous,  non  seulement  par  la  réduction  plus 
ou  moins  considerable  du  nombre  de  leurs  dents  mais  surtout  par  la 
syndact)lie  des  doigts  de  leurs  pieds.  Les  Aliotheriens  de  l'hémisphére 
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sido  contestado  ese  aspecto  antiguo,  por  la  única  razón  de  que  en  otras 
partes  no  se  encuentran  en  los  terrenos  cretácicos  formas  semejantes, 
sino  que  hasta  se  ha  pretendido  que  ellas  tienen  un  aspecto  reciente. 
Esta  última  opinión  es,  sin  embargo,  errónea;  y  unas  cuantas  palabras 
me  van  a  bastar  para  demostrar  que  los  mamíferos  guaraníticos  esta- 
ban en  un  estado  de  evolución  menos  avanzado  que  los  del  Terciario  más 
antiguo  de  Europa  o  de  América  del  Norte.  Entre  estos  últimos  no  en- 
contramos ningún  tipo  que  pueda  ser  reconocido  como  el  antecesor  de 
algunas  de  las  formas  que  constituyen  las  faunas  del  Notostylops  y  del 
Pirotherium,  ni  de  ninguna  de  las  del  Terciario  antiguo  de  la  Argentina. 

La  teoría  de  la  descendencia  de  los  Desdentados  gravigrados  de  los 
Taeniodonta  del  Terciario  antiguo  de  América  del  Norte  es  absoluta- 
mente insostenible  por  las  razones  que  tengo  dadas  en  10,  páginas  83, 
84  y  89,  a  las  cuales  podría  añadir  muchas  otras,  tales  como  el  poco  des- 
arrollo del  acromion  y  la  atrofia  del  coracoides  en  los  Taeniodonta,  que 
son  partes  en  las  cuales  se  conoce  el  gran  desarrollo  que  presentan  en 
los  Gravigrados  más  reciente,  mientras  que  en  los  más  antiguos  el  cora- 
coides permanecía  separado  por  una  sutura  persistente.  Ni  los  Desden- 
tados recientes  ni  sus  antepasados  más  remotos  tuvieron  Jamás  molares 
plexodontes  como  los  de  Taeniodonta;  y  no  continúo,  porque  este  no  es 
el  lugar  indicado  para  discutir  a  fondo  esa  cuestión.  En  11,  páginas  202 
y  203,  figuras  68  a,  68  ¿,  69  I  y  69  II,  puede  verse  la  forma  de  la  man- 
díbula, del  húmero  y  del  pie  anterior  de  los  Gravigrados  del  terciario 
antiguo,  partes  éstas  que  se  alejan  en  cuanto  más  es  posible  de  las  co- 
rrespondientes de  los  Taenidonta.  Los  Teniodontes  tienen  relaciones  con 
Tillodontes  y,  sobre  todo,  con  algunos  pretendidos  Creodontes  de  la 
misma  región,  pero  no  las  tienen  en  absoluto  con  los  Desdentados.  Basta 
recordar,  además,  que  en  Patagonia  se  encuentran  Desdentados  debajo 
de  las  capas  marinas  que  contienen  una  multitud  de  géneros  y  de  es- 
pecies de  reptiles  y  de  peces  que  en  todas  partes  son  característicos  y 
exclusivos  del  Cretáceo  para  comprender  que  ya  no  debe  insistirse  más 
en  esa  pretendida  descendencia.  No  se  ha  encontrado  todavía  en  ninguna 
parte  mamífero  alguno  fósil  que  presente  un  hueso  cuadrado  indepen- 
diente del  escamosal,  acompañado  de  un  coracoides  independiente  y 
otros  caracteres  primitivos,  tal  como  sucede  en  los  Peltefílidos  del  Cre- 
táceo y  del  Terciario  de  Patagonia. 

En  el  gran  grupo  de  los  Marsupiales  diprotodontes  se  reconocen  hoy 
tres  líneas  bien  distintas:  los  Aloterios  (o  Multituberculados)  del  he- 
misferio Norte,  los  Paucituberculados  de  América  del  Sud  y  los  Hip- 
siprímnidos  de  Australia.  Estos  últimos  son,  sin  duda  alguna,  los  más 
especializados  de  todos,  no  sólo  por  la  reducción  más  o  menos  considera- 
ble del  número  de  sus  dientes,  sino,  sobre  todo,  por  la  sindactilia  de  los 
dedos  de  sus  pies.  Los  Aloterios  del  hemisferio  Norte  son  también  muy 
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Nord  sont  aussi  tres  spécialisés  dans  la  réduction  du  nombre  de  'eurs 
dents,  dans  la  grande  hypertrophie  et  la  forme  tranchante  de  quelques- 
uns  de  ees  organes  et  dans  le  nombre  considerable  de  tubercules  dont  est 
gamie  la  couronne  de  leurs  molaires.  Les  Paucituberculés  ont  les  cou- 
ronnes  des  molaires  plus  simples,  le  nombre  des  dents  est  plus  consi- 
derable et  souvent  complet  (Garzonidae),  l'hypertrophie  de  certaines 
molaires  on  ne  l'observe  que  dans  quelques  genres,  et  leurs  pieds  ne 
présentent  aucun  vestige  de  syndactylie.  C'est  done  évident  que  les  Pau- 
cituberculés sont  les  moins  spécialisés,  les  plus  primitifs  et  que  leurs 
formes  inférieures  doivent  constituer  la  souche  de  tous  les  Diproto- 
dontes. 

Du  groupe  des  Marsupiaux  polyprotodontes  il  n'y  a  dans  l'Amérique 
du  Sud  que  la  famille  des  Didelphydae,  qui  n'a  aucun  représentant  en 
Australie;  on  en  connait  fossiles  en  Europe  et  dans  l'Amérique  du  Nord 
oü  ils  ne  font  leur  apparition  qu'á  la  fin  de  l'Eocéne  et  au  commence- 
ment  de  l'Oligocéne.  Dans  l'Argentine  on  les  trouve  dans  toutes  les  for- 
mations  jusqu'á  l'Oligocéne.  lis  descendent  des  Microbiotheridae  tres 
abondants  dans  le  Tertiaire  ancien  et  dont  les  traces  on  peut  les  suivre 
jusqu'au  Crétacé  inférieur.  Les  branches  mandibulaires  basses  et  droites, 
le  peu  de  différentiation  entre  les  molaires  antérieures,  les  canines  et  les 
incisives,  de  meme  que  l'étendue  considerable  de  la  región  symphysaire, 
sont  des  caracteres  qui  indiquent  clairement  que  les  Microbiotheridés 
sont  plus  primitifs  que  les  Didelphydés. 

Dans  le  Crétacé  patagonien  les  carnassiers  sont  representes  par  le 
groupe  des  Sparassodonta,  que  j'ai  toujours  consideré  comme  le  souche 
des  Creodonta,  des  Carnívora  et  des  Dasyura.  D'aprés  l'examen  de  quel- 
ques piéces  j'avais  cru  que  chez  ees  animaux  le  remplacement  de  la 
denture  était  plus  incomplet  que  chez  les  carnassiers  placentaires,  et 
d'aprés  cette  observation  les  paléontologistes  étaient  disposés  á  les  consi- 
dérer  comme  étant  des  véritables  marsupiaux.  Derniérement,  j'ai  pu 
m'assurer  que  le  remplacement  des  dents  chez  les  Sparassodontes  s'ac- 
complissait  comme  chez  les  Carnivores  placentaires  auxquels  se  ratta- 
chent  aussi  par  les  deux  facettes  articulaires  inférieures  de  l'astragale, 
tandis  que  par  l'inversion  de  l'angle  mandibulaire.  le  nombre  des  incisi- 
ves, etc.,  se  rattachent  également  aux  Dasyuridés.  C'est  done  incontes- 
table qu'on  est  en  présence  d'un  groupe  moins  spécialisé  que  les  Carni- 
vores, les  Créodontes  et  les  Dasyures,  par  conséquent  plus  primitif  et 
réunissant  toutes  les  conditions  nécessaires  pour  en  constituer  la  souche. 

Si  nous  passons  aux  Ongulés,  les  caracteres  primitifs  de  ees  faunes  sont 
encoré  plus  évidents.  Ainsi,  le  Pyrotherium  par  le  nombre  plus  considé- 
ble  de  ses  dents  aussi  bien  que  par  l'astragale  plat  et  avec  une  seule 
facette  articulaire  calcanéenne,  représente  évidemment  un  type  plus 
primitif  que  les  Proboscidiens.  Les  ongulés  les  plus  petits  que  Ion 
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especializados  en  la  reducción  del  número  de  sus  dientes,  en  la  gran 
hipertrofia  y  la  forma  cortante  de  algunos  de  estos  órganos  y  en  el  nú- 
mero considerable  de  tubérculos  de  que  está  guarnecida  la  corona  de 
sus  molares.  Los  Paucituberculados  tienen  las  coronas  de  los  molares 
más  sencillas,  el  número  de  dientes  es  más  considerable  y  a  menudo 
completo  (Garzonidae) ,  la  hipertrofia  de  ciertos  molares  sólo  es  obser- 
vada en  algunos  géneros  y  sus  pies  no  presentan  vestigio  alguno  de  sin- 
dactilia.  Es,  pues,  evidente  que  los  Paucituberculados  son  los  menos 
especializados  y  más  primitivos  y  que  sus  formas  inferiores  deben 
constituir  el  tronco  de  todos  los  Diprotodontes. 

Del  grupo  de  los  Marsupiales  poliprotodontes  sólo  existe  en  América 
del  Sud  la  familia  de  los  Didelphydae,  que  no  tiene  representante  alguno 
en  Australia;  se  conocen  fósiles  en  Europa  y  en  América  del  Norte,  don- 
de recién  hicieron  su  aparición  a  fines  del  Eoceno  o  a  principios  del 
Oligoceno.  En  la  Argentina  se  les  encuentra  en  todas  las  formaciones 
hasta  el  Oligoceno.  Descienden  de  los  Microbiotheridae,  que  son  muy 
abundantes  en  el  Terciario  antiguo  y  cuyas  huellas  pueden  ser  seguidas 
hasta  el  Cretáceo  inferior.  Las  ramas  mandibulares  bajas  y  rectas,  la 
poca  diferenciación  entre  los  molares  anteriores,  los  caninos  y  los  inci- 
sivos, así  como  también  la  extensión  considerable  de  la  región  sinfisa- 
ria,  son  caracteres  que  indican  claramente  que  los  Microbiotéridos  son 
más  primitivos  que  los  Didélfidos. 

Los  Carniceros  están  representados  en  el  Cretáceo  patagónico  por  el 
grupo  de  los  Sparassodonta,  a  los  cuales  los  he  considerado  siempre 
como  tronco  de  los  Creodonta,  los  Carnívora  y  los  Dasyura.  Basado  en 
el  examen  de  algunas  piezas,  pensé  que  en  estos  animales  el  reemplaza- 
miento de  la  dentadura  era  más  incompleto  que  en  los  Carniceros  pla- 
centarios,  y  de  acuerdo  con  tal  observación  los  paleontólogos  estaban 
dispuestos  a  considerarlos  como  si  fuesen  verdaderos  marsupiales.  Úl- 
timamente he  podido  llegar  a  la  certidumbre  de  que  el  reemplazamiento 
de  los  dientes  se  efectuaba  en  los  Esparasodontes  lo  mismo  que  en  los 
Carnívoros  placentarios,  a  los  cuales  también  se  ligan  por  las  dos  facetas 
articulares  inferiores  del  astrágalo,  mientras  que  por  la  inversión  del 
ángulo  mandibular,  el  número  de  los  incisivos,  etcétera,  se  ligan  igual- 
mente a  los  Dasiúridos.  Es,  pues,  incontestable  que  se  está  en  presen- 
cia de  un  grupo  menos  especializado  que  los  Carnívoros,  los  Creodontes 
y  los  Dasiuros,  y,  por  consecuencia,  más  primitivo  y  que  reúne  todas  las 
condiciones  necesarias  para  constituir  el  tronco  de  ellos. 

Si  se  pasa  a  los  Ungulados,  los  caracteres  primitivos  de  estas  faunas 
son  aún  más  evidentes.  Así,  el  Pyrotherium,  tanto  por  el  número  consi- 
derable de  sus  dientes  como  por  su  astrágalo  plano  y  con  una  sola  faceta 
articular  calcaneal,  representa  evidentemente  un  tipo  más  primitivo  que 
los    Proboscidios.    Los    Ungulados    más    pequeños    conocidos    son    los 
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connaisse,  soiit  les  Protypotheridés  de  Patagonie  dont  quelques  uns 
n'étaient  pas  plus  gros  que  des  souris.  Les  seuls  Ongulés  qui  par  la  con- 
formation  de  leurs  ongles  peuvent  se  confondre  avec  les  Onguiculés, 
sont  ees  mémes  Protypotheridés  et  les  Isotemnidés.  Une  grande  partía 
des  Ongulés  de  la  méme  époque  ont  l'astragale  perforé  et  presque  tous 
á  poulie  articulaire  píate;  tous,  ou  presque  tous  ont  le  calcanéum  pourvu 
d'une  facette  articulaire  pour  la  fibule.  C'est  chez  les  Notohippidós  et 
les  Isotemnidés  que  Ton  a  trouvé  la  plus  grande  obliquité  de  l'astragale, 
caractére  qui  indique  une  obliquité  correspondante  des  membres  ce  qui 
rapproche  ees  animaux  des  reptiles.  C'est  dans  cette  faune  qu'on  a  trouvé 
le  seul  Ongulé  eonnu  (Prohegetotherium)  avec  les  os  du  cráne  a  sur- 
face  sculptée,  indiquant  que  la  peau  couvrait  los  os  sans  interposition 
de  parties  moUes,  comme  chez  beaucoup  de  reptiles.  C'est  dans  cette 
faune  que  l'on  trouvé  une  quantité  d'Ongulés  á  denture  complete,  en 
serie  continué  et  chez  lesquels  ne  s'était  pas  encoré  aceomplie  la  difé- 
rentiation  des  dents  antérieures  en  molaires,  eanines  et  incisives  (Iso- 
temnidae,  Notohippidae,  Notophitecidae,  Protypotheridae,  Adiantidae, 
etc.).  C'est  aussi  dans  cette  faune  que  l'on  trouvé  les  seuls  Ongulés 
(Notohippidés,  etc.),  chez  lesquels  ne  s'était  pas  encoré  aceomplie  la 
diférentiation  des  molaires  en  brachyodontes  et  hypselodontes,  ees  ani- 
maux étant  hypselodontes  parfaits  á  l'áge  adulte  et  brachyodontes  par- 
faits  dans  la  vieillesse.  Enfin,  c'est  la  seule  faune  d'Ongulés  qui  pré- 
sente la  plupart  des  formes  avec  toutes  les  dents  de  la  premiare  serie 
(dents  de  lait  et  molaires  persistantes)  en  fonction  en  méme  temps. 

Sans  besoin  d'en  ajouter  encoré  d'autres,  je  viens  de  faire  mention 
d'un  ensemble  de  caracteres  plus  que  suffisant  pour  démontrer  que  les 
faunes  mastologiques  du  Guaranien  de  Patagonie  étaient  dans  un  stade 
d'évolution  moins  avancé  que  les  faunes  du  plus  ancien  Tertiaire  d'Eu- 
rope  ou  de  l'Amérique  du  Nord. 


CONNEXIONS  GEOGRAPHIQUES  DE  L'ARGENTINE 
PENDANT  L'Él'OQUE  CRÉTACÉE 

La  théorie  de  l'existence  d'un  ancien  continent  Antarctique,  qui  aurait 
unie  la  partie  méridionale  de  l'Amérique  du  Sud  avec  l'.Australie,  la 
Nouvelle  Zélande  et  l'Afrique  méridionale  est  déjá  assez  ancienne.  Gé- 
néralement  on  assignait  á  ce  continent  disparu  un  age  tertiaire.  Jusqu'en 
1889,  je  ne  eroyais  pas  á  l'existence  de  ce  continent;  mais,  depuis  lors, 
les  découvertes  paléontologiques  faites  en  Patagonie  m'ont  demontre 
que  certainement  il  y  a  eu  des  anciennes  connexions  géographiques  entre 
l'Amérique  du  Sud,  l'Afrique  et  l'Australie;  les  preuves  que  j'ai  suc- 
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Protipotéridos  de  Patagonia,  algunos  de  los  cuales  no  eran  más  gran- 
des que  ratoncitos.  Los  únicos  Ungulados  que  por  la  conformación  de  sus 
uñas  pueden  confundirse  con  los  Unguiculados  son  esos  mismos  Proti- 
potéridos y  los  Isotémnidos.  Una  gran  parte  de  los  Ungulados  de  la 
misma  época  tienen  el  astrágalo  perforado  y  casi  todos  con  polea  arti- 
cular plana;  todos  o  casi  todos  tienen  el  calcáneo  provisto  de  una  faceta 
articular  para  la  fíbula.  Entre  los  Notohipidios  y  los  Isotémnidos  es 
donde  se  ha  encontrado  la  mayor  oblicuidad  del  astrágalo,  que  es  un 
carácter  que  indica  una  oblicuidad  correspondiente  de  los  miembros  y 
que  acerca  estos  animales  a  los  Reptiles.  En  esa  fauna  es  donde  se  ha 
encontrado  el  único  Ungulado  conocido  {Prohegetotherium}  con  los 
huesos  del  cráneo  de  superficie  esculpida,  indicando  que  la  piel  cubría 
los  huesos  sin  interposición  de  partes  blandas,  como  ocurre  en  muchos 
reptiles.  En  esa  fauna  es  donde  se  ha  encontrado  una  cantidad  de  Un- 
gulados de  dentadura  completa,  en  serie  continua  y  en  los  cuales  no  se 
había  efectuado  aún  la  diferenciación  de  los  dientes  anteriores  en  mo- 
lares, caninos  e  incisivos  (Isotemnidae,  Notohippidae,  Notophitecidae, 
Protypotheriade,  Adiantidae,  etcétera).  Y  es  también  en  esa  fauna  donde 
se  encuentran  los  únicos  Ungulados  (Notohipidios,  etcétera)  en  los 
cuales  aún  no  se  había  efectuado  la  diferenciación  de  los  molares  en 
braquiodontes  e  hipselodontes,  como  que  esos  animales  eran  perfectos 
hipselodontes  en  la  edad  adulta  y  perfectos  braquiodontes  en  la  vejez. 
En  fin;  esa  es  la  única  fauna  de  Ungulados  que  presenta  la  mayor  parte 
de  las  formas  con  todos  los  dientes  de  la  primera  serie  (dientes  de  leche 
y  molares  persistentes)   en  función  al  mismo  tiempo. 

Sin  necesidad  de  agregar  otros,  acabo  de  hacer  mención  de  un  con- 
junto de  caracteres  más  que  suficiente  para  demostrar  que  las  faunas 
mastológicas  del  Guaranítico  de  Patagonia  estaban  en  un  estadio  de 
evolución  menos  avanzado  que  las  faunas  del  Terciario  más  antiguo 
de  Europa  o  de  América  del  Norte. 


CONEXIONES  GEOGRÁFICAS  DE  LA  ARGENTINA 
DURANTE  LA  ÉPOCA  CRETÁCEA 

La  teoría  de  la  existencia  de  un  antiguo  continente  Antartico  que 
debió  unir  la  parte  meridional  de  América  del  Sud  con  Australia,  Nue- 
va Zelandia  y  África  meridional,  ya  es  bastante  antigua.  Por  lo  general 
se  asignaba  a  ese  continente  desaparecido  una  edad  terciaria.  Hasta 
1889  yo  no  creía  en  la  existencia  de  ese  continente;  pero  después  de 
entonces,  los  descubrimientos  paleontológicos  hechos  en  Patagonia, 
me  han  demostrado  que  hubo  ciertamente  conexiones  geográficas  anti- 
guas entre  América  del  Sud,  África  y  Australia;  las  pruebas  que  he 
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cessivement  fournis  dans  42  (45);  30;  43  (46);  II,  pages  250  á  254, 
comptent  au  nombre  de  celles  qui  ont  le  plus  de  poids.  Mais  ce  n'esí 
pas  un  continent  Tertiaire  ce  que  ees  matériaux  nous  révélent,  sinon 
l'existence  d'un  continent  Crétacé,  ou  du  moins  l'existence  de  terres 
assez  suivies  pour  permettre  le  passage  des  animaux  terrestres  á  partir 
de  Patagonie  jusqu'en  Australie. 

Les  patientes  investigations  de  MM.  Hutton  (47),  Ihering,  H.  v. 
(48),  Forbes  H.  O.  (49),  Roger  O.  (50),  Beddard  (51),  Hedley  (52), 
et  d'une  foule  d'autres  auteurs  dont  je  n'ai  pas  le  temps  de  consulter 
les  ouvrages,  sont  íellement  démonstratives  que  des  savants  de  la  cir- 
conspection  de  H.  F.  Osbom  (53)  considérent  Tancienne  existence  de 
¡'Antárctica  comme  un  fait  définitivement  acquit  á  la  science. 

CONNEXION   AVEC    LAUSTRAUE 

Une  ancienne  liaison  entre  l'Australie  et  la  Patagonie  est  clairement 
indiquée  par  les  marsupiaux  diprotodontes  et  polyprotodontes  de  ees 
deux  régions,  qui,  évidemment  ont  une  origine  commune.  L'Australie 
a  été  reconnue  de  tres  bonne  heur^  comme  constituant  une  reglón 
zoologique  qui  resta  isolée  d'une  maniere  plus  ou  moins  complete,  de- 


(45)  42.  Ameciiixo  F. :  Los  Plagiaulacidios  argentinos  y  sus  relaciones  zoológicas,  geo- 
lógicas y  geográficas,  in  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tome  XI,  pagcs  143  á 
201,    année    1890. 

(46)  43,  Ameghiso  F.:  South  America  as  the  Source  of  the  Tertiary  Mammalia,  ín  Na- 
tural Science,  volume  XI,  pages  256  á  264,  année  1897  (Translated  by  Mrs.  Smith  Wooward). 

(47)  44.  Hutton  F.  W. :  Theoretical  explanation  of  the  distribution  of  Southern  faunas, 
in  Proceed.  Lin.   Soc.   of  New.   South    IVales,    1896,   pages  57   á  47- 

45.  On  the  origin  of  the  Fauna  and  Flora  of  Ncw-Zealand,  Canterbury,  année  18S4. 

(48)  46.  Ihering  H.  v.,  Die  geographischc  Verbreitung  der  Flussmuscheln,  in  Ausland. 
année    1890,   números  48   et  49. 

47.  Ueber  die  alten  Beciehungen  zwischen  Neusecland  und  Südamcrika,  in  Ausland, 
année    1891,   numero    18. 

48.  Ueber  die  geographische  Verbreitung  der  cntomostraken  Krebsc  des  Süssxcassers. 
in  Naturivissenschaft.   Wochenschrift,  année   1S91,  números  40  et  41. 

49.  Das  neotropische  Florengebiet  und  scine  Gcschichte,  in  Engieres  botanischen  Jahrbü- 
chcrn.   Dand  XVII,   Heft  5,   année    1893, 

50.  Die  Ameisen  von  Rio  Grande  do  Su¡,  in  BerUner  Entomol.  Zeitschrift.  Band  XXXIX. 
année    1894,  pages  321   et  447. 

(49)  51.  Forbes  H.  O.:  Antárctica:  a  Supposcd  Formcr  Southern  Continent,  in  Natural 
Science,   volume  III,   page   54,  année   1893. 

52.  The  Chatham  Islands;  their  relation  to  a  Formcr  Southern  Continent,  in  Sup.  Pop. 
R.   Geogr.   Soc.  année   1893,   pages  607  á  637. 

(50)  53.  RoCER  Otto:  Der  IVechsel  von  FestUand  und  Meer  im  Laufe  der  Erdgeschichte, 
in  Berich.  der  naíiirwissenscbaftlichen  J'ereins  fur  Schxvaben  und  Ncuburg,  XXXI,  pa- 
ges  201    á   76,   année    1894. 

(51)  54.  Beddard  F.  E-:  A   Text-Book  of  Zoogeography,  année   i895. 

(52)  50.  Hedley  C.  :  Considerations  of  the  suriñving  refugees  in  Austral  Lands  of  an- 
cient  antarctique  Ufe,  in  Proceed.  Roy.  Soc.   P'ict.,  année   1S94,  page   197. 

(53)  56.  OsBORN  H.  F. :  Correlation  between  tertiary  Mamnial  horisons  of  Europe  and 
America,  in  Annals  AVw  York  Acad.  Sciences,  volume  XIII.  page  1  á  72.  année  1900. 
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proporcionado  sucesivamente  en  42  (45 j  ;  30;  43  (46);  11,  páginas  250 
a  254,  cuentan  en  el  número  de  las  que  tienen  mayor  peso.  Pero  lo 
que  esos  materiales  nos  revelan  no  es  un  continente  terciario,  sino  la 
existencia  de  un  continente  cretácico,  o,  cuando  menos,  la  existencia  de 
tierras  lo  bastante  continuas  para  permitir  el  paso  de  los  animales  te- 
rrestres desde  Patagonia  hasta  Australia. 

Las  pacientes  investigaciones  de  los  señores  Hutton  (47),  Ihering 
(48),  Forbes  (49),  O.  Roger  (50),  Beddard  (51),  Hedley  (52)  y  una 
multitud  de  otros  autores,  cuyas  obras  no  puedo  consultar  por  falta 
de  tiempo,  son  por  tal  modo  demostrativas,  que  sabios  de  la  circunspec- 
ción de  H.  F.  Osborn  (53)  consideran  la  antigua  existencia  de  la  An- 
tartica como  un  hecho  definitivamente  adquirido  para  la  ciencia. 

CONEXIÓN   CON   AUSTRALIA 

Un  antiguo  vínculo  entre  Australia  y  Patagonia  está  claramente  indi- 
cado por  los  Marsupiales  diprotodontes  y  poliprotodontes  de  ambas  re- 
giones, que  tienen  evidentemente  un  origen  común.  Desde  temprano 
se  ha  reconocido  a  Australia  como  constituyendo  una  región  zoológica 
que  quedó  aislada  de  una  manera  más  o  menos  completa,  desde  los  tiem- 
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a   201,   año    1890. 

(46)  43.  F.  Ameghino:  South  America  as  thc  sourcc  of  the  Tcrtiary  ManunaHa,  iii 
Natural  Science,  volumen  XI,  páginas  256  a  264,  año  1897  (traducción  de  A.  Smith 
Woorward). 

(47)  44.  F.  VV.  Hutton:  Theorcíical  cxp!anatÍon  of  the  distribution  of  Southern  faunas. 
in  Proceedings  Linneo  Socicty   of  New  South   IValcs,    1S96,   páginas  37  a  47- 

4rs.    On   the  origin   of  the  Fauna  and  Flora   of  New-Zeulaná,   Canterbury,    1S84. 

(48)  46.  H.  V.   Ihering:  Die  geographische   Verbreitung  der  Flussmuschcln,   in   Avsland, 

1890,  números  48  y  49. 

47.  Ueber    die    alten    Bczichungen    zwischcn    Neusceland    und    Siidamerika,    in    Ausland, 

1891,  número    18. 

48.  Ueber  die  geographische  Verbreitung  der  cntomostraken  Wrcbse  des  Süssivassers. 
in  Naturwisscnschaft.    Wochenschrift,  año  1891,  números  40  y  41. 

49.  Das  neotropische  Florcngebict  iind  seine  Geschichte,  in  linglcr's  botanischcn  Jnhrbíi- 
chcrn.  Band  XVII,  Heft  5,  año   1893. 
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puis  les  temps  mésozoíques  (54) ;  un  tout  petit  nombre  de  mammiféres 
placentaires  qui  habitent  la  méme  región,  sont  arrivés  dans  la  contrée 
á  une  époque  géologique  relativement  récente. 

A  l'époque  oü  l'on  ne  connaissait  pas  encere  les  diprotodontes  et  po- 
lyprotodontes  fossiles  de  Patagonie,  les  naturalistes  croyaient  que  les 
marsupiaux  d'Australie  étaient  les  descendants  des  marsupiaux  méso- 
zoíques de  rhémisphére  Nord.  Depuis  lors,  les  termes  du  probléme 
ont  complétement  changés.  Quand  les  recherches  paléontologiques  en 
Patagonie  ne  faisaient  que  commencer,  déjá  M.  Zittel  remarque  avec 
beaucoup  de  sagesse,  que  si  les  mammiféres  marsupiaux  d'Australie 
descendent  des  mammiféres  marsupiaux  mésozoíques  de  l'hémisphére 
Nord,  ils  ont  conservé  bien  peu  de  leurs  caracteres  primitifs  (55).  II 
croit  (Ibid.,  p.  737  et  765)  que  les  mammiféres  d'Australie  indiquent 
plutót  une  ancienne  connexion  avec  le  partie  méridionale  de  l'Amérique 
du  Sud.  Toutes  les  découvertes  les  plus  recentes  confirment  cette  der- 
niére  opinión. 

Malgré  cela,  M.  Lydekker,  plus  réfractaire  aux  idees  nouvelles, 
assure  que  c'est  du  Nord  que  l'Australie  a  reQu  sa  faune  de  mammi- 
féres. U  suppose  que  les  marsupiaux  polyprotodontes  mésozoíques  ont 
survecu  jusqu'aux  premiers  temps  tertiaires  dans  le  Sud-est  de  l'Asie, 
oü  ils  se  seraient  diversifiés  en  Dasyuridés  et  en  Didelphydés;  les 
premiers  auraient  passés  de  l'Asie  en  Australie,  et  les  deuxiémes  en 
Europe  et  dans  l'Amérique  du  Nord,  et  d'ici  dans  l'Amérique  du  Sud 
(56) ;  de  l'origine  des  marsupiaux  diprotodontes  il  n'en  dit  pas  un  mot. 
Ce  sont  trop  de  suppositions  sans  aucune  base  positive  puisqu'on  a  pas 
encoré  trouvé  de  marsupiaux  fossiles  sur  le  continent  asiatique.  et  les 
Didelphydés  fossiles  d'Europe  et  de  l'Amérique  du  Nord  ont  apparu 
á  la  fin  de  l'Eocéne  et  dispara  au  commencement  du  Miocéne.  Les  Di- 
delphydés actuéis  de  l'hémisphére  Nord  sont  des  emigres  du  Sud  qui 
en  compagnie  de  beaucoup  d'autres  mammiféres  de  la  faune  pampáenne 
envahirent  l'Amérique  du  Nord  pendant  l'époque  Pliocéne. 

J'ai  toupours  consideré  les  Didelphydés  comme  d'origine  Sud-améri- 
caine  (voir  62  (57),  pag.  79;  58,  pag.  16;  11,  pag.  249,  etc.),  et  les  der- 
niéres  découvertes  me  donnent  raison.  Quoique  M.  Lydekker  ait  raison 
de  diré  que  j'ai  separé  les  Microbiotheridés  des  Didelphydés  (61,  pag. 
107  et  108),  il  n'a  pas  tenu  compte  de  la  circonstance  que  ees  deux  fa- 


C54)  59.  W.^LL.\cE  .-V.  R.:  The  Gcographical  Distribiition  of  Animáis.  Loiidon,  année  1876. 

(55)  60.  Zittel  K.^ri.  .\. :  Hanibuch  der  Palacontohgic.  Palaeozoologie,  IV  Band,  page 
764    et    765.    année    1891-93. 

(56)  61.  LvnEKKER  R.  .\.:  Gcographical  History  of  Mammals,  pages  51,  34,  50  et  108, 
année    1896. 

(57)  62.  Amechixo  F. :  Les  Premiers  mammiféres.  Relatious  entre  les  mammiféres  di- 
protodontes eocínes  de  rAmériqíte  dn  Nord  et  ceux  de  la  Kt^pnhliqne  Argentine,  in  Rez-tte 
Genérale  des  Sciences  purés  et  appliqtiées,  4»  année,   page  77  á  8i,  année    1893. 
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pos  mesozoicos  (54) ;  un  pequeñísimo  número  de  mamíferos  placenta- 
rios  que  habitan  la  misma  región,  llegaron  a  la  comarca  en  una  época 
geológica  relativamente  reciente. 

Durante  la  época  en  que  aún  no  eran  conocidos  los  diprotodontes  y 
poliprotodontes  fósiles  de  Patagonia,  los  naturalistas  creían  que  los 
Marsupiales  de  Australia  eran  los  descendientes  de  los  Marsupiales  me- 
sozoicos del  hemisferio  Norte.  Pero  desde  entonces,  han  cambiado  por 
completo  los  términos  del  problema.  Cuando  recién  comenzaban  las 
investigaciones  paleontológicas  en  Patagonia,  Zittel  ya  hizo  notar  con 
mucho  juicio  que  si  los  mamíferos  Marsupiales  de  Australia  descienden 
de  los  mamíferos  marsupiales  mesozoicos  del  hemisferio  Norte  (55),  han 
conservado  bien  poco  de  sus  caracteres  primitivos.  Su  opinión  es  (Ibid: 
páginas  737  y  765)  que  los  mamíferos  de  Australia  indican  más  bien 
una  antigua  conexión  con  la  parte  meridional  de  América  del  Sud.  Y 
todos  los  descubrimientos  más  recientes  confirman  tal  opinión. 

Apesar  de  eso,  Lydekker,  más  refractario  a  las  ideas  nuevas,  asegura 
que  Australia  ha  recibido  del  Norte  su  fauna  de  mamíferos.  Supone  que 
los  Marsupiales  poliprotodontes  mesozoicos  han  sobrevivido  hasta  los 
primeros  tiempos  terciarios  en  el  Sudeste  de  Asia,  donde  se  habrían 
diversificado  en  Dasiúridos  y  Didéifidos;  los  primeros  habrían  pasado 
de  Asia  a  Australia  y  los  segundos  a  Europa  y  América  del  Norte 
(56)  y  de  ahí  a  América  del  Sud.  No  dice  ni  una  sola  palabra  acerca 
del  origen  de  los  Marsupiales  diprotodontes.  Son  demasiadas  suposiciones 
sin  base  positiva  alguna,  porque  aún  no  se  ha  encontrado  Marsupiales 
fósiles  en  el  continente  asiático  y  los  Didéifidos  fósiles  de  Europa  y 
América  del  Norte  aparecieron  hacia  fines  del  Eoceno  y  desaparecieron 
hacia  principios  del  Mioceno.  Los  Didéifidos  actuales  del  hemisferio 
Norte  son  emigrantes  del  hemisferio  Sud  que,  en  compañía  de  muchos 
otros  mamíferos  de  la  fauna  pampeana,  invadieron  a  América  del 
Norte  durante  la  época  Pliocena. 

He  considerado  siempre  a  los  Didéifidos  como  de  origen  Sudameri- 
cano (véase:  62  (57)  página  79;  58,  página  16;  11,  página  249;  etc.); 
y  los  últimos  descubrimientos  me  dan  la  razón.  Aún  cuando  Lydekker 
tiene  razón  para  decir  que  he  separado  a  los  Microbiotéridos  de  los 
Didéifidos  (61,  páginas  107  y  108),  no  ha  tenido  en  cuenta  la  circuns- 


(54)  -S9.    .'\.    K.    VVAi,r.AC5:    The   Ccogri^phicnl   Distribution    of   Animáis,    I^ondon,    i8j6. 

(55)  60.  Karl  .'\.  /íiTTiii,:  Haiiilhiirli  í/iT  riiliicontu}o(jíc.  Patcosoologic,  I\',  lland,  pági- 
nas 764  y  765,  años   1891-93. 

(56)  61.  R.  I-,vi)Ekk[-;r:  GcogrupUical  Hislory  of  Muniiiials,  ¡¡aginas  51,  54,  55  y  loS, 
año    iSqú. 

(57)  Ó2.  F.  Ameciiino:  Les  ¡'rviiiicr  nniiuinif^rcs.  Réíntions  entre  les  inaiiimifdres  dipro- 
todontes eoednes  de  l'Amériqtie  dii  Nord  eí  ceux  de  la  République  Argentinc,  in  Revue 
genérale  des  Sciences  purés  ct  oppliquóes,  4"  année,   páginas   77   a  81,   año    1S93. 
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milles  je  les  ai  réunies  dans  un  groupe  d'ordre  supérieur  que  je  distin- 
gue avec  le  nom  de  Pedimanes  (Pedimana).  Or,  ees  Microbiothéridés 
sont  la  souche  des  Didelphydés,  des  Dasyuridés  et  aussi  des  formes 
alliées  de  Patagonie  connues  sous  le  nom  de  Sparassodontes.  Dans  l'Ar- 
gentine,  les  Didelphydés  succédent  immédiatement  aux  Microbiothéri- 
dés; la  transition  d'une  famille  á  l'autre  est  tellement  graduelle  que  cer- 
tains  genres,  comme  Prodidelphys,  \\  est  difficile  de  determinen  avec 
certitude,  dans  lequel  de  ees  deux  groupes  doivent  étre  places.  En  outre, 
comme  les  Pedimanes  representes  par  les  Microbiothéridés  apparaissent 
en  Patagonie  dans  le  Crétacé  inférieur  (Proteodidelphys)  et  on  les  sui- 
vent  sans  interruption  jusqu'á  l'époque  actuelle,  tandis  que  dans  l'hé- 
misphére  Nord  n'apparaissent  que  dans  l'Eocéne  pour  disparaítre  au 
commencement  du  Mioceno,  nous  avons  une  serie  de  faits  positifs  qui 
nous  donnent  une  certitude  presque  complete  sur  leur  origine  Sud-amé- 
ricaine. 

Maintenant,  ne  tenant  compte  que  des  marsupiaux  polyprotodontes 
de  l'hémisphére  Sud,  le  fait  positive  est  que  toutes  les  formes  austra- 
liennes  sont  plus  recentes  que  celles  patagoniennes.  Plusieurs  paléonto- 
gistes  eonsidérent  les  Sparassodontes  comme  de  vrais  Dasyuridés,  mais 
quand-méme  cela  serait,  les  Dasyuridés  d'Australie  par  leur  réduction  de 
la  denture  de  remplacement  sont  plus  spécialisés  et  par  conséquent  plus 
récents  que  les  Sparassodontes  de  Patagonie  avec  denture  de  remplace- 
ment plus  complete.  Pourtant,  les  plus  proches  parents  des  Dasyuridés 
ce  sont  les  Pedimanes;  aussi  bien  les  Didelphydés  que  les  Microbiothé- 
ridés, par  le  nombre  plus  considerable  de  leurs  ineisives  et  plusieurs 
autres  caracteres,  sont  plus  primitifs  que  les  Dasyuridés  et  doivent  en 
constituer  la  souche,  ce  qui  du  reste  est  d'aceord  avec  leur  plus  grande 
ancienneté  géologique. 

Ce  que  je  dis  des  Polyprotodontes  se  repéte  pour  les  Diprotodontes. 
Les  formes  mésozoíques  de  l'hémisphére  Nord  (Plagiaulax,  etc.),  sont 
hors  de  question,  car  elles  n'ont  que  des  rapports  assez  éloignés  avec 
celles  d'Australie,  et  constituent  une  branche  latérale  qui  s'est  séparée, 
s'est  spécialisée  et  s'est  éteinte  de  tres  bonne  heure.  Les  Diprotodontes 
australiens  et  sud-amérieains  sont  au  contraire,  assez  rapprochés,  mais  les 
formes  australiennes  sont  toutes  recentes,  et  celles  de  Patagonie  sont 
tres  anciennes.  D'aceord  avec  cette  différence  d'áge,  les  formes  austra- 
liennes sont  tres  spécialisées,  toujours  á  denture  incompléte  et  toujours 
syndaetyles;  par  eontre,  les  formes  de  Patagonie  sont  plus  généralisées, 
á  denture  toujours  nombreuse  et  souvent  complete,  et  á  pieds  jamáis 
syndaetyles.  II  est  done  évident  que  les  Diprotodontes  plus  primitifs  de 
Patagonie,  comme  les  Garzonidés,  sont  les  ancétres  de  ceux  d'Australie. 
C'est  une  question  si  claire  que  plus  de  démonstrations  sont  inútiles. 
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tancia  de  que  reuní  a  esas  dos  familias  en  un  grupo  de  orden  superior, 
distiguiéndolo  con  el  nombre  de  Redímanos  (Pedimana).  Ahora  bien: 
los  Microbiotéridos  son  el  tronco  de  los  Didélfidos,  de  los  Dasiúridos  y 
también  de  las  formas  aliadas  de  Patagonia  conocidas  bajo  el  nombre  de 
Esparasodontes.  En  la  Argentina,  los  Didélfidos  suceden  inmediatamente 
a  los  Microbiotéridos;  la  transición  de  una  a  otra  familia  es  tan  gradual, 
que  resulta  difícil  determinar  con  certidumbre  en  cual  de  esos  dos  grupos 
deben  ser  colocados  ciertos  géneros,  como,  por  ejemplo,  al  Prodidelphys. 
Además,  como  los  Pedimanos  representados  por  los  Microbiotéridos  apa- 
recen en  Patagonia  en  el  Cretáceo  superior  (Proteodidelphys)  y  se  los 
sigue  sin  interrupción  hasta  la  época  actual,  mientras  que  en  el  hemis- 
ferio Norte  sólo  aparecen  recién  en  el  Eoceno  superior  para  desaparecer 
a  principios  del  Mioceno,  se  dispone  de  una  serie  de  hechos  positivos  que 
dan  una  casi  completa  certidumbre  acerca  del  origen  Sudamericano  de 
ellos. 

Mientras  tanto,  teniendo  únicamente  en  cuenta  a  los  Marsupiales  poli- 
prodontes  del  hemisferio  Sud,  el  hecho  positivo  es  que  todas  las  formas 
australianas  son  más  recientes  que  las  patagónicas.  Algunos  paleontó- 
logos consideran  a  los  Esparasodontes  como  verdaderos  Dasiúridos; 
pero  aún  cuando  ello  fuese  así,  los  Dasiúridos  de  Australia  son,  por  la 
reducción  de  su  dentadura  de  reemplazamiento,  más  especializados,  y, 
por  consecuencia,  más  recientes  que  los  Esparasodontes  de  Patagonia 
con  dentadura  de  reemplazamiento  más  completa.  Con  todo,  los  más 
próximos  parientes  de  los  Dasiúridos  son  los  Pedimanos:  por  el  número 
más  considerable  de  sus  incisivos  y  por  varios  otros  caracteres  tanto  los 
Didélfidos  como  los  Microbiotéridos  son  más  primitivos  que  los  Dasiú- 
ridos y  deben  constituir  su  tronco,  lo  cual,  por  lo  demás,  está  de 
acuerdo  con  su  mayor  antigüedad  geológica. 

Y  lo  que  digo  de  los  Poliprotodontes  se  repite  para  los  Diprotodontes. 
Las  formas  mesozoicas  del  hemisferio  Norte  (Plagiaulax,  etc.)  están 
fuera  de  cuestión,  porque  ellas  solo  tienen  relaciones  bastante  remotas 
con  las  de  Australia  y  constituyen  una  rama  lateral  que  se  separó,  se 
especializó  y  se  extinguió  muy  temprano.  Los  Diprotodontes  australia- 
nos y  sudamericanos  son,  por  el  contrario,  bastante  afines;  pero  las 
formas  australianas  son  enteramente  recientes  y  las  de  Patagonia  son 
muy  antiguas.  De  acuerdo  con  esta  diferencia  de  edad,  las  formas  aus- 
tralianas son  muy  especializadas,  siempre  de  dentadura  incompleta  y 
siempre  sindáctilas;  mientras  que,  por  el  contrario,  las  formas  de  Pa- 
tagonia son  más  generalizadas,  de  dentadura  siempre  numerosa  y  a 
menudo  completa  y  de  pies  nunca  sindáctilos.  Es,  pues,  evidente  que 
los  Diprotodontes  más  primitivos  de  Patagonia,  como,  por  ejemplo  los 
Garzónidos,  son  los  antepasados  de  los  de  Australia.  Se  trata  de  una 
cuestión  tan  clara,  que  más  demostraciones  resultan  inútiles. 
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En  Australie  il  n'y  a  pas  de  transition  entre  les  Polyprotodontes  et  les 
Diprotodontes;  nous  en  concluons  que  la  diversification  de  ees  deux 
groupes  s'est  accomplie  sur  un  autre  continent,  et  qu'ils  n'ont  penetré 
dans  la  región  australienne  que  quand  ils  étaient  déjá  separes.  Si  nous 
passons  en  Patagonie,  nous  trouvons  qu'entre  les  deux  groupes  il  y  a 
une  transition  complete,  de  sorte  que,  souvent  on  ne  distingue  que  diffi- 
cilement  si  on  est  en  présence  de  débris  de  Diprotodontes  cu  de  Poly- 
protodontes. Nous  en  concluons  que  la  diversification  des  deux  groupes 
s'est  accomplie  sur  le  continent  Sud-américain;  le  tronc  d'origine  ce  sont 
les  Microbiothéridés.  La  conséquence  en  est  que  les  Diprotodontes  et 
les  Polyprotodontes,  déjá  separes,  ont  passé  de  la  Patagonie  en  Aus- 
tralie, sur  un  pont  qu'aprés  a  disparu. 

Ce  ne  sont  pas  seulement  les  mammiféres  qui  prouvent  cette  ancienne 
connexion;  on  en  trouve  des  preuves  d'égale  valeur  dans  toutes  les  clas- 
ses  des  vertebres,  mais  il  m'est  impossible  á  present  de  les  passer  en 
revue;  néanmoins,  je  vais  faire  exception  avec  une  des  plus  impor- 
tantes et  certainement  des  plus  inattendues.  On  connait  des  dépóts  qua- 
ternaires  d'Australie  et  de  quelques  íles  voisines,  les  débris  d'une  tortue 
géante,  d'un  type  profondément  différent  de  toutes  les  autres  tortues 
et  qui  porte  le  nom  générique  de  Miolania.  En  Juillet  de  l'année  derniére, 
j'ai  annoncé  la  découverte  dans  la  formation  Guaranitique  de  Patagonie 
d'une  tortue  géante  du  méme  type,  que  j'ai  nommé  Niolamia  argentina 
(14,  page  10) ;  elle  ressemble  tellement  á  Miolania  d'Australie  que  sans 
un  examen  atentif  on  pourrait  les  confondre.  Des  animaux  de  ce  genre. 
si  gros  et  si  lourds,  n'ont  pu  passer  d'un  continent  á  l'autre,  que  sur  un 
pont  bien  solide. 

La  circonstance  que  tous  les  types  australiens  sont  tous  relativement 
beaucoup  plus  récents  que  leurs  ancétres  de  Patagonie,  pourrait  faire 
croire  que  ce  pont  n'a  pas  été  continué,  sinon  que  probablement  á  mesure 
qu'il  avangait  vers  l'Australie  il  s'éffondrait  du  cóté  de  l'Amérique,  de 
sorte  que  les  animaux  qui  émigrérent  de  ce  dernier  continent  á  une 
époque  géologique  tres  ancienne,  peuvent  n'étre  arrivé  en  Australie 
qu'a  une  époque  relativement  récente.  Dans  tous  les  cas,  la  connexion 
de  ce  pont  avec  la  Patagonie  s'est  interrompue  avant  l'époque  Tertiaire. 
Les  faunes  du  Notostylops  et  du  Pyrotherium,  correspondantes  au  Cré- 
tacé  supérieur,  se  distinguent  par  la  grande  prédominance  des  Ongulés 
qu'á  eux  seuls  constituaient  les  deux  tiers  de  la  faune.  Parmi  ees  On- 
gulés, il  y  en  avait  de  tres  petits  et  dont  l'émigration  était  facile.  Ce- 
pendant,  aucun  des  Ongulés  de  Patagonie  n'a  passé  au  continent  aus- 
tralien.  La  connexion  s'est  done  interrompue  avant  la  constitution  du 
grand  groupe  des  Ongulés.  c'est-á-dire  vers  le  milieu  de  l'époque  cré- 
tacique. 
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En  Australia  no  hay  transición  entre  los  Poliprotodontes  y  los  Diproto- 
dontes;  y  de  ahí  llego  a  la  conclusión  de  que  la  di  versificación  de  estos 
dos  grupos  se  efectuó  en  otro  continente  y  penetraron  en  la  región  aus- 
traliana cuando  ya  estaban  separados.  Si  se  pasa  a  Patagonia,  se  en- 
cuentra que  entre  ambos  grupos  hay  allí  una  completa  transición,  de 
manera  que,  a  menudo,  difícilmente  se  distingue  si  se  está  en  presencia 
de  restos  de  Diprotodontes  o  de  Poliprotodontes.  De  ahí  llego  a  la  con- 
clusión de  que  la  diversificación  de  ambos  grupos  se  efectuó  en  el 
continente  Sudamerianco ;  y  su  tronco  originario  son  los  Microbiotéridos. 
La  consecuencia  es  que  los  Diprotodontes  y  los  Poliprotodontes,  ya  se- 
parados, pasaron  de  Patagonia  a  Australia  por  sobre  un  puenie  que  des- 
apareció después. 

Y  no  son  únicamente  los  mamíferos  los  que  prueban  esta  antigua  co- 
nexión ;  pruebas  de  igual  valor  se  encuentran  en  todas  las  clases  de  ver- 
tebrados, pero  me  es  imposible  ahora  pasarlas  en  revista.  No  obstante, 
voy  a  hacer  una  excepción  con  una  de  las  más  importantes  y,  por  cierto, 
de  lo  más  inesperadas.  Se  conoce,  procedentes  de  los  depósitos  cuater- 
narios de  Australia  y  de  algunas  islas  vecinas,  los  restos  de  una  tortuga 
gigante,  de  un  tipo  profundamente  distinto  del  de  todas  las  demás  tor- 
tugas, y  que  tiene  por  nombre  genérico  el  de  Miolania.  En  Julio  del  año 
próximo  pasado,  anuncié  que  en  la  formación  Guaranítica  de  Patagonia 
había  sido  descubierta  una  tortura  gigante  del  mismo  tipo,  a  la  cual  de- 
nominé Niolamia  argentina  (14,  página  10);  tanto  se  asemeja  a  la 
Miolania  de  Australia  que,  sin  un  atento  examen,  podría  confundírseles. 
Animales  de  este  género,  tan  grandes  y  tan  pesados,  no  han  podido  pasar 
de  uno  a  otro  continente  como  no  sea  por  sobre  un  puente  bien  sólido. 

La  circunstancia  de  que  todos  los  tipos  australianos  son  relativamente 
mucho  más  recientes  que  sus  antepasados  de  Patagonia,  podría  inducir 
a  creer  que  tal  puente  no  fué  continuo,  sino  que,  a  medida  que  avan- 
zaba hacia  Australia,  se  hundía  del  lado  de  América,  de  manera  que  los 
animales  que  emigraron  de  este  último  continente  en  una  época  geoló- 
gica muy  antigua,  pudieron  no  llegar  a  Australia  sino  en  una  época  rela- 
tivamente reciente.  En  cualquier  caso,  la  conexión  de  ese  puente  con 
Patagonia  quedó  interrumpida  antes  de  la  época  Terciaria.  Las  faunas 
del  Notostylops  y  del  Pyrotherium,  correspondientes  al  Cretáceo  supe- 
rior, se  distinguen  por  el  gran  predominio  de  los  Ungulados,  que  cons- 
tituyen por  sí  solos  los  dos  tercios  de  la  fauna.  Entre  esos  Ungulados, 
los  había  muy  pequeños  y  cuya  emigración  era  fácil.  Mientras  tanto,  nin- 
guno de  los  Ungulados  de  Patagonia  pasó  al  continente  australiano.  La 
conexión  quedó,  pues,  interrumpida  antes  de  la  constitución  del  gran 
grupo  de  los  Ungulados,  o  sea:  a  mediados  de  la  época  cretácica. 
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CONNEXION  AVEC  LAMEEIQUE  DU  NOBD 

Les  paléontologistes  sont  aujourd'hui  généralement  d'accord  á  re- 
connaítre,  qu'il  n'y  a  pas  eu  de  Communications  entre  les  deux  Améri- 
ques  depuis  la  base  du  Tertiaire  jusqu'á  la  fin  de  l'époque  Miocéne. 
C'est  aussi  la  conclusión  a  laquelle  j'étais  arrivé  depuis  1891  (58), 
quoique  je  croyais  dans  l'existence  d'une  connexion,  tout  á  fait  á  la  base 
de  l'Eocéne  ou  á  la  fin  du  Crétacé  (63,  page  123;  et  64,  page  283  et 
284)  (59).  Mon  opinión  était  fondee  sur  la  ressemblance  qui  me  parais- 
sait  présenter  les  mammiféres  eocénes  des  deux  continents,  mais  au- 
jourd'hui les  faits  ont  assez  changas.  Les  Abderitidés  du  Santacruzien 
ne  sont  pas  si  prés  voisin  des  Neoplagiaulacidés  comme  les  premiers 
débris  incomplets  le  faisaient  supposer;  les  premiers  débris  du  Tertiaire 
de  Patagonie  qu'on  avait  d'abord  référé  aux  Créodontes,  aux  Amblypo- 
des,  etc.,  de  l'Amérique  du  Nord,  d'aprés  les  matériaux  plus  complets 
dont  on  dispose  appartiennent  a  des  groupes  différents  quoique  assez 
rapprochés.  En  plus,  dans  le  Tertiaire  ancien  de  Patagonie  manquent 
la  plupart  des  groupes  de  mammiféres  du  Tertiaire  de  l'Amérique  du 
Nord,  et  vice-versa,  dans  l'Amérique  du  Nord  on  n'y  trouve  pas  les 
groupes  du  Tertiaire  de  Patagonie.  C'est  done  á  peu  prés  certain  que  des 
la  base  de  l'Eocéne  il  n'y  avait  plus  de  relations  entre  les  deux  Amé- 
riques. 

Au  contraire,  pendant  le  Crétacé  supérieur,  on  peut  constater  que  les 
mammiféres  de  l'Amérique  du  Nord  présentent  des  relations  evidentes 
avec  les  anciens  mammiféres  de  Patagonie,  ce  que  j'ai  deja  demontre 
depuis  1893  dans  62,  pages  77  á  81,  et  aussi  dans  4,  page  97;  et  10. 
page  498.  La  faune  de  Diprotodontes  du  Laramie  montre  un  nombre 
considerable  de  dents  tranchantes  et  sillonnées  comme  dans  les  Poly- 
dolipidés  et  Abderitidés,  accompagnées  de  petites  dents  á  couronne  sta- 
godoniforme  comme  celles  d'Abderites  et  de  la  plupart  des  Diprotodon- 
tes de  Patagonie.  Une  partie  des  dents  du  Laramie  qu'on  a  réuni  sous  le 
nom  générique  de  Didelphops  ressemblent  complétement  á  celles  des 
Microbiotheridés  de  Patagonie,  et  tout  porte  a  croire  que  les  uns  et  les 
autres  sont  du  méme  groupe.  Quant  aux  genres  Cimolestes,  Batodon  et 
Telacodon,  ils  présentent  une  conformation  si  caractéristique,  qu'on  re- 
connait  immédiatement  qu'on  est  en  présence  de  Paucituberculés,  et  on 
peut  les  placer  avec  une  certitude  presque  complete  dans  la  familia  des 
Garzonidés.  Ces  rapports  m'avaient  tellement  frappé,  que  la  premiére 


(58)  63.  .Ameghixo  F. :  Las  antiguas  cottexioncs  del  continente  sudamericano  y  la  fauna 
eocciia  argentina^  iii  Revista  Argentina  de  Historia  Xatural,  page  123,  année  1893.. 

(59)  64  Ameghino  F.:  Determinación  de  algunos  jalones  para  la  restauración  de  las  an- 
tiguas conc.vioncs  del  continente  sudamericano,  in  Rexisla  Argentina  de  Historia  Xatural, 
page   2S2  et  suivantes,  annúe    1891. 
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CONEXIÓN    CON    AMERICA    DEL    NORTE 

Los  paleontólogos  están  hoy  generalmente  de  acuerdo  en  reconocer 
que  no  hubo  comunicación  entre  ambas  Américas  desde  la  base  del 
Terciario  hasta  fines  de  la  época  Miocena.  Y  tal  es  también  la  conclusión 
a  que  llegué  desde  1891  (58),  por  más  que  creía  en  la  existencia  de 
una  conexión  enteramente  en  la  base  del  Eoceno  o  a  fines  del  Cretáceo 
(63,  página  123  y  64,  páginas  283  y  284)  (59).  Mi  opinión  se  fundaba 
en  la  similitud  que  parecían  presentar  los  mamíferos  eocenos  de  ambos 
continentes;  pero  a  la  fecha,  los  hechos  han  cambiado  bastante.  Los 
Abderítidos  del  santacruceño  no  están  tan  próximos  a  los  Neoplagiaula- 
cidios  como  lo  hacían  suponer  los  primeros  restos  incompletos.  Los  pri- 
meros restos  del  Terciario  de  Patagonia,  que  al  principio  habían  sido 
referidos  a  los  Creodontes,  a  los  Amblipodos,  etcétera,  de  América  del 
Norte,  pertenecen,  de  acuerdo  con  los  materiales  más  completos  de  que 
ahora  se  dispone,  a  grupos  diferentes,  aunque  cercanos.  Además,  en  el 
Terciario  antiguo  de  Patagonia  faltan  la  mayor  parte  de  los  grupos  de 
mamíferos  del  Terciario  de  América  del  Norte,  y  viceversa,  en  América 
del  Norte  no  se  encuentran  los  grupos  del  Terciario  de  Patagonia.  Es, 
pues,  casi  cierto  que  desde  la  base  del  Eoceno  ya  no  existían  relaciones 
entre  ambas  Américas. 

Y  puede  comprobarse  por  el  contrario,  que  durante  el  Cretáceo  su- 
perior los  mamíferos  de  América  del  Norte  presentan  evidentes  relacio- 
nes con  los  antiguos  mamíferos  de  Patagonia,  cual  desde  1893  quedó 
demostrado  por  mí,  en  62,  páginas  77  a  8!  y  también  en  4,  página  97  y 
10,  página  498.  La  fauna  de  Diprotodontes  del  Larámico  muestra  un 
número  considerable  de  dientes  cortantes  y  surcados  como  en  los  Po- 
lidolípidos  y  Abderítidos,  acompañados  de  pequeños  dientes  de  corona 
estagodoni forme  como  los  de  Abderitcs  y  de  la  mayor  parte  de  los  Dipro- 
todontes de  Patagonia.  Una  parte  de  los  dientes  del  Larámico  que  han 
sido  reunidos  bajo  el  nombre  genérico  de  Didelphops  se  parecen  por 
completo  a  los  de  los  Microbiotéridos  de  Patagonia,  y  todo  induce  a 
pensar  que  unos  y  otros  provienen  del  mismo  grupo.  Por  cuanto  se  re- 
fiere a  los  géneros  Cimolestes,  Batodon  y  Telacodon,  afirmo  que  pre- 
sentan una  conformación  tan  característica,  que  inmediatamente  se  re- 
conoce que  se  está  en  presencia  de  Paucituberculados  y  se  les  puede 
colocar  con  una  casi  completa  certidumbre  en  la  familia  de  los  Garzó- 
nidos.  Esas  relaciones  me  habían  llamado  de  tal  modo  la  atención,  que 


(58)  63.  F.  Amkgiiino:  Las  antiguas  conexiones  del  continente  sudamericano  y  la  fauna 
Cícena  argetitinq,   in   Revista  Argentina  de  Historia  Natural,   página    123,  año    1S53. 

(69)  64.  F.  Amiígiiino:  Determinación  de  algunos  jalones  para  la  restauración  de  las 
antiguas  conexiones  del  continente  sudamericano,  in  Revista  Argentina  de  Historia  Natural, 
páginas  282  y  siguientes,    1891. 
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fois  que  je  m'en  suis  occupé  je  disais:  «Mais  il  me  semble  impossible 
que  la  fauna  mastologique  du  Laramie  soit  composée  exclusivement  de 
Marsupiaux  diprotodontes,  et  je  crois  que  de  nouvelles  recherches  bien 
conduites  permettront  d'y  découvrir  d'autres  formes  patagoniennes,  parti- 
culiérement  des  Microbiothridae,  des  Dasyuridae  (Sparassodontes),  des 
Rongeurs  hystricomorphes  et  peut-étre  méme  des  Ongulés  litoptemes» 
(62,  pageSl). 

Ces  prévisions  n'ont  pas  été  confirmées,  sauf  en  ce  qui  regarde  les 
Microbiotheridés;  la  faune  du  Laramie  n'est  constituée  que  par  des  Di- 
protodontes et  des  Polyprotodontes.  Les  débris  d'ongulés  font  compléte- 
ment  défaut  cu  sont  plus  que  problématiques;  en  tous  cas  ils  n'auraient 
rien  de  ressemblant  avec  ceux  de  Patagonie.  Si  les  deux  continents  au- 
raient  eu  des  Communications  pendant  le  Crétacé  supérieur.  quelques 
unes  des  nombreuses  formes  d'Ongulés,  de  Sparassodontes  ou  de  Ron- 
geurs qui  habitaient  la  Patagonien  auraient  dü  passer  dans  l'Amérique  du 
Nord.  Mais  comme  cela  n'est  pas  le  cas,  malgré  les  rapports  susindiqués, 
nous  devons  en  conclure  que,  pendant  le  Crétacé  supérieur  il  n'existait 
pas  une  connexion  directe  entre  les  deux  Amériques.  Cela  étant  á  peu 
prés  certain.  on  ne  peut  expliquer  la  présence  de  Diprotodontes  et  Po- 
lyprotodontes d'un  méme  t\-pe  et  á  la  méme  époque  dans  deux  régions 
si  éloignées,  qu'en  supposant  que  ces  formes  descendent  d'une  faune 
antérieure  et  uniforme  sur  les  deux  continents.  faune  qui  plus  tard  resta 
isolée  aux  deux  extremes  avant  la  constitution  des  groupes  d'Ongulés, 
des  Sparassodontes  et  des  rongeurs. 

Cette  maniere  de  voir  est  confirmée  par  la  présence  du  Proteodi- 
delphys  dans  le  Crétacé  inférieur  de  Patagonie.  et  le  Paurodon  dans  le 
Crétacé  inférieur  des  Etats-Unis.  Ces  deux  genres  sont  tres  voisins;  ils 
se  rapprochent  dans  la  forme  genérale  de  la  branche  mandibulaire.  dans 
la  disposition  de  la  canine  et  aussi  un  peu  dans  la  conformation  de  la 
denture.  Le  Paurodon  est  un  Proteodidelphys  un  peu  spécialisé  par  une 
simplification  de  la  complication  primitive  des  molaires  et  par  la  ré- 
duction  du  nombre  de  ces  dents. 

Les  derniéres  recherches  de  paléobotanique  coincident  sur  ce  point 
avec  celles  de  paléozoologie.  M.  Kurtz  vient  de  publier  (60)  une  impor- 
tante collection  de  végétaux  fossiles  recueillis  par  M.  Hauthal  dans  le 
Crétacé  moyen  de  la  Patagonie  australe,  et  d'aprés  l'auteur  la  presque 
totalité  des  espéces  seraient  identiques  ou  correspondantes  á  celles  du 
Cenomanien  de  Dakota,  indiquant  ainsi  une  térra  continué. 


(6o)    65.    Kurtz    F.  :   Sobre   ¡j   existencia    de   una   Dakota-Ftora    en    la   Patagonia    austro- 
occidental,  in  Revista  del  yíusco  de  La  Plata,  tome  X.  page  43  et  suivanles.  annéc   1899. 
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cuando  me  ocupé  de  ellas  por  primera  vez,  dije:  «Pero  me  parece  impo- 
sible que  la  fauna  mastológica  del  Larámico  está  exclusivamente  com- 
puesta de  Marsupiales  diprotodontes;  por  lo  cual  pienso  que  nuevas 
investigaciones  bien  encaminadas  permitirán  descubrir  en  ella  otras 
formas  patagónicas,  particularmente  iMicrobiotheridae,  Dasyuridae  (Spa- 
rassodonta),  Roedores  histricomorfos  y  tal  vez  hasta  Ungulados  litop- 
ternos»  (62,  página  81). 

Estas  previsiones  no  han  sido  confirmadas,  a  excepción  de  lo  que 
concierne  a  los  Microbiotéridos.  La  fauna  del  Larámico  sólo  está  cons- 
tituida por  Diprotodontes  y  Poliprotodontes.  Faltan  por  completo  los 
restos  de  Ungulados  o  resultan  más  que  problemáticos;  y  en  todo  caso, 
no  tendrían  ninguna  semejanza  con  los  de  Patagonia.  Si  ambos  conti- 
nentes hubiesen  tenido  comunicaciones  durante  el  Cretáceo  superior, 
algunas  de  las  numerosas  formas  de  Ungulados,  de  Esparasodontes  o  de 
roedores  que  vivían  en  Patagonia,  deberían  haber  pasado  a  América  del 
Norte.  Pero  como  lo  que  sucede  no  es  eso,  apesar  de  las  recordadas  re- 
laciones, debemos  llegar  a  la  conclusión  de  que,  durante  el  Cretáceo 
superior,  no  existía  entre  ambas  Américas  una  conexión  directa.  Y 
como  eso  es  casi  cierto,  no  se  puede  explicar  la  presencia  de  Diproto- 
dontes y  Poliprotodontes  de  un  mismo  tipo  y  en  una  misma  época  en 
dos  regiones  tan  distanciadas  entre  sí,  sino  suponiendo  que  esas  formas 
descienden  de  una  fauna  anterior  y  uniforme  en  ambos  continentes, 
que  más  tarde  quedó  aislada  en  ambos  extremos  antes  de  la  constitución 
de  los  grupos  de  los  Ungulados,  los  Esparasodontes  y  los  Roedores. 

Esta  manera  de  ver  es  confirmada  por  la  presencia  del  Proteodidelphys 
en  el  Cretáceo  inferior  de  Patagonia  y  del  Paurodon  en  el  Cretáceo  in- 
ferior de  Estados  Unidos.  Esos  dos  géneros  son  muy  próximos  entre  si: 
se  aproximan  en  la  forma  general  de  la  rama  mandibular,  en  la  dispo- 
sición del  canino  y  también  un  poco  en  la  conformación  de  la  dentadura. 
El  Paurodon  es  un  Proteodidelphys  un  tanto  especializado  por  una  sim- 
plificación de  la  complicación  primitiva  de  los  molares  y  por  la  reduc- 
ción del  número  de  estos  dientes. 

Las  últimas  investigaciones  de  paleobotánica  coinciden  en  este  punto 
con  las  de  paleozoología.  Kurtz  acaba  de  publicar  (60)  una  importante 
colección  de  vegetales  fósiles  recogidos  por  Hauthal  en  el  Cretáceo  me- 
dio de  Patagonia  austral;  y  según  el  autor,  la  casi  totalidad  de  las  espe- 
cies serían  idénticas  o  correspondientes  a  las  del  Cenomaniano  de  Da- 
kota,  indicando  así  una  tierra  continua. 


<6o)    65.    1'.   Kurtz:    Sobre   la   c.vístcncía   de    una   Dakota-Flora   en   la  Patagonia    austro- 
occidental,  ¡n  Revista  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  X,  páginas  43  y  siguientes,  año    1S99. 
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Les  materiaux  dont  jusqu'á  maintenant  on  dispose,  conduisent  done 
á  supposer,  que  les  deux  Amériques  ont  dú  étre  en  communication  pen- 
dant  le  Crétacé  inférieur  et  moyen,  mais  qu'elles  étaient  déjá  séparées 
pendant  le  Crétacé  supérieur. 

CONNEXION  AVEC  i  ATEIQUE 

Nous  avons  vu  que  des  le  Crétacé  supérieur  la  Patagonie  possédait 
une  faune  d'Ongulés  constituée  par  des  types  assez  varíes,  faune  qui 
n'était  pas  venue  de  TAmérique  du  Nord  qui  était  alors  séparée  de 
l'Amérique  du  Sud.  Le  continent  australien  est  aussi  hors  de  question 
puisqu'il  n'a  jamáis  eu  d'Ongulés.  D'un  autre  cote  on  ne  peut  douter 
que  les  Ongulés  sud-américains  ont  une  origine  commune  avec  ceux 
des  autres  continents.  D'oü  sont-ils  done  venu? 

On  a  supposé  que  l'Amérique  du  Sud  a  regu  ses  premiers  Ongulés 
par  la  voie  de  l'Afrique  á  travers  l'ancien  continent  Antarctique  (Ly- 
dekker,  61.  pages  VL  85  et  passim)  mais  plus  haut  nous  avons  vu  que 
¡'Antárctica  est  antérieure  á  l'époque  de  la  grande  dispersión  des  On- 
gulés. 

D'aprés  M.  Arthur  Smith  Woodward,  l'Amérique  du  Sud  doit  avoir 
regu  sa  faune  de  mammiféres  de  la  méme  región  inconnue  d'oü  sont 
sorties  les  faunes  de  Puerco  et  de  l'Eocéne  inférieur  de  l'Amérique  du 
Nord  (61).  Cela  non  plus  ne  parait  pas  probable  puisque  les  types  du 
Crétacé  de  Patagonie  sont  indisputablement  plus  anciens  que  ceiLx  de 
Puerco  et  de  caracteres  plus  généralisés.  Ce  que  probablement  a  con- 
duit  aux  paléontologistes  á  considérer  la  faune  de  Puerco  comme  tres 
primitive,  c'est  la  transition  apparente  qu'on  y  observe  entre  les  Ongu- 
lés et  les  soi-disant  Créodontes  de  la  méme  formation,  de  sorte  qu'ils 
sont  embarrases  pour  en  definir  les  limites.  On  a  cru  que  cela  indiquait 
qu'on  était  prés  de  la  souche  d'oü  se  seraient  diversifiés  les  Ongulés  et 
les  carnassiers  primitifs  (Créodontes),  tandis  que  la  véritable  interpré- 
tation  me  parait  tout  autre.  La  plupart  des  soi-disant  Créodontes  de  la 
faune  de  Puerco  (Chriacus,  Protochriacus,  Oxyclaenus,  Claenodon,  Tri- 
centes,  Triisodon,  etc.),  n'ont  pas  de  relation  avec  les  véritables  Créo- 
dontes; ees  formes  doivent  étre  considérées  comme  des  Ongulés  primi- 
tifs qui  s'étaient  adaptes  á  un  régime  carnassier.  les  dents  ayant  repris. 
en  conséquence,  d'une  maniere  plus  ou  moins  complete  la  forme 
tranchante  qu'elles  avaient  chez  leurs  anciens  prédécesseurs.  les  Mi- 
crobiotheridés.  II  en  est  de  méme  des  soi-disant  Primates  (Introdon). 
Rongeurs  (Mixodectcs)  et  Edentés  primitifs  (Hemigjnus,  Onyckodectes) 


(60  66.  SsiiiH    WooDW.\RD    .\kii!i-r:    Oiillincs    cf    Vertébrale    Paleontotoyy,    page    4:9, 
année    189S. 
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Los  materiales  de  que  hasta  ahora  se  dispone  llevan,  pues,  a  suponer 
que  las  dos  Américas  han  debido  estar  en  comunicación  durante  el  Cre- 
táceo inferior  y  el  Cretáceo  medio,  pero  que  ya  estaban  separadas  du- 
rante el  Cretáceo  superior. 

CONEXIÓN    CON    ÁFRICA 

Se  ha  visto  que  desde  el  Cretáceo  superior,  Patagonia  poseía  una  fau- 
na de  Ungulados  constituida  por  tipos  bastante  variados,  la  cual  no  ha- 
bía venido  de  América  del  Norte,  separada  entonces  de  América  del 
Sud.  El  continente  australiano  está  asimismo  fuera  de  cuestión,  puesto 
que  nunca  ha  tenido  Ungulados.  Por  otra  parte,  no  puede  dudarse  que 
los  Ungulados  sudamericanos  tienen  un  origen  común  con  los  de  los 
demás  continentes.  ¿De  dónde  proceden,  pues? 

Se  ha  supuesto  que  América  del  Sud  ha  recibido  sus  primeros  Ungu- 
lados por  la  vía  de  África  a  través  del  antiguo  continente  Antartico 
(Lidekker:  61,  páginas  VI,  85  y  passim),  pero  ya  se  ha  visto  que  la 
Antartica  es  anterior  a  la  época  de  la  gran  dispersión  de  los  Ungulados. 

Según  Arturo  Smith  Woodward,  América  del  Sud  debe  haber  recibido 
su  fauna  de  mamíferos  de  la  misma  región  desconocida  de  donde  salie- 
ron las  faunas  de  Puerco  y  del  Eoceno  inferior  de  América  del  Norte 
(61).  Y  eso  tampoco  parece  probable,  puesto  que  los  tipos  del  Cretáceo 
de  Patagonia  son  indiscutiblemente  más  antiguos  y  de  caracteres  más 
generalizados  que  los  de  Puerco.  Lo  que  probablemente  ha  inducido  a 
los  paleontólogos  a  considerar  la  fauna  de  Puerco  como  muy  primitiva  es 
la  transición  aparente  que  se  observa  entre  los  Ungulados  y  los  pre- 
tendidos Creodontes  de  la  misma  formación,  de  manera  que  se  ven  em- 
brollados para  definir  sus  límites.  Se  ha  creído  que  ello  indicaría  que 
se  está  cerca  del  tronco  de  donde  se  habrían  diversificado  los  Ungulados 
y  los  Carniceros  primitivos  (Creodontes),  mientras  que  la  verdadera  in- 
terpretación me  resulta  absolutamente  distinta.  La  mayor  parte  de  los 
pretendidos  Creodontes  de  la  fauna  de  Puerco  (Chriacus,  Protochriaciis, 
Oxyclaenus,  Claenodon,  Tricentes,  Triisodon,  etcétera)  no  tienen  rela- 
ción con  ios  verdaderos  Creodontes.  Esas  formas  deben  ser  consideradas 
como  Ungulados  primitivos  que  se  habían  adaptado  a  un  régimen  car- 
nicero, habiendo,  por  consecuencia,  readquirido  sus  dientes,  de  una 
manera  más  o  menos  completa,  la  forma  cortante  que  tenían  en  sus 
antiguos  antecesores,  los  Microbiotéridos.  Lo  propio  sucede  con  los 
pretendidos  Primates  (Indrodon),  Roedores  (Mixodectes)  y  Desdentados 
primitivos  {Hemiganiis,  Onychodectes)   de  la  misma  fauna.  Todos  los 


(6i)    66.   .\htiii*r   Smitii   VVoorward:    Oiitliiics   of   l'frtcbrutc  Fahjcoytology,   página   429, 
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de  la  méme  faune.  Les  types  restants  sont  tous  évidemment  plus  spécia- 
lisés  que  les  formes  correspondantes  de  Patagonie.  Les  Neoplagiaulax, 
Polymastodon,  etc.,  de  la  faune  de  Puerco  sont  des  animaux  beaucoup 
plus  spécialisés  que  n'importe  quel  autre  Diprotodonte  de  Patagonie. 
Les  véritables  Créodontes  de  la  faune  de  Puerco  {Dissacus,  Didymictis), 
sont  plus  spécialisés  et  plus  éloignés  des  Marsupiaux  polyprotodontes 
que  les  Sparassodontes  de  Patagonie.  Les  Ongulés  de  la  méme  faune 
sont  aussi  plus  spécialisés  que  les  formes  correspondantes  de  la  forma- 
tion  Guaranienne  de  Patagonie. 

Puisqu'on  trouve  tous  les  types  primitifs  de  mammiféres  dans  le 
crétacique  de  Patagonie,  c'es-á-dire  dans  une  formation  beaucoup  plus 
ancienne  que  celle  de  Puerco,  je  ne  vois  pas  la  nécessité  de  placer  le 
berceau  des  mammiféres  tertiaires  dans  une  región  inconnue. 

Ce  n'est  qu'en  Patagonie  qu'on  trouve  des  Ongulés  primitifs  dans 
les  mémes  formations  crétaciques  contenant  des  nombreux  poissons  et 
reptiles  mésozoiques  de  tA'pes  tres  variés.  Nous  en  concluons  done  que 
c'est  en  Patagonie,  que  c'est  dans  l'Amérique  du  Sud  qu'ont  pris  origine 
les  Ongulés,  et  que  de  ce  continent  ils  se  sont  disperses  sur  les  autres 
contrées  de  la  terre. 

Cette  dispersión,  d'aprés  ce  que  nous  avons  vu  plus  haut,  n'ayant  pu 
s'accomplir  ni  á  travers  l'Antartica,  ni  par  l'Amérique  du  Nord,  il  faut 
admettre  qu'elle  s'est  effectuée  á  travers  l'Atlantique  sur  des  terres 
aujourd'hui  disparues  qui  mettaient  en  connexion  la  partíe  oriéntale  de 
l'Amérique  du  Sud  avec  l'Afrique  occidentale. 

Cette  ancienne  connexion  dont  aujourd'hui  on  peut  démonrrer  l'exis- 
tence  d'une  fa^on  tres  evidente,  existait  probablement  déjá  á  partir  des 
temps  paléozoíques,  du  moins  si  l'on  en  juge  par  la  flore  fossile  iden- 
tique  que  l'on  trouve  depuis  le  centre  de  l'Argentine  et  dans  l'Afrique 
méridionale  jusqu'á  dans  l'Inde.  D'aprés  Neumayr  l'Afrique  et  l'Améri- 
que du  Sud  étaient  unies  pendant  les  temps  mésozoiques  et  cette  unión 
est  clairement  indiquée  par  la  presence  de  quelques  reptiles  d'une  con- 
formation  particuliére  qu'on  les  a  trouve  fossiles  dans  le  Brésil  meri- 
dional (Stereopternum)  et  dans  l'Afrique  du  Sud  (Mesosaurus)  dans 
des  couches  supposées  d'áge  Triasique. 

Selon  M.  H.  v.  Ihering  cette  connexion  a  persiste  jusqu'á  une  époque 
géologique  relativement  récente;  il  soutient  que  pendant  le  Crétacé  et  le 
commencement  de  l'Eocéne,  il  y  avait  un  grand  continent  qui  s'étendait 
de  Ouest  a  Est  depuis  l'Amérique  du  Sud  jusqu'á  l'Inde,  comprenant 
l'Afrique,  et  auquel  il  donne  le  nom  d'Archelenis.  L'existence  de  ce  con- 
tinent est  démontrée  par  la  distribution  géographique  de  deux  familles 
de  poissons  d'eau  douce,  les  Chromidés  et  les  Characinidés.  dont  les 
espéces,  en  nombre  considerable,  on  ne  les  trouvent  que  dans  l'Améri- 
que tropicale,  dans  l'.Afrique   (Madagascar  inclus)   et  dans  l'Inde.  En 
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tipos  restantes  son  evidentemente  más  especializados  que  las  formas 
correspondientes  de  Patagonia.  Los  N eoplagiaulax,  Polymastodon,  etc., 
de  la  fauna  de  Puerco  fueron  animales  mucho  más  especializados  que 
cualesquier  otro  Diprotodonte  de  Patagonia.  Los  verdaderos  Creodontes 
de  la  fauna  de  Puerco  (Dissacus,  Didymictis),  son  más  especializados  y 
están  más  lejos  de  los  Marsupiales  poliprotodontes  que  los  Esparasodon- 
tes  de  Patagonia.  Los  Ungulados  de  la  misma  fauna  son  también  más 
especializados  que  las  correspondientes  formas  de  la  formación  Gua- 
ranítica  de  Patagonia. 

Puesto  que  en  el  cretácico  de  Patagonia,  o.  lo  que  es  lo  mismo,  en 
una  formación  mucho  más  antigua  que  la  de  Puerco,  se  encuentran  to- 
dos los  tipos  primitivos  de  mamíferos,  no  veo  la  necesidad  de  ubicar 
en  una  región  desconocida  la  cuna  de  los  mamíferos  terciarios. 

Sólo  en  Patagonia  se  encuentran  Ungulados  primitivos  en  las  mismas 
formaciones  cretácicas  que  contienen  numerosos  peces  y  reptiles  meso- 
zoicos de  los  tipos  más  variados.  Y  por  consecuencia,  llego  a  la  conclu- 
sión de  que  en  Patagonia  y  en  América  del  Sud,  es  donde  han  tenido 
origen  los  Ungulados  y  que  de  este  continente  se  dispersaron  en  direc- 
ción a  las  demás  regiones  de  la  tierra. 

Y  como  esa  dispersión,  según  se  ha  visto,  no  pudo  realizarse  ni  a  tra- 
vés de  la  Antartica,  ni  por  América  del  Norte,  es  menester  admitir 
que  se  efectuó  a  través  del  Atlántico  por  sobre  tierras  que  han  desapare- 
cido y  que  ponían  en  comunicación  la  parte  oriental  de  América  del  Sud 
con  África  occidental. 

Esa  antigua  conexión,  cuya  existencia  puede  demostrarse  hoy  con  la 
mayor  evidencia,  ya  existía  probablemente  a  partir  de  los  tiempos  pa- 
leozoicos, cuando  menos  si  se  juzga  por  la  flora  fósil  idéntica  que  se 
encuentra  desde  el  centro  de  la  Argentina  y  África  meridional  hasta 
India.  Según  Neumayr,  África  y  América  del  Sud  estaban  unidas  du- 
rante los  tiempos  mesozoicos;  y  esta  unión  está  claramente  indicada 
por  la  presencia  de  algunos  Reptiles  de  una  conformación  particular  que 
se  encuentran  fósiles  en  la  parte  meridional  de  Brasil  (Stereopternum) 
y  en  el  Sud  de  África  (Mesosaurus)  en  capas  a  las  cuales  se  supone  de 
edad  Triásica. 

Según  H.  V.  Ihering,  esa  conexión  persistió  hasta  una  época  geológica 
relativamente  reciente:  sostiene  que  durante  el  Cretáceo  y  principios 
del  Eoceno,  hubo  un  gran  continente  que  se  extendía  de  Oeste  a  Este 
desde  América  del  Sud  hasta  India,  comprendiendo  África,  y  al  cual  ha 
denominado  Arquelenis.  La  existencia  de  ese  continente  está  demostrada 
por  la  distribución  geográfica  de  dos  familias  de  peces  de  agua  dulce: 
los  Chromidios  y  los  Characinidios,  cuyas  especies  sólo  son  halladas  en 
considerable  número  en  América  tropical,  en  África  (incluso  Madagas- 
car)  y  en  India.  En  apoyo  de  su  tesis  el  autor,  produce  además  numerosos 
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outre,  l'auteur  porte  á  l'appui  de  sa  thése  de  nombreux  cas  semblables 
pris  chez  d'autres  familles  de  poissons,  dans  les  reptiles,  les  mollusques, 
etc.  (Voir  49,  pages  3  á  8;  50,  pages  438  et  passim;  46,  etc.).  M.  Ly- 
dekker  aussi  fait  mention  d'un  nombre  considerable  de  cas  de  distri- 
bution  géographique  pris  dans  toutes  les  classes  des  vertebres,  et  que 
l'on  ne  peut  expliquer  qu  a  l'aide  d'une  ancienne  connexion  de  l'Afri- 
que  avec  rAmérique  du  Sud  (61,  pages  128  á  134). 

Pour  que  la  faune  crétacée  de  mammiféres  ait  pu  passer  en  Afrique 
suivant  la  route  de  l'Archelenis,  il  faut  admettre  que  la  Pata^onie  et  le 
Brésil  n'étaient  lors  qu'une  terre  continué  comme  aujourd'hui;  pour 
constater  que  cette  émigration  réellement  a  eu  lieu,  nous  allons  signaler 
des  faits  bien  précis  et  d'une  interprétation  bien  facile. 

Les  anciens  mammiféres  patagoniens,  pour  que  sous  des  formes  plus 
ou  moins  modifiées  aient  pu  arriver  jusqu'á  l'Amérique  du  Nord,  ont 
dü  passer,  premiérement  en  Afrique,  d'Afrique  en  Euroasie,  et  d'ici. 
dans  l'Amérique  septentrionale.  Tous  certainement  n'ont  pas  parcouru 
cette  route  d'un  bout  á  l'autre,  mais  si  la  théorie  est  exacte  nous  devons 
constater:  1°  l'existence  d'une  serie  de  mammiféres  de  dispersión  in- 
compléte,  qui  n'étant  pas  arrivés  á  l'Amérique  du  Nord  doivent  étre 
limites  á  l'Amérique  du  Sur,  l'Afrique  et  l'Euroasie,  ceux  de  l'ancien  con- 
tinent  devant  étre  les  plus  récents;  2°  l'existence  de  groupes  de  mammi- 
féres representes  á  la  fois  dans  l'Amérique  du  Sud,  en  Afrique  ou  Euro- 
asie et  dans  l'Amérique  du  Nord;  dans  ees  groupes  leurs  représentants 
sud-américains  doivent  étre  apparus  les  premiers  et  les  nord-américains, 
les  derniers. 

II  est  vrai  que  nous  ne  connaissons  absolument  rien  des  mammiféres 
du  Tertiaire  ancien  de  l'Afrique,  mais  ce  que  nous  savons  de  ceux  de 
l'Amérique  du  Sud  et  l'Euroasie  nous  sert  de  point  de  repére  pour  res- 
taurer  le  passé  du  continent  noir.  Tout  groupe  qui  étant  fossile  en  Euro- 
asie dans  le  Tertiaire  et  qui  se  trouve  aussi  dans  le  Crétacé  de  l'Argen- 
tine,  doit  avoir  existe  en  Afrique  pendant  l'Eocéne. 

La  connexion  entre  l'Afrique  et  l'Amérique  du  Sud  cessa  á  la  fin  du 
Crétacé  ou  au  commencement  de  l'Eocéne,  pour  reparaitre,  dans  le  Mio- 
céne  ancien;  de  cette  deuxiéme  connexion  je  m'en  occuperai  plus  tard; 
ici  je  ne  vais  reppeler  que  les  faits  concernant  la  connexion  ancienne. 

Dans  la  premiére  serie,  nous  avons: 

a)  Les  Edentés,  á  notre  époque  repandus  en  Amérique,  en  Afrique  et 
dans  l'Asie  méridionale.  Dans  l'Argentine  on  les  trouvent  des  le  Cré- 
tacé inférieur;  fossiles  en  Euroasie  á  partir  de  l'Eocéne  moyen,  n'appa- 
raissent  dans  l'Amérique  du  Nord  qu'á  la  fin  du  Miocéne,  mais  non 
comme  des  immigrants  venus  d'Euroasie,  sinon  de  l'Amérique  du  Sud. 
passant  sur  le  pont  qui  venait  de  surgir.  II  y  a  déjá  quelques  années  que 
M.  Lahille  a  expliquée  la  distribution  géographique  des  Edentés  au 
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casos  semejantes  escogitados  en  otras  familias  de  peces,  entre  los  rep- 
tiles, los  moluscos,  etcétera.  (Véase:  49,  páginas  3  a  8;  50,  páginas  438 
y  passim;  46,  etcétera).  Lydekker  menciona  también  un  considerable 
número  de  casos  de  distribución  geográfica,  escogitados  entre  todas  las 
clases  de  vertebrados  y  que  sólo  pueden  ser  explicados  con  ayuda  de 
una  antigua  conexión  de  África  con  América  del  Sud  (61,  páginas  128 
y  134). 

Para  que  la  fauna  cretácica  de  mamíferos  haya  podido  pasar  a  África 
siguiendo  la  ruta  del  Arquelenis,  es  menester  admitir  que  Patagonia  y 
Brasil  eran  entonces  como  actualmente,  una  tierra  continua;  y  para  com- 
probar que  esa  emigración  tuvo  realmente  lugar,  voy  a  señalar  hechos 
bien  precisos  y  de  una  interpretación  bien  fácil.  • 

Para  que  los  antiguos  mamíferos  patagónicos  hayan  podido  llegar, 
bajo  formas  más  o  menos  modificadas,  a  América  del  Norte,  debieron 
primero  pasar  a  África,  luego  de  África  a  Euroasia  y  después  de  ahí 
a  América  septentrional.  Por  cierto,  no  todos  ellos  debieron  recorrer 
desde  una  a  otra  extremidad  tal  ruta  pero  si  la  teoría  es  exacta  debe 
quedar  comprobado:  1",  la  existencia  de  una  serie  de  mamíferos  de  dis- 
persión incompleta,  que  no  habiendo  llegado  a  América  del  Norte,  de- 
ben estar  limitados  a  América  del  Sud,  África  y  Euroasia,  debiendo  ser 
más  recientes  los  del  antiguo  continente;  y  2",  la  existencia  de  grupos 
de  mamíferos  representados  a  la  vez  en  América  del  Sud,  en  África  o 
Euroasia  y  en  América  del  Norte;  en  estos  grupos  debieron  aparecer 
primero  los  representantes  sudamericanos  y  después  los  norteamericanos. 

Verdad  es  que  no  conozco  absolutamente  nada  acerca  de  los  mamíferos 
del  Terciario  antiguo  de  África;  pero  lo  que  sé  acerca  de  los  de  Amé- 
rica del  Sud  y  de  Euroasia  me  sirve  de  punto  de  referencia  para  res- 
taurar el  pasado  del  continente  negro.  Todo  grupo  que  aparece  fósil 
en  el  Terciario  de  Euroasia  y  aparece  también  en  el  Cretáceo  de  la  Ar- 
gentina, debe  haber  existido  en  África  durante  el  Eoceno. 

La  conexión  entre  África  y  América  del  Sud  cesó  a  fines  del  Cre- 
táceo o  a  principios  del  Eoceno,  para  reaparecer,  aunque  de  una  ma- 
nera más  incompleta,  a  fines  del  Oligoceno  y  en  el  Mioceno  antiguo. 
De  esta  segunda  conexión  me  ocuparé  más  tarde.  Ahora  voy  a  circuns- 
cribirme a  recordar  los  hechos  que  conciernen  a  la  conexión  antigua. 

En  la  primera  serie,  tenemos: 

a)  Los  Desdentados,  que  en  nuestra  época  están  diseminados  en  Amé- 
rica, África  y  Asia  meridional.  Se  les  encuentra  en  la  Argentina  desde 
el  Cretáceo  inferior;  fósiles  en  Euroasia  a  partir  del  Eoceno  medio; 
en  América  del  Norte  aparecen  recién  a  fines  del  Mioceno,  pero  no 
como  inmigrantes  llegados  a  Euroasia,  sino  de  América  del  Sud,  por 
sobre  el  puente  que  acababa  de  surgir.  Lahille  explicó  hace  ya  algunos 
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moyen  d'un  continent  qui  autrefois  reliait  l'Afrique  á  l'Amérique  du 
Sud    (62). 

b)  Les  insectivores  á  dants  triangulaires  comme  les  Chrysochloridés, 
les  Centetidés  et  les  Potamogalidés,  qui  habitent  l'Afrique,  sans  repré- 
sentants  connus,  ni  actuéis  ni  fossiles.  ni  dans  l'Euroasie,  ni  dans  l'Amé- 
rique  du  Nord.  On  les  trouvent  fossiles  en  Patagonie  oü  ils  sont  repre- 
sentes par  les  Necrolestidés,  un  representan!  du  méme  groupe,  le  genre 
Solenodon  vivant  encoré  á  Cuba.  M.  Lydekker  avait  déjá  reconnue  la 
concordance  entre  la  párente  de  toutes  ees  formes  et  leur  distribution 
géographique  (61,  pages  70  et  71)  quoique  il  n'en  explique  pas  la 
cause. 

c)  Les  Hyracoídes  (Damans)  aujourd'hui  confinés  dans  l'Afrique 
oriéntale  et  méridionale  et  dans  le  Sud-ouest  de  l'Asie.  Fossiles  dans 
Euroasie  et  en  Patagonie.  Pas  de  vestiges  dans  l'Amérique  du  Nord.  En 
Patagonie  ils  apparaissent  dans  le  Crétacé  supérieur  et  en  Euroasie  dans 
le  Miocéne  supérieur.  Avant  la  découverte  des  Hyracoídes  de  Patagonie 
{Archaeohyracidae} .  JA.  Noack  (63)  a  reconnu  que  les  plus  proches 
parents  des  Hyracoídes,  c'étaient  les  Typothéres.  ce  que  d'aprés  lui  in- 
diquait  une  ancienne  connexion  entre  l'Afrique  et  l'Amérique  du  Sud. 

Dans  la  deuxicme  serie,  nous  avons: 

a)  Les  camassiers  primitifs,  Sparassodontes  et  Créodontes.  aujour- 
d'hui complétement  disparus;  fossiles  dans  l'Amérique  du  Nord,  en  Euro- 
asie et  dans  TAmérique  du  Sud.  Les  Sparassodontes  qui  sont  ceux  de 
caracteres  plus  généralisés  et  ceux  qui  s'éloignent  davantage  des  camas- 
siers placentaires,  sont  limites  á  l'Amérique  du  Sud;  on  les  trouvent  en 
Patagonie  á  partir  du  Crétacé  supérieur.  Les  Créodontes  qui  sont  plus 
prés  des  camassiers  récents,  apparaissent  dans  I'Eocene  ancien  d'Euro- 
asie  et  de  l'Amérique  du  Nord. 

b)  Les  Pedimanes  (Didelphydés  et  Microbiothéridés).  Actuéis  et  fos- 
siles dans  les  deux  Amériques.  Sans  représentants  vivants  sur  l'ancien 
continent;  fossiles  en  Europe.  En  Patagonie  on  les  trouvent  á  partir  du 
Crétacé  inférieur:  ils  apparaissent  en  Europe  dans  lEocéne  moyen,  et 
dans  l'Amérique  du  Nord  dans  l'Oligocéne  supérieur  pour  disparaítre 
dans  le  Miocéne  ancien.  Les  Didelphydés  actuéis  de  l'Amérique  septen- 
trionale  sont  des  immigrants  arrivés  de  l'Amérique  méridionale  á 
l'époque  Pliocéne  sur  le  pont  qui  venait  de  surgir. 

c)  Les  Rongeurs  hystricomorphes  sont  aussi  décissifs.  A  notre  époque 
ils  habitent  les  deux  continents,  mais  ils  sont  plus  nombreux  dans  l'Amé- 
rique du  Sud  et  en  Afrique;  on  les  trouvent  fossiles  dans  l'Amérique 


(62)  6".  I,.\KiLLE  F.;  Contributions  á  l'étuác  des  édentés  á  bandes  mobiUs  de  la  Réf^' 
blique  Argentine,  in  4°,  pagc  6,  année  1S95  (Anales  del  Museo  de  La  Plata). 

(63)  68.    No.KCK    T.:    .\V«c'    Bcitragc    :ur    Kenntniss    dar    Saugetltier.    Fauna    von    Osta- 
frica,  in  Zool.  Jahrb.,  pages   s^i  a  535,  année   1S94. 
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años  la  distribución  geográfica  de  los  Desdentados  por  medio  de  un 
continente  que  otrora  ligaba  a  África  con  América  del  Sud   (62). 

b)  Los  insectívoros  de  dientes  triangulares,  como  los  Crisoclóridos, 
los  Centétidos  y  los  Potamogálidos,  que  fiabitan  en  África,  sin  represen- 
tantes conocidos,  ni  actuales  ni  fósiles,  ni  en  Euroasia,  ni  en  América 
del  Norte.  Se  los  encuentra  fósiles  en  Patagonia,  donde  están  represen- 
tados por  los  Necroléstidos,  de  los  cuales  un  representante  del  mismo 
grupo :  el  género  Solenodon,  vive  todavía  en  Cuba.  Lydekker  ya  había 
reconocido  la  concordancia  entre  el  parentesco  de  todas  esas  formas  y 
su  distribución  geográfica  (61,  páginas  70  y  71),  aún  cuando  sin  ex- 
plicar su  causa. 

c)  Los  Hiracoidios  (Damanes)  confinados  hoy  en  África  oriental  y 
meridional  y  en  el  Sudoeste  de  Asia.  Fósiles  en  Euroasia  y  en  Patago- 
nia. No  hay  vestigios  de  ellos  en  América  del  Norte.  En  Patagonia  apa- 
recen en  el  Cretáceo  superior  y  en  Euroasia  en  el  Mioceno  superior.  An- 
tes del  descubrimiento  de  los  Hiracoidios  de  Patagonia  {Archaeohyraci- 
dae) ,  Noack  (63)  tenía  reconocido  que  los  más  próximos  parientes  de 
los  Hiracoidios  eran  los  Tipotéridos,  lo  cual  indica,  en  su  concepto,  una 
antigua  conexión  entre  África  y  América  del  Sud. 

En  la  segunda  serie,  tenemos: 

a)  Los  Carniceros  primitivos:  Esparasodontes  y  Creodontes,  hov  por 
completo  desaparecidos.  Fósiles  en  América  del  Norte,  en  Euroasia  v 
en  América  del  Sud.  Los  Esparasodontes,  que  son  los  animales  que  os- 
tentan caracteres  más  generalizados  y  los  que  más  se  alejan  ds  los  Car- 
niceros placentarios,  están  limitados  a  América  del  Sud.  Se  los  encuen- 
tra en  Patagonia  a  partir  del  Cretáceo  superior.  Los  Creodontes,  que 
están  más  próximos  a  los  Carniceros  recientes,  aparecen  en  el  Eoceno 
antiguo  de  Euroasia  y  de  América  del  Norte. 

b)  Los  Pedimanos  (Didélfidos  y  Microbiotéridos).  Actuales  y  fósiles 
en  ambas  Américas.  Sin  representantes  vivos  en  el  antiguo  continente; 
fósiles  en  Europa.  En  Patagonia  se  los  encuentra  a  partir  del  Cretáceo 
inferior.  Aparecen  en  Europa  en  el  Eoceno  superior,  para  desaparecer 
en  el  Mioceno  antiguo.  Los  Didélfidos  actuales  de  América  septentrio- 
nal son  inmigrantes  que  llegaron  de  América  meridional  en  la  época 
Pliocena  pasando  por  sobre  el  puente  que  acababa  de  surgir. 

c)  Los  Roedores  histricomorfos  también  son  decisivos.  En  nuestra 
época  habitan  ambos  continentes,  pero  son  más  numerosos  en  América 
del  Sud  y  en  África.  Se  los  encuentra  fósiles  en  América  del  Sud,  en 


(62)  67.  F.  I.Aiiiu.E:  Contributions  á  l'étude  des  Mentes  á  bandcs  mobiics  de  ¡a  Ré¡>u- 
buque  Argentine,   in  4»,   página  6,   año   1895   (Anales  del  Musco  de  La  Plata). 

(6.3)  68.  T.  Noack:  Nchc  Beitraiic  sur  Kenntniss  der  Saugethier.  Fauna  von  Ostafíica, 
in   Zool.  Jaltrl,    1894.   páginas   s-3  a   .S35. 
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du  Sud,  en  Euroasie  et  dans  l'Amérique  du  Nord.  En  Patagonie  on  les 
trouvent  á  partir  du  Crétacé  supérieur  (faune  Pvrotherienne) ;  ils 
n'apparaissent  en  Euroasie  que  dans  I'Eocéne  supérieur  et  prennent  un 
grand  développement  pendant  l'Oligocéne.  Dans  rAmérique  du  Nord 
ils  n'y  ont  penetré  qu  a  l'époque  Pliocéne  venant  de  rAmérique  du  Sud 
sur  le  méme  pont  que  les  Didelphydés  et  les  Edentés.  M.  Tycho  TuUberg, 
dans  son  grand  ouvrage  tout  récent,  sur  les  Rongeurs  (64),  par  l'étude 
de  la  distribution  géographique  et  géologique  de  ce  groupe  de  Rongeurs 
arrive  aussi  á  la  conclusión  que  l'Afrique  et  TAmérique  du  Sud  étaient 
unies  á  la  fin  de  l'époque  Mésozoíque. 

d)  Les  Prosimiens:  á  notre  époque  ne  sont  representes  qu'en  Afrique, 
dans  l'Asie  du  Sud-est  et  les  íles  adyacentes;  fossiles  dans  la  Patagonie, 
en  Afrique,  dans  l'Euroasie  et  dans  rAmérique  du  Nord.  En  Patagonie 
on  les  trouvent  en  plein  Crétacé  avec  la  faune  du  Notostylops;  en  Eu- 
roasie ils  apparaissent  dans  I'Eocéne;  dans  d'Amérique  du  Nord  font 
défaut  dans  les  faunes  eocénes  plus  anciennes  de  Puerco  et  Torrejon. 
II  faut  en  outre  remarquer  que  les  plus  proches  parents  des  Notopithé- 
cidés  crétacés  de  Patagonie  sont  les  Adapidés  de  I'Eocéne  d'Europe;  ees 
deux  groupes  sont  aussi  les  Prosimiens  qui  se  rapprochení  davantage 
des  Ongulés  primitifs  de  Patagonie  (Protypothéridés  et  Isotemnidés). 

e)  Les  Ongulés  du  sous-odrdre  des  Ancylopodes,  tous  complétement 
disparus;  on  les  connait  fossiles  en  Patagonie,  en  Europe  et  dans  l'Amé- 
rique du  Nord.  En  Patagonie  ils  apparaissent  dans  le  Crétacé  inférieur, 
deviennent  tres  abondants  dans  le  Crétacé  supérieur  et  ne  disparaissent 
que  dans  I'Eocéne  supérieur  ou  dans  l'Oligocéne.  En  Europe  ils  appa- 
raissent dans  I'Eocéne  supérieur  et  disparaissent  avant  la  fin  du  Miocé- 
ne.  Dans  l'Amérique  du  Nord  ils  n'apparaissent  que  dans  le  Miocéne  et 
n'arrivent  pas  au  Pliocéne. 

f)  Le  sous-ordre  des  Ongulés  Condylarthres,  aujourd'hui  compléte- 
ment éteint.  En  Patagonie  ils  apparaissent  déjá  parfaitement  constitués 
{Didolodus  Amegh.,  1897  =  Po/yacrodon  Roth,  1899)  en  plein  Crétacé 
au-dessous  des  couches  á  Synechodus,  Lepidotus,  Ceratodus,  etc.  En 
Europe  et  dans  l'Amérique  du  Nord  on  ne  les  trouvent  qu'á  partir  de 
I'Eocéne  anclen.  Tout  récemment  M.  Osborn  a  mit  en  doute  l'existence 
de  véritables  Condylarthres  en  Europe  (56,  pages  10  et  11).  Pourtant, 
tout  en  acceptant  les  critiques  de  Schlosser  (65)  comme  étant  corréeles, 
il  reste  toujours  un  genre  d'Egerkingen  qu'on  n'a  pas  encoré  pu  séparer 
de  Euprotogonia,  le  rapprochement  avec  les  Primates  n'étant  pour  le  mo- 


(64)  69.  Tycho  Ti.i.lberg:  L'ber  das  systcm  dcr  Xagclliiere.  Eine  Phylogenetiscl-.e  Studie, 
pagc   491,   année    1S99. 

(65)  70.  Schlosser  M,xx:  Bemcrkungcn  cu  Riitimeyer's  eocaene  Satigcthierv^elt  ti'n  Eger- 
kiiigcit,  in  Zool.  Ancciger,  numero  446,  anncc  1S94. 
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Euroasia  y  en  América  del  Norte.  En  Patagonia  se  los  encuentra  a  par- 
tir del  Cretáceo  superior  (fauna  piroteriense).  Aparecen  en  Euroasia 
recién  en  el  Eoceno  superior  y  alcanzan  un  gran  desarrollo  durante  el 
Oligoceno.  En  América  del  Norte  no  penetraron  sino  en  la  época  Plio- 
cena,  procedentes  de  América  del  Sud,  pasando  por  el  mismo  puente 
que  los  Didélfidos  y  los  Desdentados.  Tycho  Tullberg,  en  su  gran  obra 
sobre  los  Roedores,  enteramente  reciente  (64),  llega  también,  por  el 
estudio  de  la  distribución  geográfica  y  geológica  del  grupo  de  los  Roe- 
dores, a  la  conclusión  de  que  África  y  América  del  Sud  estaban  unidas 
a  fines  de  la  época  Mesozoica. 

d)  Los  Prosimios:  en  nuestra  época  sólo  están  representados  en  África 
y  en  el  Sudeste  de  Asia  e  islas  adyacentes.  Fósiles  aparecen  en  Patago- 
nia, África,  Euroasia  y  América  del  Norte.  En  Patagonia  se  los  en- 
cuentra en  pleno  Cretáceo  con  la  fauna  del  Notostylops.  En  Euroasia 
aparecen  en  el  Eoceno.  En  América  del  Norte  no  existen  en  las  faunas 
eocenas  más  antiguas  del  Puerco  y  Torrejón.  Es  menester  observar,  ade- 
más, que  los  más  próximos  parientes  de  los  Notopitecidios  cretáceos  de 
Patagonia  son  los  Adápidos  del  Eoceno  de  Europa.  Estos  dos  grupos 
son  también  los  Prosimios  que  se  acercan  más  a  los  Ungulados  primi- 
tivos de  Patagonia  (Protipotéridos  e  Isotémnidos). 

e)  Los  Ungulados  del  suborden  de  los  Ancilopodos,  enteramente  des- 
aparecidos. Se  los  conoce  fósiles  procedentes  de  Patagonia,  Europa  y 
América  del  Norte.  En  Patagonia  aparecen  en  el  Cretáceo  inferior,  se 
hacen  muy  abundantes  en  el  Cretáceo  superior  y  sólo  desaparecen  en  el 
Eoceno  superior  o  en  el  Oligoceno.  En  Europa  aparecen  en  el  Eoceno 
superior  y  desaparecen  antes  de  fines  del  Mioceno.  En  América  del 
Norte  aparecen  recién  en  el  Mioceno  y  no  alcanzan  al  Plioceno. 

f)  El  suborden  de  los  Ungulados  Condilartras,  completamente  extin- 
guido hoy.  En  Patagonia  aparecen  ya  perfectamente  constituidos  (Dido- 
lodiis  Ameghino,  1897  ==  PoZyacrodon  Roth,  1899)  en  pleno  Cretáceo, 
debajo  de  capas  con  Synechodus,  Lepidotus,  Ceratodus,  etcétera.  En 
Europa  y  en  América  del  Norte  no  se  les  encuentra  sino  a  partir  del 
Eoceno  antiguo.  Recientemente,  Osborn  ha  puesto  en  duda  la  existencia 
de  verdaderos  Condilartras  en  Europa  (56,  páginas  10  y  11).  Sin  em- 
bargo, aún  aceptando  como  correctas  las  críticas  de  Schlosser  (65), 
queda  siempre  un  género  de  Egerkingen  que  hasta  ahora  no  ha  sido 
posible  separar  de  Euprotogonia,  no  siendo  por  ahora  más  que  una 
insinuación  su  acercamiento  a  los  Primates.  Aún  aceptando  asimismo 


(64)  6g.  Tyciro  Tui.i.berg:   Ubsr  das  systcm  dcr  Magctliicre.  Bine  Phylogcnctischc  SUidic, 
página  491,  afío   1899. 

(65)  70.    Max    Schlo&siír:    Bemerímngcyi    cu    Riitiincyer's    cocaciic    SáugcthicrivcH    von 
Vijcrkinocn,   in  Zool.  Anzeigcr,   número  446,  año   1894. 
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ment  qu'une  insinuation.  Tout  en  acceptant  aussi  que  les  Pleuroaspidu- 
theridae  puissent  se  rapporter  á  un  autre  sous-odrdre  (56.  page  10).  il 
resterait  toujours  le  Conaspidotherium  Ameghinoi  Lemoine  (66)  ^  Ple- 
siphena  codas  Remensis  Lemoine  (67)  de  la  base  de  l'Eocéne  de  France 
dont  la  relation  avec  le  Phenacodus  de  l'Eocéne  moyen  de  l'Amérique  du 
Nord  et  avec  le  Didolodus  du  Crétacé  de  Patagonie  parait  inattaquable. 

g)  Les  Proboscidiens  et  leurs  prédécesseurs  directs  les  Pyrothéres. 
Les  Proboscidiens  sont  limites  aujourd'hui  á  l'Afrique  et  l'Asie  méri- 
dionale;  á  l'état  fossile  on  les  trouvent  en  Afrique,  dans  l'Euroasie  et 
dans  les  deux  Amériques.  Les  plus  anciens  Proboscidiens  sont  les  Py- 
rothéridés  du  Crétacé  supérieur  de  Patagonie.  En  Euroasie  ils  apparais- 
sent  dans  le  Miocéne  moyen,  peut-étre  dans  le  Miocéne  inférieur  sous 
la  forme  de  Dinotherium,  et  ne  pénétrent  dans  l'Amérique  du  Nord  sous 
la  forme  de  Mastodon  qu'á  la  fin  du  Miocéne;  de  la  sont  descendus  vers 
le  Sud,  pour  arriver  dans  l'Argentine  au  commencement  du  Pliocéne. 

La  distribution  géologique  et  géographique  de  tous  les  groupes  dont 
je  viens  de  faire  mention,  prouvent  avec  une  évidence  complete,  que 
leur  point  de  départ  c'est  l'Amérique  du  Sud.  que  d'ici  ils  ot.X  passé  en 
Afrique.  d'ici  en  Euroasie,  et  d'Euroasie  dans  l'Amérique  du  Nord.  d'oíi 
quelques  uns  sont  descendus  vers  le  Sud,  revenant  une  autre  fois  a  leur 
point  de  départ  quoique  complétement  changés. 

J'ai  tracé  le  chemin  parcouru  par  cette  ancienne  émrigration,  pour  la 
premiére  fois  en  1897,  dans  30,  43  et  10.  Dans  cette  demiére  publication 
je  disais: 

«Les  grandes  émigrations  des  types  sud-américains  se  sont  réalisées 
par  l'Afrique  d'oü  ils  sont  passés  en  Asie  et  en  Europe,  d'ici  dans  l'Amé- 
rique du  Nord,  quelques  uns  ayant  continué  leur  migration  vers  le  Sud 
jusqu'á  atteindre  le  point  de  départ  oü  ils  sont  arrivés  complétement 
transformes  au  point  de  n'étre  presque  plus  reconnaissables. 

«Les  Pyrotheridae  peuvent  nous  fournir  un  exemple  tres  frappant  de 
cette  migration  á  travers  les  continents  et  les  ages  géologiques.  Ces  ani- 
maux  constituent  indisputablement  la  souche  des  Proboscidiens  qui 
n'apparaissent  dans  l'ancien  continent  qu'á  partir  du  Aliocéne  sous  la  for- 
me de  Dinotherium.  Les  Pyrotheria  doivent  étre  passés  en  Afrique  vers 
la  fin  du  Crétacé  ou  au  commencement  du  Tertiaire  et  se  sont  transfor- 
mes graduellement  en  Dinotherium;  c'est  sous  cette  forme  qu'ils  appa- 
raissent  en  Asie  et  en  Europe  pendant  le  Miocéne  moyen.  Le  Dinothe- 


(66)  71.  Lkmoine  Víctor:  Etudc  d'euscmblc  sur  les  dcnts  des  mammifiTcs  fossiles  des 
ettz'irons  de  Reinis,  in  Biill.  Soc.  Géot,  de  France,  j*  serie,  tome  XIX,  [>ages  265.  2-5  el  ^76. 
Planche  X,  figure  309  et  30®,  année   1891. 

(67)  72.  Lemoine  Víctor:  Etitde  sur  les  concites  de  Veoc¿ne  inférieur  rémois  qui  con- 
ticHHctit  la  faune  cernaysienne  et  sur  deux  tyf'es  nouz-eaux  de  cette  faune,  in  Bu//.  Soc, 
Gí'ol.  de  France,  tome  XXI\'.  page  343  et  344.   figures  .:,  3  et  4.  année    1S06. 
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que  los  PleuTuaspidotheridae  pueden  ser  referidos  a  otro  suborden  (56, 
página  10),  quedaría  siempre  el  Conaspidotherium  Ameghinoi  (Le- 
moine  (66)  =  Plesiphenacodus  Remensis  Lemoine  (67)  de  la  base 
del  Eoceno  de  Francia,  cuya  relación  con  el  Phenacodus  del  Eoceno 
medio  de  América  del  Norte  y  con  el  Didolodus  del  Cretáceo  de  Pata- 
gonia  parece  inatacable. 

g)  Los  Proboscidios  y  sus  antecesores  directos  los  Piroterios.  Los 
Proboscidios  están  hoy  limitados  a  África  y  Asia  meridional.  En  estado 
fósil  se  los  encuentra  en  África,  Euroasia  y  ambas  Américas.  Los  más 
antiguos  Proboscidios  son  los  Pirotéridos  del  Cretáceo  superior  de  Pa- 
tagonia.  En  Euroasia  aparecen  en  el  Mioceno  medio,  quizá  en  el  Mioceno 
inferior,  bajo  la  forma  de  Dinotherium,  y  no  penetran  en  América  del 
Norte  en  forma  de  Mastodon  sino  a  fines  del  Mioceno.  De  allá  descen- 
dieron hacia  el  Sud,  para  llegar  a  la  Argentina  a  principios  del  Plioceno. 

La  distribución  geológica  y  geográfica  de  todos  los  grupos  que  dejo 
mencionados,  prueban  con  una  completa  evidencia  que  su  punto  de  par- 
tida fué  América  del  Sud,  que  de  aquí  pasaron  a  África,  de  allá  a  Euro- 
asia y  de  Euroasia  a  América  del  Norte,  de  donde  algunos  descendieron 
hacia  el  Sud,  volviendo  otra  vez  a  su  punto  de  partida,  aunque  comple- 
tamente cambiados. 

Tracé  por  primera  vez  en  1897  el  camino  recorrido  por  esta  antigua 
emigración,  en:  30,  43  y  10.  En  esta  última  publicación  dije: 

«Las  grandes  emigraciones  de  los  tipos  sudamericanos  se  realizaron 
por  África,  de  donde  pasaron  a  Asia  y  Europa,  de  aquí  a  América  del 
Norte,  habiendo  continuado  algunos  su  migración  hacia  el  Sud  hasta  al- 
canzar el  punto  de  partida,  a  donde  llegaron  tan  completamente  trans- 
formados que  casi  no  se  los  reconoce. 

«Los  Pyrotheridae  pueden  proporcionarnos  un  ejemplo  muy  resal- 
tante de  esa  migración  a  través  de  los  continentes  y  las  edades  geoló- 
gicas. Estos  animales  constituyen  indiscutiblemente  el  tronco  de  los 
Proboscidios,  que  en  el  antiguo  continente  no  aparecen  sino  a  partir  del 
Mioceno  bajo  la  forma  de  Dinotherium.  Los  Pirotéridos  debieron  pasar 
a  África  hacia  fines  del  Cretáceo  o  a  principios  del  Terciario  y  se  trans- 
formaron gradualmente  en  Dinotherium;  bajo  esta  forma  aparecen  en 
Asia  y  en  Europa  durante  el  Mioceno  medio.  El  Dinotherium,  o  una 
forma  próxima,  se  transformó  en  Mastodon  y  en  Elephas,  que  son  gé- 


(66)  71,  VícroK  I.iíMoiNF.:  Liluiíc  d'cnscmblc  aui-  les  Jcnls  des  iiuimniift'res  fossiU-s  íl 
cnvirons  de  Reiins,  in  BtíUetin  de  la  Sociétó  Géologiquc  de  Frailee,  y  serie,  lomo  XI.\ 
páginas  265,  275  y  276,  lámina  X,  figuras  30S  y  30'^,  año  i8gi. 

(67)  72.  VÍCTOR  IvEMoiNE:  Btndc  sur  les  conches  de  l'eocénc  inféricitr  rémois  qui  con 
ticnnciit  la  fattiie  ceniaysieiitic  et  sur  deiix  tyt>cs  noiiveaít.v  de  eette  fainie,  'n  Bultciiii  d, 
ia  Société  Géologiquc  de  Frailee,  tomo  XXTV,  páginas  ,143  y  344,  lámina  XI\'.  figuras  2, 
3X4,  año  1896. 
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rium  ou  une  forme  voisine  s'est  transformé  en  Mastodon  et  en  Elephas, 
genres  que  Ton  trouve  dans  tout  l'ancien  continent  et  sont  passés  aussi 
dans  TAmérique  du  Nord,  le  Mastodon  vers  la  fin  du  Miocéne  et  \'Ele- 
phas  au  commencement  du  Pliocéne.  Ce  demier  genre  n'a  pas  dépassé 
l'Amérique  céntrale,  mais  le  Mastodon,  continuant  sa  migration  vers  le 
Sud,  passa  l'isthme  de  Panamá  qui  venait  de  surgir  et  envahissant  l'Amé- 
rique du  Sud  arriva  pendant  l'époque  Pampéenne  dans  l'Argentine,  son 
point  de  départ  sous  la  forme  de  Pyrotherium,  quand  ses  ancétres  étaient 
déjá  disparus  de  ce  continent  depuis  plusieurs  époques  géologiques. 
C'est  la  méme  route  que  suivirent  aussi  les  anciens  Notohippidae  et  les 
Sparassodonta  pour  arriver  á  leur  point  de  départ  sous  la  forme  de  che- 
vaux  (Equidae)  et  de  camassiers  (Carnívora (.C'est  aussi  la  méme  route 
suivie  par  les  Rongeurs  hystricomorphes  et  les  Didelphys  (Microbiothe- 
ridae),  avec  la  seule  différence  qu'aprés  ce  long  voyage,  en  arrivant  á 
leur  point  de  départ,  ils  retrouvérent  leurs  fréres  qui  avaient  prosperé 
et  s'étaient  multipliés  d'une  maniere  considerable. 

«D'aprés  ees  nouvelles  idees,  c'est  l'ancien  continent  qui  aurait  foumi 
successivement  les  faunes  mammalogiques  de  TAmérique  du  Nord, 
et  s'il  en  est  ainsi,  chacune  de  ees  faunes  doit  étre  un  peu  plus  modeme 
que  celle  correspondante  d'Europe.  Ces  faunes,  successivement  canton- 
nées  dans  l'Amérique  du  Nord,  continent  qui  n'était  pas  encoré  en 
communication  avec  l'Amérique  du  Sud,  se  sont  spécialisées  donnant 
origine  aux  formes  les  plus  étranges.  Pour  ce  qui  regarde  á  la  plus  an- 
cienne  de  ces  faunes,  celle  des  couches  de  Puerco,  sa  spécialisation  a 
été  portee  a  un  si  haut  degré  qu'elle  est  disparue  par  extinction  de  la 
maniere  la  plus  complete,  n'ayant  laissé  absolument  aucun  descen- 
dant».   (Ameghino,   10,  pag.  416  et  417,  a.   1897). 

Ces  idees  ont  paru  pas  mal  hardies,  méme  paradoxales;  mais,  la 
premiére  impression  passée,  elles  ont  fait  du  chemin.  Des  naturalistes 
comme  Tullberg  qui  s'est  occupé  spécialement  de  l'étude  de  la  distri- 
bution  géographique  des  mammiféres,  admet  l'existence  d'anciennes 
migrations  de  l'Amérique  du  Sud  á  l'Afrique  (69,  page  491  et  492). 
Des  paléontologistes  comme  Osbom  qui  naguére  encoré  consiJérait 
l'Amérique  du  Nord  comme  le  centre  de  dispersión  des  mammiféres,  croit 
aujourd'hui  que  l'Afrique  a  été  le  centre  de  dispersión  de  plusieurs 
groupes  de  mammiféres  qui  ont  passé  successivement  en  Euroasie  et 
dans  l'Amérique  du  Nord  arrivant  quelques  uns  jusqu'á  l'Amérique  du 
Sud  (56,  pages  56  á  59) ;  il  ne  lui  reste  á  reconnaítre  que  l'ancienne 
migration  de  l'Amérique  du  Sud  á  TAfrique. 

Le  jour  que  l'on  reconnaitra  le  chemin  du  cercle  immense  parcouru 
par  les  mammiféres  crétaciques  de  Patagonie  tel  que  je  Tai  reconstruit, 
n'est  certainement  pas  bien  loin. 
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ñeros  a  los  cuales  se  los  encuentra  en  todo  el  antiguo  continente  y  que 
también  pasaron  a  América  del  Norte,  el  Mastodon  hacia  fines  del  Mio- 
ceno y  el  Elephas  a  principios  del  Plioceno.  Este  último  género  no 
pasó  más  allá  de  América  Central;  pero  el  Mastodon,  continuando  su 
migración  hacia  el  Sud,  pasó  el  istmo  de  Panamá,  que  acababa  de  sur- 
gir, e  invadiendo  América  del  Sud,  llegó,  durante  la  época  Pampeana  a 
la  Argentina,  que  bajo  la  forma  de  Pyrotherium  había  sido  su  punto  de 
partida,  cuando  sus  antepasados  ya  habían  desaparecido  de  este  con- 
tinente desde  hacía  varias  épocas  geológicas.  Es  la  misma  ruta  que 
también  siguieron  los  antiguos  Notohippidae  y  los  Sparassodonta  para 
llegar  a  su  punto  de  partida  bajo  la  forma  de  caballos  (Equidae)  y  de 
carniceros  (Carnívora).  Es  también  la  misma  ruta  que  siguieron  los 
Roedores  histricomorfos  y  los  Didélfidos  (Microbiotheridae) ,  con  la  sola 
diferencia  de  que  después  de  ese  largo  viaje,  al  llegar  a  su  punto  de  par- 
tida, encontraron  a  sus  hermanos,  que  habían  prosperado  y  se  habían 
multiplicado  de  una  manera  considerable. 

«De  acuerdo  con  estas  nuevas  ideas,  el  antiguo  continente  sería  el 
que  proporcionó  sucesivamente  las  faunas  mastológicas  de  América 
del  Norte;  y  si  ello  fuera  así,  cada  una  de  esas  faunas  debe  ser  un  poca 
más  moderna  que  la  correspondiente  de  Europa.  Esas  faunas,  sucesi- 
vamente establecidas  en  América  del  Norte,  que  es  un  continente  que 
aún  no  estaba  en  comunicación  con  América  del  Sud,  se  especializaron 
dando  origen  a  las  más  extrañas  formas.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  más 
antigua  de  esas  faunas,  la  de  las  capas  de  Puerco,  su  especialización 
llegó  a  un  grado  tal  que  desapareció  de  la  manera  más  completa  por 
extinción,  no  habiendo  dejado  absolutamente  ningún  descendiente. 
(Ameghino:  10,  página  416  y  417,  año  1897). 

Esas  ideas  parecieron  no  poco  atrevidas  y  hasta  si  se  quiere  parado- 
jales;  pero  una  vez  que  hubo  pasado  la  primera  impresión,  hicieron 
camino.  Naturalistas  como  Tullberg,  que  se  ha  ocupado  con  especialidad 
del  estudio  de  la  distribución  geográfica  de  los  mamíferos,  admite  la 
existencia  de  antiguas  migraciones  de  América  del  Sud  a  África  (69, 
página  491  y  492).  Paleontólogos  como  Osborn,  que  no  ha  mucho  con- 
sideraba todavía  a  América  del  Norte  como  centro  de  dispersión  de  los 
mamíferos,  hoy  cree  que  África  ha  sido  el  centro  de  dispersión  de  va- 
rios grupos  de  mamíferos  que  pasaron  sucesivamente  a  Euroasia  y  a 
América  del  Norte,  llegando  algunos  de  ellos  hasta  América  del  Sud 
(56,  páginas  56  a  59).  Sólo  le  falta  reconocer  la  antigua  migración  de 
América  del  Sur  a  África. 

No  está  lejano  el  día  en  que  reconozca  el  camino  del  inmenso  círculo 
recorrido  por  los  mamíferos  cretácicos  de  Patagonia,  tal  como  lo  he  re- 
construido. 
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Comme  dans  le  cas  de  l'Australie  et  de  l'Amérique  du  Nord,  peut-on 
déterminer  d'une  maniere  assez  precise  á  quelle  époque  a  cessé  la 
communication  terrestre  entre  l'Afrique  et  l'Amérique  du  Sud? 

Les  antécesseurs  des  Proboscidiens,  les  Pyrothéres  du  Crétacé  supé- 
rieur  de  Patagonie  n'ont  pas  passé  au  Tertiaire  inférieur  de  la  méme 
región;  on  peut  done  en  conclure  qu'ils  ont  dü  passer  en  Afrique  á  la 
fin  du  Crétacé  avant  le  comméncement  du  Tertiaire.  D'un  autre  cóté 
nous  avons  un  autre  groupe  d'Ongulés,  celui  des  Artiodactyles,  tres 
abondants  en  Afrique  et  en  Euroasie,  lequel  quoique  descendant  des 
anciens  Condylarthres  de  Patagonie,  il  s'est  certainement  constirué  dans 
rancien  monde  oü  ses  débris  fossiles  sont  innombrables;  on  les  trouvent 
déjá  en  abondance  dans  TEocéne  moyen  et  plus  rarement  dans  TEocéne 
inférieur.  Aucun  Artiodactyle  n'a  penetre  dans  l'Amérique  du  Sud  avant 
le  Miocéne,  car  on  n'a  pu  en  recontrer  aucun  vestige  dans  les  formations 
tertiaires  anciennes  de  Patagonie,  et  nous  en  concluons  que  la  connexion 
avec  l'Afrique  s'est  interrompue  tout  á  fait  au  sommet  du  Crétacé.  avant 
la  formation  du  groupe  des  Ongulés  artiodactyles. 


FORMATIONS  CENOZOIQUES  OU  TERTIAIRES 

DETEEMINATION  DE  L  AGE  DES  FORMATIONS  TEETIAIEES 

Pendant  les  temps  mésozo'iques,  les  provinces  zoologiques,  surtout 
celles  de  la  faune  marine,  n'étaient  pas  si  tranchées  qu'á  l'ére  Ter- 
tiaire; souvent  les  genres  et  méme  quelques  espéces.  s'étendaient  sur 
presque  toute  la  face  de  la  terre.  La  corrélation  et  le  synchronisme 
des  formations  Mésozo'iques  des  différentes  contrées  est  ainsi  relative- 
ment  facile  á  établir.  Ce  sont  surtout  les  Céphalopodes  qu'on  utilise 
pour  la  distinction  des  étages.  Avec  l'ére  Tertiaire  les  Céphalopodes  ont 
disparu  et  les  provinces  zoologiques  se  sont  accentuées.  Chaqui  región 
de  la  Terre  ayant  alors  une  faune  distincte,  il  en  resulte  que  la  corréla- 
tion et  le  synchronisme  est  assez  facile  á  établir  pour  les  couches  d'une 
méme  región,  mais  tres  difficile  pour  des  couches  de  régions  tres 
éloignées. 

Pour  la  détermination  de  l'áge  des  formations  Tertiaires  on  n'utilise 
presque  exclusivemerit  que  les  mollusques;  une  couche  étant  donnée 
on  juge  de  la  place  géologique  qu'elle  doit  occuper  selon  l'existence  ou 
l'absence  de  quelques  formes,  et  aussi  d'aprés  les  affinités  que  les  es- 
péces paraissent  présenter  avec  d'autres  formes  de  couches  connues  et 
dont  l'áge  est  fixé.  Cette  méthode,  excellente  pour  reconnaitre  les  hori- 
zons  des  contrées  déjá  bien  connues  au  point  de  vue  géologique  et  pa- 
léontologique,  je  la  considere  comme  étant  de  peu  de  valeur  et  tres  ar- 
bitraire  pour  corrélationner  les  couches  d'une  región  inconnue  avec  cel- 
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Ahora  bien:  ¿puede  determinarse  de  una  manera  bastante  precisa 
en  qué  época  cesó  la  comunicación  terrestre  entre  África  y  América  del 
Sud,  tal  como  se  determina  la  de  Australia  y  la  de  América  del  Norte? 

Los  antecesores  de  los  Proboscidios,  que  son  los  Piroterios  del  Cre- 
táceo superior  de  Patagonia,  no  pasaron  al  Terciario  inferior  de  la  misma 
región ;  de  modo,  pues,  que  puede  llegarse  a  la  conclusión  de  que  de- 
bieron pasar  a  África  a  fines  del  Cretáceo,  antes  de  principiar  el  Tercia- 
rio. Por  otra  parte,  hay  aquí  otro  grupo  de  Ungulados,  el  de  los  Artio- 
dáctilos,  muy  abundantes  en  África  y  en  Euroasia,  el  cual,  aunque  des- 
cendiente de  los  antiguos  Condilartras  de  Patagonia,  se  constituyó  con 
toda  seguridad  en  el  antiguo  mundo,  donde  sus  restos  fósiles  son  innu- 
merables. Ya  se  los  encuentra  en  abundancia  en  el  Eoceno  medio  y 
más  escasamente  en  el  Eoceno  inferior.  Ningún  Artiodáctilo  ha  penetrado 
en  América  del  Sud  antes  del  Mioceno,  porque  no  ha  sido  posible  encon- 
trar ningún  vestigio  de  ellos  en  las  formaciones  terciarias  antiguas  de 
Patagonia;  y  de  ahí  llego  a  la  conclusión  de  que  la  cone.xión  con  África 
quedó  interrumpida  del  todo  en  la  parte  superior  del  Cretáceo,  antes 
de  la  formación  del  grupo  de  los  Ungulados  artiodáctilos. 

FORMACIONES  CENOZOICAS  O  TERCIARIAS 

DETEEMINACION  DE  LA  EDAD  DE  LAS  FORMACIONES  TERCLAEIAS 

Durante  los  tiempos  mesozoicos,  las  provincias  zoológicas,  y  sobre  todo 
las  de  la  fauna  marina,  no  estaban  tan  bien  delimitadas  como  durante  la 
era  Terciaria.  Los  géneros,  y  hasta  algunas  especies,  a  menudo  se  ex- 
tendían por  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra.  La  correlación  y  el  sincro- 
nismo de  las  formaciones  mesozoicas  de  las  diferentes  regiones  son  así 
de  fácil  determinación.  Los  Cefalópodos  son  utilizados  preferentemente 
para  hacer  la  distinción  de  los  pisos.  Los  Cefalópodos  desaparecieron 
con  la  era  Terciaria  y  las  provincias  zoológicas  se  acentuaron.  Como 
cada  región  de  la  Tierra  tuvo  entonces  una  fauna  distinta,  resulta  que 
es  bastante  fácil  establecer  la  correlación  y  el  sincronismo  de  las  capas 
de  una  misma  región,  pero  de  muy  difícil  determinación  entre  las  capas 
de  regiones  muy  distanciadas  entre  sí. 

Para  determinar  la  edad  de  las  formaciones  terciarias  se  utiliza  casi 
exclusivamente  a  los  moluscos.  Dada  una  capa,  se  juzga  del  lugar  geo- 
lógico que  ella  debe  ocupar  según  la  existencia  o  la  ausencia  de  algunas 
formas  y  también  según  las  afinidades  que  las  especies  parecen  pre- 
sentar con  otras  formas  de  capas  conocidas  y  cuya  edad  está  ya  determi- 
nada. Este  método,  excelente  para  reconocer  los  horizontes  de  las  co- 
marcas ya  bien  conocidas  desde  el  punto  de  vista  geológico  y  paleonto- 
lógico, es  por  mí  considerado  como  de  poco  valor  y  muy  arbitrario  para 
correlacionar  las  capas  de  una  región  desconocida  con  las  de  una  región 
conocida,  pero  muy  distante.  Decir,  por  ejemplo,  que  una  formación  no 
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les  d'une  región  connue  mais  tres  éloignáe.  Diré,  par  exemple,  qu'une 
formation  ne  peut-étre  Miocéne  parce  que  le  genre  x  on  ne  le  recontre 
que  dans  le  Pliocene;  ou  le  genre  y  n'est  qu'Eocéne,  etc.,  non  seulement 
ce  n'est  pas  une  raison  scientifique,  mais  c'est  aussi  clore  la  porte  aux 
investigations  sur  les  époques  d'apparitions  et  disparitions  des  espéces, 
des  genres  et  méme  des  familles.  Je  me  rappelle  d'avoir  lu  il  n'y  a  pas 
longtemps  un  passage  de  l'éminent  paléontologiste  M.  Albert  Gaudry, 
dans  lequel  il  dit  que  les  recherches  recentes  des  paléontologistes  abou- 
tissent  surtout  á  reculer  l'antiquité  de  presque  toutes  les  formes;  cela 
est  une  grande  vérité.  La  présence  de  certains  genres  dans  un  horizon 
géologique  d'une  región,  ne  veut  pas  diré  que  les  mémes  genres  ont  dü 
nécessairement  habiter  les  autres  régions  de  la  Terre  á  la  méme  époque. 
Un  t)'pe  disparu  dans  une  región  peut  avoir  continué  á  exister  dans  une 
autre;  une  forme  qui  dans  une  contrée  n'apparaít  qu'á  une  certaine 
époque,  peut  avoir  vecu  bien  avant  dans  des  régions  plut  ou  moins  éloi- 
gnées.  11  est  inutile  que  j'en  cite  des  exemples  car  ils  sont  tres  nombreux 
et  tres  connus. 

La  méthode  de  juger  l'age  des  formations  tertiaires  d'aprés  les  affini- 
tés  des  espéces,  quand  il  s'agit  de  contrées  éloignées  et  sans  points  de 
repére  immédiats,  est  aussi  incertaine.  Cette  méthode  s'appuie  sur  une 
erreur  de  la  plus  claire  évidence,  celui  de  supposer  qu'une  espéce  a  dü 
vivre  partout  á  la  méme  époque,  ne  tenant  pas  compte  des  émigrations 
des  étres  pendant  les  époques  géologiques;  pourtant,  ees  émigrations 
ont  fait  apparaítre  des  espéces  identiques  ou  tres  ressemblantes  dans  des 
formations  d'époques  souvent  tres  différentes.  Cette  maniere  de  juger 
laisse  trop  de  liberté  personnelle  ce  qui  fait  qu'elle  se  préte  á  l'arbi- 
traire.  Les  formations  eogénes  contiennent  des  espéces  á  affinités  cré- 
tacées,  et  d'autres  á  affinités  neogénes,  ou  encoré  vivantes;  cela  étant 
un  fait  reconnu,  c'est  naturel  qu'on  peut  vieillir  ou  rajeunir  une  forma- 
tion selon  les  appréciations  personnelles  des  auteurs,  c'est-á-dire  selon 
qu'ils  prétent  plus  d'attention  et  d'importance,  soit  aux  espéces  d'aspect 
ancien,  soit  á  celles  d'aspect  moderne. 

Si  avec  cette  méthode  on  ne  peut  pas  avoir  de  certitude  dans  la  dé- 
termination  de  l'áge  et  le  synchronisme  des  formations,  on  ne  peut  pas 
non  plus  déterminer  l'áge  relatif  des  différentes  formations  d'une  méme 
contrée  géologiquement  peu  connue  et  éloignée  des  régions  qui  pour- 
raient  servir  de  point  de  repére.  Aux  raisons  mentionnées  plus  haut,  il 
faut  ajouter  que  la  science  malacologique  n'est  pas  encoré  assez  avancée 
pour  que  d'aprés  l'examen  d'un  certain  nombre  d'espéces,  on  puisse  en 
déterminer  l"áge  relatif  sans  en  connaitre  les  procédences  géologiques. 

La  preuve  de  toutes  mes  assertions  se  trouve  dans  les  opinions  extre- 
mes que  l'on  a  émis  sur  l'age  géologique  des  formations  du  Tertiaire 
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puede  ser  Miocena  porque  el  género  x  no  es  encontrado  más  que  en  el 
Plioceno  o  el  género  y  no  es  más  que  Eoceno,  etcétera,  no  sólo  no  sig- 
nifica una  razón  científica,  sino  que  también  importa  cerrar  la  puerta 
a  las  investigaciones  sobre  las  épocas  de  apariciones  y  desapariciones 
de  las  especies,  los  géneros  y  hasta  las  familias.  Recuerdo  haber  leído 
no  hace  aún  mucho  tiempo  un  pasaje  del  eminente  paleontólogo  Alberto 
Gaudry,  en  el  cual  éste  dice  que  las  recientes  investigaciones  de  los  pa- 
leontólogos tienden  sobre  todo  a  hacer  retroceder  la  antigüedad  de  casi 
todas  las  formas.  Y  eso  importa  una  gran  verdad.  La  presencia  de  cier- 
tos géneros  en  un  horizonte  geológico  de  una  región,  no  quiere  decir 
que  los  mismos  géneros  han  debido  habitar  necesariamente  las  otras  re- 
giones de  la  Tierra  durante  la  misma  época.  Un  tipo  desaparecido  en 
una  región  puede  haber  continuado  existiendo  en  otra;  una  forma  que 
no  aparece  en  una  comarca  más  que  en  cierta  época,  puede  haber  vivido 
mucho  antes  en  regiones  más  o  menos  distanciadas.  Es  inútil  que  cite 
ejemplos,  porque  son  numerosos  y  muy  conocidos. 

El  método  de  juzgar  la  edad  de  las  formaciones  terciarias  según  las 
afinidades  de  las  especies,  cuando  se  trata  de  comarcas  distanciadas  y 
sin  punto  de  referencia  inmediatos,  también  es  incierto.  Este  método 
se  apoya  en  un  error  de  la  más  clara  evidencia:  el  de  suponer  que  una 
especie  ha  debido  vivir  en  todas  partes  durante  una  misma  época,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  las  emigraciones  de  los  seres  durante  las 
épocas  geológicas.  Y  sin  embargo,  esas  emigraciones  han  hecho  aparecer 
especies  idénticas  o  muy  semejantes  en  formaciones  de  épocas  que  a 
menudo  son  muy  distintas.  Esta  manera  de  juzgar  deja  demasiada  li- 
bertad personal,  lo  que  hace  que  se  preste  a  lo  arbitrario.  Las  forma- 
ciones eogenas  contienen  especies  de  afinidades  cretáceas  y  otras  de 
afinidades  neogenas  o  aún  vivas.  Y  como  esto  es  un  hecho  reconocido, 
es  natural  que  es  posible  envejecer  o  rejuvenecer  una  formación  según 
las  apreciaciones  personales  de  los  autores,  es  decir:  según  presten  más 
atención  e  importancia  a  las  especies  de  aspecto  antiguo  o  a  las  de  as- 
pecto moderno. 

Si  con  tal  método  no  se  puede  tener  certidumbre  en  la  determinación 
de  la  edad  y  del  sincronismo  de  las  formaciones,  no  puede  tampoco  de- 
terminarse la  edad  relativa  de  las  diferentes  formaciones  de  una  misma 
comarca  geológicamente  poco  conocida  y  apartada  de  las  regiones  que 
podrían  servir  de  punto  de  referencia.  Y  es  necesario  agregar  a  las 
razones  que  dejo  mencionadas,  la  de  que  la  ciencia  malacológica  no  está 
aún  lo  suficientemente  adelantada  como  para  que  a  raíz  del  e.xamen  de 
cierto  número  de  especies  se  pueda  determinar  la  edad  relativa  sin  co- 
nocer las  precedencias  geológicas. 

La  prueba  de  todos  mis  asertos  finca  en  las  opiniones  extremas  que 
han  sido  emitidas  sobre  la  edad  geológica  de  las  formaciones  del  Ter- 
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ancien  de  Patagonie.  Je  vais  dire  seulement  quelques  mots  des  resul- 
táis de  MM.  Ortmann  et  Hatcher  á  ce  sujet.  M.  Ortmann,  un  malacolo- 
giste  des  plus  distingues,  a  étudié  les  coquilles  fossiles  recueillies  par 
Hatcher  en  Patagonie,  pour  en  tirer  des  indications  sur  lage  des  for- 
mations.  Dans  les  premiers  travaux  (1897),  d'aprés  les  coquilles  les  cou- 
ches  fossiliféres  du  Patagonien  et  du  Santacruzien  sont  déterminées 
comme  étant  respectivement  eocénes  et  miocénes  ( 12,  pages  337  et  338). 
En  1899,  les  mémes  couches,  jugées  d'aprés  les  mémes  fossiles,  et  par 
les  mémes  auteurs,  deviennent  oligocénes  et  miocénes!  (2,  pages  99  á 
104).  En  1898,  M.  Ortmann,  d'aprés  les  mollusques  fossiles,  considere 
le  Tertiaire  lignitifére  inférieur  de  Punta  Arenas  comme  étant  au-des- 
sous  du  Patagonien  et  le  refere  á  l'Eocéne  (68),  donnant  á  l'ensemble 
de  ees  couches  le  nom  de  «Magellanian  beds».  L'année  aprés  le  méme 
auteur  insiste  sur  l'áge  eocéne  et  sur  l'antériorité  de  ees  couches  sur 
celles  patagoniennes;  en  outre  il  trouve  que  beaucoup  de  formes  pré- 
sentent  des  affinités  avec  des  espéces  crétacées  (69).  Presque  aussitot, 
ees  mémes  couches,  considérées  eocénes,  toujours  jugeant  d'aprés  les 
mémes  fossiles,  deviennent  de  l'Eocéne  supérieur  et  de  l'Oligocéne! 
(2,  pages  97  á  99).  Au  chronométre  géologique  á  criterium  changeant  se- 
lon  les  besoins  de  la  cause  il  faut  ajouter  encoré  un  renversement  de 
succession,  car,  le  tertiaire  lignitifére  inférieur  de  Punta  Arenas  {Mage- 
llanian beds)  non  seulement  n'est  pas  au-dessous  du  Patagonien  sinon 
qu'il  est  d'un  age  beaucoup  plus  récent  que  cette  derniére  formation. 
C'est  plus  qu'il  n'en  faut;  la  méthode  reste  pour  moi  définitevement 
condamnée.  Pour  les  régions  manquant  de  points  de  repére,  elle  ne  sert 
ni  á  synchroniser  les  couches  ni  a  déterminer  leur  age  relatif. 

Est-ce  done  que  les  mollusques  ne  sont  pas  utilisables  pour  la  déter- 
mination  de  l'áge  des  formations?  Certainement  oui,  mais  dans  ce  cas 
on  place  la  charrue  devant  les  bceufs  en  voulant  leur  faire  diré  ce  qui 
ne  disent  pas. 

Un  chronométre  géologique,  doit  étre  d'une  parfaite  égalité  dans 
la  maniere  de  juger  les  faits,  laissant  a  l'auteur  ou  opérateur  le  moins 
de  liberté  possible.  A  ce  point  de  vue,  la  méthode  ancienne  qui  juge  de 
l'áge  des  terrains  par  la  proportion  du  nombre  des  espéces  éteintes  en 
relation  avec  celles  vivantes,  c'est  la  seule  applicable  avec  profit  dans 
le  cas  de  nos  formations.  Sur  ce  point  je  suis  parfaitement  d'accord  avec 


(68)  73.  Ortm.\nn  Arnoud  E.:  Prcltminary  Rcpori  on  somc  ncw  marine  Terttjry  hori-ons 
iliscoi-crcd  by  Mr.  J.  B.  Hatcher  ncar  Punta  Arenas,  Magcllanes,  Chile,  in  .-Imer.  Journ, 
of  Science,   volume   VI.   page   47S   a  482,   anncc    1S9S. 

(69)  74.  Ortmann  -X.  E. :  The  Fauna  of  Ihe  Magellanian  Beds  of  Punta  .trenas,  Chile, 
iii  .-ímer.  Journ.  of  Science,  volume  VIII.  pagc  427  a  432,  annéc   1899. 
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ciario  antiguo  de  Patagonia.  Sólo  voy  a  decir  algunas  palabras  con  res- 
pecto a  los  resultados  obtenidos  por  los  señores  Ortmann  y  Hatcher 
acerca  de  ese  asunto.  Ortmann,  que  es  uno  de  los  malacólogos  más  dis- 
tinguidos, ha  estudiado  las  conchas  fósiles  recogidas  por  Hatcher  en 
Patagonia,  para  deducir  indicaciones  referentes  a  la  edad  de  esas  for- 
maciones. En  sus  primeros  trabajos  (1897),  de  acuerdo  con  Ixj  conchas, 
las  capas  fosilíferas  del  Patagónico  y  del  Santacruceño  fueron  determi- 
nadas como  siendo,  respectivamente,  eocenas  y  miocenas  (12,  páginas 
337  y  338).  En  1899,  las  mismas  capas,  juzgadas  de  acuerdo  con  los 
mismos  fósiles  y  por  los  mismos  autores  ¡resultaron  oligocenas  y  mio- 
cenas! (2,  páginas  99  a  104).  En  1898  Ortmann,  de  acuerdo  con  los  mo- 
luscos fósiles,  consideró  el  Terciario  lignitífero  inferior  de  Punta  Are- 
nas como  si  estuviese  debajo  del  Patagónico  y  lo  refirió  al  eoceno  (68), 
dándole  al  conjunto  de  esas  capas  el  nombre  de  «Magellanian  beds».  Al 
año  siguiente  el  mismo  autor  insistió  en  la  edad  Eocena  y  en  la  anterio- 
ridad de  esas  capas  sobre  las  patagónicas;  y  encontró,  además,  que  mu- 
chas formas  presentan  afinidades  con  especies  cretácicas  (69).  Casi  en- 
seguida, y  juzgando  siempre  sobre  la  base  de  los  mismos  fósiles,  esas 
mismas  capas  poco  antes  consideradas  Eocenas,  se  tornan  i.'el  Eoceno 
superior  y  del  Oligoceno!  (2,  páginas  97  a  99).  Al  cronómetro  geológico 
de  criterio  cambiante  según  las  necesidades  de  la  causa,  aún  es  necesario 
agregar  un  vuelco  de  sucesión,  porque  el  Terciario  lignitífero  inferior 
de  Punta  Arenas  («Magellanian  beds»)  no  sólo  no  está  debajo  del  Pa- 
tagónico sino  que  es  de  una  edad  más  reciente  que  esta  última  formación. 
Es  cuanto  sobra:  el  método  queda  para  mí  definitivamente  conde- 
nado. No  sirve  ni  para  sincronizar  las  capas  ni  para  determinar  su 
edad  relativa  para  las  regiones  carentes  de  punto  de  referencia. 

¿No  sirven,  pues,  los  moluscos  para  ser  utilizados  a  los  fines  de  la 
determinación  de  la  edad  de  las  formaciones?  Ciertamente  si;  pero  en 
este  caso  se  ha  colocado  la  carreta  delante  de  los  bueyes,  pretendiéndose 
hacerles  decir  lo  que  ellos  no  dicen. 

Un  cronómetro  geológico  debe  ser  de  una  perfecta  igualdad  en  la 
manera  de  juzgar  los  hechos,  dejándole  al  autor  u  operador  la  menor 
suma  de  libertad  posible.  Desde  este  punto  de  vista,  el  antiguo  método 
que  juzga  de  la  edad  de  los  terrenos  por  la  proporción  del  número  de  las 
especies  extinguidas  en  relación  con  las  vivas,  es  el  único  aplicable  con 
provecho  en  el  caso  de  nuestras  formaciones.  En  este  punto  estoy  de 


(68)  73.  Arnoldo  E.  Ortmann:  Prcliiitinary  Report  on  sottic  iicw  iitariiie  Tet'tiary  hori- 
zons  discovcred  hy  Mr.  J.  B.  Hatcher^  ncar  Punta  Arenas,  MagcUanc.-í,  Chile,  in  .-ÍHiírrViin 
Journal  of  Sciences,  volumen  VI,  páginas  47 j  a  482,  año    1898. 

(69)  74.  A.  JZ.  Ortmann:  The  Fauna  of  tlie  Maoellanitin  Beds  of  Punta  .-Ircnas,  Chile, 
in   .-Inierican  Journal  of  .Science,  volumen    VIH,    páginas   427   a  43-',   año    1899. 
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Adolphe  Doering  qui  dit:  «et  tant  que  la  science  ne  posséde  pour  cette 
détermination  chronologique  de  moyens  plus  parfaits,  dans  la  classifica- 
tion  de  nos  formations  sudaméricaines  nous  ne  pouvons  pas  prescinden 
de  l'application  de  cette  base  quoique  imparfaite  qu'elle  soit»  (19,  page 
442).  C'est  un  fait  bien  connu,  que  les  étres  qui  se  trouvent  ensevelis 
dans  les  couches  d'une  méme  contrée,  sont  d'autant  plus  différents  de 
ceux  vivants  encoré  dans  la  méme  región  qu'ils  sont  de  couches  plus  an- 
ciennes,  et  d'autant  plus  ressemblants  qu'ils  viennent  de  couches  plus 
recentes.  Les  grandes  divisions  de  l'ére  Tertiaire  ont  été  établies  d'aprés 
la  proportion  des  espéces  éteintes  de  molusques,  et  quoique  on  ait  criti- 
quée  cette  méthode,  jusqu'á  maintenant  c'est  la  plus  commode,  la  plus 
pratique,  la  plus  rationnelle,  et  la  seule  qui  se  préte  á  des  conclusions 
genérales  toujours  d'égale  valeur  et  comparables  les  unes  aux  autres  sans 
en  exceptuer  celles  des  régions  les  plus  éloignées.  Les  resultáis  sont  par- 
tout  complétement  d'accord  avec  les  données  stratigraphiques. 

Si  j'ai  tant  insiste  sur  ees  faits  c'est  pour  que  l'on  voit  que  ce  n'est 
pas  capricieusement  que  j'ai  determiné  l'áge  des  formations  tertiaires  de 
Patagonie,  sinon  que  je  me  suis  toujours  guidé  par  une  logique  infle- 
xible, utilisant  un  chronométre  géologique  interpreté  toujours  de  la 
méme  maniere  et  donnant  toujours  et  partout  les  mémes  résultats. 

Les  vertebres,  et  spécialement  les  mammiféres,  fournissent  aussi  des 
renseignements  tres  importants,  et  quand,  comme  il  arrive  dans  le  Ter- 
tiaire de  l'Argentine,  il  y  a  prédominance  des  formations  d'eau  douce 
ou  sous-aéréennes  sur  celles  marines,  les  débris  des  mammiféres  comme 
chronométre  géologique  présentent  encoré  plus  d'importance  que  les 
moUusques. 

II  est  vrai,  que  dans  ce  cas  aussi,  chaqué  grande  contrée  de  la  Terre 
ayant  eu  sa  faune  particuliére,  c'est  bien  difficile  d'établir  la  corréla- 
tion  et  le  synchronisme  des  faunes  des  régions  éloignées.  Pourtant. 
la  loi  du  changement  graduel  et  successif  étant  vraie  pour  tout  le  monde 
organique,  il  est  possible  aussi  de  juger  de  l'age  des  formations  par  le 
dégré  de  changement  de  la  faune  mastologique.  Jugeant  á  grands  traits. 
une  formation  ne  contenant  que  des  espéces  actuelles  est  certainement 
récente.  Quand  il  y  a  melange  d'espéces  actuelles  et  d'espéces  éteintes 
accompagnées  de  quelques  genres  également  éteints,  nous  sommes  dans 
le  Quaternaire.  Quand  on  est  en  présence  d'une  faune  dont  la  presque 
totalité  des  espéces  sont  éteintes  mais  se  distribuant  dans  des  genres 
pour  la  plupart  encoré  vivants,  nous  sommes  dans  le  Pliocéne.  Une  for- 
mation avec  la  totalité  des  espéces  éteintes  et  plus  de  la  moitié  des 
genres  également  disparus,  est  certainement  Miocéne.  Quand  la  presque 
totalité  des  genres  sont  éteints,  nous  nous  trouvons  dans  l'Oligocéne  ou 
dans  l'Eocéne  supérieur.  Quand  nous  arrivons  á  des  couches  ou  tous  le? 
mammiféres  sont  de  genres  disparus,  et  la  plupart  se  distribuent  dans 
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perfecto  acuerdo  con  Adolfo  Doering,  quien  dice:  «en  tanto  la  ciencia 
no  posea  para  esta  determinación  cronológica  medios  más  perfectos,  no 
podemos  prescindir  de  la  aplicación  de  esa  base,  por  más  imperfecta  que 
sea.  en  la  clasificación  de  nuestras  formaciones  sudamericanas»  (19,  pá- 
gina 442).  Es  un  hecho  bien  conocido  que  los  seres  que  se  encuentran 
enterrados  en  las  capas  de  una  misma  comarca,  son  tanto  más  distintos 
de  los  que  aún  existen  en  la  misma  región  cuanto  proceden  de  capas 
más  antiguas;  y  tanto  más  semejantes  cuanto  proceden  de  capas  más 
recientes.  Las  grandes  divisiones  de  la  era  Terciaria  han  sido  estableci- 
das de  acuerdo  con  la  proporción  de  las  especies  extinguidas  de  moluscos, 
y  aún  cuando  se  haya  criticado  este  método,  es  el  más  cómodo  hasta  la 
fecha,  el  más  práctico,  el  más  racional  y  el  único  que  se  presta  a  conclu- 
siones generales,  que  siempre  son  de  igual  valor  y  comparables  entre  sí, 
sin  exceptuar  a  las  de  las  más  remotas  regiones.  Sus  resultados  están 
en  todas  partes  de  perfecto  acuerdo  con  los  datos  estratigráficos. 

Si  he  insistido  tanto  en  estos  hechos,  ello  es  para  que  se  vea  que  no 
he  determinado  caprichosamente  la  edad  de  las  formaciones  terciarias  de 
Patagonia,  sino  que  me  he  guiado  siempre  por  una  lógica  inflexible,  uti- 
lizando un  cronómetro  geológico  interpretado  siempre  de  la  misma  ma- 
nera y  que  siempre  y  en  todas  partes  da  los  mismos  resultados. 

Los  vertebrados,  y  especialmente  los  mamíferos,  proporcionan  tam- 
bién datos  de  mucha  importancia:  y  cuando  como  sucede  en  el  Ter- 
ciario de  la  Argentina,  hay  predominio  de  las  formaciones  de  agua  dulce 
o  subaéreas  sobre  las  marinas,  los  restos  de  los  mamíferos  presentan, 
como  cronómetro  geológico,  aún  mayor  importancia  que  los  moluscos. 

Es  verdad  que  en  este  caso  también,  como  que  cada  gran  comarca  de  la 
Tierra  ha  tenido  su  fauna  particular,  resulta  bien  difícil  establecer  la 
correlación  y  el  sincronismo  de  las  faunas  de  las  regiones  distancíales 
entre  sí.  Más  no  obstante,  como  la  ley  del  cambio  gradual  y  sucesivo 
es  verdadera  para  todo  el  mundo  orgánico,  también  es  posible  juzgar 
acerca  de  la  edad  de  las  formaciones  por  el  grado  de  cambio  de  la  fauna 
mastológica.  Para  hacer  juicio  a  grandes  rasgos,  una  formación  que  sólo 
contenga  especies  actuales,  es,  con  toda  certidumbre,  reciente.  Cuando 
hay  mezcla  de  especies  actuales  y  especies  extinguidas,  acompañadas 
por  algunos  géneros  igualmente  extinguidos,  se  está  en  el  Cuaternario. 
Cuando  se  está  en  presencia  de  una  fauna  cuyas  especies  son  extingui- 
das en  su  casi  totalidad,  pero  se  distribuyen  en  géneros  en  su  mayor 
parte  existentes,  se  está  en  el  Plioceno.  Una  formación  cuyas  especies 
están  totalmente  extinguidas  y  cuyos  géneros  también  han  desaparecido 
en  más  de  una  mitad,  es  a  buen  seguro  Miocena.  Cuando  la  casi  totalidad 
de  los  géneros  son  extinguidos,  se  está  en  el  Oligoceno  o  en  el  Eoceno 
superior.  Cuando  se  llega  a  capas  en  las  cuales  todos  los  m.amíferos 
son  de  géneros  desaparecidos  y  en  su  mayor  parte  se  distribuyen  en 
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des  familles  ou  des  sous-ordres  qui  n'existent  plus,  nous  sommes  cer- 
tainement  dans  l'Eocéne  inférieur.  En  combinant  ees  données  avec  les 
renseignements  tires  de  l'apparition  et  la  disparition  de  certains  groupes, 
on  peut  arriver  á  des  résultats  encoré  plus  précis.  D'ailleurs,  on  n"a  qu'á 
jetter  un  coup  d'a?il  sur  les  résultats  que  cette  méthode  d'investigation 
nous  a  donnée  au  sujet  des  anciennes  connexions  de  l'Amérique  du  Sud 
á  la  fin  des  temps  mésozoiques  pour  en  apprécier  immédiatement  toute 
la  portee. 

Mais,  la  plus  grande  importance  des  mammiféres  c'est  pour  recon- 
naitre  l'áge  relatif  des  formations  d'une  méme  contrée.  L'évolution 
phylogénétique  des  mammiféres  est  beaucoup  mieux  connue  que  celle 
des  mollusques,  de  serte  que  dans  la  plupart  des  cas  on  peut  determinen 
l'ancienneté  relative  des  genres  et  des  espéces  rien  que  par  l'examen 
de  leur  morphologie.  Ceci  permet  de  les  utiliser  pour  déterminer  l'áge 
relatif  des  grandes  formations  d'une  méme  contrée  avec  une  certitude 
presque  absolute.  11  y  a  quinze  ans  que  je  me  sers  des  mammiféres  á  ce 
point  de  vue  avec  le  succés  le  plus  complet.  L'áge  des  faunes  de  Monte 
Hermoso  et  de  Catamarca  par  rapport  aux  faunes  Pampéenne  et  En- 
trerienne  (Paraná) ;  celui  de  la  faune  Santacruzienne  par  rapport  a  celle 
Entrerienne;  de  la  faune  Pyrothérienne  par  rapport  á  celle  Santacru- 
zienne, et  de  la  faune  Patagonienne  par  rapport  aux  deux  derniéres: 
c'est-á-dire,  l'áge  relatif  de  cinq  grandes  faunes  mastologiques  de 
l'Argentine  je  Tai  determiné  rien  que  par  l'état  d'évolution  des  mammi- 
féres, bien  avant  de  connaitre  les  relations  stratigraphiques  des  forma- 
tions correspondantes,  qui,  d'ailleurs  n'ont  fait  que  confirmer  mes  con- 
clusions.  A  ce  propos,  il  y  a  quelque  temps  que  dans  une  lettre  á  un 
de  ceux  de  mes  collégues  que  je  tiens  en  plus  haute  estime,  je  lui  di- 
sais: «Ma  connaissance  des  mammiféres  de  l'Amérique  du  Sud,  me  per- 
met d'assurer  que  je  peut  déterminer  l'áge  d'un  gisement  d'aprés  ses 
mammiféres  fossiles,  naturellement  á  condition  qu'ils  y  soient  repre- 
sentes par  plusieurs  genres  de  groupes  différents;  dans  ce  cas  il  m'est 
possible  d'identifier  la  faune  avec  une  de  celles  déjá  connues,  ou. 
s'agissant  d'une  faune  nouvelle  indiquer  entre  lesquelles  de  celles  déjá 
connues  on  devra  l'intercaler.  Ma  confiance  en  ceci  est  tellement  ab- 
solue  que  s'il  venait  á  étre  demontre  d'une  maniere  precise  que  je  me 
suis  trompé  sur  la  place  choronologique  relative  que  j'ai  assigné  á  une 
séule  de  ees  faunes,  ce  jour-lá  j'abandonnerais  pour  toujours  les  études 
paléontologiques». 

TRANSITION  DU  CRETACE  AU  TERTIAIRE 

Dans  mes  derniéres  publications  et  d'aprés  les  observations  de  Char- 
les Ameghino.  j'ai  établi  qu'en  Patagonie  il  n'y  a  pas  de  discontinuité 
entre  les  formations  du  Crétacé  supérieur  et  du  Tertiaire  inférieur.  Cette 
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familias  o  subórdenes  que  ya  no  existen,  se  está  ciertamente  en  el  Eo- 
ceno inferior.  Si  se  combinan  esos  datos  con  las  referencias  que  su- 
gieren la  aparición  y  la  desaparición  de  ciertos  grupos,  puede  llegarse 
a  resultados  todavía  más  precisos.  Por  lo  demás,  basta  echar  una 
ojeada  a  los  resultados  que  tal  método  de  investigación  me  han  dado 
con  respecto  a  las  antiguas  conexiones  de  América  del  Sud  a  fines  de 
los  tiempos  mesozoicos,  para  apreciar  inmediatamente  todo  su  alcance. 
Pero  la  importancia  mayor  de  los  mamíferos  consiste  en  el  reconoci- 
miento de  la  edad  relativa  de  las  formaciones  de  una  misma  comarca. 
La  evolución  filogenética  de  los  mamíferos  es  mucho  mejor  conocida 
que  la  de  los  moluscos,  de  manera  que  en  el  mayor  número  de  los  casos 
puede  determinarse  la  antigüedad  relativa  de  los  géneros  y  las  especies 
nada  más  que  por  el  examen  de  su  morfología.  Esto  permite  utilizarlos 
para  determinar  con  una  certidumbre  casi  absoluta  la  edad  relativa  de 
las  grandes  formaciones  de  una  misma  comarca.  Ha  quince  años  que 
me  sirvo  de  los  mamíferos  desde  ese  punto  de  vista,  y  lo  hago  con  el 
más  completo  éxito.  La  edad  de  las  faunas  de  Monte  Hermoso  y  de 
Catamarca  con  relación  a  las  faunas  Pampeana  y  Entrerriana  (Paraná)  ; 
la  de  la  fauna  Santacruceña  con  relación  a  la  Entrerriana;  la  de  la 
fauna  Piroteriense  con  relación  a  la  Santacruceña;  y  la  de  la  fauna  Pa- 
tagónica con  relación  a  la  de  estas  dos  últimas:  es  decir:  la  edad  rela- 
tiva de  cinco  grandes  faunas  mastológicas  de  la  Argentina,  han  sido 
por  mí  determinadas  nada  más  que  por  medio  del  estado  de  evolución 
de  los  mamíferos,  mucho  antes  de  conocer  las  relaciones  estratigráficas 
de  las  formaciones  correspondientes,  que,  por  otra  parte,  confirmaron 
mis  conclusiones.  Hace  algún  tiempo  que  en  una  carta  que  le  escribí  a 
uno  de  mis  colegas  a  quien  tengo  en  más  alto  aprecio,  le  dije  al  res- 
pecto: «El  conocimiento  que  tengo  de  los  mamíferos  de  América  del 
Sud  me  permite  asegurar  que  me  es  posible  determinar  la  edad  de  un 
yacimiento  ateniéndome  a  sus  mamíferos  fósiles,  por  supuesto:  a  con- 
dición de  que  ellos  estén  representados  en  él  por  diversos  géneros  de 
grupos  distintos;  en  cuyo  caso  puedo  identificar  la  fauna  con  una  de  las 
ya  conocidas,  o,  tratándose  de  una  nueva  indicar  entre  cuales  de  las  ya 
conocidas  deberá  ser  intercalada.  Tan  absoluta  es  mi  confianza  en  esto, 
que,  si  llegara  a  demostrarse  de  una  manera  precisa  que  me  he  equivo- 
cado al  asignarle  su  lugar  cronológico  relativo  a  una  sola  de  esas  faunas, 
ese  mismo  día  abandonaría  para  siempre  los  estudios  paleontológicos». 

TRANSICIÓN   DEL  CRETÁCEO   AL  TERCIARIO 

De  acuerdo  con  las  observaciones  hechas  por  Carlos  Ameghino,  he 
establecido  en  mis  últimas  publicaciones  que  en  Patagonia  no  hay  dis- 
continuidad entre  las  formaciones  del  Cretáceo  superior  y  del  Terciario 
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continuité  est  démontrée  par  la  superposition  concordante  des  couches 
crétaciques  et  eocéniques,  par  leur  passage  graduel  et  par  le  change- 
ment  graduel  de  la  faune.  I]  a  été  établi  que  dans  la  succession  des 
formations  terrestres  le  passage  du  Crétacé  au  Tertiaire  s'effectue  par 
les  couches  a  Pyrotherium. 

Dans  son  récent  travail,  M.  Hatcher  arrive  á  des  conclusions  complé- 
tement  opposées  aux  precedentes  (2,  pages  95  et  108),  puisque  selon 
iui,  en  Patagonie  il  n'y  aurait  pas  de  terrains  représentant  I'Eocéne  mo- 
yen  et  inférieur;  aprés  la  déposition  de  la  formation  Guaranienne, 
toute  la  región  aurait  été  élevée  et  soumise  á  ¡'erosión  durant  la  lon- 
gue  période  des  premiers  temps  tertiaires.  II  dit:  «For  a  long  period  follo- 
wing  the  déposition  of  the  Guaranitic  beds  all  tfüs  región  was  elevated 
and  subjected  to  erosión.  During  this  long  period  of  early  Tertiary  erosión 
the  entire  series  of  strata  constituting  the  Guaranitic  and  Lower  Lig- 
nite  beds  xvere  in  many  places  completely  carried  aivay,  as  has  evi- 
dently  been  the  case  in  the  Lake  Pueyrredon  región;  ivhile  in  the  vi- 
cinity  of  Lake  San  Martin  and  at  various  localities  over  the  interior, 
remnants  of  the  Guaranitic  beds  are  still  left  haiving  partially  resis- 
ted  the  early  Tertiary  erosión  to  ivich  they  ivere  subjected»  (2.  page  95 1. 

L'auteur  fait  tous  les  efforts  possibles  pour  démontrer  qu'en  Pata- 
¿;onie  manque  le  Tertiaire  anclen,  sans  s'apercevoir  qu'il  se  contredit, 
puisqu'il  admet  que  dans  le  fond  des  vallées  d'érosion  creusées  dans  le 
Crétacé  il  a  pu  s'y  déposer  des  couches  sédimentaires  á  partir  des  pre- 
mier temps  tertiaires.  En  outre,  pour  Iui  le  Tertiaire  le  plus  ancien  de 
Patagonie  serait  ce  qu'il  appelle  les  Magellanians  beds  de  Punta  Are- 
nas; or,  (ibid,  page  99),  il  dit  que  ees  couches  descendent  jusqu'á  une 
profondeur  inconnue,  n'ayant  vu  leur  partie  inférieure,  nulle  part.  Ne 
connaissant  done  pas  la  base  de  ce  qu'il  considere  le  plus  ancien  Ter- 
tiaire de  la  contrée,  comment  peut-il  affirmer  la  discordance  genérale 
du  Crétacé  et  du  Tertiaire? 

Que  ce  prétendu  hiatus  entre  le  Crétacé  et  le  Tertiaire  n'existe  pas, 
cela  découle  des  renseignements  mémes  que  fournit  M.  Hatcher.  Au 
commencement  du  Tertiaire,  la  Patagonie,  dit-il,  était  une  terre  éltvée 
et  sujette  á  une  forte  erosión.  Que  sont  done  devenues  les  enormes 
masses  de  roches  guaraniennes,  etc.,  emportées  par  la  dénudation?  La 
réponse  est  bien  facile;  ees  masses  se  sont  déposées  dans  les  parties 
basses  et  le  long  des  cotes  de  la  mer  formant  des  dépóts  sédimentaires 
synchroniques  avec  cette  époque  de  dénudation,  c*est-á-dire,  apparte- 
nants  aux  premiers  temps  tertiaires,  au  commencement  de  I'Eocéne.  A 
cette  époque  la  región  occidentale  et  montagneuse  de  la  Patagonie 
était  une  terre  émergée  et  sujette  a  la  dénudation;  Ton  constate  réelle- 
ment  un  grand  hiatus  entre  le  Secondaire  et  le  Tertiaire;  si  M.  Hatcher 
s'était  contenté  de  diré  que  cet  hiatus  existe  dans  la  región  qu'il  a 
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inferior.  Tal  continuidad  está  demostrada  por  la  superposición  concor- 
dante de  las  capas  cretácicas  y  eocénicas,  por  su  pase  gradual  y  por  el 
cambio  gradual  de  la  fauna.  Ha  quedado  establecido  que  en  la  sucesión 
de  las  formaciones  terrestres  e]  pase  del  Cretáceo  al  Terciario  se  efec- 
túa por  las  capas  con  Pyrotherium. 

Hatcher,  en  su  reciente  trabajo,  llega  a  conclusiones  completamente 
opuestas  a  las  que  preceden  (2,  páginas  95  y  108),  puesto  que,  según 
su  opinión,  no  habría  en  Patagonia  terrenos  que  representen  el  Eoceno 
medio  e  inferior;  después  de  la  deposición  de  la  formación  Guaranítica, 
toda  la  región  habría  sido  elevada  y  sometida  a  la  erosión  durante  el 
largo  período  de  los  primeros  tiempos  terciarios.  Dice:  «For  a  long 
period  folloiving  the  deposition  of  the  Guaranitic  beds  all  this  región  was 
elevated  and  sub/ected  to  erosión.  Diiring  this  long  period  of  early  Ter- 
tiary  erosión  the  series  of  strata  constituting  the  Guaranitic  and  Lower 
Lignite  beds  tve  re  in  many  places  completely  carried  away,  as  has  evi- 
dently  been  the  case  in  the  Lake  Pueyrredon  región;  ivhile  in  the  vici- 
nity  of  Lake  San  Martin  and  at  various  localities  over  the  interior,  rem- 
nants  of  the  Guaranitic  beds  are  still  left  haiving  partially  resisted  the 
early  Tertiary  erosión  to  wich  they  were  subjected»  (2,  página  95). 

El  autor  hace  todos  los  esfuerzos  posibles  para  demostrar  que  en  Pa- 
tagonia falta  el  Terciario  antiguo,  sin  advertir  que  se  contradice,  puesto 
que  admite  que  en  el  fondo  de  los  valles  de  erosión  excavados  en  el 
Cretáceo  han  podido  depositarse  capas  sedimentarias  a  partir  de  los 
primeros  tiempos  terciarios.  Además,  el  Terciario  más  antiguo  de  Pata- 
gonia sería  para  él  ese  al  cual  denomina  las  Magellanian  beds  de  Punta 
Arenas;  ahora  bien:  (ibid,  página  99),  dice  que  esas  capas  descienden 
hasta  una  profundidad  desconocida,  porque  no  ha  visto  su  parte  infe- 
rior en  ninguna  parte.  Pero  y  si  no  conoce  la  base  de  lo  que  él  considera 
el  Terciario  más  antiguo  de  la  comarca,  ¿cómo  puede  afirmar  la  dis- 
cordancia general  del  Cretáceo  y  del  Terciario? 

Que  este  pretendido  hiato  entre  el  Cretáceo  y  el  Terciario  no  existe, 
se  desprende  de  los  propios  datos  que  proporciona  el  señor  Hatcher.  Al 
principiar  el  Terciario,  Patagonia  (dice)  era  una  tierra  alta  y  sujeta  a 
una  fuerte  erosión.  ¿Qué  fué,  pues,  de  las  enormes  masas  de  rocas 
guaraníticas,  etcétera,  arrastradas  por  la  denudación?  La  respuesta  es 
fácil:  esas  masas  se  depositaron  en  las  partes  bajas  y  a  lo  largo  de  las 
costas  del  mar,  formando  depósitos  sedimentarios  sincrónicos  con  esa 
época  de  denudación,  es  decir:  pertenecientes  a  los  primeros  tiempos 
terciarios,  al  principio  del  Eoceno.  En  esa  época  la  región  occidental 
y  montañosa  de  Patagonia  era  una  tierra  emergida  y  sujeta  a  la  denu- 
dación; en  realidad,  entre  el  Secundario  y  el  Terciario,  se  comprueba  un 
gran  hiato.  Si  Hatcher  se  hubiese  contentado  con  decir  que  ese  hiato 
existe  en  la  región  recorrida  por  él,  no  habría  nada  que  objetarle;  pero 
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parcouru  il  n'y  aurait  rien  á  diré,  mais  voulant  généraliser  ses  obser- 
vations  locales  il  tombe  dans  l'erreur.  Dans  l'extréme  meridional  de  la 
Patagonie,  dans  la  región  oriéntale  occupée  par  la  mer  patagonienne. 
et  dans  la  región  céntrale  du  territoire  du  Chubut,  il  y  a  transition 
complete  entre  les  formations  marines  et  sous-aériennes  du  Guaranien 
et  les  formations  sous-aériennes  et  marines  du  patagonien. 

Il  en  est  de  méme  dans  le  vérsant  occidental  des  Andes  sur  la  cote 
du  Pacifique:  ici  aussi,  durant  la  fin  du  Crétacé  et  le  commencement 
du  Tertiaire  la  región  de  la  cordillére  était  sujette  á  une  grande  iénu- 
dation,  et  ce  n'est  que  plus  a  l'Ouest,  le  long  de  la  cote  actuelle  qu'on 
observe  des  dépóts  tertiaires  d'origine  marine  se  succédant  graduelle- 
ment  et  sans  discordance  aux  dépóts  crétaciques.  Cette  succession  gra- 
duelle  que  quelques  auteurs  avaient  mis  en  doute  d'aprés  quelques 
discordances  locales  de  peu  d'importance  (70)  a  été  reconnue  tout 
derniérement  pendant  les  grandes  excavations  du  port  militaire  de 
Talcahuano.  de  telle  sorte  á  ne  plus  laisser  dans  l'esprit  le  moindre 
douíe.  Le  creusement  du  grand  bassin  mit  á  jour  les  couches  créta- 
cées  de  1  age  de  Quiriquina  passant  graduellement  aux  couches  tertiai- 
res en  stratification  concordante,  le  passage  étant  aussi  graduel  au  point 
de  vue  géologique  que  paléontologique  (71). 

En  ce  qui  concerne  le  versant  oriental,  cette  transition  a  été  reconnue 
aussi  par  les  auteurs  plus  récents. 

M.  Mercerat  dans  24.  page  108;  23,  page  395,  et  25.  paga  313,  il  affir- 
me  que  d"aprés  ses  observations.  dans  la  Patagonie  australe  il  y  a  tran- 
sition complete  entre  le  Crétacé  supérieur  et  le  Tertiaire  inférieur. 

Tout  derniérement  M.  Hauthal  est  arrivé  aux  mémes  conclusions. 
donnant  sur  cette  question  des  détails  bien  précis  que  je  crois  utile  de 
reproduire. 

«Von  den  Ergebnissen  meiner  sechsmonatlichen  Reise  im  sudwestlí- 
chen  Patagonien  {Gegend  zpjischen  <íl¡ltima  Esperanza-»  und  *.Lago  Ar- 
gentino» will  ich  hier  vorláufig  folgende  heri'orheben. 

«/m  Gegensatze  zu  Steinmann  konnte  ich  in  der  ron  mir  besuchten 
gegend  eine  Discordanz  zivischen  Kreide  und  Tertiar  nicht  beobachten. 
In  den  von  Danvin  ais  «Thonschiefer»  angesprochenen  sandigmergeUgen. 
z.  Th.  auch  thonigen,  mehr  brockeligen  ais  schief erigen  Gesteine  fand 
ich  an  vicien  Orten  {Ultima  Esperanza,  Cerro  Solitario,  Cerro  Payne. 
etc.)  Inoceramus.  ivening  Ananchytes  (ovatus?)  und  einzelne  Excmplare 


(70)  75.  Steismanx,  Deecke  W.  und  Moricke  W. :  Vebcr  das  Alter  und  dic  Fúmia  ácr 
Quiriquina  Scbichíen  in  Chile,  in  Scucn  Jahrb.  für  M.  Geol.,  etc.  tome  X,  annéc   1S95. 

(71)  76.  NocuÉs  A.  F.:  5iir  Vágc  des  terrains  d  ¡ignites  du  sud  du  Chili,  Le  groupe 
d'Arauco  cquixatent  chilien  du  grouf'c  de  Laramie  et  de  Chici^Tejon  de  l'Amérique  du 
Nord,  in  Actcs  de  la  Société  Scicntifiqtie  du  Chili,  tome  \'.  page  34  a  5-.  anncc   1S95. 
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como  pretende  generalizar  sus  observaciones  locales,  cae  en  error.  En  la 
extremidad  meridional  de  Patagonia,  en  la  región  ocupada  por  el  mar 
patagónico  y  en  la  región  central  del  territorio  del  Chubut,  hay  transi- 
ción completa  entre  las  formaciones  marinas  y  subaéreas  del  Guaranítico 
y  las  formaciones  subaéreas  y  marinas  del  Patagónico. 

Ocurre  otro  tanto  en  la  vertiente  occidental  de  los  Andes,  sobre  la 
costa  del  Pacífico.  Allí  también,  durante  el  final  del  Cretáceo  y  el 
principio  del  Terciario,  la  región  de  las  cordillera  estuvo  sujeta  a  una 
gran  denudación;  y  sólo  más  al  Oeste,  a  lo  largo  de  la  costa  actual,  se 
observan  depósitos  terciarios  de  origen  marino  sucediéndose  gradual- 
mente y  sin  discordancia  a  los  depósitos  cretácicos.  Esta  sucesión  gra- 
dual que  algunos  autores  habían  puesto  en  duda,  de  acuerdo  con  algunas 
discordancias  locales  de  poca  importancia  (70),  ha  sido  reconocida  re- 
cientemente durante  las  grandes  excavaciones  del  puerto  militar  de 
Talcahuano,  de  manera  tal  a  no  dejar  en  el  espíritu  la  menor  duda.  La 
excavación  de  la  gran  dársena  puso  a  descubierto  las  capas  cretáceas  de 
la  edad  de  Quiriquina  pasando  gradualmente  a  las  capas  terciarias  en 
estratificación  concordante,  siendo  el  pase  tan  gradual  desde  el  punto 
de  vista  geológico  como  del  paleontológico  (71). 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  vertiente  oriental,  esa  transición  también 
ha  sido  reconocida  por  los  autores  más  recientes. 

Mercerat,  en  24,  página  108;  23,  página  395;  y  25,  página  313,  afir- 
ma que  de  acuerdo  con  sus  observaciones,  hay  en  Patagonia  austral 
una  transición  completa  entre  el  Cretáceo  superior  y  el  Terciario  in- 
ferior. 

Y  a  las  mismas  conclusiones  ha  llegado  recientísimamente  Hautha!, 
proporcionando  detalles  bien  precisos  acerca  de  esta  cuestión,  cuya  re- 
producción pienso  que  es  útil: 

«Von  den  Ergebaissen  meiner  sechsmonatlichen  Reise  im  duswestli- 
chen  Patagonien  (Gegend  zwischen  «.Ultima  Esperanza»  und  «Lago  Ar- 
gentino» will  ich  hier  vorldufig  folgende  hervorheben. 

«Im  Gegensatze  zu  Steinmann  koiinte  ich  in  der  von  mir  besuchten 
gegend  eine  Discordanz  zwischen  Kreide  und  Tertidr  nicht  beobachten. 
In  den  von  Darivin  ais  «Thonschiefer»  angesprochenen  sandigmergeli- 
gen,  z.  Th.  auch  thoningen,  mehr  bróckelingen  ais  schief erigen  Gesteine 
fand  ich  an  vicien  Orten  {Ultima  Esperanza,  Cerro  Solitario,  Cerro 
Paine,  etc.),  Inoceramus,  wenig  Anonchytes    (ovatus?)    und   einzelne 


(70)  75.  Dkbke  W.  Steinma.nn  luiJ  \V.  JIorike:  Ucbcr  das  Allcr  u>id  dic  l'ainia  der 
Quiriquina  Schichtcn  in  Chile,  in  Ncuen  Jahrb.  fiir  M.   GcoL,  etcétera,   tomo  X,  año   1895. 

(71)  76.  A.  F.  NocuÉs:  Sur  l'Sge  des  lerraius  á  ¡ignitcs  dit  Siid  dii  Chili.  Le  groupe 
d'Arauco  équivalcnt  chilien  dii  groiipe  de  Laramie  et  de  Chico-Tejón  de  ¡'Aiiiiírique  dit 
Nord,  in  Actcs  de  la  Sociétí  Scienlifique  dit  Chili,   tomo  V,  páginas  34  a   52,  año   1895. 


Ameohino — •  V.  xm.  ,, 


338 

eines  dem  Pachydiscus  nahestehenden  Haploceratiden.  Diese  ^Thons- 
chiefer»,  in  denen  auch  viele  Pflanzenreste,  aber  nur  in  Form  von  eigen- 
thümlichen  Wurzeln  vorkommen,  sind  im  Gebiete  der  Vorcordillere  (so 
namentlich  am  Cerro  Payne)  stark  gefaltet;  weiter  ostlich  jedoch  in  den 
isolirten  Vorbergen,  welche  hier  den  Uebergang  von  der  Cordillere  in  die 
Pampa  vermitteln  (Cerro  Ballena,  Ostende  des  Cerro  Toro,  Cerro  Caza- 
dor, Cerro  Solitario,  etc.),  vertieren  sie  allmáhlich  die  Faltung  und  tau- 
chen  in  nahezu  horizontaler  Lagerung,  mit  leichter  Neigung  nach  Osten, 
unter  die  ihnen  in  vollkommener  Concordanz  auflagernden  tertiaren 
SchicMen-» . 

«Diese  Pflanzenreste  finden  sich  in  einem  grauen,  feinen  Sandstein, 
der  allmáhlich  in  einen  gruñen,  groberen  Sandstein  übergeht,  worin  nes- 
terweise  zahlreiche  Fossilien  mit  ausgesprochen  tertiaren  Charakter; 
ich  spreche  diesen  gruñen,  6-800  m.  máchtigen  Sandstein  ais  Eocdn  an. 
Weiter  nach  oben  stellen  sich  mergeligthonige  Schichten  ein  mit  den- 
selben  Fossilien,  wie  sie  fíir  die  mioccinen  Schichten  bei  Santa  Cruz 
charakteristisch  sind».  (Hauthal,  77,  pag.  436  et  437)  (72).  Dans  57. 
pages  43  á  45,  le  méme  auteur  donne  une  section  montrant  la  concor- 
dance  de  toutes  les  couches  á  partir  du  Cenomanien  inférieur  jusqu'au 
Tertiaire  récent. 

La  conclusión  evidente  en  est  que  M.  Hatcher  a  tort,  que  ses  affir- 
mations  ne  sont  pas  sérieuses  puisque  malgré  ce  qu'il  en  dit.  en  Pata- 
gonie  existe  une  transition  graduelle  entre  le  Crétacé  et  le  Tertiaire. 

rOEMATION  PATAGONIENNE 

Le  Tertiaire  le  plus  ancien^  qui  succéde  immédiatement  au  Crétacé, 
est  constitué  par  la  serie  de  couches  qu'on  designe  sous  le  nom  de 
«Formation  Patagonienne».  Avant  les  recherches  de  Charles  Ameghino, 
on  pla^ait  dans  cette  formation  tous  les  dépóts  marins  crétaciques  et 
tertiaires  que  I'on  connaissait  d'un  bout  á  l'autre  de  la  Patagonie. 
D'accord  avec  les  nouvelles  recherches.  en  1894  (4,  pages  3  á  8)  j'ai  li- 
mité ce  nom  á  la  formation  marine  du  Tertiaire  inférieur  qui  s'étend  tout 
le  long  des  falaises  de  la  cote  de  l'Atlantique  depuis  le  Chubut  jusqu'au 
Monte  Observación  au  Sud  de  l'embouchure  du  Rio  Santa  Cruz.  Dans 
ce  trajet  cótier,  elle  ateint  son  máximum  de  développement  á  Puerto 
San  Julián  oü  elle  présente  á  peu  prés  300  métres  d'épaisseur.  Au-des- 
sus  vient  une  autre  formation  marine  d"un  caractére  paléontologique 
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Exemplare  enis  dem  Pachydiscus  nahestehenden  Haploceratiden.  Diese 
mThonschiefer»,  in  denen  auch  viele  Pflanzenreste,  aber  nur  in  Form 
von  eigenthümlichen  Wiirzeln  vorkommen,  sind  im  Gebiete  der  Vorcor- 
dillere  (so  namentlich  am  Cerro  Payne)  stark  gefaltet;  iveiter  óstlich 
jedoch  in  den  isolirten  Vorbergen  welche  hier  den  Uebergang  von  der 
Cordillere  in  die  Pampa  vermitteln  (Cerro  Ballena,  Ostende  des  Cerro 
Toro,  Cerro  Cazador,  Cerro  Solitario,  etc.),  vertieren  sie  allmahlich  die 
Faltung  und  tauchen  in  nahezu  horizontaler  Lagerung,  mit  leichter  Nei- 
gung  nach  Oten,  linter  die  ihnen  in  vollkommener  Concordanz  aiifla- 
gernden  tertiaren  Schichten». 

«Diese  Pflanzenreste  finden  sich  in  einen  granen,  feinen  Sandstein, 
der  allmahlich  in  einen  gruñen,  gróberen  Sandstein  iibergeht,  ivorin  nes- 
terweise  zahlreiche  Fossilien  mit  ausgesprochen  tertiaren  Charakter; 
ich  spreche  diesen  gruñen,  6-800  m.  machtigen  Sandstein  ais  Eocdn  an. 
Weiter  nach  oben  stellen  sich  mergeligthonige  Schichten  ein  mit  dens- 
elben  Fossilien.  nñe  sie  für  die  miocanen  Schichten  bei  Santa  Cruz 
charakteristich  sind».  (Hauthal:  7,  páginas  436  y  437)  (72).  En  57, 
páginas  43  a  45,  el  mismo  autor  presenta  una  sección  que  muestra  la 
concordancia  de  todas  las  capas  a  partir  desde  el  Cenomaniano  inferior 
hasta  el  Terciario  reciente, 

La  conclusión  evidente  a  que  se  llega  es  que  el  señor  Hatcher  está 
equivocado  y  que  sus  afirmaciones  no  son  serias  porque,  apesar  de 
cuanto  dice,  hay  en  Patagonia  una  transición  gradual  entre  el  Cretáceo 
y  el  Terciario. 

FORMACIÓN  PATAGÓNICA 

El  Terciario  más  antiguo,  que  sucede  inmediatamente  al  Cretáceo, 
está  constituido  por  la  serie  de  capas  designadas  con  el  nombre  de 
«Formación  Patagónica».  Antes  de  las  investigaciones  realizadas  por 
Carlos  Ameghino,  en  esta  formación  se  hacían  figurar  todos  los  depó- 
sitos marinos  cretácicos  y  terciarios  conocidos  desde  una  a  otra  extremi- 
dad de  Patagonia.  De  acuerdo  con  las  nuevas  investigaciones,  en  1894 
(4,  páginas  3  a  8),  limité  ese  nombre  a  la  formación  marina  del  Ter- 
ciario inferior  que  se  extiende  a  lo  largo  de  todas  las  barrancas  de  la 
costa  del  Atlántico  desde  el  Chubut  hasta  Monte  Observación  al  Sud  de 
la  embocadura  del  río  Santa  Cruz.  En  ese  trayecto  costanero,  ella  al- 
canza su  máximo  desarrollo  en  puerto  San  Julián,  donde  presenta  poco 
más  o  menos  300  metros  de  espesor.  Sobre  ella  yace  otra  formación  ma- 
rina de  un  carácter  paleontológico  bastante  distinto,  a  la  cual  la  he  dis- 
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assez  différent  que  j'ai  distingué  avec  le  nom  de  formation  Santacru- 
zienne  et  de  laquelle  je  m'en  occuperai  plus  !oin. 

La  formation  Patagonienne  repose  sur  les  dépóts  de  la  formation 
Guaranienne,  soit  sur  les  gres  rouges  et  jaunátres  a  Dinosauriens.  soit 
sur  les  couches  á  Pyrotherium  ou  sur  les  couches  marines  de  l'étage  Se- 
huenien.  le  plus  souvent  en  concordance.  Quand  ees  différents  genres 
de  dépóts  du  Guaranien  font  défaut,  alors  elle  repose  directement, 
quoique  toujours  en  discordance,  sur  la  formation  des  Gres  bigarrés. 

Le  Guaranien  et  le  Patagonien  se  sont  succédes  l'un  á  Tautre  sans 
discontinuité;  le  prétendu  hiatus  que  d'aprés  M.  Hatcher  separe  ees 
deux  formations  nous  avons  vu  qu'il  n'existe  pas.  Quant  á  une  autre 
formation  Tertiaire  (Magellanian  heds)  qui  d'aprés  le  méme  auteur 
serait  plus  ancienne  que  le  Patagonien,  nous  verrons  bientót  que  c'est 
une  erreur;  l'affirmation  de  l'auteur  repose  sur  un  renversement  de 
succession,  ayant  pris  une  serie  de  couches  du  Santacruzien  qui  se  trou- 
vent  au-dessus  du  Patagonien  comme  étant  en  dessous. 

En  comparant  les  fossiles  du  versant  oriental  des  Andes  avec  ceux 
du  versant  occidental,  dans  mes  derniers  travaux  (10,  pages  512  et  513; 
11,  pages  125  á  127)  je  suis  arrivé  á  démontrer  que  le  Patagonien  co- 
rrespond  au  systéme  de  couches  du  Tertiaire  inférieur  du  Chili,  de 
Lebú,  qui  est  plus  ancien  que  le  Tertiaire  de  Matanzas  et  Navidad.  Les 
couches  de  Lebú  ont  requ  le  nom  d'étage  «Lebuvien»  et  réposent  en 
stratification  concordante  sur  les  couches  crétaciques  du  Quiriquinien, 
le  passage  entre  le  Crétacé  et  le  Tertiaire  étant  la  aussi  graduel  et  in- 
sensible (Voir  Nogués,  76,  pages  34  a  52). 

Demiérement  (11,  pages  123  et  127),  quoique  d'une  maniere  provi- 
soire,  j'ai  divisé  cette  puissante  formation  en  deux  parties:  l'étage 
«Julien»,  comprenant  la  moitié  inférieure  et  caractérisé  paléontologi- 
quement  par  l'abondance  de  débris  de  Brachiopodes  et  d'Equinodermes; 
l'étage  «Leonien»  comprenant  la  moitié  supérieure,  caractérisé  par  la 
présence  de  VOstrea  Hatcheri  et  une  moindre  abondance  de  débris  de 
Brachiopodes  et  d'Equinodermes.  J'ajoutais  qu'une  connaissance  plus 
complete  permettrait  peut-étre  de  la  partager  dans  un  plus  grand  nombre 
d'étages. 

M.  Hatcher  (2.  pages  101  á  103)  critique  fortement  cette  división, 
s'appuyant  sur  des  rriisons  qui  n'ont  pas  beaucoup  de  valeur  scientifique; 
ses  grands  arguments  se  réduisent  a  faire  mention  de  quelques  espéces 
supposées  á  tort  exclusives  de  létage  inférieur  comme  existant  aussi 
dans  l'étage  supérieur  sans  avoir  compris  le  caractére  de  mon  travail.  Je 
n'ai  pas  dit  que  toutes  les  espéces  que  je  mentionne  dans  chacun  de  ees 
étages  leur  soient  exclusives;  j'ai  caractérisé  ees  étages  par  la  présence, 
l'association  ou  l'abondance  relative  de  certaines  formes,  et  c'est  fa- 
cheux  qu'il  ne  se  soit  pas  rendu  compte  de  la  véritable  signification  des 
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tinguido  con  el  nombre  de  formación  Santacruceña.  de  la  cual  me  ocu- 
paré más  adelante. 

La  formación  Patagónica  reposa  sobre  los  depósitos  de  la  formación 
Guaranítica,  ya  sea  sobre  las  areniscas  rojas  y  amarillentas  que  con- 
tienen Dinosaurios,  ya  sea  sobre  las  capas  del  Pyrotherium  o  sobre  las 
capas  marinas  del  piso  Sehuense,  lo  más  a  menudo  en  concordancia. 
Cuando  esos  diversos  géneros  de  depósitos  de  la  formación  Guaranítica 
faltan,  ella  reposa  entonces  directamente,  aunque  siempre  en  discor- 
dancia, sobre  la  formación  de  las  Areniscas  abigarradas. 

La  Guaranítica  y  la  Patagónica  se  han  sucedido  una  a  otra  sin  dis- 
continuidad; ya  se  ha  visto  que  el  pretendido  hiato  que  según  Hatcher 
separa  a  esas  dos  formaciones,  no  existe.  Por  lo  que  se  refiere  a  otra 
formación  Terciaria  {Magellanian  heds)  que  según  el  mismo  autor  sería 
más  antigua  que  la  Patagónica,  bien  pronto  se  verá  que  es  un  error; 
la  afirmación  del  autor  reposa  en  una  inversión  de  sucesión,  puesto  que 
ha  creído  que  una  serie  de  capas  del  Santacruceño  que  se  encuentran 
arriba  de  la  formación  Patagónica  están  debajo  de  ella. 

Al  comparar  los  fósiles  de  la  vertiente  oriental  de  los  Andes  con  los 
de  la  vertiente  occidental,  he  llegado  a  demostrar  en  mis  trabajos  más 
recientes  (10,  páginas  512  y  513;  II,  páginas  125  a  127)  que  la  forma- 
ción Patagónica  corresponde  al  sistema  de  capas  del  Terciario  inferior 
de  Chile,  en  Lebú,  que  es  más  antiguo  que  el  Terciario  de  Matanzas  y 
Navidad.  Las  capas  de  Lebú  han  recibido  el  nombre  de  piso  «Lebuenscí- 
y  reposan  en  estratificación  concordante  sobre  las  capas  cretácicas  del 
Quiriquiniense,  siendo  allí  también  gradual  e  insensible  el  pase  entre 
el  Cretáceo  y  el  Terciario  (Véase;  Nogués;  76,  páginas  34  a  52). 

Últimamente,  y  aunque  de  una  manera  provisoria  (11,  páginas  123 
y  127)  he  dividido  esa  potente  formación  en  dos  partes:  el  piso  «Ju- 
liense»,  que  comprende  la  mitad  inferior  y  está  paleontológicamente  ca- 
racterizado por  la  abundancia  de  restos  de  Braquiopodos  y  Equinoder- 
mos; y  el  piso  «Leonense»,  que  comprende  la  mitad  superior,  y  está 
caracterizado  por  la  presencia  de  la  Osirea  Hatcheri  y  una  menor  abun- 
dancia de  restos  de  Braquiopodos  y  Equinodermos.  Agregué  que  un 
conocimiento  más  completo  de  ella  permitirá  tal  vez  dividirla  en  un 
mayor  número  de  pisos. 

Hatcher  (2,  páginas  101  a  103)  critica  acerbamente  esa  división, 
apoyándose  en  razones  que  no  tienen  mucho  valor  científico:  sus 
grandes  argumentos  se  reducen  a  mencionar  algunas  especies  a  las 
cuales  erróneamente  supone  exclusivas  del  piso  inferior  como  existen- 
tes también  en  el  piso  superior,  sin  haber  comprendido  el  carácter  de 
mi  trabajo.  No  he  dicho  que  todas  las  especies  por  mí  mencionadas 
como  presentes  en  cada  uno  de  esos  pisos  sean  exclusivas  de  ellos; 
lo  que  he  hecho  es  caracterizar  esos  pisos  por  la  presencia,  la  asocia- 
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tableaux  de  la  page  125  de  ma  «Sinopsis».  C'est  ainsí  que  quelques  es- 
péces  qui  figurent  dans  cas  tableaux  comine  constituant  la  faune  de 
l'étage  Julien  (ex.  Terebratula  patagónica)  se  trouvent  mentionnées  non 
seuleemnt  comme  faisant  partie  de  la  faune  de  l'étage  suivant  mais 
aussi  de  celle  de  la  formation  Santa-cruzienne.  Parmi  les  mammiféres  il 
trouvera  les  Astrapotheridés,  les  Proterotheridés,  les  Nesodontidés,  etc., 
cites  comme  caractéristiques  de  ees  deux  étages,  et  un  peu  plus  loin  il 
trouvera  les  mémes  mammiféres  mentionnés  au  nombre  de  ceux  consti- 
tuant la  faune  de  la  formation  Santa-cruzienne. 

Tous  les  exemples  d'association  d'espéces  dont  il  fait  mention  pour 
démontrer  que  le  Patagonien  ne  constitue  qu'un  seul  étage  n'ont  pas 
de  valeur  par  les  raisons  suivantes: 

1°  L"auteur  confond  les  formes  véritablement  caractéristiques  ne  re- 
connaissant  pas  de  différence  entre  des  espéces  servant  a  caractériser 
les  étages,  ce  qui  embrouille  toute  la  question.  Les  buitres  en  presen- 
ten! un  exemple.  II  ne  reconnait  pas  de  différence  entre  Ostrea  Hatcheri 
Ortmann  du  patagonien  et  Ostrea  patagónica  D'Orbigny  var.  Philippii 
du  Santa-cruzien,  et  pour  augmenter  encoré  la  confusión  il  identifie 
ees  deux  espéces  avec  Ostrea  ingens  Zitt.  du  Tertitaire  de  la  Nouvelle- 
Zelande,  espéce  certainement  bien  différente  de  celle  de  Patagonie. 

2°  Le  cas  de  San  Julián  oü  il  aurait  trouvé  les  espéces  que  je  men- 
tionne  comme  de  l'étage  Julien  associées  á  une  espéce  d'huítre  qui  se 
trouverait  aussi  dans  le  Superpatogonien,  ne  prouve  absolument  rien, 
puisque  nous  avons  vu  que  l'auteur  confond  l'huitre  du  Patagonien  avec 
celle  du  Santacruzien.  En  outre  il  ne  nous  dit  pas  le  niveau  dans  lequel 
il  a  recueilli  les  fossiles,  condition  indispensable  pour  juger  de  leur 
antiquité,  car  á  San  Julián  s'y  trouvent  representes  les  deux  étages:  le 
Julien  a  la  base  et  le  Léonien  en  dessus. 

3"  La  présence  un  peu  plus  au  Sud,  mais  á  un  niveau  un  peu  supérieur, 
de  Terebratula  patagónica  et  Siphonalia  noachina,  n'a  rien  de  surpre- 
nant  puisque  précisément  je  cite  ees  deux  espéces  comme  se  trouvant 
depuis  la  base  jusqu'au  sommet  du  Patagonien. 

4"  Dans  le  cas  de  l'embouchure  du  Rio  Santa  Cruz,  nous  sommes 
encoré  en  présence  d'espéces  que  comme  Terebratula  patagónica  j'ai 
constaté  qu'on  les  trouvent  dans  toute  la  serie.  Ce  qu'il  dit  de  l'asso- 
ciation  de  l'huitre  est  sans  valeur  par  la  confusión  dont  j'ai  déjá  parlé 
plus  haut.  Quant  á  la  présence  de  Jheringia  (Amathusia  antea)  angulata, 
sans  la  déclarer  impossible,  je  constate  qu'aucun  des  nombreux  natu- 
ralistes  qui  depuis  Darwin  ont  fait  des  coUections  dans  la  méme  loca- 
lité,  ne  l'a  jamáis  recontrée.  En  outre,  les  couches  fossiliféres  de  cette 
localité  ont  une  épaisseur  de  plus  de  250  métres,  et  comme  l'auteur  ne 
dit  pas  la  hauteur  d'oü  ¡1  a  obtenu  ses  fossiles,  tout  ce  qu'il  dit  au  su- 
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ción  o  la  abundancia  relativa  de  ciertas  formas;  y  resulta  enojoso  que 
él  no  se  haya  dado  cuenta  de  la  verdadera  significación  de  los  cuadros 
de  la  página  125  de  mi  «Sinopsis».  Así  es  como  algunas  especies  que 
figuran  en  esos  cuadros  cual  constituyendo  la  fauna  del  piso  Juliense 
(por  ejemplo:  Terebratida  patagónica)  están  mencionados  no  sólo  como 
formando  parte  de  la  fauna  del  piso  siguiente,  sino  también  de  la  fauna 
de  la  formación  Santacruceña.  Entre  los  mamíferos,  puede  encontrar  a 
los  Astrapotéridos,  los  Proterotéridos,  los  Nesodóntidos,  etcétera,  citados 
como  característicos  de  esos  dos  pisos;  y  un  poco  más  lejos  hallará 
los  mismos  mamíferos  mencionados  en  el  número  de  los  que  constituyen 
la  fauna  de  la  formación  Santacruceña. 

Todos  los  ejemplos  de  asociación  de  especies  que  él  cita  para  demos- 
trar que  el  Patagónico  no  consttiuye  más  que  un  solo  piso,  carecen  de 
valor  por  las  razones  siguientes: 

1°:  El  autor  confunde  las  formas  verdaderamente  características  no 
reconociendo  diferencia  entre  especies  que  sirven  para  caracterizar  a 
los  pisos,  y  eso  embrolla  toda  la  cuestión.  Las  ostras  ofrecen  un  ejemplo. 
El  no  reconoce  diferencia  entre  Üstrea  Hatcheri  Ortmann,  del  Patagó- 
nico, y  Ostrea  patagónica  Orbigny  var.  Philippii  Ortmann,  del  Santa- 
cruceño;  y  para  aumentar  más  aún  la  confusión,  identifica  esas  dos  es- 
pecies con  Ostrea  ingens  Zittel,  del  Terciario  de  Nueva  Zelandia,  que 
es  una  especie  bien  diferente,  por  cierto,  de  la  de  Patagonia. 

2°:  El  caso  de  San  Julián,  donde  él  habría  encontrado  las  especies  a 
las  cuales  cito  como  procedentes  del  piso  Juliense  asociadas  a  una  es- 
pecie de  ostra  que  también  se  encontraría  en  el  Superpatagónico  no 
prueba  absolutamente  nada,  puesto  que  se  ha  visto  que  el  autor  con- 
funde la  ostra  patagónica  con  la  santacruceña.  Además,  no  nos  dice  el 
nivel  en  el  cual  recogió  los  fósiles,  que  es  una  condición  indispensable 
para  juzgar  de  su  antigüedad,  porque  en  San  Julián  están  representados 
los  dos  pisos:  el  Juliense  en  la  base  y  el  Leonense  encima. 

3":  La  presencia,  un  poco  más  al  Sud,  pero  a  un  nivel  un  poco  supe- 
rior, de  Terebratula  patagónica  y  Siphonalia  noachina,  no  tiene  nada  de 
sorprendente,  puesto  que  precisamente  cito  esas  dos  especies  como  exis- 
tentes desde  la  base  hasta  la  parte  superior  de  la  formación  Patagónica. 

4":  En  el  caso  de  la  embocadura  del  río  Santa  Cruz  aún  se  está  en 
presencia  de  especies  que,  como  Terebratula  patagónica,  he  comprobado 
que  se  las  encuentra  en  toda  la  serie.  Lo  que  él  dice  con  respecto  a  la 
asociación  de  esa  ostra  carece  de  valor  por  la  confusión  a  que  me  he 
referido.  Con  respecto  a  la  presencia  de  Jheringia  (Amathiisia  antea) 
angulata,  sin  que  ello  importe  que  yo  la  declare  imposible,  dejo  cons- 
tancia de  que  ninguno  de  los  naturalistas  que  desde  Darwin  hasta 
nuestros  días  han  hecho  colecciones  en  la  misma  localidad,  no  la  han 
encontrado  jamás.  Además,  las  capas  fosiliferas  de  esa  localidad  tienen 
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jet  de  l'association  des  espéces  n'a  pas  d'importance.  d'autant  plus  que 
Charles  Ameghino,  m'informe  que  dans  cette  localité,  tout  á  fait  en 
haut  des  falaises  il  y  a  une  couche  fossilifére  marine  d'époque  San- 
ta-cruzienne. 

5"  Les  couches  marines  inférieures  de  Monte  Observación  sont  du 
Patagonien  supérieur  (étage  Leonien),  le  Patagonien  inférieur  n'étant 
pas  ici  á  découvert;  les  couches  marines  supérieures  sont  du  Superpa- 
tagonien.  Cucullaea  alta  mentionnée  par  l'auteur  des  couches  inférieu- 
res est  done  á  sa  véritable  place,  puisque  c'est  une  des  espéces  que  j'ai 
indiqué  comme  se  trouvant  dans  l'étage  Leonien.  Voluta  Ameghinoi, 
Terebratula  patagónica  et  Dentalium  octocostatum  recueillis  par  Hat- 
cher  dans  la  partie  supérieure  sont  aussi  á  leur  véritable  place  puisque 
ce  sont  des  espéces  Superpatagoniennes.  La  présence  dans  ees  mémes 
couches  superpatagoniennes  de  Siphonalia  noachina  prouve  tout  sim- 
plement  que  cette  espéce  est  commune  aux  deux  formations.  Quant  a 
Ostrea  ingens,  selon  lui  des  mémes  couches,  nous  sommes  en  présence 
d'un  nom  qui  paraít  introduit  á  propos  pour  que  Ton  ne  puisse  plus  se 
reconnaítre;  pourtant  je  suis  en  état  d'affirmer  que  dans  les  couches 
superpatagoniennes  de  cette  localité,  en  fait  d'huítres  on  ne  rencontre 
que  VOstrea  patagónica  Orb.  var.  Philippii  Ort.  bien  facile  á  distinguer 
de  VOstrea  Hatcheri  de  l'étage  inférieur. 

6"  A  propos  des  fossiles  du  Lagc  Pueyrredon  je  crois  utile  de  placer 
sous  les  yeux  des  lecteurs  ce  qu'il  en  dit: 

«At  the  base  of  the  marine  Tertiary  in  the  Lake  Pueyrredon  section, 
wich  according  to  Ameghino  should  be  Supra-Patagonian  beds,  we  have 
the  followíng  five  Juliense  species,  Terebratella  patagónica,  Bouchar- 
dia  Zitteli,  Rhynchonella  nigricans,  Pectén  geminatus,  Echinarachnius 
juliense,  and  Perna  quadrisulcata,  a  Leonense  species,  together  tvith 
Ostrea  ingens,  a  Leonense  and  Supra-Patagonian  species». 

Puorquoi  ees  couches  seraient  d'aprés  moi  superpatagoniennes?  C'est 
bien  curienx;  ni  Charles  Ameghino  a  jamáis  visité  cette  localité.  ni  j'en 
ai  jamáis  vu  des  fossiles,  ni  j'en  ai  jamáis  parlé!  L'auteur  confond  en 
outre  avec  Rhynchonella  nigricans  Sow,  la  Rhynchonella  plicigera  Ihr., 
qui  en  est  bien  différente.  Pour  VOstrea  ingens  je  n'ai  qu'á  répéter  que 
l'auteur  avec  ce  nom  confond  deux  espéces  d'áge  différent  et  quant  á 
Terebratella  patagónica  on  la  trouve  dans  toute  la  serie.  Toutefois,  si 
j'avais  á  juger  de  l'áge  des  couches  de  cette  localité  d'aprés  la  liste  de 
fossiles  donnée  par  l'auteur,  vu  la  prédominance  des  Brachiopodes  et 
leur  référence  á  des  espéces  du  Patagonien  inférieur,  je  les  placerais 
dans  l'étage  Julien. 

7'  Dans  les  couches  supérieures  du  Superpatagonien  du  cours  supé- 
rieur du  Rio  Chalia  (Sehuen)  et  du  Rio  Chico,  il  aurait  recaeilli  Tere- 


345 

un  espesor  de  más  de  250  metros,  y  como  el  autor  no  precisa  la  altura 
a  que  obtuvo  sus  fósiles,  todo  cuanto  dice  con  respecto  a  la  asociación 
de  las  especies,  carece  de  importancia,  tanto  más  cuanto  que  Carlos 
Ameghino  me  informa  que  en  esa  localidad  hay  una  capa  fosilífera 
marina  de  época  Santacruceña  enteramente  encima  de  las  barrancas. 

5":  Las  capas  marinas  inferiores  de  Monte  Observación  son  del  Pata- 
gónico superior  (piso  Leonense) ;  y  el  Patagónico  inferior  no  está  allí 
al  descubierto:  las  capas  marinas  superiores  son  del  Superpatagónico. 
La  Cucullaea  alta  mencionada  por  el  autor  como  procedente  de  las  capas 
inferiores,  está  en  su  verdadero  lugar,  puesto  que  es  una  de  las  especies 
por  mí  citadas  como  procedentes  del  piso  Leonense.  La  Voluta  Ameghi- 
noi,  la  Terebratula  patagónica  y  la  DentaUum  octocostatum,  recogidas 
por  Hatcher  en  la  parte  superior,  también  están  en  su  verdadero  lugar, 
puesto  que  son  especies  superpatagónicas.  La  presencia  de  Siphonalia 
noachina  en  esas  mismas  capas  superpatagónicas  prueba  simplemente 
que  esa  especie  es  común  a  estas  dos  formaciones.  En  cuanto  a  Osirea 
ingens,  que,  según  él  procede  de  las  mismas  capas,  digo  que  se  está 
en  presencia  de  un  nombre  que  parece  introducido  de  propósito  para 
que  no  logremos  entendernos;  y  añado  que  estoy  en  condiciones  para 
afirmar  que  en  las  capas  superpatagónicas  de  esta  localidad,  no  se  en- 
cuentra, en  materia  de  ostras,  más  que  Ostrea  patagónica  Orbigny  var. 
Philippii  Ortmann,  a  la  cual  se  la  distingue  bien  fácilmente  de  Ostrea 
Hatcheri  del  piso  inferior. 

6°:  A  propósito  de  los  fósiles  del  lago  Pueyrredon  pienso  que  es  útil 
poner  bajo  los  ojos  de  los  lectores  lo  que  él  dice : 

<íAt  the  base  of  marine  Tertiary  in  the  Lake  Pueyrredon  section,  wich 
according  to  Ameghino  should  be  Siipra-Patagonian  beds,  we  have  the 
follou'ing  five  Juliense  spccies,  Terebratella  patagónica,  Bouchardia  Zit- 
teli,  Rhynchonella  nigricans.  Pectén  geminatus,  Echinarachnius  juliense, 
and  Perna  quadrisulcata,  a  Leonense  species,  together  with  Ostrea  in- 
gens,  a  Leonense  and  Siipra-Patagonian  species». 

¿Por  qué  deberían  ser  esas  capas,  según  mi  opinión,  superpatagónicas? 
Ello  es  bien  curioso:  ni  Carlos  Ameghino  ha  visitado  nunca  aquélla  lo- 
calidad, ni  yo  he  visto  nunca  fósiles  procedentes  de  ella,  ni  he  hablado 
de  ellos  nunca!  El  autor  confunde,  además,  con  Rhynchonella  nigricans 
Sowerby  la  Rhynchonella  plicigera  Ihering,  de  la  cual  es  bien  distinta. 
En  cuanto  a  la  Ostrea  ingens  sólo  debo  repetir  que  el  autor  confunde 
bajo  ese  nombre  dos  especies  de  diferente  edad;  y  en  cuanto  a  Terebra- 
tella patagónica,  se  la  encuentra  en  toda  la  serie.  De  todos  modos,  si  yo 
tuviese  que  juzgar  de  la  edad  de  las  capas  de  esta  localidad  según  la 
lista  de  los  fósiles  proporcionada  por  el  autor,  visto  el  predominio  de  los 
Braquiodopos  y  su  referencia  a  especies  del  Patagónico  inferior,  las 
colocaría  en  el  piso  Juliense. 
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bratula  patagónica,  Rhynchonella  nigricans  (sans  doute  plicigera  Ihr.) 
Echinarachnius  juliensis,  espéces  du  Julien  associées  á  Turritella  argen- 
tina du  Leonien  et  Ostrea  ingens  du  Leonien  et  du  Superpatagonien.  Or. 
toutes  ees  espéces  sont  du  Patagonien,  et  il  est  probable  que  l'huitre 
soit  en  réalité  Ostrea  Hatcheri.  Or  étant  ainsi,  je  ne  vois  pas  pourquoi 
ees  eouehes  doivent  étre  du  Superpatagonien  plutót  que  du  Patagonien. 

De  tout  ce  qui  precede,  il  resulte  elairement  que  l'auteur  en  question 
n'a  rien  prouvé;  avec  ses  critiques  il  ne  fait  qu'embrouiller  la  question 
sans  aucun  profit.  Par  exemple,  il  dit  (ibid.,  page  103)  que  les  couches 
tertiaires  du  cours  supérieur  du  Rio  Chalia,  de  Schell  Gap  et  du  lac 
Pueyrredon  d'aprés  moi  seraient  du  Superpatagonien,  tandis  qu'il  y  a 
une  préponderance  des  espéces  que  j'ai  donné  comme  propres  de  la 
base  du  Patagonien. 

Je  n'ai  fait  mention  de  l'existence  du  Superpatagonien  dans  le  cours 
supérieur  du  Sehuen  (Chalia)  et  Rio  Chico  qu'une  seule  fois,  dans  11. 
page  133,  et  cela  d'aprés  l'autorité  de  M.  Hatcher  selon  ses  renseigne- 
ments  publiés  dans  12,  page  338.  S'il  a  pris  pour  du  Superpatagonien 
des  couches  contenant  la  faune  de  la  base  du  Patagonien.  ce  n'est  pas 
á  moi  la  faute;  il  doit  se  critiquer  lui  méme.  mais  cette  douloureuse 
expérience  me  fera  méfier  de  plus  en  plus  de  ses  renseignements.  Quant 
aux  couches  du  lac  Pueyrredon  je  m'en  refere  á  ce  que  j'en  dis  plus 
haut. 

Bref,  tous  les  arguments  de  M.  Hatcher  se  basent  sur  une  suite  de 
confusions  des  espéces,  des  localités  et  des  étages  correspondants.  con- 
fusión qui  parait  n'avoir  d'autre  but  qu'un  pretexte  pour  critiquer,  em- 
brouiller  et  faire  de  la  chicane. 

L'association  de  quelques  espéces  qui  en  d'autres  localités  sont  re- 
connues  comme  se  distribuant  dans  deux  étages  superposés,  n'importe 
qui  l'interpréterait  comme  indiquant  la  présence  de  eouehes  de  transi- 
tion.  M.  Hatcher  pense  autrement;  cela  lui  fournit  le  pretexte  pour  ne 
pas  reconnaitre  l'existence  d'étages  différents  dans  la  formation  Pata- 
gonienne,  qui  d'aprés  lui  présenterait  absolument  la  méme  faune  depuis 
la  base  jusqu'au  sommet.  faune  qui  serait  encoré  la  méme  dans  l'étage 
Superpatagonien  de  la  formation  Santacruziennel  Rien  qu'un  fait  suffit 
á  démontrer  le  peu  de  fondement  des  raisonnements  de  l'auteur.  II  s'agit 
d'un  ensemble  de  dépóts  marins  tertiaires  de  plus  de  500  métres  de  puis- 
sanee,  qui  s'étendent  sur  une  vaste  región  et  se  sont  déposés  tout  le  long 
d'une  cote  océanique  ouverte,  et  que  malgré  l'énorme  espace  de  temps 
qu'ils  représentent,  ne  montreraient  aucune  variation  de  faune  dans 
toute  leur  épaisseur.  Cela  n'est  pas  sérieux  et  je  m'en  tiens  á  mes  divi- 
sions. 
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7°:  En  las  capas  superiores  del  Superpatagónico  del  curso  superior 
del  río  Chalía  (Sehuen)  y  del  río  Chico,  él  habría  recogido  Terehratula 
patagónica.  Rhynchonella  nigricans  (sin  duda  plicigera  Ihering)  y  Echi- 
narachnius  juliensis,  que  son  especies  del  Juliense,  asociadas  a  Turritella 
argentina  del  Leonense  y  Ostrea  ingens  del  Leonense  y  del  Superpata- 
gónico. Ahora  bien:  todas  esas  especies  son  del  Patagónico  y  lo  probable 
es  que  la  ostra  sea  en  realidad  Ostrea  Hatcheri.  Y  siendo  ello  así,  no  veo 
porqué  esas  capas  deben  ser  del  Superpatagónico  más  bien  que  del  Pa- 
tagónico. 

De  cuanto  precede,  resulta  claramente  que  nuestro  autor  no  ha  pro- 
bado nada  y  que  con  sus  críticas  lo  único  que  hace  es  embrollar  la  cues- 
tión sin  provecho  alguno.  Por  ejemplo:  dice  (ibid:  página  103)  que  las 
capas  terciarias  del  curso  superior  del  río  Chalía,  de  Schell  Gap  y  del 
lago  Pueyrredón  serían,  de  estarse  a  mi  opinión,  del  Superpatagónico, 
mientras  hay  una  preponderancia  de  las  especies  que  he  presentado 
como  propias  de  la  base  del  Patagónico. 

Solo  una  vez  he  citado  la  existencia  del  Superpatagónico  en  el  curso 
superior  del  Sehuen  (Chalía)  y  del  Chico:  ello  fué  en  11,  página  133; 
y  ello  estándome  a  la  autoridad  del  señor  Hatcher  y  ateniéndome  a  los 
datos  por  él  publicados  en  12,  página  338.  Si  él  ha  considerado  del  Su- 
perpatagónico capas  que  contienen  la  fauna  de  la  base  del  Patagónico, 
no  es  culpa  mía;  debe  criticarse  a  sí  mismo;  pero  esta  dolorosa  expe- 
riencia me  hará  desconfiar  cada  vez  más  de  sus  referencias.  Y  con  res- 
pecto a  las  capas  del  lago  Pueyrredón.  me  refiero  a  cuanto  ya  tengo 
dicho  a  su  respecto. 

En  pocas  palabras:  todos  los  argumentos  del  señor  Hatcher  se  basan 
en  una  sucesión  de  confusiones  de  las  especies,  las  localidades  y  los  pi- 
sos correspondientes;  y  esa  confusión  parecería  no  tener  más  móvil  que 
un  pretexto  para  criticar,  embrollar  y  chicanear. 

La  asociación  de  algunas  especies  que  en  otras  localidades  son  recono- 
cidas como  distribuyéndose  en  dos  pisos  superpuestos,  cualquiera  sea 
la  interpretación  que  se  haga,  indican  la  presencia  de  capas  de  transi- 
ción. El  señor  Hatcher  lo  piensa  de  otro  modo.  Ello  le  proporciona  pre- 
texto para  no  reconocer  la  existencia  de  pisos  diferentes  en  la  formación 
Patagónica,  que,  en  su  concepto,  presentaría  absolutamente  una  misma 
fauna  desde  su  base  hasta  su  parte  superior,  y  que  sería  la  misma  ¡hasta 
en  el  piso  Superpatagónico  de  la  formación  Santacruceña!  Basta  un 
solo  hecho  para  demostrar  el  poco  fundamento  de  los  razonamientos 
del  autor.  Se  trata  de  un  conjunto  de  depósitos  marinos  terciarios  de 
más  de  500  metros  de  espesor,  que  se  extienden  por  sobre  una  vasta 
superficie  y  se  depositaron  a  lo  largo  de  toda  una  costa  oceánica  abierta 
y  que,  apesar  del  enorme  espacio  de  tiempo  que  representan,  no  mos- 
trarían ninguna  variación  de  fauna  en  todo  su  espesor.  Eso  no  es  serio 
y  me  atengo  a  mis  divisiones. 
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Dans  Science  (27,  page  263),  en  faisant  une  revisión  critique  d'un 
travail  du  docteur  Ihering  sur  les  mollusques  de  la  formation  Patago- 
nienne,  M.  Hatcher  écrit: 

«Following  Dr.  Ameghino,  von  Ihering  considers  the  Patagonian  and 
Suprapatagonian  (Santa-Cruz)  beds,  as  quite  distinct  and  proceeds  to 
set  forth  at  some  length  the  paleontologic  and  lithologic  features  wich 
according  to  him  are  characteristip  of  each.  Happily  we  have  here  for  the 
first  time  a  definitive  locality  given  where  the  Patagonian  beds  may  be 
observed  in  their  typical  development  and  exhibiting  those  lithologic  arid 
palentontologic  features,  which,  according  to  Dr.  von  Ihering,  distinguish 
them  from  the  Suprapatagonian  beds.  This  alone  is  a  most  important 
point,  since  it  gives  us  a  definite  base  from  which  to  start  in  a  compara- 
tive  study  of  the  Tertiary  formations  of  Patagonia,  as  they  are  unders- 
tood  by  Drs.  von  Ihering  and  Ameghino.  It  is  to  be  hoped  that  the  iatter 
author  rvill  also,  in  the  no  distant  future,  realize  the  importance  of  gi- 
ving  at  least  some  one  definite  locality  at  which  each  of  the  various  geo- 
logical  horizons  {Mesozoic  and  Tertiary)  that  have  been  named  by  him 
at  various  times  may  be  found  and  studied». 

Or,  les  points  oü  se  présente  le  Patagonien  t\'pique.  je  les  aui  indi- 
ques depuis  1894  (4,  pages  4  á  7),  ouvrage  bien  connu  de  M.  Hatcher. 
puisque"il  le  cite  assez  souvent,  et  ees  localités  sont  les  mémes  qu'il 
indique  dans  12,  page  334.  C'est  dans  cette  méme  localité  typique  de 
Santa  Cruz  que  le  naturaliste  voyageur  du  musée  de  Sao  Paulo  a  re- 
cueilli  les  demiers  fossiles  étudiés  par  le  docteur  Ihering.  et  c'est  moi 
qui  condescendant  á  une  demande  de  M.  Ihering,  j'ai  indiqué  á  M.  Bi- 
cego  cette  localité  comme  étant  la  plus  appropriée  pour  collectionner  des 
fossiles  caractéristiques  du  Patagonien.  En  outre.  M.  Ihering  a  indiqué 
les  localités  de  tous  les  fossiles  patagoniens  collectionnés  par  Charles 
Ameghino. 

A  quoi  bon  done  ce  <íHappily  ive  have  here  for  the  first  time,  etc., 
etc.?»  Le  procede  de  M.  Hatcher  a  mon  égard  est  plus  qu'injuste;  je  ne 
sais  pas  á  quoi  cela  répond,  mais  toute  sa  discussion  ne  porte  pas  lem- 
preinte  de  la  franchise,  du  sérieux  et  du  respect  que  Ton  doit  trouver 
dans  les  travaux  exclusivement  scientifiques  et  qui  n'ont  d'autre  but  que 
la  recherche  de  la  vérité. 

L'AGE  DE  LA  FOR.MATION  PATAGONIENNE 

La  formation  Patagonienne  depuis  Darwin  et  d'Orbigny  qui  Ion  fait 
connaitre  jusqu'á  Doering  qui  est  un  des  derniers  auteurs  qui  s'en  sont 
occupés,  on  la  toujours  considérée  comme  Eocéne;  Sowerby,  Bravard, 
Philippi,  Hupé,  Rémond  da  Corbineau.  Nogués,  etc..  sont  d'accord  sur  ce 
sujet.  Par  le  fait.  il  ne  s'est  elevé  de  doute  sur  son  age  que  depuis  qu'on 
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En  «Science»  (27,  página  263),  al  hacer  una  revisión  crítica  de  un 
trabajo  del  doctor  Ihering  sobre  los  moluscos  de  la  formación  Patagó- 
nica, el  señor  Hatcher  ha  escrito: 

«Folloiving  Dt.  Ameghino,  von  Ihering  considers  the  Patagonian  and 
Suprapatagonian  (Santa  Cruz)  beds,  as  quite  distinct  and  proceeds  to 
set  forth  at  some  length  the  paleontologie  and  lithologie  features  wich 
according  to  him  are  charasteristic  of  each.  Happily  \ve  have  here  for 
the  first  time  a  definitive  lacality  given  where  the  Patagonian  beds  may 
be  observed  in  their  typical  development  and  exhibiting  those  lithologie 
and  paleontologie  features,  which  according  to  Dr.  von  Ihering,  distin- 
guish  them  from  the  Suprapatagonian  beds.  This  alone  is  a  most  impor- 
tant  point,  since  it  gives  us  a  definite  base  from  which  to  start  in  a 
comparative  study  of  the  Tertiary  formations  of  Patagonia,  as  they  are 
understood  by  Drs.  von  Ihering  and  Ameghino.  It  is  to  be  hoped  that  the 
latter  author  will  also,  in  the  no  distant  future,  realize  the  importance  of 
giving  at  least  some  one  definite  lacality  at  which  each  of  the  various 
geological  horizons  (Mesozoic  and  Tertiary)  that  have  been  named  by 
him  at  various  times  may  be  found  and  studied». 

Ahora  bien :  los  puntos  donde  se  presenta  el  Patagónico  típico  fueron 
por  mí  indicados  desde  1894  (4,  páginas  4  a  7),  que  es  ob:a  bien  co- 
nocida por  el  señor  Hatcher  puesto  que  la  cita  a  menudo;  y  esas  localida- 
des son  las  mismas  indicadas  por  él  en  12,  página  334.  En  esa  misma  loca- 
lidad típica  de  Santa  Cruz  es  donde  el  naturalista  viajero  del  Museo  de 
Sao  Paulo  recogió  los  últimos  fósiles  estudiados  por  el  doctor  Ihering; 
y  fui  yo  quien,  accediendo  a  un  pedido  de  Ihering,  le  indiqué  al  señor 
Bicego  esa  localidad  como  la  más  apropiada  para  coleccionar  fósiles 
característicos  del  Patagónico.  Además,  Ihering  indicó  las  localidades 
de  todos  los  fósiles  patagónicos  coleccionados  por  Carlos  Ameghino. 

¿Para  qué  sirve,  pues,  ese  «Happily  we  have  here  for  the  first  time, 
etc.,  etc.?  El  proceder  del  señor  Hatcher  a  mi  respecto  es  más  que  in- 
justo; y  no  sé  a  qué  responde,  pero  toda  su  discusión  no  está  impregnada 
en  la  franqueza,  la  seriedad  y  el  respeto  que  deben  hallarse  en  los  tra- 
bajos científicos  y  que  no  tienen  más  propósito  que  la  investigación 
de  la  verdad. 

LA  EDAD  DE  LA  FORMACIÓN  PATAGÓNICA 

Desde  Darwin  y  D'Orbigny,  que  la  hicieron  conocer,  hasta  Doering, 
que  es  uno  de  los  últimos  autores  que  se  han  ocupado  de  ella,  la  for- 
mación Patagónica  ha  sido  siempre  considerada  como  Eocena.  Sowerby, 
Bravard,  Philippi,  Hupé,  Rémond  de  Corbineau,  Nogués,  etcétera,  están 
de  acuerdo  al  respecto.  En  el  hecho,  no  se  produjeron  dudas  acerca  de 
su  edad  sino  después  que  en  las  formaciones  que  le  están  inmediata- 
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a  trouvé  des  débris  de  mammiféres  dans  les  formations  qui  s'y  trouvent 
immédiatement  superposées  ou  qui  gisent  en  dessous.  De  mon  cóté. 
jugeant  par  les  caracteres  de  la  faune  malacologique  et  par  les  données 
stratigraphiques  de  Charles  Ameghino,  j'ai  consideré  le  Patagonien 
comme  representan!  I'Eocéne  inférieur. 

M.  Hatcher,  dans  son  premier  Mémoire  (12,  page  337),  accepte  l'áge 
Eocéne  de  cette  formation,  démóntrée  par  les  mollusques  fossiles  des- 
quels  il  en  a  donné  la  liste.  Pourtant,  comme  il  parait  qu'il  a  toujours 
besoin  de  critiquer,  prétextant  cue  j'ai  attribué  le  Patagonien  au  Cré- 
tacé,  il  la  prend  longuement  avec  moi,  cherchant  á  prouver  le  contrairel 
La  vérité  est  que  j'ai  toujours  consideré  la  formation  Patagonienne 
comme  Eocéne;  une  seule  fois  j'ai  dit  que  cette  formation  avait  com- 
mencé  avec  le  Crétacé  supérieur,  puisque  les  dépóts  marins  de  cette  der- 
niére  époque  on  les  considérait  alors  comme  tertiaires  et  la  transition  du 
Crétacé  au  Tertiaire  est  presque  insensible,  mais  j'ajoutais  que  la  véri- 
table  formation  Patagonienne  était  indisputablement  Eocéne  (7.  page 
97).  Presque  aussitót  j'ai  place  ees  dépóts  marins  avec  fossiles  meso- 
zo'íques  dans  le  Crétacé  supérieur  (10,  pages  406,  408,  510  et  51 1 ;  11, 
pages  117  á  122)  les  séparant  ainsi  de  la  véritable  formation  Patago- 
nienne a  la  laquelle  je  n'ai  jamáis  attribué  un  age  crétacique  comme  on 
veut  me  le  faire  diré. 

Dans  son  récent  Mémoire,  M.  Hatcher  change  d'avis;  le  Patagonien 
n'est  plus  de  I'Eocéne,  sinon  de  l'Oligocéne  supérieur  el  du  Miocéne 
(2,  page  104).  Pour  prouver  cet  age  relativement  récent,  il  s'engage 
dans  une  longue  dissertation  sur  la  soi-disant  erreur  stratigraphique  des 
fréres  Ameghino,  qui  auraient  place  le  Patagonien  au-dessus  du  Santa- 
cruzien,  etc.  Je  ne  sait  pas  trop  ce  que  cela  peut  avoir  a  faire  avec  la 
question  de  l'áge  de  la  formation ;  en  tout  cas  il  s'agit  d'une  confusión  des 
formations,  qu'avaient  fait  mes  prédécesseurs  et  sur  laquelle  je  m'expli- 
querai  en  traitant  de  la  formation  Santa-cruzienne. 

Pour  justifier  ce  changement  d'opinion  au  sujet  de  l'áge  de  la  for- 
mation Patagonienne,  M.  Hatcher  fait  appel  aux  noms  de  MM.  Moeri- 
cke,  Steinmann,  Cossmann  et  Dalí.  Je  ne  connais  aucune  publication  oü 
ce  demier  ait  manifesté  son  opinión;  quant  aux  publications  des  trois 
premiers,  elles  ne  cor.cordent  pas  avec  les  vues  de  l'auteur. 

Les  observations  de  MM.  Moericke  et  Steinmann  (73)  se  référent 
aux  couches  de  Navidad  au  Chili,  que  ees  auteurs  rapportent  á  l'Oli- 
gocéne et  sont  plus  modernes  que  le  Lebuvien  de  la  méme  contrée,  qui 


(73)    /S.   MoEKicKS   W.   iind   Steixmans   C.   Die   TertiarbUdungen    des   nordlichen    Chile 
::   ihre  Fauna,  in   Scucn  Jahrbucli  /«r  Mineralogie,  etc.   Btilagcband  X,    1890,  página   597 
603. 
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mente  superpuestas  o  que  yacen  debajo  de  ella  se  encontraron  restos 
de  mamíferos.  Por  mi  parte,  juzgando  por  los  caracteres  de  la  fauna 
malacológica  y  los  datos  estratigráficos  proporcionados  por  Carlos  Ame- 
ghino,  he  considerado  al  Patagónico  como  representante  del  Eoceno  in- 
ferior. 

El  señor  Hatcher,  en  su  primera  Memoria  (12,  página  337),  acepta 
la  edad  Eocena  de  esta  formación,  demostrada  por  los  moluscos  fósiles, 
cuya  lista  ha  publicado.  No  obstante,  como  parece  que  siempre  tiene 
necesidad  de  criticar,  so  pretexto  de  que  he  atribuido  el  Patagónico  al 
Cretáceo,  la  emprende  largamente  conmigo,  ¡procurando  probar  lo  con- 
trario !  La  verdad  es  que  siempre  he  considerado  a  la  formación  Pata- 
gónica como  Eocena;  y  sólo  una  vez  he  dicho  que  esta  formación  co- 
menzó con  el  Cretáceo  superior,  porque  por  entonces  a  los  depósitos 
marinos  de  esta  última  época  se  los  consideraba  como  terciarios  y  la 
transición  del  Cretáceo  al  Terciario  es  casi  insensible,  pero  añadí  que  la 
verdadera  formación  Patagónica  era  indiscutiblemente  Eocena  (7,  pá- 
gina 97).  Casi  inmediatamente  coloqué  esos  depósitos  marinos  con  fó- 
siles mesozoicos  en  el  Cretáceo  superior  (10,  páginas  406,  408,  510  y 
511 ;  y  11,  páginas  117  a  122),  separándolos  así  de  la  verdadera  forma- 
ción Patagónica,  a  la  cual  jamás  le  he  atribuido  una  edad  cretácica, 
según  se  pretende  hacerme  decir. 

En  su  reciente  Memoria,  el  señor  Hatcher  cambia  de  opinión ;  el 
Patagónico  ya  no  es  Eoceno,  sino  Oligoceno  superior  y  Mioceno  (2,  pá- 
gina 104).  Para  probar  esta  edad  relativamente  reciente,  se  empeña 
en  una  larga  disertación  sobre  el  pretendido  error  estratigráfico  de 
los  hermanos  Ameghino,  quienes  habrían  situado  el  Patagónico  encima 
del  Santacruceño,  etcétera.  No  sé  lo  bastante  bien  qué  es  lo  que  tiene 
que  hacer  eso  con  la  cuestión  de  la  edad  de  la  formación;  y  en  todo 
caso  se  trataría  de  una  confusión  de  las  formaciones  que  habrían  hecho 
mis  antecesores  y  acerca  de  la  cual  he  de  explicarme  al  tratar  el  tema 
de  la  formación  Santacruceña. 

Para  justificar  tal  cambio  de  opinión  a  propósito  de  la  edad  de  la 
formación  Patagónica,  el  señor  Hatcher  hace  un  llamado  a  los  nombres 
de  los  señores  Moericke,  Steinmann,  Cossmann  y  Dalí.  No  conozco 
publicación  alguna  en  la  cual  este  último  haya  manifestado  su  opinión; 
y  por  cuanto  se  refiere  a  las  publicaciones  de  los  tres  primeros  afirmo 
que  ellas  no  concuerdan  con  las  vistas  del  autor. 

Las  observaciones  de  los  señores  Moericke  y  Steinmann  (73)  se  re- 
fieren a  las  capas  de  Navidad  en  Chile,  referidas  por  estos  autores  al 


(73)  7S.  W.  MüKRiCKK  iind  G.  Stkinmann:  Dic  Tcrtiarbildungen  des  ttordlicJien  Chile 
uud  ihrc  Fauna,  in  Nciicii  Jahibuih  ¡iir  Uincralofjtc,  ctccicra,  Boilagcbaiid  X,  1K96,  pá- 
ginas 597  a  603. 
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représente  le  Patagoníen;  les  couches  de  Navidad  correspondent  en 
partie  au  Santa-cruzien  et  en  partie  á  une  époque  encoré  plus  récente. 
de  sorte  que  les  observations  des  auteurs  en  question  ne  font  que  con- 
firmer  l'áge  Eocéne  de  la  formation  Patagonienne. 

M.  Cossmann  (77,  pages  107  á  110)  (74)  reconnait  que  beaucoup  de 
coquilles  recueillies  á  Yegua  Quemada  sont  d'aspect  éocénique,  tandis 
que  d'autres  ressemblent  á  des  formes  miocéniques,  et  cela  lui  fait 
croire  qu'on  a  mélangé  des  espéces  provenant  de  deux  horizons  diffé- 
rents:  un  Eocéne  et  l'autre  Miocéne.  Ce  mélange  n'existe  pas,  mais 
dans  la  localité  en  question  il  y  a  en  effet  les  deux  formations,  la  Pata- 
gonienne au-dessous  et  la  Santa-cruzienne  au  dessus;  en  cutre,  comme 
la  plupart  des  formes  d'aspect  éocéniques,  on  les  trouvent  dans  le  Pata- 
gonien,  il  en  resulte  que  les  vues  de  M.  Cossmann  sont  une  confirmation 
de  l'áge  Eocéne  de  cette  formation.  Le  méme  auteur,  dans  une  autre 
publication  plus  récente  (80,  page  2)  (75)  en  décrivant  une  petite  col- 
lection  de  coquilles  de  la  formation  Santa-cruzienne  (76),  il  s'adhére  á 
l'opinion  de  M.  Ihering  qui  considere  le  Santa-cruzien  comme  Oligocéne. 
ce  qui  confirme  encoré  l'áge  Eocéne  du  Patagonien.  En  outre.  M.  Ihering 
qui  a  étudié  soigneusement  les  mollusques  fossiles  du  Patagonien  re- 
cueillis  par  Charles  Ameghino  et  posséde  un  matériel  beaucoup  plus 
riche  et  plus  choisi  que  celui  recueilli  par  M.  Hatcher,  considere  la  for- 
mation Patagonienne  comme  Eocéne  (8.  pag.  340  á  372:  88.  pag.  36 
a  46). 

M.  Hatcher  cite  encoré  M.  Ortmann  qui  a  étudié  les  mollusques  du 
Patagonien  et  les  considere  comme  provenants  de  l'Oligocéne  le  plus 
récent  et  surtout  du  Miocéne.  Mais  cet  auteur  avait  d'abord  rapporté  les 
mémes  fossiles  á  l'Eocéne ;  en  outre,  d'aprés  les  mollusques.  non  seule- 
ment  il  confond  le  Patagonien  avec  le  Santa-cruzien,  sinon  que  dans 
certaines  localités  il  a  inverti  leur  succession  (Magellanian  beJs.  etc.). 
de  sorte  que  son  opinión  a  ce  sujet  a  perdu  toute  valeur. 

D'autres  arguments  ou  raisons  scientifiques  que  puissent  justifier  le 
changement  d'avis  de  M.  Hatcher,  je  n'en  vois  pas.  C'est  vrai  qu'il  m" 
acense  de  vouloir  vieillir  la  formation  Patagonienne  pour  la  faire  con- 
corder  avec  ma  théorie  de  la  grande  antiquité  de  la  formation  Santa-cru- 
zienne, mais  je  répliquerai  á  mon  tour  que  les  changements  et  confu- 
sions  de  M.  Hatcher  semblent  n'avoir  d'autre  but  explicable  que  celui 
de  rajeunir  autant  que  possible  la  formation  Santa-cruzienne. 


(74)  "9-  CossM.wx  M.:  Rcz-ue  critique  de  Paléozootogie,  page  107  el  suivantes,  annce  iSgS. 

(75  80.  CossMAKX  M.:  Dcscripiion  de  quelques  coquilles  de  la  formation  Santacruzienne 
en  Patagonie,  pages  i  á  22  et  deux  planches,  in  Journal  Conchyliologie,   1899. 

(76)  Les  fossiles  décrits  par  M.  Cossmann  on  été  recueillis  par  Charles  .\meghino  et 
font  partie  de  la  serie  que  pour  I'étude  et  la  dctermination  j'avais  envoyce  a  M.  Ihering. 
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Oligoceno  y  son  más  modernas  que  el  Lebuense  de  la  misma  comarca, 
que  representa  al  Patagónico;  las  capas  de  Navidad  corresponden  en 
parte  al  Santacruceño  y  en  parte  a  una  época  más  reciente  aún,  de 
manera  que  las  observaciones  de  los  autores  en  cuestión  solo  sirven 
para  confirmar  la  edad  Eocena  de  la  formación  Patagónica. 

Cossmann  (77,  páginas  107  a  110)  (74)  reconoce  que  muchas  conchas 
recogidas  en  Yegua  Quemada  son  de  aspecto  eocénico,  mientras  que 
otras  parécense  a  formas  miocénicas,  lo  cual  le  induce  a  creer  que  se 
han  mezclado  especies  procedentes  de  dos  horizontes  distintos:  uno 
Eoceno  y  otro  Mioceno.  Tal  mezcla  no  existe;  pero  en  la  localidad  en 
cuestión  existen,  en  efecto,  las  dos  formaciones:  la  Patagónica  debajo 
y  la  Santacruceña  encima;  y  además,  como  la  mayor  parte  de  las  for- 
mas de  aspecto  eocénicas  también  son  encontradas  en  el  Patagónico, 
resulta  de  ello  que  las  vistas  del  señor  Cossmann  son  una  confirmación 
de  la  edad  Eocena  de  esta  formación.  El  mismo  autor,  en  otra  publica- 
ción más  reciente  (80,  página  2)  (75)  al  describir  una  pequeña  colec- 
ción de  conchas  de  la  formación  Santacruceña  (76)  adhiere  a  la  opi- 
nión de  Ihering,  que  considera  al  Santacruceño  como  Oligoceno,  lo 
que  también  confirma  la  edad  Eocena  del  Patagónico.  Además,  Ihering, 
que  ha  estudiado  cuidadosamente  los  moluscos  fósiles  del  Patagónico 
recogidos  por  Carlos  Ameghino  y  que  posee  un  material  mucho  más  rico 
y  más  seleccionado  que  el  que  ha  recogido  Hatcher,  considera  a  la  for- 
mación Patagónica  como  Eocena  (8,  páginas  340  a  372;  88,  páginas 
36  a  46). 

Hatcher  cita  asimismo  a  Ortmann,  que  ha  estudiado  los  moluscos  del 
Patagónico  y  los  considera  como  procedentes  del  Oligoceno  más  re- 
ciente y,  sobre  todo,  del  Mioceno.  Pero  este  autor  había  referido  antes 
los  mismos  fósiles  al  Eoceno;  con  la  agravante  de  que,  de  acuerdo  con 
los  moluscos,  no  sólo  confunde  el  Patagónico  con  el  Santacruceño,  sino 
que  en  ciertas  localidades  ha  invertido  su  sucesión  (Magellanian  beds), 
por  manera  que  su  opinión  al  respecto  pierde  todo  valor. 

No  veo  ningún  otro  argumento  o  razón  científica  que  pueda  justifi- 
car el  cambio  de  vistas  del  señor  Hatcher.  Es  verdad  que  él  me  acusa 
de  querer  envejecer  la  formación  Patagónica  para  hacerla  concordar  con 
mi  teoría  de  la  gran  antigüedad  de  la  formación  Santacruceña;  pero,  a 
mi  vez,  replico  que  los  cambios  y  confusiones  del  señor  Hatcher  no 


i74f  79-  ^t.  CosMANx:  Rczuc  critique  líc  Palcosoologii:,  año  i8y8,  página  107  y  si- 
guientes. 

(75)  80.  M.  Cosmann:  Dcscri/ttion  de  quclqucí  coquiltcs  de  ¡a  fonnatioit  Saiitocruciennc 
en  Patagonie,  páginas  i  a  22,  con  dos  lamillas,  in  Journal  de  CoucUyliologic.    1899. 

(76)  Los  fósiles  descriptos  por  el  señor  Cosmann  fueron  recogidos  por  Carlos  Ameghino 
y  forman  parte  de  la  serie  <iuc,  para  su  estudio  y  su  determinación,  le  liahia  enviado  yo 
al    señor   TherinR. 


Ameghino  —  v.  xiii. 
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Dans  mes  travaux  j'ai  donné  tres  en  détail  les  arguments  sur  lesquels 
je  m'appuie  pour  affirmer  l'áge  Eocéne  de  la  formation  Patagonienne; 
ici  je  n'ai  besoin  que  d'insister  sur  les  quatre  points  fondamentaux  sui- 
vants: 

1°  Au  point  de  vue  climatologique.  La  faune  patagonienne  indique  un 
climat  chaud,  comparable  á  celui  des  contrées  tropicales.  Pour  trouver 
une  faune  indiquant  un  climat  semblable  dans  l"hémisphére  Nord  il  faut 
descendre  jusqu'á  l'Eocéne. 

2"  Au  point  de  vue  corrélatif.  Le  Patagonien  présente  avec  le  Cré- 
tacé  de  Patagonie  les  mémes  rapports  que  le  systéme  de  Lebu  au  Chili 
avec  le  Crétacé  de  la  méme  región.  La  faune  malacologique  indique  que 
le  Patagonien  correspond  au  Lebuvien,  étage  que  MM.  Hatcher  et  Ort- 
mann  confondent  encoré  avec  le  systéme  de  Navidad,  qui  est  d'époque 
plus  récente.  Le  Lebuvien  repose  en  concordance  parfaite  sur  le  Crétacé 
quiriquinien,  la  transition  étant  graduelle  et  insensible,  aussi  bien  au 
point  de  vue  stratigraphique  que  paléontologique  (voir  Nogués,  numero 
76).  Le  Lebuvien  étant  certainement  Eocéne,  le  Patagonien  doit  étre 
également  Eocéne. 

3"  Au  point  de  vue  exclusivement  paléontologique.  La  faune  patago- 
nienne, dans  tous  les  embranchements  est  presque  totalement  différente 
de  la  faune  actuelle,  ce  qui  indique  une  grande  antiquité.  La  faune  de 
mollusques  est  constituée  presque  en  totalité  d'espéces  ou  formes  étein- 
tes  et  cela  indique  clairement  l'áge  Eocéne. 

4"  Au  point  de  vue  exclusivement  stratigraphique.  Dans  la  Patagonie 
céntrale  et  oriéntale,  le  Patagonien  repose  directement  sur  le  Crétaci- 
que  le  plus  récent  en  concordance  parfaite;  le  passage  d'une  formation 
á  l'autre  étant  graduel  et  insensible,  aussi  bien  au  point  de  vue  strati- 
graphique que  paléontologique,  cela  indique  que  le  Patagonien  repré- 
sente le  Tertiaire  le  plus  ancien,  c'est-á-dire ;  l'Eocéne. 

Par  l'énumération  des  fossiles,  on  pourra  juger  assez  facilement  de 
l'áge  de  la  formation. 

FAUNE 

La  découverte  des  mammiféres  de  la  formation  Patagonienne  est 
récente;  j'en  ai  donné  une  liste  provisoire  d'aprés  les  recherches  de 
Charles  Ameghino  et  de  M.  Roth,  dans  14,  page  11.  Pourtant,  d'aprés 
les  derniéres  recherches  il  est  évident  que  M.  Roth  a  décrit  comme 
d'une  méme  époque  des  formes  provenantes  du  Patagonien  et  d'autres 
qui  sont  incontestablement  des  couches  k  Pyrotherium,  comme  en  est 
le  cas  avec  le  Propachyriicos,  VEutrachytherus,  etc.  Je  crois  done  sage 
de  m'en  teñir  exclusivement  aux  matériaux  recueillis  par  Charles  Ame- 
ghino dans  les  gisements  dont  l'áge  relatif  a  été  fixé  avec  certitude. 
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parecen  tener  otro  fin  explicable  que  el  de  rejuvenecer  tanto  como  sea 
posible  la  formación  Santacruceña. 

Ya  he  dado  muy  detalladamente  en  mis  trabajos  los  argumentos  sobre 
los  cuales  me  apoyo  para  afirmar  la  edad  Eocena  de  la  formación  Pa- 
tagónica; y  ahora  no  tengo  para  qué  insistir  sino  sobre  los  cuatro  pun- 
tos fundamentales  siguientes: 

1":  Desde  el  punto  de  vista  climatológico.  La  fauna  patagónica  indica 
un  clima  cálido,  comparable  al  de  las  regiones  tropicales.  Para  encon- 
trar una  fauna  que  indique  un  clima  semejante  en  el  hemisferio  Norte 
es  menester  descender  hasta  el  Eoceno. 

2":  Desde  el  punto  de  vista  de  la  correlación.  El  Patagónico  presenta 
con  el  Cretáceo  de  Patagonia  las  mismas  relaciones  que  el  sistema  de 
Lebu  en  Chile  con  el  Cretáceo  de  la  misma  región.  La  fauna  malacoló- 
gica  indica  que  el  Patagónico  corresponde  al  Lebuense,  cuyo  piso  con- 
funden todavía  los  señores  Hatcher  y  Ortmann  con  el  sistema  de  Navi- 
dad, que  es  de  época  más  reciente.  El  Lebuense  reposa  en  concordancia 
perfecta  sobre  el  Cretáceo  quiriquinense,  siendo  la  transición  gradual 
insensible,  tanto  desde  el  punto  de  vista  estratigráfico  como  desde  el 
punto  de  vista  paleontológico  (véase:  Nogués,  número  76).  Si  el  Le- 
buense es  ciertamente  Eoceno,  el  Patagónico  también  debe  ser  igual- 
mente Eoceno. 

3":  Desde  el  punto  de  vista  exclusivamente  paleontológico.  La  fauna 
patagónica  es,  en  casi  todas  sus  ramificaciones,  casi  totalmente  distinta 
de  la  fauna  actual,  lo  que  indica  una  gran  antigüedad.  La  fauna  de  mo- 
luscos es  constituida  casi  en  su  totalidad  por  especies  o  formas  extin- 
guidas, y  eso  indica  claramente  la  edad  Eocena. 

4°:  Desde  el  punto  vista  exclusivamente  estratigráfico.  En  Pata- 
gonia central  y  oriental,  el  Patagónico  reposa  directamente  sobre  el 
cretácico  más  reciente  en  concordancia  perfecta;  y  como  el  paso  de  una 
formación  a  otra  es  gradual  e  insensible,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
estratigráfico  como  desde  el  paleontológico,  ello  indica  que  el  Patagó- 
nico representa  el  Terciario  más  antiguo,  o,  lo  que  es  lo  mismo:  el 
Eoceno. 

La  edad  de  la  formación  puede  ser  fácilmente  juzgada  por  la  enume- 
ración de  los  fósiles. 

FAUNA 

El  descubrimiento  de  los  mamíferos  de  la  formación  Patagónica  es 
reciente;  publiqué  una  lista  provisoria  de  ellos,  de  acuerdo  con  las  in- 
vestigaciones hechas  por  Carlos  Ameghino  y  Santiago  Roth,  en  14, 
página  II.  Sin  embargo,  según  las  más  recientes  investigaciones,  resulta 
evidente  que  Roth  ha  descripto  como  de  una  misma  época  formas  pro- 
cedentes del  Patagónico  y  otras  que  incontestablemente  son  de  las  capas 
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Dans  le  Patagonien  d'eau  douce  ou  sous-aérien  on  reconnait  deux  fau- 
nes  distinctes,  une  plus  récente  que  je  designe  sous  le  nom  de  Faune  des 
cauches  á  Astrapothericulus,  et  l'autre  plus  ancienne  qui  portera  le 
nom  de  Faune  des  cauches  á  Calpadon. 

FAUNE  DES  COUCHES  1.     ASTEAPOTHEBIC0LUS 

Les  couches  á  Astrapothericulus  sont  des  dépóts  d'eau  douce  ou  sous- 
aériens  que  l'on  trouve  a  l'intérieur  de  la  Patagonie  dans  la  región  des 
riviéres  Chico,  Sehuen  et  Deseado;  ees  dépóts  apparaissent  précisement 
oíi  disparait  le  Patagonien  marin  et  en  représente  la  partie  supérieure. 

Parmi  les  mammiféres  de  cet  étage,  V Astrapothericulus  c'est  le  plus 
fréquent  et  le  plus  faciie  á  reconnaitre;  je  le  prend  done  comme  type 
pour  désigner  l'ensemble  de  cette  faune.  Le  signe  *  indique  que  le  type 
est  déjá  representé  dans  le  Patagonien  inférieur  (couches  a  Calpadon) ; 
et  le  signe  ^  que  le  type  a  passé  au  Santa-cruzien.  Le  types  indiques 
comme  nouveaux,  sont  décrits  dans  un  autre  travail  en  voie  d'impression. 

MAMMALIA 

PBOTYI'OTHEEIDAE    ^     t 

Protypotherium  sp? 

OhoichephUuní  diasiemíitum  Amegliino. 

Icochüus  ulter  Ameghino. 

Toxodontia  *  t 

Nesodontidar  *  t 

Nesodon  impinffuatu^  Amegliino. 

Adinothcrium  rotitndidrjhs  Ameghino 

Astrapotheroidea  *  y 

ASTKAPOTHERIDAE    *    f 

Astrapotkericulus  Ihermgi  Ameghino. 
»  Uehetatus  .Vmeghino 

liltopterna  *  t 
Pbotekotheridae  *  t 
Protcrotheiiutn  prosintens  Anu'ííhiiKi. 
Heptncoiutfi  obenjlatus  Ameghino. 
Licaphriuni  debite  Ameghino. 
Diadiaphorus  zainiuM  Ameghino. 

NOTOHIPPIDAE     * 

MariihijipuK    corntpatus    Ameghino. 
Aucylopods   *    t 

H0.\IAI,OD0KTOTHKRIDAE     '     t 

Diorotlierium   aei/regium   Ameghino. 
Bodentla  *  t 

COENDIDAE     *     t 

Steiromyg   jírincipaUs    Amoghintt. 
»  annectetis    Ameghino. 

VlSCACIDAK     *     t 

Perim}/s   aff.   perpinguin   .\meghino. 
*  n//.  pUinnrii  Ameghino. 
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con  Pirotherium,  tal  como  sucede  con  el  Propachyrucos,  el  Eutrachy- 
therus,  etcétera.  Pienso,  pues,  que  es  juicioso  que  me  atenga  exclusiva- 
mente a  los  materiales  recogidos  por  Carlos  Ameghino  en  los  yacimien- 
tos cuya  edad  relativa  ha  sido  determinada  con  certidumbre. 

En  el  Patagónico  de  agua  dulce  o  subaéreo  reconócense  dos  faunas 
distintas:  una  más  reciente,  a  la  cual  he  designado  con  el  nombre  de 
Fauna  de  las  capas  con  Astrapothericulus;  y  otra  más  antigua  que  tendrá 
por  nombre  el  de  Fauna  de  las  capas  con  Colpodon. 

FAUNA  DE  LAS  CAPAS  CON  ASTEAPOTHERICULTJS 

Las  capas  caracterizadas  por  la  presencia  de  restos  de  Astrapothericu- 
lus son  depósitos  de  agua  dulce  o  subaéreos  que  se  encuentran  en  el 
interior  de  Patagonia,  en  la  región  de  los  ríos  Chico,  Sehuen  y  Deseado. 
Esos  depósitos  desaparecen  precisamente  donde  desaparece  el  Patagó- 
nico marino  y  representa  su  parte  superior. 

Entre  los  mamíferos  de  este  piso,  el  Astrapothericulus  es  el  más  fre- 
cuente y  el  más  fácil  de  reconocer.  Hago,  pues,  de  él  el  tipo  para  designar 
el  conjunto  de  esta  fauna.  El  signo  *  indica  que  el  tipo  ya  está  represen- 
tado en  el  Patagónico  inferior  (capas  con  Colpodon) ;  y  el  singo  '  que 
el  tipo  ha  pasado  al  Santacruceño.  He  descripto  los  tipos  indicados  como 
nuevos  en  otro  trabajo  que  está  en  prensa. 

MAMMAUA 

PROTYI'OTHERIÜAE    *    t 

Prolifpotherium  sp  í 

Chnícíitphüum  diustemíititm   .\iiieghino. 

Ii-orhihís  ulter  Araeghino. 

Toxodontia  '  t 

Xesodontidab  *  t 

Senüdon  iinpinguatus  Ameghino. 

Adíiivthrriioit   rntnndidens  Ameghino 

Astrapotberoidea  ^  t 

ASTRAPOTHERIDAE    *    t 

Astro ¡iiítherictduK  Ihermfji  Anieghiuo. 
;>  hebetafuji  Amt'fxhino 

Lltopterna      t 
Proterotheridae  *  t 
rrntrrofíierium  prosistetln  Ameghino. 
nfptaennun  nhcajíatus  Ameghino. 
Liraplirium  dfhUe  Ameghino. 
Díüdiaphorns  zamius  Ameghino. 

XOTOHIPPIDAE     * 

Min-l>lnj>pUH    corri'uutitíi    .\meghino. 
Ancylopoda   *    t 

Il().\[AI.tH><)NTOTHERlDAE     *     t 

Oinrütlieríum   ttegrpuhíni   Ameghino. 
Bodentla   *   t 

fVíENDIDAE     *      t 

f<trir(niínfi   prini-i¡mlÍH    ,\meghino. 
»  annifUfíjí    .Vmeghino. 
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EOOAEDIDAE    *     t 

Eocardia   prisca    Ameghino. 
Luanthita  propheticua   Ameghino. 
GraTigrada  *   t 

MEGAIjONTCHIDAE    *    t 

Hapalopg  curvus  Ameghino. 

Pelecyodnn   arcuatun    Ameghino. 

Schismotheriiim   hiniim   Ameghino. 

Peepothebidae    *    t 

Prepotherium   deseadense,   n..sp. 

Glyptodontia   *   t 

Propalaehoplophoridae    *    t 

Propalaehojitophorus   exüis   Ameghino. 

Propalaehoplophorufi,    sp.    de   la   taille   de   P.   ausfraZis   Moreno. 

Cochlopit,   ^\>.   )tlus  petite  que  (7.   vivrieatun   Ameghino. 


Stereornithes   *   t 
Phororhacipae   *   t 
Phororhnrox.   sj>.   de   petite   taille. 


Dans  cette  faune,  toutes  les  espéces,  avec  la  seule  exception  de  deux 
ou  trois  douteuses,  différent  de  calles  de  la  formation  Santa-cruzienne. 
Sur  les  23  genres  sus-mentionnés,  17  ont  passé  á  la  formation  Santa- 
cruzienne;  ce  sont:  Protypotherium,  Icochilus,  Nesodon,  Adinotherium, 
Proterotherium,  Heptaconus,  Licaphrium,  Diadiaphorus,  Steiromys,  Pe- 
rimys,  Eocardia,  Hapalops,  Pelecyodon,  Schismotherium,  Prepotherium, 
Propalaehoplophorus  et  Cochlops.  l\  n'y  a  que  cinq  genres  du  Patago- 
nien  inférieur,  Nesodon,  Adinotherium,  Steiromys,  Perimys  et  Luan- 
thus.  Les  quatre  genres  suivants,  Nesodon.  Adinotherium,  Steiromys  et 
Perimys,  on  les  trouvent  dans  le  Patagonien  inférieur,  dans  le  Patago- 
nien  supérieur  et  dans  le  Santa-cruzien.  Ces  donnés  prouvent  que  les 
couches  á  Astrapothericulus  sont  plus  rapprochés  du  Santa-cruzien  que 
du  Patagonien  inférieur. 

Dans  cette  faune,  les  deux  faits  qui  méritent  le  plus  d'attention,  sont: 
1°  l'absence  complete  de  Myocastoridés,  si  abondants  dans  le  Santa- 
cruzien;  ils  ne  s'étaient  pas  encoré  diversifiés  des  Eocardidés.  le  genre 
Luanthus  constituant  la  souche  des  deux  groupes;  2°  la  présence  de  re- 
présentants  de  la  famille  des  Notohippidés  qui  sont  les  véritables  aneé- 
tres  des  chevaux;  l'évolution  postérieure  de  ce  groupe  s'est  accomplie 
en  dehors  du  continent  Sud-américain,  selon  toutes  les  probabilités,  en 
Afrique. 

PAUNE  DES  COUCHES  A  COLPODON 

Les  premiers  débris  du  genre  Colpodon  décrits  par  Burmeister,  fu- 
rent  trouvés  prés  de  l'embouchure  du  Rio  Chubut,  dans  la  partie  infé- 
rieure  de  la  formation  Patagonienne;  il  y  a  de  cela  á  peu  prés  15  ans. 
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TlSCACIDAE    *    t 

Perimys    aff.    perpinguüf   Aniegliino. 
»         «//.  plttnaris  Ameghino. 

EOCARDIDAB    *     t 

Eocardia   primea   Ameghino. 
Liinnthus   propheticus  Ameghino. 
Gravlgiada   *    t 

MkGAIjONYCHIDAE     *     t 

Hapalopg  cttrvus  Ameghino. 

Pflfryodon   arcuatus    Ameghino 

íichismotherium    hinum   Ameghino. 

Prepotheridae   *    t 

Prepotherium   deseadensp.   n.    sp. 

Glyptodontia  *   t 

Propalaehoplophobidae    *    t 

Propalaehoplophorus   exüw   Ameghino. 

Propaíaehoplophorus,    sp.    de    la    talla    del    P.    au:ttralin    Moreno. 

Cochlops,    sp.    más    pequeña    que    C.    uiuricatxís    Ameghino. 

AVES 

Stereornithes    *    t 

Phorürhacidae    *    t 

Phororhacos,    sj).    de    pequeña    talla. 

En  esta  fauna,  todas  las  especies,  con  la  sola  excepción  de  dos  o  tres 
dudosas,  difieren  de  las  de  la  formación  Santacruceña.  Sobre  los  23  gé- 
neros mencionados,  17  pasaron  a  la  formación  Santacruceña,  y  son: 
Protypotherium,  Icochilus,  Nesodon,  Adinotherhim,  Proterotherium,  Hep- 
taconus,  Licaphrium,  Diadiaphorus,  Steiromys,  Perimys,  Eocardia,  Ha- 
palops,  Pelecyodon,  Schismotherium,  Prepotherium,  Propalaehoplopho- 
rus  y  Cochlops.  Sólo  figuran  cinco  géneros  del  Patagónico  inferior: 
Nesodon,  Adinotherium,  Steiromys,  Perimys  y  Luanthus.  Los  cuatro  géne- 
ros siguientes:  Nesodon,  Adinotherium,  Steiromys  y  Perimys  se  encuen- 
tran en  el  Patagónico  inferior,  en  el  Patagónico  superior  y  en  el  Santa- 
cruceño.  Tales  datos  prueban  que  las  capas  con  Astrapothericulus  tienen 
más  afinidades  con  el  Santacruceño  que  con  el  Patagónico  inferior. 

Los  dos  hechos  que  merecen  la  mayor  atención  en  esa  fauna,  son : 
1°:  la  ausencia  completa  de  Miocastóridos,  tan  abundantes  en  el  Santa- 
cruceño. Aún  no  se  habían  diversificado  de  los  Eocárdidos  y  el  género 
Luanthus  constituye  el  tronco  de  ambos  grupos.  2":  la  presencia  de  re- 
presentantes de  la  familia  de  los  Notohipidios,  que  son  los  verdaderos 
antepasados  de  los  caballos.  La  evolución  posterior  de  este  grupo  se 
efectuó  fuera  del  continente  Sudamericano;  y,  según  todas  las  probabi- 
lidades, en  África. 

FAUNA  DE  LAS  CAPAS  CON  COUPODON 

Los  primeros  restos  del  género  Colpodon  descriptos  por  Burmeister, 
fueron  hallados  cerca  de  la  embocadura  del  río  Chubut,  en  la  parte  in- 
ferior de  la   formación   Patagónica.   Desde  entonces  han   transcurrido 
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En  1898,  Charles  Ameghino,  trouva  plus  á  Tintérieur  et  faisant  suite  au 
Patagonien  marin,  des  dépóts  d'eau  douce  ou  sous-aériens,  contenant  une 
faune  de  mammiféres  complétement  nouvelle;  cette  faune  différe  aussi 
bien  de  celle  plus  ancienne  des  couches  á  Pyrotherium,  que  de  celle  plus 
récente  des  couches  á  Astrapotherículus,  et  encoré  d'avantage  de  la  fau- 
ne Santa-cruzienne.  Cette  faune  nouvelle  qui  correspond  au  Patagonien 
inférieur,  je  la  designe  sous  le  nom  de  Faune  des  couches  á  Colpodon, 
parce  que  ce  genre  c'est  le  plus  abondant  et  le  plus  caractéristique.  Le 
signe  *  indique  que  le  type  est  déjá  representé  dans  la  faune  des  cou- 
ches á  Pyrotherium;  le  signe  '  que  le  type  a  passé  a  la  faune  des  cou- 
ches á  Ástrapothericulus ;  le  signe  §  que  le  type  est  arrivé  jusqu'á  la 
faune  Santa-cruzienne.  Les  types  indiques  comme  étant  nouveaux  sont 
décrits  dans  un  autre  Mémoire  en  voie  d'impression. 

MAMMALIA 

Simioidea    § 

IIOMUNCULIDAK     § 

Jlnmunctilites   prifttiitun.    n.    g,,    n.   sp. 
Fithfciilites    miniíniís.    n.    g.,    n.    sp. 
Typotheria   *   t   § 
Hegetotheridae   *   t    i 
Pttchi/ruros    politufi.    n.    sp. 
PROtYPOTHERIDAE    *     t     § 
Cockilius    i^oh'etui.    n.    g.,    u.    sp. 

»  pendens,   n.   sp. 

»  cohtmnifer.  n.  sp. 

Toxodontia  *   t    § 
Nesoi>oxtii>.\e     *  t  § 
Proadinotherinm    Mxistfrsi,  n.   sp. 
Prnnesodon    vatfK,    n.    sp. 
Astrapotheroidea    ■-"   f    § 

ASTRAl'nTHf:RIDAE     *     f     § 

Astrapotherium    herculeum   Ameghino. 

»  crasstim.    n.    sp. 

»  m itiujicuhim ,   n.    sp. 

Pani.stnipntbt  rium     ruderaritmi.    n.    sp. 
Ancylopoda  *   t   § 
TI0MAL.ODONTOTHERIDAE    *    t    § 
Honwlodontothfrium.    sp.  ? 
TjEOXTINIDAK     * 

Colpodoii  propinquHs   Buiín. 
Litoptema    *    t    § 

I'KOTEROTHKRIDAK     *     t     § 

Prolicaphrium  speciUatum,  n.   g.,   n.   sp. 

»  spectabile,   n.   sp. 

Prothoathfrium  lacenim.   n.   g.,  n.   sp. 

»  nca m  natuni.    n .   sp . 

Mesorhikidak  *   § 

Cranwtchcnia    normalút,    n.    g.,    n.    sp. 
»  insólita,   n.  s)>. 

XOTOHIPPIDAE    '     t 

Artjj/rohippus   Bouleí.   n.   g..    n.   sp. 

>  fratercuhi.s,   n.   sp. 

BodenUa   *  t   § 
O0KNDIDAK  t   § 
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unos  quince  años.  En  1898,  Carlos  Ameghino  halló  más  hacia  el  inte- 
rior y  sucediendo  al  Patagónico  marino,  depósitos  de  agua  dulce  o  sub- 
aéreos  que  contienen  una  fauna  completamente  nueva  de  mamíferos. 
Esta  fauna  difiere  tanto  de  la  más  antigua  de  las  capas  con  Pirotheriuniy 
como  de  la  más  reciente  de  las  capas  con  Astrapothericulus  y  más  aún 
de  la  fauna  Santacruceña.  Esta  nueva  fauna,  que  corresponde  al  Pata- 
gónico inferior,  ha  sido  por  mí  designada  con  el  nombre  de  Fauna  de  las 
capas  con  Colpodon,  porque  este  género  es  en  ellas  el  más  abundante 
y  el  más  característico.  El  signo  *  indica  que  el  tipo  ya  está  represen- 
tado en  la  fauna  de  las  capas  con  Pirotheriiim;  el  signo  '  que  el  tipo 
ha  pasado  a  la  fauna  de  las  capas  con  Astrapothericulus;  y  el  signo  §  que 
el  tipo  ha  llegado  hasta  la  fauna  Santacruceña.  Los  tipos  indicados  como 
nuevos  figuran  descriptos  en  otra  Memoria  que  está  en  prensa. 

MAMMALIA 
Simioidea   § 

IIOMI  NCTLIUAE      § 

Ilomunculites  pristinun.   n.   g..   n.   sp. 
Pitheculites   miniíiixis,   n.    g..    n.    sp. 
Typotheria   *    t   § 

llKfiKTOTHERIDAE     *     f     S 

Pachi/rucos    politus,    n.    sp. 
PROTYPOTHERIDAE     *    t     § 

Cochiliux    volvens,   n.   g.,    n.    sp. 

»  pendens,   n.   sp. 

»  columnifer,   n.   sp. 

Toxodontia   *   f    § 
N'esodojjtidab   *   t    § 
Proadinotherium   Mnslersi.   n.   sp. 
Pronesodon   vates,    n.    sp. 
Astrapotheroidea   *   t    § 

ASTRArOTHERIÜAE    *     t     I 

A strapoth e riit m   h e rcule u m   Ameghino. 

»  c,-ttS8U)fi,    n.    sp. 

»  minusculum,   n .    sp . 

Paratitrapotherium    ruderarivm,    n.    sp. 
Ancylopoda  *  t   I 

HnMAI.OIM)NTOTHERlD.\E     *     t     § 

líomalodontotheHum,    sp.  ? 
Lkontinipae   * 
Colpoítnn   propinquuK   Burni. 
liitopterna    *    t    § 
Pkütekotiíeridae   *   t   § 
Profiraphrium  upecülatum,   n.   g.,    n.   sp. 

»  ftpectabüe,   n.   sp. 

Prothoathfriuia   laeerum,   n.   g.,   n.   sp. 

»  iicam na ttim ,    n .   sp . 

Mesorhinidak   *   § 
Cramíiiichenia    normalig,    n.    g.,    n.    sp. 

»  inaolita,  n.   sp. 

XOTOHIPPIDAE    *    t 
.1  rffprnhippuH   Boulei,    ii.    g.,    n.    sp. 

»  jrdterculus,   n.    sp 

Rodentla  *   t   § 

COKNDIDAE     t     § 
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SUiromys   nectus,   n.    sp. 

Eosteiromys   homogenidfixB,   n.    f?.    n.   sp. 

Acarernys    (Protararemys)    priuK.   n,    sp. 

ECHYKOMYIDAE     § 

Adelphomys    (Protndelphomys)    la  tus,    n.    sp. 
Spa niomyg    ( Proapanicmys )    prigcus,    n .    sp. 

VlZCACIDAE    t    S 

Perimya  dwsimüis,  n.   sp. 

>  ínruTi'wjí,   n.    .<;p. 

»  írarwr«rsuj?,  n.  sp. 

»  twaraíus,   n.   sp. 

EOCABDIDAE     *     t 

LuantkvM  initialin,  n.   sp. 

Allotherria  *   f 

Mannodontidae  t 

í^omnnnoífon  mM{¿t£u&«rcu/a¿H«.    n.   sen.,    n.   sp. 

Pancitnber enlata   *    t    § 
Abdebitidae  § 
Ahderües  críspus,   n.    sp. 

>  hicrispus,  n.  sp. 

Parnhd friten  bicriapatus,  n,   g.   n.   sj». 
Epanorthidae   *    § 
Palaeponorthus    primus,    n,    g.,    n.    sp. 

»  secundus,  n.  sp. 

Pedimana   *    § 

MiCEOBIOTHERIDAE     *     § 

Pachybiotherium  a^elinua,  n.  g,,  n.  sp. 
OUffohiotheritim  dtviiius,  n.  g.,  n.  sp. 
Sparassodonta    *    § 

EORHYAEXIDAE     § 

Pgeudohorhyaena   macrodonta,   n.    ff.,    n.    sp. 

»  íonf/aera.   n.  sp. 

Prothylactntdae    5 
Pseudothylacynus   rrctujt.   n.    e..    n.    sp. 
HathIjYacynidae   5 
Cladosictiít   centralis,    n.    sp. 
»  externa,    n.    sp. 

Gravigrada   *    t   § 
Megaix)xychidae   *   i    5 
Proschismotheriuní  opposittim,  n.   g..   n.   sp. 
fftípalo'ides  ignavus,   n.    g..    n.    sp. 

»  ;>on¿2^ro$u«,   n.   sp, 

>  2aeinu4cu2u«,  n.  sp. 


GLYPTODONTIA   '   +   § 

Peopalakhoplopiioridae  *   t   5 
Propalaehoplophortis    aff.    exilia    Amcghino.    t 

»         sp.   de  1»  taille  de  austraJig  Moreno. 
Dasypoda  *    § 
Dasypidae   *    § 

Proeutatus    aff.    lajjena    Amoghino    5 
Proda^pus  centralüi.   n.   sp. 
Prozaediits    humüis.    n.    sp. 
Peltateloidea  *  § 
PeltephUus  granoguA.  n.  sp. 
Stegotherium   variegatum.   n.   sp. 
Paeudostegotheritttii    Olangratidi.    n.   g.,    n.   sp. 
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Steiromys   ncctus,    ii.   sp. 

Eosteiromys   homogenidens,   n.   g.   n.   sp. 

Acaremys    {Ptotacaremys)    prius,   n,    sp. 

ECHYNOMYIDAE     § 

A-delphomys    (Protadelphotuyfi)    Ifitus,    n.    sp. 
Spaniomys    (ProspttTiiomys)    prisrus.    n.    sp. 

VlZCAClDAE    t    § 

Perimys  dissimüis,  n.   sp. 
»         incurvu8,  n.  sp. 
»         traTisversus,  n.  sp. 
»  incavatus,   n.   sp. 

EOCARDIDAE     *     t 

Luanthuit  initialis,  n.   sj). 

Allotberria  *   f 

Mannodontidae  t 

Eoninnnodon   DiultttiihfrciiJotns.    ii.    pen,,    n.   sp. 

Paucltuberculata   *    f    § 

Abdekitiuae   § 

Ahderites   rrispu/i,   ii.    sp, 

»  hicrispun,   n.  sp. 

Parahdi'rites   hirrispatim,   n.   ;?.   n.    sp. 
Kpanorthiüae    *    § 
Palaepanorthits    priwus,    n.    g..     n.    sp. 

»  SíTiíní/w-í,  n.  sp. 

Fedimana   ''    § 

l\riCROHI(lTHERin.\E     *     § 

Po4:hybÍotherkim  acciinus,  n.  g.,   n.   sp. 

Oligobiothrrium    diristis,    n.    ff.,    n.    sp. 

Sparassodonta    *    § 

Prothvlacynidae    § 

Paeudoborhyaenu   macrodonto,    n.    p.,    n.   sp. 

»  Inngaevn,   n.   sp. 

Bokhyaenidae   5 
Pseudothylacynun   nrtus,    n.    g.,    n.    sp. 

1I.\THLYACYNIDAE     § 

Cladosirtüí    centraUs,    n.    sp. 
»  í*.víírím.    11.    sp. 

Gravigrada   *    t    § 

MEGAIiONYCniDAE     *     t     § 

Proschiümothfrmín    oppositum,   n.   s-,   n.   sp. 
Sapalo'idea  ignavu/t,   n.   ff..   ii.   sp. 

»  /)onrfcrofli/«.   11.   sp. 

»  laeviuftntlus.   n.   sp. 


GLYPTODONTIA  *   t    § 

PROrAl.AEIlOl'LOI'KORinAE     *     f     § 

Pfopalarhoplophorus    nff.    í.ví¿Í*    Ameghino.    t 

»  sp.   de  líi   tnlln   dol   unsiralis   Moreno. 

Dasypoda   *    8 

Dasyimoae   *    § 

Pro'ñiintufi    nff.    Innena    Amcphíno    5 

Prodfijiypují   centralis,   n.   sp. 

ProzordiuH   humilÍH.    n.    sp. 

Feltateloldea  *  § 

Peltepfíilim  granosuK,  ii.  sp. 

Stegoiherium   varicgatum,   n.   sp. 

P acudo Htegoiherhtm   Qlanpefíudi,    n.    p.,    n.   sp. 
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AVES 
Ansercs    *    § 

Preonearnitf  roridu»,  n.   g-,   li.   sp. 
Stereornithes    *    t    § 
Phororhttcos  chubutensis,  n.   sp. 
BronUirntH  iiiodentus,  n.  sp. 
EucftltontÍJí    Ifttufi,    n.    sp.    (77). 

BATRACHIA 

LEPTOD.\rTYI.IDAE 

Teracophrys  rugatíi,  n.  g.,   ii.  sp. 
Teracophrifs   r*'r}nifi¿lat(t,  n.  sp, 

Sur  cette  liste,  il  n'y  a  que  deux  ou  trois  espéces  qui  paraissent  se 
rapporter  á  d'autres  d'horizons  plus  récents.  Sur  les  39  genres  de  mammi- 
féres  de  cette  liste,  les  huit  suivants  ont  apparu  dans  la  fauna  du  Pyro- 
therium:  Proadinotherium,  Pronesodon,  Parastrapotherium,  Palaepanor- 
thus,  Proeutatus,  Prodasypus,  Peltephilus  et  Prozaeyus.  II  y  a  16  genres 
qui  sont  arrivés  jusqu'á  la  faune  santacruzienne:  Pachyrucos,  Astra- 
potherium,  Homalodontotherium,  Steiromys,  Perimys,  Abderites,  Clado- 
sictis,  Propalaehoplophorus,  Proeutatus,  Prodasypus,  Prozaedyius,  Pel- 
tephilus et  Stegothcrium.  II  reste  23  genres  qui  semblent  exclusifs  de 
cet  horizon  et  lui  donnent  un  cachet  tout  spécial. 

FAUNE   DE   LA   FORMATION  PATAGONIENNE   BIARINE 
MAMMALIA 

Les  mammiféres  marins  de  cette  formation  nous  sont  connus  en  partie 
par  les  descriptions  de  Lydekker  (78)  et  les  quelques  notices  que  nous 
avons  publiés  dans  4.  7  et  1 1.  Le  Cetotherium  Morenoi  décrit  comme  pro- 
venant  du  Patagonien  du  Chubut  (81)  vient  d'une  formation  plus  ré- 
cente, certainement  Néogéne. 

CETÁCEA 

SOU.XIXJDONTIDAE 

Prosqualodon  australis  Lyd. 

AkC.VROCETID.VE 

Argyrocetus  patagonicus  Lyd. 


(77)  Eticatiortiis,   iioin   nouvcau   en    substitution    de    Calloniis.   Amcgh.,    1894.    préoccupé. 

(78)  81.  Lydekker  R.:  Cctacean  skitlls  from  Patagonia,  in  Anales  (í»*í  yfusea  de  La  Pla- 
ta, année   1894. 

82.  The  La  Plata  Mitscum,  in  Xatttral  Seience,  volume  IV,  annce   1894. 

83.  On  the  Skult  of  a  Shark-toothed  Polf'hin  from  Patagonia,  in  Proceed.  Zoo!,  of  Lon- 
dcn,  pago  919  .t  922,  anniíe   1899. 
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AVES 

Anseres   *    § 

Profneornút    roridus,   n.   g-,    n.   si). 
Stereornlthes    *    t    S 
Pliororltaros    chubuteiuth,    n.    sp. 
B rontornis  nwdestus,  n.  sp. 
Kui'íUíoniis   latuH,    n.    sp.    (77). 

BATRACHIA 

LEP'K)DACTY1jID.4E 

Terafophrys  rugata,  n.  g..   n.  .sp. 
Teracophrys  vermicidata,  n.  sp. 

En  esa  lista  sólo  figuran  dos  o  tres  especies  que  parecen  referirse  a 
otros  horizontes  más  recientes.  Sobre  los  39  géneros  de  mamíferos  re- 
gistrados en  esa  lista,  los  ocho  siguientes  han  aparecido  en  la  capa  con 
Pirotherium:  Proadinotheriiim,  Pronesodon,  Parastrapotherium,  Palae- 
panorthus,  Proeutatiis,  Prodasypus,  Peltephiliis  y  Prozaedius.  Hay  16 
géneros  que  llegaron  hasta  la  fauna  santacruceña:  Pachyrucos,  Astrapo- 
therium,  Homalodontotherium,  Steiromys,  Perimys,  Abderites,  Cladosic- 
tis,  Propalaehoplophorus,  Proeutatus,  Prodasypus,  Prozaeidus,  Pelte- 
philus  y  Stegotherium.  Quedan  23  géneros  que  parecen  exclusivos  de 
este  horizonte  y  que  le  dan  un  carácter  especial. 

FAUNA   DE   LA   FORMACIÓN  PATAGÓNICA  MARINA 
MAMMALIA 

Los  mamíferos  marinos  de  esta  formación  nos  son  conocidos  en  parte 
por  las  descripciones  de  Lydekker  (78)  y  por  algunas  noticias  que  he 
publicado  en  4,  7  y  11.  El  Cetotherium  Morenoi  descripto  como  proce- 
dente del  Patagónico  del  Chubut  (81)  procede  de  una  formación  más 
reciente,  ciertamente  Neogena. 

CETÁCEA 

SQUALODONT.\E 

Prosqualodon  australis  Lydekker. 

MÍÜYROCKTIIÍ.VE 

Argyrocetus  patagónicas  Lydekker. 


(77)  liucallontis,  nombre  nuevo,  en  substitución  de  Callornix  Ameghino,  1894,  preocupado. 

(78)  81.    R.    IvYdekkkr:    Cetaccan   skulls   from   Patagonia,    in   Anales   del   Museo    de    La 
Plata. 

82.  The  La  Plata  Muscum,  in  S'atiirnl  Seienec,  volumen  IV,  año   1894. 

83.  Ou    Ihe  Shltlt  of  a   Shark-tootlird   íhilfln'ti   from   Patogonia,    in   Proeeed.   Zool.   Soc.   of 
London,   1899,  páginas  919  a  9J_'. 
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PI.ATANISTIDAE 

Diochotichiis  Benedeni  (Mor.)   Amegh. 

DELPUIHIDAE 

Globicephalus  eocaenus  Amegh. 

PHISETHERIDAE 

Physodon  patagónicas  Lyd. 
Diaphorocetiis  Poucheti  (Mor.)  Amegh. 

BALAENIDAS 

Eucetites  ¡uliensis  Amegh. 

AVES 

Les  oiseaux  fossiles  de  la  formation  Patagonienne  marine  ont  été  dé- 
crits  et  figures  par  Moreno  et  Mercerat  dans  20,  et  par  nous  dans  36  et 
14.  Les  types  nouveaux  de  cette  liste  seront  décrits  en  détails  dans  un 
autre  Mémoire. 

IMFENNES 

SPHENISCIDAE 

Palaeosphenisciis  patagonicus  Mor.  et  Mer. 
»  Menzbieri  Mor.  et  Mer. 

»  Bergi  Mor.  et  Mer. 

»  robustus  Amegh. 

»  nereius,  n.  sp.  plus  petite  que  P.  Bergi. 

Tarse-métatarse  long  de  32  millimétres  et  large  de  14  millimétres 
dans  sa  partie  la  plus  étroite. 

Paraptenodytes  antarcticus  (Mor.  et  Mer.)  Amegh. 

Paraptenodytes  curtas,  n.  sp.  plus  petite  que  la  precedente.  Tarse-mé- 
tatarse long  de  40  millimétres  et  large  de  22  millimétres  vers  le  milieu. 

Paraptenodytes  grandis.  n.  sp.  plus  grande  que  P.  antárcticas.  L'ex- 
trémité  distale  du  fémur  a  36  millimétres  de  diamétre  transverse,  et 
l'extrémité  proximale  de   Ihumérus  35  millimétres. 

Paraptenodytes  Andrewsi,  n.  sp.  gigantesque;  Ihumérus  est  long  de  15 
centimétres  et  son  extrémité  proximale  a  47  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

Apterodytes  ictus,  n.  g.,  n.  sp.  Dans  ce  genre  l'aile  était  complétement 
atrophiée;  de  l'humérus  ne  restait  que  l'extrémité  proximale  d'un  diamé- 
tre de  21  millimétres  avec  un  prolongement  styloíde  de  4  centimétres  de 
longueur. 
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PLATANISTIDAE 

Diochotichus  Benedeni  (Moreno)  Ameghino. 

DELFHINIDAE 

Globicephalus  eocaenus  Ameghino. 

PIIYSETHERIDAH 

Physodon  patagonicus  Lydekker. 
Diaphorocetus  Poucheti  (Moreno)   Ameghino. 

BALAENIDAE 

Eucetites  juliensis  Ameghino. 

AVES 

Las  aves  fósiles  de  la  formación  Patagónica  marina  han  sido  descrip- 
tas y  figuradas  por  Moreno  y  Mercerat,  en  20;  y  por  mí  en  36  y  14.  Los 
tipos  nuevos  de  esta  lista  serán  déscriptos  detalladamente  en  otra  Me- 
moria. 

IMPENNES 

EPnNISCIÜAE 

Palaeospheniscus  patagonicus  Moreno  y  Mercerat. 

Palaeospheniscus  Menzbieri  Moreno  y  Mercerat. 

Palaeospheniscus  Bergi  Moreno  y  Mercerat. 

Palaeospheniscus  robustas  Ameghino. 

Palaeospheniscus  nereius,  n.  sp.  más  pequeña  que  Palaeospheniscus 
Bergi. 

El  tarsometatarso  tiene  un  largo  de  32  milímetros  y  en  su  parte  más 
estrecha  una  anchura  de  14  milímetros. 

Paraptenodytes  antarcticus  (Moreno  y  Mercerat)  Ameghino. 

Paraptenodytes  curtus,  n.  sp.  más  pequeña  que  la  precedente.  El  tar- 
sometatarso tiene  40  milímetros  de  largo  y  22  milímetros  de  ancho  en 
el  medio. 

Paraptenodytes  grandis,  n.  sp.  más  grande  que  Paraptenodytes  an- 
tarcticus. La  extremidad  distal  del  fémur  tiene  36  milímetros  de  diáme- 
tro transverso;  y  la  extremidad  proximal  del  húmero  35  milímetros. 

Paraptenodytes  Andreii'si,  n.  sp.  gigantesca:  el  húmero  tiene  15  cen- 
tímetros de  largo  y  su  extremidad  proximal  47  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

Apterodytes  ictus,  n.  g.,  n.  sp.  En  este  género,  el  ala  estaba  por  com- 
pleto atrofiada;  y  del  húmero  solo  quedaba  la  extremidad  proximal  de 
21  milímetros  de  diámetro,  con  una  prolongación  estiloides  de  4  cen- 
tímetros de  largo. 
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FISCIA 
TELEOSTEI 

SAUROTEPH.U.IDAE 


Portheus  patagónicas,  n.  sp.  Dents  longues  de  2  á  3  centimétres. 
creuses  et  de  section  cylindrique  ou  sous-cylindrique.  Patagonien  infé- 
rieur.  Toutes  les  espéces  connues  de  ce  genre,  sont  crétaciques. 


.SELACHII 

MYLIOBATIDAE 


?  Myliobatis,  sp.  Espéce  gigantesque  qui,  par  la  taille,  s'approchait 
de  M.  Pentoni  de  l'Eocéne  d'Egypte. 

?  Myliobatis,  sp.  Un  peu  plus  petite  et  pourvue  de  dents  en  pavé  á 
racine  plus  courte  et  plus  aplatie. 

?  Myliobatis,  sp.  Beaucoup  plus  petite  que  la  precedente. 

.^  Myliobatis,  sp.  Encoré  plus  petite,  comparable  á  M.  toliapicus  de 
l'Eocéne  d'Angleterre. 


C.\RCltAKIDAE 


Galeocerdo  mixtas,  n.  sp.  De  la  taille  de  G.  aduncas  Agas. ;  les  dents 
en  différent  par  le  cóne  plus  oblique  et  plus  applati.  á  couronne  plus 
basse  et  racine  plus  haute,  caracteres  qui  les  rapprochent  de  celles  de 
M.  latidens,  mais  la  dentelure  est  plus  fine. 


Oxyrhina  hastalis  Agas.  Cette  espéce,  dans  l'hémisphére  Nord  on  la 
trouve  depuis  l'Oligocéne  jusqu'au  Pliocéne. 

Oxyrhina  aff.  Desori  Agas.  Méme  distribution  géologique  que  l'espéce 
precedente. 

Oxyrhina  uncidens,  n.  sp.  Tres  grande,  avec  les  dents  crochues.  forte- 
ment  penchées  en  arriére,  avec  le  bord  antérieur  conve.\e,  le  postérieur 
concave,  la  base  tres  large  et  peu  excavée.  Patagonien  inférieur. 

Lamna  appendiculata  Agas.  Espéce  fréquente  dans  le  Crétacé  supé- 
rieur  d'Europe  et  dans  le  Crétacé  de  Patagonie.  Patagonien  inférieur. 

Odontaspis  aff.  cuspidata  Agas.  Espéce  que  Ion  trouve  en  Europe  de- 
puis l'Eocéne  jusqu'au  Miocéne  inférieur. 

Oxyprinichthys  prioniferus,  n.  g.,  n.  sp.  Dents  triangulaires.  droites. 
un  peu  convexes  sur  les  deux  faces,  á  racine  petite  et  comprimée  et 
bords  finements  dénteles.  Patagonien  inférieur. 

Oxyprinichtys  aprioniferus,  n.  sp.  Mémes  caracteres,  mais  sans  den- 
telures  sur  les  bords.  Patagonien  inférieur. 

Carcharoides  totuserratus.  n.  g.,  n.  sp.  Dents  triangulaires.  de  la  gran- 
deur  de  celles  de  Lamna  appendiculata,  portant  une  paire  de  tubercules 


36Q 


PISCIA 

TELEOSTEI 

SAUROCEPIIALIDAE 


Portheus  patagónicas,  n.  sp.  Dientes  de  2  a  3  centímetros  de  largo, 
excavados  y  de  sección  cilindrica  o  subcilíndrica.  Patagónico  inferior. 
Todas  las  especies  conocidas  de  este  género,  son  cretáceas. 


SELACHII 


MVLIOBATIDAK 


?  Myliobatis,  sp.  Especie  gigantesca  que,  por  su  talla,  se  acercaba  a 
Myliobatis  Pentoni  del  Eoceno  de  Egipto. 

?  Myliobatis,  sp.  Un  poco  más  pequeña  y  provista  de  dientes  en  for- 
ma de  embaldosado  y  de  raíz  más  corta  y  más  aplanada. 

?  Myliobatis,  sp.  Mucho  más  pequeña  que  la  precedente. 

?  Myliobatis,  sp.  Aún  más  pequeña,  comparable  a  Myliobatis  toliapicus 
del  Eoceno  de  Inglaterra. 


CARCHAIÍIDAK 


Galeocerdo  mixtus,  n.  sp.  Del  tamaño  de  Galeocerdo  aduncas  Agassiz. 
Sus  dientes  difieren  de  los  de  éste  por  el  cono  más  oblicuo  y  más  apla- 
nado, de  corona  más  baja  y  raíz  más  alta,  caracteres  que  los  acercan 
a  los  de  AI.  latidens,  pero  la  dentadura  es  más  fina. 


LAMNIDAE 


Oxyrhina  hastalis  Agassiz.  Esta  especie  se  encuentra  en  c'  hemisfe- 
rio Norte  desde  el  Oligoceno  hasta  el  Plioceno. 

Oxyrhina  aff.  Desori  Agassiz.  Igual  distribución  geológica  que  la  es- 
pecie precedente. 

Oxyrhina  uncidens,  n.  sp.  Muy  grande,  con  los  dientes  ganchudos,  fuer- 
temente doblados  hacia  atrás,  con  el  borde  anterior  convexo,  el  poste- 
rior cóncavo  y  la  base  muy  ancha  y  poco  excavada.  Patagónico  inferior. 

Lamna  appendiculata  Agassiz.  Especie  frecuente  en  el  Cretáceo  supe- 
rior de  Europa  y  en  el  Cretáceo  de  Patagonia.  Patagónico  inferior. 

Odontaspis  aff.  cuspidata  Agassiz.  Especie  que  en  Europa  se  halla 
desde  el  Eoceno  hasta  el  Mioceno  inferior. 

Oxyprinichthys  prioniferas,  n.  g.,  n.  sp.  Dientes  triangulares,  rectos 
un  poco  con,vexos  en  ambas  caras,  de  raiz  pequeña  y  comprimidos  y  con 
bordes  finamente  dentellados.  Patagónico  inferior. 

Oxyprinichthys  aprioniferus,  n.  sp.  Iguales  caracteres,  pero  sin  den- 
telladuras  en  los  bordes.  Patagónico  inferior. 

Carcharoides  totuserratas,  n.  g.,  n.  sp.  Dientes  triangulares,  del  ta- 
maño de  los  de  Lamna  appendiculata,  con  un  par  de  tubérculos  laterales 

Ameohino  —  V.  XIII.  j5 
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latéraux  assez  gros  et  pointus;  bords  dénteles  aussi  bien  ceux  du  cóne 
central  que  ceux  des  cúspides  latéraux.  Patagonien  inférieur. 

Carcharodon  chubutensis,  n.  sj.  Aussi  grande  que  C.  megalodon;  les 
dents  en  différent  par  le  bord  postérieur  plus  creusé,  et  par  la  présence 
sur  la  base  d'une  paire  de  saiilies  larges  et  basses  et  á  bords  dénteles 
comme  le  grand  cóne  principal;  ees  saiilies  sont  accompagnées  d'une 
paire  de  tous  petits  tubercules.  básales.  Ces  caracteres  sont  plus  for- 
tement  marqués  sur  les  dents  postérieures  que  sur  les  antérieures. 

NOTIDANIDAE 

Noíidaniis  ultra  n.  sp.  Plus  grand  que  N.  gigas,  bord  déntele  antérieur 
des  dents  formant  une  ligne  sigmoíde,  et  couronne  tres  basse  en  pro- 
portion  de  la  hauteur  de  la  racine. 

MOLLUSCA 

Pendant  longtemps  les  mollusques  de  la  formation  patagonienne 
n'étaient  connus  que  par  les  travaux  de  d'Orbigny  (79)  et  ceux  de  So- 
werby  (80)  qui  publia  les  matériaux  recueillis  par  Darwin.  Plus  tard 
Philippi  (81)  publia  des  nouveaux  matériaux,  ainsi  que  MM.  Roche- 
brune  et  Mabille  (82).  Jusqu'alors  les  collectionneurs  n'avaient  pas  fait 
de  distinctions  d'étages  ni  de  formations.  Les  recherches  recentes  de 
Charles  Ameghino  poursuivies  d'une  maniere  systématique  non  seule- 
ment  ont  considérablement  augmenté  le  nombre  des  espéces,  mais  ont 
encoré  permis  de  les  distribuier  par  étages  et  par  formations.  Les  inver- 
tébrés  recueillis  par  Charles  Ameghino  ont  été  décrits  par  Ihering  dans 
8,  9  et  88  (83) ;  et  ceux  recueillis  par  Hatcher  ont  été  décrits  par  Ort- 
mann  dans  89  et  90  (84). 

Dans  cette  liste,  S,  indique  que  l'espéce  se  trouve  aussi  dans  la  for- 
mation Santa-cruzienne;  L,  qu'on  la  trouve  aussi  dans  le  Lebuvien  du 
Chili;  N,  qu'on  la  rencontre  également  dans  le  systéme  de  Navidad  au 
Chili. 


(79)  84.   D'Orbigny   A.:    Voyage   dans   l'Amcrique  Méridionale,   tome   III,    Géologic,  Pa- 
léontologie,   París,  annce    1S42. 

(80)  85.   Sowerby:  Description   of  tcrtiary  fossH  shells  from  South  America,   in    Darwis 
Geol.  Obs.  on  South  Atneiica,   London,   année    1845. 

(Si)    86.    PiíiLiPPi    K.    A.:    Fósiles    terciarios   y   cuartarios   de    Chile,    en    4°,    Santiago, 
annce    1887. 

(82)  87.   RocHCBRUNE  et   Mabille:   MoÜusques,   in   Mission  scientifique   du    Cap   Horn., 
VI,   Zool.,   annce    1889. 

(83)  88.  Ihering  H.  v.,  Dic  Conchyiicn  dcr  patagonischen  Formation,  in  Xcucn  Jahrbuch 
fiir  Miticr.  Geol.  u.  Pal.,  pages  1  a  46,  année   1S99. 

(84)  89.  Ortmaxn   a.  E.:  On  soine  of  the  large  Oysters  of  Patagonia,  in  Amer.  Journal 
of  science,  volume  IV»  page  355,  novcrabre   1897. 

90.  Sinopsis  of  thc  Collections  of  invertcbrate  fossils  made  fry  the  Princeton   Expedition 
to  Southern  Patagonia.  Ibid.,  volume  X,  pages  368  a  381,  annce  1900. 
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bastante  grandes  y  puntiagudos;  bordes  dentellados,  tanto  los  del  cono 
central  como  los  de  las  cúspides  laterales.  Patagónico  inferior. 

Carcharodon  chubiitensis,  n.  sp.  Tan  grande  como  Carcharodon  me- 
galodon.  Los  dientes  difieren  de  los  de  éste  por  el  borde  posterior  más 
excavado  y  por  la  presencia  de  unpar  de  cúspides  están  acompñadas  por 
un  par  de  pequeñísimos  tubérculos  básales.  Estos  caracteres  están  más 
fuertemente  pronunciados  en  los  dientes  posteriores  que  en  los  an- 
teriores. 

NOTIBANIDAE 

Notidanus  ultra,  n.  sp.  Más  grande  que  Notidanus  gigas.  El  borde 
dentellado  anterior  de  los  dientes  forma  una  línea  sigmoides;  y  la  co- 
rona es  muy  baja  en  proporción  a  la  altura  de  la  raíz. 

MOLLUSCA 

Durante  mucho  tiempo  los  moluscos  de  la  formación  Patagónica  sólo 
eran  conocidos  por  los  trabajos  de  D'Orbigny  (79)  y  los  de  Sowerby 
(80)  que  publicó  los  materiales  recogidos  por  Darwin.  Más  tarde,  Phi- 
lippi  (81)  publicó  nuevos  materiales,  así  como  también  lo  hicieron  los 
señores  Rochebrune  y  Mabille  (82).  Hasta  entonces  los  coleccionistas 
no  habían  hecho  distinción  de  pisos  ni  de  formaciones.  Las  recientes 
investigaciones  de  Carlos  Ameghino  proseguidas  de  una  manera  siste- 
mática, no  sólo  han  aumentado  considerablemente  el  número  de  las 
especies,  sino  que  han  permitido  también  distribuirlas  por  pisos  y  por 
formaciones.  Los  invertebrados  recogidos  por  Carlos  Ameghino  han 
sido  descriptos  por  Ihering  en  8,  9  y  88  (83) ;  y  los  que  recogió  Hatcher 
han  sido  descriptos  por  Ortmann  en  79  y  90  (84). 

En  la  lista  que  sigue,  S  indica  que  la  especie  se  encuentra  también 
en  la  formación  Santacruceña:  L,  que  se  encuentra  asimismo  en  el  Le- 
buense  de  Chile;  y  N  que  se  la  encuentra  igualmente  en  el  sistema  de 
Navidad  en  Chile. 


(79)  84.  A.  D'Orbigny:  Voyage  daits  l'Amcriquc  Méridionale,  tomo  III,  Géologie,  Pti- 
Icontoiogic,    París,    1842. 

C80)  85.  Sowerby:  Dcscription  of  tertiary  fossil  shclls  from  South  America,  in  Dar-win: 
Gcol.  Ohs.  OH  South  America,  London,   1845. 

<8i)  86.  R.  A.  Piiii,ippi:  Fósiles  terciarios  y  cuaternarias  de  Chille,  iii  4",  Santiago  de 
Chile,    1887. 

(82)  87.  RociiEBRUNK  ct  Madilliv:  MoUusqnes,  in  Mission  scicntifique  dit  Cap  Horu, 
VI.    Zool.,    1889. 

(8.1)  88.  H.  V.  Ihkring:  Die  Conchylieu  dcr  patagottischen  Formation,  in  Neucn  Jahrbitch 
für  Aíiner.   Geol,   11.  Pal.,  año   1899,  páginas   i   a  46. 

(84)  89.  A.  Jí.  Ortmann:  Oii  same  of  the  large  Oystcrs  of  Patagonia,  m  American  Jour- 
nal of  Science,  volumen  IV,  piígina  355,  noviembre  de   1897. 

(90)  Sinopsis  of  the  collection  of  invertehrale  fossils  made  by  the  Priiiceton  E.rpedition 
tu  Southern  Patagonia.  Ibid;  volumen  X,  página  368  a  381,  año   1900. 
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UVMELLIBBANCHIA 

Ostrea  Hatcheri  Ort.  =  O.  percrassa  Ih.  D'aprés  la  derniére  opinión 
de  Ortmann,  cette  huTtre  serait  égale  á  O.  ingens  Zitt.  du  Tertiaire  de 
Nouvelle-Zélande.  Ihering,  et  je  crois  qu'avec  beaucoup  de  raison,  n' 
accepte  pas  cette  identification  (85). 
Pectén  patagonensis  Orb. 
»        geminatus  Sow. 
»        praenuncius  Ih. 

»        fissocostalis  Ih.  D'aprés  Ortm&nn  =  geminatus  Sow. 
Modiola  andina  Ort. 
Perna  quadrisulcata  Ih. 

Pinna  semicostata  Ph.  (N.)  var.  magellanica  Ih. 
Mytilus  aff.  choras  Mol.  Fossile  aussi  dans  le  Tertiaire  du  Chili. 
Mytilus  magellanicus  Chem.,  fide  Ort.;  vivant  sur  les  cotes  de  Pa- 
tagonie. 

Cucullaea  alta  Sow.  =  multicostata   Ih.,   fossile   aussi   dans   le  Ter- 
tiaire de  la  Nouvelle-Zélande. 

Cucullaea  Dalli  Ih.;  tres  rapprochée  de  C.  crassatina  Lam.  de  l'Eo- 
céne  parisién. 

Pectunculus  pulvinatus  Lam.,  espéce  de  l'Eocéne  parisién,  var.  cuc- 
vensis  Ih.  (S).  D'aprés  Ortmann  -=  P.  Ibari  Ph.  ^  P.  magellanicus  Ph. 
Limopsis   (Trigonocoelia  antea)   insólita  Sow.   (S-) ;  représentée  par 
une  forme  voisine  dans  le  Tertiaire  de  la  Nouvelle-Zélande. 
Limopsis  aff.  araucana  Ph.  (L.). 
N acula  (Neilo)  ornata  Sow. 

»       patagónica  Ph. 
Leda  oxyhryncha  Ph.  (L.  N.). 

»     Errazurizi 'Ph.  (L.). 
Cardita  patagónica  Sow. 

»       inaequalis  Ph.  (S.).  D'aprés  Ortmann  =  C.  patagónica  Sow. 
»       Volckmanni  Ph.  (L.). 
Crassatella  Lyelli  Sow. 
»  quarta  Ort. 

»  Kokeni  Ih. 

Astarte  sp. 
Luciría  Ortmanni  Ih. 
Corbis  (Fimbria)  patagónica  Ph. 

Cardium  multiradiatum  Sow.  (L.  N.),  fossile  aussi  dans  le  Tertiaire 
de  la  Nouvelle-Zélande. 


(85)  91.  Iherinc.   in  Rcz:  Museo  Paitlista,  voKime   1\*.   pagc   564.  aniice    1900. 
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LAMELLIBRANCHIA 


Ostrea  Hatcheri  Ortman  =  Ostrea  oercrassa  Ihering.  Según  la  más 
reciente  opinión  de  Ortmann,  esta  ostra  sería  igual  a  Ostrea  ingerís  Zit- 
tel,  del  Terciario  de  Nueva  Zelandia.  Ihering,  y  pienso  que  lo  hace  con 
mucha  razón,  no  acepta  esta  identificación  (85). 

Pectén  patagonensis  Orbigny. 

Pectén  geminaíus  Sowerby. 

Pectén  Praenuncius  Ihering. 

Pectén  fissocostatis  Ihering.  Según  Ortman  =  geminatiis  Sowerby. 

Modiola  andina  Ortmann. 

Perna  quadrisulcata  Ihering. 

Pinna  semicostata  Philippi   (N.)  var.  magellanica  Ihering. 

Mytilus  aff.  choras  Molina.  También  se  encuentra  fósil  en  el  Ter- 
ciario de  Chile. 

Mytilus  magellanicus  Chem.,  fide  Ortmann.  Vive  en  las  costas  de  Pa- 
tagonia. 

.  .Cucullaea  alta  Sowerby  =--   miilticostata   Ihering.  También   se   en- 
cuentra fósil  en  el  Terciario  de  Nueva  Zelandia. 

Cucullaea  Dalli  Ihering.  Muy  cercana  de  Cucullaea  crassatina  Lam, 
del  Eoceno  parisiense. 

Pectunculus  pulvinatiis  Lam.,  especie  del  Eoceno  parisiense,  var. 
cuevensis  Ihering  (S).  Según  Ortmann  ==  Pectunculus  Ibari  Philippi 
=  Pectunculus  magellanicus  Philippi. 

Limopsis  (Trigonocoelia  antea)  insólita  Sowerby  (S).  Representada 
por  una  forma  cercana  en  el  Terciario  de  Nueva  Zelandia. 

Limopsis  aff.  araucana  Philippi  (L.  N.). 

Nucula  (Neilo)  ornata  Sowerby. 

Nucula  patagónica  Philippi. 

Leda  oxyrhincha  Philippi  (L.  N.). 

Leda  Errazurizi  Philippi   (L.). 

Cardita  patagónica  Sowerby. 

Cardita  inaequalis  Philippi  (S.).  Según  Ortmann  =  Cardita  patagó- 
nica Sowerby. 

Cardita  Volcknianni  Philippi  (L.). 

C rassatella  Lyelli  Sowerby. 
Crassatella  quarta  Ortmann 

Crassatella  Kokeni  Ihering. 

Astarte,  sp. 

Lucina  Ortmanni  Ihering. 

Corbis  (bombria)  patagónica  Philippi. 

Cardium  multiradiatum  Sowerby  (L.  N.),  que  también  se  halla  fósil 
en  el  terciario  de  Nueva  Zelandia. 

(85)   91.   IiiKRiNc:   in  Revista  do  Musco  Faulislu,   volumen   IV,   página  564,  año    1900. 


374 

Cardium  puelchum  Ph. 

»        pisum  Ph. 

»        Philippii  Ih.  (S.),  var.  pauciradiata  Ih. 
Venus  meridionalis  Sow.  (L.  S.  N.). 

»      Volckmanni  Ph.  (N.),  var.  argentina  Ih. 

»      chiloensis  Ph.  (L?). 

»      patagónica  Ph. 

»      aff.  uncinata  Ph.;  fossile  dans  le  Tertiaire  de  Chiloé,  au  Chili. 

»     Darwini  Ph. 
Dosinia  laeviuscula  (Ph.)   Ih. 
Psammobia  patagónica  Ph. 
Mactra  Darwini  Sow. 

»         rugata  Sow.  (L.  N.). 
Tellina  tehuelcha  Ih. 

»         santacrucensis  Ih. 
Glycimeris  micleus  Ih. 

»  regularis  Ort. 

Corbula  Hatcheri  Ort. 
Martesia  (Pholas)  patagónica  (Ph.)   Ih. 

»         pumila  Ort. 

SCAPHOPODA 

Dentalium  majiis  Sow.  (L.). 

GASTKOPODA 

Liotia  Scotti  Ort. 

Gibbula  (Trochus)  coUaris  Sow.  (L.  N.). 
Calliostoma  Cossmanni  Ort. 
»  Garretti  Ort. 

»  Iheringi  Ort. 

Crucibulum  dubium  Ort. 
Galeras  (Trochita)  araucanus  Ph.  (L.). 
Turritella  ambiilacrum  Sow.  (S.  L.  N.). 
»  argentina  Ih. 

»  patagónica  Sow.  (L.  N.). 

»  breantiana  Orb.  var.  indecusata  Ih. 

»  elachista  Roch.  et  Mab. 

»  Steinmanni  \h.=^affinis  Moricke,  nec  Hupé. 

On  la  trouve  aussi  dans  la  formation  Entrerienne  et  dans  le  Tertiaire 
de  Coquimbo,  au  Chili. 

Turritella  affinis  Hupé,  nec  Moricke,  fide  Ortmann   (S.  L.)   et  Cré- 
tacé  d'Algarrobo,  au  Chili. 
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Cardium  puelchum  Philippi. 
Cardium  pisiim  Philippi. 

Cardium  Philippü  Ihering  (S.),  pauciradiata  Ihering. 
Venus  meridionalis  Sowerby  (L.  S.  N.). 
Venus  Volckmanni  Philippi   (N.),  var.  argentina  Ihering. 
Venus  chiloensis  Philippi   (L?). 
Venus  patagónica  Philippi. 

Venus  aff.  uncinata  Philippi.  Fósil  en  el  Terciario  de  Chiloé,  en 
Chile. 

Venus  Danvini  Philippi. 

Dosinia  laeviuscula  (Philippi)   Ihering. 

Psammobia  patagónica  Philippi. 

Mactra  Danvini  Sowerby. 

Mactra  rugata  Sowerby  (L.  N.). 

Telíina  tehuelcha  Ihering. 

Tellina  santacrucensis  Ihering. 

Glycimeris  nucleus  Ihering. 

Glycimeris  regularis  Ortmann. 

Corbula  Hatcheri  Ortmann. 

Martesia  (Pholas)  patagónica  (Philippi)  Ihering. 

Martesia  pumilla  Ortmann. 

SCAPHOPODA 

Dentalium  majus  Sowerby. 

GASTEOPODA 

Liotia  Scotti  Ortmann. 

Gibbula  (Trochas)  collaris  Sowerby  (L.  N.). 

Calliostoma  Cossmanni  Ortmann. 

Calliostoma  Garretti  Ortmann. 

Calliostoma  ¡heringi  Ortmann. 

Crucibulum  dubium  Ortmann. 

Galeras  (Trochita)  ara/íca«i/s  Philippi  (L.). 

Turritella  ambulacrum  Sowerby  (S.  L.  N.). 

Turritella  argentina  Ihering. 

Turritella  patagónica  Sowerby  (L.  N.). 

Turritella  brcantiana  Orbigny  var.  Indecusata  Ihering. 

Turritella  elachista  Rochebrune  y  Mabille. 

Turritella  Stcinmanni  Ihering  =^  affinis  Moricke  nec  Hupé. 

Se  la  encuentra  también  en  la  formación  Entrerriana  y  en  el  Terciario 
de  Coquimbo. 

Turritella  affinis  Hupé,  nec  Moricke,  fide  Ortmann  (S.  L.)  y  Cretáceo 
de  Algarrobo,  en  Chile. 
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Vermetus  aff.  intortus  Lam.,;  espéce  de  l'Oligocéne  d'Europe. 
Crepidula  gregaria  Sow.  (S.  L.  N.). 
N ática  consimilis  Ih.  (S.)- 

Natica  fámula  Ph.  (L.  N.) ;  d'aprés  Ortmann,  l'état  jeune  de  N.  ovoi- 
dea Ph. 

Natica  secunda  Roch.  y  Mab.   (S.  L.  N.)  =N.  obtecta  Ph.  =  N.  Vi- 
dali  Ph. 

Aporrhais  (Chenopus)  araucanus  Ph.  (L.). 
Struthiolaria  ornata  Sow. 

»  ornata  Sow.  var.  densestriata  Ih. 

»  Ameghinoi  Ih.  (S.) ;  voisine  de  S.  chilensis  Ph.  du  Ter- 

tiaire  du  Chili,  et  d'aprés  Ortmann  identique. 
Dolium  ovulum  Ort. 
Tritonium  Bicegoi  Ih. 

»  Morgani  Ort. 

Cominella  (Buccinum)  annae  Ort. 
Buccinum  (Fusus)  obessum  Ph.  (N.). 
Ficula  carotina  Orb.  (S.). 
Siphonalia  (Fusus)  noachina  Sow.  (S?)-  , 

»  affi.  nodosa  Mart.  espéce  actuelle  de  la  Nouvelle-Zélande. 

Siphonalia  subrecta  Ih.  Selon  Ortmann  =  S.  (Fusus)  Dameykoanus 
Ph.  (N.). 
Fusus  Darwinianus  Ph.  (L.  N.). 
»       archimedes  Ort. 
»      torosus  Ort. 
»      cancellatus  Ort. 
»       Pilsbryi  Ort. 
Pyrula  ventricosa  Sow. 

»       affi.  Hombroniana  Ph.;  espéce  du  Crétacé  d'Algarrobo,  Qui- 
nquina, etc.,  au  Chili. 

Trophon  (Fusus)  patagonicus  Sow. 

»       pyriformis  Ih.  (S.). 
Urosalpinx  elegans  Ort. 
Murex  Hatcheri  Ort. 
Marginella  Oliviformis  Ort. 
Ko/ufa  üZía  Sow.  (N.). 
»      triplicata  Sow.  (N.). 
»      d'Orbygniana  Ph. 
»       Petersoni  Ort. 
»      Petersoni  Ort. 
»      gracilior  Ih.  =  V.  gracilis  Ph.  nec  Sow.  =  V.  Philippiana  Dalí. 
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Vermetus  aff.  intortus  Lam.  Especie  del  Oligoceno  de  Europa. 

Crepidula  gregaria  Sowerby  (S.  L.  N.). 

Natica  consimilis  Ihering  (S.). 

Natica  fámula  Philippi  (L.  N.)-  Según  Ortmann,  el  estado  joven  de 
Naticd  ovoidea  Philippi. 

Natica  secunda  Rochebrune  y  Mabille  (S.  L.  N.)  =  Natica  obtecta 
Philippi  =  Natica  Vidali  Philippi. 

Aporrhais  {Chenopus)  araucanus  Philippi  (L.). 

Struthiolaria  ornata  Sowerby. 

Struthiolaria  ornata  Sowerby  var.  densestriata  Ihering. 

Struthiolaria  Ameghinoi  Ihering  (S.)  cercana  de  Struthiolaria  chilen- 
sis  del  Terciario  de  Chile  y,  según  Ortmann,  idéntica. 

Dolium  ovulum  Ortmann. 

Tritonium  Bicegoi  Ihering. 

Tritonium  Morgani  Ortmann. 

Cominella  (Buccinum)  annae  Ortmann. 

Buccinum  (Fusus)  obessum  Philippi  (N.). 

Fíenla  Carolina  Orbigny  (S.K 

Siphonalia  {Fusus)  noac/¡/na  Sowerby  (S?). 

Siphonalia  aff.  nodosa  Mart.  Especie  actual  de  Nueva  Zelandia. 

Siphonalia  subrecta  Ihering.  Según  Ortmann  =---■■  Siphonalia  (Fusus) 
Dameykoanus  Philippi  (N.). 

Fusus  Danvinianus  Philippi  (L.  N.). 

Fusus  archimedes  Ortmann. 

Fusus  torosus  Ortmann. 

Fusus  cancellatus  Ortmann. 

Fusus  Pilsbryi  Ortmann. 

Pyrula  ventricosa  Sowerby. 

Pyrula  aff.  Homhroniana  Philippi.  Especie  del  Cretáceo  de  Algarro- 
bo, Quiriquina,  etcétera,  en  Chile. 

Trophon  (Fusus)  patagonicus  Sowerby. 

Trophon  pyriformis  Ihering  (S.). 

Urosalpinae  elegans  Ortmann. 

Murex  Hatcheri  Ortmann. 

Marginella  Oliviformis  Ortmann. 

Voluta  alta  Sowerby  (N.). 

Voluta  triplicata  Sowerby   (N.). 

Voluta  D'Orbigniana  Philippi. 

Voluta  Petersoni  Ortmann. 

Voluta  gracilior  Ihering  ^-  Voluta  gracilis  Philippi  nec  Sowerby  = 
Voluta  Philippiana  Dalí. 

Voluta  quemadensis  Ihering  (S.).  Según  Ortmann  =  Voluta  gracilior 
Philippi  . 
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Voluta  quemandensis  Ih.  (S) ;  selon  Ortmann  =  V.  gracilior  Ih. 
»      Pilsbry  Ih.;  d'aprés  Ortmann  ^  K.  Domeykoana  Ph.  (L.  K.) 
et  Crétacé  de  Quiriquina. 

Pleurotoma  (Fusus)  discors  Sow.  L.  N.). 
Drillia  santacruziensis  Ort. 
Cancellaria  gracilis  var.  major  Ih. 

»  Vidali  Ph. 

Borsonia  patagónica  Ort. 

BEACHIOPODA 

Rhynchonella  squamosa  Hutton;  espéce  du  Tertiaire  de  Nouvelle-Zé- 
lande  et  d'Austraüe,  et  selon  Ortmann  =  R-  pixydata  actuelle  de  Ker- 
guelen. 

Rhynchonella  plicigera  Ih.  Selon  Ortmann  ==/?.  nigricans  vivante  et 
Tertiaire  de  la  Nouvelle-Zélande,  mais  M.  Ihering  conteste  cette  iden- 
tification. 

.Vagellania  (Terebratulla)  patagónica  Sow.;  présente  aussi  dans  le 
Tertiaire  de  la  Nouvelle-Zélande. 

Magellania  (Terebratula)  dorsata  (Gmel.) ;  espéce  vivante  sur  les 
cotes  de  Patagonie. 

Magellania  (Terebratula)  globosa?  Lam.,  espéce  vivante. 

Bouchardia  Zitteli  Ih. 

BBYOZOA 

Melicerita  triforis  Ort. 

Reticulipora  patagónica  Ort. 

T ennysonia  subcylindrica  Ort. 

Celaría  fistulosa  L. ;  espéce  vivante  cosmopolite;  fossile  dans  l'Oli- 
gocéne  d'Europe  et  le  Tertiaire  de  la  Nouvelle-Zélande. 

Aspidostoma  gigantteum  (Busk). 

Heteropora  pellicullata  Waters;  vivante  au  Japón  et  á  la  Nouvelle- 
Zélande. 

CRUSTÁCEA 

Scalpellum  juliense  Ort. 

Balanus  varians  Sow.  (S.). 

Verruca  ¡aevigata  Sow;  vivant  sur  les  cotes  de  TAmérique  du  Nord. 

ECHINODERMATA 

Cidaris  antárctica  Ort. 
Hypechinus  (Echinus)  patagonicus  Des. 
Echinorachnius  ¡ulicnsis  Des. 
Schizaster  Ameghinoi  Ih. 
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Voluta  Pilsbry  Ihering.  Según  Ortman  =  Voluta  Domeykoana  Phi- 
lippi  (L.  N.)  y  Cretáceo  de  Quinquina. 
Pleurotoma   (Fusus)   discors  Sowerby   (L.  N.). 
Drillia  santacruzensis  Ortmann. 
Cancellaria  gracilis  var.  inajor  Ihering. 
Cancellarí  Vidali  Philippi. 
Borsonia  patagónica  Ortmann. 

BEACHIOPODA 

Rhynchonclla  squamosa  Hutton.  Especie  del  Terciario  de  Nueva  Ze- 
landia y  de  Australia;  y,  según  Ortmann  =  Rhynchonella  pixydata,  ac- 
tual de  Kerguelen. 

Rhynchonella  plicigera  Ihering.  Según  Ortmann  =  Rhynchonella  ni- 
gricans,  viva  y  Terciaria  de  Nueva  Zelandia;  pero  Ihering  contesta  es- 
ta identificación. 

Magellania  (Terebrafula)  patagónica  Sowerby.  También  está  presen- 
te en  el  Terciario  de  Nueva  Zelandia. 

Magellania  (Terebratula)  dorsata  (Gmel.).  Especie  viva  en  las  cos- 
tas de  Patagonia. 

Magellania  (Terebratula)   globosa?  Lam.  Especie  viva. 

Bouchardia  Zitteli  Ihering. 

BRYOZOA 

Melicerita  triforis  Ortmann. 
Reticulipora  patagónica  Ortmann. 
Tennysonia  subcylindrica  Ortmann. 

Celarla  fisculosa  L.  Especie  viva  cosmopolita.  Fósil  en  el  Oligoceno 
de  Europa  y  en  el  Terciario  de  Nueva  Zelandia. 
Aspidostoma  giganteum  (Busk). 
Hetcropora  pellicuüata  Waters.  Viva  en  el  Japón  y  Nueva  Zelandia. 

CRtJSTACEA 

Scalpellum  juliense  Ortmann. 

Balanus  varians  Sowerby  (S.). 

Verruca  laevigata  Sowerby.  Viva  en  las  costas  de  América  del  Norte. 

ECHINODERMATA 

Cidaris  antárctica  Ortmann. 
Hypechinus   (Echinus)   patagonicus  Desmarest. 
Echinorachnius  juliensis  Desmarest. 
Schizaster  Ameghinoi  Ihering. 
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Toxopneustes  praecursor  Ort. 

Cyrtoma  posthumum  Ort.;  genre  consideré  jusqu'aujourd'hui  comme 
étant  exclusivement  crétacique. 

VEEMES 

Serpula  patagónica  Ort. 

Terebella  magna  Ort. 

Nous  avons  vu  que  le  Patagonien  sous-aérien  contient  les  débris  de 
deux  faunes  distinctes  de  mammiféres.  La  faune  des  couches  á  Astrapo- 
thericulus  du  Patagonien  supérieur  se  rapproche  de  la  faune  Santa-cru- 
zienne  d'avantage  qu'aucune  autre  des  faunes  mastologiques  connues  de 
cette  méme  contrée.  La  faune  des  couches  á  Colpodon  du  Patagonien 
inférieur,  est  au  contraire  une  faune  mixte,  présentant  des  relations  d'un 
cote  avec  la  faune  du  Crétacé  supérieur  (couches  á  Pyrotherium).  et  de 
l'autre  avec  la  faune  du  Patagonien  supérieur  (couches  á  Astrapothericu- 
lus)  et  avec  la  faune  santa-cruzienne.  Dans  ees  deux  faunes  mastologi- 
ques de  la  formation  Patagonienne,  tous  les  genres  sont  éteints,  et  ils 
appartiennent  á  des  familles  et  á  des  sous-ordres  presque  tous  disparus. 
Nous  sommes  done  certainement  en  présence  de  faunes  d'áge  éocéni- 
que.  Entre  le  Tertiaire  et  le  Crétacé  il  y  a  transition  complete  aussi  bien 
dans  la  succession  des  faunes  que  dans  la  succession  stratigraphique. 

Les  mammiféres  marins  ne  sont  pas  aussi  décisifs.  faute  de  termes 
de  comparaison.  Dans  l'hémisphére  Nord,  les  cétacés  avec  Texcep- 
tion  des  Zeuglodontes,  n'apparaissent  qu'á  la  fin  de  l'Oligocéne  et  ne 
deviennent  abondants  qu'á  la  fin  du  Miocéne.  L'abondance  relative  des 
débris  de  cétacés  dans  la  formation  Patagonienne  a  été  souvent  invoquée 
comme  constituant  une  preuve  de  l'áge  récent  de  la  formation.  oubliant 
que  ees  animaux,  comme  tous  les  autres  n"ont  pu  apparaitre  á  la  fois. 
simuUanéement,  dans  les  mers  de  toute  la  face  de  la  Terre.  Or  les  céta- 
cés du  Patagonien  sont  ceux  qui  dans  la  conformation  du  cráne  s'éloi- 
?nent  le  moins  des  mammiféres  terrestres:  cela  veut  diré  qu'ils  sont  plus 
primitifs,  moins  spécialisés.  et  nécessairement  doivent  étre  plus  anciens 
que  ceux  de  l'hémisphére  Nord,  ce  qui  est  d'accord  avec  la  grande  anti- 
quité  de  la  formation  Patagonienne.  Ces  caracteres  primitifs  du  Prosqua- 
lodon  Lyd.,  et  surtout  de  VArgyrodelphis  Lyd.  ayant  été  mis  en  lumiérc 
par  MM.  Lydekker  (dans  81)  et  A.  Smith  Woodward  (dans  66.  pages 
272  et  273)   il  est  inutile  que  j'y  insiste  d'avantage. 

Avec  les  poissons  il  est  arrivé  quelque  chose  de  semblable.  On  a 
référé  le  Patagonien  au  Miocéne  et  méme  au  Pliocéne  parce  qu'on  y 
trouve  des  dents  fossiles  qu'on  a  identifiées  avec  celles  d'Oxyrhina  has- 
talis  et  Carcharodon  mcgalodon  des  formations  neogénes  d'Europe. 
Comme  on  l'a  vu  plus  haut,  les  dents  de  Carcharodon  de  la  formation 
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Toxopneustes  praeciirsor  Ort. 

Cyrtoma  posthumum  Ortmann.  Género  al  cual  se  considera  hasta  el 
día  como  exclusivamente  cretácico. 


Serpula  patagónica  Ortmann. 

Terebella  magna  Ortmann. 

Se  ha  visto  que  el  Patagónico  subaéreo  contiene  los  restos  de  dos 
distintas  faunas  de  mamíferos.  La  fauna  de  las  capas  con  Astrapoterícu- 
lus  del  Patagónico  superior  se  aproxima  más  que  ninguna  otra  a  las 
faunas  mastológicas  conocidas  de  esa  misma  comarca.  La  fauna  de  las 
capas  con  Colpodon  del  Patagónico  inferior  es,  por  el  contrario,  una 
fauna  mixta,  que  presenta  relaciones,  por  un  lado:  con  la  fauna  del 
Cretáceo  superior  (capas  con  Rirotherium)  ;  y  por  otro,  con  la  fauna 
del  Patagónico  superior  (capas  con  Astrapoterículos)  y  con  la  fauna 
Santacruceña.  En  esas  dos  faunas  mastológicas  de  la  formación  Pata- 
gónica, todos  los  géneros  son  extinguidos  y  pertenecen  a  familias  y  a 
subórdenes  que  han  desaparecido  casi  todos.  Se  está,  pues,  ciertamen- 
te en  presencia  de  faunas  de  edad  eocénica.  Entre  el  Terciario  y  el 
Cretáceo  hay  completa  transición  tanto  en  la  sucesión  de  las  faunas 
como  en  la  sucesión  estratigráfica. 

Los  mamíferos  marinos  no  son  tan  decisivos  por  falta  de  términos 
de  comparación.  En  el  hemisferio  Norte,  los  cetáceos  sólo  aparecen, 
con  excepción  de  los  Zeuglodontes,  a  fines  del  Oligoceno  y  se  hacen 
abundantes  recién  a  fines  del  Mioceno.  La  relativa  abundancia  de  res- 
tos de  cetáceos  en  la  formación  Patagónica  ha  sido  a  menudo  invocada 
como  una  prueba  de  la  reciente  edad  de  la  formación,  olvidando  que 
estos  animales,  como  todos  los  demás,  no  han  podido  aparecer  a  la 
vez,  simultáneamente,  en  los  mares  de  toda  la  Tierra.  Ahora  bien:  los 
cetáceos  de  Patagonia  son  los  que,  en  la  conformación  del  cráneo,  se 
alejan  menos  de  los  mamíferos  terrestres;  y  ello  quiere  decir  que  son 
los  más  primitivos,  menos  especializados  y  necesariamente  deben  ser 
más  antiguos  que  los  del  hemisferio  Norte,  lo  cual  está  de  acuerdo  con 
la  gran  antigüedad  de  la  formación  Patagónica. 

Tales  caracteres  primitivos  del  Prosqualodon  Lydekker  y,  Lobre  todo, 
del  Argyrodelphis  Lydekker,  han  sido  puestos  en  plena  luz  por  Lydek- 
ker (en  81)  y  por  A.  Smith  Woorward  (en  66,  página  272  y  273),  por 
lo  cual  es  inútil  que  yo  insista  en  la  dilucidación  del  tema. 

Algo  semejante  ha  sucedido  con  respecto  a  los  Peces.  Se  ha  referido 
el  Patagónico  al  Mioceno,  porque  en  él  se  encuentran  dientes  fósiles 
que  han  sido  identificados  con  los  de  Oxyrhina  hastalis  y  Carcharodon 
megalodon  de  las  formaciones  neogenas  de  Europa.  Como  ya  se  ha 
visto,  los  dientes  de  Carcharodon  de  la  formación  Patagónica  son  cier- 
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Patagonienne  sont  certainement  d'une  espéce  différente  quoique  voisine 
et  presque  aussi  grandes  que  le  C.  megalodon.  Les  dents  attribuées  á 
cette  derniére  espéce  ont  été  recueillies  au  Chubut,  oú,  en  cutre  de  la 
formation  Patagonienne,  se  trouvent  aussi  représentées  les  formations 
Santa-cruzienne  et  Entrerrienne;  done,  si  ees  dents  sont  réellement  de 
C.  megalodon,  il  est  presque  certain  qu'elles  proviennent  d'une  forma- 
tion plus  récente  que  le  Patagonien. 

Pour  VOxyrhina  hastalis,  l'identification  non  seulement  parait  juste, 
si  non  qu'en  outre  on  peut  diré  que  c'est  l'espéce  qui  dans  cette  forma- 
tion a  laissé  le  plus  de  débris;  probablement  elle  a  vecu  dans  tout  l'hé- 
misphére  Sud,  car  on  en  a  trouvé  aussi  des  dents  dans  le  Tertiaire  du 
Chili,  et  dans  les  dépóts  tertiaires  de  la  Nouvelle  Zélande.  dont  l'áge 
géologique  n'est  pas  encoré  bien  fixé.  On  aurait  tort  de  considérer  la 
présence  de  cette  espéce  comme  une  preuve  de  l'áge  récent  de  la  for- 
mation, car,  quoique  en  Europe  on  la  trouve  rarement  dans  le  Pliocéne 
anclen,  elle  est  tres  abondante  dans  le  Miocéne  et  on  la  rencontre  encere 
dans  toute  la  serie  Oligocéne,  tandis  que  de  l'Amérique  du  Nord  on  la 
cite  comme  espéce  caractéristique  de  l'Eocéne  de  l'Alabama  et  de  la 
Caroline  du  Sud.  II  en  est  á  peu  prés  de  méme  de  deux  autres  espéces 
du  Tertiaire  européen  rencontrées  dans  le  Patagonien:  VOxyrhina  Desori 
apparait  dans  l'Eocéne  moyen  et  se  prolonge  jusqu'au  Miocéne  tandis 
que  l'Odontaspis  cuspidata  on  la  rencontre  depuis  le  Miocéne  jusqu'á  la 
base  de  l'Eocéne.  II  faut  aussi  rappeler  le  fait  que  le  genre  Oxyrhina  tres 
fréquent  dans  le  Crétacé  supérieur  d'Europe  on  ne  le  reoncontre  plus 
dans  le  Tertiaire  inférieur  de  la  méme  región;  sa  réapparition  dans 
l'Eocéne  supérieur  indique  done  une  réimmigration  puisque  dans  l'Ar- 
gentine  on  le  rencontre  sans  interruption  dans  toutes  les  formations 
marines  á  partir  du  Crétacé  supérieur. 

En  plus,  en  fait  de  poissons,  il  n'y  a  dans  le  Patagonien  une  seule 
espéce  qui  ailleurs  soit  exclusive  des  formations  néogénes. 

Sans  m'arréter  sur  les  types  nouveaux,  surtout  sur  les  t\'pes  gené- 
riques  qui  certainement  indiquent  une  grande  antiquité  géologique, 
je  rappelerai  seulement  la  présence  de  Portheus  patagónicas  et  Lamna 
appendiculata;  Portheus  est  un  genre  dont  toutes  les  espéces  connues 
sont  caractéristiques;  Lamna  appendiculata  est  une  espéce  caractéristi- 
que du  Crétacé  supérieur  d'Europe  et  abondante  dans  le  Crétacé  su- 
périeur de  Patagonie.  Ces  espéces  donnent  á  la  formation  Patagonienne 
un  cachet  d'antiquité  qui  ne  permet  pas  de  la  référer  á  une  époque  plus 
récente  que  l'Eocéne.  Encoré  une  fois,  au  point  de  vue  paléontologique, 
la  partie  inférieure  présente  une  transition  au  Crétacé. 

Si  nous  passons  aux  moUusques,  ce  qui  frappe  immédiatement.  c'est 
que  nous  nous  trouvons  en  présence  d'un  monde  complétement  éteint. 


383 

tamente  de  una  especie  distinta,  aunque  cercana,  y  casi  tan  grandes 
como  el  Carcharodon  megalodon.  Los  dientes  que  se  le  atribuyen  a  esta 
última  especie  han  sido  recogidos  en  el  Chubut,  donde,  además  de  la 
formación  Patagónica,  también  están  representadas  las  formaciones 
Santacruceña  y  Entrerriana.  De  manera,  pues,  que  si  realmente  esos 
dientes  son  de  Carcharodon  megalodon,  es  casi  seguro  que  proceden 
de  una  formación  más  reciente  que  la  Patagónica. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Oxyrhina  hastalis,  la  identificación  no  sólo 
parece  justa,  sino  que,  además,  se  puede  decir  que  es  la  especie  que 
en  esta  formación  ha  dejado  más  restos;  probablemente  vivió  en  todo 
el  hemisferio  Sur,  porque  también  se  han  encontrado  dientes  en  el 
Terciario  de  Chile  y  en  los  depósitos  terciarios  de  Nueva  Zelandia,  cu- 
ya edad  geológica  aún  no  está  bien  determinada.  Se  incurriría  en  error 
considerando  la  presencia  de  esta  especie  como  una  prueba  de  la  edad 
reciente  de  la  formación,  porque,  aunque  en  Europa  se  la  encuentra 
escasamente  en  el  Plioceno  antiguo,  ella  es  muy  abundante  en  el  Mio- 
ceno y  se  la  encuentra  todavía  en  toda  la  serie  Oligocena,  mientras 
que  se  la  cita  como  especie  característica  del  Eoceno  de  América  del 
Norte,  procedente  de  Alabama  y  Carolina  del  Sur.  Otro  tanto,  más  o 
menos,  ocurre  con  otras  dos  especies  del  Terciario  europeo  encontra- 
das en  el  Patagónico :  la  Oxyrhina  Desori  aparece  en  el  Eoceno  medio  y 
se  prolonga  hasta  el  Mioceno,  mientras  que  la  Odontaspis  cuspidata  es 
hallada  desde  el  Mioceno  hasta  la  base  del  Eoceno.  Es  necesario  recor- 
dar también  que  el  género  Oxyrhina,  muy  frecuente  en  el  Cretáceo  su- 
perior de  Europa,  deja  de  ser  hallado  en  el  Terciario  inferior  de  la 
misma  región.  Su  reaparición  en  el  Eoceno  superior  indica,  pues,  una 
reinmigración,  puesto  que  en  la  Argentina  se  la  encuentra  sin  interrup- 
ción en  todas  las  formaciones  marinas,  a  partir  del  Cretáceo  superior. 

Además,  en  materia  de  Peces,  no  existe  en  la  formación  Patagónica 
ni  una  sola  especie  que  en  otras  partes  sea  exclusiva  de  las  formaciones 
neogenas. 

Sin  detenerse  en  los  tipos  nuevos,  sobre  todo  en  los  tipos  genéricos 
que  indican  ciertamente  una  gran  antigüedad  geológica,  voy  a  recordar 
tan  sólo  la  presencia  de  Portheiis  patagónicas  y  Lamma  appendiculata. 
Portheus  es  un  género  todas  cuyas  especies  conocidas  son  caracte- 
rísticas; Lamma  appendiculata  es  una  especie  característica  del  Cretá- 
ceo superior  de  Europa  y  resulta  abundante  en  el  Cretáceo  superior  de 
Patagonia.  Esas  especies  dan  a  la  formación  Patagónica  un  sello  de 
antigüedad  que  no  permite  se  la  refiera  a  una  época  más  reciente 
que  el  Eoceno.  Y  una  vez  más,  desde  el  punto  de  vista  paleontológico, 
la  parte  inferior  presenta  una  transición  al  Cretáceo. 

Si  se  pasa  a  los  Moluscos,  lo  que  inmediatamente  llama  la  atención 
es  que  se  está  en  presencia  de  un  mundo  completamente  extinguido, 
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du  moins  en  ce  qui  concerne  les  mollusques  typiques.  car  les  molluscoí- 
des  (Brachiopodes  et  Bryozoaires)  étant  des  types  plus  persistants,  ils 
n'ont  pas  subi  les  mémes  changements.  Les  savants  qui  ont  établi  les 
grandes  divisions  de  l'ére  Tertiaire  ont  pris  pour  chronométre  les  Gas- 
teropodes  et  les  Lamellibranches.  Quand  on  juge  de  l'áge  des  formations 
tertiaires  d'aprés  le  degré  de  changement  de  la  faune,  on  a  done  tort 
de  considérer  comme  un  ensemble  les  mollusques  et  les  molluscoides 
ou  autres  invertébrés,  car  au  point  de  vue  de  leur  longévité  ils  n'ont  pas 
la  méme  valeur.  Chacun  des  grands  groupes  du  régne  animal  fournit  un 
chronométre  géologique  de  graduation  différente  et  dont  les  resultáis 
n'ont  de  valeur  qu'á  la  condition  de  les  compulser  séparément. 

La  liste  des  vrais  mollusques  de  la  formation  Patagonienne  contient 
106  espéces,  desquelles  103  sont  certainement  éteintes.  Les  trois  restan- 
tes sont:   la   premiére,   une  Siphonalia,  représentée   par   un    moule   et 
rapprochée  avec  beaucoup  de  doute  á  S.  nodosa  actuelle;  la  deuxiéme, 
un  Mytilus,  rapproché  aussi  avec  doute  á  M.  choriis  actuel  et  représentée 
seulement  par  le  moule,  de  sorte  qu'il  n'y  a  pas  de  certitude  sur  son 
identification  spécifique;  la  troisiéme  est  également  un  Mytilus  rapporté 
par  Ortmann  á  M.  magellanicus  actuel,  mais  sans  donner  aucun  détail 
il  est  possible  que  cette  identification  repose  aussi  sur  quelque  emprein 
te,  ce  qui  la  rendrait  aussi  incertaine  que  les  deux  precedentes  (86) 
On   avait   fait  mention   de  deux   espéces  vivantes   du   genre    Trochita 
mais  d'aprés  les  derniéres  recherches  il  parait  que  les  échantillons  en 
question  proviennent  d'une  couche  plus  récente  qui,  á  l'embouchure  du 
Rio  Santa-Cruz,  surmonte  le  Patagonien. 

II  s'agit  done  d'une  faune  de  mollusques  complétement  ou  presque 
complétement  éteinte,  et  qui  par  cela  méme  ne  peut  étre  rapportée 
qu'á  l'Eocéne.  Ajoutons  encoré  que  quelques  espéces  sont  identiques  ou 
tres  rapprochées  á  des  espéces  crétacées,  dont  le  nombre  aujourd'hui 
restreint  sera  certainement  augmenté  quand  on  aura  determiné  les  nom- 
breuses  collections  du  Patagonien  inférieur  constituant  l'étage  Julien. 

Si  nous  comparons  cette  faune  avec  celle  du  Santacruzien,  nous 
trouvons  qu'il  n'y  a  qu'une  quinzaine  d'espéces  qui  soient  communes 
aux  deux  formations,  tandis  que  l'on  en  trouve  20  dans  le  Lebuvien  du 


(86)  Ces  ligncs  étaient  déjá  ¿evites  quand  j'ai  re?u  le  Mylilus  magellanicus  d'une  forma- 
tion beaucoup  plus  récente  que  le  Patagonien  et  contenant  VOstrca  í^atagonica.  Córame 
réchantillon  d'Ortmann  vient  de  San  Julián,  localité  oü  dans  quelques  endroits  les  couchcs 
de  la  forniation  Tehnelche  marine  sous  la  forme  d'ancicns  ravinements  remplacent  dans 
les  falaises  d'en  hant  jusqu'en  bas,  celles  de  la  formation  Patagonienne,  je  crois  que  M. 
Hatcher  s'cst  trompé  et  a  pris  pour  patagoniens  des  fossiles  provcnant  de  la  formation 
Tehnelche.  C'est  ce  qui  est  arrivc  aussi  á  13arwin  dans  la  méme  localité.  Mon  cchantillon 
a  été  determiné  par  Af.   Ihcring. 
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cuando  menos  en  lo  concerniente  a  los  Moluscos  típicos,  porque  los 
moluscoides  (Braquiópodos  y  Briozoarios),  como  que  son  tipos  más 
persistentes,  no  han  experimentado  iguales  cambios.  Los  sabios  que 
han  establecido  las  grandes  divisiones  de  la  era  Terciaria  adoptaron 
por  cronómetro  a  los  Gasterópodos  y  Lamelibranquios.  Cuando  se  juz- 
ga acerca  de  la  edad  de  las  formaciones  terciarias  según  el  grado  de 
mutación  de  la  fauna,  se  incurre  en  error  considerando  como  un  con- 
junto a  los  Moluscos  y  los  moluscoides  u  otros  invertebrados,  porque 
desde  el  punto  de  vista  de  su  longevidad  no  tienen  un  mismo  valor.  Ca- 
da uno  de  los  grandes  grupos  del  reino  animal  proporciona  un  cronó- 
metro geológico  de  graduación  diferente  y  cuyos  resultados  sólo  lienen 
valor  a  condición  de  compulsarlos  por  separado. 

La  lista  de  los  verdaderos  Moluscos  de  la  formación  Patagónica  con- 
tiene 106  especies,  de  las  cuales  103  están  con  toda  seguridad  extin- 
guidas. Las  tres  restantes,  son:  la  primera:  una  Siphonalia,  represen- 
tada por  un  vaciado  y  aproximada  con  mucha  duda  a  la  actual  Sipho- 
nalia nodosa;  la  segunda;  un  MyiiliLS,  aproximado  también  con  bastan- 
te duda  al  Mytilus  choriis  actual  y  representada  tan  sólo  por  un  vaciado, 
de  manera  que  no  hay  certidumbre  con  respecto  a  su  identificación  es- 
pecífica; y  la  tercera:  también  un  Mytilus,  referido  por  Ortmann  al 
Mytilus  magellanicus  actual,  pero  sin  proporcionar  detalle  alguno  al 
respecto.  Es  posible  que  esta  identificación  repose  asimismo  en  alguna 
impresión,  lo  que  también  la  haría  tan  incierta  como  las  dos  prece- 
dentes (86).  Se  había  hecho  mención  de  dos  especies  vivas  del  género 
Trochita,  pero  según  las  últimas  investigaciones  parecería  que  los  ejem- 
plares en  cuestión  proceden  de  una  capa  más  reciente  que,  en  la  em- 
bocadura del  río  Santa  Cruz,  yace  sobre  el  Patagónico. 

Se  trata,  pues,  de  una  fauna  de  Moluscos  que  está  por  completo  o 
casi  por  completo  extinguida,  y  que,  por  eso  mismo,  no  puede  ser  refe- 
rida más  que  al  Eoceno.  Dígase  aún  que  algunas  especies  son  idénti- 
cas o  muy  aproximadas  a  especies  cretácicas,  cuyo  número  actualmen- 
te restringido  será  aumentado  con  seguridad  cuando  se  haya  determi- 
nada las  numerosas  colecciones  del  Patagónico  inferior  que  constituye 
el  piso  Juliense. 

Si  se  compara  esta  fauna  con  la  del  Santacruceño,  se  encuentra  que 
sólo  hay  una  docena  de  especies  que  sean  comunes  a  ambas  forma- 


(86)  Ya  estaban  escritas  esas  líneas  cuando  recibí  el  Mytilus  magellanicus  de  una  for- 
mación mucho  más  reciente  que  la  Patagónica  y  que  contiene  la  Ostrca  Patagónica.  Como 
el  ejemplar  de  Ortmann  procede  de  San  Julián,  localidad  donde  en  algunos  parajes  las 
capas  de  la  formación  Tehuelche  marina  bajo  forma  de  antiguas  torrenteras  reemplazan 
en  los  acantilados  desde  arriba  hasta  abajo  a  las  de  la  antigua  formación  Patagónica,  opino 
que  el  señor  llatchcr  se  ha  equivocado  y  ha  creído  que  son  patagónicos  fósiles  que  proceden 
de  la  formación  Tehuelche.  lis  lo  mismo  que  le  sucedió  a  Darwin  en  la  misma  localidad. 
Mi  ejemplar   ha  sido   determinado   por  Ihering. 


Ameouino  - 
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Chili  et  16  dans  le  Tertiaire  de  Navidad,  de  telle  sorte  qu'au  point  de 
vue  paléontologique  la  différence  est  plus  grande  avec  celle  qui  se 
trouve  immédiatement  au-dessus  qu'avec  celles  de  la  cote  du  Pacifique. 
Nous  remarquons  également  que  plusieurs  espéces  communes  au  Ter- 
tiaire le  plus  ancien  du  Pacifique  (Lebuvien)  et  de  l'Atlantique  (Pata- 
gonien),  ont  persistes  sur  les  deux  cotes  de  TAmérique  jusqu'á  l'époque 
du  Santacruzien  en  Patagonie  et  du  Tertiaire  de  Navidad  au  Chili. 


FOR.VLUION  SANTACRUZIENNE 

Dans  la  Patagonie  australe,  dans  le  territoire  de  Santa-Cruz,  repo- 
sant  sur  la  formation  Patagonienne,  existe  un  autre  systéme  de  couches 
marines  et  sous-aériennes,  lequel  dans  certaines  localités  peut  ateindre 
plusieurs  centaines  de  métres  d'épaisseur;  j'ai  donné  á  ce  systéme  le 
nom  de  «formation  Santa-cruzienne»  (3,  pages  16  et  17).  Tout  d'abord 
j'ai  cru  que  cette  formation  était  d'age  plus  ancien  que  le  Patagonien, 
et  quoique  j'en  ai  fait  la  rectification  avant  que  personne  s'en  soit 
apercu,  on  s'est  emparé  de  cette  méprise  pour  rexploiter  á  mon  préjudice 
sous  toutes  les  formes  possibles,  tout  en  ayant  le  plus  grand  soin  de  ne 
pas  faire  la  moindre  allusion  á  la  véritable  source  de  l'erreur.  Cette 
source  n'est  pas  connue  de  ceux  qui  ne  sont  pas  bien  familiarisés  avec 
les  travaux  géologiques  se  rattachant  au  Tertiaire  de  l'Argentine.  de 
sorte  que  pour  faire  cesser  l'exploitation  dont  je  viens  de  faire  mention, 
il  est  nécessaire  que  je  fasse  un  peu  d"histoire,  qui  aura  aussi  son 
utilité. 

En  1897,  M.  Hatcher  (12,  page  333),  discutant  la  position  stratigra- 
phique.  des  couches  a  Pyrotherium  (lesquelles,  soit  dit  en  passant.  lui 
sont  encoré  inconnues!).  pretende  que  l'on  doit  s'étre  trompé  dans  la 
détermination  stratigraphique,  et  que  ees  couches  uoivent  étre  plus 
recentes  que  le  Patagonien;  il  allegue,  comme  raison,  que  Charles  Ame- 
ghino  a  travaillé  dans  le  Santacruzien  pendant  plusieurs  années  avant 
de  reconnaitre  que  cette  formation  recouvre  le  Patagonien.  J'eus  l'ac- 
casion  d'expliquer  personnellement  a  M.  Hatcher  la  cause  de  cette  erreur, 
bien  différente  de  celle  que,  d'apres  ses  critiques  insidieuses.  on  pou- 
rrait  supposer.  L'expression  que  je  viens  d'employer  est  dans  le  cas 
bien  applicable,  car  malgré  les  renseignements  que  je  lui  avais  foumis, 
renseignements  qui  ne  lui  permettaient  pas  de  feindre  ignorer  les 
choses,  dans  son  récent  Mémoire  (et  naturellement  aussi  M.  Roth.  dans 
33,  page  261)  il  se  plaít  á  insister  longuement  sur  cette  erreur  (2, 
page  103),  si  erreur  il  y  a.  Or,  il  n"est  pas  exact  que  Charles  Ameghino 
se  soit  trompé  dans  la  stratigraphie,  et  je  ne  me  suis  pas  trompé  non 
plus  dans  la  détermination  de  1  age  relatif  des  formations  dont  j'ai  eu 
des  matériaux  a  ma  disposition. 
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ciones,  mientras  hay  veinte  de  ellas  en  el  Lebuense  de  Chile  y  diez 
y  seis  en  el  Terciario  de  Navidad,  da  tal  manera  que  desde  el  punto 
de  vista  paleontológico  la  diferencia  es  más  grande  con  la  que  se  en- 
cuentra inmediatamente  encima  que  con  la  de  la  costa  del  Pacífico.  Nó- 
tese asimismo  que  varias  especies  comunes  al  Terciario  más  antiguo 
del  Pacífico  (Lebuense)  y  del  Atlántico  (Patagónico),  han  persistido 
en  ambos  lados  de  América  hasta  la  época  del  Santacruceño,  en  Pata- 
gonia  y  del  Terciario  de  Navidad,  en  Chile. 

FORMACIÓN  SANTACRUCEÑA 

En  Patagonia  austral,  en  el  territorio  de  Santa  Cruz  reposando  sobre 
la  formación  Patagónica,  existe  otro  sistema  de  capas  marinas  y  sub- 
aéreas,  que,  en  ciertas  localidades  puede  alcanzar  varios  centenares 
de  metros  de  espesor.  He  dado  a  ese  sistema  el  nombre  de  «formación 
Santacruceña»  (3,  páginas  16  y  17).  De  buenas  a  primeras  pensé  que 
esa  formación  era  de  edad  más  antigua  que  la  Patagónica;  y  por  más 
que  me  rectifiqué  antes  que  nadie  se  hubiese  percatado  de  ello,  no  ha 
faltado  quien  haya  explotado  esta  pequenez  en  perjuicio  mío  en  todas 
las  formas  posibles,  poniendo  el  mayor  cuidado  en  no  hacer  la  menor 
alusión  a  la  verdadera  fuente  del  error.  Esa  fuente  no  es  conocida  por 
quienes  no  se  han  familiarizado  bien  con  los  trabajos  geológicos  refe- 
rentes al  Terciario  de  la  Argentina,  de  manera  que  con  el  objeto  de 
hacer  cesar  la  explotación  por  mí  aludida,  es  menester  que  haga  un 
poco  de  historia,  que  también  va  a  tener  su  utilidad. 

Hatcher,  discutiendo  en  1897  (12,  página  333)  la  posición  estrati- 
gráfica  de  las  capas  caracterizadas  por  la  presencia  de  restos  de  Piro- 
therium  (que,  sea  dicho  de  paso,  ¡le  son  desconocidas  todavía!),  pre- 
tende que  debe  haber  habido  error  en  la  determinación  estratigráfica 
y  que  esas  capas  deben  ser  más  recientes  qu  el  Patagónico.  Alega,  como 
razón,  que  Carlos  Ameghino  ha  trabajado  en  el  Santacruceño  durante 
varios  años  antes  de  reconocer  que  esta  formación  recubre  a  la  Patagó- 
nica. He  tenido  ocasión  de  explicarle  personalmente  al  señor  Hatcher  la 
causa  de  tal  error,  bien  diferente  de  la  que,  según  sus  insidiosas  críticas, 
podría  suponerse.  La  expresión  que  acabo  de  emplear  es,  para  el  caso, 
b'tn  aplicable,  porque  apesar  de  los  datos  que  le  proporcioné  y  que  no  le 
permitían  fingir  que  ignoraba  las  cosas,  en  su  reciente  Memoria  (y,  natu- 
ralmente, el  señor  Roth  también,  en  33,  página  261),  se  complace  en  in- 
sistir extensamente  acerca  de  ese  error  (2,  página  103),  si  es  que  hay 
error.  Ahora  bien:  no  es  exacto  que  Carlos  Ameghino  se  haya  equivoca- 
do en  la  estratigrafía,  ni  que  yo  tampoco  me  haya  equivocado  en  la  de- 
terminación de  la  edad  relativa  de  las  formaciones  procedentes  de  las 
cuales  he  tenido  materiales  a  mi  disposición. 
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Cela  n'étant  probablement  pas  suffisant  á  amoindrir  la  valeur  des 
observations  de  Charles  Ameghino,  il  assure  (ibid,  méme  page)  que 
c'est  M.  Mercerat  qui,  en  1893,  a  reconnu  les  véritables  relations  stra- 
tigraphiques  des  formations  Santacruzienne  et  Patagonienne,  et  que 
l'année  d'aprés  Charles  Ameghino  ne  fit  que  confirmer  les  observa- 
tions de  cet  auteur.  Ceci  est  complétement  inexact;  et  l'on  a  de  la  peine 
á  comprendre  que  Ton  puisse,  dans  un  rapport  scientifique,  insérer 
des  affirmations  erronées,  surtout  quand  le  savant  qui  le  rédige  sait 
pertinemment  qu'elles  sont  le  contraire  de  la  vérité.  J'ai  fait  connaitre 
la  véritable  relation  stratigraphique  des  deux  formations  en  question. 
d'aprés  les  observations  de  Charles  Ameghino,  dans  4,  pages  4  á  8,  et 
j'invite  tout  simplement  M.  Hatcher  a  m'indiquer  le  numero  de  la  pags 
d'une  publication  antérieure  dans  laquelle  M.  Mercerat  affirme  d'une 
maniere  precise  que  la  formation  Santacruzienne  repose  sur  la  forma- 
tion  Patagonienne!. . . 

M.  Hatcher  (ibid,  méme  page)  s'étonne  qu'aprés  avoir  reconnu  que 
le  Patagonien  se  trouve  au-dessous  du  Santacruzien  je  n'aie  pas  apporté 
un  plus  grand  changement  dans  l'áge  respectif  de  ees  formations.  Mais 
cela  aussi  est  inexact;  en  1889  (3,  page  14  et  passim)  je  consideráis  la 
formation  Santacruzienne  comme  étant  de  l'Eocéne  moyen,  et  la  for- 
mation Patagonienne,  telle  qu'allors  elle  était  connue.  comme  corres- 
pondant  á  l'Eocéne  supérieur  et  á  l'Oligocéne;  or  le  changement  a  été  si 
considerable  qui  j'ai  place  le  Patagonien  dans  l'Eocéne  inféiieur  et  le 
Santacruzien  dans  l'Eocéne  supérieur. 

Maintenant,  pour  apprécier  la  valeur  de  ees  changements.  pour  con- 
naitre la  véritable  source  de  l'erreur  et  que  l'on  puisse  juger  jusqu'a 
quel  point  j'en  suis  responsable,  il  faut  se  repórter  á  l'époque  oü  j'écri- 
vais  et  á  l'état  de  nos  connaissances  géologiques  d'alors. 

Plus  haut,  j'ai  déjá  eu  l'occasion  de  rappeler  que  l'on  ne  reconnaissait 
á  cette  époque  qu'une  seule  grande  formation  Tertiaire  marine,  la  for- 
mation Patagonienne,  ainsi  nommée  par  Darwin  et  d'Orbigny  qui,  sé- 
parément,  l'avaient  étudiée  sur  les  cotes  de  Patagonie  et  aux  environs 
de  Paraná  dans  la  province  d'Entre-Rios.  Les  deux  savants  ont  reconnu 
ees  terrains  (de  Paraná  et  de  la  cote  de  Patagonie)  comme  étant  de  la 
méme  époque  et  caractérisés  paléontologiquement  par  les  mémes  es- 
péces  de  mollusques  fossiles,  spécialment  par  une  grande  buitre  nom- 
mée par  d'Orbigny  Ostrea  patagónica.  Tous  les  savants  qui,  postérieu- 
rement,  ont  étudié  la  question  sur  place,  comme  Bravard,  Burmeister, 
Stelzner,  Doering,  etc.,  sont  arrivés  exactement  a  la  méme  conclusión, 
c'est-á-dire  que  le  Tertiaire  marin  de  Paraná  et  de  la  Patagonie  était 
d'une  méme  époque  et  constituant  la  formation  Patagonienne.  Paraná 
était  devenue  la  localité  classique  pour  l'étude  de  cetre  formation. 
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Y  como  ello  probablemente  no  es  lo  bastante  para  amenguar  el  valor 
de  las  observaciones  de  Carlos  Ameghino,  asegura  el  señor  Hatcher 
(ibid:  en  la  citada  página)  que  quien  ha  reconocido  las  verdaderas  rela- 
ciones estratigráficas  de  las  formaciones  Santacruceña  y  Patagónica,  fué 
el  señor  Mercerat  y  que  Carlos  Ameghino  se  limitó  a  confirmar  las  ob- 
servaciones de  este  autor  el  año  después.  Esto  es  de  la  más  perfecta  ine- 
xactitud; y  causa  pena  explicarse  cómo  se  puede,  en  un  trabajo  científi- 
co, insertar  afirmaciones  erróneas,  sobre  todo  cuando  el  sabio  que  lo  re- 
dacta sabe  que  son  lo  contrario  de  la  verdad,  como  en  el  caso  ocurrente. 
Di  a  conocer  la  verdadera  relación  estratigráfica  de  las  dos  formaciones 
en  cuestión,  de  acuerdo  con  las  observaciones  de  Carlos  Ameghino,  en  4, 
páginas  4  a  8,  e  invito  al  señor  Hatcher  a  que  me  indique  el  número  de 
la  página  de  una  publicación  cualquiera  anterior  a  la  mía,  en  la  cual  el 
señor  Mercerat  afirme  de  una  manera  precisa  que  la  formación  Santa- 
cruceña reposa  sobre  la  formación  Patagónica!. . . 

El  señor  Hatcher  (ibid:  la  misma  página)  se  asombra  de  que  después 
de  haber  reconocido  que  el  Patagónico  se  encuentra  encima  del  Santa- 
cruceño,  no  haya  producido  un  cambio  más  grande  en  la  respectiva  edad 
de  esas  formaciones.  Pero  ello  es  también  inexacto.  En  1889  (3,  página 
14  y  passim)  consideré  a  la  formación  Santacruceña  como  perteneciente 
al  Eoceno  medio;  y  a  la  formación  Patagónica,  tal  como  era  conocida  a  la 
sazón,  como  correspondiente  al  Eoceno  superior  y  al  Oligoceno.  Ahora 
bien:  el  cambio  ha  sido  tan  considerable,  después,  que  he  colocado  al 
Patagónico  en  el  Eoceno  inferior  y  al  Santacruceño  en  el  Eoceno  su- 
perior. 

Ahora,  para  apreciar  el  valor  de  tales  cambios  y  para  conocer  la  ver- 
dadera fuente  del  error,  a  fin  de  que  se  pueda  juzgar  hasta  qué  punto 
soy  responsable  de  él,  es  necesario  remontarse  a  la  época  en  que  yo  es- 
cribía y  al  estado  de  los  conocimientos  geológicos  de  entonces. 

Más  atr'ás  ya  he  tenido  ocasión  de  recordar  que  a  la  sazón  sólo  se  re- 
conocía una  gran  formación  Terciaria  marina:  la  formación  Patagónica, 
así  denominada  por  Darwin  y  D'Orbigny,  que  separadamente  la  habían 
estudiado  en  las  costas  de  Patagonia  y  en  los  alrededores  del  Paraná  en 
la  provincia  de  Entre  Ríos.  Ambos  sabios  reconocieron  esos  terrenos  (del 
Paraná  y  de  la  costa  patagónica)  como  de  una  misma  época  y  caracteri- 
zados paleontológicamente  por  las  mismas  especies  de  moluscos  fósiles, 
y  especialmente  por  una  gran  ostra  a  la  cual  D'Orbigny  denominó  Ostrea 
patagónica.  Todos  los  sabios  que  posteriormente  estudiaron  la  cuestión  en 
el  terreno,  tales  como  Bravard,  Burmeister,  Stelzner,  Doering,  etcétera, 
llegaron  exactamente  a  la  misma  conclusión,  o  sea:  que  el  Terciario  ma- 
rino del  Paraná  y  de  Patagonia  es  de  una  misma  época  y  constituye  la 
formación  Patagónica.  Paraná  se  convirtió  así  en  la  localidad  clásica 
para  el  estudio  de  esta  formación. 
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De  1882  á  1886  j'eus  l'occasion  d'étudier  successivement  plusieurs 
series  —  quelques-unes  assez  considerables  —  de  débris  fossiles  de 
mammiféres  du  Tertiaire  des  environs  de  Paraná,  provenant  en  partie 
de  dépóts  places  au-dessous  des  couches  á  Ostrea  patagónica.  Naturel- 
lement,  et  d'accord  en  cela  avec  tous  les  naturalistes,  j'ai  consideré  ees 
mammiféres  comme  constituant  la  faune  mastologique  de  la  formation 
Patagonienne,  talle  qu'alors  elle  était  connue. 

La  question  en  était  la,  quánd  en  1887.  Charles  Ameghino  rapporta 
de  son  premier  voyage  en  Patagonie  toute  une  serie  de  mammiféres 
fossiles  complétement  différents  de  ceux  de  la  formation  Patagonienne 
de  Paraná.  Ces  fossiles  provenaient  d'une  formation  d'eau  douce  cu 
sous-aérienne  qui,  dans  sa  partie  inférieure,  passait  insensiblement  a 
une  couche  marine  á  fossiles  différents  de  ceux  de  la  formation  Patago- 
nienne. Les  rapports  stratigraphiques  entre  cette  formation  de  l'intérieur 
et  la  formation  marine  de  la  cote  dite  Patagonienne  n'avaient  pu  étre 
établis.  Malgré  cela,  l'étude  de  ces  nombreux  mammiféres  nouveaux 
me  démontra  qu'ils  se  trouvaient  dans  un  état  d'évolution  beaucoup 
moins  avancé  que  ceux  du  Tertiaire  de  Paraná;  par  conséquent.  j'ai  pu 
établir  avec  toute  certitude  que  cette  faune  mastologique  de  la  Patago- 
nie australe  était  beaucoup  plus  ancienne  que  la  faune  mastologique  de 
Paraná  qu'alors  on  appelait  Patagonienne.  Si  les  mammiféres  étaient 
plus  anciens,  plus  ancienne  aussi  devait  étre  la  formation  qui  les  con- 
tenait;  et  j'ai  donné  á  cette  formation  plus  ancienne  le  nom  de  «Santa- 
cruzienne».  La  formation  Patagonienne  étant  alors  considérée  comme 
Eocéne,  j'ai  place  la  formation  Santa-cruzienne  dans  l'Eocéne  moyen 
et  inférieur. 

Les  années  suivantes,  Charles  Ameghino  continua  á  recueillir  des 
fossiles  de  la  formation  Santa-cruzienne  dans  l'intérieur  du  territoire 
oü  il  n'y  avait  pas  d'affleurements  de  formations  plus  anciennes.  Ce 
fut  seulement  pendant  le  voyage  de  1892-93.  que  portant  pour  la  pre- 
miére  fois  ses  recherches  sur  la  cote  de  l'Atlantique,  il  reconnut  immé- 
diatement  les  relations  stratigraphiques  de  la  formation  Santa-cruzienne 
avec  la  formation  marine  de  la  cote  dite  Patagonienne.  laquelle  se  trou- 
vait  au-dessous  et  non  au-dessus;  mais,  avec  grand  étonnemcnt.  on  se 
rencontra  aussi  avec  une  formation  contenant  des  fossiles  absolument 
différents  de  ceux  de  la  formation  marine  des  environs  de  Paraná,  dite 
également  Patagonienne.  Ce  n'était  done  pas  moi  qui  m'étais  trompé, 
car  ma  détermination  de  l'áge  de  la  formation  Santa-cruzienne  au  moyen 
des  mammiféres  et  par  rapport  á  celle  de  Paraná  dite  Patagonienne. 
était  parfaitement  exacte.  Ceux  qui  s'étaient  trompes,  c'étaient  mes 
devanciers.  á  partir  de  Darwin  et  d'Orbigny.  qui.  sous  la  dénomination 
de  formation  Patagonienne.  avaient  confondu  deux  formations  marines 
d'áges  tres  différents.  Ainsi.  je  me  suis  trouvé  avec  deux  formations 
bien  distinctes  portant  le  méme  nom: 
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Desde  1882  hasta  1886  tuve  oportunidad  de  estudiar  sucesivamente 
varias  series  —  y  algunas  de  ellas,  considerables  —  de  restos  fósiles 
de  mamíferos  del  Terciario  de  los  alrededores  del  Paraná,  en  parte  pro- 
cedentes de  depósitos  ubicados  debajo  de  las  capas  con  Ostrea  patagó- 
nica. Naturalmente,  y  en  ello  de  acuerdo  con  todos  los  naturalistas,  con- 
sideré a  esos  mamíferos  como  constitutivos  de  la  fauna  de  la  formación 
Patagónica,  tal  como  ella  era  entonces  conocida. 

La  cuestión  estaba  ahí,  cuando  Carlos  Ameghino  trajo  de  Patagonia 
de  regreso  de  su  primer  viaje  en  1887,  toda  una  serie  de  mamíferos  fó- 
siles completamente  distintos  de  los  de  la  formación  Patagónica  del 
Paraná.  Esos  fósiles  procedían  de  una  formación  de  agua  dulce  o  sub- 
aérea  que,  en  su  parte  inferior,  pasaba  insensiblemente  a  una  capa  ma- 
rina con  fósiles  diferentes  de  los  de  la  formación  Patagónica.  Las  rela- 
ciones estratigráficas  entre  esta  formación  del  interior  y  la  formación 
marina  de  la  costa  denominada  Patagónica,  no  habían  podido  ser  esta- 
blecidas. Apesar  de  ello,  el  estudio  de  esos  numerosos  mamíferos  nue- 
vos me  demostró  que  se  encontraban  en  un  estado  de  evolución  mucho 
menos  adelantado  de  los  del  Terciario  del  Paraná;  y  por  consecuencia, 
pude  establecer  con  toda  certidumbre  que  esa  fauna  mastológica  de  Pa- 
tagonia austral  era  mucho  más  antigua  que  la  fauna  mastológica  del 
Paraná  denominada  entonces  Patagónica.  Si  los  mamíferos  eran  más 
antiguos,  más  antigua  debía  ser  también  la  formación  que  los  contenía; 
y  di  a  esa  formación  el  nombre  de  «Santacruceña».  Como  a  la  forma- 
ción Patagónica  se  la  consideraba  por  entonces  Eocena,  coloqué  la  for- 
mación Santacruceña  en  el  Eoceno  medio  e  inferior. 

Durante  los  siguientes  años  Carlos  Ameghino  continuó  recogiendo  fó- 
siles de  la  formación  Santacruceña  en  el  interior  del  territorio,  donde  no 
existían  afloraciones  de  formaciones  más  antiguas.  Sólo  recién  durante 
el  viaje  de  1892-1893  fué  cuando,  llevando  sus  investigaciones  a  la 
costa  del  Atlántico,  reconoció  él  desde  luego  inmediatamente  las  relacio- 
nes estratigráficas  de  la  formación  Santacruceña  con  la  formación  marina 
de  la  costa  denominada  Patagónica,  que  allí  se  encontraba  abajo  y  no 
encima;  pero  con  gran  asombro  de  su  parte,  se  encontró  también  con 
una  formación  que  contiene  fósiles  absolutamente  distintos  de  los  de  la 
formación  marina  de  los  alrededores  del  Paraná,  también  denominada 
Patagónica.  No  era  yo.  pues,  quien  se  había  equivocado,  porque  mi  de- 
terminación de  la  edad  de  la  formación  Santacruceña  por  medio  de  los 
mamíferos  y  con  relación  a  la  del  Paraná  denominada  Patagónica,  era 
perfectamente  exacta.  Quienes  se  habían  equivocado  eran  mis  antece- 
sores, a  partir  de  Darwin  y  D'Orbigny,  quienes,  bajo  le  denominación  de 
formación  Patagónica,  habían  confundido  dos  formaciones  marinas  de 
edades  muy  diferentes.  De  modo  que  yo  me  encontré  con  dos  forma- 
ciones bien  distintas  que  tenían  un  mismo  nombre: 
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1°  Celle  des  environs  de  Paraná,  d'áge  relativement  modeme,  se  dis- 
tingant  par  la  présence  de  VOstrea  patagónica,  fossile  que  !'on  cons*'- 
dérait  comme  caractéristique  de  la  formation  Patagonienne; 

2"  Celle  des  cotes  de  la  Patagonie  australe,  d'une  époque  beaucoup 
plus  ancienne  et  contenant  une  grande  buitre  différente  de  VOstrea 
patagónica.  J'aurais  pu  considérer  cette  derniére  formation  comme  nou- 
velle  et  lui  donner  un  nom  nouveau;  j'aurais  été  dans  mon  droit,  et  peut 
étre  alors  ne  m'aurait-on  pas  attribué  des  renversements  de  succession, 
etcétera,  mais  j'ai  préfére  lui  conserver  celui  de  «Patagonienne»  et 
désigner  celle  de  Paraná  sous  le  nom  de  «Entrerienne». 

Bref,  avec  l'aide  des  observations  de  Charles  Ameghino,  j'ai  demontre 
pour  la  premiére  fois: 

r  que  le  Tertiaire  marin  des  environs  de  Paraná  constituait  une  for- 
mation distincte  de  celle  de  Patagonie  et  d'áge  plus  récent  que  la  for- 
mation Santa-cruzienne ; 

2"  que  la  formation  marine  qui  doit  porter  le  nom  de  Patagonienne, 
c'est  celle  des  cotes  de  la  Patagonie  australe,  d'áge  beaucoup  plus  ancien 
et  avec  fossiles  tous  différents; 

3"  l'existence  d'une  troisiéme  grande  formation,  plus  récente  que  la 
Patagonienne  et  plus  ancienne  que  l'Entrerienne,  avec  fossiles  tous 
différents,  et  qui  porte  le  nom  de  Santa-cruzienne. 

Pour  avoir  demontre  tout  cela,  pour  avoir  débrouillé  un  peu  la  confu- 
sión qui  y  régnait,  on  m'en  fait  comme  un  crime;  on  m'attribue  des 
erreurs,  des  fausses  observations,  des  renversements  de  succession  stra- 
tigraphique,  etc.  Est-ce  que  cela  est  juste?  J'en  appelle  au  bon  sens 
de  ceux  qui  détestent  la  chicane,  au  bon  sens  des  savants  consciencieux! 

La  formation  Santa-cruzienne  est  une  des  formations  tertiaires  des 
plus  puissantes  et  de  plus  longue  durée.  Dans  la  región  comprise  entre 
les  rios  Santa-Cruz  et  Gallegos,  Charles  Ameghino  il  y  distingue  deux 
étages : 

1°  un  étage  inférieur,  d'origine  marine  et  d'une  trentaine  de  métres 
d'épaisseur,  auquel  j'ai  donné  le  nom  de  «Superpatagonien^^; 

2"  un  étage  supérieur,  d'eau  douce  au  sous-aérien,  de  200  métres 
d'épaisseur  et  contenant  de  nombreux  débris  de  mammiféres,  que  j'ai 
nommé  «Santa-cruzien».  La  partie  inférieure  du  Santacruzien  se  pré- 
sente interstratifiée  avec  les  conches  supérieures  du  Super-patagonien, 
de  sorte  que  ees  deux  étages,  dans  une  partie  considerable  de  leur 
épaisseur  sont  contemporains,  ne  représentant  que  deux  facies,  l'un 
marin,  et  l'autre  sous-aérien,  d'une  méme  formation.  Dans  cette  región, 
il  y  a  un  hiatus  considerable  entre  le  Patagonien  et  le  Super-patagonien. 
Plus  á  l'intérieur  prés  des  Andes,  il  apparait  des  couches  d'eau  douce 
plus  anciennes  que  les  deux  étages  en  question ;  ees  couches  se  caracté- 
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1":  la  de  los  alrededores  del  Paraná,  de  edad  relativamente  moderna, 
que  se  distingue  por  la  presencia  de  la  Ostrea  patagónica,  que  es  un  fó- 
sil al  cual  se  consideró  como  característico  de  la  formación  Patagó- 
nica; V 

2':  la  de  las  costas  de  Patagonia  austral,  de  una  época  mucho  más 
antigua  y  que  contiene  una  gran  ostra  diversa  de  la  Ostrea  patagónica. 
Yo  habría  podido  considerar  a  esta  última  formación  como  nueva  y 
darle  un  nombre  nuevo;  habría  usado  de  mi  derecho;  y  tal  vez  entonces 
no  se  me  hubiesen  atribuido  reversiones  de  sucesión,  etcétera.  Preferí 
conservarle  el  de  «Patagónica»  y  designar  a  la  del  Paraná  con  el  nom- 
bre de  «Entrerriana». 

En  pocas  palabras:  con  auxilio  de  las  observaciones  de  Carlos  Ame- 
ghino,  he  demostrado  por  vez  primera: 

1°:  que  el  Terciario  marino  de  los  alrededores  del  Paraná  constituye 
una  formación  diversa  de  la  Patagonia  y  es  de  edad  más  reciente  que 
la  formación  Santacruceña; 

2°:  que  la  formación  marina  que  debe  llevar  el  nombre  de  Patagónica, 
es  la  de  las  costas  de  Patagonia  austral,  de  edad  mucho  más  antigua  y 
con  todos  sus  fósiles  distintos; 

3°:  la  existencia  de  una  tercera  formación  muy  vasta,  más  reciente 
que  la  Patagónica  y  más  antigua  que  la  Entrerriana,  con  todos  sus  fó- 
siles distintos,  y  que  tiene  el  nombre  de  Santacruceña. 

Por  haber  demostrado  todo  eso,  por  haber  desembrollado  un  poco  la 
confusión  reinante,  se  me  ha  acusado  como  de  haber  cometido  un  cri- 
men: se  me  atribuyen  falsas  informaciones,  errores,  reversiones  de  su- 
cesión estratigráfica,  etcétera.  ¿Es  eso  justo?  Apelo  al  buen  sentido 
de  cuantos  no  aman  la  chicana:  al  buen  sentido  de  los  sabios  concien- 
zudos. 

La  formación  Santacruceña  es  una  de  las  formaciones  terciarias  de  lo 
más  poderosas  y  de  mayor  duración.  En  la  región  comprendida  entre 
los  ríos  Santa  Cruz  y  Gallegos,  Carlos  Ameghino  distingue  dos  pisos: 

I":  un  piso  inferior,  de  origen  marino  y  de  unos  treinta  metros  de  es- 
pesor, al  cual  he  dado  el  nombre  de  «Superpatagónico»; 

2":  un  piso  superior,  de  agua  dulce,  de  200  metros  de  espesor,  que 
contiene  numerosos  restos  de  mamíferos,  al  cual  he  denominado  «San- 
tacruceño».  La  parte  inferior  del  Santacruceño  se  presenta  mterestrati- 
ficada  con  las  capas  superiores  del  Superpatagónico,  de  manera  que  es- 
tos dos  pisos,  en  una  parte  considerable  de  su  espesor,  son  contemporá- 
neos, representando  solo  dos  facies:  una  marina  y  otra  subaérea,  de 
una  misma  formación.  En  esa  región,  hay  un  hiato  considerable  entre 
el  Patagónico  y  el  Superpatagónico.  Más  hacia  el  interior,  cerca  de  los 
Andes,  aparecen  dos  capas  de  agua  dulce  más  antiguas  que  los  dos  pisos 
en  cuestión;  esas  capas  se  caracterizan  paleontológicamente  por  la  pre- 
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risent  paléontologiquement  par  la  présence  de  débris  du  genre  Noto- 
hippus  et  constitueront  l'étage  Notohippidien  (couches  á  Notohippus). 
Dans  l'extrémité  méridionale  de  la  Patagonie,  dans  la  región  de  Maga- 
llanes, le  systéme  Santa-cruzien  est  plus  complet  qu'au  Nord.  La  base 
est  formée  par  une  serie  de  couches  constituant  le  Magellanien  (Magel- 
lanian  beds)  correspondant  á  l'hiatus  qu'á  Santa-Cruz  on  observe  entre 
le  Super-patagonien  et  le  Patagonien.  Le  Super-patagonien  et  le  Santa- 
cruzien  ils  y  sont  representes  par  la  formation  lignitifére,  au  dessus  de 
laquelle  vien  une  serie  de  couches  marines  plus  recentes,  qui  consti- 
tueront l'étage  Arenéen,  le  plus  récent  de  la  formation  Santa-cruzienne. 
Pour  facilitar  la  comprehension  du  sujet  et  pouvoir  mieux  suivre  les 
arguments  de  M.  Hatcher,  je  crois  utile  d'examiner  chaqué  étage  sous 
un  t'tre  á  part. 

ETAGE   SUPEE-PATAGONIEN 

Les  couches  marines  de  cet  étage  se  montrent  au  Sud  de  l'embou- 
chure  du  Rio  Santa  Cruz  dans  les  collines  du  León,  oü  on  les  observe 
un  peu  au-dessus  de  la  moitié  de  la  hauteur  de  ees  collines  avec  un: 
trentaine  de  métres  d'épaisseur.  Ces  couches  déposent  sur  la  formation 
Patagonienne  et  s'abaissent  graduellement  vers  le  Sud,  jusqu'á  dispa- 
raitre  sous  les  eaux  de  la  mer  aux  environs  du  Rio  Coyle.  Le  Super-pa- 
tagonien repose  sur  le  Patagonien  d'une  maniere  passablement  con- 
cordante; pourtant,  on  observe  par  endroits,  des  discordances  locales, 
ce  que  uni  á  la  différence  presque  complete  de  la  faune,  indique  que 
dans  cette  región,  entre  les  deux  formations  il  y  a  un  hiatus  conside- 
rable. Cet  hiatus  n'est  pas  general;  dans  11,  page  133,  j'ai  fait  remar- 
quer  qu'au  golfe  de  San  Jorge  oü  le  Super-patagonien  a  plus  de  cent 
métres  d'épaisseur,  le  passage  d'une  formation  á  l'autre  était  presque 
insensible. 

Dans  son  premier  rapport,  M.  Hatcher  considere  le  Super-patagonien 
comme  constituant  une  formation  distincte  á  la  fois  du  Patagonien  et 
du  Santa-cruzien  (12,  page  337);  d'accord  avec  la  détermir.ation  des 
fossiles  faite  par  le  docteur  Ortmann,  il  place  cet  étage  dans  le  Miocéne. 
II  reconnait  qu'aprés  la  déposition  du  Patagonien  toute  la  contrée  a  été 
élevée  au  dessus  de  la  mer  durant  tres  longtemps  et  soumise  a  une  forte 
erosión.  Cette  période  d'erosion,  fut,  dit-il,  assez  longue  pour  qu'il  y  ait 
eu  un  changement  complet  dans  la  faune  marine,  et  en  appui  de  cette 
afirmation  il  donne  une  liste  de  fossiles  pour  la  plupart  différents  de 
ceux  du  Patagonien.  Comme  dans  le  cas  de  la  formation  Patagonienne. 
dans  son  deuxiéme  Mémoire  (12.  pages  100  á  103)  il  est  d'un  tout  autre 
avis  sans  que  l'on  puisse  se  rendre  compte  de  la  cause  de  ce  change- 
ment. Maintenant,  pour  lui  le  Super-patagonien  n'est  plus  separable  du 
Patagonien.  De  l'hiatus  qui  séparait  ces  deux  formations  ainsi  que  de 
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sencia  de  restos  del  género  Notohippiis  y  constituirán  el  piso  Notohipi- 
diense  (capas  con  Notohippiis).  En  la  extremidad  meridional  de  Pata- 
gonia,  en  la  región  de  Magallanes,  el  sistema  Santacruceño  es  más  com- 
pleto que  al  Norte.  Su  base  está  formada  por  una  serie  de  capas  que 
constituyen  el  Magallanense  {Magellanian  beds)  correspondiente  al 
hiato  que  se  observa  en  Santa  Cruz  entre  el  Superpatagónico  y  el  Pata- 
gónico. El  Superpatagónico  y  el  Santacruceño  están  allí  representados 
por  la  formación  lignitífera,  encima  de  la  cual  viene  una  serie  de  capas 
marinas  más  recientes,  que  constituirán  el  piso  Arenaense,  que  es  el 
más  reciente  de  la  formación  Santacruceña. 

Para  facilitar  la  comprensión  del  asunto  y  a  fin  de  que  se  pueda  se- 
guir mejor  los  argumentos  del  señor  Hatcher,  creo  que  es  útil  examinar 
cada  piso  bajo  título  aparte. 

PISO   SUPERPATAGÓNICO 

Las  capas  marinas  de  este  piso  se  muestran  al  Sud  de  la  embocadura 
del  río  Santa  Cruz  en  las  colinas  del  León,  donde  se  las  observa  un  poco 
encima  de  la  mitad  de  la  altura  de  esas  colinas,  con  unos  treinta  metros 
de  espesor.  Esas  capas  reposan  sobre  la  formación  Patagónica  y  descien- 
den gradualmente  hacia  el  Sud  hasta  desaparecer  bajo  las  aguas  del 
mar  en  los  alrededores  del  río  Coyle.  El  Superpatagónico  reposa  sobre 
el  Patagónico  de  una  manera  pasablemente  concordante;  en  ciertos  pa- 
rajes, sin  embargo,  se  observan  discordancias  locales,  lo  cual,  unido  a  la 
diferencia  casi  completa  de  la  fauna,  indica  que  en  esa  región,  hay  entre 
ambas  formaciones  un  considerable  hiato.  Este  hiato  no  es  general:  en 
II,  página  133,  tengo  hecho  notar  que  en  el  golfo  San  Jorge,  donde  el 
Superpatagónico  tiene  un  espesor  de  más  de  cien  metros,  el  pasaje  de 
una  a  otra  fo-mación  es  casi  insensible. 

En  su  relación  primera,  el  señor  Hatcher  considera  al  Superpatagó- 
nico como  constituyendo  una  formación  a  la  vez  distinta  del  Patagónico 
y  del  Santacruceño  (12,  página  337) ;  y  de  acuerdo  con  la  determinación 
de  los  fósiles  hecha  por  el  doctor  Ortmann,  ubica  a  este  piso  en  el  Mio- 
ceno. Reconoce  que  después  de  la  deposición  del  Patagónico,  toda  la 
comarca  se  ha  levantado  por  encima  del  mar  durante  muy  largo  tiempo 
y  ha  estado  sometida  a  una  fuerte  erosión.  Este  período  de  erosión  fué 
(dice)  bastante  largo  como  para  que  haya  habido  un  completo  cambio 
en  la  fauna  marina;  y  en  apoyo  de  tal  afirmación,  presenta  una  lista  de 
fósiles  que  en  su  mayor  parte  son  diferentes  de  los  del  Patagónico. 
Como  en  el  caso  de  la  formación  Patagónica,  en  su  segunda  Memoria 
(2,  páginas  100  a  103)  tiene  una  opinión  completamente  distinta,  sin 
que  sea  posible  darse  cuenta  de  la  causa  a  qué  obedece  el  cambio.  Ahora, 
el  Superpatagónico  no  es  para  él  separable  del  Patagónico.  Ya  no  se 
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la  longue  période  d'erosion  correspondante  á  cet  hiatus  il  n'sn  fait  plus 
mention.  Quant  aux  fossiles  ils  ne  sont  plus  différentes  de  ceux  du 
Patagonien! 

Pour  pouvoir  arriver  á  cet  étrange  résultat,  il  fait  mention  de  plu- 
sieurs  localités  ou  il  dit  avoir  trouvé  mélés  ensemble  et  á  différents 
horizons,  des  fossiles  donnés  comme  étant  caractéristiques  du  Patagonien 
avec  d'autres  consideres  comme  étant  propres  du  Santa-cruzien.  Pour- 
tant,  comme  sous  un  méme  nom  il  confond  des  espéces  différentes,  les 
listes  d'association  d'espéces  qu'il  donne  n'ont  pas  beaucoup  de  valeur. 
En  outre,  avec  ce  systéme,  en  fait  de  synchronisme  on  peut  arriver  aux 
résultats  les  plus  absurdes,  et  pour  que  l'on  puisse  mieux  saisir  ou  il 
peut  conduire,  imitant  le  méme  procede,  en  voici  un  exemple: 

A  Monte  Observación,  dans  la  Super-patagonien,  avec  Cucullaria 
tridentata,  Arca  patagónica,  Leda  glabra,  Cardita  pseudopatagonica,  etc., 
caractéristiques  du  Super-patagonien,  sont  associées,  Solen  elytron.  Bulla 
Remondi,  Turritella  affinis  du  Crétacé  d'Algarrobo.  Siphonalia  noachina, 
Ficula  Carolina,  Turritella  ambulacrum,  Venus  meridionalis,  etc.,  du 
Patagonien.  Cardita  elegantoides,  Trochita  Merriami,  Chthamalus  anti- 
quus,  etc.,  du  Magellanien  (Magellanian  beds).  Pectén  centralis.  Pectén 
patagonensis,  Trophon  laciniatus,  etc.,  de  la  formation  Tehuelche.  Cre- 
pidula  gregaria,  Terebratula  patagónica,  Natica  obtecta,  Natica  solida, 
du  Tertiaire  récent  de  Caldera  et  Coquimbo.  Trochita  corrugata.  Tro- 
chita  clypeolum,  des  dépóts  récents.  D'aprés  cet  exemple  et  en  suivant 
strictement  la  maniere  de  raisonner  de  M.  Hatcher  on  pourrait  reunir 
tous  les  terrains  tertiaires  et  ceux  du  Crétacé  supérieur,  dans  une  seule 
formation  présentant  des  facies  différents. 

Cela  n'est  pas  une  méthode  scientifique,  car  elle  ne  sert  qu'á  em- 
brouiller  les  questions  au  lieu  de  les  éclaircir.  Nous  ne  sommes  plus  á 
l'époque  ou  l'on  croyait  que  chaqué  étage  avait  une  faune  qui  lui 
était  exclusive.  Aujourd'hui  l'on  sait  que  deux  formations  qui  se  succé- 
dent  Tune  á  l'autre,  ont  toujours  en  commun  un  nombre  assez  conside- 
rable d'espéces,  surtout  vers  les  points  de  contact,  les  différences  ne 
s'accentuant  qu'aux  extrémités.  C'est  également  un  fait  bien  connu  des 
géologues  et  des  paléontologistes,  que  tous  les  fossiles  d'un  étage  géo- 
logique,  on  peut  les  trouver  ailleurs,  un  par  un,  associés  á  des  fossiles 
d'étages  plus  modernes  ou  plus  anciens. 

C'est  avec  ees  raisonnements  arriérés  d'un  demi  siécle,  que  M.  Hat- 
cher arrive  á  la  conclusión  que  le  Super-patagonien  ne  représente  qu'une 
différence  lócale  du  Patagonien,  et  il  propose  de  substituer  le  nom  de 
Super-patagonienne  (supra  Patagonia  fase  of  the  Patagonían  beds*. 
prétendant  que  ce  facies  représente  les  dépóts  accumulés  dans  les  eaux 
moins  profondes.  Ce  changement  de  dénomination  n'est  qu'un  jeu  de 
mots  destiné  á  augmenter  le  trouble. 
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ocupa  del  hiato  que  separaba  a  ambas  formaciones,  ni  del  largo  pe- 
ríodo de  erosión  correspondiente  a  ese  hiato.  ¡  Los  fósiles  ya  no  son 
diferentes  de  los  del  Patagónico! 

Para  poder  llegar  a  tan  extraño  resultado,  cita  algunas  localidades  en 
las  cuales  dice  haber  encontrado  mezclados  juntos  y  en  diferentes  hori- 
zontes, fósiles  presentados  como  característicos  del  Patagónico,  con 
otros  a  los  cuales  se  les  considera  como  propios  del  Santacruceño.  Ape- 
sar  de  lo  cual,  como  bajo  un  mismo  nombre  confunde  especies  distintas, 
las  listas  de  asociación  de  especies  que  presenta,  no  tienen  mucho  valor. 
Además,  con  ese  sistema  en  materia  de  sincronismo  puede  llegarse  a  los 
más  absurdos  resultados;  y  para  que  sea  posible  entender  mejor  adonde 
puede  conducir,  si  se  imita  el  mismo  procedimiento,  he  aquí  un  ejemplo. 

En  Monte  Observación,  en  el  Superpatagónico,  con  Cuciillaria  triden- 
tata,  Arca  patagónica,  Leda  glabra,  Cardita  pseiido patagónica,  etcétera, 
características  del  Superpatagónico,  están  asociadas:  Solen  elytron, 
Bulla  Remondi,  Turritella  af finís  del  cretáceo  de  Algarrobo;  Siphonalia 
noachina,  Ficula  Carolina,  Turritella  ambulacrum,  Venus  meridionalis, 
etcétera,  del  Patagónico;  Cardita  elegantoides,  Trochita  Merriami,  Chtha- 
malus  antiquus,  etcétera,  del  Magallanense  (Magellanian  beds) ;  Pectén 
centralis,  Pectén  patagonensis,  Trophon  laciniatus,  etcétera,  de  la  for- 
mación Tehuelche;  Crepidula  gregaria,  Terebratula  patagónica,  Natica 
obtecta,  Natica  solida,  del  Terciario  reciente  de  Caldera  y  Coquimbo; 
y  Trochita  corrúgala  y  Trochita  clypeolum,  de  los  depósitos  recientes. 
A  tenor  de  este  ejemplo  y  siguiendo  estrictamente  la  manera  de  razonar 
del  señor  Hatcher  se  podría  reunir  todos  los  terrenos  terciarios  y  los  del 
Cretáceo  superior  en  una  sola  formación  que  presentase  diversas  facies. 

Ese  no  es  un  método  científico,  porque  sólo  sirve  para  embrollar  las 
cuestiones  en  vez  de  aclararlas.  Ya  no  estamos  en  la  época  en  que  se 
creía  que  cada  piso  tenía  una  fauna  que  le  era  exclusiva.  A  la  fecha 
se  sabe  que  dos  formaciones  que  se  suceden  entre  sí,  siempre  tienen 
en  común  un  número  bastante  considerable  de  especies,  sobre  todo  hacia 
sus  puntos  de  contacto,  porque  las  diferencias  sólo  se  acentúan  en  las 
extremidades.  Y  es  igualmente  un  hecho  bien  conocido  por  los  geólogos 
y  los  paleontólogos  que  todos  los  fósiles  de  un  piso  geológico  pueden  ser 
encontrados  en  otra  parte,  de  a  uno  por  uno,  asociados  a  fósiles  de  pisos 
más  modernos  o  más  antiguos. 

Y  mediante  razonamientos  atrasados  en  medio  siglo  es  como  llega  el 
señor  Hatcher  a  la  conclusión  de  que  el  Superpatagónico  sólo  representa 
una  diferencia  local  del  Patagónico,  proponiendo  que  se  substituya  el 
nombre  de  Superpatagónico  por  el  de  facies  Superpatagónica  de  la 
formación  Patagónica  (supra  Patagónica  fase  of  the  patagonian  beds), 
pretendiendo  que  esta  facies  represente  los  depósitos  acumulados  en  las 
aguas  menos  profundas.  Tal  cambio  de  denominación  no  es  nada  más 
que  un  juego  de  palabras  destinado  a  aumentar  la  confusión. 
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La  supposirion  que  le  Super-patagonien  représente  seulement  les  dé- 
póts  qui  se  sont  accumulés  dans  les  eaux  peu  profondes,  est  une  erreur 
inexcusable  puisqu'il  y  a  dans  les  deux  formations  des  grands  bañes 
d'huítres  qui  prouvent  que  aussi  bien  dans  le  Patagonien  que  dans  le 
Super-patagonien  il  s'est  accumulés  des  dépóts  dans  deux  eaux  peu 
profondes.  En  plus,  l'absence  de  coquilles  d'eau  saumátre  dans  le  Super- 
patagonien,  la  rareté  de  Balanus,  et  la  présence  de  plusieurs  genres 
comme  Bulla,  Eulima,  Fossarus,  Trichothropis,  Odontostomia,  etc.,  qui 
manquent  ou  sont  rares  dans  le  Patagonien,  indiquent  que  le  Super-pata- 
gonien, du  moins  en  partie,  s'est  deposé  dans  des  eaux  plus  profondes 
qu"une  partie  du  Patagonien;  ceci  est  confirmé  par  l'abondance  des 
Dentalium  et  d'espéces  de  genres  d'eau  profonde  comme  les  Peden, 
Venus,  Turritella  terebratula  (Magellania) ,  etc. 

A  ce  point  de  vue  M.  Hatcher  n'a  pas  raison  et  il  en  a  encoré  moins  au 
point  de  vue  stratigraphique.  Les  grands  facies  géologiques  dépendant 
de  la  déposition  de  couches  á  une  méme  époque  et  dans  des  conditions 
différentes.  ne  se  présentent  pas  supperposés  verticalement.  sinon  se 
succedant  horizontalement.  Le  cas  présent  est  totalement  différent. 
Dans  le  territoire  de  Santa  Cruz  le  Super-patagonien  on  peut  le  suivre 
du  Nord  au  Sud  á  partir  du  Rio  Sehuen  jusqu'au  delá  de  Coyle.  c'est-á 
diré  dans  une  distance  de  160  kilométres;  dans  cet  endroit  il  disparait 
sous  les  eaux  de  I'océan  et  au-dessous  de  couches  plus  modernes.  V'ers 
rOuest  on  peut  le  suivre  depuis  les  bords  de  l'Atlantique  jusqu'au  pied 
des  cordilléres  sur  une  distance  de  prés  de  200  kilométres.  II  reparait 
dans  le  golfe  de  San  Jorge,  et  600  kilométres  plus  au  Nord  dans  le  voi- 
sinage  de  Camarones,  se  présente  encoré  plus  puissant  qu'á  Santa-Cniz. 
Or,  sur  cette  vaste  étendue,  le  Superpatagonien  présente  toujours  le 
méme  aspect  et  les  mémes  fossiles  différents  de  ceux  cu  Patago- 
nien; par  tout  le  Super-  patagonien  repose  sur  le  Patagonien;  á  Santa 
Cruz,  la  séparation  entre  ees  deux  systémes  de  couches  est  nette  et  bien 
tranchée.  Comment  pretendre  que  deux  formations  superposées  sur 
une  si  vaste  región  et  avec  des  fossiles  différents,  ne  représentent  que 
deux  facies  d'une  méme  formation?  Pour  moi  c'est  une  pretensión 
absurde. 

Quant  a  des  facies  locaux  superposés  et  avec  altemance  de  fossiles, 
il  n'y  a  pas  lieu  d'en  parler.  C'est  vrai  que  M.  Hatcher  prétend  que 
depuis  la  base  du  Patagonien  jusqu'au  sommet  du  Super  -  patagonien 
on  trouve  partout  les  mémes  espéces,  mais  nous  avons  déjá  vu  á  l'aide 
de  quel  procede  il  arrive  á  ce  résultat  si  disparate.  Pour  ma  part.  quant 
á  la  distribution  des  espéces  par  étages  je  m'en  tient  aux  .ésultats  de 
Charles  Ameghino,  qui  a  collectionné  les  fossiles  de  ees  deux  forma- 
tions avec  le  plus  grand  soin,  précisement  en  vue  d'établir  la  distinction 
paléontologique  entre  ees  deux  series  de  couches. 
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La  suposición  de  que  el  Superpatagónico  representa  tan  solo  los  de- 
pósitos que  se  acumularon  en  las  aguas  poco  profundas,  es  un  error 
inexcusable,  porque  en  ambas  formaciones  existen  grandes  bancos  de 
ostras  que  prueban  que  tanto  en  el  Patagónico  como  en  el  Superpata- 
gónico se  acumularon  depósitos  en  aguas  poco  profundas.  Además,  la 
ausencia  de  conchas  de  agua  salada  en  el  Superpatagónico,  la  escasez 
de  Balanus  y  la  presencia  de  varios  géneros,  tales  como  Bulla,  Eulíma, 
Fossarus,  Trichothropis,  Odontostomia,  etcétera,  que  faltan  o  son  esca- 
sas en  el  Patagónico,  indican  que  el  Superpatagónico,  cuando  menos  en 
parte,  se  depositó  en  aguas  más  profundas  que  una  parte  del  Patagónico. 
Esto  está  confirmado  por  la  abundancia  de  los  Dentalium  y  de  especies 
de  géneros  de  agua  profunda  como  los  Peden,  Venus,  Turritella,  Tere- 
bratula  (Magellania) ,  etcétera. 

Desde  tal  punto  de  vista  el  señor  Hatcher  no  tiene  razón;  y  menos 
tiene  desde  el  punto  de  vista  estratigráfico.  Las  grandes  facies  geológi- 
cas que  dependen  de  la  deposición  de  las  capas  de  una  misma  época  y 
en  condiciones  diferentes,  no  se  presentan  superpuestas  verticalmente, 
sino  sucediéndose  horizontalmente.  El  caso  ocurrente  es  totalmente  dis- 
tinto. En  el  territorio  de  Santa  Cruz  puede  seguirse  el  Superpatagónico 
de  Norte  a  Sud  a  partir  del  río  Sehuen  hasta  más  allá  del  Coyle,  o  sea: 
en  una  distancia  de  160  kilómetros.  En  dicho  paraje  desparece  bajo  las 
aguas  del  océano  y  debajo  de  capas  más  modernas.  Hacia  el  Oeste  se  le 
puede  seguir  desde  la  orilla  del  Atlántico  hasta  el  pie  de  las  cordilleras 
sobre  una  distancia  de  cerca  de  200  kilómetros.  Reaparece  en  el  golfo 
San  Jorge;  y  600  kilómetros  más  al  Norte  en  la  vecindad  de  Camarones 
se  presenta  más  poderosa  aún  que  en  Santa  Cruz.  Ahora  bien:  sobre  toda 
esa  extensión,  el  Superpatagónico  presenta  el  mismo  aspecto  siempre  y 
los  mismos  fósiles  distintos  de  los  del  Patagónico;  por  todas  partes,  el 
Superpatagónico  reposa  sobre  el  Patagónico;  y  en  Santa  Cruz  la  sepa- 
ración entre  ambos  sistemas  de  capas  es  neta  y  bien  delimitada.  ¿Cómo, 
pues,  pretender  que  dos  formaciones  superpuestas  sobre  una  extensión 
tan  vasta  y  con  fósiles  diferentes,  sólo  representen  dos  facies  de  una 
misma  formación?  Para  mí  es  una  pretensión  absurda. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  facies  locales  superpuestas  y  con  fósiles 
alternados,  no  hay  ni  siquiera  para  qué  hablar  de  ello.  Es  cierto  que  el 
señor  Hatcher  pretende  que  desde  la  base  del  Patagónico  hasta  la  su- 
perficie del  Superpatagónico  se  encuentran  donde  quiera  las  mismas  es- 
pecies; pero  ya  se  ha  visto  con  auxilio  de  qué  procedimiento  llega  a  ese 
resultado  tan  disparatado.  Por  mi  parte,  en  todo  lo  referente  a  la  dis- 
tribución de  las  especies  por  pisos,  me  atengo  a  los  resultados  de  Carlos 
Ameghino,  que  ha  coleccionado  los  fósiles  de  esas  dos  formaciones  con 
el  mayor  cuidado,  precisamente  con  el  propósito  de  establecer  la  distin- 
ción paleontológica  entre  ambas  series  de  capas. 
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Sur  ce  point,  dans  les  publications  de  M.  Hatcher  et  Ortmann  on  ne 
peut  obtenir  aucune  information  precise  ou  l'on  y  trouve  des  rensei- 
gnements  de  nature  á  confondre  á  tous  ceux  qui  n'ont  pas  l'occasion  de 
controler  renseignements  sur  place  et  par  l'examen  des  collections. 

Comme  exemple  je  vais  m'arreter  seulement  un  moment  sur  les  huí- 
tres. 

Le  Patagonien  est  caractérisé  par  une  buitre  tres  grande  et  tres  large 
qu'on  l'avait  toujours  confondue  avec  VOstrea  patagónica  Orb.;  cette 
buitre  füt  reconnue  comme  espéce  différente  par  M.  Ihering  qui  la 
nomma  O.  percrassa,  et  par  M.  M.  Ortmann  qui  la  designa  sous  le  nom 
de  O.  Hatcheri,  ce  dernier  nom  ayant  la  priorité  par  question  de  jours. 
Dans  la  formation  Santa  -  cruzienne  il  y  a  une  autre  buitre  différente 
de  la  precedente,  et  que  comme  celle-ci,  on  l'avait  confondue  aussi  avec 
O.  patagónica;  Philippi  identifia  á  tort  cette  espéce  avec  l'O.  Bourgeoisi 
de  R.  Corbineau,  et  M.  Ortmann  la  separa  comme  constituant  une  dis- 
tincte  qu'il  nomma  O.  Philippii;  M.  Ibering,  qui  d'abord  considérait  cet- 
te forme  comme  constituant  une  varieté  de  l'O.  patagónica,  vient  de  re- 
connaitre  qu'il  s'agit  d'une  espéce  différente.  M.  Hatcher  dans  son  pre- 
mier rapport  (12,  p.  337  et  338)  il  dit  qu'il  a  trouvé  ees  deux  espéces 
dans  deux  horizons  différents,  l'O.  Hatcheri  dans  la  formation  Patago- 
nienne  et  l'O.  Philippii  dans  l'étage  Super  -  patagonien,  tel  comme  an- 
térieurement  avait  été  établi  par  Charles  Ameghino.  Mais,  dans  son 
deuxiéme  rapport  (2,  p.  100  á  104)  il  ne  reconnaít  plus  de  différence 
entre  le  Patagonien  et  le  Super  -  patagonien  qui  ne  constitueraient 
qu'une  seule  formation  avec  les  mémes  fossiles  d'en  bas  jusq'en  haut. 
M.  Ortmann  de  son  cote,  soutient  (98,  p.  379)  que  les  deux  buitres 
qu'il  avait  décrit  comme  constituant  deux  espéces  différentes,  ne  se 
distinguent  pas  l'une  de  l'autre  et  ne  représentent  qu'une  seule  espéce 
qui  serait  aussi  la  méme  que  l'on  trouve  dans  le  tertiaire  de  la  Nouvelle 
Zélande  décrite  par  Zittel  sous  le  nom  d'O.  ingens. 

Je  ne  suis  pas  malacologiste,  mais  malgré  cela  je  distingue  faci- 
lement  l'une  de  l'autre  les  deux  buitres  de  Patagonie,  et  tous  ceux  qui 
les  ont  examinées  les  ont  trouvée  différentes.  A  un  naturaliste.  sous  le 
pretexte  le  plus  savant  que  l'on  veuille,  il  ne  lui  ait  pas  permis  de  con- 
fondre deux  formes  que  ceux  qui  ne  sont  pas  naturalistes  distinguent 
tres  bien  l'une  de  l'autre.  Ce  n'est  pas  possible  de  confondre  la  grande 
buitre  du  Patagonien  excessivement  épaisse  et  tres  large,  sur  le  type 
de  l'O.  máxima,  avec  l'huitre  du  Super-patagonien,  plus  petite.  plus 
minee  et  tres  allongée  sur  le  type  de  l'O.  edulis.  Comment  est-il  done 
possible  que  deux  formes  réellemente  différentes  puissent  s'identifier 
avec  une  troisiéme? 

M.  Ihering  á  fait  examiner  a  ce  point  de  vue  au  Musée  de  V'ienne 
les  types  de  O.  ingens  et  l'on  a  reconnu  qu'ils  différent  de  ceux  des 
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En  las  publicaciones  de  Hatcher  y  Ortmann  no  puede  obtenerse  nin- 
guna información  precisa  acerca  de  este  punto  o  se  encuentran  referen- 
cias de  naturaleza  tal  a  confundir  a  cuantos  no  hayan  tenido  la  ocasión 
de  contralorear  tales  informaciones  sobre  «1  terreno  y  mediante  el  exa- 
men de  las  colecciones. 

A  título  de  ejemplo,  voy  a  detenerme  solo  por  un  momento  discurrien- 
do acerca  de  las  ostras. 

El  Patagónico  se  caracteriza  por  una  ostra  muy  grande  y  muy  ancha 
a  la  cual  siempre  se  había  confundido  con  la  Ostrea  patagónica  D'Or- 
bigny.  Esa  ostra  fué  reconocida  como  especie  diferente  por  Ihering,  que 
la  denominó  Ostrea  percrassa,  y  por  Ortmann,  que  la  designó  con  el  nom- 
bre de  Ostrea  Hatcheri.  Por  cuestión  de  días  este  nombre  tiene  la  prio- 
ridad. En  la  formación  Santacruceña  hay  otra  ostra  distinta  de  la  prece- 
dente, que,  como  ésta,  también  había  sido  confundida  con  Ostrea  patagó- 
nica. Philippi  identificó  erróneamente  esta  especie  con  la  Ostrea  Bour- 
geoisi  de  R.  de  Corbineau;  y  Ortmann  la  separó  como  constituyendo  una 
especie  distinta  a  la  cual  denominó  Ostrea  Philippii.  Ihering  que  al  prin- 
cipio consideraba  a  esta  forma  como  constituyendo  una  variedad  de  la 
Ostrea  patagónica,  acaba  de  reconocer  que  se  trata  de  una  especie  di- 
versa. Hatcher  dice  en  su  primer  trabajo  (12,  páginas  337  y  338)  que 
ha  encontrado  esas  dos  especies  en  dos  horizontes  diferentes;  la  Ostrea 
Hatcheri  en  la  formación  Patagónica;  y  la  Ostrea  Philippii  en  el  piso  Su- 
perpatagónico,  tal  como  Carlos  Ameghino  lo  estableciera  con  anteriori- 
dad. Pero  en  su  segundo  trabajo  (2,  páginas  100  a  104)  ya  no  reconoce 
diferencia  entre  la  Patagónica  y  la  Superpatagónica,  que  solo  constitui- 
rían una  misma  formación  con  los  mismos  fósiles  desde  abajo  hasta  arri- 
ba. Por  su  parte,  Ortmann  sostiene  (98,  página  379)  que  ambas  ostras 
descriptas  por  él  como  constituyentes  dos  especies  distintas,  no  se  distin- 
guen entre  sí  y  no  representan  más  que  una  misma  especie  que  sería 
también  la  misma  que  se  encuentra  en  el  Terciario  de  Nueva  Zelandia 
y  ha  sido  descripta  por  Zittel  bajo  el  nombre  de  Ostrea  ingens. 

No  soy  malacólogo;  pero  maguer  no  lo  sea,  distingo  fácilmente  a  una 
y  otra  las  dos  ostras  de  Patagonia;  y  todos  cuantos  las  han  examinado 
las  han  hallado  distintas.  A  un  naturalista  no  le  está  permitido,  ni  aún 
bajo  el  pretexto  más  sabio  que  se  quiera,  confundir  dos  formas  que  quie- 
nes no  son  naturalistas  distinguen  muy  bien  entre  sí.  No  es  posible 
confundir  la  gran  ostra  del  Patagónico,  excesivamente  gruesa  y  muy 
ancha,  sobre  el  tipo  de  la  Ostrea  máxima,  con  la  ostra  del  Superpatagó- 
nico,  más  pequeña,  más  delgada  y  más  alargada,  sobre  el  tipo  de  la 
Ostrea  edulis.  ¿Y  cómo  es  posible  entonces  que  dos  formas  realmente' 
distintas  puedan  identificarse  con  una  tercera? 

Ihering  ha  hecho  examinar  en  el  Museo  de  Viena,  desde  ese  punto 
de  vista,  los  tipos  de  Ostrea  ingens  y  se  ha  reconocido  que  difieren  de 
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espéces  de  Patagonie;  le  méme  auteur,  dans  un  Mémoire  tout  récent, 
demontre  que  O.  Haícheri  différe  de  O.  Philippii.  Or,  nous  voyons  M. 
Hatcher  faire  á  chaqué  instant  mention  de  VO.  ingens  comme  se  trou- 
vaní  aussi  bien  dans  le  Patagonien  que  dans  le  Super  -  patagonien,  tan- 
dis  que  l'huitre  qui  porte  ce  dernier  nom  est  une  espéce  qui  n'existe 
méme  pas  dans  la  Patagonie.  D'aprés  ees  renseignements  il  est  abso- 
lument  impossible  de  savoir  dans  chaqué  cas  s'il  s'agit  de  la  forme 
ronde  et  gigantesque  (O.  Hatcheri)  oú  de  celle  plus  petite  et  allongée 
(O.  Philippii) ;  on  ne  peut  pas  savoir  davantage  si  les  échantillons  dont 
il  parle  viennent  du  Patagonien  supérieur  ou  du  Super  -  patagonien.  etc. 
Bref:  c'est  un  chaos,  et  l'on  comprendra  que  Dour  la  partie  stratigra- 
phique  je  ne  puisse  attacher  aucunne  importance  aux  listes  de  fossiles 
et  de  localités  contenues  dans  son  dernier  rapport. 

Dans  son  premier  essai,  fait  avec  plus  de  prudence,  il  a  été  aussi  plus 
heureux;  on  y  trouve  des  renseignements  plus  précis  et  que  l'on  peut, 
en  partie  du  moins,  utiliser.  Ainsi,  il  reconnait  que  dans  les  formations 
marines  de  la  cote,  Ostrea  Haícheri  se  trouve  dans  le  Patagonien,  et 
Ostrea  Philippii  dans  le  Super  -  patagonien,  mais  il  ajoute  que  dans 
quelques  localités  de  l'intérieur  il  a  trouve  ees  deux  formes  associées. 
Le  fait  est  bien  naturel,  car  toujours  entre  deux  format'ons  qui  se  succé- 
dent  sans  discontinuité  dans  une  méme  contrée,  on  doit  trouver  des 
points  de  transition  dans  le  sens  vertical  et  aussi  dans  le  sens  horizontal. 
Cette  association  existe,  mais  seulemient  dans  les  endroits  ou  il  y  a 
transition  entre  les  deux  series,  comme  cela  a  été  constaté  par  Charles 
Ameghino  au  golfe  de  San  Jorge  (11,  p.  133)  et  autres  localités. 

La  succession  naturelle,  a  partir  d'en  bas  est  done  la  suivante: 

1?  Formation  Patagonienne  avec  Ostrea  Hatcheri  seulement; 

2'.'  Couches  locales,  de  transition,  avec  Ostrea  Hatcheri  et  Ostrea 
Philippii; 

3í  Formation  Santa  -  cruzienne  (étage  Super  -  patagonien)  avec  Os- 
trea Philippii  seulement. 

Quand  M.  Hatcher  pourra  nous  indiquer  une  localité  oü  l'on  puisse 
constater  que  cette  succession  se  trouve  invertie,  avec  VOstrea  Philippii 
a.  la  base  et  VOstrea  Hatcheri  au  sommet  alors  je  recconnaitrai  que  tous 
ees  dépots  sont  d'une  méme  époque;  en  attendant  tous  les  faits  prou- 
vent  le  contraire. 

La  distinction  des  ees  deux  formations  á  été  reconnue  aussi  par  tous 
les  voyageurs  et  naturalistes  qui  dans  ees  derniéres  années  ont  eu 
occasion  de  les  observer,  en  commencent  par  M.  Mercerat  (25.  24  et 
25).  M.  Hauthal,  nous  aprend  que  dans  le  S.  O.  du  territoire  de  Santa- 
Cruz,  on  rencontre  les  deux  formations  (57.  pag.  46  et  47),  et  constate 
que  les  depóts  tertiaires  inférieurs  correspondants  au  Patagonien  repo- 
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las  especies  de  Patagonia.  En  una  Memoria  enteramente  reciente,  ese 
mismo  autor  demuestra  que  la  Ostrea  Hatcheri  difiere  de  la  Ostrea  Phi- 
lippii.  Pues  bien:  el  señor  Hatcher  cita  a  cada  instante  la  Ostrea  ingens 
como  si  se  encontrase  tanto  en  el  Patagónico  como  en  el  Superpatagó- 
nico,  mientras  que  la  ostra  que  tiene  este  último  nombre  es  una  especie 
que  ni  tan  siquiera  existe  en  Patagonia.  A  tenor  de  tales  referencias 
resulta  absolutamente  imposible  saber  en  cada  caso  si  se  trata  de  la 
forma  redonda  y  gigantesca  (Ostrea  Hatcheri)  o  de  la  más  pequeña  y 
alargada  (Ostrea  Philippii) ;  tampoco  puede  saberse  mejor  si  los  ejem- 
plares de  que  habla  proceden  del  Patagónico  inferior,  del  Patagónico 
superior  o  del  Superpatagónico,  etcétera.  En  pocas  palabras:  aquello 
es  un  caos;  y  se  comprenderá  fácilmente  que  en  lo  referente  a  la  parte 
estratigráfica  yo  no  pueda  asignar  ninguna  importancia  i  las  listas 
de  fósiles  y  de  localidades  contenidas  en  su  última  Memoria. 

En  su  primer  ensayo,  hecho  con  más  prudencia,  fué  también  más 
feliz;  en  él  se  encuentran  datos  más  precisos  y  que  pueden  ser  utilizados 
así  sea  tan  sólo  en  parte.  Así,  por  ejemplo,  reconoce  que  en  las  forma- 
ciones marinas  de  la  costa,  la  Ostrea  Hatcheri  se  halla  en  el  Patagónico 
y  la  Ostrea  Philippii  en  el  Superpatagónico;  pero  añade  que  en  algunas 
localidades  del  interior  ha  hallado  asociadas  esas  dos  formas.  El  hecho 
es  bien  natural,  porque  siempre,  entre  dos  formaciones  que  se  suceden 
sin  discontinuidad  en  una  misma  comarca,  deben  encontrarse  puntos 
de  transición  en  el  sentido  vertical  y  también  en  el  sentido  horizontal. 
Esta  asociación  existe,  pero  solo  en  los  parajes  donde  existe  transición 
entre  las  dos  series,  tal  como  ha  sido  comprobado  por  Carlos  Ameghino 
en  el  golfo  San  Jorge  (11,  página  133)  y  otras  localidades. 

La  sucesión  natural,  a  partir  desde  abajo,  es,  pues,  la  siguiente: 

1°:  Formación  Patagónica  con  Ostrea  Hatcheri  solamente: 

2":  Capas  locales,  de  transición,  con  Ostrea  Hatcheri  y  Ostrea  Phi- 
lippii; 

3":  Formación  Santacruceña  (piso  Superpatagónico)  con  Ostrea  Phi- 
lippii solamente. 

Cuando  el  señor  Hatcher  sea  capaz  de  indicar  una  localidad  donde 
pueda  comprobarse  que  esta  sucesión  se  encuentra  invertida,  con  la 
Ostrea  Philippii  en  la  base  y  la  Ostrea  Hatcheri  en  la  cúspide,  recono- 
ceré que  todos  esos  depósitos  son  de  una  misma  época.  Mientras  tanto, 
todos  los  hechos  prueban  lo  contrario. 

La  diferenciación  de  esas  dos  formaciones  también  ha  sido  reconocida 
por  todos  los  viajeros  y  naturalistas  que  durante  los  últimos  años  han 
tenido  ocasión  de  observarlas,  empezando  por  el  señor  Mercerat  (23, 
24  y  25).  Hauthal  nos  dice  que  al  Sudoeste  del  territorio  de  Santa  Cruz 
se  encuentra  a  las  dos  formaciones  (57,  páginas  46  y  47) ;  y  corrobora 
que  los  depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  Patagónico 
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sent  direcíement  sur  le  Crétacé  et  sont  caractérisés  par  VOstrca  Hat- 
cheri;  ce  n'est  que  plus  haut,  dans  les  couches  superposées  du  Santa- 
cruzien,  qu'il  constate  l'apparition  de  VOstrea  Philippii.  M.  André 
Touernouér  qui  vient  de  visitar  la  región  de  Santa  -  Cruz  me  dit  que 
dans  les  falaises  la  différence  entre  le  Patagonien  et  le  Santa  -  cruzien 
est  tellement  considerable  qu'on  distingue  les  deuz  formations  á  une 
longue  distance;  en  arrivant  sur  les  falaises  on  obser\'e  inmediatement 
la  grande  buitre  (O.  Hatcheii)  á  la  base  dans  le  Patagonien  et  l'autre 
buitre  étroite  et  allongée  (O.  Philippii)  en  dessus,  dans  le  Super  -  pa- 
tagonien. 

Dans  les  couches  d'eau  douce  intercalées  dans  le  Super  -  patagonien 
on  trouve  la  faune  mastologique  Santa  -  crucienne;  cette  fauna  est  com- 
plétement  différente  des  deux  faunes  mastologiques  de  la  formation 
Patagonienne  meníionnées  plus  haut.  C'est  done  de  la  plus  claire  évi- 
dence  qu'on  est  présence  de  deux  formations  d'époque  différente. 

PAUNE   MAEINE   DE   LETAGE    SUPERPATAGONIEN 

Les  fossiles  de  cet  étage  recueülis  par  Charles  Ameghino  ont  été 
determines  par  M.  Ihering  (8) ;  une  petite  serie  a  été  determinée  par 
M.  Cossmann  (80). 

Dans  cette  liste,  P,  indique  que  I'espéce  se  trouve  aussi  dans  la  for- 
mation Patagonienne;  L,  qu'on  la  trouve  aussi  dans  le  Lebuvien  du 
Chili;  N,  qu'on  la  recontre  également  dans  le  systéme  de  Navidad  au 
Chili;  M,  que  I'espéce  se  trouve  dans  l'étage  Magellanien  de  Punta 
Arenas. 

31AMELLIBRANCHIA 

Ostrea  Philippii  Ort.  (M).  Derniérement  identifiée  á  tort  par  M. 
Ortmann  avec  O.  ingens  Zitt.  du  Tertiaire  de  la  Nouvelle  Zélande. 

Pectén  centralis  Sow. 

Pectén  proximiis  Ih. 

Pectén  nodosoplicatiis  Ih. 

Pectén   quemadensis   Ih.    Selon    Ortmann  ==^Pecten  geminatiis  Sow. 

Modiola  Ameghinoi  Ib. 

Limopsis  insólita  Sow.  (P). 

Arca  patagónica  Ib. 

Arca  Darwini  Ib. 

Cucullariu  tridentata  Ib.  Genre  de  l'Eocéne  du  bassin  de  Paris.  A\. 
Ortmann  prétend  que  c'est  =  Cucullaea  {Arca)  Darivini  Ph. 

Pectitnciiliis  puh'inatiis  Lam.  Espéce  de  l'Eocéne  du  bassin  de  Paris. 
Var.  ciievcnsis  Ib.  (P).  Selon  Ortmann  -=  P.  Ibarri  Ph.  =  P.  magella- 
nicus  Ph. 
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reposan  directamente  sobre  el  Cretáceo  y  están  caracterizados  por  la 
Ostrea  Hatcheri;  y  recién  más  arriba,  en  las  capas  superpuestas  del  San- 
tacruceño,  comprueba  la  aparición  de  la  Ostrea  Philippii.  El  señor  An- 
drés Tournouér,  que  acaba  de  visitar  la  región  de  Santa  Cruz,  me  dice 
que  la  diferencia  entre  las  barrancas  del  Patagónico  y  del  Santacruceño 
es  tan  considerable,  que  se  distingue  a  las  dos  formaciones  a  una  larga 
distancia.  Al  llegar  a  las  barrancas  se  observa  inmediatamente  la  gran 
ostra  (OsUea  Hatcheri)  en  la  base,  en  el  Patagónico  y  la  otra  ostra  es- 
trecha y  alargada  {Ostrea  Philippii)  encima,  en  el  Superpatagónico. 

En  las  capas  de  agua  dulce  intercaladas  en  el  Superpatagónico,  se 
encuentra  la  fauna  mastológica  santacruceña;  esta  fauna  es  completa- 
mente distinta  de  las  dos  faunas  mastológicas  de  la  formación  Patagó- 
nica mencionadas  más  arriba.  Por  manera,  pues,  que  resulta  de  la  más 
clara  evidencia  que  se  está  en  presencia  de  dos  formaciones  de  época 
diferente. 

FAUNA    marítima    DEL    PISO    SUPERPATAGÓNICO 

Los  fósiles  de  este  piso,  recogidos  por  Carlos  Ameghino,  han  sido 
determinados  por  Ihering  (8) ;  y  una  pequeña  serie  lo  ha  sido  por  Coss- 
mann  (80). 

En  la  nómina  que  sigue,  P  indica  que  la  especie  se  encuentra  tam- 
bién en  la  formación  Patagónica;  L,  que  se  la  encuentra  asimismo  en 
el  Lebuense  de  Chile;  N,  que  se  la  encuentra  igualmente  en  el  sistema 
de  Navidad,  en  Chile;  y  M,  que  la  especie  se  halla  en  el  piso  Magalla- 
nense  de  Punta  Arenas. 

LAMELIBRANCHIA 

Ostrea  Philippii  Ortmann  (M).  Recientemente  fué  identificada  erró- 
neamente por  Ortmann  con  Ostrea  ingens  Zittel,  del  Terciario  de  Nueva 
Zelandia. 

Pectén  centralis  Sowerby. 

Pectén  próximas  Ihering. 

Pectén  nodosoplicatus  Ihering. 

Pectén  quemadensis  Ihering  =  Pectén  geminatus  Sowreby,  según  Ort- 
mann. 

Modiola  Ameghinoi  Ihering. 

Limopsis  insólita  Sowerby  (P). 

Arca  patagónica  Ihering. 

Arca  Darwini  Ihering. 

Cucullaria  tridentata  Ihering.  Género  del  Eoceno  de  la  cuenca  de  Pa- 
rís. Ortman  pretende  que  es  =  Cucullaea  (Arca)  Darwini  Philippi. 

Pectunculus  pulvinatus  Lam.  Especie  del  Eoceno  de  la  cuenca  de  Pa- 
rís. Var.  cuevensis  Ihering  (P).  Según  Ortmann  =  Pectunculus  Ibarri 
Philippi  =  Pectunculus  magcllanicus  Philippi. 
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Nucula  tricésima  Ih.  Ortmann  prétend  que  c'est  une  variété  de  A'. 
patagónica  Ph.  (P). 

Nucula  reticularis  Ort.  Ressemble  á  A^.  Chasteli  Nyst.  de  l'Oligocé- 
ne  d'Europe. 

Leda  glabra  Sow. 

Crasselella  longior  Ih. 

Cordita  inaequalis  Ph.  (P). 

Cardita  elegantoides  Ort.  (M). 

Cardita  pseudopatagonica  Ih. 

Lucina  promaucana  Sow.  (L.  N.). 

Fimbria  sp. 

Cardium  Philippii  Ih. 

Tellina  perplana  Ih. 

Tellina  patagónica  Ih. 

Tellina  yeguaensis  Ih. 

Venus  meridionalis  Sow.  (P.  L.  N.). 

Venus  striatolamellata  Ih.  Selon  Ortman  =^  V.  navidadis  Ph.  (N). 

Cytherea  (Meretrix)  Iheringi  Coss.  =  C.  splendida  Ih.  preoccupé. 

Dosinia  meridionalis  Ih. 

Iheringia  (Amathusia  antea,  preoccupé)  angulata  Ph.  (N). 

SoZen  elytron  Ph.  (L,  N,  et  Crétacé  d'Algarrobo). 

Glycimeris  quemadensis  Ih. 

Pholas  paucispina  Ih. 

SCAPHOPODA 

Dentalium  sulcosum  Sow.  (N).  Selon  Ortmann  =-D.  patagonicum 
Roch.  et  Mab. 

Dentalium  octocostatum  Ih. 

GASTROPODA 

Fissurella  eurytrcta  Coss. 
Leptotkyra  Philippii  Ih. 
Solar ium  sp. 

Solariella  Dautzenbergi  Coss.  Ressemble  aux  espéces  de  I'Eocéne  du 
bassin  de  Paris. 
Collonia  sp. 
Gibbulla  Dalli  Ih. 

Gibbulla  fracta  Ih.  Selon  Ortmann  =  G.  DaW  jeune. 
Gibbulla  diametralis  Coss. 
Gibbulla  (Phorcus)  Iheringi  Coss. 


407 

Nucula  tricésima  Ihering.  Ortmann  pretende  que  es  una  variedad  de  la 
Nucula  patagónica  Phñippi  (P). 

Nucula  reticularis  Ortmann.  Se  asemeja  a  Nucula  ChasteU  Nyst.  del 
Oligoceno  de  Europa. 

Leda  glabra  Sowerby. 

Crassatella  longior  Ihering. 

Cardita  inaequalis  Philippi  (P). 

Cardita  elegantoides  Ortmann  (M) . 

Cardita  pseudopatagonica  Ihering. 

Luciría  promaucana  Sowerby  (L.  N.). 

Fimbria  sp. 

Cardium  Philippii  Ihering. 

Tellina  perplana  Ihering. 

Tellina  patagónica  Ihering. 

Tellina  yeguaensis  Ihering. 

Venus  meridionalis  Sowerby  (P.  L.  N.). 

Venus  striatolamellata  Ihering.  Según  Ortmann  =--  Venus  navidadis 
Philippi  (N.). 

Cytherea  (Meretrix)  Iheringi  Cossmann  =  Cytherea  splendida  Ihe- 
ring (preocupado). 

Dosinia  meridionalis  Ihering. 

Iheringia  (Amathusia  antea,  preocupado)  angulata  Philippi  (N.). 

Soten  elytron  Philippi  (L.  N.  y  Cretáceo  de  Algarrobo). 

Glycimeris  quemadensis  Ihering. 

Pholas  paucispina  Ihering. 

SCAPHOPODA 

Dentalium  sulcosum  Sowerby  (N.).  Según  Ortmann  =  Dentalium  pa- 
tagonicum  Rochebrune  y  Mabille. 
Dentalium  octocostatum  Ihering. 

GASTROPODA 

Fissurella  eurytreta  Cossmann. 
Leptothyra  Philippi  Ihering. 
Solarium  sp. 

Solariella  Dautzenhergi  Cossmann.  Se  asemeja  a  las  especies  del  Eo- 
ceno de  la  cuenca  de  París. 
Collonia  sp. 
Gibbulla  Dalti  Ihering. 

Gibbulla  fracta  Ihering.  Según  Ortmann  =  Gibbulla  Dalti  joven. 
Gibbulla  diametralis  Cossmann. 
Gibbulla  (Phorcus)  Iheringi  Cossmann. 
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Gibbulla  (Phorcus)  margaritoides  Coss. 

Fossarus  pilula  Coss. 

Eulima  subventricosa  Ih. 

Calliostoma  peraratum  Coss.  Ressemble  á  C.  Audebardi  du  Miocéne 
inférieur  de  France. 

Calliostoma  sontacruzense  Coss. 

Calliostoma  observationis  Ort. 

Odontostomia  suturalis  Ih. 

Odontostomia  euryope  Coss. 

Odontostomia  synarthrota  Coss.  Selon  Ortmann  =  O.  suturalis  Ih. 

Turbonilla  cuevensis  Ih. 

Turbonilla  Iheringi  Coss.  Selon  Ortmann  =  T.  cuevensis  Ih. 

Bittium  sp. 

Scalaria  rugulosa  Sow.  (L.  N.). 

Turritella  ambulacrum  Sow.  (P.  L.  N.). 

Turritella  Iheringi  Coss.  =  7.  tricincta  Ih.  préoccupé. 

Turritella  affinis  Hupé  (P.  L.  et  Crétacé  d'Algarrobo). 

/leíon  semilaevis  Ort. 

Bui/a  patagónica  Ih. 

Struthiolaria  rugulosa  Sow. 

Struthiolaria  Ameghinoi  Ih.  Confondue  á  tort  par  Ortmann  avec  S. 
chilensis  Ph.  Elle  ne  se  recontre  pas  dans  le  Patagonien  comme  en  sui- 
vant  Hatcher,  je  l'ai  indiqué  plus  haut. 

Crepidula  gregaria  Sow.  (P.  L.  N.). 

Sigapatella  americana  Ort. 

Trochita  corrugata  Reeve.  Espéce  encoré  vivante. 
^Trochita    (Infundibulum)    clypeolum   Reev.   Espéce   encoré  vívante 
et  =  T.  magellanica  Gray. 

Trochita  Merriami  Ort.  ÍM.  N.)  =  7".  castellana  Ph.  preocupé. 

Trichotropis  patagónica  Coss. 

Natica  Darivini  Hutton  (L.  N.  et  Tertiaire  de  la  Nouvelle  Zélande) 
=  N.  solida  Sow.  preocupé. 

Natica  Hupeana  Ph.  (N.). 

Natica  consimilis  Ih. 

Natica  obtecta  Ph.  (P.  L.  N.). 

Natica  subtenuis  Ih. 

Tritón  obliteratum  Coss. 

Tritón  (Argobuccinum)  Dautzenbergi  Ih. 

Siphonalia  aff.  noachina  Sow.  (P?). 

Ficula  Carolina  Orb.  (P.  N.). 

Trophon  laciniatus  Mart.  (P.).  Espéce  vivante,  var.  santacruzensis 
Ih.  Selon  Ortmann  =  Trophon  {Fussus)  patagonicus  Sow. 
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Gibbulla  (Phorcus)  margaritoides  Cossmann. 

Fossanis  pihua  Cossmann. 

Eiüima  subventricosa  Ihering. 

Calliostoma  peraratum  Cossmann.  Se  asemeja  a  Calliostoma  Andebar- 
di  del  Mioceno  inferior  de  Francia. 

Calliostoma  santacruzense  Cossmann. 

Calliostoma  observationis  Ortmann. 

Odontostomia  suturalis  Ihering. 

Odontostomia  euryope  Cossmann. 

Odontostomia  synarthrota  Cossmann.  Según  Ortmann  =  Odontosto- 
nia  suturalis  Ihering. 

Turbonilla  cuevensis  Ihering. 

Turbonilla  Iheringi  Cossmann.  Según  Ortmann  =  Turbonilla  cueven- 
sis Ihering. 

Bittium  sp. 

Scalaria  rugulosa  Sowerby  (L.  N.). 

Turritella  ambulacrum  Sowerby  (P.  L.  N.). 

Turritella  Iheringi  Cossmñnn=Turritella  tricincta  Ihering,  preocupado. 

Turritella  affinis  Hupé  (P.  L.  y  Cretáceo  de  Algarrobo). 

Aeton  semilaevis  Ortmann. 

Bulla  patagónica  Ihering. 

Struthiolaria  rugulosa  Sowerby. 

Struthiolaria  Ameghinoi  Ihering.  Confundida  erróneamente  por  Ort- 
mann con  Struthiolaria  chilensis  Philippi.  No  se  encuentra  en  el  Pata- 
gónico, como,  repitiendo  a  Hatcher,  lo  dije  más  arriba. 

Crepidula  gregaria  Sowerby  (P.  L.  N.). 

Sigapatella  americana  Ortmann. 

Trochita  corrúgala  Reeve.,  especie  aún  viva. 

Trochita  (infundihulum)  clypeolum  Reev.  Especie  aún  viva  e  =^ 
Trochita  magellanica  Gray. 

Trochita  Merriami  Ortmann  (M.  N.)  =  Trochita  costellala  Philippi, 
preocupado. 

Trichotropis  patagónica  Cossmann. 

N ática  Danvini  Hutton  (L.  N.  y  Terciario  de  Nueva  Zelandia)  = 
Natica  solida  Sowerby,  preocupado. 

Natica  Hupeana  Philippi  (N.). 

Natica  consimilis  Ihering. 

Natica  obtccta  Philippi   (P.  L.  N.). 

Natica  subtenuis  Ihering. 

Tritón  obliteratum  Cossmann. 

Tritón  (Argobuccinum)   Dautzenbergi  Ihering. 

Siphonalia  aff.  noachina  Sowerby  (P?). 

Ficula  Carolina  Orbigny  P.  N.). 
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Trophon  pyriformis  Ih.  (P.)- 

Peratotoma  Iheringi  Coss. 

Urosalpinx  Cossmanni  Ort.  =  Trophon  (Tritón)  leucostomoides 
Coss.  non  Sow. 

Columbella  (Anachis)  sp. 

Murex  sp. 

Marginella  quemadensis  Ih. 

Marginella  gracilior  Ih. 

Marginella  plicifera  Ih. 

Voluta  quemadensis  Ih.  (P.). 

yoiufa  Ameghinoi  Ih. 

Terebra  costellata  Sow.  (N.),  var.  quemadensis  Ih. 

Terebra  costellata  Sow.  (N.),  var.  santacruzensis  Ih. 

Pleurotoma  (Fusus)  discors  Sow.  (N.),  var.  unifascialis  Ih.  Selon 
Ortmann,  Pleurotoma  unifascialis  Ih.  espéce  distincte. 

Drillia  sp. 

Raphitoma  sp. 

Cancellaria  Ameghinoi  Ih. 

Cancellaria  gracilis  Ih. 

Cancellaria  aff.  Medinae  Ph.  (N.). 

BEACHIOPODA 

Terebratella  patagónica  Sow.  (P.  et  Tertiaire  de  la  Nouvelle  Zé- 
lande). 

CRUSTÁCEA 

Cáncer  patagónicas  Ph.  Selon  Ortmann  =  Carcinus  (Geryon)  pe- 
ruvianus  Orb.  actuel. 
Balanus  laevis?  Brug. 
Balanus  varians  Sow.  (P.). 
Chthamalus  antiquus  Ph.  (M.). 

ECHINODERMATA 

Iheringiana  patagónica  (Desh.)  Berg.  =  Scutella  patagónica  Desh. 

Cette  faune  de  mollusques  différe  beaucoup  de  celle  qui  caractérise 
la  formation  Patagonienne  qui  se  trouve  au-dessous  puisqu'il  n'y  a  que 
12  espéces  de  cette  derniére  formation  dans  le  Super-patagonien.  Mal- 
gré  la  distance,  les  rapports  sont  plus  étroits  avec  le  Tertiaire  de  Navi- 
dad de  l'autre  cóté  de  la  cordillére,  puisque  15  espéces  de  cette  localité 
en  les  trouvent  aussi  dans  le  Super  -  patagonien  tandis  qu'il  n'y  a  que 
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Trophon  ¡aciniatus  Mart.  (P.)-  Especie  viva,  var.  santacruzensis  Ilie- 
ring.  Y  según  Ortmann  =  Trophon  (Fussiis)  patagónicas  Sowerby. 

Trophon  pyriformis  Ihering  (P.). 

Peratotoma  Iheringi  Cossmann. 

Urosalpinx  Cossmanni  Ortmann  =  Trophon  (Tritón)  leucostomoides 
Cossmann  non  Sowerby. 

Columbella  (Anachis)  sp. 

Murex  sp. 

Marginella  quemadensis  Ihering. 

Marginella  graciíior  Ihering. 

Marginella  plicifera  Ihering. 

Voluta  quemadensis  Ihering  (P.). 

Voluta  Ameghinoi  Ihering. 

Terebra  costellata  Sowerby  (N.),  var.  quemadensis  Ihering. 

Terebra  costellata  Sowerby   (N.),  var.  santacruzensis  Ihering. 

Pleurotoma  (Fusus)  discors  Sowerby  (N.),  var.  unifascialis  Ihe- 
ring. Según  Ortmann :  Pleurotoma  unifascialis  Ihering,  que  es  una  es- 
pecie distinta. 

Drillia  sp. 

Raphitoma  sp. 

Cancellaria  Ameghinoi  Ihering. 

Cancellaria  gracilis  Ihering. 

Cancellaria  aff.  Medinae  Philippi  (N.). 

BRACHIOPODA 

Terebratella  patagónica  Sowerby.  (P.  y  Terciario  de  Nueva  Ze- 
landia). 

CRUSTÁCEA 

Cáncer  patagonicus  Phih'ppi.  Según  Ortmann  =  Carcinus  {Garyon) 
peruvianus  Orbigny  actual. 
Balanus  laevis?  Brub. 
Balanus  varians  Sowerby  (P.). 
Chthamalus  antiquus  Philippi  (M.). 

ECHINODEEMATA 

Iheringiaria  patagónica  (Desh)  Berg.  =■■=  Scutella  patagónica.  Desh. 

Esta  fauna  de  moluscos  difiere  mucho  de  la  que  caracteriza  a  la  for- 
mación Patagónica,  que  está  debajo,  puesto  que  sólo  hay  doce  especies 
de  esta  última  formación  en  el  Superpatagónico.  Apesar  de  la  distan- 
cia, las  relaciones  son  mas  estrechas  con  el  Terciario  de  Navidad  allen- 
de la  cordillera,  porque  a  quince  de  las  especies  de  esta  localidad  se  las 
encuentra  también  en  el  Superpatagónico,  mientras  qwt  sólo  hay  ocho 
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8  espéces  superpatagoniennes  dans  la  faune  de  Lebú.  Ceci  prouve  que 
la  formation  Santa  -  crucienne  est  á  peu  prés  de  méme  age  que  le  Ter- 
tiaire  de  Navidad  et  plus  moderne  que  le  Lebuvien,  ce  qui  est  d'accord 
avec  la  rélation  que  ce  dernier  présente  avec  le  Patagonien. 

L'examen  des  formes  génériques  est  á  ce  sujet  ancore  plus  décisif. 
Les  moUusques  du  Super  -  patagonien  se  distribuent  dans  59  genres 
desquels  on  en  trouve  16  dans  le  Lebuvien  et  30  dans  le  Tertiaire  de 
Navidad;  mais  ees  16  genres  du  Lebuvien  avec  la  seule  exception  de 
deux  on  les  trouvent  aussi  dans  la  formation  Patagonienne  et  dans  le 
Tertiaire  de  Navidad;  ce  sont  done  des  genres  qu'au  commencement 
du  Tertiaire  vivaient  á  la  méme  époque  á  l'Est  (Patagonien)  et  á 
rOuest  (Lebuvien)  de  la  cordillére,  et  sur  les  deux  cotes  ont  persistes 
jusqu'á  l'Eocéne  supérieur  (Navidad  et  Super  -  patagonien).  Ces  16 
genres  mis  de  cóté  il  en  reste  encoré  14  qu'on  trouve  dans  le  Super  -  pa- 
tagonien et  dans  le  Tertiaire  de  Navidad,  et  prouvent  qu'on  est  en  pré- 
sence  de  deux  formations  d'une  méme  époque.  A  ce  point  de  vue,  le 
genre  ¡heringia  {Amathusia  antea)  présente  un  intérét  tout  spécial;  au 
Chili  on  ne  le  trouve  ni  dans  les  formations  antérieures  ni  dans  celles 
postérieures  au  systéme  de  Navidad;  dans  l'Argentine  on  ne  le  trouve 
ni  dans  les  formations  antérieures  ni  dans  celles  postérieures  au  systé- 
me Santa  -  cruzien;  en  outre,  aussi  bien  á  Navidad  comme  á  Santa - 
Cruz,  le  genre  se  trouve  representé  par  le  méme  espéce,  la  /.  angülata, 
un  des  plus  grands  Lamellibranches  et  des  plus  fréquents  dans  les  deux 
formations.  Ces  relations  ne  permettent  pas  de  conserver  aucun  doute 
legitime  sur  le  synchronisme  de  ces  deux  formations.  Pourtant,  il  est 
possible  que  la  partie  la  plus  supérieure  du  systéme  de  Navidad  soit 
un  peu  plus  récente  que  le  systéme  Santa  -  cruzien,  car  on  y  voit  appa- 
raítre  des  genres  d'un  aspect  plus  récent  (Litiorina,  Rissoa,  Oliva,  Mo- 
noceros,  etc.)  qui  manquent  á  Santa  Cruz. 

La  faune  de  mollusques  de  cette  époque  est  profondément  diffé- 
rente  de  la  faune  de  l'époque  actuelle.  La  faune  Super  -  patagonienne 
de  la  región  de  Santa  Cruz  comprend  une  centaine  d'espéces,  et  sur 
ce  nombre  il  n'y  a  que  deux  qui  soient  identiques  á  des  espéces  vivan- 
tes; c'est  done  une  faune  qu'on  peut  considérer  comme  étant  presque 
absolument  éteinte,  et  par  conséquent  on  ne  peut  pas  la  référer  a  une 
époque  plus  récente  que  l'Eocéne  supérieur. 

Quoique  á  cette  époque,  les  faunes  locales  étaient  déjá  constituées 
et  malgré  l'enorme  distance  qui  separe  la  Patagonie  de  l'Europe  cén- 
trale, on  constate  dans  la  faune  Super  -  patagonienne  des  affinités  evi- 
dentes avec  la  faune  Eocéne  du  Nord  de  la  France.  Une  espéce  du 
genre  Pectunculus  est  considerée  par  Ihering  comme  identique  au  P. 
pulvinatus  Lam.  de  l'Eocéne  du  bassin  de  Paris.  Le  genre  Cuculltiria 


413 

especies  superpatagónicas  en  la  fauna  de  Lebú.  Esto  prueba  que  la 
formación  Santacruceña  es  poco  más  o  menos  de  la  misma  edad  que  el 
Terciario  de  Navidad  y  más  moderna  que  el  Lebuense,  lo  cual  está  de 
acuerdo  con  la  relación  que  este  último  presenta  con  el  Patagónico. 

Y  más  decisivo  aún  es  al  respecto  el  examen  de  las  formas  genéricas. 
Los  moluscos  del  Superpatagónico  se  distribuyen  en  cincuenta  y  nueve 
géneros,  de  los  cuales  diez  y  seis  son  hallados  en  el  Lebuense  y  trein- 
ta en  el  Terciario  de  Navidad.  Pero  con  la  sola  excepción  de  dos,  esos 
diez  y  seis  géneros  también  son  hallados  en  la  formación  Patagónica 
y  en  el  Terciario  de  Navidad;  por  manera,  pues,  que  son  géneros  que 
a  principios  del  Terciario  vivían  en  la  misma  época  al  Este  (Patagónico) 
y  al  Oeste  (Lebuense)  de  la  cordillera  y  en  ambos  lados  persistieron 
hasta  el  Eoceno  superior  (Navidad  y  Superpatagónico).  Puestos  de  la- 
do esos  diez  y  seis  géneros,  aún  quedan  catorce  a  los  cuales  se  les  en- 
cuentra en  el  Superpatagónico  y  en  el  Terciario  de  Navidad  y  prueban 
que  se  está  en  presencia  de  dos  formaciones  de  una  misma  época. 
Desde  este  punto  de  vista,  el  género  ¡heringia  (Amathusia  antea)  pre- 
senta un  interés  absolutamente  especial:  en  Chile  no  se  lo  encuentra 
ni  en  las  formaciones  anteriores  ni  en  las  posteriores  al  sistema  de  Na- 
vidad; en  la  Argentina  no  se  lo  encuentra  ni  en  las  formaciones  ante- 
riores ni  en  las  posteriores  al  sistema  Santacruceño;  y  además,  tanto 
en  Navidad  como  en  Santa  Cruz,  el  género  está  representado  por  la 
misma  especie,  la  Iheringia  angulata,  que  es  uno  de  los  más  grandes 
Lamelibranquios  y  de  los  más  frecuentes  en  ambas  formaciones.  Esas 
relaciones  no  permiten  conservar  ninguna  duda  legítima  con  respecto 
al  sincronismo  de  ambas  formaciones.  No  obstante  lo  cual  es  posible 
que  la  parte  más  superior  del  sistema  de  Navidad  sea  un  poco  más 
reciente  que  el  sistema  Santacruceño,  porque  en  él  se  ven  aparecer 
géneros  de  un  aspecto  más  reciente  {Littorina,  Rissoa,  Olivu,  Monoce- 
ros,  etcétera),  que  faltan  en  Santa  Cruz. 

La  fauna  de  moluscos  de  esta  época  es  profundamente  distinta  de  la 
fauna  de  la  época  actual.  La  fauna  Superpatagónica  de  la  región  de 
Santa  Cruz  comprende  un  centenar  de  especies;  y  sobre  ese  número 
sólo  hay  dos  que  sean  idénticas  a  especies  que  aún  viven.  De  modo, 
pues,  que  es  una  fauna  a  la  cual  puede  considerársela  como  casi  ente- 
ramente extinguida;  y,  por  consecuencia,  no  se  la  puede  referir  a  una 
época  más  reciente  que  el  Eoceno  superior. 

Por  más  que  en  esa  época,  las  faunas  locales  ya  estaban  constituidas 
y  maguer  la  enorme  distancia  que  separa  a  Patagonia  de  Europa  cen- 
tral, se  comprueba  en  la  fauna  Superpatagónica  afinidades  evidentes 
con  la  fauna  Eocena  del  Norte  de  Francia.  Una  especie  del  género 
Pecíunculus  es  considerada  por  Ihering  como  idéntica  al  Pectunciilus 
puh'iihitiis  Lam.  del  Eoceno  de  la  cuenca  de  París.  El  género  Ciicul- 
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est  un  genre  éteint  dont  les  derniéres  espéces  se  trouvent  aussi  dans 
l'Eocéne  parisién.  Solariella  Dautzenbergi,  Crassatella  longior,  Voluta 
quemadensis  et  quelques  autre  espéces  sont  représentées  par  des  for- 
mes similaires  dans  l'Eocéne  supérieur  de  Paris.  Un  petit  nombre  d'es- 
péces  presenten!  des  affinités  avec  des  formes  de  l'Oligocéne  d'Europe, 
ees  rélations  devenant  encoré  plus  rares  avec  les  espéces  miocénes. 

L'ensemble  de  la  faune  du  Super  -  patagonien  parait  correspondre  á 
un  climat  différent  tres  peu  de  celui  de  l'époque  Patagonienne,  soit, 
un  climat  sous  -  tropical  á  peu  prés  egal  á  celui  qu'indique  la  faune 
marine  de  l'Eocéne  supérieur  de  i'Europe  céntrale  et  méridionale. 

L'ETAGE    MAGELLANIEN    ET    LE     TERTIAIRE    DE    MAGALLANES    EN    GENÉeAL 

Dans  l'extremité  méridionale  de  la  Patagonie,  au  détroit  de  Maga- 
llanes, á  Punta  Arenas  et  Skyring  Watter,  le  terrain  tertiaire  est  tres 
développé,  présentant  dans  son  épaisseur  des  dépóts  de  lignite  qui  sont 
en  exploitation  depuis  longtemps.  Le  Tertiaire  de  Magallanes  a  toujours 
été  consideré  comme  appartenant  á  la  formation  Patagonienne  dans  le 
sens  plus  large  de  son  ancienne  acception.  En  1896  (7,  p.  lOH,  j'ai  attri- 
bué  ce  terrain  a  la  formation  Santa-cruzienne. 

M.  Hatcher  (2,  p.  97  á  99)  prétend  qu'une  partie  du  Tertiaire  de 
Punta  Arenas  représente  une  formation  antérieure  á  la  Patagonienne: 
ses  déductions  apparemment  de  quelque  importance  l'ont  conduit  k 
considérer  le  Patagonien  comme  d'áge  miocéne.  La  détermination  de 
l'áge  des  terrains  tertiaires  de  Magallanes  a  done  a  présent  une  grande 
importance,  soit  pour  confirmer  les  vues  de  ce  naturaliste  sur  l'áge 
des  formations  tertiaires  de  Patagonie,  soit  pour  les  rejetter  définiti- 
vement. 

Je  vais  done  examiner  cette  question  en  détail.  pour  démontrer  que, 
dans  ce  cas  aussi,  M.  Hatcher  s'est  trompé  et  qu'il  a  méme  renversé  la 
superposition  des  couches  puisqu'il  place  au  -  dessous  du  Patagonien 
une  formation  qui  s'y  trouve  au  -  dessus. 

Les  premieres  données  precises  sur  la  stratigraphie  du  Tertiaire  de 
Magallanes  se  trouvent  dans  le  travail  de  MM.  Maillard  et  E.  Fuchs 
(92,  p.  91  á  97)  (87).  Ces  auteurs  rapportent  ees  terrains  á  la  forma- 
tion Patagonienne,  tout  en  reconnaissant  qu'a  Punta  Arenas  les  cou- 
ches á  lignites  ne  constituent  pas  la  base  du  Tertiaire. 

Les  premieres  coquilles  fossiles  de  Magallanes  ont  été  déterminées 
par  M.  R.  A.  Philippi;  cet  auteur,  en  1886,  donne  la  descriptión  de  16 
espéces  provenant  de  Punta  Arenas  et  Skyring  Watter.  Ce  sont: 


(87)    9;.  JIaillard  et  E.   Fuchs:  Xotes  sur  quelques  points  de  la  giologit  du   Chili, 
Anuales  des  Mines,  scptiéme  serie,  III,   18-3,  page  67  á  102. 
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laria  es  un  género  extinguido  cuyas  últimas  especies  también  se  en- 
cuentran en  el  Eoceno  parisiense.  Solariella  Dautzenbergi,  Crassatella 
longior,  Voluta  quemadensis  y  algunas  otras  especies  están  represen- 
tadas por  formas  similares  en  el  Eoceno  superior  de  París.  Un  pequeño 
números  de  especies  presentan  afinidades  con  formas  del  Oligoceno  de 
Europa;  y  esas  relaciones  se  hacen  aún  más  escasas  con  las  especies 
miocenas. 

El  conjunto  de  la  fauna  del  Superpatagónico  parece  corresponder  a 
un  clima  muy  poco  diverso  del  de  la  época  Patagónica,  o  sea:  un  clima 
subtropical  poco  más  o  menos  igual  que  el  que  indica  la  fauna  del  Eo- 
ceno superior  de  Europa  central  y  meridional. 

EL    PISO    MAGALLANENSB    Y    EL    TERCIARIO    DE    MAGALLANES    EN    GENERAL 

En  la  extremidad  meridional  de  Patagonia,  en  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, en  Punta  Arenas  y  Skyring  Watter,  el  terreno  terciario  está 
muy  desarrollado,  presentando  en  su  espesor  depósitos  de  lignita  que 
desde  hace  tiempo  están  en  explotación.  El  Terciario  de  Magallanes 
ha  sido  siempre  considerado  como  perteneciente  a  la  formación  Pata- 
gónica en  el  sentido  más  amplio  de  su  antigua  acepción.  En  1896  (7, 
página  101)  atribuí  ese  terreno  a  la  formación  Santacruceña. 

El  señor  Hatcher  (2,  páginas  97  a  99)  pretende  que  una  parte  del 
Terciario  de  Punta  Arenas  representa  una  formación  anterior  a  la  Pa- 
tagónica. Sus  deducciones,  que,  aparentemente,  son  de  alguna  impor- 
tancia, lo  han  llevado  a  considerar  el  Patagónico  como  de  edad  mioce- 
na.  La  determinación  de  la  edad  de  los  terrenos  terciarios  de  Magalla- 
nes tiene  ahora,  pues,  una  grande  importancia,  ya  sea  para  confirmar 
las  vistas  de  dicho  naturalista  acerca  de  la  edad  de  las  formaciones 
terciarias  de  Patagonia,  ya  sea  para  descalificarlas  definitivamente. 

Voy,  pues,  a  examinar  en  detalle  esta  cuestión,  para  demostrar  que 
el  señor  Hatcher  se  ha  equivocado  también  en  este  caso,  llegando 
hasta  a  invertir  la  superposición  de  las  capas,  como  que  ha  colocado  de- 
bajo de  la  Patagónica  una  formación  que  está  sobre  ella. 

Las  primeras  referencias  precisas  acerca  de  la  estratigrafía  del  Ter- 
ciario de  Magallanes  se  encuentran  en  el  trabajo  de  los  señores  Mail- 
lard  y  E.  Fuchs  (92,  páginas  91  a  97)  (87).  Estos  autores  refieren 
esos  terrenos  a  la  formación  Patagónica,  aún  reconociendo  que  las 
capas  con  lignita  no  constituyen  en  Punta  Arenas  la  base  del  Terciario. 

Las  primeras  conchas  fósiles  de  Magallanes  fueron  determinadas  por 
Philippi.  Este  autor,  dio,  en  1886,  la  descripción  de  diez  y  seis  espe- 
cies procedentes  de  Punta  Arenas  y  Skyring  Watter.  Son : 


(8?)   92.   Maii,i.a»d  et  E.  Fuchs:   Notes  sur  qiiclqucs  points  de  la  géologie   Uii   CliiH,   in 
Anuales  des  Mines,  septicme  serie,  III,   1873,  páginas  67  a   102. 
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Turritella  patagónica  Sow.  C'est  á  tort  que  M.  Ortmann  (73.  p.  481) 
affirme  que  cette  espéce  a  été  incluse  dans  la  liste  par  erreur. 

Philine  magellanica  Ph. 

Haliotis  imperforata  Ph.  D'aprés  M.  Ortmann,  une  Crepidtda  géante. 

Venus  Rodriguezi  Ph. 

Venus  chiloensis  Ph. 

Panopaea  Ibari  Ph. 

Panopaea  Torresi  Ph. 

Cardium  magellanicum  Ph. 

Pectunculus  Ibari  Ph. 

Pectunculus  magellanicus  Ph. 

Mytilus  subcylindricus  Ph. 

Modiola  Schythei  Ph. 

Ostrea  Bourgeoisi  R.  de  Corbineau.  Cette  identification  n'est  pas 
exacte;  il  s'agit  d'une  espéce  nouvelle  qui  a  recu  le  nom  d'Ostrea  Phí- 
lippii  Ort. 

Ostrea  patagónica  Orb. 

Ostrea  Torresi  Ph. 

Chthamaius  antiguas  Ph. 

La  description  n'est  accompagnée  d'aucun  renseignement  qui  puisse 
indiquer  si  ees  fossiles  viennent  d'une  méme  couche  ou  de  plusieurs 
étages  différents. 

L'année  suivante.  M.  Szajnocha  (9.3)  (88)  donna  aussi  la  détermina- 
tion  de  plusieurs  espéces  recueillies  par  le  Dr.  Züber,  dans  les  couches 
lignitiféres  supérieures. 

En  Décembre  1897,  M.  Hatcher  explora  les  environs  de  Punta  Are- 
nas et  fit  une  collection  de  coquilles  fossiles  qu'il  envoya  au  Dr.  Ort- 
mann avec  les  renseignements  correspondants ;  M.  Ortmann  publia  ees 
renseignements  (73),  et  la  description  des  espcces  (74). 

La  serie  des  dépóts  tertiaires  a  découvert  sur  les  falaises  du  petit 
cours  d'eau  qui  porte  le  nom  de  Río  de  las  Minas  présente  une  épais- 
seur  de  plus  de  300  métres;  dans  cette  serie.  M.  Hatcher  distingue  8 
horizons  différents  (73,  p.  478  á  481)  qui,  á  partir  du  plus  ancien,  sont: 

I :  Le  plus  inférieur  avec  des  débris  de  végétaux,  lignites.  feuilles, 
etc.,  principalement  des  impressions  de  Fagus; 

II:  Couche  avec  des  coquilles  marines,  en  partie  nouvelles  et  en  par- 
tie  déjá  connues  du  Tertiaire  du  Chili; 

III:  Couche  contenant  des  coquilles  marines  presque  toutes  nouve- 
lles, mélangées  avec  VOstrea  Torresi  Ph. 


(88)  93.  SzAiNOCH.\  L.:  Vcbcr  dic  von  doclcur  R.  Züber  ím  Sud  Argcniinj  vni  Pata- 
gonien  geiammcltcn  Fossiücn,  in  I>r/:iiniy/un$i-n  der  k.  k.  Geologitche»  RcicksamsíaU. 
Wienn,    i88S. 
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Turritella  patagónica  Sowerby.  El  señor  Ortmann  afirma  errónea- 
mente que  esta  especie  (73,  página  481)  fué  por  equivocación  incluida 
en  la  lista. 

Pkiline  magellanica  Philippi. 

Haliotis  imperforata  Philippi.  Según  Ortmann  es  una  Crepidula  gi- 
gante. 

Venus  Rodriguezi  Philippi. 

Venus  chiloensis  Philippi. 

Panopaea  Ibari  Philippi. 

Cardium  magellanicum   Philippi. 

Pectunculus  Ibari  Philippi. 

Pectunculus  magellanicus  Philippi. 

Mytilus  sitbcylindricus  Philippi. 

Modiola  Schythei  Philippi. 

Ostrea  Boiirgeoisi  R.  de  Corbineau.  Esta  identificación  no  es  e.xacta. 
Se  trata  de  una  especie  nueva  que  ha  recibido  el  nombre  de  Ostrea  Phi- 
lippii  Ortmann. 

Ostrea  patagónica  Orbigny. 

Ostrea  Torresi  Philippi. 

Chthamalus  antiquus  Philippi. 

En  la  descripción  no  figura  ninguna  referencia  capaz  de  indicar  si 
esos  fósiles  proceden  de  una  misma  capa  o  de  varios  pisos  distintos. 

El  año  siguiente  (1897)  el  señor  Szajnocha  (93)  (88)  determinó 
también  varias  especies  recogidas  por  el  doctor  Züber  en  las  capas 
ligníferas  superiores. 

En  diciembre  de  1897,  Hatcher  exploró  las  inmediaciones  de  Punta 
Arenas  e  hizo  una  colección  de  conchas  fósiles  que  fueron  por  él  en- 
viadas a  Ortmann  con  las  correspondientes  referencias.  Ortmann  pu- 
blicó esas  referencias  (73)  y  la  descripción  de  las  especies  (74). 

Las  series  de  los  depósitos  terciarios  a  descubierto  en  las  barrancas 
del  pequeño  curso  de  agua  que  tiene  por  nombre  río  de  las  Minas  pre- 
senta un  espesor  de  más  de  trescientos  metros.  En  esa  serie,  el  señor 
Hatcher  distinguió  ocho  horizontes  diferentes  (73,  páginas  478  a  481), 
que,  a  partir  del  más  antiguo,  son: 

I:  El  más  inferior,  con  restos  de  vegetales,  lignitas,  hojas,  etcétera, 
y  principalmente,  impresiones  de  Fagas; 

II:  Capa  con  conchas  marinas,  en  parte  nuevas  y  en  parte  ya  cono- 
cidas del  Terciario  de  Chile; 

III:  Capa  que  contiene  conchas  marinas  casi  todas  nuevas,  mezcla- 
das con  la  Ostrea  Torresi  Philippi ; 


(88)  93.  L.  Szajnocua:  Ucher  áie  von  docteur  R.  Zübcr  t»  Sud  Argentina  nnd  Pata- 
Patagonicn  ticsammeltcn  Fossilicn,  in  Verhandlttngcn  der  k.  k.  Geologischcu  Reichsanstalt, 
Wien,    1888. 
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IV:  Couche  de  lignite  constituant  le  charbon  de  Punta  Arenas;  c'est 
la  seule  couche  de  lignite  qui  a  été  en  exploitation  á  différentes  ré- 
prises ; 

Va:  Couche  avec  Ostrea  Philippii  Ort.  =  (O.  Bourgeoisi  Ph.,  nec 
Bourgeoisi  R.  de  Corbineau) ; 

Vb:  Couche  avec  coquilles  marines  égales  á  calles  de  Tétage  Super- 
patagonien  de  Santa  Cruz. 

Ve:  Couche  avec  des  huítres  égales  á  celles  de  la  formation  Tehuel- 
che  (O.  patagónica) . 

Selon  Ortmann  (73,  p.  482),  la  couche  V,  avec  ses  subdivisions  a,  b, 
représenterait  le  Super  -  patagonien  de  Santa  Cruz,  Ve  serait  l'équiva- 
lent  des  couches  du  Cap  Fairweather,  tandis  que  les  couches  II  et  III, 
avec  faune  marine  en  partie  nouvelle.  représenteraient  un  horizon  nou- 
veau  plus  ancien  que  le  Patagonien  et  par  conséquent  d'áge  Eocéne. 
Cet  horizon  nouveau  a  reeu  de  M.  Ortmann  le  nom  de  Magellanien 
{Magellanian  beds). 

Aprés  un  examen  de  la  petite  note  de  M.  Ortmann  et  avant  qu'il  eüt 
publié  la  description  des  espéces  nouvelles,  j'étais  arrivé  (14,  p.  12  et 
13)  á  la  conclusión  que  le  Magellanien  devait  correspondre  en  partie 
aux  couches  les  plus  supérieures  de  la  formation  Patagonienne,  et  le 
restant  représenter  l'hiatus  que  Ton  constate  á  Santa  Cruz  entre  la  for- 
mation Patagonienne  et  la  Santa  -  cruzienne. 

M.  Hatcher,  dans  son  dernier  rapport  (2,  p.  98  et  99),  insiste  d'une 
maniere  toute  spéciale  sur  l'antiquité  des  couches  I  á  III ;  aprés  un  cer- 
tain  nombre  de  considérations  dont  la  valeur  me  parait  assez  pauvre,  il 
croit  avoir  demontre  que  le  Magellanien,  aussi  bien  au  point  de  vue 
stratigraphique  que  paléontologique,  représente  une  formation  plus 
ancienne  que  le  Patagonien :  elle  se  trouverait  done  au  -  dessous  de  ce 
dernier. 

De  mon  cóté,  aprés  un  examen  sérieux  des  arguments  de  MM.  Hat- 
cher et  Ortmann,  je  trouve  que  ees  auteurs  n'ont  rien  demontre,  et 
j'arrive  á  un  résultat  complétement  opposé.  Le  Magellanien  ne  se  trou- 
ve pas  au-dessous  de  la  formation  Patagonienne,  mais  au-dessus,  et 
toute  la  serie  du  Tertiaire  de  Punta  Arenas,  depuis  l'étage  I  jusqu'á 
l'étage  Vb,  fait  partie  de  la  formation  Santa  -  cruzienne. 

Les  préíendues  preuvcs  stratigraphiqucs  que  M.  Hatcher  présente  a 
l'appui  de  sa  thése  sont: 

1?  Que  le  Magellanien  représente  le  Tertiaire  le  plus  ancien  de  Pa- 
tagonie  et  repose,  quoíque  en  discordance,  sur  le  Crétacé  (2,  p.  IOS). 
2"  Que  le  Magellanien  est  couvert  par  les  couches  de  la  formation 
Patagonienne. 
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IV:  Capa  de  lígnita  que  constituye  el  carbón  de  Punta  Arenas.  Es 
la  única  capa  de  lignita  que  ha  estado  en  explotación  varias  veces; 

V  a:  Capa  con  Ostrea  Philippii  Ortmann  =  (Ostrea  Bourgeoisi  Phi- 
lippi,  nec  Bourgeoisi  R.  de  Corbineau) ; 

V  b:  Capa  con  conchas  marinas  iguales  a  las  del  piso  Superpatagóni- 
co  de  Santa  Cruz; 

V  c:  Capa  con  ostras  iguales  a  las  de  la  formación  Tehuelche  (Ostrea 
patagónica) . 

Según  Ortmann  (73,  página  482),  la  capa  V,  con  sus  subdivisiones 
a,  b,  representaría  el  Superpatagónico  de  Santa  Cruz  y  V  c  sería  la 
equivalente  de  las  capas  del  cabo  Fairweather,  mientras  que  las  capas 
II  y  III,  con  fauna  marina  en  parte  nueva,  representarían  un  horizonte 
nuevo  más  antiguo  que  el  Patagónico,  y,  por  consecuencia,  de  edad 
Eocena.  Este  horizonte  nuevo  ha  recibido  del  señor  Ortmann  el  nombre 
de  Magallanense  {Magellanian  beds). 

Después  de  un  examen  de  la  pequeña  Nota  del  señor  Ortmann  y 
antes  que  él  publicase  la  descripción  de  las  especies  nuevas,  yo  había 
llegado  (14,  páginas  12  y  13)  a  la  conclusión  de  que  el  Magallanense 
debía  corresponder  en  parte  a  las  capas  más  superiores  de  la  forma- 
ción Patagónica  y  lo  restante  debía  representar  el  hiato  que  se  com- 
prueba en  Santa  Cruz  entre  la  formación  Patagónica  y  la  formación 
Santacruceña. 

El  señor  Hatcher  insiste  en  su  último  trabajo  (2,  páginas  98  y  99),  e 
insiste  de  una  manera  enteramente  especial,  en  la  antigüedad  de  las 
capas  I  a  III.  Después  de  cierto  número  de  consideraciones  cuyo  valor 
me  parece  bastante  pobre,  cree  haber  demostrado  que  el  Magallanense, 
tanto  desde  el  punto  de  vista  estratigráfico  como  desde  el  punto  de  vista 
paleontológico,  representa  una  formación  más  antigua  que  la  Patagó- 
nica. De  manera  que  ella  se  encontraría  debajo  de  esta  última. 

Por  mi  parte,  después  de  un  serio  examen  de  los  argumentos  aduci- 
dos por  los  señores  Hatcher  y  Ortmann,  encuentro  que  estos  autores 
no  han  demostrado  nada  y  llego  a  un  resultado  completamente  opuesto. 
El  Magallanense  no  está  debajo  de  la  formación  Patagónica  sino  enci- 
ma de  ella;  y  toda  la  serie  del  Terciario  de  Punta  Arenas,  desde  el  piso 
I  hasta  el  V  b,  forma  parte  de  la  formación  Santacruceña. 

Las  pretendidas  pruebas  cstratigráficas  que  el  señor  Hatcher  presen- 
ta en  apoyo  de  su  tesis,  son : 

I"  Que  el  Magallanense  representa  el  Terciario  más  antiguo  de  Pa- 
tagonia  y  reposa,  aunque  en  discordancia,  sobre  el  Cretáceo  (2,  página 
108); 

2"  Que  el  Magallanense  está  cubierto  por  las  capas  de  la  formación 
Patagónica. 
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M.  Hatcher  (2,  p.  99),  noi's  dit  que  le  Magellanien  descend  jusqu'i 
une  profondeur  inconnue  et  qu'il  n'en  connait  pas  la  base.  Comment 
peut  -  il  done  affirmer  que  ees  dépóts  sont  le  Tertiaire  le  plus  ancien 
de  Patagonie?  Comment  sait  -  il  que  ees  dépóts  reposent  directement 
sur  le  Crétacé? 

En  ce  qui  concerne  la  deuxiéme  preuve,  pour  arriver  á  la  conclusión 
que  le  Magellanien  se  trouve  au  -  dessous  du  Patagonien,  il  est  obligé 
de  considérer  la  couche  V  comme  representan!  la  formation  Patago- 
nienne,  tandis  qu'en  réalité  la  couche  en  question  appartient  a  la  for- 
mation Santa  -  cruzienne.  Ceci  avait  été  reconnu  inmédiatement  par 
M.  Ortmann,  qui  identifia  cette  couche,  et  avec  raison,  avec  le  Super- 
patagonien  de  Santa  Cruz  (73,  p.  479).  Pourtant,  aux  fossiles  deter- 
mines par  M.  Ortmann,  il  faut  en  ajouter  encoré  d'autres,  d'un  aspect 
plus  moderne  et  qui  indiquent  que  la  couche  en  question  est  d'époque 
encoré  plus  récente:  elle  représente  un  horizon  marin  nouveau,  que 
j'ai  designé  sous  le  nom  d'Arénaen  (94,  p.  3}  (89)  et  qui  constitue  l'eta- 
ge  le  plus  récent  de  la  formation  Santa  -  cruzienne. 

M.  Hatcher,  n'ayant  done  rencontré  ni  le  Crétacé  au  dessous,  ni  le 
Patagonien  typique  au  -  dessus,  n'a  done  pas  le  droit  de  parler  de  preu- 
ves  stratigraphiques  en  faveur  de  l'idée  que  le  Magellanien  soit  plus 
ancien  que  le  Patagonien.  Cette  idee  n  est  pas  fondee,  du  moins  au 
point  de  vue  stratigraphique.  Voyons  si  les  prétendues  preuves  paléon- 
tologiques  ont  plus  de  valeur. 

Preuves  paléontologiques.  —  Les  arguments  de  cet  ordre  ont  été  four- 
nis  par  M.  Ortmann  qui  a  fait  la  détermination  des  coquilles.  Pour 
pouvoir  discuter  ees  arguments  et  en  aprécier  la  véritable  valeur,  il 
nous  faut  connaítre  les  fossiles  de  chacun  des  étages  dont  nous  avons 
parlé. 

Dans  cette  liste,  11,  veut  diré  que  l'espéce  se  trouve  dans  letage  II; 
III,  que  l'espéce  se  trouve  dans  l'étage  III;  S.  que  l'espéce  de  trouve 
dans  la  formation  Santa- cruzienne;  N.  que  l'espéce  se  trouve  á  Na- 
vidad; L.  que  l'espéce  se  trouve  á  Lebu;  P.  que  l'espéce  se  trouve  dans 
le  Patagonien. 

Ostrea  Philippü  Ort.  111,  S.  Cette  espéce  dans  le  Magellanien  n'est 
pas  mentionnée  par  Ortmann,  mais  elle  a  été  rencontrée  au-dessous 
de  la  couche  IV,  par  M.  Otto  Nordenskjold  qui  la  mentionne  sous  le 
nom  á'Ostrea  Bourgeoisi  comme  étant  mélangée  dans  la  méme  couche 


(89)  94.  .\meciiino  F. ;  Cuadro  sinó¡ytico  de  tas  formaciones  sedimentarias,  terciarias  v 
cretáceas  de  la  Argentina,  en  relación  con  el  desarrollo  y  descendencia  de  los  mamíferos, 
ín  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  tomo  \'1II.  página  i  y  siguientes,  año  1902. 
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El  señor  Hatcher  (2,  página  99)  nos  dice  que  el  Magallanense  des- 
ciende hasta  una  profundidad  desconocida  y  que  él  no  conoce  su  base. 
¿Cómo  puede  entonces  afirmar  que  esos  depósitos  son  el  Terciario  más 
antiguo  de  Patagonia?  ¿Y  cómo  sabe  que  esos  depósitos  reposan  di- 
rectamente sobre  el  Cretáceo? 

Por  lo  que  concierne  a  la  segunda  prueba,  para  llegar  a  la  conclusión 
de  que  el  Magallanense  está  debajo  del  Patagónico,  se  ve  obligado  a 
considerar  a  la  capa  V  como  representativa  de  la  formación  Patagónica, 
mientras  que  en  realidad  la  capa  en  Cuestión  pertenece  a  la  formación 
Santacruceña.  Esta  había  sido  reronocida  por  Ortmann,  que  identificó 
esta  capa,  y  con  razón,  con  el  Superpatagónico  de  Santa  Cruz  (73,  pá- 
gina 479).  No  obstante,  es  necesario  agregar  a  los  fósiles  determinados 
por  Ortmann  otros  de  un  aspecto  más  moderno  y  que  indican  que  la 
capa  en  cuestión  es  de  época  más  reciente  aún:  ella  representa  un  ho- 
rizonte marino  nuevo,  al  cual  he  designado  con  el  nombre  de  Are- 
naense  (94,  página  3)  (b9)  v  q".o  constituye  el  piso  más  reciente  de  la 
formación  Santacruceña. 

Hatcher,  que  no  ha  encontrado  ni  el  Cretáceo  abajo  ni  el  Pata- 
gónico típico  arriba,  nc  ha  tenido,  pues,  el  derecho  de  hablar  de  prue- 
bas estratigráficas  en  favor  de  la  idea  de  que  el  Magallanense  es  más 
antiguo  que  el  Pata¿ónico.  Cuando  menos  desde  el  punto  de  vista  es- 
tratigráfico,  tal  ide.'  no  es  fundada.  Véase  si  tienen  más  valor  las  pre- 
tendidas pruebas  paleontológicas. 

Pruebas  pa.'eonlológicas.  —  Los  argumentos  de  este  orden  han  sido 
aducidos  por  Ortmann,  quien  ha  hecho  la  determinación  de  las  conchas. 
Para  poder  disci'tir  tales  argumentos  y  apreciar  su  verdadero  valor 
se  hace  necesario  conocer  los  fósiles  de  cada  uno  de  los  pisos  de  que 
me  he  ocupado. 

En  esta  lista,  II  quiere  decir  que  la  especie  se  encuentra  en  el  pisr, 
11 ;  111,  que  la  especie  se  encuentra  en  el  piso  III ;  S,  que  la  especie  se  en- 
cuentra en  la  formación  Santacruceña;  N,  que  )a  especie  se  encuentra 
en  Navidad;  L,  que  la  especie  se  encuentra  en  Lebu;  y  P,  que  la  es- 
pecio se  encuentra  en  el  Patagónico. 

Ostrea  Philippii  Ortmann,  III,  S.  Esta  especie  no  es  mencionada  por 
Ortmann  como  procedente  del  Magallanense,  pero  ha  sido  encontrada 
debajo  de  la  capa  IV,  por  Otto  Nordenskjóld,  que  la  menciona  bajo  el 
nombre  de  Ostrea  Bourgeoisi  como  mezclada  en  la  misma  capa  con  la 


(89)  9.1.  I'i.ori:ntino  Amkciiino:  Cuadro  sihóptico  de  las  foimacioncs  Sí'dimcntaria.\ 
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avec  l'Ostrea  Torresi  (95,  p.  24)  (90),  et  avant  lui  par  Maillard  et 
Fuch  (92,  p.  97). 

Ostrea  Torresi  Ph.  111.  S.  On  la  recontrée  au  Chubut  á  Monte  Triste, 
au  -  dessus  du  Patagonien,  dans  la  formation  Santa  -  cruzienne. 

Cardita  elegantoides  Ort.  S. 

Venus  difficilis  Ort.  11.  111. 

Venus  arenosa  Ort.  III. 

Cytherea  pseudocrassa  Ort.  III. 

Dosinia  (Artemis)  complánala  Ph.  N. 

Glycimeris  Ibari  Ph.  II.  S.  On  la  rencontre  aussi  dans  la  couche  V. 

Glycimeris  subsimetrica  Ort.  III. 

Lutraria  undatoides  Ort.  II. 

Patella  pygmaea  Ort.  III. 

Trochus  Philippii  Ort.  III. 

Turritella  exigua  Ort.  II. 

Trochita  Merriami  Ort.  II.  III.  L.  S?  N.  ^  Trochita  castellana  Ph. 
préoccupé;  mentionnée  de  la  formation  Santa  -  cruzienne  par  Ortmann 
(12,  p.  338). 

Natica  chiloensis  Ph.  II.  111,  N. 

Struthiolaria  Hatcheri  Ort.  II. 

Aaeton  chilensis  Ph.  II.  N. 

Bulla  Remondi  Ph.  11.  L.  N. 

Chthamalus  antiquus  Sow.  III.  S.  Cette  espéce  n'est  pas  mentionnée 
par  Ortmann,  mais  M.  Philippi  en  fait  mention  (86.  p.  218)  comme 
étant  attachée  aux  exemplaires  á'Ostrea  Torresi. 

Dans  la  couche  \'h,  au-dessus  de  la  couche  de  charbon  en  exploita- 
tion,  M.  Hatcher  n'a  rencontre  que  les  espéces  suivantes: 

Ostrea  Philippii  Ort.  S. 

Pectunculus  Ibari  Ph. 

hacina  promaucana  Sow.  S.  P. 

Venus  chiloensis  Ph. 

Cytherea  Iheringi  Cos.  =-=  C.  splendida  Ih.  préoccupé.  S. 

Crepidula  gregaria  Sow.  S.  P.  L.  N. 

La  liste  des  espéces  des  deux  couches  inférieures  II  ct  111,  qui  se  trou- 
vent  au-dessous  du  charbon  (IV)  ne  contient  pas  une  seule  des  six  es- 
péces rencontrées  dans  la  conche  Vb;  c'est  sans  doute  cette  circonstan- 
ce  quí  a  conduit  MM.  Ortmann  et  Hatcher  á  considérer  ees  couches 


(90)  95-  NoRDExsKjOLD  OlTo:  Vebcr  dic  fostterliaren  .4blagcrungen  Jcr  MúgcUnnslanitr 
nehst  cincr  kurrcn  ubcrsicht  ilircn  teriiáren  gebitáe,  in  Wissenschafiliche  beobachtunggen 
'cvahrcm  d.  schwcdischcn  r.r/',  nacli  den  Magellanslandcr,  \B95-97,  pagt  13-77.  «t  VI  plan- 
ches, Stokholm.,  année  189S. 
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Ostrea  Torresi  (95,  página  24)  (90)  y  antes  que  por  él  por  Maillard  y 
Fuch  (92,  página  97). 

Ostrea  Torresi  Philippi,  III,  S.  Ha  sido  encontrada  en  el  Chubut  en 
Monte  Triste,  encima  del  Patagónico,  en  la  formación  Santacruceña. 

Cardita  elegantoides  Ortmann  S. 

Venus  difficilis  Ortmann,  II,  III. 

Venus  arenosa  Ortmann,   111. 

Cytherea  pseudocrassa  Ortmann,  III. 

Dosinid  (Artemis)  complanata  Philippi,  N. 

Glycimeris  Ibari  Philippi,  S.  Se  la  encuentra  también  en  la  capa  V. 

Glycimeris  subsimetrica  Ortmann,  III. 

Lutraria  undatoides  Ortmann,  II. 

Patella  pygmaea  Ortmann,  111. 

Trochus  Philippii  Ortmann,  111. 

Turritella  exigua  Ortmann,  II. 

Trochita  Merriami  Ortmann,  II,  III,  L,  S?  N  =  Trochita  costellata 
Philippi,  preocupado;  mencionado  por  Ortmann  como  procedente  de  la 
formación  Santacruceña  (12,  página  338). 

Natica  chiloensis  Philippi,  II,  III,  N. 

Struthiolaria  Hatcheri  Ortmann,  II. 

Aaeton  chilensis  Philippi,  II,  N. 

Bulla  Remondi  Philippi,  II,  L,  N. 

Chthamalus  antiquus  Sowerby,  III,  S.  Esta  especie  no  es  mencionada 
por  Ortmann,  pero  Philippi  la  cita  (86,  página  218)  como  adherida  a  los 
ejemplares  de  la  Ostrea  Torresi. 

En  la  capa  V  b,  yacente  sobre  la  capa  carbonífera  en  explotación,  el 
señor  Hatcher  sólo  ha  encontrado  las  siguientes  especies: 

Ostrea  Philippii  Ortmann,  S. 

Pectunculus  Ibari  Philippi. 

Lucina  promaucana  Sowerby,  S,  P. 

Venus  chiloensis  Philippi. 

Cytherea  Iheringi  Cossmann  =  Cytherea  splendida  Ihering,  preocu- 
pado, S. 

Crepidula  gregaria  Sowerby,  S,  P,  L,  N. 

La  lista  de  las  especies  de  las  dos  capas  inferiores  II  y  III,  que  se 
encuentran  debajo  del  carbón  (IV)  no  contiene  ni  una  sola  de  las  seis 
especies  halladas  en  la  capa  \  b;  y  esta  circunstancia  ha  inducido  sin 
duda  a  los  señores  Ortmann  y  Hatcher  a  considerar  esas  capas  como 


(90)  95.  Otto  Nordknskjold:  Ucber  die  posttcrtidren  Ablagcntngcn  dcr  MageUonslándcr 
nebs-cincr  knrzcn  ubcrsicht  ihren  tertidren  gcbilde,  ¡n  U'isscnchaftlichc  bcobachtungcn 
wáhren  d.  schwedischen  exp,  nach  den  MaycUanstándcrn,  1895-97,  páginas  13  a  77  y  6 
láminas.    Stokholnni,    año    i8qS. 
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comme  appartenant  á  une  serie  distincte  de  celle  du  systéme  Santa  - 
cruzien.  En  outre,  comme  au-dessous  de  cette  couche  Vb  manque  le 
Patagonien  typique,  ils  en  ont  tiré  la  conséquence  qu'il  doit  étre  repre- 
senté par  cette  couche  Vb,  référant  les  couches  II  et  II  á  une  forma- 
tion  distincte  et  beaucoup  plus  ancienne. 

En  réalité  ils  font  diré  aux  fossiles  ce  qu'ils  ne  disent  pas.  Toujours 
á  différents  niveaux  d'une  grande  formation  on  recontre  des  couches 
contenant  quelques  espéces  que  l'on  ne  trouvent  pas  dans  les  couches 
voisines  supérieures  on  inférieures;  ees  variations,  dans  la  plupart  des 
cas  ne  dépendent  que  de  la  nature  du  fond  de  la  mer  ou  de  différences 
de  profondeur. 

Remarquons  aussi  que  le  nombre  des  espéces  recueillies  dans  l'éta- 
ge  Vb  est  trop  restreint  pour  que  l'on  puisse  en  tirer  des  déductions  de 
ce  genre.  En  effet,  si  l'on  compare  les  espéces  des  étages  II  et  III.  dont 
le  nombre  es  de  18,  on  voit  qu'il  n'y  a  que  trois  espéces  communes  aux 
deux  étages",  c'est-á-dire  un  sixiéme.  II  est  done  á  peu  prés  certain 
que  dans  une  collection  oü  les  espéces  de  l'étage  Vb  seraient  mieux 
représentées  on  y  trouverait  des  espéces  communes  aux  étages  II  et  III. 

M.  Ortmann  remarque  que  la  faune  du  Magellanien  posséde  quelques 
espéces  communes  avec  celle  de  Navidad  au  Chili  tandis  que  d'aprés 
lui  elle  n'en  posséde  pas  en  commun  avec  le  Santa  -  cruzien  et  le  Pa- 
tagonien, ce  qui  indique  que  la  serie  de  Navidad  doit  appartenir  á  deux 
apoques,  une  correspondante  au  Santa  -  cruzien  (Super  -  patagonien) 
et  Patagonien,  et  l'autre  au  Magellanien. 

Dans  ce  cas  aussi,  on  est  en  présence  d'une  supposition  en  contradic- 
tion  avec  toutes  les  observations.  Aussi  bien  Darwin  (91.  p.  127)  (96) 
que  Philippi  (86,  p.  12  et  238)  n'y  ont  reconnu  qu'une  seule  formation 
avec  une  seule  faune.  En  plus,  les  travaux  de  Nogués  (76,  p.  34  á  52) 
et  mes  investigations  (11,  p.  130  á  132)  ont  demontre  avec  la  plus 
grande  évidence  que  la  serie  de  Lebu  est  plus  ancienne  que  celle  de 
Navidad.  Les  travaux  de  Darwin  (96),  Philippi  (86),  Steinmann  (75), 
Moericke  (78),  Ihering  (8)  et  les  miens  (12)  ont  demontre,  sans  qu'il 
puisse  rester  ancun  doute,  que  la  serie  de  Navidad  est  contemporaine 
du  Santa-cruzien  (Super-patagonien)  de  Patagonie,  tandis  que  pour  la 
formation  Patagonienne,  j'ai  prouvé  qu'elle  correspond  au  Tertiaire  de 
Lebu.  Quant  á  la  serie  de  Navidad,  bien  loin  d'y  avoir  des  étages  plus 
anciens  que  le  Santa-cruzien,  il  y  en  a  certainement  de  plus  récents 
puisqu'on  y  voit  apparaitre  des  genres  comme  OHra,  Monoceros,  Litto- 
rina,  Purpura,  etc.,  qui,  de  ce  cóté  des  Andes,  n'apparaissent  que  dans 


(91)  96.  Darwin  Cu.;  Geotogical  Obsen'ations  on  Coral  Rccfs,    l'olcanUs  Island  and  o» 
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pertenecientes  a  una  serie  distinta  de  la  del  sistema  Santacruceño. 
Además,  como  debajo  de  esa  capa  V  b  falta  el  Patagónico  típico,  han 
deducido  de  ello  la  consecuencia  de  que  él  debe  estar  representado  por 
esa  capa  V  b,  refiriendo  las  capas  II  y  III  a  una  formación  distinta  y 
mucho  más  antigua. 

En  realidad,  hacen  decir  a  los  fósiles  lo  que  ellos  no  dicen.  A  dife- 
rentes niveles  de  una  formación  grande  se  encuentran  siempre  capas 
que  contienen  algunas  especies  que  no  son  halladas  en  las  capas  veci- 
nas superiores  o  inferiores.  Estas  variaciones,  no  dependen,  en  el  mayor 
número  de  los  casos,  más  que  de  la  naturaleza  del  fondo  del  mar  o  de 
diferencias  de  profundidad. 

Nótese  también  que  el  número  de  las  especies  recogidas  en  la  capa 
V  b  es  demasiado  restringido  para  que  de  él  se  puedan  deducir  conclu- 
siones de  tal  género.  En  efecto:  si  se  compara  a  las  especies  de  los  pisos 
II  y  III,  cuyo  número  es  de  18,  se  ve  que  entre  ellas  solo  hay  tres  co- 
munes a  los  dos  pisos;  esto  es:  un  sexto.  De  modo,  pues,  que  es  poco 
más  o  menos  seguro  que  en  una  colección  en  la  cual  las  especies  del 
piso  V  b  estuviesen  mejor  representadas  se  hallarían  algunas  comunes 
a  ambos  pisos  II  y  III. 

Ortmann  hace  notar  que  la  fauna  del  Magallanense  posee  algunas  es- 
pecies comunes  al  piso  de  Navidad  en  Chile,  mientras  que  en  su  con- 
cepto no  posee  ninguna  en  común  con  el  Santacruceño  y  el  Patagónico, 
lo  cual  indica  que  la  serie  de  Navidad  debe  pertenecer  a  dos  épocas, 
una  correspondiente  al  Santacruceño  (Superpatagónico)  y  Patagónico  y 
otro  al  Magallanense. 

En  este  caso  también  se  está  en  presencia  de  una  suposición  en  con- 
tradicción con  todas  las  observaciones.  Tanto  Darwin  (96,  página  127) 
(91),  como  Philippi  (86,  páginas  12  y  238)  no  han  reconocido  allí  más 
que  una  sola  formación  con  una  sola  fauna.  Además,  los  trabajos  de 
Nogués  (76,  páginas  34  a  52)  y  mis  investigaciones  (II,  páginas  130  a 
132)  han  demostrado  con  la  mayor  evidencia  que  la  serie  de  Lebú  es 
más  antigua  que  la  de  Navidad.  Los  trabajos  de  Darwin  (96),  Philippi 
(86),  Steinmann  (75),  Moericke  (78),  Ihering  (8)  y  los  míos  (12)  han 
demostrado,  sin  dejar  lugar  a  duda,  que  la  serie  de  Navidad  es  contem- 
poránea del  Santacruceño  (Superpatagónico)  de  Patagonia,  mientras 
que  por  lo  que  se  refiere  a  la  formación  Patagónica  he  probado  que  ella 
corresponde  al  Terciario  de  Lebu.  En  cuanto  a  la  serie  de  Navidad,  digo 
que  muy  lejos  de  tener  pisos  más  antiguos  que  el  Santacruceño,  lo  cierto 
es  que  los  tiene  más  recientes,  puesto  que  allí  se  ven  aparecer  géneros 
como  Oliva,  Monocerns,  Littorina,  Purpura,  etcétera,  que,  a  este  lado 


(gi)    g6.    Cii.    Iíakwin:    Ccological    Ohscrvntions    on    Coral    Rt'vfs,    l'olcanics    liland    and 
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des  formations  plus  recentes  (Entrerienne),  et  sur  la  cóté  du  Pacifi- 
que se  trouvent  dans  les  dépots  également  plus  récents  de  Coquimbo 
et  Caldera. 

Etant  constaté  que  les  couches  de  Navidad  sont  de  la  méme  époque 
que  celles  de  la  formation  Santa  -  cruzienne,  les  rapports  entre  les  fos- 
siles  de  Navidad  et  ceux  du  Magellanien  démontrent  tout  simplement 
que  ce  dernier  aussi  fait  partie  de  la  formation  Santa  -  cruzienne. 

L'autre  argument  de  M.  Ortmann,  que  la  faune  du  Magellanien  pré- 
sente des  rapports  avec  celle  de  Navidad,  et  non  avec  celle  du  Santa- 
cruzien  (Super-patagonien),  est  inexact.  II  fait  mention  de  quatre  es- 
péces  du  Magellanien  qui  se  trouvent  également  á  Navidad,  mais 
d'aprés  mes  investigations  on  a  vu  qu'il  y  en  a  au  moins  cinq,  peut-étre 
six,  qui  se  trouvent  aussi  dans  le  Santa  -  cruzien.  En  rappellant  que  la 
faune  de  Navidad  compte  déjá  prés  de  300  espéces,  tandis  que  celle  du 
Santa  -  cruzien  (Super-patagonien)  n'en  posséde  qu'a  peu  prés  une 
centaine,  il  en  resulte  que  les  rapports  sont  plus  étroits  avec  le  San- 
ta-cruzien  qu'avec  le  gisement  de  Navidad. 

M.  Ortmann  insiste  beaucoup  sur  le  fait  que  la  faune  du  Magella- 
nien est  tres  différente  de  celle  de  la  formation  Patagonienne,  donnant 
comme  cause  de  cette  différence  l'áge  plus  ancien  du  Magellanien. 
La  différence  existe,  mais  la  cause  en  est  au  contraire,  que  le  Patago- 
nien  est  plus  ancien  que  le  Magellanien,  la  preuve  evidente  en  est  que 
sur  plusieurs  points  on  a  trouvé  la  base  du  Magellanien.  soit  l'étage  I, 
reposant  sur  le  Patagonien,  tandis  que  MM.  Ortmann  et  Hatcher  ne 
pourront  pas  me  citer  une  seule  localité  oü  l'on  trouve  le  vrai  Pata- 
gonien au  -  dessus  du  Magellanien. 

En  concordance  avec  cette  succession,  je  remarque  encoré  que  les 
cinq  espéces  du  Magellanien  qu'on  rencontre  aussi  dans  le  Santa  -  cru- 
zien n'ont  pas  encoré  été  recontrées  dans  le  Patagonien:  ce  qui  confir- 
me encoré  que  cette  derniére  est  une  formation  indépendante  et  plus 
ancienne. 

Maintenant,  en  comparant  la  faune  de  l'étage  Magellanien  avec  les 
deux  des  formations  Eogénes  du  Chili,  celle  de  Navidad  et  celle  de  Le- 
bu,  on  constate  que  les  rapports  les  plus  étroits  existent  avec  celle  de 
Navidad  qui  est  de  la  méme  époque  de  celle  de  Santa  Cruz,  tandis 
qu'elle  n'en  présente  presque  pas  avec  celle  plus  ancienne  de  Lebu. 
Tout  ceci  demontre  que  le  Lebuvien  et  le  Patagonien  sont  deux  forma- 
tions anciennes  d'une  méme  époque,  et  que  le  Santa  -  cruzien  et  le 
Navidadien  sont  deux  formations  plus  modemes  également  d'uno  méme 
époque,  le  Magellanien  représentant  la  partie  la  plus  ancienne  de  cette 
époque  plus  moderne. 

Parmi  les  fossiles  du  Magellanien,  une  espéce  (Bulla  Rcmondi)  se 
trouve  dans  les  gisements  néogénes  de  Coquimbo  et  Caldera. 
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de  los  Andes  recién  aparecen  en  formaciones  más  recientes  (Entrerria- 
na)  y  del  lado  del  Pacífico  se  encuentran  asimismo  en  los  depósitos 
igualmente  más  recientes  de  Coquimbo  y  Caldera. 

Estando  comprobado  que  las  capas  de  Navidad  son  de  la  misma  época 
que  las  de  la  formación  Santacruceña,  las  relaciones  entre  los  fósiles 
de  Navidad  y  los  del  Magallanense  demuestran  pura  y  simplemente  que 
este  último  también  forma  parte  de  la  formación  Santacruceña. 

El  otro  argumento  del  señor  Ortmann  de  que  la  fauna  del  Magalla- 
nense presenta  relaciones  con  la  de  Navidad  y  no  con  la  del  Santacruceño 
(Superpatagónico),  es  inexacto.  Cita  cuatro  especies  del  Magallanense 
que  se  encuentran  igualmente  en  Navidad;  pero  según  mis  investigacio- 
nes, se  ha  visto  que  hay  lo  menos  cinco  y  tal  vez  seis,  que  también  se 
encuentran  en  el  Santacruceño.  Si  se  recuerda  que  la  fauna  de  Navidad 
ya  cuenta  con  cerca  de  300  especies,  mientras  que  la  del  Santacruceño 
(Superpatagónico)  no  posee  más  que  un  centenar,  resulta  que  las  re- 
laciones son  más  estrechas  con  el  Santacruceño  que  con  el  yacimiento 
de  Navidad. 

El  señor  Ortmann  insiste  mucho  en  el  hecho  de  que  la  fauna  del  Ma- 
gallanense es  muy  diferente  de  la  de  la  formación  Patagónica,  presen- 
tando como  causa  de  esa  diferencia  la  edad  más  antigua  del  Magalla- 
nense. La  diferencia  existe,  pero  la  causa  consiste,  por  el  contrario,  en 
que  el  Patagónico  es  más  antiguo  que  el  Magallanense;  y  la  prueba  evi- 
dente de  ello  es  que  en  varios  puntos  se  ha  hallado  la  base  del  Magalla- 
nense, o  sea  el  piso  I,  reposando  sobre  el  Patagónico,  mientras  que  los 
señores  Ortmann  y  Hatcher  no  serán  capaces  de  citarme  una  sola  loca- 
lidad donde  se  encuentre  el  verdadero  Patagónico  encima  del  Maga- 
llanense. 

En  concordancia  con  esta  sucesión,  hago  notar  todavía  que  las  cinco 
especies  del  Magallanense  que  se  encuentran  también  en  el  Santacru- 
ceño aún  no  han  sido  halladas  en  el  Patagónico,  lo  cual  confirma  mayor- 
mente que  esta  última  es  una  formación  independiente  y  más  antigua. 

Ahora,  comparando  la  fauna  del  piso  Magallanense  con  las  de  las 
formaciones  eogenas  de  Chile,  la  de  Navidad  y  la  de  Lebu,  se  comprueba 
que  las  relaciones  más  estrechas  existen  con  la  de  Navidad,  que  es  de 
la  misma  época  que  la  de  Santa  Cruz,  mientras  que  no  presenta  casi 
ninguna  con  la  más  antigua  de  Lebu.  Todo  esto  demuestra  que  el  Le- 
buense  y  el  Patagónico  son  dos  formaciones  antiguas  de  una  misma  época 
y  que  el  Santacruceño  y  el  Navidadense  son  dos  formaciones  más  mo- 
dernas igualmente  de  una  misma  época,  de  las  cuales  el  Magallanense 
representa  la  más  antigua  de  esta  época  más  moderna. 

Entre  las  especies  del  Magallanense,  una  especie  (Bulla  Remondi)  se 
encuentra  en  los  yacimientos  neogenos  de  Coquimbo  y  Caldera. 
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Les  observations  des  voyageurs  et  des  naturalistes  prouvent  que  le 
Magellanien  est  plus  récent  que  le  Patagonien.  —  Les  renseignements 
que  j'ai  exposés  prouvent  clairement  que  le  Magellanien,  au  lieu  de  se 
trouver  au-dessous  du  Patagonien  comme  le  veulent  MM.  Hatcher  er 
Ortmann,  s'y  trouve  au-dessus,  ne  constituant  qu'une  phase  lócale, 
épisodique,  comme  disent  les  géologues,  de  la  base  de  la  formation 
Santa-cruzienne.  Pourtant,  pour  qu'il  ne  reste  pas  les  moindre  doute 
sur  ce  sujet,  je  vais  faire  encoré  mention  des  observations  de  plusieurs 
voyageurs  et  naturalistes  qui  mettent  ce  fait  hors  de  doute. 

MM.  Maillard  et  Fuchs  (92,  p.  97-98)  disent  qu'á  Punta  Arenas 
au-dessous  de  la  couche  de  charbon  en  exploitation  (c'est-á-dire  la 
couche  IV  de  Hatcher-Ortmann),  dans  les  gres  verdátres  et  glauconiens 
(couche  III  de  Ortmann-Hatcher  on  trouve  de  nombreux  fossiles,  parmi 
lesquels  une  buitre  de  grande  taille  qu'ils  ont  pris  pour  l'O.  patagónica 
Orb.  Certainement  il  ne  s'agit  pas  de  l'O.  Torresi  qui  est  plutót  petite, 
minee  et  d'une  forme  difiéreme,  sinon  de  l'O.  Philippii  Ort.,  espéce 
caractéristique  du  Santa-cruzien  et  qu'á  cette  époque-lá  on  confondait 
avec  r  O.  patagónica. 

M.  Ortmann  pour  détruire  cette  assertion  en  contre  de  ses  faus- 
ses  idees  cherche  á  lui  donner  une  interprétation  capricieuse  et  impos- 
sible.  II  dit  (74,  p.  432)  : 

«/I  section  of  this  locality  has  been  described  as  early  as  in  1873  by 
Maillard  and  Fuchs  {Ann.  des  Mines,  ser.  7,  v.  3,  p.  97),  but  this  reprc- 
sents  only  deposits  above  the  coal.  Maillard  and  Fuchs  mention  the 
occurrence  of  a  large  oyster  and  a  Pectunculus  in  the  lower  part  of  their 
section,  ivhile  two  such  fossils  in  association  are  found  only  in  the  up- 
permost  horizon  (V)  of  Mr.  Hatcher's  profile.  Thus  this  section  seems 
to  begin  where  Mr.  Hatcher's  ends». 

Or,  le  fait  absolument  hors  de  doute,  est  que  Maillard  et  Fuchs  dans 
l'ouvrage  et  la  page  citée,  mentionnent  comme  superposées,  d'en  haut 
vers  le  bas,  14  conches  au-dessus  du  charbon  en  exploitation  et  qui 
par  conséquent  correspondent  á  la  couche  V  de  MM.  Ortmann  et  Hat- 
cher. Aprés,  comme  venant  au-dessous  des  precedentes,  ils  font  mention 
de  la  puissante  couche  de  lignite  en  exploitation  qui  est  précisement  la 
couche  IV,  et  comme  venant  au-dessous  du  charbon  ils  font  mention 
des  gres  verts  et  glauconiens  qui  correspondent  á  la  couche  III  et  qui 
contiennent  les  fossiles  dont  il  font  mention,  inclus  celui  considerée 
comme  étant  Ostrea  patagónica. 

Ces  renseignements  sont  tellement  précis  qu'il  n'est  guére  possible 
de  comprendre  pourquoi  on  cherche  á  les  tergiverser. 

Les  faits  exposés  par  Maillard  et  Fuchs  sont  confirmes  par  M.  Nor- 
denskjóld,  dont  les  observations  publiées  avant  que  cette  controverse 
eut  pris  pied,  ont  une  importance  exceptionnelle.   II  a  relevé  la  coupe 
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Las  observaciones  de  los  viajeros  y  los  naturalistas  prueban  que  el 
Magallanense  es  más  reciente  que  el  Patagónico.  —  Los  datos  que  he 
dejado  expuestos  prueban  claramente  que  el  Magallanense,  en  vez  de 
hallarse  debajo  del  Patagónico,  según  lo  pretenden  Hatcher  y  Ortmann, 
se  halla  encima,  no  constituyendo  más  que  una  fase  local,  episódica,  co- 
mo dicen  los  geólogos,  de  la  base  de  la  formación  Santacruceña.  Apesar 
de  lo  cual,  a  fin  de  que  no  quede  la  menor  duda  al  respecto,  voy  a  citar 
aún  algunas  observaciones  hechas  por  varios  viajeros  y  naturalistas  que 
ponen  fuera  de  duda  a  este  hecho. 

Los  señores  Maillard  y  Fuchs  (92,  páginas  97  y  98),  dicen  que,  en 
Punta  Arenas,  debajo  de  la  capa  de  carbón  en  explotación  (es  decir:  la 
capa  IV  de  Hatcher-Ortmann)  en  las  areniscas  amarillentas  y  glaucas 
(capa  III  de  Ortmann-Hatcher),  se  encuentran  numerosos  fósiles,  entre 
los  cuales  una  ostra  de  gran  tamaño  que  ellos  creyeron  fuese  la  Ostrea 
patagónica  D'Orbigny.  Lo  cierto  es  que  no  se  trata  de  la  Ostrea  Torresi, 
que  es  más  bien  pequeña,  delgada  y  de  una  forma  distinta,  sino  de  la 
Ostrea  Philippii  Ortmann,  que  es  una  especie  característica  del  Santa- 
cruceño  y  a  la  cual  en  aquella  época  se  la  confundía  con  la  Ostrea  pata- 
gónica. 

Para  destruir  ese  aserto,  contrario  a  sus  falsas  ideas,  Ortmann  pro- 
cura darle  una  interpretación  caprichosa  e  imposible.  Dice  (74,  pági- 
na 432)  : 

«/I  section  of  this  locality  has  been  described  as  early  as  in  1873  by 
Maillard  and  Fuchs  («Annales  des  Mines»,  serie  7,  v.  3,  p.  97),  but  this 
represents  only  deposits  above  the  coal.  Maillard  and  Fuchs  mentions  the 
occurrence  of  a  large  oyster  and  a  Pectunculus  in  the  lower  part  of  their 
section,  white  tivo  such  fossiís  in  association  are  found  only  in  the 
uppermost  horizon  (V)  of  Mr.  Hatcher's  profile.  Thus  this  section  seems 
to  begin  where  Mr.  Hatcher's  ends». 

Ahora  bien :  el  hecho  que  está  absolutamente  fuera  de  duda  es  que 
Maillard  y  Fuchs  en  la  obra  y  en  la  página  citadas,  mencionan  como  su- 
perpuestas, de  arriba  para  abajo,  14  capas  sobre  el  carbón  en  explota- 
ción, y  que,  por  consecuencia,  corresponden  a  la  capa  V  de  los  señores 
Ortmann  y  Hatcher.  Después,  como  viniendo  debajo  de  las  precedentes, 
mencionan  la  poderosa  capa  de  lignita  en  explotación,  que  es  precisa- 
mente la  capa  IV,  y  como  viniendo  debajo  del  carbón  citan  areniscas 
verdes  y  glaucas,  que  corresponden  a  la  capa  III  y  que  contienen  los 
fósiles  que  citan,  incluso  el  que  consideran  como  Ostrea  patagónica. 

Estos  datos  son  tan  precisos  que  no  es  posible  comprender  porqué 
se  intenta  tergiversarlos. 

Los  hechos  expuestos  por  Maillard  y  Fuchs  están  confirmados  por  Nor- 
denskjóld,  cuyas  observaciones,  publicadas  antes  que  esta  controversia 
hubiese  empezado,  son  de  una  importancia  excepcional.  Ha  relevado  el 
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du  Tertiaire  de  Punta  Arenas  que  je  transcris  littéralement  dans  sa 
langue  origínale  (95,  p.  24). 

«Sand,  Sandstein  und  Geróll  in  machtigen  Schichten;  unten  mit 
etwas  Lignit».  (Couche  V  de  O.  et  H.). 

«iSchieferthon  mit  Lignit  und  Pflanzenresten  {Araucaria)j>  (Couche 
IV,  de  O.  et  H.). 

«Sandstein  mit  einer  muschelfiihrenden  Bank;  reichlige  Schalen  von 
Ostrea  Bourgeoisi,  Rem.  und  Torresi,  Phil».  (Couche  III  de  O.  et  H.). 

«Sand  mit  kalkígen  Einlagerungen  {mit  Steinkernen  schlecht  erhnal- 
tener  mollusken)». 

«Muschelnfiihrende  Bank  (Ostrea  fehlt;  Turritella  u.  andere  Costero- 
poden  reichlich  vorhanden)-».  (Couche  II,  de  O.  et  H.). 

«Sand  und  Sandstein  mit  kalkigen  Konkretionen,  die  schelecht  erhal- 
tene  Pflanzenversteinerungen  entalten  (Fagus;».  (Couche  I,  de  O. 
et  H.). 

«Lignitiszhe  Schicht». 

Tous  les  observateurs  sont  d'accord  sur  le  fait  qu'á  Punta  Arenas  il 
y  a  deux  couches  de  lignite;  une  supérieure,  la  couche  de  charbon  en 
exploitation,  et  qui  constitue  la  couche  IV  de  MM.  Ortmann  et  Hatcher, 
se  caractérisant  en  outre  par  la  présence  d'impressions  de  feuilles 
ú! Araucaria;  l'autre  inférieure,  non  exploitée,  dont  la  partie  supérieure 
correspond  á  la  couche  I  de  Hatcher-Ortmann ;  les  nombreuses  impres- 
sions  de  Fagus  contenues  dans  cette  demiére  couche,  ont  donné  origine 
au  nom  de  «zone  á  Fagus»  sous  lequel  on  la  designe  souvent.  Les  deux 
couches  de  lignite  sont  séparées  par  des  depóts  marins  constituant  les 
couches  II  et  III.  M.  Nordenskjold,  dans  son  profil,  fait  mention  comms 
se  trouvant  au-dessous  de  la  couche  IV,  ou  du  charbon  en  exploitation, 
d'une  couche  marine  (couche  III)  contenant  VOstrea  Torresi,  et  en 
plus  VOstrea  Bourgeoisi,  que  l'on  sait  étre  VOstrea  Philippii  caracté- 
ristique  du  Santa-cruzien. 

j'ajouterai  aussi  que  cette  Ostrea  Torresi  que  M.  Ortmann  prétend 
étre  caractéristique  d'une  formation  beaucoup  plus  ancienne  que  le 
Santa-cruzien  (et  aussi  que  le  Patagonienü),  et  que  M.  Philippi  (86, 
p.  208)  dit  étre  si  bien  conservée  comme  si  elle  était  fraiche,  est  men- 
tionnée  également  par  M.  Mercerat  (24,  p.  111  et  passim)  comme  se 
trouvant  dans  des  terrains  probablement  encoré  plus  récents  que  ceux 
de  la  formation  Santa-cruzienne.  Elle  a  été  recueillie  aussi  par  Valentín, 
beaucoup  plus  au  Nord,  dans  le  territoire  du  Chubut,  á  iVlonte  Triste, 
dans  la  formation  Santa-cruzienne,  au-dessus  du  Patagonien;  les  exem- 
plaires  recueillis,  ainsi  que  la  description  de  la  localité  et  les  observa- 
tions  correspondantes  se  trouvent  au  Musée  National  de  Buenos  Aires. 
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corte  del  Terciario  de  Punta  Arenas  que  transcribo  en  su  lengua  origi- 
nal (95,  página  24) : 

«Sand,  Sandstein  und  Geróll  in  machtingen  Schichten:  unten  mit 
etwas  Lignit»  (Capa  V  de  Ortmann  y  Hatcher). 

«Schieterthon  mit  Lignit  und  Pflanzenresten  (Araucaria)»  (Capa  IV 
de  Ortmann  y  Hatcher). 

^Sandstein  mit  ciner  muschelfiirenden  Bank;  reichlige  Schalen  von 
Ostrea  Bourgeoisi,  Rem.  und  Torres!,  Phil.»  (Capa  111  de  Ortmann  y 
Hatcher). 

«Sand  mit  kalkigen  Einlager ungen  (mit  Steinkerneh  schlecht  erhal- 
tener  mollusken)». 

«M uschelnfiirende  Bank  (Ostrea  fehlt;  Turritella  /;.  andere  Gastero- 
poden  reichlich  vorhanden)»  (Capa  II,  de  Ortmann  y  Hatcher). 

«iSand  und  Sandstein  mit  kalkigen  Konkretionen,  die  schlecht  erhal- 
tene  Pflanzenversteinerungen  entalten  (Fagus)»  (Capa  I  de  Ortmann  y 
Hatcher). 

<i.Lignitiszhe  Schicht». 

Todos  los  observadores  están  de  acuerdo  en  el  hecho  de  que  en 
Punta  Arenas  hay  dos  capas  de  lignita:  una  superior,  que  es  la  capa 
de  carbón  que  está  en  explotación  y  constituye  la  capa  IV  de  los  se- 
ñores Ortmann  y  Hatcher,  caracterizándose  además  por  la  presencia  de 
impresiones  de  hojas  de  Araucaria;  y  la  otra,  inferior,  no  explotada, 
cuya  parte  superior  corresponde  a  la  capa  I  de  Ortmann  y  Hatcher;  las 
numerosas  impresiones  de  Fagus  contenidas  en  esta  última  capa,  han 
dado  origen  al  nombre  de  «zona  con  Fagus»,  con  el  cual  se  la  designa  a 
menudo.  Las  dos  capas  de  lignita  están  separadas  por  depósitos  marinos 
que  constituyen  las  capas  II  y  III.  Nordenskjold,  en  su  perfil,  menciona 
como  estante  debajo  de  la  capa  IV,  o  del  carbón  en  explotación,  una 
capa  marina  (capa  111),  que  contiene  Ostrea  Torresi  y  además,  Ostrea 
Bourgeoisi,  que  es  sabido  es  la  Ostrea  Philippii,  característica  del  San- 
tacruceño. 

He  de  agregar  también  que  esta  Ostrea  Torresi  que  el  señor  Ortmann 
pretende  es  característica  de  una  formación  mucho  más  antigua  que  la 
Santacruceña  (¡y  también  que  el  Patagónico!!),  y  acerca  de  la  cual 
Philippi  (86,  página  208)  dice  que  está  tan  bien  conservada  como  si 
estuviese  fresca,  es  citada  asimismo  por  el  señor  Mercerat  (24,  página 
1 1 1  y  passim)  como  estante  en  terrenos  probablemente  más  recientes 
aún  que  los  de  la  formación  Santacruceña.  También  ha  sido  recogida 
por  Valentín,  mucho  más  al  Norte,  en  el  territorio  del  Chubut,  en  Monte 
Triste,  en  la  formación  Santacruceña,  encima  del  Patagónico;  los  ejem- 
plares recogidos,  así  como  la  descripción  de  la  localidad  y  las  corres- 
pondientes observaciones,  se  encuentran  en  el  Museo  Nacional  de  Bue- 
nos Aires. 
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L'éminent  botaniste  suédois  M.  P.  Dusén  a  visité  Punta  Arenas  et  a 
exploré  la  méme  localité  oü  travailla  M.  Hatcher,  faisant  une  importante 
coUection  de  plantes  fossiles  dont  il  donne  la  description  dans  l'ouvrage 
contenant  les  résultats  de  l'expédition  Suédoise  aux  ternes  magellaniques 
(97)  (92).  Dans  l'introduction  il  fait  une  rapide  description  géologiquo 
de  la  localité;  dans  cette  description  l'auteur  reconnait  les  horizons 
établis  par  M.  Hatcher,  et  il  les  met  en  corrélation  avec  ses  observations, 
donnant  soigneusement  la  provenance  de  ses  échantillons. 

La  couche  I  de  Hatcher  (=  V  de  Dusén),  a  fourni  á  l'auteur  de  nom- 
breux  échantillons  de  plusieurs  espéces  de  Fagas,  ce  qui  l'a  conduit  á 
désigner  cet  étage  sous  le  nom  de  «zone  á  Fagas».  Discutant  l'áge  géo- 
logique  de  cet  horizon,  il  ne  se  prononce  pas  d'une  maniere  défin-tive, 
mais  il  croit  probable  que  cet  horizon  soit  Oligocéne;  or  comme  cette 
«zone  a  Fagas»  est  postérieure  á  la  formation  Patagonienne,  il  en  re- 
sulte que  cet  auteur  ne  s'éloigne  pas  beaucoup  de  mes  opinions  (93). 

Dans  cette  question,  l'ouvrage  de  M.  Dusén  a  une  importance  capi- 
tale,  parce  que,  en  outre  des  fossiles  de  Punta  Arenas  procédant  des 
couches  I  et  IV  de  Hatcher.  il  donne  aussi  la  description  et  la  liste  des 
fossiles  semblables  trouvés  dans  d'autres  localités,  ce  qui  permet  de 
controler  les  données  des  sources  différentes  que  l'on  posséde.  La  rlus 
importante  de  ees  collections  de  plantes  fossiles  est  celle  recueillie  dans 
la  Terre  de  Feu,  á  la  baie  de  San  Sebastian,  dans  les  Barrancas  de  Car- 
men Sylva;  dans  cette  localité,  les  falaises  sont  constituées  par  une 
serie  de  couches  tertiaires  avec  de  nombreux  fossiles  et  plus  rarement 
de  débris  végétaux,  ees  demiers  se  trouvant  spécialement  dans  les  cau- 
ches supérieures  (97,  p.  91).  Ces  plantes  fossiles  de  Carmen  Sylva 
appartiennent  aux  mémes  espéces  et  constituent  la  méme  flore  de  la 
couche  L  de  Punta  Arenas,  que  MM.  Hatcher-Ortmann  prétendent  se 
trouver  bien  au-dessous  du  Patagonien.  Eh  bien:  les  fossiles  marins 
de  ces  couches  d'aprés  l'examen  qu'en  a  fait  M.  Steinmann  (95,  p.  21) 
correspondent  á  ceux  de  Navidad  et  de  la  formation  Santa-cruzienne. 
Cela  veut  diré  que  la  couche  I,  en  place  de  se  trouver  au-dessous  du 
Patagonien,  s'y  trouve  au-dessus. 

Une  autre  serie  de  plantes  fossiles  décrites  par  Dusén,  provient  de  la 
partie  S.  O.  de  la  Patagonie  australe,  de  la  región  de  Baguales.  Par  les 
espéces  qu'on  y  trouve  l'horizon  est  á  peu  prés  le  méme  de  la  «zone 


(92)  97.  Dusén  P. :  L'ebcr  die  tertiaire  Flora  der  MagellanílaMder,  in  Sienska  Expedí- 
tioneii   Titl   Magetíansíándcr».   Bd.    I,   numero   4,    page   87.108.    annéc    1899. 

(93)  Dans  cette  ouvrage,  M.  Dusén  (page  89)  dit  que  mon  opinión  d'apres  laqueUe.  la 
formation  Patagonienne  appartiendrait  au  Crétacé,  ne  s'est  par  confirmée.  Mais  oü  ai-je 
dil  cela?...  Voila  les  résultats  des  affirmations  Icgéres  de  M.  Hatcher.  qu'ont  s'est  trop 
emprcssc   de    recueillir. 


433 

El  eminente  botánico  sueco  P.  Dusén  visitó  '  Punta  Arenas  y  exploró 
la  misma  localidad  donde  trabajó  el  señor  Hatcher,  haciendo  en  ella  una 
importante  colección  de  plantas  fósiles  cuya  descripción  ha  hecho  en  la 
obra  que  contiene  los  resultados  de  la  expedición  Sueca  a  las  tierras 
magallánicas  (97)  (92).  En  su  introducción  hace  una  rápida  descrip- 
ción geológica  de  la  localidad;  y  en  esa  descripción  el  autor  reconoce  los 
horizontes  establecidos  por  el  señor  Hatcher  poniéndolos  en  correlación 
con  sus  observaciones  y  determinando  cuidadosamente  la  procedencia 
de  sus  ejemplares. 

La  capa  I  de  Hatcher  (^V  de  Dusén)  ha  provisto  al  autor  nume- 
rosos ejemplares  de  varias  especies  de  Fagas,  lo  cual  lo  ha  inducido  a 
designar  a  ese  piso  con  el  nombre  de  «zona  con  Fagiis».  Discutiendo  la 
edad  geológica  de  ese  horizonte,  no  se  pronuncia  de  una  manera  defi- 
nitiva, pero  cree  que  es  probable  que  ese  horizonte  sea  Oligoceno.  Aho- 
ra, como  esa  «zona  con  Fagas»  es  posterior  a  la  formación  Patagónica, 
resulta  que  el  autor  no  se  aleja  mucho  de  mis  opiniones  (93). 

La  obra  de  Dusén  tiene  una  importancia  capital  en  esta  cuestión, 
porque,  además  de  los  fósiles  de  Punta  Arenas  procedentes  de  las  capas 
I  y  IV  de  Hatcher  da  también  la  descripción  y  la  lista  de  los  fósiles  seme- 
jantes hallados  en  otras  localidades,  lo  cual  permite  contralorear  los 
datos  de  distintas  fuentes  de  que  se  dispone.  La  más  importante  de  esas 
colecciones  de  plantas  fósiles  fué  recogida  en  la  Tierra  del  Fuego, 
en  la  bahía  San  Sebastián,  en  las  barrancas  denominadas  Carmen  Sylva; 
en  esta  localidad,  las  barrancas  están  constituidas  por  una  serie  de  ca 
pas  terciarias  con  numerosos  fósiles  y  más  raramente  con  restos  vege- 
tales, encontrándose  estos  últimos  especialmente  en  las  capas  supe- 
riores (97,  página  91).  Esas  plantas  fósiles  de  Carmen  Sylva  pertene- 
cen a  las  mismas  especies  y  constituyen  la  misma  flora  de  la  capa  I 
de  Punta  Arenas,  que  los  señores  Ortmann  y  Hatcher  pretenden  se  en- 
cuentra bien  debajo  del  Patagónico.  Y  bien:  los  fósiles  marinos  de  esas 
capas,  de  acuerdo  con  el  examen  que  de  ellos  ha  hecho  Steinmann  (95, 
página  21)  corresponden  a  los  de  Navidad  y  de  la  formación  Santa- 
cruceña.  Lo  cual  quiere  decir  que  la  capa  I,  en  lugar  de  encontrarse  de- 
bajo del  Patagónico,  se  encuentra  sobre  él. 

Otra  serie  de  plantas  fósiles  descriptas  por  Dusén  procede  de  la  parte 
Sudoeste  de  Patagonia  austral,  de  la  región  de  Baguales.  Por  las  espe- 
cies que  en  ella  se  hallan,  el  horizonte  es  poco  más  o  menos  el  mismo 


(9^)  9".  r.  Dusén:  Uebcr  dic  tciliuirc  ¡•'luía  dcr  MagcUaiisUindcr,  ¡ii  Svcnska  Ii.\¡tc- 
dilioneu   Till  Mayclltiuslandcnia,  Bd.   I,   número  4,   páginas  87  a   108.   año    1899. 

(93)  lín  esta  obra  (página  89)  Dusén  dice  que  mi  opinión  según  la  cual  la  formación 
Patagónica  pertenecería  al  Cretáceo,  no  ha  sido  confirmada.  Pero  ¿dónde  he  dicho  yo 
eso?...  He  ahí  los  resultados  de  las  afirmaciones  ligeras  del  scfior  Ilatclicr,  recogidas 
con    demasiada   prisa. 
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á  Fagus».  Cette  región  a  été  explorée  assez  soigneusement  par  le  géo- 
logue  M.  Hauthal  qui  a  relevé  la  succession  complete  des  couches  á 
partir  du  Crétacé  moyen  jusqu'aux  galets  de  la  formation  Tehuelche. 

Voici,  en  abrégé,  la  partie  essentielle  du  relevé  géologique  du  travail 
de  M.  Hauthal  (57,  p.  44).  D'en  haut,  vers  le  bas,  il  mentionne  les  series 
de  couches  suivantes: 


Pliocéne 


Mioc&ne 


Eocéne 


Crétacé? 


Cénomauien 


Crétacé 


I      10.   Galets  Tehuelchcs.  Epaisseur  de  100  k  150  métres. 
j       9.  Gres  et  tufs.  Epaisseur  de  150  ft  200  métres. 

8.  Couches  de  gres  fin,  verdátre,  ferrugineux.  avec  de  nombreux 
vestiges  de  végétaiix,   sourtout  des  Fagus    (Río   Guillermo). 

Plus  au  Nord,  les  méfes  couches  contiennent  Ostrea  Phüippii, 
et  les  autres  fossiles  marins  caractéristiques  du  Santa-cruzien. 
Epaisseur  de  200  á  300  métres. 

7.  Gres  grisátres  avec  vestiges  de  végétaux.  Couches  calcaires  avoc 
Ostrea  Hatcheri,  CucuÜaea,  etc.  Epaisseur  de  150  &  200  métres. 

G.  Gres  grossier,  verdátre,  souvent  plus  clair,  presque  blanc,  avec 
des    arbres   pétrifiés,    conglomérats,    etc. 

Partie  supérieure  avec  des  bañes  de  calcaire  noir,  contenant 
des  dents  de  Lamna,  des  coquitles,  etc.  Epnisseur  de  200  h  300 
métres. 

5.  Gres  verdátre  et  grisátre,  avec  des  végétaux  fossiles  des  genres 
S'alix,  Populas,  Quercus,  etc.  Epaisseur  de  50  á  60  métres. 

4.  Gres  jaunátre  aves  Asteroides,  Toxaster,  etc.  et  bañes  calcaires 
minees    et    noirs    avec    Acarúhoceras,    Baculites,    Samitet,    eic. 

Epaisseur  de  500  a  600   métres. 

3.   Gres   gris  verdátre   avec  des  vestiges   de  plantes  mal   conservées 

et  quelques  bañes   aves   des   mollusques. 

Partie  inférieure  avec  bañes  de  conglomeráis  pas  trops  épaís. 

Epassieur  de  500  &  600  métres. 
2.   Coucbes    noires    sablonneuses-argileuses,    avec    de    minees    bañes 

calcaires  contenant  des  Inoceramus   (commun),  Ánanchyies   (r;i- 

re),   etc.   Epaisseur   de    600   á   800    métres. 
1.   Gres   quartzeux  et  dur. 


II  faut  encoré  ajouter  que  M,  Hauthal  s'est  assuré  ici  que  la  suc- 
cession et  la  transition  du  Crétacé  au  Tertiaire  est  complete  et  sans 
aucune  discordance. 

En  ce  qui  regarde  la  corrélation  de  ees  series  de  couches  il  est  tres 
explicite;  les  couches  désignées  avec  le  numero  8  représentent  la  for- 
mation Santa-cruzienne,  et  celles  désignées  avec  le  numero  7  corres- 
pondent  a  la  formation  Patagonienne. 

La  flore  de  cette  región,  décrite  par  M.  Dusén,  vient  de  la  couche 
numero  8,  c'est-á-dire  de  la  formation  Santa-cruzienne. 

M.  Kurtz.  qui  a  dans  ses  mains  les  matériaux  recueillis  par  Hauthal. 
ajoute  en  note: 
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de  la  «zona  con  Fagus».  Esta  región  ha  sido  explorada  bastante  cuidado- 
samente por  el  geólogo  Hauthal,  que  ha  relevado  la  sucesión  completa 
de  las  capas  a  partir  del  Cretáceo  medio  hasta  los  guijarros  de  la  for- 
mación Tehuelche. 

He  aquí,  abreviada,  la  parte  esencial  del  relevamiento  geológico  del 
trabajo  del  señor  Hauthal  (57,  página  44) :  de  arriba  hacia  abajo  men- 
ciona la  serie  de  capas  siguientes: 


Pliocen) 


Mioceno 


Eoceno 


10.  Guijarros  tebuelches.  Espesor:   de  100   a  150  metros. 
9.  Areniscas  y  tobas.  Espesor:  le  150  a  200  metros. 

8.  Capas  de  arenisca  fina,  verdosa,  ferruginosa,  con  numerosos 
vestigios   de   vegetales,    sobre   todo   de  Fagus    (río   Guillermo). 

Más  al  Norte,  las  mismas  capas  contienen  Ostrea  Pküippii  y 
demás  fósiles  marinos  característicos  del  Santacruceño.  Espe- 
sor:  de  200  a  300  metros. 

7.  Areniscas  grisáceas  con  vestigios  de  vegetales.  Capas  calcáreas, 
con  Ostrea  Hatcheri,  Oucullaea,  etc.  Espesor:  de  150  a  200 
metros. 


Cretáceo  i 


Cenomaniano 


Cretáceo 


6.  Arenisca  grosera,  verdosa,  a  menudo  más  clara,  casi  blanca, 
ron    árboles   petrificados,    conglomerados,    etc. 

Parte    superior,    con    bancos    de    calcáreo    negro,    conteniendo 
dientes  de  Lamma,  conchas,  etc.  Espesor:  de  200  a  300  metros. 

5.  Arenisca  verdosa  y  grisácea,  con  vegetales  fósiles  de  los  géne- 
ros SaXix,  Popídus,   Quercus.   etc.   Espesor     de   50   a   60   metros. 

4.  Arenisca  amarillenta  con  Asteroides,  Toxaster,  etc.  y  bancos 
calcáreos  delgados  y  negros  con  Aranthoreras,  Bamlites,  Hami- 
tes,  etc.  Espesor:  do  80  a  100  metros. 

3.  Arenisca  gris  verdosa  con  vestigios  de   plantas  mal  conservadas 

y  algunos  bancos  con  moluscos. 

Parte  inferior   con   bancos  de  conglomerados  no  muy  espesos. 

Espesor:  de  500  a  600  metros. 
2.   Capas    negras     arenoarcillosas,     con     delgados    bancos     calcáreas 

que  contienen  Inoceramus    (común),   Ananchytes   (escasos),    "te. 

Espesor:  de  600  a  800  metros. 
1.  Arenisca  cuarzosa  y  dura. 


Aún  es  necesario  agregar  que  Hauthal  se  ha  asegurado  ahí  de  que  la 
sucesión  y  la  transición  del  Cretáceo  al  Terciario  es  completa  y  sin  dis- 
cordancia alguna. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  correlación  de  esas  series  de  capas,  es  muy 
explícito:  las  capas  designadas  con  el  número  8  representan  la  forma- 
ción Santacruceña;  y  las  designadas  con  el  número  7  corresponden  a  la 
formación  Patagónica. 

La  flora  de  esa  región,  descripta  por  Dusén,  procede  de  la  capa  nú- 
mero 8;  esto  es:  de  la  formación  Santacruceña. 

El  señor  Kurtz,  que  tiene  en  su  poder  materiales  recogidos  por  Hau- 
thal, añade  en  nota: 
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«Sobre  las  plantas  fósiles  de  las  localidades  mencionadas  en  la  capa 
8,  véase  el  trabajo  recién  publicado  por  el  señor  Pehr  Dusén.  etc.» 
(65,  p.  45). 

II  me  parait  que  tout  ce  qui  precede  est  assez  concluant,  et  si  MM. 
Hatcher-Ortmann  ne  veulent  pas  avouer  franchement  leur  erreur,  le 
conseil  que  je  puis  leur  donner,  est  de  ne  plus  s 'occuper  de  la  question. 

ETAGE  ABENAEN 

Pour  terminer  avec  les  terrains  marins  de  l'époque  Santa-cruzienne. 
il  me  reste  encoré  á  parler  des  couches  marines  qui  á  Punta  Arenas  et 
dans  le  territoire  environnant,  reposent  immédiatement  au-dessus  de  la 
conche  IV,  ou  du  charbon  en  exploitation.  Ces  couches  sont  désignées 
Va  et  Vb.  Une  autre  couche  supérieure  désignée  Ve,  contient  une  faune 
différente  et  fait  partie  d'une  autre  formation. 

Les  deux  couches  inférieures  Va  et  Vi»  ont  fourni  a  M.  Hatcher  les  six 
espéces  de  moUusques  suivantes: 

Ostrea  Philippii  Ortm. 

Pectunculus  {Glycimeris)   Phil. 

Luciría  promaucana  Phil. 

Venus  chiloensis  Phil. 

Cytherea  (Merethrix)  splendida  Ih. 

Crepidula  gregaria  Sow. 

M.  Ortmann  rapporte  ces  couches  á  l'étage  Super-patagonien.  parce 
que  d'aprés  lui  ces  espéces  se  retrouveraient  á  Santa  Cruz  dans  les 
couches  de  ce  demier  étage,  et  deux  ou  trois  espéces  également  dans  le 
Patagonien. 

Cette  corrélation  ne  me  parait  pas  probable.  La  raison  en  est  que  ces 
couches  marines,  á  Magallanes,  se  trouvent  tout  á  fait  au  sommet  de  la 
formation  Santa-cruzienne,  au-dessus  de  couches  d'origine  sous-aérienne 
ou  d'eau  douce,  tandis  que  le  Super-patagonien  de  Santa  Cruz  se  trouve 
au-dessous  des  mémes  couches;  il  ne  me  parait  done  pas  possible  de 
considérer  comme  constituant  un  seul  étage  géologique  deux  couches, 
^'une  grande  formation,  dont  Tune  se  trouve  presque  á  la  base  et  l'autre 
tout  á  fait  au  sommet. 

Cela  est  d'autant  plus  impossible  que  les  dépóts  de  lignite  de  Punta 
Arenas  ou  couche  IV,  vers  le  Nord,  se  fond  graduellement  dans  les  cou- 
ches du  Santa-cruzien. 

Ces  considérations  me  conduisent  á  regarder  les  couches  marines  qui 
á  Punta  Arenas  se  trouvent  au-dessus  du  charbon  ou  Santa-cruzien  com- 
me représentant  un  nouvel  étage  que  d"aprés  la  localité  j'ai  designé  sous 
le  nom  d'étage  «Arénaen»  (94.  p.  3) ;  cet  étage  constitue  le  sommet  de 
la  formation  Santa-cruzienne. 
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«Sobre  las  plantas  fósiles  de  las  localidades  mencionadas  en  la  capa 
8,  véase  el  trabajo  recién  publicado  por  el  señor  Pehr  Dusén,  etc.»  (65, 
página  45). 

Me  parece  que  todo  cuanto  precede  es  bastante  concluyente;  y  si 
los  señores  Hatcher  y  Ortmann  no  quieren  confesar  francamente  su 
error,  lo  único  que  puedo  aconsejarles  es  que  no  se  ocupen  más  de  esta 
cuestión. 

PISO    AEENAENSE 

Para  terminar  con  los  terrenos  marinos  de  la  época  Santacruceña,  aún 
me  falta  hablar  de  las  capas  marinas  que  en  Punta  Arenas  y  en  el  te- 
rritorio adyacente  reposan  inmediatamente  encima  de  la  capa  IV  o  del 
carbón  en  explotación.  Esas  capas  son  designadas  \  a  y  W  b.  Otra  capa 
superior,  designada  V  c,  contiene  una  fauna  distinta  y  forma  parte  de 
otra  formación. 

Las  dos  capas  inferiores  M  ay  V  b  han  proporcionado  al  señor  Hatcher 
las  seis  especies  siguientes  de  moluscos: 

Ostrea  Philippii  Ortmann. 

Pectunculus  (Glycimeris)  Philippi. 

Luciría  promaucana  Philippi. 

Venus  chiloensis  Philippi. 

Cytherea  (Merethrix)  splendida  Ihering. 

Crepidula  gregaria  Sowerby. 

Ortmann  refiere  esas  capas  al  piso  Superpatagónico,  porque  en  su 
concepto  esas  especies  se  encontrarían  también  en  Santa  Cruz  en  las 
capas  de  este  último  piso  y  dos  o  tres  especies  igualmente  en  el  Pata- 
gónico. 

Esta  correlación  no  me  resulta  probable.  Y  la  razón  de  ello  consiste 
en  que  esas  capas  marinas  se  encuentran  en  Magallanes  enteramente  en 
la  cúspide  de  la  formación  Santacruceña,  sobre  capas  de  origen  sub- 
aéreo  o  de  agua  dulce,  mientras  que  el  Superpatagónico  de  Santa  Cruz 
se  encuentra  debajo  de  las  mismas  capas.  No  me  parece,  pues,  posible 
considerar  como  constituyentes  un  solo  piso  geológico  a  dos  capas  de 
una  gran  formación,  una  de  las  cuales  yace  casi  en  la  base  y  la  otra 
enteramente  en  la  cima. 

Ello  es  tanto  más  imposible  cuanto  que  los  depósitos  de  lignita  de 
Punta  Arenas  o  capa  IV,  se  hunden  gradualmente  hacia  el  Norte  en  las 
capas  del  Santacruceño. 

Estas  consideraciones  me  llevan  a  contemplar  las  capas  marinas  que 
en  Punta  Arenas  se  hallan  encima  del  carbón,  o  Santacruceño,  como 
representante  de  un  nuevo  piso,  al  cual,  a  tenor  de  la  localidad,  he  de- 
signado con  el  nombre  de  piso  «Arenaense»  (94,  página  3) ;  y  ese  piso 
constituye  la  cúspide  de  la  formación  Santacruceña. 
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Cette  séparation  de  l'Arénaen  comme  étage  distinct  se  justifie  aussi 
au  point  de  vue  paléontologique,  car  les  déductions  de  Ortmann,  non 
seulement  sont  fondees  sur  un  matériel  assez  incomplet,  mais  en  plus 
dans  ce  cas,  comme  dans  les  précédents,  ses  interprétations  ne  sont  pas 
tout  á  fait  correctes. 

D'aprés  lui,  les  trois  espéces  de  l'Arénaen  qu'il  determine  comme 
Ostrea  Philippii,  Lucina  promaucana  et  Crepidula  gregaria  se  trouve- 
raient  aussi  dans  la  formation  Patagonienne.  Mais,  c'est  le  cas  que 
VOstrea  Philippii  ne  se  rencontre  pas  dans  le  Patagonien.  La  présence  de 
Lucina  promaucana  n'est  pas  certaine,  et  en  tout  cas,  les  échantillons 
que  Ton  a  rapportés  á  cette  espéce  ne  viendraient  que  du  Patagonien  tout 
á  fait  supérieur,  et  pour  ce  qui  regarde  Crepidula  gregaria  il  faut  se 
rappeler  que  les  individus  de  l'Arénaen  représentent  une  forme  géante 
désignée  par  Philippi  sous  le  nom  de  Crepidula  (Haliotis)  imperforata. 

II  en  arrive  de  méme  quand  l'auteur  attribue  les  espéces  de  l'Arénaen 
á  celles  du  Super-patagonien;  sur  les  cinq  espéces  qu'il  croit  identique? 
{Ostrea  Philippii,  Pectunculus  Ibari,  Lucina  promaucana,  Cytherea  {Me- 
rethrix)  splendida,  Crepidula  gregaria),  au  moins  trois  sont  sujettes  aux 
mémes  objections.  Crepidula  gregaria  du  Super-patagonien  de  Santa 
Cruz  n'est  pas  identique  á  Crepidula  imperforata  de  l'Arénaen  de  Ma- 
gallanes; Pectunculus  Ibari  Ph.  de  l'Arénaen  de  Magallanes  n'est  pas 
identique  á  Pectunculus  cuevensis  Ih.  du  Super-patagonien  de  Santa 
Cruz.  Quant  á  VOstrea  Philippii  il  s'agit  certainement  de  la  méme  es- 
péce, mais  les  individus  de  l'Arénaen  de  Magallanes,  sont  á  contour  plus 
régulier  et  á  coquille  plus  minee  constituant  ainsi  une  variété  distincte 
de  celle  de  Santa  Cruz. 

J'ai  dit  que  le  nombre  des  espéces  recueillies  par  Hatcher  est  trop 
restreint  pour  que  l'on  puisse  en  tirer  des  déductions  á  peu  prés  exactes. 
Heureusement,  l'Arénaen  fournit  beaucoup  d'autres  espéces  qui  pour  la 
plus  grande  partie  ne  se  rencontrent  pas  dans  le  Super-patagonien,  indi- 
quant  ainsi  que  ees  deux  étages  ne  peuvent  pas  étre  synchroniques.  Ces 
espéces  on  ne  les  rencontre  pas  dans  les  étages  plus  anciens  et  présen- 
tent  un  aspect  décidément  plus  récent. 

Voici  l'énumération  des  espéces  que  jusqu'á  présent  il  est  possible 
de  rapporter  á  cet  étage.  Dans  cette  liste,  M.  veut  diré  que  l'espéce  a  été 
rencontrée  aussi  dans  les  couches  inférieures  de  la  méme  localité.  cons- 
tituant l'étage  Magellanien;  S.  que  l'espéce  se  trouve  dans  le  Super- 
patagonien  de  Santa  Cruz,  P.  dans  le  Patagonien;  L.  dañs  le  Lebuvien 
et  N.  dans  le  Navidadien. 

Ostrea  Philippii  Ort.  (S.  M.)  =Bourgeoisi  Ph.  non  Remond.  Les 
échantillons  de  l'Arénaen  sont  plus  minees,  constituant  une  variété. 

Medióla  Schythei  Ph. 

Pectunculus  Ibari  Ph. 


439 

Esta  separación  del  Arenaense  como  piso  distinto  se  justifica  también 
desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  porque  las  deducciones  de  Ort- 
mann  no  solo  están  fundadas  en  un  material  bastante  incompleto,  sino 
que,  sus  interpretaciones,  en  este,  como  en  los  casos  precedentes,  no 
son  del  todo  correctas. 

Según  él,  las  tres  especies  del  Arenaense  a  las  cuales  determina  como 
Ostrea  Philippii,  Lucina  promaucana  y  Crepidiila  gregaria,  se  encon- 
trarían también  en  la  formación  Patagónica.  La  presencia  de  Lucina 
promaucana  no  es  segura,  y,  en  todo  caso,  los  ejemplares  que  han  sido 
referidos  a  esta  especie,  solo  procederían  del  Patagónico  enteramente 
superior.  Y  por  lo  que  se  refiere  a  la  Crepidula  gregaria  es  menester 
recordar  que  los  individuos  del  Arenaense  representan  una  forma  gigante 
denominada  por  Philippi  con  el  nombre  de  Crepidula  (Haliotis)  imper- 
forata. 

Lo  propio  ocurre  cuando  el  autor  atribuye  las  especies  del  Arenaense 
a  las  del  Superpatagónico:  sobre  las  cinco  especies  a  las  cuales  él  con- 
sidera idénticas,  (Ostrea  Philippii,  Pectunculus  Ibari,  Lucina  promau- 
cana, Cytherea  (Merethrix)  splendida,  Crepidula  gregaria),  por  lo  me- 
nos tres  están  sujetas  a  las  mismas  objeciones.  Crepidula  gregaria  del 
Superpatagónico  de  Santa  Cruz,  no  es  idéntica  a  Crepidula  imperforata 
del  Arenaense  de  Magallanes;  Pectunculus  Ibari  Philippi  del  Arenaense 
de  Magallanes,  no  es  idéntico  a  Pectunculus  cuevensis  Ihering  del  Su- 
perpatagónico de  Santa  Cruz.  Por  cuanto  se  refiere  a  la  Ostrea  Philippii 
se  trata  sin  duda  de  la  misma  especie,  pero  los  individuos  del  Arenaense 
de  Magallanes  son  de  contorno  más  regular  y  de  concha  más  delgada, 
constituyendo  así  una  variedad  distinta  de  la  de  Santa  Cruz. 

He  dicho  que  el  número  de  las  especies  recogidas  por  Hatcher  es 
demasiado  restringido  para  que  de  él  puedan  sacarse  deducciones  poco 
más  o  menos  exactas.  Felizmente,  el  Arenaense  proporciona  otras  mu- 
chas especies  que  en  su  mayor  parte  no  se  encuentran  en  el  Superpata- 
gónico, indicando  así  que  esos  dos  pisos  no  pueden  ser  sincrónicos.  A 
esas  especies  no  se  las  encuentra  en  los  pisos  más  antiguos  y  presentan 
un  aspecto  decididamente  más  reciente. 

He  aquí  la  enumeración  de  las  especies  que,  hasta  la  fecha,  es  posi- 
ble referir  a  ese  piso:  (En  esta  lista,  M  quiere  decir  que  la  especie  ha 
sido  hallada  también  en  las  capas  inferiores  de  la  misma  localidad, 
que  constituyen  el  piso  Magallanense;  S,  que  la  especie  se  halla  en  el 
Superpatagónico  de  Santa  Cruz;  P,  en  el  Patagónico;  L,  en  el  Lebuen- 
se;  y  N,  en  el  Navidadense) : 

Ostrea  Philippii  Ortmann  (S,  M)  -^  Bourgeoisi  Philippi,  no  Remond. 
Los  ejemplares  del  Arenaense  son  más  delgados,  constituyendo  una 
variedad: 

Müdiola  Schythei  Philippi. 

Pectunculus  Ibari  Philippi. 
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Pectunculus  magellanicus  Ph. 

Luciría  promaucana,  Sow  (L.  N.  Sj. 

Cardium  magellanicum  Ph. 

Venus  ckiloensis  Ph.  (N.). 

Venus  Rodriguezi  Ph. 

Merethrix  (Cytherea)  Iheringi  Cos.  (S.) .  =  C.  splendida  Ih.,  préoc- 
cupé. 

Panopaea  Ibari  Ph.   (M.). 

Panopaea  Torresi  Ph. 

Psammobia  Danvini  Ph.  (Rio  Rappel,  N?). 

Photinula  detecta  Roch.  et  Mab. 

Photinula  marginalis  Roch.  et  Mab. 

Philine  patagónica  Ph. 

Crepidula  imperforata  Ph. 

Sigapatella  americana  Ort.  (S.). 

Trochita  colchaguensis  Ph.  (Cueva,  N?),  voisine  de  T.  calceolum, 
Rev.,  actuelle. 

Sur  ees  17  espéces  on  n'en  trouve  aucune  dans  le  Patagonien,  deux 
se  recontrent  dans  le  Magellanien  et  seulement  quatre  dans  le  Super- 
patagonien,  ce  qui  est  d'accord  avec  la  succession  paléontologique,  le 
Patagonien  étant  le  plus  ancien,  le  Magellanien  plus  récent,  le  Super- 
patagonien  encoré  plus  récent,  et  l'Arénaen  encere  plus  récent  que  le 
Super-patagonien. 

Quand  la  faune  de  l'Arénaen  sera  mieux  connue  et  plus  complete, 
cette  différence  d'áge  se  montrera  sans  donte  avec  plus  d'évidence. 

Passons  maintenant  au.x  terrains  d'origine  sous-aériennes  ou  d'eau 
douce,  de  la  formation  Santa-cruzienne. 

ETAGE  NOTOHIPPIDIEN 

Dans  le  territoire  de  Santa  Cruz,  principalement  dans  la  región  que 
parcourt  la  riviére  de  ce  nom,  la  formation  Santa-cruzienne  se  trouve 
représentée  surtout  par  des  couches  d'origine  sous-aériennes  ou  d'eau 
douce  qui  á  partir  de  la  cote  de  l'Atlantique  s'étendent  jusqu'au  pied 
des  Andes.  A  l'Est,  dans  la  partie  inférieure,  ees  couches  se  trouvent 
interstratifiées  avec  les  couches  marines  de  l'étage  Super-patagonien; 
en  avangant  vers  l'Ouest,  l'interstratification  cesse,  la  base  étant  e.xclu- 
sivement  marine  (Super-patagonien)  et  la  partie  supérieure  exclusive- 
ment  sous-aérienne  (Santa-cruzien).  Encoré  plus  á  l'Ouest  toutes  ees 
couches  disparaissent  graduellement,  premiérement  les  sous-aériennes 
de  l'étage  Santa-cruzien,  et  aprés  les  marines  de  l'étage  Super-pata- 
gonien, laissant  alors  á  decouvert  des  dépots  sous-aériens  plus  anciens; 
tout  á  fait  au  commencement  des  explorations  de  mon  frére  Charles 
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Pectunculus  magellanicus  Philippi. 

Lucina  promaucana  Sowerby  (L,  N,  S). 

Cardium  magellaniciim  Philippi. 

Venus  chiloensis  Philippi  (N). 

Venus  Rodriguezi  Philippi. 

Merethrix  (Cytherea)  ¡heringi  Cossmann  (S)  =  Cytherea  splendi- 
da  Ihering,  preocupado. 

Panopaea  Ibari  Philippi  (M). 

Panopaea   Tonesi   Philippi. 

Psammobia  Darwini  Philippi   (río  Rappel,  N?). 

Phoünula  detecta  Rochebrune  y  Mabille. 

Photinula  marginalis  Rochebrune  y  Mabille. 

Philine  patagónica  Philippi. 

Crepidula  imperforata  Philippi. 

Sigapatella  americana  Ortmann  (S) . 

Trochita  colchaguensis  Philippi  (Cueva,  N?),  cercana  de  Trochita 
calceolum  Rev.,  actual. 

Sobre  esas  diez  y  siete  especies  no  se  encuentra  ninguna  en  el  Pa- 
tagónico; dos  se  encuentran  en  el  Magallanense  y  sólo  cuatro  en  el  Super- 
patagónico;  lo  cual  está  de  acuerdo  con  la  sucesión  paleontológica, 
siendo  el  Patagónico  el  más  antiguo,  el  Magallanense  más  reciente,  el 
Superpatagónico  más  reciente  todavía  y  el  Arenaense  aún  más  re- 
ciente que  el  Superpatagónico. 

Cuando  la  fauna  del  Arenaense  sea  mejor  conocida  y  esté  más  com- 
pleta, esa  diferencia  de  edad  se  mostrará  sin  duda  con  más  evidencia. 

Paso  ahora  a  los  terrenos  de  origen  subaáreo  o  de  agua  dulce,  de  la 
formación  Santacruceña. 

PISO    NOTOHIPIDIENSE 

En  el  territorio  de  Santa  Cruz,  principalmente  en  la  región  que  re- 
corre el  río  del  mismo  nombre,  la  formación  Santacruceña  se  halla 
representada  sobre  todo  por  capas  de  origen  subaéreo  o  de  agua  dulce 
que  a  partir  de  la  costa  del  Atlántico  se  extienden  hasta  los  pies  de 
los  Andes.  Al  Este,  en  la  parte  inferior,  tales  capas  se  encuentran  in- 
terestratificadas  con  las  capas  marinas  del  piso  Superpatagónico;  avan- 
zando hacia  el  Oeste,  la  interestratificación  cesa  y  la  base  es  e.xclusi- 
vamente  marina  (Superpatagónico)  y  la  parte  superior  exclusivamente 
subaérea  (Santacruceño).  Más  al  Oeste  aún,  todas  esas  capas  desa- 
parecen gradualmente:  primero  las  subaéreas  del  piso  Santacruceño  y 
después  las  marinas  del  piso  Superpatagónico,  dejando  entonces  a  des- 
cubierto depósitos  subaéreos  más  antiguos.  Enteramente  al  principio 
de  las  exploraciones  de  mi  hermano  Carlos  se  consideró  a  estas  últimas 
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on  considera  ees  demiers  eomme  faisant  partie  du  Santa-cruzien.  Ces 
dépóts  apparaissent  prés  du  Lago  Argentino,  et  leur  position  au-dessous 
du  Super-patagonien  et  au-dessus  du  Patagonien,  indique  clairement 
qu'ils  correspondent  á  l'hiatus  que  Ton  constate  vers  l'Est  entre  le 
sommet  du  Patagonien  et  le  Super-patagonien. 

Ces  relations  stratigraphiques  étant  absolument  les  mémes  que  pré- 
sentent  les  couches  1  á  3  du  Magellanien  de  Punta  Arenas  il  en  resulte 
que  les  dépóts  correspondants  de  ces  deux  localités  ne  sont  que  des 
facies  d'un  méme  étage  qui  constitue  la  base  de  la  formation  Santa- 
cruzienne. 

C'est  Kar-aiken,  au  nord  du  Rio  Santa  Cruz,  prés  du  Lago  Argentino, 
la  localité  pour  observer  les  couches  du  Notohippidien  typique  et  en 
collectionner  des  fossiles.  Les  fossiles  indiquent  une  faune  différente 
de  celle  du  Santa-cruzien  et  d'un  aspect  plus  ancien.  Malheureusement. 
les  fossiles  de  cette  provenance,  aussi  bien  ceux  qui  se  trouvent  dans 
mes  collections  que  ceux  du  Musée  de  La  Plata,  furent  consideres  eom- 
me appartenant  á  l'étage  Santa-cruzien.  Pourtant,  je  me  suis  bientói 
apergu  que  ces  fossiles  venaient  d'un  horizon  plus  ancien  (98,  p.  47) 
(94),  et  comme  la  provenance  de  la  plupart  des  échantillons  était  bien 
indiquée,  j'ai  pu  faire  un  relevé  des  espéces  de  cet  horizon  dont  voici 
la  liste. 

MAMMALIA 

UNCUtATA 

Protypotherium  claudum  Amgh. 
Protypotherium  attenuatiim  Amgh. 
Patriarchus  palmidens  Amgh. 
Icochilus  excavatus  Amgh. 
Icochilus  undülatiis  Amgh. 
Hegetotheriiim  strigatum  Amgh.  (Si.) 
Hegetotheriiim  convexum  Amgh. 
Selatherium  pachymorphiim  Amgh. 
Nesodon  andium  Amgh. 
Xotoprodon  solidas  Amgh. 
Adinotherium  magister  Amgh.   (Si.) 
Adinotherium  splendidum  Amgh. 
Adinotherium  robustum  Amgh. 
Acrotherium  karaikcnse  Amgh. 
Stenotephanos  speciosus  Amgh. 


(94)  98.  Ameciiino  F. :  Sur  les  oiiguics  fossiles  de  t'Argentine.  Examen  critique  de  t'ou- 
vrage  de  M.  Lydekker,  A  study  of  the  extinct  ungutates  of  Argentina,  de  iii  pagcs  ei 
19  figures,  Buenos  Aires,  anuée  1S94. 
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como  formando  parte  del  Santacruceño.  Esos  depósitos  aparecen  cerca 
del  lago  Argentino;  y  su  posición  debajo  del  Superpatagónico  y  enci- 
ma del  Patagónico,  indica  claramente  que  ellos  corresponden  al  hiato 
que  se  comprueba  hacia  el  Este  entre  la  cima  del  Patagónico  y  el  Su- 
perpatagónico. 

Estas  relaciones  estratigráficas  son  absolutamente  las  mismas  que 
presentan  las  capas  1  a  3  del  Magallanense  de  Punta  Arenas,  de  donde 
resulta  que  los  depósitos  correspondientes  de  ambas  localidades  no  son 
más  que  facies  de  un  mismo  piso  que  constituye  la  base  de  la  forma- 
ción Santacruceña. 

Kar-aiken,  al  Norte  del  río  Santa  Cruz,  cerca  del  lago  Argentino,  es 
la  localidad  para  observar  las  capas  del  Notohipidiense  típico  y  colec- 
cionar fósiles.  Los  fósiles  indican  una  fauna  diferente  de  la  del  Santa- 
cruceño y  de  un  aspecto  más  antiguo.  Infortunadamente,  los  fósiles 
de  esa  procedencia,  tanto  los  que  se  encuentran  en  mis  colecciones 
como  los  que  se  encuentran  en  el  Museo  de  La  Plata,  fueron  conside- 
rados como  pertenecientes  al  piso  Santacruceño.  No  obstante,  advertí 
bien  pronto  que  esos  fósiles  procedían  de  un  horizonte  más  antiguo 
(98,  página  47)  (94),  y  como  la  procedencia  de  la  mayor  parte  de  los 
ejemplares  estaba  bien  indicada,  me  ha  sido  posible  hacer  una  distin- 
ción de  las  especies  de  este  horizonte,  cuya  lista  es  la  siguiente: 

MAMMALIA 

UNCULATA 

Protypotherium  claudum  Ameghino. 
Protypotherium  attcnuatum  Ameghino. 
Patriarchus  palmidens  Ameghino. 
Icochilus  excavatus  Ameghino. 
Icochilus  undulatus  Ameghino. 
Hegetotherium  strigatum  Ameghino  (Si). 
Hegetotherium  convexum  Ameghino. 
Selatherium  pachymorphuní  Ameghino. 
Nesodon  andiiim  Ameghino. 
Xotoprodon  solidas  Ameghino. 
Adinotherium  magister  Ameghino  (Si). 
Adinotherium  splendidiim  Ameghino. 
Adinotherium  robustum  Ameghino. 
Acrotherium  karaikense  Ameghino. 
Stenotephanos  speciosus  Ameghino. 


(94)  98.  Florentino  Amcghino:  Sur  les  angulas  fossilcs  de  I' Argentina:  U.ramcii  cri- 
tique de  l'ouvrage  de  .1/.  R.  Lydekkcr:  A  study  of  tlie  extinct  ungiilales  of  Argentina, 
de    III    páginas  y    19   figuras,   Buenos   Aires,   .ifio    1894. 
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Phoberotherium  sylvaticum  Amgh. 
Astrapotherium  delimitatum  Amgh. 
Planadas  ursinas  Amgh. 
Proterotherium  australe  (Burm.) 
Protherotherium  caviim?  Amgh.   (S.) 
Protherotherium  cingalatum  Amgh. 
Licaphrium  parvulum  Amegh.   (Si). 
Licaphrium  tenuac  Amgh. 
Thoatherium  minusculum  Amegh.  (Si). 
Adiantus  bucatus  Amgh.  (Si.) 
Notohippus  toxodontoides  Amgh. 
Diorotherium  aegregium  Amgh. 


RODENTI.\ 


Steiromys  duplicatus  Amgh.  (Si.) 
Acaremys  karaikensis  Amgh. 
Neoreomys  australis  Amgh.  (S.) 
Neoreomys  indivisas  Amgh. 
Neoreomys  limatus  Amgh. 
Perimys  erutus  Amgh.  (S.) 
Perimys  proceras  Amgh. 
Perimys  paellas  Amgh. 
Perimys  zonatus  Amegh.  (Si)- 
Eocardia  elliptica  Amgh. 
Tricardia  crassidens  Amgh. 
Schistomys  erro  Amgh. 
Phanomys  mixtas  Amgh. 
Phanomys  vétalas  Amgh. 
Hedimys  integras  Amgh.  (S.) 

DIPROTODONTA 

Mannodon  trisulcatus  Amgh. 
Abderites  meridionalis  Amgh.  (S.) 
Dipilus  Spegazzinianas  Amgh. 
Dipilas  Bergi  Amgh. 
Metacpanorthas  Holmbergi  Amgh. 
Paraepanorthus  minatus  Amgh.  (S.) 
Pichipilas  Osborni  Amgh. 

SARCOBORA 

Microbiotherium  tehuelchum  Amgh. 
Borhyaena  sanguinaria  Amgh. 
Cladosictis  Troaessarti  Amgh. 
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Phoberotherium  sylvaticum  Ameghino. 
Astrapotlierium  dclimitatuní  Ameghino. 
Planodus  iirsinus  Ameghino. 
Proterotherinm  australc  (Burmeister). 
Proterotherium  caviim?  Ameghino   (S). 
Proterotherium  cingulatuní  Ameghino. 
Licaphrium  parvuliim  Ameghino  (Si). 
Licaphrium  tenuae  Ameghino. 
Thoatfieriiim  minusculum  Ameghino  (Si). 
Adiantus  bucatus  Ameghino  (Si). 
Notohippus  toxodontoides  Ameghino. 
Diorotherium  aegregium  Ameghino. 


Steiromys  diiplicatus  Ameghino  (Si). 
Acarcmys  karaikcnsis  Ameghino. 
Neoreomys  australis  Ameghino    (S). 
Neoreomys  indivisiis  Ameghino. 
Neoreomys  limatiis  Ameghino. 
Perimys  erutus  Ameghino  (S). 
Perimys  proceras  Ameghino. 
Perimyys  puellus  Ameghino. 
Perimys  zonatus  Ameghino  (Si). 
Eocardia  elliptica  Ameghino. 
Tricardia  crassidens  Ameghino. 
Schistomys  erro  Ameghino. 
Phanom.ys  mixtas  Ameghino. 
Phanomys  vétalas  Amgh. 
Hedimys  integras  Ameghino  (Si). 

DIPROTODONTA 

Mannodon  trisulcatus  Ameghino. 
Abderites  meridionalis  Ameghino  (S). 
Dipilus  Spegazzinianus  Ameghino. 
Dipilus  Bergi  Ameghino. 
Metaepanorthus  Holmbergi  Ameghino. 
Paraepanorthas  minatas  Ameghino   (S). 
Pichipilus  Osborni  Ameghino. 

SARCOBORA 

Microbiotherium  tehaelchum  Ameghino. 
Borhyaena  sanguinaria  Ameghino. 
Cladosictis  Trouessarti  Ameghino. 
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Hapalops  rectangularis  Amgh.  (S.) 
Hapalops  indifferens  Amgh.  (S.) 
Pseudhapalops  Riitimeyeri  Amegh. 
Pseudhapalops  circular is  Amgh. 
Hyperleptus  Garzonianus  Amgh. 
Xyophorus  andinas  Amgh. 
Zamicrus  admirabilis  Amgh. 
Prepotherium  Filholi  Amgh. 
Prepotherium  Moyani  Amgh. 
Propalaehoplophorus  incisivas  Amgh.  (Si.) 
Cochlops  muricatus  Amgh.  (Si.) 
Metopotuxus  laevatus  Amgh. 
Vetelia  paneta  Amgh. 
Prodasypus  patagónicas  Amgh.  (S.) 
Prozaedyus  próximas  Amgh.  (S.) 
Proeutatus  deleo  Amgh. 
Proeutatus  oenophorum  Amgh.  (S.) 
Peltephilas  giganteas  Amgh. 
Peltephilus  pumilus  Amgh.   (Sr.) 
Stegotheriam  tessellatum  Amgh.  (Si.) 

Ce  sont  72  espéces,  des  quelles  22  passent  á  l'étage  Santa-cruzien. 
mais  de  ees  derniéres,  il  n'y  en  a  que  11  (signalées  par  S.)  qui  arrivent 
jusqu'au  Santa-cruzien  supérieur,  tandis  que  les  11  (signalées  par  Si.) 
restantes  n'ont  encoré  été  trouvées  que  dans  le  Santa-cruzien  inférieur. 
On  ne  trouve  aucune  de  ees  espéces  dans  les  terrains  plus  anciens  que  le 
Notohippidien,  ou  plus  récents  que  le  Santa-cruzien. 

Cette  distribution  des  espéces  demontre  que  le  Notohippidien  et  le 
Santa-cruzien  sont  deu.x  étages  qui  se  succédent  l'un  á  l'autre  graduel- 
lement  et  par  conséquent  sans  aucun  hiatus  intermédiaire. 

Un  examen  de  la  distribution  des  genres  de  l'étage  Notohippidien. 
permet  des  déductions  encoré  plus  precises,  surtout  en  ce  qui  regarde 
les  rapports  d'áge  avec  les  horizons  des  formations  immédiates. 

Dans  cette  liste,  P.  veut  diré  que  le  genre  se  trouve  déjá  dans  le  P\-- 
rothérien;  C.  que  le  genre  existe  dans  le  Patagonien  inférieur  ou  Col- 
podonien;  A,  dans  le  Patagonien  supérieur  ou  Astrapothériculien ;  S. 
dans  le  Santa-cruzien;  E.  dans  la  formation  Entrerienne. 

Protypotherium  (A.),  Patriarchus  (S.)  Icochilus  {A.  S.),  Hegetothe- 
TÍum  (C.  S.),  Selatherium,  Nesodon  (A.  S.),  Adinotherium  (A.  S-), 
Xotoprodon,  Acrotherium,  Stenotphanos  (E.)  Astrapothcrium  (C.  A.  S.), 
Planodus,  Proterothcrium    (A.   S.   E.),  Licaphrium    (S.),   Thoatherium 
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Hapalops  rectangularis  Ameghino  (S). 
Hapalops  indiffercns  Ameghino  (S). 
Pseudhapalops  Rutimeyeri  Ameghino. 
Pseudhapalops  chcularis  Ameghino. 
Hyperleptus  Gurzonianus  Ameghino. 
Xyophorus  andinas  Ameghino. 
Zamicrus  admirabilis  Ameghino. 
Prepotherium  Filholi  Ameghino. 
Prepotherium  Moyani  Ameghino. 
Propalaehoplophorus  incisivas  Ameghino  (Si). 
Cochlops  maricatus  Ameghino   (Si). 
Metopotoxas  laevatus  Ameghino. 
Vetelia  paneta  Ameghino. 
Prodasypus  patagónicas  Ameghino  (S). 
Prozaedyus  próximas  Ameghino  (S). 
Proeatatus  deleo  Ameghino. 
Proeutatas  oenophorum  Ameghino  (S). 
Peltephilus  giganteas  Ameghino. 
Peltephilas  pumitas  Ameghino  (Si). 
Stegotherium  tessellatum  Ameghino  (Si). 

Son  72  especies,  de  las  cuales  22  pasan  al  piso  Santacruceño;  pero 
entre  éstas  sólo  hay  1 1  (señaladas  con  S)  que  llegan  hasta  el  Santa- 
cruceño superior,  mientras  que  las  II  restantes  (señaladas  con  Si), 
aún  no  han  sido  encontradas  más  que  en  el  Santacruceño  inferior. 
Ninguna  de  esas  especies  es  hallada  en  los  terrenos  más  antiguos  que 
el  Notohipidiense  o  más  reciente  que  el  Santacruceño. 

Esta  distribución  de  las  especies  demuestra  que  el  Notohipidiense  y 
el  Santacruceño  son  dos  pisos  que  se  suceden  uno  a  otro  gradualmen- 
te y,  por  consecuencia,  sin  ningún  hiato  intermedio. 

Un  examen  de  la  distribución  de  los  géneros  del  piso  Notohipidien- 
se permite  hacer  deducciones  más  precisas  todavía,  sobre  todo  en  cuan- 
to se  refiere  a  las  relaciones  de  edad  con  los  horizontes  de  las  forma- 
ciones inmediatas. 

En  la  lista  que  sigue,  P  quiere  decir  que  el  género  ya  se  encuentra 
en  el  Piroteriense;  C,  que  el  género  existe  en  el  Patagónico  inferior 
o  Colpodonense;  A,  en  el  Patagónico  superior  o  Astrapotericulense;  S, 
en  el  Santacruceño;  y  E,  en  la  formación  Entrerriana. 

Protypotherium  (A),  Patriarchus  (S),  Icochilus  (A,  S),  Hegetothe- 
rium  (C,  S),  Selatheriam,  Ncsodon  (A,  S),  Adinotheriiim  (A,  S),  Xo- 
toprodon,  Acritherium,  Stenotephanos  (E),  Astrapotherium  (.C,  A,  S), 
Planadas,  Proterotherium  (A,  S,  E),  Licaphriam  (S),  Thoatherium  (C), 
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(C),  Adiantus  (S.),  Phoberotherium,  Notohippus,  Diorotherium  (C.  A.) 
Steiromys  (C  A.  S.),  Acaremys  (S.).  Neoreomys  {S.),  Perimys  (C  A. 
S.  E.).  Eocardia  (A.  S.),  Schistosmys,  Hedimys  (S.),  Phanomys,  Man- 
nodon,  Abderites  (C.  S.),  Dipilus,  Metaépanorthus  (S.),  Paraépanorthus 
(S.).  Pichipilus,  Microbiotherium  (S.),  Borhyaena  (S.),  Cladosictis 
(C.  S-),  Hapalops  (A.  S.),  Pseudhapalops  (S.),  Hyperleptus  (S.),  Xyo- 
phorus  (S.),  Zamicrus,  Prepotherium  (A.  S.),  Propaloehoplophorus  (C 
A.  S.),  Cochlops  (A.  S.).  Meíapoíoxus,  Vetelia,  Proeutatus  (C.  A.  S.). 
Prozaedyus  (P.  C.  S.),  Prodasypus  (P.  C.  S.),  Peltephilus  (P.  C.  S.), 
Stegotherium  (C.  S.)- 

De  ees  51  genres,  i!  n'y  en  a  que  3  qui  apparaissent  déjá  dans  le  Py- 
rothérien:  12  se  trouvent  dans  le  Patagonien  inférieur  (Colpodonien). 
et  15  dans  le  supérieur  (Astrapothericulien) ;  14  genres  se  trouvent. 
du  moins  jusqu'á  maintenant,  exclusivament  dans  le  Notohippidien, 
tandis  que  34  passent  au  Santa-cruzien  et  seulement  3  arrivent  jusqu'á 
la  formation  Entrerienne. 

Sans  teñir  compte  des  renseignements  stratigraphiques,  cette  dis- 
tribution.  á  elle  seule,  suffit  pour  démontrer  que  les  étages  Pyrothérien, 
Colpodonien,  Astrapothericulien,  Notohippidien  et  Santa-cruzien  se  sont 
bien  succédés  l'un  á  l'autre  dans  le  inéme  ordre  que  j'ai  établi. 

C'est  dans  les  couches  du  Notohippidien  qui  se  rencontrent  les  derniers 
représentants  du  groupe  des  notohippidés.  si  abondants  dans  la  base 
du  Tertiaire  et  dans  les  couches  supérieures  de  l'époque  Crétacée. 

ETAGE  SANTACRUZIEN 

Dans  la  región  du  Rio  Santa  Cruz,  jusqu'á  Gallegos,  au-dessus  de 
l'étage  marin  Super-patagonien,  se  succédent  une  serie  de  couches  sous- 
aériennes  ou  d'eau  douce  d'une  épaisseur  de  150  á  200  métres,  contenant 
de  nombreux  débris  de  vertebres,  surtout  de  mammiféres.  Nous  avons 
déjá  dit  que  ees  couches  constituent  l'étage  Santa-cruzien  proprement 
dit.  Le  passage  des  couches  marines  du  Super-patagonien  aux  couches 
terrestres  du  Santa-cruzien  est  graduel,  ees  couches  étant  souvent  in- 
terstratifiées  et  contenant  du  haut  jusqu'en  bas  á  peu  prés  les  mémes 
fossiles.  II  est  done  évident  qu'il  s'agit  d'un  systéme  de  couches  appar- 
tenant  a  une  méme  époque  géologique,  les  unes  représentant  le  facies 
marin  et  les  autres  le  facies  terrestre  ou  sous-aérien. 

Dans  son  premier  travail  (12,  p.  338)  M.  Hatcher  combar  vivement 
mon  opinión,  et  separe  le  Santa-cruzien  comme  constituant  une  serie 
distincte,  cest-á-dire  comme  une  formation  indépendante  du  Super- 
patagonien  et  appartenant  á  une  autre  époque.  II  appuie  son  opinión 
sur  des  observations  pratiquées  prés  de  la  Cordillére  oü  il  aurait  vu  les 
couches   superpatagoniennes    relevées    et    fortement    inclinées,    tandis 
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Adiantus  (S),  Phoberotherium,  Notohippus,  Diorotherinm  (^C,  A),  Stei- 
romys  (C,  A,  S),  Acaremys  (S),  Neoreomys  (S),  Perimys  (C,  A,  S,  E), 
Eocradia  (A,  S),  Schistomys,  Hedimys  (S),  Phanomys,  Mannodon, 
Abderites  (C,  S),  Dipilus,  Metaepanorthus  (S),  Paraepanorthus  (S), 
Pichipilus,  Microbiotherium  (S),  Borhyaena  (S),  Cladosictis  (C,  S), 
Hapalops  (A,  S),  Pseudhapalops  (S),  Hyperleptus  (S),  Xyophoriis  (S), 
Zamicrus,  Prepotherium  (A,  S),  Propalaehoplophurus  (C,  A,  S),  Cocft- 
/ops  (A,  S),  Metapotoxus,  Vetelia,  Proeutatus  (C,  A,  S),  Prozaedyus 
(P,  C,  S),  Prodasvpus  (P.  C,  S),  Peltephilus  (P,  C,  S),  Stegotherium 
(C.  S). 

De  esos  51  géneros,  sólo  figuran  tres  que  ya  aparecen  en  el  Piroterien- 
se;  12  se  encuentran  en  el  Patagónico  inferior  (Colpodonense»  y  15  en  el 
superior  (Astrapotericulense) ;  14  géneros  se  encuentran,  cuando  me- 
nos hasta  ahora,  exclusivamente  en  el  Notohipidiense,  mientras  que  34 
pasan  al  Santacruceño  y  sólo  tres  alcanzan  hasta  la  formación  Entre- 
rriana. 

Sin  tener  en  cuenta  las  referencias  estratigráficas,  esa  distribución, 
por  sí  sola,  basta  para  demostrar  que  los  pisos  Piroteriense,  Colpodo- 
nense,  Astrapotericulense,  Notohipidiense  y  Santacruceño  se  han  su- 
cedido uno  a  otro  en  el  mismo  orden  que  lo  he  establecido. 

En  las  capas  del  Notohipidiense  es  donde  se  encuentran  los  últimos 
representantes  del  grupo  de  los  Notohípidos,  tan  abundantes  en  la  base 
del  Terciario  y  en  las  capas  superiores  de  la  época  Cretácea. 

PISO  SANTACRUCEÑO 

En  la  región  del  río  Santa  Cruz,  hasta  Gallegos,  encim.i  del  piso 
marino  Superpatagónico,  se  suceden  una  serie  de  capas  subaéreas  o 
de  agua  dulce  de  un  espesor  de  150  a  200  metros,  que  contienen  nu- 
merosos restos  de  vertebrados,  sobre  todo  de  mamíferos.  Ya  tengo  di- 
cho que  esas  capas  constituyen  el  piso  Santacruceño  propiamente  di- 
cho. El  paso  de  las  capas  marinas  del  Superpatagónico  a  las  capas  te- 
rrestres del  Santacruceño  es  gradual,  estando  esas  capas  a  menudo  in- 
terestratificadas  y  conteniendo  desde  arriba  hasta  abajo  poco  más  o 
menos  los  mismos  fósiles.  Es,  pues,  evidente  que  se  trata  de  un  siste- 
ma de  capas  pertenecientes  a  una  misma  época  geológica,  de  las  cua- 
les unas  representan  la  facies  marina  y  las  otras  la  facies  terrestre 
o  subaérea. 

En  su  primer  trabajo  (12,  página  338),  el  señor  Hatcher  combate  vi- 
vamente mi  opinión  y  separa  el  Santacruceño  como  constituyente  una 
serie  distinta,  es  decir:  como  una  formación  independiente  del  Super- 
patagónico y  perteneciente  a  otra  época.  Apoya  su  opinión  en  obser- 
vaciones hechas  cerca  de  la  cordillera,  donde  él  habría  visto  las  capas 
superpatagónicas  levantadas  y  fuertemente  inclinadas,  mientias  que  las 
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que  les  couches  santacruziennes  conserveraient  leur  position  horizontale. 
II  dit  en  outre  ne  pas  avoir  trouvé  de  débris  de  mammiféres  terrestres 
dans  les  conches  marines  superpatagoniennes,  ce  qui  esí  tout  naturel  et 
rentre  dans  la  regle  genérale.  En  plus,  il  remarque  l'existence  de  dis- 
cordances  de  superposition  entre  la  Santa-cruzien  et  le  Super-patagonien, 
ce  qui  lui  fait  croire  que  la  surface  de  ce  demier  a  été  fortement  denudée 
avant  la  déposítion  du  Santa-cruzien.  Comme  demiére  preuve  il  ajoute 
qu'il  n'y  a  pas  d'interstratification  entre  les  couches  marines  et  les  cou- 
ches sous-aériennes.  Enfin,  il  divise  le  Santacruzien  en  deux  horizons 
distincts  avec  une  faune  mastologique  presque  complétement  différente. 

Des  1894  j'avais  annoncé  (4,  p.  4)  que  dans  le  Santa-cruzien,  on  ne 
remarque  pas  de  différences  appréciables  dans  la  faune  mastologique 
des  couches  inférieures  comparées  aux  supérieures,  et  depuis  lors  les 
matériaux  recueillis  n'ont  fait  que  confirmer  les  premieres  observations. 

En  ce  qui  regarde  les  discordances,  il  suffit  de  la  description  de  l'au- 
teur  pour  s'apercevoir  qu'il  s'agit  de  discordances  locales,  produites 
par  des  dénudations,  également  locales;  ees  discordances  localisées  se 
recontrent  toujours  dans  toute  grande  formation  d'origine  sous-aé- 
rienne  et  c'est  aussi  un  fait  bien  connu  que  de  ees  discordances  locales 
on  ne  peut  pas  tirer  de  renseigments  pour  la  séparation  des  grandes 
formations. 

Quant  á  l'interstratif ¡catión,  elle  existe  et  j'en  avais  fait  mention 
des  1894  (4,  p.  4  et  7).  Aussitót  que  le  travail  de  M.  Hatcher  eut  paru 
je  me  suis  empressé  de  refuten  son  assertion  (26,  p.  78)  oü  je  dis: 

«Pour  M.  Hatcher,  l'étage  Santa-cruzien  doit  étre  rapporté  á  une  serie 
ou  á  une  époque  distincte  de  l'étage  Super-patagonien  (1.  c,  p.  338  et 
339),  parce  qu'il  n'a  pas  observé  d'interstratification  entre  ees  deux 
étages,  et  cela  le  conduit  á  considérer  l'étage  Santa-cruzien  comme  «tres 
récent». 

«Malgré  cette  affirmation,  je  suis  en  mesure  de  prouver  que  l'in- 
terstratification  existe  et  qUe  les  deux  faunes  (marine  et  terrestre)  sont 
contemporaines.  En  effet,  sur  la  cote  de  l'Atlantique,  á  4  ou  5  lieues  au 
sur  de  l'embouchure  du  Rio  Coyle  (ou  Coy  Inlet),  les  falaises  ne  sont 
constituées  que  par  la  formation  Santa-cruzienne.  La  partie  inférieure, 
au  niveau  des  basses  marees,  est  constitué  par  l'étage  Super-patagonien. 
Au-dessus,  la  base  des  falaises  est  formée  par  des  dépots  terrestres  ou 
d'eau  douce  qui  ont  fourni  des  débris  de  la  presque  totalité  des  genres 
et  des  espéces  de  mammiféres  de  la  formation  Santa-cruzienne.  Plus 
haut  encoré,  á  une  quinzaine  de  métres  au-dessus  du  niveau  de  la  mer, 
existe  une  couche  marine  de  mediocre  épaisseur,  mais  tres  facile  á  ob- 
server,  car  elle  se  prolonge  sur  toute  la  cote,  et  qui  contient  les  mémes 
espéces  de  coquilles  fossiles  que  l'on  trouve  á  la  base,  dans  l'étage  Su- 
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capas  santacruceñas  conservarían  su  posición  horizontal.  Afirma,  además, 
no  haber  hallado  restos  de  mamíferos  terrestres  en  las  capas  marinas 
superpatagónicas,  lo  que  es  perfectamente  natural  y  entra  en  la  regla 
general.  Además,  hace  notar  la  existencia  de  discordancias  de  superpo- 
sición entre  el  Santacruceño  y  el  Superpatagónico,  lo  que  le  induce  a 
creer  que  la  superficie  de  este  último  ha  sido  fuertemente  denudada 
antes  de  la  deposición  del  Santacruceño.  Como  última  prueba,  agrega 
que  no  existe  interestratificación  entre  las  capas  marinas  y  las  capas 
subaéreas.  Divide,  en  fin,  el  Santacruceño  en  dos  horizontes  distintos 
con  una  fauna  mastológica  casi  completamente  distinta. 

Yo  había  anunciado  desde  1894  (4,  página  4)  que  en  el  Santacru- 
ceño no  se  notan  diferencias  apreciables  en  la  fauna  mastológica  de 
las  capas  inferiores,  comparadas  con  las  superiores,  y  los  materiales 
recogidos  desde  entonces  no  han  hecho  más  que  confirmar  las  prime- 
ras observaciones. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  discordancias,  basta  la  descripción  del 
autor  para  advertir  que  se  trata  de  discordancias  locales,  producidas 
por  denudaciones,  igualmente  locales.  Esas  discordancias  localizadas  se 
encuentran  siempre  en  toda  gran  formación  de  origen  subaéreo;  y  es 
también  un  hecho  bien  conocido  que  de  esas  discordancias  locales  no 
se  pueden  sacar  referencias  para  la  separación  de  las  grandes  forma- 
ciones. 

En  cuanto  a  la  interestratificación,  ella  existe  y  yo  la  tenía  mencio- 
nada desde  1894  (4,  páginas  4  y  7).  Tan  pronto  como  hubo  aparecido 
el  trabajo  del  señor  Hatcher,  me  apresuré  a  refutar  su  aserto  (26,  pá- 
gina 78),  donde  dije: 

«Para  el  señor  Hatcher,  el  piso  Santacruceño  debe  ser  referido  a 
una  serie  o  a  una  época  distinta  del  piso  Superpatagónico  (1.  c.  páginas 
338  y  339),  porque  él  no  ha  observado  interestratificaciones  entre  esos 
dos  pisos,  y  ello  lo  lleva  a  considerar  al  piso  Santacruceño  como  «muy 
reciente». 

«Apesar  de  esa  afirmación,  estoy  en  condiciones  de  probar  que  la 
interestratificación  existe  y  que  las  dos  faunas  (marina  y  terrestre)  son 
contemporáneas.  En  efecto:  en  la  costa  del  Atlántico,  a  4  o  5  leguas 
al  Sur  de  la  embocadura  del  río  Coyle  (o  Coy  Inlet),  las  barrancas 
no  están  constituidas  más  que  por  la  formación  Santacruceña.  La  par- 
te inferior,  al  nivel  de  las  bajas  mareas,  es  constituida  por  el  piso 
Superpatagónico.  Arriba,  la  base  de  las  barrancas  está  formada  por 
depósitos  terrestres  o  de  agua  dulce  que  han  proveído  restos  de  la  casi 
totalidad  de  los  géneros  y  de  las  especies  de  mamíferos  de  la  forma- 
ción Santacruceña.  Más  arriba  todavía,  a  una  quincena  de  metros  en- 
cima del  nivel  del  mar,  existe  una  capa  marina  de  mediano  espesor, 
pero  de  observación  muy  fácil,  porque  se  prolonga  a  lo  largo  de  toda 
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per-patagonien.  L'insterstratification  et  la  contemporanéité  sont  done 
ici  de  la  plus  grande  évidence». 

Dans  son  dernier  mémoire  (2,  p.  105).  M.  Hatcher  reconnaít  qu'il 
s'était  trompé,  que  l'interstratification  entre  le  Super-patagonien  et 
le  Santa-cruzien  existe  et  qu'il  a  pu  la  constater  sur  plusieurs  endroits. 
D'aprés  cela,  ¡1  paraitrait  tout  naturel  qu'il  aurait  reconnu  qu'il  s'agit  de 
conches  appartenant  á  une  méme  serie  et  á  une  méme  époque  géologi- 
que;  bien  loin  de  cela,  il  continué  á  référer  les  couches  marines  et  les 
couches  terrestres  á  deux  formations  différentes,  le  Super-patagonien  á 
rOIigocéne  et  au  Miocéne  ancien,  et  le  Santa-cruzien,  au  Miocéne  moyen 
et  supérieur!  (2,  p.  107).  C'est  á  se  demander  si  l'auteur  s'est  rendu 
compte  de  ce  qu'il  a  écrit  (95). 

Dans  la  región  du  Rio  Santa  Cruz  et  sur  la  cote  de  l'Atlantique,  les 
couches  terrestres  á  mammiféres  á  leur  base  reposent  sur  les  couches 
marines  contenant  la  faune  super-patagonienne.  Pourtant,  dü  a  l'in- 
terstratification des  couches  marines  et  terrestres  il  en  resulte  qu'au- 
dessous  des  couches  marines  contenant  la  faune  superpatagonienne  on 
trouve  tous  les  mammiféres  de  l'étage  Santa-cruzien.  M.  Hatcher  men- 
tionne  comme  región  particuliérement  riche  en  débris  de  mammiféres 
santacruziens  (2,  p.  106)  la  plage  marine  qui  s'étend  de  Coy-Inlet  á 
Gallegos  oü  il  a  recueilli  une  nombreuse  coUection.  Or  cette  collection, 
comme  celle  que  j'ai  de  la  méme  provenance  viennent  des  couches  te- 
rrestres qui  se  trouvent  au-dessous  des  couches  marines  contenant  la 
faune  superpatagonienne.  Les  nombreux  mollusques  de  la  faune  super- 
patagonienne habitaient  done  les  mémes  eaux  qui  baignaient  les  rives 
de  la  terre  ferme  qui  á  la  méme  époque  était  foulée  par  les  mammiféres 
santacruziens.  Ceci  est  un  fait  absolument  certain  et  que  j'avais  déjá 
établi  (11,  p.  134).  Je  me  demande  done,  si  c'est  scientifique,  si  c'est 
méme  sérieurx,  de  référer  des  animaux  qui  ont  vécu  á  la  méme  époque 
dans  le  sens  le  plus  rigoureux,  les  uns  á  l'Oligocéne,  et  les  autres  au 
Miocéne.  Le  plus  curieux,  c'est  que  les  nombreux  débris  de  mammiféres 
recueillis  par  Hatcher  á  Corriguen-Kaik.  tout  á  fait  á  la  base  des  falaises. 
apartiendraient  d'aprés  lui  au  Miocéne  moyen  ou  supérieur,  tandis  que 


(95)  A  la  méme  page  (2,  pagc  107)  je  trouve  une  autre  affirmation  qui  donne  une  idee 
■de  la  precisión  des  observations  de  cet  auteur  en  Patagonie.  II  dit;  €The  Santa  Crus  beds 
4jre  firis  secn  in  thc  Atlantic  coast  section  near  Af.  Obserz-ations  south  of  the  Santa-Cru' 
Rwcr,  whcrc  thcy  form  thc  summiis  of  thc  highcr  blufs  bordcring  thc  coasts*.  Les  couches 
de  l'étage  Santacruzten  commencent  á  se  montrer  au  Sud  du  Rio  Santa  Cruz,  sur  les 
Celinas  del  León,  60  kilométres  au  Nord  de  Monte  Observación,  et  apparaissent  sur  les 
falaises  de  T.-Xtlantique  sur  la  cote  Nord  de  Monte  León  avec  200  ractres  d'épaisseur.  30 
kilométres  au  Nord  de  Monte  Ubseríacion ;  de  Monte  León  s'étendent  vers  le  Sud  sans 
interruption  ct   avec  la   mérae  puissance  jusqu'á  Gallegos. 
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la  costa,  y  que  contiene  las  mismas  especies  de  conchas  fósiles  que  se 
encuentran  en  la  base,  en  el  piso  Superpatagónico.  La  interestratifi- 
cación  y  la  contemporaneidad  son,  pues,  ahí  de  la  mayor  evidencia». 

En  su  Memoria  más  reciente  (2,  página  105),  el  señor  Hatcher  re- 
conoce haberse  equivocado,  que  la  interestratificación  entre  el  Super- 
patagónico y  el  Santacruceño  existe  y  que  él  ha  podido  comprobarlo  en 
varios  parajes.  Según  eso,  parecería  lo  más  natural  que  hubiese  reco- 
nocido también  que  se  trata  de  capas  que  pertenecen  a  una  misma  serie 
y  a  una  misma  época  geológica.  Pero  bien  lejos  de  ello,  continúa  refi- 
riendo las  capas  marinas  y  las  capas  terrestres  a  dos  formaciones  di- 
ferentes: ¡el  Superpatagónico  al  Oligoceno  y  al  Mioceno  antiguo  y  el 
Santacruceño  al  Mioceno  medio  y  superior!  (2,  página  107).  Es  de 
preguntarse  si  el  autor  se  ha  dado  cuenta  de  lo  que  ha  escrito  (95). 

En  la  región  del  río  Santa  Cruz  y  a  orillas  del  Atlántico,  la  base  de 
las  capas  terrestres  que  contienen  mamíferos  reposa  sobre  las  capas 
marinas  que  contienen  la  fauna  superpatagónica.  Y  no  obstante,  debido 
a  la  interestratificación  de  las  capas  marinas  y  terrestres,  resulta  que 
debajo  de  las  capas  marinas  que  contienen  la  fauna  superpatagónica 
se  encuentran  todos  los  mamíferos  del  piso  Santacruceño.  El  señor  Hat- 
cher menciona  como  región  particularmente  rica  en  restos  de  mamífe- 
ros santacruceños  (2,  página  106)  la  playa  marina  que  se  extiende  des- 
de Coy-Inlet  hasta  Gallegos,  donde  él  ha  recogido  una  numerosa  co- 
lección. Pues  bien:  esa  colección,  así  como  la  colección  de  que  dispon- 
go de  la  misma  procedencia,  son  oriundas  de  las  capas  terrestres  que 
se  encuentran  debajo  de  las  capas  marinas  que  contienen  la  fauna  su- 
perpatagónica. Los  numerosos  moluscos  de  la  fauna  superpatagónica 
habitaban,  pues,  las  mismas  aguas  que  bañaban  las  orillas  de  la  tierra 
firme  que,  en  la  misma  época,  estaba  poblada  por  los  mamíferos 
santacruceños.  Este  es  un  hecho  absolutamente  cierto  y  que  yo  tenía 
establecido  ya  (11,  página  134).  Yo  me  pregunto,  pues,  si  es  cientí- 
fico, y  llego  hasta  preguntarme  si  es  serio,  referir  animales  que  han 
vivido  durante  la  misma  época,  en  el  sentido  más  riguroso,  unos  al  Oli- 
goceno y  otros  al  Mioceno.  Y  lo  más  curioso  es  que  los  numerosos  res- 
tos de  mamíferos  recogidos  por  Hatcher  en  Corriguen-Kaik,  absoluta- 
mente en  la  base  de  las  barrancas,  pertenecerían  según  él  al  Mioceno 


(95)  Kn  1^  misma  página  (.2,  página  loy)  encuentro  otra  afirniaciún  que  da  una  idea 
de  la  precisión  de  las  observaciones  hechas  por  este  autor  en  Patagonia.  Dice:  «T/ie  Santa 
Crus  beds  are  firts  sccn  in  thc  Atlantic  coast  section  ncar  Monte  Obxervaiions  south  of 
the  Santa  Crus  Hiver,  wherc  thcy  form  thc  summits  of  thc  hoíjlicr  hlnfs  bordering  thc 
coast».  Las  capas  del  piso  Santacruceño  empiezan  a  mostrarse  al  Sud  del  rio  Santa  Cruz, 
sobre  las  colinas  del  l,eón,  60  kilómetros  al  Norte  de  Monte  Observación  y  aiiarecen  en 
las  barrancas  del  .\tlántico  sobre  la  costa  Norte  de  monte  León  con  300  metros  de  espesor, 
30  kilómetros  al  Norte  de  monte  Observación;  desde  monte  León  se  extienden  hacia  el 
Sud  sin   interrupción  y   con   la  misma  potencialidad   hasta   Gallegos. 
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les  coquilles  marines  superpatagoniennes  qui  se  trouvent  au  méme  en- 
droit,  sur  la  méme  falaise,  mais  une  vingtaine  de  métres  au-dessus,  re- 
monteraient  á  TOIigocéne  supérieur  ou  au  Miocéne  inférieur.  C'est  un 
comble ! 

Je  cherche  inutilement  les  raisons  qui  peuvent  avoir  conduit  M.  Hat- 
cher  á  référer  les  couches  terrestres  de  la  formation  Santa-cruzienne  á 
une  époque  beaucoup  plus  récente  que  les  couches  marines  ditas  su- 
perpatagoniennes, et  je  n'en  trouve  absolument  aucune,  sauf  le  besoin 
peut-étre  de  rajeunir  l'áge  de  la  faune  mastologique  santacruzienne  pour 
la  faire  concorder  avec  les  théories  du  développement  des  mammiféres 
établies  sur  les  matériaux  recueillis  dans  l'Amérique  du  Nord.  L'áge 
éocéne  supérieur  ou  oligocéne  de  la  faune  mastologique  santacruzienne 
aurait  en  effet  ébranlé  ees  théories. 

Si  cela  était  le  but,  i]  s'est  donné  beaucoup  de  peine  inutilement,  car 
á  ce  point  de  vue  l'áge  du  Santa-cruzien  n'a  plus  guére  d'importance; 
des  lors,  quoique  la  date  soit  si  récente  on  a  trouvé  et  l'on  vient  de 
trouver  tant  de  faunes  mastologiques  antérieures  á  la  santacruzienne  que 
l'écroulement  de  ees  théories,  oelle  de  la  trituberculie  et  complication 
graduelle  inclusa,  est  un   fait  absolument  inevitable. 

II  ne  me  reste  á  diré  que  quelques  mots  sur  la  faune  si  riche  du  San- 
ta -  cruzien,  quoique  constituée  surtout  par  des  mammiféres  et  des  oi- 
seaux;  les  reptiles  sont  peu  nombreux  et  presque  tous  du  groupe  des 
lézards.  Pourtant  cette  faune  étant  déjá  assez  connue  il  n'est  pas  bien 
utile  d'en  donner  ici  la  liste  complete  des  espéces.  Je  me  contente  done 
de  donner  une  liste  des  genres  de  la  classe  des  mammiféres  pour  que  l'on 
ait  une  des  rapports  de  cette  faune  avec  celles  qui  l'on  inmédiatement 
suivie  et  précédée.  Dans  cette  liste,  P.  veut  diré  que  le  genre  a  été 
trouvé  aussi  dans  le  Pyrothérien,  C.  dans  le  Colpodonien,  A.  dans 
l'Astrapothériculien,  Np.  dans  le  Notohippidien,  E.  dans  la  formation 
Entrerienne. 

Homunculiis,  Anthropops,  Pitheculus,  Homocentrus,  Pachyrucos  (C. 
lip.),Hegetotherium  (C.  A.  Np.),  Protypothcrium  (C.  A.  Np.  E.).  Pa- 
iriarchus  (Np.),  Icochihis  (Np.),  Interatherium,  Adinotherium  (A.  Np.), 
Rhadinotherium,  Gronotherium,  Palaeolithops,  Nesodon  (A.  Np.), 
Adianius  (Np.),  Proicroiherium  (A.  Np.  E.),  Tctramerorhiniis.  Licaph- 
rium  (Np.),  Tichodon,  Heptaconus  (A.),  Diadiaphorus  (E.),  Thoathc- 
rium  (Np.),  Theosodon,  Pseudocoelosoma,  Astrapotherium  (C.  A.  Np.), 
Astropodon,  Homalodontothcrium,  Steiromys  (C.  A.  Np.),  Acarcmys, 
Sciamys,  Olenopsis  (E.?),  Sclcromys,  Neoreomys  (Np.).  Pseudoneo- 
reomySy  Lomomys,  Adelphomys,  Stichomys,  Girignophus.  Graphimys. 
Sphaeromys,  Sphodromys.  Perimys  (C.  A.  Np.  E.),  Pliolagostomus,  Sco- 
faeiimys,  Eocardia   (A.  Np.),  Procardia,  Dicardia.  Tricordia,  Hcdimys 
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medio  o  superior,  mientras  que  las  conchas  marinas  superpatagónicas 
que  se  encuentran  en  el  mismo  paraje,  sobre  la  misma  barranca,  pero 
a  unos  veinte  metros  encima,  se  remontarían  al  Dligoceno  superior  o 
al  Mioceno  inferior.  ¡Es  un  colmo! 

Busco  inútilmente  las  razones  que  pueden  haber  inducido  al  señor 
Hatcher  a  referir  las  capas  terrestres  de  la  formación  Santacruceña  a 
una  época  mucho  más  reciente  que  las  capas  marinas  denominadas  su- 
perpatagónicas, y  no  encuentro  absolutamente  ninguna,  salvo  quizá  la 
necesidad  de  rejuvenecer  la  edad  de  la  fauna  mastológica  santacruce- 
ña para  hacerla  concordar  con  las  teorías  del  desarrollo  de  los  mamí- 
feros, fundadas  en  los  materiales  recogidos  en  América  del  Norte.  La 
edad  Eocena  superior  u  Oligocena  de  la  fauna  mastológica  santacruce- 
ña habría,  en  efecto,  quebrantado  a  esas  teorías. 

Si  tal  es  el  propósito,  el  autor  se  ha  impuesto  demasiada  labor  in- 
útilmente, porque  desde  ese  punto  de  vista,  la  edad  del  Santacruceño 
carece  de  importancia.  Desde  luego,  aun  cuando  la  data  sea  tan  re- 
ciente, se  han  hallado  y  acaban  de  hallarse  tantas  faunas  mastológicas 
anteriores  a  la  santacruceña,  que  el  derrumbe  de  esas  teorías  y  la  de 
la  trituberculia  y  la  complicación  gradual  inclusive,  es  un  hecho  abso- 
lutamente inevitable. 

Sólo  me  resta  decir  algunas  palabras  acerca  de  la  fauna  tan  por 
demás  rica  del  Santacruceño,  por  más  que  sea  constituida  sobre  todo 
por  mamíferos  y  aves.  Los  reptiles  son  poco  numerosos  y  casi  todos  del 
grupos  de  los  lagartos.  Pero  como  esta  fauna  ya  es  bastante  conocida, 
no  resulta  del  todo  útil  presentar  ahora  la  lista  completa  de  sus  espe- 
cies. De  manera,  pues,  que  me  conformo  con  dar  una  lista  de  los  gé- 
neros de  la  clase  de  los  mamíferos,  para  que  se  tenga  una  idea  acerca 
de  las  relaciones  de  esta  fauna  con  las  que  la  siguieron  y  precedieron 
inmediatamente.  En  esta  lista,  P  quiere  decir  que  el  género  también 
ha  sido  hallado  en  el  Piroteriense,  C  en  el  Colpodonense,  A  en  el  As- 
trapotericulense,  Np  en  el  Notohipidiense  y  E  en  la  formación  Entre- 
rriana. 

Homunculus,  Anthropops,  Pitheculus,  Homocentrus,  Pachyrucos  (C, 
Np),  Hegetotherium  (C,  A,  Np),  Protypotherinm  (C,  A,  Np,  E),  Pa- 
triarchus  (Np),  Icochilus  (Np),  Interatherium,  Adinotherium  (A,  Np), 
Rhadinotherium,  Gronotherium,  Palaelithops,  Nesodon  (A,  Np),  Adiantiis 
(Np),  Proterotherium  (A,  Np,  E),  Tetramerorliinus,  Licaphrium  (Np), 
Tichodon,  Heptaconus  (A),  Diadiaphorus  (E),  Thoatherium  (Np),  Tlieo- 
sodon,  Pseudocoelosoma,  Astrapotherium  (C,  A,  Np),  Astrapodon,  Ho- 
malodontotherium,  Steiromys  (C,  A,  Np),  Acarcmys,  Sciamys,  Olenopsis 
(E  ?),  Scleromys,  Neoreomys  (Np),  Pseudoneoreomys,  Lomomys,  Adel- 
phomys,  Stichomys,  Girignophus,  Graphimys,  Spaniomys,  Sphaeromys, 
Sphodrornys,  Perimys  (C,  A,  Np,  E),  Pliolagostomus,  Scotaeumys,  Eo- 
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(Np.),  Abderites  (C.  Np.),  Decastis,  Acdestis,  Metriodromus,  Halmadro- 
mus,  Callomenus,  Epanorthus,  Metaepanorthus  (Np.),  Prepanorthus, 
Halmaselus,  Essoprion,  Garzonía,  Phonoedromus,  Parhalmarhiphus,  Sti- 
lotherium,  Cladoclinus,  Stylognathus,  Microbiotherium  (Np.),  Eodidel- 
phys,  Prodidelphys,  Hadrorhynchus,  Necrolestes,  Borhyaena  (Np.), 
Acrocyon,  Conodonictis,  Proihylacynus,  Napodoniclis,  Hathliacynus, 
Anatherium,  Cladosictis  (C.  Np.),  Amphiproviverra,  Agustiliis,  Perathe- 
reuthes,  Sipalocyon,  Ictioborus,  Entelops,  Trematherium,  Hapalops,  (P. 
A.  Np.),  Parhapalops,  Amarorhynchus,  Mecorhinus,  Pseudhapalops 
(Np.),  Amphihapalops,  Hyperleptus  (Np.),  Eucholoeops,  Xyophorus 
(Np),  Meiopotheriiim,  Pelecyodon,  Schismotherium,  Uranokyrtus, 
Adiastemiis,  Prepotherium  (A.  Np.),  Planops,  Paraplanops,  Analcimor- 
phus,  Nematherium,  Lymodon,  Analcitherinm,  Ammotherium,  Propalae- 
hoplophorus  (C.  A.  Np.),  Cochlops  (A.  Np.),  Asterostemma,  Eucinepel- 
tiis,  Prodasypus  (P.  C.  Np.),  Prozaedyus  (P.  C.  Np.),  Praeuphractus 
(L.),  Proeutatus  (C.  A.  Np.),  Stegotherium  (Np.),  Peltephilus  (P.  C. 
Np.),  Anantiosodon,  Dideilotherium.  Adiastaltus,  Plagiaocoelus  y  Ana- 
thitus. 

De  ees  129  genres,  4  apparaissent  déjá  dans  le  Pyrothérien,  13  dans 
le  Colpodonien,  13  dans  l'Astrapothériculien  et  35  dans  le  Notohippi- 
dien,  tandis  que  88  genres  se  presenten!  du  moins  jusqu'á  maintenant, 
comme  exclusifs  du  Santa  -  cruzien.  De  la  faune  santacruzienne  on  ne 
connait  que  6  genres  qui  passent  á  la  formation  plus  récente  dite  En- 
trerrienne  ou  du  Paraná,  différence  comparable  a  celia  qui  separe  cette 
fauna  santacruzienne  de  calle  du  Pyrotherium. 

Nous  avons  vu  qu'entre  la  faune  pyrothérienne  et  la  santacruzienne  il 
y  a  trois  faunes  mastologiques  différentes  déjá  connues  et  un  hiatus  in- 
diquant  une  quatriéma  faune  encoré  inconnue  qui  doit  se  placer  entre  la 
pyrothérienne  at  la  colpodonianna;  de  cela,  nous  en  tirons  la  consé- 
quence  que,  entre  la  faune  santacruzienne  et  la  faune  entrerienne,  il  doit 
y  avoir  au  moins  trois  faunes  mastologiques  différentes  qui  nous  sont  an- 
core complétement  inconnuas. 

Dans  la  faune  mastologiqua  santacruzienne,  sur  les  129  ganras  sus- 
mentionnés  il  n'y  en  a  pas  un  seul  qui  soit  encoré  vivant.  Ces  genres  se 
distribuiant  en  34  familias,  dont  saulament  4  sont  ancore  vivantes,  trois 
de  l'ordre  das  rongeurs  (Coendidae,  Myocastoridae,  Vizcacidae)  at  la 
quatriéma  {Dasypídae)   du  groupe  das  Edentés. 

Dans  l'hémisphéra  Nord,  pour  recontrar  un  stade  de  l'évolution  des 
mammiféres  aussi  différent  de  celui  de  notre  époque  il  faut  remonter 
jusqu'á  l'Eocéne.  II  y  a  done  accord  parfait  entre  les  renseigneni¿nts 
stratigraphiquas,  les  faits  fournis  par  la  fauna  malacologiqua.  at  ceux 
qu'on  tire  da  la  faune  mastologiqua:  le  Santa  -  cruzien  fait  partie  des 
terrains  du  systéma  Eoeéne. 
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cardia  (A,  Np),  Procardia,  Dicardia,  Tricardia,  Hedimys  (Np),  Abderites 
(C,  Np),  Decastis,  Acdestis,  Metriodromus,  Halmadromus,  Callomenus, 
Epanorthus,  Metaepanorthiis  (Np),  Paraepanorthus  (Np),  Prepanorthus, 
Halmaselus,  Essoprion,  Garzonía,  Phonoedromus,  Parhalmarhiphiis,  Sti- 
lotherium,  Cladoclinus,  Stylognathus,  Microbiotherium  (Np),  Eodidel- 
phys,  Prodidelphys,  Hadrorhynchus,  Necrolestes,  Borhyaena  (Np),  Acro- 
cyon,  Conodonictis,  Prothylacynus,  Napodonictis,  Hathliacynus,  Anathe- 
rium,  Cladosictis  (C,  Np),  Amphiproviverra,  Agustilus,  Perathereuthes, 
Sipalocyon,  ¡dioborus,  Entelops,  Tremathcriiim,  Hapalops  (P,  A,  Np), 
Parhapalops,  Amarorhynchus,  Mecarhinus,  Pseudhapalops  (Np),  Am- 
phihapalops,  Hyperleptus  (Np),  Eucholoeops,  Xyophorus  (Np),  Meto- 
potherium,  Pelecyodon,  Schismuthcrium,  Uranokyrtiis,  Adiastemiis,  Pre- 
potherium  (A,  Np),  Planops,  Paraplanops,  Analcimorphiis,  Nemathe- 
rium,  Lymodon,  Analcitherium,  Ammotíierium,  Propalaehoplophorus 
(C,  A,  Np),  Cochlops  (A,  Np),  Asíerostemma,  Eiicinepeltus,  Prodasypas 
(P,  C,  Np),  Prozaedius  (P,  C,  Np),  Praeuphractus  (E),  Proeiitatus  (C, 
A,  Np),  Stegotherium  (Np),  Peltephiliis  (P,  C,  Np),  Anantiosodon, 
Dideilotherium,  Adiastaltus,  Plagiocoeiiis,  Anathitus. 

De  esos  129  géneros,  4  ya  aparecen  en  el  Piroteriense,  13  en  el  Col- 
podonense,  13  en  el  Astrapotericulense  y  35  en  el  Notohipidiense,  mien- 
tras que  88  géneros  se  presentan,  por  lo  menos  hasta  ahora,  como  exclu- 
sivos del  Santacruceño.  Sólo  se  conocen  6  géneros  de  la  fauna  santa- 
cruceña  que  pasan  a  la  formación  más  reciente,  denominada  Entre- 
rriana  o  del  Paraná,  lo  que  constituye  una  diferencia  comparable  a  la 
que  separa  esta  fauna  santacruceña  de  la  del  Pyrotherium. 

Se  ha  visto  que  entre  la  fauna  piroteriense  y  la  santacruceña  hay  tres 
faunas  mastológicas  distintas,  ya  conocidas,  y  un  hiato  que  indica  una 
cuarta  fauna  todavía  desconocida,  que  debe  ser  colocada  entre  la  piro- 
teriense y  la  colpodonense.  De  ahí  deduzco  la  consecuencia  que,  entre 
la  fauna  santacruceña  y  la  fauna  entrerriana,  debe  haber  por  lo  menos 
tres  faunas  mastológicas  distintas,  que  aún  nos  son  completamente  des- 
conocidas. 

Sobre  los  129  géneros  mencionados  de  la  fauna  mastológica  santa- 
cruceña, no  hay  uno  solo  que  aún  exista.  Esos  géneros  se  distribuyen  en 
34  familias,  de  las  cuales  solo  4  existen  todavía,  tres  del  orden  de  los 
roedores  {Coendidae,  Myocastoridae,  Vizcacidae)  y  la  cuarta  (Daaypi- 
dae)  del  grupo  de  los  Desdentados. 

En  el  hemisferio  Norte,  para  encontrar  un  estadio  de  la  evolución  de 
los  mamíferos  tan  diferente  del  de  nuestra  época,  es  necesario  remon- 
tarse hasta  el  Eoceno.  Hay,  pues,  un  perfecto  acuerdo  entre  las  ense- 
ñanzas estratigráficas,  los  hechos  proporcionados  por  la  fauna  malaco- 
lógica  y  los  que  se  deducen  de  la  fauna  mastológica:  el  Santacruceño 
forma  parte  de  los  terrenos  del  sistema  Eoceno. 
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COBKELATION  DES  ETAGES  ET  FACIES  DE  LA  FORMATION  SANTACBUZIEma; 

Pendant  l'époque  de  la  formation  Santa  -  cruzienne,  la  terre  fenrie  et 
la  mer  dans  la  Patagonie  australe  ont  experimenté  des  changements 
successifs,  pour  la  plupart  de  caractére  local,  de  sorte  que  les  étages 
avec  leurs  faunes  caractéristiques  ne  s'étendent  pas  xiniformément  sur 
toute  la  región.  Un  étage  marin,  par  exemple,  á  peu  de  distance  peut 
étre  representé  par  des  couches  d'eau  douce  ou  sous  -  aériennes,  ou  par 
des  hiatus  dans  la  serie.  Comme  l'a  tres  bien  reconnu  M.  Hauthal  (57, 
p.  43  á  45,  l'extrémite  Sud  de  la  Patagonie  qui  avance  entre  les  deux 
océans  a  été  spécialement  soumise  á  ees  changements  de  sorte  que  les 
dépóts  sédimentaires  de  cette  región  présentent  une  plus  grande  varia- 
bilité,  les  couches  marines  et  terrestres  se  succédant  alternativement 
avec  plus  de  fréquence. 

Quoiqu'il  soit  indubitable  que  le  Magellanien  de  Punta  Arenas  rentre 
dans  la  formation  Santa  -  cruzienne,  ses  couches  contiennent  un  nombre 
assez  considerable  d'espéces  distinctes  pour  qu'on  puisse  l'expliquer  par 
le  simple  facteur  de  la  distance.  Une  partie  de  ees  différences  provient 
sans  doute  de  la  circonstance  que  le  Magellanien,  du  moins  l'étage  II  et 
la  partie  inférieure  de  l'étage  III  sont  des  dépóts  d'eau  profonde;  ceci 
est  évident  puisque  la  plupart  des  espéces  rentrent  dans  des  genres  ca- 
ractéristiques des  grandes  profondeurs;  ce  n'est  qu'á  la  partie  supérieu- 
re  de  la  couche  III,  qu'apparaissent  des  genres  littoraux  comme  Ostrea, 
Chihamalus  et  Patella. 

A  cóté  de  cette  cause  il  doit  y  en  avoir  encoré  une  autre,  car  en  com- 
parant  la  faune  du  Magellanien  avec  celle  du  Super-patagonien  et  cel- 
le  du  Tettiaire  du  Chili  nous  trouvons  que  la  plupart  des  espéces  pré- 
sentent une  plus  grande  ressemblance  avec  les  espéces  tertiaires  chi- 
liennes  qu'avec  celles  de  la  faune  superpatagonienne.  Cela  nous  conduit 
á  considerer  la  faune  du  'Aagellanien  comme  une  faune  qui  habitait  les 
eaux  du  Pacifique  et  non  celles  de  l'Atlantique.  La  position  géographi- 
que  et  topographique  de  la  localité  autorise  cette  explication,  et  ce  qui 
la  confirme  complétement,  c'est  que  les  couches  constituant  le  Magella- 
nien sont  inclinées  á  l'Ouest,  c'est- a -diré  vers  le  cóté  du  Pacifique, 
tandis  que  les  couches  du  Patagónica  et  du  Super  -  patagonien  sont  par- 
tout  et  toujours  penchées  vers  l'Est.  c'est  -  á  -  diré  vers  l'Atlantique 
(Ortmann,  73,  p.  478).  La  différence  entre  la  faune  du  Super-patago- 
nien de  Santa  Cruz,  et  du  Magellanien  de  Punta  Arenas  ne  resulte  done 
pas  d'une  différence  d'époque,  mais  elle  indique  que  l'une  représente  la 
faune  du  Pacifique  et  l'autre  celle  de  l'Atlantique.  dans  une  méme  épo- 
que  géologique. 

Maintenant,  il  nous  est  relativement  facile  d'établir  la  corrélation  des 
différents  horizons  de  la  formation  Santa  -  cruzienne  de  Santa  Cruz 
avec  celle  de  Punta  Arenas. 
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CORRELACIÓN   DE   LOS   PISOS   Y   TACIES    DE   LA   TORTMACION    SANTACEUCEÑA 

Durante  la  época  de  la  formación  Santacruceña,  la  tierra  firme  y  el 
mar  experimentaron  cambios  sucesivos  en  Patagonia  austral,  en  su  ma- 
yor parte  de  carácter  local,  de  manera  que  los  pisos  con  sus  faunas  ca- 
racterísticas no  se  extienden  uniformemente  por  sobre  toda  la  región. 
Un  piso  marino,  por  ejemplo,  puede  estar  representado  a  poca  distancia 
por  capas  de  agua  dulce  o  subaéreas,  o  por  hiatos  en  la  serie.  Tal  como 
lo  ha  reconocido  muy  bien  el  señor  Hauthal  (57,  páginas  43  a  45),  la 
extremidad  Sud  de  Patagonia  que  avanza  entre  los  dos  océanos,  ha  sido 
especialmente  sometida  a  esos  cambios,  de  manera  que  los  depósitos 
sedimentarios  de  esta  región  presentan  una  variedad  más  grande,  suce- 
diéndose  alternativamente  con  mayor  frecuencia  las  capas  marinas  y 
las  terrestres. 

Aun  cuando  sea  indudable  que  el  Magallanense  de  Punta  Arenas  entra 
en  la  formación  Santacruceña,  sus  capas  contienen  un  número  bastante 
considerable  de  especies  distintas  para  que  sea  posible  explicarlo  por  el 
simple  factor  de  la  distancia.  Una  parte  de  esas  diferencias  provienen 
sin  duda  de  la  circunstancia  de  que  el  Magallanense  (cuando  menos, 
el  piso  II  y  la  parte  inferior  del  piso  III)  son  depósitos  de  agua  pro- 
funda. Ello  es  evidente,  puesto  que  la  mayor  parte  de  las  especies  en- 
tran en  géneros  característicos  de  las  grandes  profundidades;  y  solo 
en  la  parte  superior  de  la  capa  III  aparecen  recién  géneros  litorales 
tales  como  Ostrea,  Chthamalus  y  Patella. 

Junto  a  esta  causa  debe  haber  otra  más,  porque  al  comparar  la 
fauna  del  Magallanense  con  la  del  Superpatagónico  y  la  del  Terciario  de 
Chile,  se  encuentra  que  la  mayor  parte  de  las  especies  presentan  una 
mayor  semejanza  con  las  especies  terciarias  chilenas  que  co'i  las  de  la 
fauna  Superpatagónica.  Ello  nos  conduce  a  considerar  a  la  fauna  del 
Magallanense  como  una  fauna  que  habitaba  las  aguas  del  Pacífico  y 
no  las  del  Atlántico.  La  posición  geográfica  y  topográfica  de  la  localidad 
autoriza  esa  explicación;  y  lo  que  la  confirma  por  completo  es  que  las 
capas  que  constituyen  el  Magallanense  se  inclinan  hacia  el  Oeste,  esto 
es:  hacia  el  Pacífico,  mientras  que  las  capas  del  Patagónico  y  del  Su- 
perpatagónico siempre  están  en  todas  partes  inclinadas  hacia  el  Este, 
o,  lo  que  es  lo  mismo:  hacia  el  Atlántico  (Ortmann:  73,  página  478).  La 
diferencia  existente  entre  la  fauna  del  Superpatagónico  de  Santa  Cruz 
y  del  Magallanense  de  Punta  Arenas  no  resulta,  pues,  de  una  diferencia 
de  época,  sino  que  indica  que  una  representa  la  fauna  del  Pacífico  y 
otra  la  del  Atlántico,  durante  una  misma  época  geológica. 

Ahora  me  resulta  relativamente  fácil  establecer  la  correlación  de  los 
diferentes  horizontes  de  la  formación  Santacruceña  de  Santa  Cruz  con 
la  de  Punta  Arenas. 
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I""-  période.  La  base  oü  repose  la  formation  Santa  -  cruzienne,  aussi 
bien  á  Santa  Cruz  qu'á  Magallanes  est  la  formation  Patagonienne:  cette 
superposition  n'est  pas  visible  a  Punta  Arenas  méme,  mais  on  ¡'observe 
plus  au  Nord.  (Voir  Hauthal,  57  et  77,  et  Mercerat,  24  et  25).  La  fin  de 
la  déposition  du  Patagonien  fut  suivie  d'une  élévation  continentale. 
Dans  la  región  comprise  entre  Santa  Cruz  et  Gallegos,  cette  élévation 
est  représentée  par  un  hiatus  entre  la  cúspide  du  Patagonien  et  la  base 
du  Super  -  patagonien,  l'existerce  de  ce  hiatus  se  prouve  par  la  tres 
grande  différence  entre  les  deux  faunes  superposées,  et  aussi  par  des 
discordances  locales  qui  démontrent  que  cette  región  était  alors  exposée 
á  un  grand  procés  de  dénudation.  Vers  l'Ouest,  les  matériaux  que  la  dé- 
nudation  des  eaux  arrachaient  aux  montagnes  se  déposaient  aux  pieds 
des  Cordilléres  constituant  les  couches  sous  -  aériennes  de  l'étage  Noto- 
hippidien.  Au  Sud,  dans  la  región  de  Magallanes,  la  terre  ferme  étant 
plus  basse,  au  lieu  d'un  procés  de  dénudation  y  il  eut  un  procés  de  sedi- 
mentation  qui  donna  origine  a  la  formation  de  la  couche  lignitifére  I  de 
Punta  Arenas  avec  plus  de  100  métres  d'épaisseur. 

2""'  période.  Cette  époque  d'exhaussement  fut  suivie  par  un  affaisse- 
ment  continental  du  Sud  au  Nord  jusqu'au  delá  de  Deseado.  L'océan 
Atlantique  occupa  la  presque  totalité  du  territoire  de  Santa  Cruz  et  dans 
ses  eaux  se  deposérent  les  couches  de  l'étage  Super  -  patagonien  conte- 
nant  une  faune  marine  a  facies  Atlantique.  Dans  l'extrémité  meridiona- 
le,  la  región  de  Magallanes  fut  envahie  par  l'océan  Pacifique  qui  avan- 
(;a  vers  l'Est  jusqu'á  Punta  Arenas;  dans  les  eaux  de  cette  mer  se 
deposérent  les  couches  de  l'étage  Magellanien  (II  et  III)  contenant 
une  faune  marine  á  facies  Pacifique. 

3""'  période.  Deuxiéme  élévation  continentale  postérieure  á  la  for- 
mation Patagonienne,  plus  faible  que  la  precedente,  mais  plus  uni- 
forme. Pendant  cette  période  d'exhaussement  eut  lieu  un  grand  pro- 
cés de  sédimentation  de  couches  d'eau  douce  et  sousaériennes.  A  San- 
ta Cruz,  ees  couches  constituent  l'étage  Santa  -  cruzien  proprement  dit. 
avec  de  nombreux  débris  de  mammiféres.  A  Magallanes,  la  méme  éta- 
ge  est  representé  par  la  formation  lignitifére  désignée  par  Ortmann 
comnie  couche  IV,  et  constituant  le  dépot  de  charbon  en  exploitation 
á  Punta  Arenas.  Cette  formation  lignitifére  a  été  considérée  par  Ort- 
mann et  Hatcher  comme  étant  aussi  au  -  dessous  de  la  formation  Pata- 
gonienne, tandis  qu'elle  s'y  trouve  au  -  dessus  et  appartient  á  une  épo- 
que beaucoup  plus  récente.  En  la  suivant  vers  le  Nord  on  la  voit  chan 
ger  graduellement  d'aspect;  la  lignite  diminue,  dans  les  argiles  on 
trouve  une  plus  grande  proportion  d'impressions  de  feuilles,  ees  im- 
pressions  diminuent  á  leur  tour  et  l'ensemble  de  la  formation  passe 
graduellement  aux  dépóts  contenant  les  mammiféres  du  Santacruzien. 
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1er.  período:  La  base  sobre  la  cual  reposa  la  Formación  Santacruceña. 
tanto  en  Santa  Cruz  como  en  Magallanes,  es  la  formación  Patagónica. 
Esta  superposición  no  es  visible  en  Punta  Arenas  mismo,  pero  es  ob- 
servada más  al  Norte  (Véase:  Hauthal:  57  y  77;  y  Mercerat:  24  y  25). 
El  final  de  la  deposición  del  Patagónico  fué  seguido  de  una  elevación 
continental.  En  la  región  comprendida  entre  Santa  Cruz  y  Gallegos,  esa 
elevación  está  representada  por  un  hiato  entre  la  cúspide  del  Patagónico 
y  la  base  del  Superpatagónico:  la  existencia  de  ese  hiato  se  prueba  por 
la  diferencia  muy  grande  que  existe  entre  las  dos  faunas  superpuestas 
y  también  por  discordancias  locales  que  demuestran  que  esa  región 
estaba  entonces  expuesta  a  un  gran  proceso  de  denudación.  Hacia  el 
Oeste,  ios  materiales  que  la  denudación  producida  por  las  aguas  arran- 
caba a  las  montañas,  se  depositaban  a  los  pies  de  las  cordilleras,  cons- 
tituyendo las  capas  subaéreas  del  piso  Notohipidiense.  Al  Sud,  en  la 
región  de  Magallanes,  la  tierra  firme,  que  era  más  baja,  en  lugar  de  un 
proceso  de  denudación  experimentó  un  proceso  de  sedimentación,  que 
dio  origen  a  la  formación  de  la  capa  lignitífera  I  de  ^unta  Arenas,  con 
más  de  100  metros  de  espesor. 

2"  período:  Esta  época  de  levantamiento  fué  seguida  por  un  hundi- 
miento continental  de  Sud  a  Norte  hasta  más  allá  del  Deseado.  El  océano 
Atlántico  ocupó  la  casi  totalidad  del  territorio  de  Santa  Cruz  y  en  sus 
aguas  se  depositaron  las  capas  del  piso  Superpatagónico  que  contenían 
una  fauna  marina  a  facies  Atlántica.  En  la  extremidad  meridional,  la 
región  de  Magallanes  fué  invadida  por  el  océano  Pacífico,  que  avanzó 
hacia  el  Este  hasta  Punta  Arenas.  En  las  aguas  de  este  mar  se  depo- 
sitaron las  capas  del  piso  Magallanense  (II  y  III)  que  contenían  una 
fauna  marina  de  facies  Pacífica. 

3er.  período:  Segunda  elevación  continental  posterior  a  la  formación 
Patagónica,  más  débil  que  la  precedente,  pero  más  uniforme.  Durante 
este  período  de  levantamiento  tuvo  lugar  un  gran  proceso  de  sedi- 
mentación de  capas  de  agua  dulce  y  subaéreas.  Esas  capas  constituyen 
en  Santa  Cruz  el  piso  Santacruceño  propiamente  dicho,  con  numerosos 
restos  de  mamíferos.  En  Magallanes,  el  mismo  piso  está  representado 
por  la  formación  lignitífera  designada  por  Ortmann  como  capa  IV  y 
que  constituye  el  depósito  de  carbón  que  se  explota  en  Punta  Arenas. 
Esta  formación  lignitífera  ha  sido  considerada  por  Ortmann  y  Hatcher 
como  estando  debajo  de  la  formación  Patagónica,  mientras  que  está 
encima  y  pertenece  a  una  época  mucho  más  reciente.  Siguiéndola  hacia 
el  Norte,  se  la  ve  cambiar  gradualmente  de  aspecto:  la  lignita  dismi- 
nuye; en  las  arcillas  hay  una  mayor  proporción  de  impresiones  de  ho- 
jas; estas  impresiones  disminuyen  a  su  vez;  y  el  conjunto  de  la  forma- 
ción pasa  gradualmente  a  los  depósitos  que  contienen  los  mamíferos 
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Le  passage  d'un  facies  á  l'autre  s'accomplit  dans  la  región  de  Rio  Ga- 
llegos. 

4nio.  période.  Mouvement  continental  ondulatoire.  Pendant  cette  pe- 
riodo le  mouvement  ascensionnel  continua  dans  la  región  de  Santa 
Cruz;  sur  ce  territoire  le  procés  de  sédimentation  cessa  et  fut  rempla- 
cé par  un  procés  de  dénudation  donnant  ainsi  origine  á  un  grand  hia- 
tus  que  Ton  constate  entre  les  couches  supérieures  du  Santa  -  cruzien 
et  les  plus  anciennes  couches  de  la  formation  Tehuelche  qui  viennení 
au  -  dessus.  Dans  le  Sud,  á  Magallanes,  la  región  au  contraire  s'affais- 
sa  et  l'Atlantique  avanr-a  vers  l'Ouest  jusq'au  delá  de  Punta  Arenas; 
rans  les  eaux  de  cette  mer  se  déposérent  les  couches  de  l'étage  Aré- 
naen  (couches  Va,  Vb,  de  Hatcher  -  Ortmann)  avec  une  fauna  marine 
encoré  assez  semblable  á  celle  du  Super  -  patagonien  et  a  facies  Atlan- 
tique. 

FOBMATION  ENTEEEIENNE 

Contrairement  aux  faits  qu'il  avait  constates  dans  son  premier  vo- 
yage  et  á  l'explication  qu'il  en  avait  donné,  M.  Hatcher  aujourd'hui  fait 
suivre  sans  aucune  interruption  aux  couches  du  Santa  -  cruzien  les 
couches  marines  de  la  formation  Tehuelche  qu'il  designe  avec  le  nom 
de  Cape  Fairweather  bed  (2,  p.  107  et  108).  U  ne  fait  plus  mention  du 
grand  hiatus  entre  ees  deux  formations  dont  il  avait  longuement  parlé 
(12,  p.  345  et  346),  ni  de  la  forte  erosión  subie  par  la  formation  San- 
tacruzienne  aprés  sa  déposition.  Dans  ce  cas,  comme  dans  les  précé- 
dents,  il  ne  donne  pas  la  raison  de  ce  changement  d'avis  qui  reste  in- 
explicable, á  moins  qu'il  n'ait  eu  le  besoin  ou  le  désir  de  rapprocher  au- 
taní  que  possible  le  Santa  -  cruzien  du  Pliocéne.  D'ailleurs,  il  a  tort  de 
ne  teñir  compte  que  de  ce  qu'il  a  vu  dans  la  partie  assez  restreinte  de 
la  Patagonie  qu'il  a  pu  parcourir.  S'il  avait  procede  avec  un  peu  plus 
de  raisonnement  il  se  serait  certainement  aper^u  que  dans  l'Argentine 
il  existe  d'autres  formations  plus  recentes  que  le  Santacruzien  et  plus 
anciennes  que  le  Tehuelchien,  formations  qui  correspondent  a  l'hiatus 
qu'il  avait  reconnu  autrefois  en  raisonnant  plus  sagement. 

La  plus  importante  de  ees  formations,  c'est  le  Tertiaire  de  Entre  Ríos 
(formation  Entrerrienne)  qui  se  présente  a  decouvert  le  long  des  rives 
du  Paraná,  depuis  La  Paz  au  Nord  jusqu'au  déla  de  Diamante  au  Sud. 
sur  une  ligne  longitudinale  de  plus  de  300  kilométres,  présentant  une 
épaisseur  visible  de  20  á  50  metras,  la  base  restant  complétement  in- 
connue.  Cette  formation,  qui  présente  une  inclinaison  réguliére  vers 
le  Sud,  passe  au  -  dessous  de  la  formation  Pampéenne  de  la  province 
de  Buenos  Aires,  et  reparait  une  autre  fois  plus  au  Sud,  á  la  base  des 
falaises  de  l'embouchure  du  Rio  Negro,  s'étendant  jusqu'.nu   Chubut 
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del  Santacruceño.  El  pase  de  una  facías  a  otra  se  efectúa  en  la  región 
de  río  Gallegos. 

4"  período:  Movimiento  continental  ondulatorio.  Durante  este  pe- 
ríodo, el  movimiento  ascencional  continuó  en  la  región  de  Santa  Cruz. 
El  proceso  de  sedimentación  cesó  en  este  territorio  y  fué  reemplazado 
por  un  gran  proceso  de  denudación,  dando  así  origen  a  un  gran  hiato, 
que  es  comprobado  entre  las  capas  superiores  del  Santacruceño  y  las 
más  antiguas  capas  de  la  formación  Tehuelche  que  vienen  encima.  Al 
Sud,  en  Magallanes,  la  región  experimentó,  por  el  contrario,  un  abaja- 
miento y  el  Atlántico  avanzó  hacia  el  Oeste  hasta  más  allá  de  Punta 
Arenas.  En  las  aguas  de  ese  mar  se  depositaron  las  capas  del  piso  Are- 
naense  (capas  Va,  B¿>  de  Hatcher  y  Ortmann)  con  una  fauna  marina 
bastante  semejante  aún  a  la  del  Superpatagónico  y  de  facies  Atlán- 
tica. 

FORMACIÓN   ENTREEELANA 

Contrariamente  a  los  hechos  que  él  comprobara  durante  su  primer 
viaje  y  a  la  explicación  que  de  ellos  dio,  el  señor  Hatcher  hace  hoy 
seguir  sin  ninguna  interrupción  a  las  capas  del  Santacruceño  las  capas 
marinas  de  la  formación  Tehuelche  designada  por  él  con  el  nombre  de 
Cape  Faiweather  bed  (2,  páginas  107  y  108).  Ya  no  recuerda  el  gran 
hiato  entre  esas  dos  formaciones,  acerca  del  cual  discurrió  largamente 
(12,  páginas  345  y  346),  ni  la  fuerte  erosión  experimentada  por  la  for- 
mación Santacruceña  después  de  su  deposición.  En  este,  como  en  los 
casos  precedentes,  no  arguye  la  razón  de  tal  cambio  de  vistas,  que  se 
queda  sin  explicación,  a  menos  que  no  haya  tenido  la  necesidad  o  el 
deseo  de  acercar  tanto  como  fuese  posible  el  Santacruceño  al  Plioceno. 
Por  lo  demás,  procede  erróneamente  al  no  tener  en  cuenta  más  que  lo 
que  él  ha  visto  en  la  parte  bastante  restringida  de  Patagonia  que  ha 
podido  recorrer.  Si  hubiese  procedido  con  un  poco  más  de  razona- 
miento, ciertamente  se  habría  percatado  de  que  en  la  Argentina  exis- 
ten otras  formaciones  más  recientes  que  la  Santacruceña  y  más  anti- 
guas que  la  Tehuelche,  formaciones  que  corresponden  al  hiato  que 
antes  había  reconocido,  razonando  con  más  cordura. 

La  más  importante  de  esas  formaciones  es  el  Terciario  de  Entre  Ríos 
(formación  Entrerriana),  que  se  presenta  a  descubierto  a  lo  largo  de  las 
orillas  del  Paraná,  desde  La  Paz  al  Norte  hasta  más  abajo  de  Diamante  al 
Sud,  sobre  una  línea  longitudinal  de  más  de  300  kilómetros,  presen- 
tando un  espesor  visible  de  20  a  50  metros.  Su  base  aún  permanece  des- 
conocida. Esta  formación,  que  presenta  una  inclinación  regular  hacia  el 
Sud,  pasa  por  debajo  de  la  formación  Pampeana  de  la  provincia  Bue- 
nos Aires  y  reaparece  otra  vez  más  al  Sud,  en  la  base  de  las  barrancas 
de  la  embocadura  del  río  Negro,  extendiéndose  hasta  el  Chubut  (Ame- 
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(Ameghino  11,  p.  134  et  136),  pour  disparaítre  complétement  á  la  vue. 
couverte  par  les  couches  de  la  formation  Tehuelche. 

Plus  haut,  en  traoant  l'historique  de  la  formation  Santa  -  cruzienne. 
j'ai  déjá  dit  que  le  Tertiaire  de  Entre  Ríos  a  toujours  été  consideré 
comme  faisant  partie  de  la  formation  Patagonienne.  Depuis  Darwin 
(96,  part.  III,  p.  76  á  139)  et  D'Orbigny  (99,  p.  70  á  72)  (96)  jusqu'á 
Bravard  (100,  p.  46  et  passim)  (97),  Burmeister  ( 101,  p.  221  et  passim) 
(98),  et  Stelzner  (102,  p.  139  á  142)  (99),  non  seulement  personne 
n'avait  avancé  le  moindre  doute  sur  l'identité  du  Patagonien  de  Patago- 
nie  et  le  Tertiaire  de  Entre  Ríos,  sinon  que  les  environs  de  Paraná 
étaient  consideres  comme  la  localité  pour  l'étude  de  la  formation  Pata- 
gonienne (Stelzner,  Burmeister,  d'  Orbigny). 

Derniérement  on  prétendait  méme  que  le  Patagonien  des  cotes  de 
Patagonie  correspondait  á  la  partie  tout  á  fait  supérieure  du  Tertiaire 
de  Paraná.  Comme  je  l'ai  également  dit  plus  haut,  ce  fut  cette  erreur 
de  mes  prédécesseurs  qui  me  conduisit  á  considérer  le  Santa  -  cruzien 
comme  plus  ancien  que  le  Patagonien,  tel  comme  se  présentait  dans  la 
localité  qu'on  donnait  comme  typique:  le  Paraná. 

La  faune  mastologique  du  Santa-cruzien  indiquait  un  stade  d'évo- 
lution  moins  avancé  que  celui  de  la  faune  du  soi-disant  Patagonien 
de  Paraná,  et  en  cela  je  ne  m'étais  pas  trompé:  ce  que  je  ne  pouvais 
pas  deviner  sans  le  connaitre  des  fossiles,  c'est  que  le  Patagonien  de 
Patagonie  n'était  pas  identique  ni  comme  formation  ni  comme  époque. 
aun  soit-disant  Patagonien  de  Paraná. 

Ce  ne  fut  qu'en  1892-  1893,  quand  Charles  Ameghino  eut  decouvert 
que  le  Santa  -  cruzien  reposait  sur  la  formation  marine  de  la  cote  de 
Patagonie  désignée  sous  le  nom  de  formation  Patagonienne,  que  je 
compris  que  sous  ce  nom  on  confondait  au  moins  (100)  trois  formations 
d'áge  tres  différent,  la  Santa  -  cruzienne,  une  autre  plus  ancienne  que 
la  Santacruziene,  et  une  troisiéme  plus  récente  constituée  par  le  Ter- 
tiaire d'Entre  Ríos. 

J'en  fis  alors  la  séparation,  conservant  le  nom  de  formation  Patago- 
nienne pour  les  dépóts  marins  tertiaires  plus  anciens  des  cotes  de  Pata- 


(96)  99.  D'Orbicn-y  .\LCtDE:  Foyagc  dans  l'Ami'riqíic  Mcridionale,  3.  j'  r^rtic.  Gíologit. 
rarts,    annce    1S42. 

(97)  loo:  Brav.\rd  a.:  Monografía  de  tos  terrenos  terciarios  del  Paraná,  Buenos  Aires. 
année  i858  (ouvrage  excessivement  rarc  et  reimprime  in  Anales  del  Museo  S'acional  de 
Buenos  Aires,  tome  III,   page  45.94,  année    1884. 

(98)  loi.  Burmeister  C:  Descriftion  Physique  de  la  Réfublique  Argentine,  II.  a.   1876. 

(99)  102.  Stelzner  .\. :  Bcitrage  sur  Ceologie  una  Palacontologie  der  .•irgentxnisches 
Rcpubliks.    Cassel    und   Berlin,    1885.    in    4°. 

(100)  La  confusión  en  realité  allait  encoré  bcaucoups  plus  loin.  car  on  réunissait  aussi 
á  la  formation  Patagonienne  touts  les  dépóts  du  Créiacé  supérieur  de  Patagonie.  et  aussi 
les   dépóts  marins  plus   récents   de  la   formation   Tehuelche. 
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ghino:  1 1,  páginas  134  y  136),  para  desaparecer  por  completo  a  la  vista. 
cubierta  por  las  capas  de  la  formación  Tehuelche. 

Más  atrás,  al  trazar  la  historia  de  la  formación  Santacruceña,  tengo 
dicho  que  el  Terciario  de  Entre  Ríos  ha  sido  siempre  considerado  como 
parte  constituyente  de  la  formación  Patagónica.  Desde  Darwin  (96, 
parte  III,  páginas  76  a  139)  y-D'Orbigny  (99,  páginas  70  a  72)  (96), 
¡hasta  Bravard  (100,  página  46  y  passim)  (97),  Burmeister  (101,  pá- 
gina 221  y  pa.ssim)  (98)  y  Stelzner  (102,  páginas  139  a  142)  (99),  no 
solo  no  había  presentado  nadie  la  menor  duda  con  respecto  a  la  iden- 
tidad del  Patagónico  de  Patagonia  y  el  Terciario  de  Entre  Ríos,  sino 
que  los  alrededores  de  Paraná  eran  considerados  como  la  localidad  tí- 
pica para  el  estudio  de  la  formación  Patagónica  (Stelzner,  Burmeister, 
D'Orbigny). 

Hasta  llegó  a  pretenderse  últimamente,  que  el  Patagónico  de  las 
costas  de  Patagonia  correspondía  a  la  parte  absolutamente  superior  del 
Terciario  de  Paraná.  Y  tal  como  ya  lo  he  dejado  dicho,  ese  error  de  mis 
antecesores  fué  el  que  me  condujo  a  considerar  al  Santacruceño  como 
más  antiguo  que  el  Patagónico,  tal  cual  se  presentaba  en  la  localidad 
presentada  como  típica:  la  del  Paraná. 

La  fauna  mastológica  del  Santacruceño  indicaba  un  estadio  de  evolu- 
ción menos  adelantado  que  el  de  la  fauna  del  pretendido  Patagónico  de 
Paraná;  y  en  eso  no  me  equivoqué.  Lo  que  no  me  era  posible  adivinar 
sin  su  conocimiento  o  el  conocimiento  de  sus  fósiles,  ello  es  que  el  Pa- 
tagónico de  Patagonia  no  era  idéntico  ni  como  formación  ni  como  época, 
al  pretendido  Patagónico  del  Paraná. 

Recién  en  1892-1893  cuando  Carlos  Ameghino  descubrió  que  el  San- 
tacruceño reposa  sobre  la  formación  marina  de  la  costa  de  Patagonia 
designada  con  el  nombre  de  formación  Patagónica,  fué  cuando  com- 
prendí que  con  esta  denominación  se  confundía  por  lo  menos  (100)  a 
tres  formaciones  de  edad  muy  diferente:  la  Santacruceña,  otra  más  an- 
tigua que  la  Santacruceña  y  una  tercera  más  reciente,  constituida  por  el 
Terciario  de  Entre  Ríos. 

Produje  entonces  su  separación,  conservando  el  nombre  de  formación 
Patagónica  para  los  depósitos  marinos  terciarios  más  antiguos  de  las 


(96)  99.  AuciDEs  D'Orbigny:  V'oyagc  dans  rAincriqítc  MéridioitaU-,  3,  teixera  parte: 
Géologic,   París,    184J. 

(97)  100.  A.  Bravakd:  Monografía  de  los  terrenos  terciarios  del  Farauá,  Buenos  Aires, 
1858.  (Obra  excesivamente  rara  y  reimpresa  en  los  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos 
Aires,  tomo  III,  páginas  45  a  94,  año   1884). 

(98)  loi.  G.  Burmeister:  Descri/tlion  Physique  de  la  République  Argentine,  II,  año  1876. 

(99)  loi.  A.  Stelzner:  Beitrage  :ur  Ceologic  und  Paleontohgie  der  Argcntinisches 
Republiks,    Cassel    und   Bcrlin,    1885,   in   4». 

(100)  Kn  realidad,  la  confusión  iba  aun  mucho  más  lejos,  puesto  que  también  se 
reunían  a  la  formación  Patagónica  todos  los  depósitos  del  Cretáceo  sujierior  de  la  Pata- 
gonia y  hasta  los  depósitos  marinos  más  recientes  de  la   formación   Tehuelche. 
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gonie  et  donnant  á  celle  plus  récente  représentée  par  le  Tertiaire  de 
Paraná  le  nom  de  formation  Entrerrienne,  ce  nom  indiquant  qu'elle 
s'étend  sur  la  plus  grande  partie  du  territoire  de  la  provínce  de  Entre 
Ríos  (4,  p.  5,  et  II,  p.  134  á  137). 

Les  coquilles  fossiles  de  la  formation  Entrerrienne  sont  presque  tou- 
tes  d'espéces  éteintes,  et  les  premiers  malacologistes  et  géologues  quí 
étudiérent  ees  fossiles,  Sowerby,  d'Orbigny,  Darwin,  Bravard,  Philippi, 
etc.,  les  ont  considérées  comme  appartenant  au  Tertiaire  ancien;  la 
plupart  des  malacologistes  et  des  géologues  qui  se  sont  occupés  du  Ter- 
tiaire de  Paraná,  l'ont  consideré  comme  pouvant  correspondre  á  peu 
prés  au  calcaire  grossier  du  bassin  parisién.  De  mon  cóté,  la  premiére 
fois  que  je  m'en  suis  occupé,  je  Tai  consideré  comme  étant  Miocéne 
(103,  p.  361  et  362)  (101),  et  c'est  aussi  l'age  que  lui  attribue  Burmeis- 
ter.  Doering  (19,  p.  456  et  passim)  qui,  plus  tard  étudia  la  question  le 
rapporta  á  TOligocéne,  tandis  que  M.  Ihering  (8,  p.  346  et  104,  p.  1 11 
(102)  le  regarde  comme  Miocéne. 

L'áge  de  cette  formation  est  aujourd'hui  tres  discute;  encoré  tout 
derniérement  vient  de  paraítre  un  travail  sur  les  coquilles  fossiles  de 
Paraná  dans  lequel  on  arrive  á  la  conclusión  que  ees  fossiles  indiquent 
un  age  Pliocéne;  dans  un  autre  travail,  également  récent,  sur  les  pois- 
sons  fossiles,  on  arrive  aussi  a  la  conclusión  qu'ils  indiquent  un  age 
Pliocéne,  tandis  qu'un  autre  auteur  récent  d'aprés  l'étude  des  mémes 
fossiles,  rapporte  la  formation  a  l'Eocéne. 

L'age  Pliocéne  est  insoutenable.  Je  compte  étudier  prochainement 
cette  question  dans  tous  ses  détails  et  á  tous  les  points  de  vue;  ici  je 
n'en  ferai  qu'un  examen  rapide. 

Constatons  d'abord  qu'au  point  de  vue  stratigraphique  la  formation 
Entrerrienne  est  séparée  de  la  formation  Pampéenne  par  un  hiatus 
enorme.  La  formation  Entrerrienne  est  couverte  par  la  formation  Pam- 
péenne en  stratification  discordante.  Aprés  la  déposition  du  Tertiaire 
de  Entre  Ríos,  toute  cette  región  fut  exposée  á  un  tres  grand  et  tres 
long  procés  de  dénudation  qui  creusa  des  ravins  profonds  et  de  tres 
larges  vallées,  donnant  á  la  surface  du  sol  le  relief  topographique  ac- 
tuel,  constitué  par  des  series  de  collines  peu  hautes  séparées  par  des 
vallées  peu  profondes.  A  cette  période  d'exhaussement  et  ravinement 
succéda  une  période  d'affaissement  durant  laquelle  se  déposa  la  for- 
mation Pampéenne  couvrant  d'une  épaisseur  a  peu  prés  uniforme  tou- 
tes  les  inegalités  du  sol. 


(loi)  loj.  .'\mechino  F.:  La  Jormacíón  pampeana,  in  S**  de  p.  ¡76,  Taris  et  Rueños  Aires, 
année    1880. 

(102)  104.  luERiNG  H.:  Historia  tic  las  Ostras  argentinas,  en  Anales  del  Museo  Xacional 
de  Buenos  Aires,  tome  \'II,   page   109  a   IJ3,  annOc   190^. 
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costas  de  Patagonia  y  dándole  a  la  más  reciente,  representada  por  el 
Terciario  de  Paraná,  el  nombre  de  formación  Entrerriana,  indicando  con 
este  nombre  que  ella  se  extiende  por  sobre  la  mayor  parte  del  territorio 
de  la  provincia  Entre  Ríos  (4:  página  5;  y  11:  páginas  134  a  137). 

Casi  todas  las  conchas  fósiles  de  la  formación  Entrerriana  pertene- 
cen a  especies  extinguidas;  y  los  primeros  malacólogos  y  geólogos  que 
estudiaron  esos  fósiles;  Sowerby,  D'Orbigny,  Darwin,  Bravard,  Philippi, 
etcétera,  las  han  considerado  como  pertenecientes  al  Terciario  antiguo; 
la  mayor  parte  de  los  malacólogos  y  de  los  geólogos  que  se  han  ocupado 
del  Terciario  del  Paraná,  lo  han  considerado  como  pudiendo  corresponder 
poco  más  o  menos  al  calcáreo  grueso  de  la  cuenca  parisiense.  Por  mi 
parte,  la  primera  vez  que  me  ocupé  de  ella,  la  consideré  como  Miocena 
(103:  páginas  361  a  362)  (101)  ;  y  tal  es  la  edad  que  también  le  atri- 
buye Burmeister.  Doering  (19:  página  456  y  passim)  que  estudió  más 
tarde  la  cuestión,  la  refirió  al  Oligoceno,  mientras  que  Ihering  (8:  pá- 
ginas 346;  y  104:  página  III)   (182)  la  contempla  como  Miocena. 

La  edad  de  esta  formación  es  hoy  día  muy  discutida.  Acaba  de  ser 
publicado  un  trabajo  acerca  de  las  conchas  fósiles  de'.  Paraná,  en  el  cual 
se  llega  a  la  conclusión  de  que  esos  fósiles  indican  una  edad  Pliocena. 
En  otro  trabajo,  también  reciente,  sobre  Peces  fósiles,  se  llega  asimismo 
a  la  conclusión  de  que  estos  indican  una  edad  Pliocena,  mientras  que 
otro  autor  reciente  refiere  la  formación  al  Eoceno,  de  acuerdo  con  el 
estudio  de  dichos  mismos  fósiles. 

La  edad  Pliocena  es  insostenible.  Confío  en  que  he  de  estudiar  pró- 
ximamente esta  cuestión  en  todos  sus  detalles  y  desde  todos  los  puntos 
de  vista.  Ahora  voy  a  limitarme  a  examinarla  rápidamente. 

Quédese  desde  luego  comprobado  que  desde  el  punto  de  vista  estra- 
tigráfico  la  formación  Entrerriana  está  separada  de  la  formación  Pam- 
peana por  un  hiato  enorme.  La  formación  Entrerriana  está  cubierta  por 
la  formación  Pampeana  en  estratificación  discordante.  Después  de  la 
deposición  del  Terciario  de  Entre  Ríos,  toda  esa  región  fué  expuesta 
a  un  proceso  muy  grande  y  muy  largo  de  denudación  que  excavó  torren- 
teras profundas  y  anchísimos  valles,  dándole  a  la  superficie  del  suelo  el 
relieve  topográfico  actual,  constituido  por  series  de  colinas  de  poca  altura 
separadas  por  valles  poco  profundos.  A  este  período  de  levantamiento 
y  aluvión,  le  siguió  un  período  de  abajamiento,  durante  el  cual  se  de- 
positó la  formación  Pampeana  que  cubre  con  un  espesor  poco  más  o 
menos  uniforme  todas  las  desigualdades  del  suelo. 


(loi)  103.  Florentino  .\mi;giiino:  La  formación  Pain¡ycana,  in  8"  de  376  i)ági;ias,  París, 
y   Buenos   Aires,    1880. 

(102)  104.  II.  IiiesiNC:  Historia  de  las  Ostras  argentinas,  in  Anales  tld  Museo  .Xacional 
Je  Buenos  Aires,   lomo   VII,   páginas   109   a    1.^3,  año    190.'. 
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Ce  grand  hiatus  géologique  correspond  aussi  á  la  différence  enorme 
qui  separe  les  deux  faunas,  Entrerrienne  et  Pampéenne.  Entre  la  faune 
mastologique  des  couches  supérieures  de  la  formation  Entrerrienne 
(Mésopotamien)  et  la  faune  des  couches  inférieures  de  la  formation 
Pampéenne  (Ensénadienj  il  y  a  trois  faunes  mastologiques  différentes, 
Puelchéenne,  Hermosienne  et  Araucanienne.  En  outre,  entre  la  faune 
mesopotamienne  et  la  faune  araucanienne,  entre  cette  derniére  et  la 
faune  hermosienne,  il  y  a  assez  de  différences  pour  indiquer  l'exis- 
tence  de  deux  faunes  intermédiaires  encoré  inconnues.  Bref,  en  ajou- 
tant  les  faunes  pampéennes  et  postpompéennes,  nous  constatons  que 
depuis  la  fin  de  la  formation  Entrerrienne  la  faune  mastologique  sest 
renouvelée  une  dizaine  de  fois. 

Est  -  il  possible  que  toute  cette  succession  de  faunes  ait  eu  lieu  dans 
les  limites  géologiques  assez  restreintes  qui  nous  séparent  du  Pliocéne 
ancien?  C'est  absolument  invraisemblable.  Dans  l'hémisphére  Boreal, 
un  renouvelement  semblable  nous  conduirait  aux  temps  éogénes  le 
plus  récents,  soit  á  l'Oligocéne.  Pourquoi  ne  doit-il  pas  en  étre  de  mé- 
me  dans  l'hémisphére  Austral? 

La  faune  mastologique  de  la  formation  Entrerrienne  comparée  á 
celles  qui  l'ont  précédée  et  succédée  conduit  aux  mémes  résultats.  Com- 
me  dans  le  cas  de  la  formation  Santa  -  cruzienne  et  pour  les  mémes 
raisons  je  ne  donne  ici  que  la  liste  des  genres,  et  parmi  ceux  -  ci  lais- 
sant  aussi  de  cóté  plusieurs  douteux  mais  qui  n'ont  pas  certainement 
de  relation  avec  la  faune  vivante.  Dans  cette  liste,  S.  veut  diré  que  le 
genre  se  trouve  déjá  dans  la  formation  Santa  -  cruzienne,  Ct.  dans  1' 
étage  Araucanien  de  Catamarca,  Mh.  dans  l'étage  Hermosien,  Pp.  dans 
la  formation  Pampéenne,  V.,  que  le  genre  est  encoré  vivant. 

Protypotherium  (S.  Mh.),  Stenotephanos  (S.  ?),  Xotodon  (Ct.  Mh.), 
Haplodontotherium,  Toxodontotherium,  Toxodon  (Mh.  Pp.),  Prothero- 
therium  (S.),  Diadiaphorus  (S.),  Brachytherium,  Oxyodontotherium, 
Mesorhinus,  Scalabrinitherium,  Paradoxomys,  Potamarchus,  Olenop- 
sis  (S.  ?),  Morenia,  Colpostemma,  Orthomys,  Perimys  (S.),  Vizcacia 
(Mh.  Pp.  V.j,  Tetrastylus  (Ct.),  Megamys  (Mh?),  Neoepiblema,  Euphi- 
lus,  Briaromys,  Gyriabrus,  Cardiomys,  Eucardiodon,  Cardiodon,  Anchi- 
mys,  Procardiotherium,  Cardiotherium,  Plexochoerus,  Caviodon  (Mh), 
Strata,   Zygolestes,  Apera,  Achlysictis,   Notictis,  Arctothcrium    (103) 


(103)  Pendant  longtemps  on  a  consideré  les  Ursidcs,  quoiquc  á  tort,  commc  ctant  d'ori- 
gine  tres  récente,  et  la  présence  d\4rctothcrium  a  contribué  á  que  plusieurs  paléontologistes 
rapportent  le  Tertiaire  de  Paraná  au  Oligoccne.  Ccpendent  ce  genre  et  ceux  qui  s'en  rai>- 
prochent  (Hyacnarctos,  Tremarctos,  Hcmicyon)  ont  eu  Icur  point  de  départ  dan  r.\roériquc 
du  Sud.  Parmi  les  fossiles  de  Paraná  je  viens  de  découvrir  un  genre  du  groupe  des  Am- 
phicyon  et  qui  constitue  certainement  la  souche  des  Arctotherinac.  Vn  véritable  Amphicyon 
se  trouve  aussi  á  Monte  Hermoso. 
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Ese  gran  hiato  geológico  corresponde  también  a  la  diferencia  enorme 
que  separa  a  las  dos  faunas  Entrerriana  y  Pampeana.  Entre  la  fauna 
mastológica  de  las  capas  superiores  de  la  formación  Entrerriana  (Meso- 
potamiense)  y  la  fauna  de  las  capas  inferiores  de  la  formación  Pam- 
peana (Ensenadense)  hay  tres  faunas  mastológicas  diferentes:  Puel- 
chense,  Hermosense  y  Araucana,  entre  la  fauna  Mesopotamiense  y  la 
fauna  Araucana,  entre  esta  última  y  la  fauna  Hermosense,  existen  sufi- 
cientes diferencias  para  indicar  la  existencia  de  dos  faunas  intermedias 
que  aún  son  desconocidas.  En  pocas  palabras:  si  se  agregan  las  faunas 
pampeanas  y  postpampeanas,  se  comprueba  que  desde  la  formación  En- 
trerriana la  fauna  mastológica  se  ha  renovado  una  docena  de  veces. 

¿Es  posible  que  toda  esta  sucesión  de  faunas  haya  tenido  lugar  dentro 
de  los  límites  geológicos  bastante  restringidos  que  nos  separan  del  Plio- 
ceno  medio?  No,  pues:  resulta  absolutamente  inverosímil.  En  el  hemis- 
ferio Boreal,  una  renovación  semejante  nos  conduciría  a  los  tiempos 
cógenos  más  recientes,  o  sea  al  Oligoceno.  ¿Por  qué  no  debe  suceder  lo 
mismo  en  el  hemisferio  Austral? 

La  fauna  mastológica  de  la  formación  Entrerriana,  comparada  con  las 
que  la  han  precedido  y  sucedido,  conduce  a  los  mismos  resultados.  Igual 
que  en  el  caso  de  la  formación  Santacruceña,  y  por  las  mismas  razones, 
sólo  doy  aquí  la  lista  de  los  géneros,  dejando  de  lado  también  algunos 
de  estos  que  resultan  dudosos,  pero  que  ciertamente  no  tienen  relación 
alguna  con  la  fauna  viva.  En  esta  lista,  S  quiere  decir  que  el  género 
se  encuentra  ya  en  la  formación  Santacruceña,  Ct  en  el  piso  Araucano 
de  Catamarca,  Mh  en  el  piso  hermosense,  Pp  en  la  formación  Pampeana 
y  V  que  el  género  vive  aún. 

Protypotherium  (S,  Mh),  Stenotephanos  (S?),  Xotodon  (Ct,  Mh), 
Haplodontotheriuní,  Toxodontotherium,  Toxodon  (Mh,  Pp),  Prothero- 
therium  (S),  Diadiaphorus  (S),  Brachytherium,  Oxyodontotherium,  Me- 
sorhinus,  Scalabrinitherium,  Paradoxomys,  Potamarchiis,  Olenopsis  (S?), 
Morenia,  Colpostemma,  Orthomys,  Perimys  (S),  Vizcacia  (Mh,  Pp,  V), 
Tetrastylus  (Ct),  Megamys  (Mh?),  Neoepiblema,  Euphilus,  Briaromys, 
Gyriabrus,  Cardiomys,  Eucardiodon,  Cardiodon,  Anchimys,  Procardiothe- 
rium,  Cardiotherium,  Plexochoerus,  Caviodon  (Mh),  Strata,  Zygolestes. 
Apera,  Achlysictis,  Notictis,  Arctotherium  (103)   (Pp),  Cyonasua  (Ct), 


(103)  Durante  largo  tiempo  se  consiJeró,  aunque  erróneanienle,  a  los  L'rsijos  como  de 
origen  muy  reciente;  y  la  presencia  de  Arctothcniím  ha  contribuido  para  que  algunos 
paleontólogos  refieran  al  Plioceno  el  Terciario  del  Paraná.  Mientras  tanto,  este  género 
y  los  que  se  le  acercan  (Hyacnarctos,  Trcmarctos,  Hcmicyon),  han  tenido  su  punto  de 
partida  en  América  del  Sud.  Acabo  de  descubrir  entre  los  fósiles  del  Paraná  un  género 
del  grupo  de  los  Aniphicyon  y  que  ciertamente  constituye  el  tronco  de  los  Arctothreinae. 
En  Monte  Hermoso  también  se  encuentra  un  verdadero  Amphicyo». 
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(Pp.),  Cyonasiia  (Ct.),  Octodontotherium,  Ortotkeritim.  Pliomorphus, 
Menilaus,  Interodon,  Promegatherium,  Megatherium  (Ct.  Mh.)  Sceli- 
dodotí  (Ct.  Mh.  Pp.),  Nephotherium,  Pseiidolestodon  (Mh.  Pp.),  Pro- 
mylodon,  Ranciilcus,  Strabossodon,  Lestodon  (Pp.),  Sclaerocalyptus 
(Mh.  Pp.),  Palaehoplophorus  (Mh.),  Plohophorus  (Ct.  Mh.),  Protoglyp- 
todon,  Neuryurus  (Mh.),  Pseudoneuryurus,  Chlamydotherium  (Ct.  Mh. 
Pp.),  Tatú  (Pp.  V.),  Proeuphractíis  (S.  Ct.  Mh.). 

Sur  ees  64  genres,  il  n'y  en  a  que  6  que  l'on  trouve  déjá  dans  la  for- 
mation  Santacruzienne,  17  genres  passent  á  la  formation  Araucanien- 
ne  de  Catamarca  et  Monte  Hermoso,  et  10  genres  arrivent  jusqu'á  la 
formation  Pampéenne. 

Les  représentants  de  cette  faune  se  distribuent  en  20  f amules  et  10 
ordres. 

Une  comparaison  avec  la  faune  vivante  montre  que  sur  ees  64  gen- 
res  il  n'y  en  a  que  2,  Vizcacia  et  Tatú  qui  soient  eneore  vivants;  sur  les 
20  familles  seulement  8  (Coendidae,  Myocastoridae,  Vizcacidae,  Cavii- 
dae,  Coenolestidae,  Procyonidae,  Tatuidae,  Dasypidae),  sont  eneore  vi- 
vantes, dont  4  (précisément  la  moitié)  appartiennent  á  l'ordre  des  Ron- 
geurs.  Sur  les  10  ordres,  seulement  4,  Rodentia,  Diprotodonta,  Carní- 
vora et  Dasypoda,  sont  encoré  vivants.  Nous  sommes  done  en  présence 
d'une  faune  dont  toutes  les  espéces,  la  presque  totalité  des  genres,  et 
plus  de  la  moitie  des  familles  et  des  ordres,  sont  éteints.  Dans  Thé- 
misphére  Nord,  pour  trouver  un  stade  ressemblant  a  peu  prés  á  eelui  de 
la  formation  Entrerrienne  il  nous  faut  remonter  jusqu'á  l'Eoeénne.  En 
jugeant  done  d'aprés  les  changements  que  nous  constatons  dans  les 
enchaínements  de  la  faune  mastologique,  1  age  Oligoeéne  que  nous 
attribuons  á  la  formation  Entrerrienne  se  trouve  parfaitement  jus- 
tifié. 

Parmi  les  genres  de  Paraná  il  n'y  a  qu'un  seul,  V Octodontotherium, 
qui  ait  apparu  avant  la  faune  Santa  -  eruzienne. 

D'aprés  les  relations  qu'on  peut  établir  sur  les  genres  qui  passent 
d'une  formation  a  l'autre,  nous  pouvons  reeonnaltre  que  la  formation 
Entrerrienne  est  un  peu  plus  rapprochée  de  la  formation  Santa  -  eru- 
zienne que  des  depóts  sédimentaires  eorrespondants  á  l'époque  ae- 
tuelle.  Nous  avons  dit  plus  haut  que  le  Santa  -  eruzien,  par  sa  faune. 
parait  aussi  éloigné  du  Pyrothérien  que  de  l'Entrerrien,  e'est  -  á  -  diré 
comme  occupant  dans  les  temps  géologiques  un  point  intermédiaire  et 
équidistant  entre  ees  deux  derniéres  formations.  II  en  résulterait  que 
les  temps  éogénes  comprenant  les  terrains  du  Patagonien  inférieur 
jusqu'á  l'Entrerrien  supérieur  représenteraient  une  durée  á  peu  prés 
double  de  eelle  des  temps  néogénes  eomprenant  tous  les  dépóts  sédi- 
mentaires postérieurs  á  la  formation  Entrerrienne  jusqu'á  ceux  de 
l'époque  aetuelle.  C'est  a  peu  prés  exaetement  la  méme  proportion  reía- 
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Octodontotherium,  Ortotherium,  Pliomorphus,  Menilaus,  Interodon, 
Promegatherinm.  Megatherinm  (Ct,  Mh),  Scelidodon  (Ct,  Mh,  Pp),  Ne- 
photherium,  Pseidolestodon  (Mh,  Pp),  Promylodon,  Ranculcus,  Strabos- 
sodon,  Lestodon  (Pp),  Sclaerocalyptus  (Mh,  Pp),  Palaehoplophorus 
(Mh),  Plohophorus  (Ct,  Mh),  Protoglyptodon,  Neuryíiriis  (Mh),  Pseudo- 
neuryurus,  Chlamydotheriiim  (Ct,  Mh,  Pp).  Tatú  (Pp,  V),  Praeophrac- 
tus  (S,  Ct,  Mh). 

Sobre  esos  64  géneros,  solo  hay  6  que  ya  se  encuentren  en  la  forma- 
ción Santacruceña,  17  géneros  pasan  a  la  formación  Araucana  de  Ca- 
tamarca  y  Monte  Hermoso  y  10  géneros  llegan  hasta  la  formación  Pam- 
peana. 

Los  representantes  de  esta  fauna  se  distribuyen  en  20  familias  y  10 
órdenes. 

Una  comparación  con  la  fauna  viviente  muestra  que  sobre  esos  64 
géneros  solo  hay  2;  Vizcacia  y  Tatú,  que  aún  existen.  Sobre  las  20  fami- 
lias solo  8:  Coendidae,  Myocastoridae,  Vizcacidae,  Caviidae,  Coenoles- 
tidae,  Procyonidae,  Tatuidae  y  Dasypidae,  aún  existen,  de  las  cuales 
4  (precisamente  la  mitad)  pertenecen  al  orden  de  los  Roedores.  Sobre 
los  10  órdenes,  solo  4:  Rodentia,  Diprotodonta,  Carnívora  y  Dasypoda, 
existen  aún.  Se  está,  pues,  en  presencia  de  una  fauna  cuyas  especies 
todas,  la  casi  totalidad  de  los  géneros  y  más  de  la  mitad  de  las  familias 
y  de  los  órdenes,  están  extinguidos.  En  el  hemisferio  Norte,  para  encon- 
trar un  estadio  poco  más  o  menos  semejante  al  de  la  formación  Entre- 
rriana,  es  necesario  remontarse  hasta  el  Eoceno.  De  modo,  pues,  que  si 
se  juzga  los  cambios  que  dejo  comprobados  en  los  encadenamientos 
de  la  fauna  mastológica,  la  edad  Oligocena  que  atribuyo  a  la  forma- 
ción Entrerriana  está  perfectamente  justificada. 

Entre  los  géneros  del  Paraná  figura  uno  solo  que  haya  aparecido  antes 
de  la  fauna  Santacruceña:  es  el  Octodontotherium. 

De  acuerdo  con  las  relaciones  que  pueden  establecerse  sobre  los  gé- 
neros que  pasan  de  una  a  otra  formación,  puede  reconocerse  que  la 
formación  Entrerriana  está  un  poco  más  cerca  de  la  formación  Santa- 
cruceña que  los  depósitos  sedimentarios  correspondientes  a  la  época 
actual.  He  dicho  más  atrás  que,  por  su  fauna,  el  Santacruceño  parece 
estar  tan  lejos  del  Piroteriense  como  del  Entrerriano,  es  decir:  como 
ocupando  en  los  tiempos  geológicos  un  punto  intermedio  y  equidistante 
entre  esas  dos  últimas  formaciones.  De  ello  resultaría  que  los  tiempos 
cógenos  que  comprenden  los  terrenos  del  Patagónico  inferior  hasta  el 
Entrerriano  superior,  representarían  una  duración  poco  más  o  menos 
el  doble  que  la  de  los  tiempos  neogenos  que  comprenden  todos  los  de- 
pósitos sedimentarios  posteriores  a  la  formación  Entrerriana  hasta  los  de 
la  época  actual.  Es  poco  más  o  menos  exactamente  la  misma  proporción 
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tive  que  présentent  entre  eux  l'Eogene  et  le  Néogéne  dans  l'hémisphé- 
re  Septentrional. 

Passons  maintenant  aux  mollusques.  Les  premiers  échantillons  ont 
été  recueillis  et  determines  par  D'Orbigny.  Cherchant  á  abréger  autant 
que  possible,  je  me  contente  d'ajouter  que  la  liste  primitive  de  D'Or- 
bigny comprenant  7  espéces  fut  successivement  augmentée  par  les  re- 
cherches  de  Darwin,  Burmeister,  Bravard,  Philippi,  et  je  m'arréterai  á 
la  derniére  publiée  par  M.  Ihering,  la  plus  complete,  ne  tenant  pas 
compte  de  celia  plus  récente  publiée  par  Borchert  pour  les  raisons  que 
je  donnerai. 

Voici  la  liste  publiée  par  Ihering  (8,  p.  347) : 

Ostrea  patagónica.  Orb.  incluant  O.  Burmeisteri,  Bravardi,  longa,  ad- 
glutinans  et  adsociata  de  Philippi  (on  la  recontre  aussi  á  Río  Negro, 
Patagones,  San  José,  Puerto  Madryn,  Golfo  San  Jorge,  Deseado,  Maga- 
llanes, et  Navidad  au  Chili),  T. 

Ostrea  Alvarezi,  Orb.  (Patagones,  San  José  et  Coquimbo  au  Chili)  T. 

Placiinanomia  papyracea,  Ph.  ==  Osteophorus  typus,  Br. 

Pectén  oblongus,  Ph. 

Pectén  paranensis,  Orb.  (San  José,  San  Jorge,  Deseado),  T. 

Amussium  Dani'inianum,  Orb.  (San  José),  T. 

Lithodomus  platrnsis,  Ph.  =  L.  Ostrícola,  Br. 

Modiola  lepida,  Ph. 

Modiola  platensis,  Ph. 

Arca  Bonplandiana,  Orb.  =  Arca  tirata,  Ph.   (Patagones),  T. 

Arca  platensis,  Ph. 

Cardium  platense,  Orb. 

Cardium  bonaeriense,  Ph. 

Cardium  Bravardi,  Ph. 

Lucina  symmetrica,  Ph. 

Cytherea  oblonga,  Brav.,  Ph. 

Venus  Muensteri,  Orb.  =  Venus  pacheia,  Ph.  (Patagones,  Deseado, 
San  Jorge),  T. 

Venus  Bravardi,  Ph. 

Dosinia  meridionalis?  Ih.  (Santa  Cruz),  S. 

Mactra  bonaeriensis.  Ph. 

Tellina  platensis,  Ph. 

Corbula  pulchella,  Ph. 

Trochus  lepidus,  Ph. 

Turritella  aff.  Steinmanni?  Ih.,  S. 

Oliva  platensis,  Ph. 

Voluta  alta?  Sow.  P.  N. 

Strophocheilos  oblongus,  Müll,  var.  crassa,  Orb. 
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relativa  que  presentan  entre  sí  el  Eogeno  y  el  Neogeno  en  el  hemisferio 
septentrional. 

Pasemos  ahora  a  los  moluscos.  Los  primeros  ejemplares  fueron  reco- 
gidos y  determinados  por  D'Orbigny.  Procurando  abreviar  cuanto  más 
me  sea  posible,  me  conformo  con  añadir  que  la  lista  primitiva  de  D'Or- 
bigny, que  comprendía  7  especies,  fué  sucesivamente  acrecida  por  las 
investigaciones  de  Darwin,  Burmeister,  Bravard  y  Philippi,  y  me  deten- 
dré en  la  última,  publicada  por  Ihering,  que  es  la  más  completa,  sin 
tomar  en  cuenta  la  más  reciente  publicada  por  Borchert  en  atención  a 
las  razones  que  expondré. 

He  aquí  la  lista  publicada  por  Ihering  (8,  página  347) : 

Ostrea  patagónica  Orbigny,  incluyendo  Ostrea  Burmeisteri,  Bravardi, 
¡onga,  adglutinans  y  adsociata  de  Philippi  (también  se  la  encuentra  en 
río  Negro,  Patagones,  San  José,  Puerto  Madryn,  golfo  San  Jorge,  De- 
seado, Magallanes  y  Navidad  en  Chile)  T. 

Ostrea  Alvarezi  Orbigny  (Patagones,  San  José  y  Coquimbo  en  Chi- 
le) T. 

Placunanomia  papyracea  Philippi  =  Osteophorus  typiis  Br. 

Pectén  oblongas  Philippi. 

Pectén  paranensis  Orbigny   (San  José,  San  Jorge,  Deseado)   T. 

Amiissiiim  Danvinianum  Orbigny  (San  José)  T. 

Lithodomus  platensis  Philippi  =  Lithodomiis  ostrícola  Br. 

Medióla  leplda  Philippi. 

Modiola  platensis  Philippi. 

Arca  Bomplandiana  Orbigny  =  Arca  lirata  Philippi  (Patagones)  T. 

Arca  platensis  Philippi. 

Cardium  piálense  Orbigny. 

Cardium  bonaerense  Philippi. 

Cardium  Bravardi  Philippi. 

Lucina  symmetrica  Philippi. 

Cytherea  oblonga  Bravard,  Philippi. 

Venus  Muesteri  Orbigny  =  Venus  pacheia  Philippi  (Patagones,  De- 
seado, San  Jorge)  T. 

Venus  Bravardi  Philippi. 

Dosinia  meridionalis?  Ihering  (Santa  Cruz)  S. 

Mactra  bonaeriensis  Philippi. 

Tellina  platensis  Philippi. 

Corbula  pulchella  Philippi. 

Trochas  lepidus  Philippi. 

Turritella  aff.  Steinmanni?  Ihering  S. 

Oliva  platensis  Philippi. 

Voluta  alta?  Sowerby,  P.  N. 

Strophocheilos  oblongas  Müller,  var.  crassa  Orbigny. 
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Dans  cette  liste  figuraient  aussi  plusieurs  espéces  vivantes,  mais 
l'auteur  s'apercut  plus  tard  que  ees  échantillons  n'étaient  pas  fossiles, 
leur  présence  avec  les  fossiles  de  Paraná  étant  due  á  un  mélange  acci- 
dental (8,  p.  444,  et  88,  p.  42). 

De  ees  27  espéces  on  n'en  trouve  que  deux  dans  la  formation  San- 
ta -  cruzienne,  et  encoré  leur  détermination  est  douteuse;  six  espéces 
(signalées  avee  un  T.)  passent  é  la  formation  Tehuelche,  tandis  qu'il 
n'y  en  a  qu'une  seule  vivante,  le  Strophocheilos  oblongas.  Entre  la  fau- 
no malacologique  de  la  formation  Entrerrienne  et  celles  de  Santa  Cruz 
et  de  l'époque  actuelle,  on  constate  la  méme  différence  que  nous  avons 
trouvée  dans  les  trois  faunes  mastoiogiques  correspondantes. 

Comme  dans  le  cas  des  formations  Patagonienne  et  Santa-cruzienne. 
la  faune  malacologique  de  la  formation  Entrerrienne  est  une  faune 
éteinte  dont  les  espéces  encoré  vivantes  sont  tres  rares;  on  est  done 
certainement  en  présence  d'une  formation  Eogéne,  et  qu'on  ne  peut 
reférer  á  un  age  plus  récent  que  l'Oligocéne. 

Tout  récemment.  M.  Borchert  (104)  a  publié  un  Mémoire  sur  les 
coquilles  fossiles  du  Tertiaire  de  Paraná  d'aprés  la  riche  collection 
que  Bravard  avait  réunie  dans  cette  derniére  loealité;  la  collection  en 
question  contiendrait  un  nombre  considerable  d'espéces  encoré  vivan- 
tes et  pour  ce  motif  l'auteur  considere  la  formation  Entrerrienne  com- 
me d'áge  Pliocéne. 

Les  nombreux  matériaux  paléontologiques  recueillis  par  Bravard  font 
partie  des  collections  du  Musée  National  de  Buenos  Aires,  et  la  collec- 
tion malacologique  du  Tertiaire  de  Paraná  fut  envoyée  par  mon  pré- 
décesseur  feu  le  Dr.  Berg.  il  y  a  deja  plus  de  cinq  ans,  á  M.  Steinmann. 
pour  étre  étudiée  et  retournée  aprés  á  Buenos  Aires.  M.  Steinmann  en 
confia  l'étude  á  M.  Borchert. 

Quand  j'ai  pris  connaisanee  du  Mémoire  de  eet  auteur  je  me  suis 
inmédiatement  rendu  compte  que  la  collection  avait  dü  étre  mélangée 
et  je  me  suis  adressé  á  M.  Steinmann  le  priant  de  la  retourner  dans  le 
plus  bref  délai  possible  afin  de  pouvoir  éclaireir  les  doutes  sur  la  vé- 
ritable  provenanee  d'une  partie  considerable  des  espéces  recentes.  Mal- 
heureusement,  quoique  il  y  a  de  cela  déjá  plus  de  six  mois  la  collection 
n'a  pas  encoré  été  retournée. 

En  attendant  cette  dévolution  qui  me  permettra  de  reconnaitre  tous 
les  mélanges  avec  precisión  je  transcris  la  liste  que  M.  Borchert  donne 
des  espéces,  en  la  faisant  suivre  des  observations  indispensables  pour 
en  fixer  la  véritable  valeur.  Dans  cette  liste,  les  espéces  considérées 
comme  étant  encoré  vivantes,  sont  précédées  d'un  V. 


(104)   105.  Borchert  Aloys:  Dic  Molliiskcnfauna  iiiid  das  Allcr  de  Paraná.  Sliifc.  in  S^ 
di  78  pages  avec  cinq  planches  doublcs.   Stuttgart.   annce    1901. 
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En  esa  lista  figuraban  también  varias  especies  existentes,  pero  el 
autor  se  percató  más  tarde  de  que  esos  ejemplares  no  eran  fósiles, 
debiéndose  su  presencia  entre  los  fósiles  de  Paraná  a  una  mezcla  acci- 
dental (8:  página  444;  y  88:  página  42). 

En  la  formación  Santacruceña  sólo  se  encuentran  dos  de  esas  27 
especies,  y  su  determinación  es  dudosa;  seis  especies  (señaladas  con 
una  T)  pasan  a  la  formación  Tehuelche;  mientras  hay  una  sola 
viva:  la  Strophocheilos  oblongas.  Entre  la  fauna  malacológica  de  la 
formación  Entrerriana  y  las  de  Santa  Cruz  y  de  la  época  actual,  se 
comprueba  la  misma  diferencia  que  he  encontrado  en  las  tres  faunas 
mastológicas  correspondientes. 

Como  en  el  caso  de  las  formaciones  Patagónica  y  Santacruceña,  la 
fauna  malacológica  de  la  formación  Entrerriana  es  una  fauna  extin- 
guida, cuyas  especies  aún  vivas  son  muy  raras;  por  manera,  pues,  que 
se  está  en  presencia  de  una  formación  Eogena  y  que  no  puede  ser  refe- 
rida a  una  edad  más  reciente  que  la  Oligocena. 

Muy  rcientemente,  Borchert  (104)  ha  publicado  una  jVlemoria  sobre 
las  conchas  fósiles  del  Terciario  del  Paraná  a  tenor  de  la  rica  colección 
que  Bravard  había  reunido  en  esta  última  localidad;  la  colección  en  cues- 
tión contendría  un  número  considerable  de  especies  que  aún  viven;  y  por 
tal  motivo,  el  autor  considera  a  la  formación  Entrerriana  como  de  edad 
Pliocena. 

Los  numerosos  materiales  paleontológicos  que  Bravard  recogiera,  for- 
man parte  de  las  colecciones  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires;  y  la 
colección  malacológica  del  Terciario  del  Paraná  fué  enviada  por  mi  an- 
tecesor el  finado  doctor  Berg,  ha  ya  más  de  cinco  años  al  señor  Stein- 
mann  para  ser  estudiada  y  devuelta  después  a  Buenos  Aires;  y  el  señor 
Steinmann  confió  ese  estudio  al  señor  Borchert. 

Cuando  tomé  conocimiento  de  la  Memoria  de  este  autor,  inmediata- 
mente me  di  cuenta  de  que  la  colección  debía  haber  sido  mezclada,  por 
lo  cual  me  dirigí  al  señor  Steinmann  rogándole  quisiera  devolverla  a  la 
mayor  brevedad  posible  a  fin  de  poder  esclarecer  las  dudas  acerca  de  la 
verdadera  procedencia  de  una  parte  considerable  de  las  especies  recien- 
tes. Infortunadamente,  aunque  han  transcurrido  desde  entonces  más  de 
seis  meses,  la  colección  no  ha  sido  todavía  devuelta. 

Mientras  espero  esa  devolución  que  me  permitirá  reconocer  con  preci- 
sión todas  las  mezclas,  paso  a  transcribir  la  lista  que  de  las  especies  da  el 
señor  Borchert,  haciéndola  seguir  de  las  observaciones  indispensables  pa- 
ra determinar  su  verdadero  valor.  En  esta  lista,  las  especies  que  aún  vi- 
ven, van  precedidas  por  una  V: 


(104)    105.  A1.0YS  Bobcuert:  Djf  Mollushviifaniiíi  iiurf  das  Allcr  de  Paraná.  Stiifc,  in  8°, 
<Ie   78  páginas,   con   cinco   láminas   dobles.    Sluggarl,    1901. 
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Ostrea  patagónica  Orb. 
»      Alvarezi  Orb. 

V  »      puelchana  Orb. 
Placunanomia  papyracea  Ph. 
Peden  paranensis  Orb. 

»       Dani'inianus  Orb. 
»       oblongas  Ph. 
Mytilus  trigonus  Br. 
V?  Modiola  aff.  <u/í>a  Lam.  =  M.  platensis  Ph. 
»        le  pida  Ph. 
»         contorta  Bor. 
/4rci2  Bonplandiana  Orb.  =  /I.  ¿iVaía  Ph. 

»     platensis  Ph. 
Pectunculus  symmetricus  (Ph.) 
»  minutus  Bor. 

V  Nucula  puelchana  Orb. 

V  Leda  patagónica  Orb. 
Venericardia  crassicostata  Bor. 
Cardita  paranensis  Bor. 

?      Cardium  magnum  Born.  =  platense  Orb.  =  Bravardi  Ph. 
Cardium  bonariense  Ph. 
Dosinia  patagónica  Ph. 

V  Tivela  argentina  Sow. 

»      trígona  Bor. 
Kenus  Muensteri  Orb.  ^  pacheia  Ph. 
»       paranensis  Borch. 

V  »       brasiliana  Gmel. 

»      Burmeisteri  Borch. 

V  Dione  purpurata  Lam. 

V  Solecurtus  platensis  Orb. 

V  Mactra  patagónica  Orb. 
Corbula  pulchella  Ph. 

»       striatula  Borch. 

V  »       patagónica  Orb. 

V  Lithodomus  patagónicas  Orb.  =  platensis  Ph. 
Panopaea  trancata  Bor. 

Pholas  ornata  Bor. 

Diplodonta  platensis  Bor. 
V?  Bu//íJ  aff.  elcgans  Gray. 

0//va  reticularis  Lam.  var.  brasiliana  Bor. 
V?  Marginella  aff.  prunam  GmeL 

Vo/uía  nodulifcra  Bor. 

Turbinella  subcraticalata  Orb. 
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Ostrea  patagónica  Orbigny. 
Ostrea  Alvarezi  Orbigny. 

V  Ostrea  puelchana  Orbigny. 
Placunamonia  papyracea  Philippi. 
Pectén  paranensis  Orbigny. 
Pectén  Danvinianus  Orbigny. 
Peden  oblongas  Philippi. 
Mytilus  trígonas  Br. 

V  ?  Modiola  aff.  tulipa  Lam.  =  Modiola  platensis  Philippi. 
Medióla  lepida  Philippi. 

Modiola  contorta  Bor. 

Arca  Bomplandiana  Orbigny  =^  Arca  lirata  Philippi. 

Arca  platensis  Philippi. 

Pectunciilus  symmetricus  ( Philippi  >. 

Pectunculus  minutas  Bor. 

V  Nucula  puelchana  Orbigny- 

V  Leda  patagónica  Orbigny. 
Venericardia  crassicostata  Bor. 
Cardita  paranensis  Bor. 

?    Cardium  rnagnum  Born.  =  platense  Orbigny  =  Bravardi  Philippi. 
Cardium  bonariense  Philippi. 
Dosinia  patagónica  Philippi. 

V  Tivela  argentina  Sowerby. 
Tivela  trígona  Bor. 

Venus  Muensteri  Orbigny  =  pacheia  Philippi. 
Venus  paranensis  Borch. 

V  Venus  brasíliana  Gmel. 
Venus  Burmeisteri  Borch. 

V  Dione  purpurata  Lam. 

V  Solecurtus  platensis  Orbigny. 

V  Mactra  patagónica  Orbigny. 
Corbula  pulchella  Philippi. 
Corbula  stríatula  Borch. 

V  Corbula  patagónica  Orbigny. 

V  Lithodomus  patagónicas  Orbigny  =  platensis  Philippi. 
Panopaea  truncata  Bor. 

Pholas  ornata  Bor. 
Díplodonta  platensis  Bor. 

V  ?  Bulla  aff.  clegans  Gray. 

Oliva  reticularis  Lam.  var.  brasíliana  Bor. 

V  ?  Marginella  aff.  prunutn  Gmel. 

Volata  nodulifera  Bor. 
Turbinella  subcraticitlata  Orbigny. 
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V  Columbella  acuta  Stearns. 
V?  Prophon  aff.  patagónicas  Orb. 

»         paranensis  Bor. 
Strombus  Bravardi  Bor. 
Turritella  indeterminata  Bcr. 

»         americana  Brav. 
Líttorina  paranensis  Bor. 

»        unícostalis  Bor. 
Rissoa  texta  Bor. 
Dispotaea  argentina  (Ph.)  Bor. 
Crepidula  paranensis  Bor. 
Natica  entrerriana  Bor. 

V  Scalaria  elegans  Orb. 
Gibbula  laevigata  Bor. 
Calliostoma  puelchanum  Bor. 

>■»  punctnlatum  Bor. 

»  Bravardi  Bor. 

Monophora  Darxvini  Des. 

Ce  sont  62  espéces;  sur  ce  nombre,  d'aprés  .M.  Borchert.  12  espéces 
seraient  encoré  vivantes  et  5  douteuses.  tandis  que  36  espéces  (les  17 
precedentes  incluses),  présenteraient  des  relations  avec  des  espéces 
actuelles.  D'aprés  ees  relations,  selon  M.  Borchert,  le  Tertiaire  de  Pa- 
raná (formation  Entrerrienne)  doit  étre  Pliocéne. 

Méme  en  supposant  que  toutes  les  déterminations  precedentes  soient 
exactes  et  qu'il  n'y  ait  pas  de  mélange  dans  la  coUection,  les  conclu- 
sions  que  l'auteur  en  tire  ne  sont  pas  justes. 

Affinité  ne  veut  pas  diré  identité.  Les  espéces  vivantes  reconnues 
par  Borchert  ne  donnent  qu'une  proportion  de  19  á  20  pour  cent.  On 
est  done  bien  loin  du  Pliocéne  dont  les  couches  les  plus  anciennes 
contiennent  un  50  pour  cent  d'espéces  vivantes.  Le  Miocéne  contient 
de  18  á  20,  jusqu'a  40  ou  45  pour  cent  d'espéces  vivantes  selon  la 
liste  de  Borchert,  le  Tertiaire  de  Paraná  ou  formation  Entrerrienne  re- 
présenterait  la  base  du  Miocéne.  Le  Miocéne  supérieur  de  l'Europe. 
si  bien  connu,  posséde  encoré  de  40  á  45  pour  cent  d'espéces  vivantes, 
et  parmi  les  espéces  éteintes  il  en  posséde  autant  qui  présentent  des 
affinités  avec  des  espéces  existantes.  La  faune  malacologique  miocéne 
d'Europe  présente  plus  d'affinités  avec  la  faune  vivante  que  n'en  pré- 
sente celle  de  Paraná,  et  par  conséquent,  on  ne  peut  pas  considérer 
celle-ci  comme  d'une  époque  plus  récente  que  celle-lá. 

Tout  ceci,  en  supposant  que  M.  Borchert  ne  se  soit  pas  trompé  dans 
les  déterminations  des  espéces  et  qu'il  n'y  ait  pas  eu  de  mélange  dans 
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V  Columbella  acata  Stearns. 

V  ?  Trophon  aff.  patagónicas  Orbigny. 

Trophon  paranensis  Bor. 
Strombus  Bravardi  Bor. 
Turritella  indeterminata  Bor. 
Tarritella  americana  Bravard. 
Littorina  paranensis  Bor. 
Littorina  unicostalis  Bor. 
Rissoa  texta  Bor. 

Dispotaea  argentina  (Philippi)  Bor. 
Crepidala  paranensis  Bor. 
Natica  entrerriana  Bor. 

V  Scalaria  elegans  Orbigny. 
Gibbula  laevigata  Bor. 
Calliostoma  puelchanum  Bor. 
Calliostoma  punctulatum  Bor. 
Calliostoma  Bravardi  Bor. 
Monophora  Darwini  Des. 

Son  62  especies.  Sobre  este  número,  según  Borchert,  12  especies  aún 
vivirían  y  cinco  serían  dudosas,  mientras  que  36  especies  (incluso  las 
17  precedentes)  presentarían  relaciones  con  especies  actuales.  A  juz- 
gar por  esas  relaciones,  estándonos  al  señor  Borchert,  el  Terciario  del 
Paraná   (formación  Entrerriana)   debe  ser  Plioceno. 

Hasta  suponiendo  que  todas  las  determinaciones  precedentes  sean 
exactas  y  que  no  haya  mezcla  en  la  colección,  las  conclusiones  que 
deduce  el  autor  no  son  justas. 

Afinidad  no  quiere  decir  identidad.  Las  especies  vivas  reconocidas 
por  Borchert  no  dan  más  que  una  proporción  de  19  a  20  por  ciento. 
Se  está,  pues,  bien  lejos  del  Plioceno,  cuyas  capas  más  antiguas  con- 
tienen un  50  por  ciento  de  especies  vivas.  El  Mioceno  contiene  de  18 
a  20,  hasta  40  o  50  por  ciento  de  especies  recientes,  según  la  antigüe- 
dad de  las  capas.  A  juzgar  por  la  proporción  de  las  especies  vivas, 
según  la  lista  de  Borchert,  el  Terciario  del  Paraná  o  formación  Entre- 
rriana representaría  la  base  del  Mioceno.  El  Mioceno  superior  de  Eu- 
ropa, tan  bien  conocido,  posee  aún  de  40  a  45  por  ciento  de  especies 
vivas;  y  entre  las  especies  extinguidas  posee  tantas  como  presentan  afi- 
nidades con  especies  existentes.  La  fauna  malacológica  miocena  de  Eu- 
ropa presenta  más  afinidades  con  la  fauna  viva  que  no  las  presenta  la 
del  Paraná;  y,  por  consecuencia,  no  se  puede  considerar  a  éste  como  de 
una  época  más  reciente  que  aquélla. 

Todo  ello,  en  la  suposición  de  que  el  señor  Borchert  no  se  haya 
equivocado  en  las  determinaciones  de  las  especies  y  que  no  haya  habi- 
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la  coUection,  car  il  parait  qu'il  s'est  produit  l'un  et  l'autre  et  que  par 
conséquent  le  nombre  des  espéces  vivantes  serait  plus  restreint. 

Bravard  qui,  dans  sa  monografie  des  terrains  tertiaires  de  Paraná, 
donne  une  liste  des  espéces  fossiles  de  coquilles  qu'il  avait  recueillies 
dans  cette  localité  (190,  p.  64  et  65)  ne  reconnaít  aucune  espéce  vi- 
vante; ce  n'est  certainement  pas  par  ignorance,  car  quelques-unes  de 
ees  espéces  vivantes  comme  Venus  et  Ostrea  puelchana,  Bravard  en 
fait  mention  comme  les  ayant  rencontrées  en  plusieurs  localités  mais 
dans  des  terrains  toujours  beaucoup  plus  récents,  pampéens  ou  post- 
pampéens.  Ni  d'Orbigny,  ni  Darwin,  ni  Burmeister,  ni  Philippi  ne  par- 
lent  d'aucune  espéce  vivante. 

M.  Ihering,  qui  a  fait  faire  dans  la  méme  localité  des  collections  assez 
nombreuses,  n'a  rencontré  parmi  ees  fossiles  aucune  des  espéces  vi- 
vantes reconnue  par  M.  Borchert.  En  ce  qui  me  concerne,  non  seule- 
ment  j'ai  fait  a  Paraná  des  collections  á  plusieurs  reprises,  mais  j'ai  en 
cutre  examiné  presque  toutes  les  collections  soit  de  l'Etat,  soit  de  pro- 
priété  particuliére,  provenantes  de  la  méme  localité  et  je  ne  me  rap- 
pelle  pas  d'avoir  jamáis  vu  un  seul  échantillon  d.'Ostrea  puelchana  Orb. 
ou  de  Venus  brasiliana  Gmel.  (=  Cryptogramma  flexuosa  L.)  espéces 
d'aprés  Borchert  tres  abondantes  á  Paraná  et  dont  la  forme  m'est  bien 
familiére.  J'en  tire  la  conclusión  que  la  collection  Bravard  qu'on  a  en- 
voyée  á  M.  Steinmann  a  été  mélangée. 

Bravard  avait  fait  des  collections  de  coquilles  dans  beaucoup  de  lo- 
calités différentes,  mais  spécialement  dans  le  gisement  pampeen  de 
Belgrano  á  Buenos  Aires,  et  il  a  publié  aussi  une  liste  des  espéces  re- 
cueillies dans  cette  derniére  localité  (105)  (106,  p.  25  á  27»  et  une  au- 
tre  de  celles  recueillies  a  Punta  Alta  (106,  p.  40  á  43  également  pam- 
péennes  (106).  Une  partie  des  coquilles  du  gisement  de  Belgrano  sont 
renfermées  dans  un  calcaire  aussi  dur  et  compact  que  celui  de  Paraná 
et  beaucoup  de  coquilles  par  leur  état  présentent  un  aspect  d'antiquité 
comparable  á  celles  provenant  de  cette  derniére  localité. 

Aprés  la  mort  imprévue  de  Bravard  arrivée  á  Mendoza,  ses  collec- 
tions qui  se  trouvaient  á  Buenos  Aires  ont  passé  par  plusieurs  mains, 
et  il  en  a  été  de  méme  depuis  qu'elles  sont  devenues  la  propriété  du 
Musée  National,  surtout  aprés  la  mort  de  Burmeister,  pendant  les  quel- 
ques  années  qu'aucun  géologue  ni  paléontologue  ne  faisait  partie  du 


(io5)  io6.  Bravard  .\vgusto:  Obscrfaciotics  geológicas  sobre  diferentes  terrenos  de 
transporte  en  la  Hoya  del  Plata,  in  S"  de  8o  pages.  Buenos  Aires,  année  iSsr   (tres  rare). 

(io6)  Bravard  coiisidérait  ees  gisements  comme  d'époque  postérieure  a  la  formation 
Pampéenne  mais  les  rcchcrches  postérieures  (.Ameghino,  3,  page  iS  á  3:)  oi\  demontre 
que  les  couclics  de  coquilles  sont  intercalces  entre  les  conches  de  la  form.ilion  Pampéenne. 
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do  mezclas  en  la  colección,  porque  parece  que  se  ha  producido  ésto  y 
aquéllo  y  que,  por  consecuencia,  el  número  de  las  especies  vivas  sería 
más  restringido. 

Bravard,  que,  en  su  monografía  acerca  de  los  terrenos  terciarios  del 
Paraná  da  una  lista  de  las  especies  fósiles  de  conchas  que  él  había 
recogido  en  esa  localidad  (100:  páginas  64  y  65)  no  reconoce  ninguna 
especie  viva;  y  ello  no  es,  por  cierto;  debido  a  ignorancia,  porque  men- 
ciona algunas  de  esas  especies  vivas,  tales  como  Venus  brasiliníana 
y  Ostrea  puelchana,  como  encontradas  en  diversas  localidades,  pero 
siempre  en  terrenos  mucho  más  recientes.  Pampeanos  o  Postpampea- 
nos.  Ni  D'Orbigny,  ni  Darwin,  ni  Burmeister,  ni  Philippi  hablan  de  es- 
pecie alguna  que  esté  viva. 

Ihering  que  ha  hecho  hacer  en  esa  misma  localidad  colecciones 
bastante  numerosas,  no  ha  reconocido  entre  estos  fósiles  ninguna  de  las 
especies  vivas  que  el  señor  Borchert  ha  reconocido.  Por  lo  que  me 
concierne,  no  sólo  he  hecho  en  Paraná  colecciones  distintas  veces,  sino 
que  también  he  examinado  casi  todas  las  colecciones  de  propiedad  del 
Estado  o  de  propiedad  de  particulares,  procedentes  de  la  misma  locali- 
dad, y  no  recuerdo  haber  visto  jamás  ni  un  solo  ejemplar  de  Ostrea 
puelchana  Orbigny  o  de  Venus  brasiliana  Gmel  (=  Criptograma  fle- 
xuosa  L.),  que,  según  Borcheit,  son  especies  muy  abundantes  en  Para- 
ná y  cuya  forma  me  es  bien  familiar.  Deduzco  de  todo  ello  la  conclu- 
sión de  que  la  colección  Bravard  que  le  ha  sido  enviada  al  señor  Stein- 
mann  ha  sido  mezclada. 

Bravard  había  hecho  colecciones  de  conchas  en  muchas  localida- 
des distintas,  pero  especialmente  en  el  yacimiento  pampeano  que  exis- 
te entre  Belgrano  y  Buenos  Aires  y  publicó  también  una  lista  de  las 
especies  recogidas  en  esta  última  localidad  (105)  (106:  páginas  25  a 
27)  y  otra  de  las  que  recogiera  en  Punta  Alta  (106:  páginas  40  a  43) 
igualmente  pampeanas  (106).  Una  parte  de  las  conchas  del  yaci- 
miento de  Belgrano  están  enquistadas  en  un  calcáreo  tan  duro  y  com- 
pacto como  el  de  Paraná,  y  muchas  conchillas  presentan  por  su  estado, 
un  aspecto  de  antigüedad  comparable  a  las  que  proceden  de  esta  última 
localidad. 

Después  de  la  imprevista  muerte  de  Bravard,  ocurrida  en  Mendoza, 
sus  colecciones,  que  se  encontraban  en  Buenos  Aires,  pasaron  por  va- 
rias manos,  y  lo  propio  ocurrió  después  que  ellas  pasaron  a  ser  pro- 
piedad del  Museo  Nacional,  sobre  todo  con  posterioridad  a  la  muerte 

(io5)  io6.  .\cGUSTo  Cravaku:  Observaciones  geológicas  sobre  ¡lifcrenics  terrenos  de 
transporte  en  la  Hoya  del  Plata,  in  8°,   de  8o  páginas.   Buenos  .'\ires,    1857    (muy   raro). 

(106)  Bravard  consideraba  a  estos  yacimientos  como  de  época  posterior  a  la  formación 
Pampeana,  pero  las  investigaciones  posteriores  (.\megliino:  3,  páginas  i8  a  32),  han  de- 
mostrado tiue  las  capas  de  conclias  están  intercaladas  entre  las  capas  de  la  formación 
Pampeana. 

Amsohino  —  V.  XIII.  3i 
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personnel  de  cet  établissement.  Le  regretté  docteur  Valentín  qui  fit 
un  catalogue  de  la  collection  et  Temballa  pour  l'envoyer  á  M.  Stein- 
mann,  était  nouveau  dans  le  pays,  et  ne  pouvait  connaítre  tous  les  an- 
técédants  correspondants  aux  collections  et  les  recherches  pratiquées 
avant  lui. 

Le  fait  en  est  que  la  collection  de  Belgrano  dans  sa  quesque  totalité 
ne  se  retrouve  plus  au  Musée  National.  J'en  ai  trouvé  une  petite  par- 
tie  dans  un  tiroir  contenant  aussi  des  objets  de  Paraná  et  avec  une 
étiquette  qui  donnait  le  tout  comme  de  cette  derniére  localité.  Voilá 
l'explicatíon  de  l'existence  d'une  partie  au  moins  des  espéces  vivantes 
dans  la  collection  étudiée  par  Borchert;  cette  collection  contient  des  fos- 
siles  de  Paraná  et  de  plusieurs  autres  gisements  de  date  géologique  plus 
récente. 

Borchert  méme  s'est  aperQu  de  ce  mélange  quoique  seulement  pour 
quelques  formes  (Strophocheilus,  BuUmulus,  105,  p.  17),  tandis  que  le 
nombre  doit  en  étre  considerable,  comprenant  peut-étre  méme  quel- 
ques-unes  des  espéces  décrits  comme  nouvelles. 

Borchert,  par  exemple,  décrit  une  Crepidula  paranensis;  Bravard, 
dans  sa  Monografía,  ne  fait  pas  mention  d'aucune  espéce  de  ce  genre 
parmi  les  fossiles  de  Paraná,  mais  sur  sa  liste  des  fossiles  de  Belgrano 
(106,  p.  25)  on  trouve  une  Crepidula  hemiovata,  Br. 

Borchert  trouve  dans  la  collection  Bravard,  Nucula  puelchana,  Orb. 
et  Mactra  patagónica,  Orb.  espéces  recentes;  Bravard  dans  sa  liste  des 
espéces  qu'il  a  recueillies  á  Paraná  ne  fait  pas  mention  de  ees  deux 
genres  mais  on  les  rencontre  sur  sa  liste  des  fossiles  de  Punta  Alata 
(106,  p.  42). 

Mactra  patagónica  D'Orb.,  espéce  vivante  mentionnée  par  Borchert 
dans  les  fossiles  de  Paraná,  n'est  pas  citée  par  Bravard  dans  la  liste 
des  fossiles  de  cette  localité,  mais  on  trouve  une  Mactra  ¡sahellei  sur  la 
liste  des  fossiles  du  gisement  pampeen  de  Belgrano. 

Un  cas  encoré  plus  précis  c'est  celui  de  Dione  purpúrala  Lam.,  es- 
péce actuelle,  mentionnée  par  Borchert  parmi  les  fossiles  de  Paraná 
provenant  de  la  collection  Bravard.  On  ne  trouve  pas  cette  espéce  sur 
la  liste  des  fossiles  de  Paraná  dressée  par  Bravard,  quoique  cet  auteur 
la  connaissait  puisqu'on  la  trouve  sur  la  liste  des  fossiles  qu'il  avait 
recueillis  á  Punta  Alta  (106,  p.  43)  et  il  est  plus  que  probable  que  c'est 
l'exemplair  de  cette  derniére  localité  qu'á  examiné  Borchert.  L'exem- 
plaire  de  Dionc  {Venus)  purpurata  Lam.,  recueilli  par  Bravard  :i  Punta 
Alta  ne  se  trouve  plus  dans  la  collection  que  de  cette  localité  il  avait 
déposée  au  Musée  National. 

Un  cas  encoré  plus  singulier  c'est  celui  de  Venus  brasiliana  Gmel. 
{Cryptogramma  flexuosa  L.)    mentionnée  par  Borchert  comme  étant 
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de  Burmeister,  durante  los  varios  años  en  que  no  formó  parte  del  per- 
sonal de  ese  establecimiento  ningún  geólogo  y  ningún  paleontólogo.  El 
malogrado  doctor  Valentín,  que  hizo  un  catálogo  de  esa  colección  y  la 
embaló  para  enviársela  al  señor  Steinmann,  era  nuevo  en  el  país  y  no 
podía  conocer  todos  los  antecedentes  correspondientes  a  las  coleccio- 
nes y  las  investigaciones  practicadas  antes  de  él. 

El  hecho  es  que  la  colección  de  Belgrano  ya  no  se  encuentra  en  el 
Museo  Nacional  en  su  casi  totalidad.  Encontré  allí  una  pequeña  parte 
de  ella  en  un  escritorio  que  también  contenía  objetos  del  Paraná  y  con 
un  marbete  que  daba  al  todo  como  procedente  de  dicha  localidad.  He 
ahí  la  explicación  de  la  existencia  de  por  lo  menos  una  parte  de  las 
especies  vivas  en  la  colección  estudiada  por  Borchert.  Esta  colección 
contiene  fósiles  del  Paraná  y  de  varios  otros  yacimientos  de  data  geo- 
lógica más  reciente. 

Borchert  mismo  se  ha  dado  cuenta  de  tal  mezcla,  aunque  sólo  en 
cuanto  a  algunas  formas  (Strophocheilus,  Bulimulus,  (105,  pág.  17), 
mientras  que  el  número  debe  ser  considerable,  y  tal  vez  comprenda 
hasta  algunas  especies  descriptas  como  nuevas. 

Borchert,  por  ejemplo,  describe  una  Crepidula  paranensis;  y  Bra- 
vard,  en  su  monografía,  no  cita  especie  alguna  de  este  género  entre 
los  fósiles  del  Paraná,  pero  en  su  lista  de  los  fósiles  de  Belgrano  (!06: 
página  25)  figura  una  Crepidula  hemiovata  Bravard. 

Borchert  encuentra  en  la  colección  Bravard  Nucula  puelchana  Or- 
bigny  y  Mactra  patagónica  Orbigny,  que  son  especies  recientes;  y  Brr.- 
vard  en  su  lista  de  las  especies  recogidas  por  él  en  Paraná  no  cita 
ninguno  de  esos  géneros,  a  los  cuales  se  les  halla  figurando  en  su  lista 
de  los  fósiles  de  Punta  Alta  (106:  página  42). 

Mactra  patagónica  Orbigny,  que  es  una  especie  viva  citada  por  Bor- 
chert entre  los  fósiles  del  Paraná,  no  figura  citada  por  Bravard  en  la 
lista  de  los  fósiles  de  esa  localidad;  pero  en  la  lista  de  los  fósiles  pro- 
cedentes del  yacimiento  pampeano  de  Belgrano,  figura  una  Mactra  Isa- 
bellei. 

Un  caso  aún  más  preciso  es  el  de  Dione  purpurata  Lam.,  que  es  una 
especie  actual  y  es  mencionada  por  Borchert  entre  los  fósiles  de  Para- 
ná como  procedente  de  la  colección  Bravard.  En  la  lista  de  los  fósiles  de 
Paraná  redactada  por  Bravard  no  figura  esa  especie,  aún  cuando  su  au- 
tor la  conocía,  puesto  que  se  la  encuentra  en  la  lista  de  los  fósiles  que  él 
había  recogido  en  Punta  Alta  (106:  página  43) ;  y  es  más  que  probable 
que  el  ejemplar  de  esta  última  localidad  sea  el  que  ha  examinado  Bor- 
chert. El  ejemplar  de  Dione  (Venus)  purpurata  Lam.,  recogido  por 
Bravard  en  Punta  Alta  no  está  ya  en  la  colección  que  de  esa  localidad 
había  depositado  él  en  el  Museo  Nacional. 

Un  caso  más  singular  es  el  de  Venus  brasiliana  Gmel  {Cryptogramma 
flexuosa  L.)  mencionada  por  Borchert  como  de  muy  frecuente  presen- 
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tres  préquente  á  Paraná,  et  que  malgré  cette  abondance  personne  l'a 
trouvée  dans  cette  localité.  Cette  espéce  ne  se  trouve  pas  non  plus  sur 
la  liste  des  fossiles  de  Paraná  dressée  par  Bravard,  mais  cet  auteur  dií 
l'avoir  recueillie  en  grande  abondance  dans  les  terrains  récents  qui 
se  trouvent  sur  les  cotes  de  l'Uruguay,  et  ce  sont  certainement  les  échan- 
tillons  de  cette  provenance  qu'on  a  mélés  avec  les  fossiles  de  Paraná. 

Le  cas  d'Ostrea  puelchana  D'Orb.,  a  peut-étre  une  autre  explication. 
Cette  espéce  que  M.  Borchert  dit  étre  tres  fréquente  á  Paraná,  n"est 
pas  mentionnée  de  cette  localité,  ni  par  Bravard  ni  par  aucun  autre  na- 
turaliste.  L'exemplaire  qu'avec  ce  nom  figure  M.  Borchert  est  absolu- 
ment  différent  d'Ostrea  puelchana  et  ressemble  aux  individus  jeunes 
á'Ostrea  patagónica.  L'Ostrea  puelchana  actuelle  se  trouve  en  abondance 
dans  les  dépóts  marins  postpampéens  (étage  Querandinien)  mais  fait 
complétement  défaut  dans  les  dépots  marins  que  renferme  la  formation 
Pampéenne;  c'est  done  une  espéce  tres  récente  et  ce  n'est  pas  possible 
qu'on  la  trouve  dans  la  formation  Entrerrienne. 

J'attends  la  dévolution  au  Musée  National  de  la  collection  Bravard 
étudiée  par  Borchert  a  fin  d'en  faire  un  examen  minutieux,  surtout  au 
point  de  vue  des  provenances,  quoique  les  conclusions  que  des  mainte- 
nant  on  peut  en  tirer  ne  seront  certainement  pas  invalidées.  Au  point 
de  vue  malacologique,  le  travail  de  M.  Borchert  laissant  de  cóté  les 
quelques  erreurs  de  déterminations  et  les  espéces  recentes  mélangées  á 
tort  avec  les  anciennes,  ne  fera  que  confirmr  l'áge  Oligocéne  de  la  for- 
mation Entrerrienne. 

Examinons  maintenant  la  lumiére  que  sur  cette  question  jette  l'étude 
des  poissons  de  la  formation  Entrerrienne. 

Jusqu'á  ees  derniéres  années  on  ne  possédait  sur  les  poissons  fossiles 
de  Paraná  que  les  déterminations  assez  insuffisantes  de  Bravard  (100, 
p.  62  et  63)  et  un  travail  de  Larrazet  sur  les  genres  Raja  et  Dynatobatis 
(107). 

Tout  derniérement,  la  littérature  correspondante  s'est  enrichie  de 
trois  travaux  qui  permettent  de  nous  faire  une  idee  de  la  fauna  ichthyolo- 
gique  fossile  de  Paraná,  surtout  en  ce  qui  regarde  las  sélaciens. 

Ces  trois  travaux  sont  de  trois  auteurs  différents  (MM.  Giulio  de 
Alessandri,  Arthur  Smith  Woodward  et  Domenico  San  Giorgi)  et  il  est 
tres  curieux  que  se  basant  sur  des  objets  similaires  ils  arrivent  á  des 
conclusions  qui  ne  peuvent  étre  plus  opposées;  M.  de  Alessandri  croit 
que  les  poissons  fossiles  de  Paraná  conduisent  á  placer  la  formation  En- 
trerrienne dans  TEocéne,  tandis  que  d'aprés  Smith  Woodward  ils  indi- 
quent  le  Pliocéne,  M.  San  Giorgi  se  tenant  dans  un  point  intermédiaire. 


(107)    107.   Larkazet:  Des  piiccs  de  ¡a  ícau   de  guciqucs  Sélaciens  fossiles,  BulletiH   de 
la  Socit'té   Gcologiqíte  de  France,   serie   III,   volitmc  XIV,   page   255,    Paris,   annce    1S86. 
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cia  en  Paraná,  a  pesar  de  cuya  abundancia  nadie  la  ha  encontrado  ja- 
más en  esa  localidad.  Esta  especie  no  se  halla  tampoco  en  la  lista  de 
los  fósiles  de  Paraná  redactada  por  Bravard;  pero  este  autor  dice  ha- 
berla recogido  en  gran  abundancia  en  los  terrenos  recientes  que  se  ha- 
llan sobre  las  costas  del  Uruguay;  y  seguramente  los  ejemplares  de  tal 
procedencia  han  sido  mezclados  con  los  fósiles  del  Paraná. 

El  caso  de  Ostrea  puelchana  tal  vez  tenga  otra  explicación.  Esta  es- 
pecie, acerca  de  la  cual  el  señor  Borchert  afirma  que  es  muy  frecuen- 
te en  Paraná,  no  es  mencionada  ni  por  Bravard  ni  por  ningún  otro  na- 
turalista como  procedente  de  esa  localidad.  El  ejemplar  que  con  tal 
nombre  figura  el  señor  Borchert  es  absolutamente  distinto  de  Ostrea 
puelchana  y  se  asemeja  a  los  individuos  jóvenes  de  Ostrea  patagónica. 
La  Ostrea  puelchana  actual  se  encuentra  en  abundancia  en  los  depósi- 
tos marinos  postpampeanos  (piso  Guaranítico),  pero  falta  por  completo 
en  los  depósitos  marinos  que  encierra  la  formación  Pampeana.  De  ma- 
nera, pues,  que  es  una  especie  muy  reciente  y  no  es  posible  que  se  la 
encuentre  en  la  formación  Entrerriana. 

Espero  que  se  produzca  la  devolución  al  Museo  Nacional  de  la  co- 
lección Bravard,  estudiada  por  Borchert,  para  hacer  un  estudio  minu- 
cioso de  ella,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  las  procedencias, 
por  más  que  las  conclusiones  que  desde  luego  pueden  deducirse  no 
habrían  de  ser,  por  cierto,  invalidadas.  Desde  el  punto  de  vista  mala- 
cológico,  el  trabajo  del  señor  Borchert,  dejando  de  lado  algunos  erro- 
res de  determinación  que  contiene  y  las  especies  recientes  mezcladas 
equivocadamente  con  las  antiguas,  no  hará  más  que  confirmar  la  edad 
Oligocena  de  la  formación  Entrerriana. 

Examinemos  ahora  la  luz  que  sobre  esta  cuestión  arroja  el  estudio 
de  los  Peces  de  la  formación  Entrerriana. 

Hasta  estos  últimos  años  no  se  disponía  con  respecto  a  los  Peces 
del  Paraná  más  que  las  determinaciones  bastante  insuficientes  de  Bra- 
vard (100:  páginas  62  y  63)  y  un  trabajo  de  Larrazet  sobre  los  géne- 
ros Ra/a  y  Dynatobatis  (107). 

La  correspondiente  literatura  se  ha  enriquecido  muy  recientemente 
con  tres  trabajos  que  permiten  formarnos  una  idea  acerca  de  la  fauna 
ictiológica  fósil  del  Paraná,  sobre  todo  en  lo  concerniente  a  los  selacios. 

Dichos  tres  trabajos  son  de  tres  autores  distintos  (los  señores  Giulio 
D'Alessandri,  Arthur  Smith  Woorward  y  Domenico  San  Giorgi) ;  y 
resulta  muy  curioso  que  basándose  en  objetos  similares  arriban  a  con- 
clusiones que  no  pueden  ser  más  opuestas:  D'.41essandri  cree  que  los 
Peces  fósiles  del  Paraná  llevan  a  colocar  a  la  formación  Entrerriana  en 


(107)    107.   Larrazet;  Des  pitees  de  la  pcau   de   qiielqnes  Sciacieiis  fossiles,   in  Bultetin 
de  la  Société  Céologique  de  Francc,  serie  III,  volumen  XIV,  página  255,   París,  año   1886. 
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Je  vais  faire  une  critique  comparée  de  ees  trois  travaux,  m'aidant 
des  nombreux  matériaux  de  ma  collection  et  de  ceux  également  nom- 
breux  du  Musée  National  afin  d'en  tirer  la  conclusión  la  plus  juste. 

Le  premier  en  date  c'est  celui  de  G.  de  Alessandri  (108),  basé  sur 
des  collections  de  Paraná  qui  se  conservent  au  Musée  Géologique  de 
rUniversité  de  Turin  et  il  contient  la  description  des  espéces  suivantes: 

Odontaspis  elegans  Ag. 

Odontaspis  Hopei  Ag. 

Carcharías  (Aprionodon)  gibbesü  Sm.  Wood. 

Corax  aff.  falcatus  Ag. 

Acrodus  paranense  Ales. 

Myliobates  americanus  Brav. 

Myliobates  sp. 

Lepidosteus  sp. 

Chrysophrys  sp. 

Protautoga  longidens  Ales. 

Voici  maintenant,  les  déductions  qu'en  tire'  l'auteur. 

«Questi  Pesci  appartengono  a  tre  sotto-classi:  Elasmobranchi,  Ga- 
noidi,  Teleostei;  rappresentaii,  i  primi,  da  cinque  generi  et  sette  specie, 
i  secondi  da  un  genere  ed  une  specie,  i  terzi  da  tre  generi  et  tre  specie. 
Questa  ittiofauna  pare  Eocenica;  infatti  /'Odontaspis  legans  raccolta 
finara  solo  nel  eocene  é  una  delle  specie  piii  caractteristiche  delle  for- 
mazioni  terziare;  di  piii  il  Carcharlas  (Aprionodon)  gibbessi  é  puré  una 
specie  essenzialmente  eocenica;  il  genere  Lepidosteus  fu  finora  raccolto 
solamente  nelle  formazioni  eoceniche  di  acqua  dolce  del  Messico  et 
r  Od.  Hopei  é  specie  comparsa  nel  eocene  e  che  persistette  anche  nel 
miocene. 

«.Restaño  i  due  generi  Acrodus  et  Corax,  dalla  maggior  parte  degli 
ittiologi  consideran  come  spettanti  al  secondario  superiore.  Tuttavia 
per  lo  speciale  modo  di  fossilizzazione  essi  evidentemente  appartengono 
alio  stesso  giacimento  degli  altri  fossili  paranensi  qui  descritti  et  sa- 
rebbero  cosi  parte  dei  rarissimi  esemplari  raccolti  finora  nel  terziario. 

<^Lo  studio  di  questi  avanzi  fossili  di  Pesci,  sembra  quindi  confermare 
il  concetto  del  D'Orbigny,  del  Bravard,  del  Doering  e  del  Amcghino, 
secando  il  quale,  il  piano  paranense  (ad  Ostrea  Ferrarisi)  facente  parte 
della  formazione  Patagónica  D'Orb-  corrisponderebbe  al  nostro  Eocene-». 


(io8)  loS.  .Xlessaxdri  Giilio  he:  Riccn-iic  sai  fcsci  fossili  de  Paraná,  in  .4tti  della 
Reate  Accademia  delle  Sciense  di  Torino,  volume  XXXI,  année  1896,  et  extrait  á  part  ín  8* 
de  17  pages  et  iir.e  planche. 
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el  Eoceno,  mientras  que  Smith  Woorward  sostiene  que  ellos  indican 
el  Plioceno  y  San  Giorgi  se  mantiene  en  un  punto  intermedio. 

Voy  a  hacer  una  crítica  comparada  de  esos  tres  trabajos,  auxilián- 
dome con  los  numerosos  materiales  de  mi  colección  y  con  los  igual- 
mente numerosos  del  Museo  Nacional  para  llegar  a  la  conclusión  más 
justa. 

Por  su  fecha,  el  primero  de  esos  trabajos  es  el  de  G.  D'Alessandri 
(108),  basado  en  colecciones  de  Paraná  que  se  conservan  en  el  Museo 
Geológico  de  la  Universidad  de  Turin,  y  contiene  la  descripción  de  las 
siguientes  especies: 

Odontaspis  elegans  Agassiz. 

Odontaspis  Hopei  Agassiz. 

Carcharías  (Aprionodon)  Gibbesi  Smith  Woodward. 

Corax  aff.  falcatus  Agassiz. 

Acrodus  paranense  Alessandri. 

Myliobates  americanas  Bravard. 

Myliobates  sp. 

Lepidosteiis  sp. 

Chrysophrys  sp. 

Protautoga  longidens  Alessandri. 

Y  ahora  he  aquí  las  deducciones  que  el  autor  hace: 

«Qwesíí  Pesci  appartengono  a  trc  soüo-classi :  Elasmobranchi,  Ga- 
noidi,  Teleostei;  rappresentati,  i  primi  da  cinqiie  generi  et  sette  specie, 
i  secondi  da  un  genere  ed  una  specie,  i  terzi  da  tre  generi  et  tre  specie. 
Questa  ittiofauna  pare  Eocenica;  infatti  l'Odontaspis  elegans  raccolta 
finara  solo  nel  eocene  é  una  delle  specie  piii  caratteristiche  delle  for- 
mazioni  terziarie;;  di  piü  il  Carcharías  (Aprionodon)  gibbesii  e  puré 
una  specie  essenzialrnente  eocenica;  il  genere  Lepidosteus  fu  f inora 
raccolto  solamente  nelle  forniazioni  eoceniche  di  acqua  dolce  del  Messi- 
co  et  rOdontospis  Hopei  é  specie  scomparsa  nel  eocene  e  che  persistet- 
ie  anche  nel  miocene. 

«Restaño  i  due  generi  Acrodus  et  Corax,  dalla  maggior  parte  degli  it- 
tiologi  considerati  come  spettanti  al  secundario  superiore.  Tuttavia  per 
lo  speciale  modo  di  fossilizzazione  essi  evidentemente  appartengono 
alio  stesso  giacimento  degli  altri  fossili  paranensi  qui  descritti  et  sareb- 
bero  cosí  parte  deí  rarissimí  esemplari  raccolti  finora  nel  terziario. 

«Lo  studio  di  questi  avanzi  fossili  di  Pesci,  sembra  quindi  conferna- 
re  il  concetto  del  D'Orbigny,  del  Bravard,  del  Doering  et  del  Ameghino, 


(io8)  io8.  GiULio  Db  AiESSANDRí:  Ricerche  siii  pesci  fossili  di  Paraná,  in  Atti  dclla 
Reate  Accadcmia  delle  Sciensc  di  Torino,  volumen  XXXI,  año  1806  y  tirada  apañe  in  8", 
de   17  páginas  y   una  lámina. 
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Le  deuxiéme  en  date,  est  d'Arthur  Smith  Woodward  (109)  basé  sur- 
tout  sur  des  matériaux  du  Musée  National  de  Buenos  Aires  que  lui  avait 
communiqués  feu  le  Dr.  Berg,  et  quelques  échantillons  du  Musée  de  La 
Plata,  du  Musée  de  Sao  Paulo  et  du  British  Museum.  Les  débris  exa- 
mines par  cet  auteur  se  distribuent  dans  la  liste  d'espéces  qui  suit: 

Raja  Agassizi  Larr. 

Dynatobatis  paranensis  Larr. 

Myliobatis  americanas  Br. 

Cestracion  paranensis  (Ales.)  Sm.  Wood. 

Odoniaspis  elegans  (Agas.). 

Oxyrhina  hastalis  (Agaz.). 

Carcliarodon  megalodon  Agas. 

Carcharías  (Prionodon)   obliquidens   (Br.). 

Galeocerdo  aduncas  Agas. 

Hemipristis  serra  Agas. 

A  part  les  trois  premieres  espéces  de  cette  liste,  connues  de  cette 
localité  depuis  longtemps,  M.  Smith-^X''oodward  ajoute  quatre  espéces 
que  n'avait  pas  examinées  M.  de  Alessandri,  Oxyrhina  hastalis,  Car- 
charodon  megalodon,  Galeocerdo  aduncas  et  Hemipristis  serra.  L'Odon- 
taspis  Hopei  mentionnée  par  Alessandri  est  rapporté  á  O.  elegans.  Car- 
charlas (Aprionodon)  Gibbesi  et  Corax  aff.  falcatus  du  méme  auteur, 
sont  consideres  comme  une  spéce  nouvelle  de  Carcharlas  {Prionodon) 
pour  laquelle  il  adopte  le  nom  de  obliquidens  que  lui  avait  donné  Bra- 
vard  quoique  sans  la  décrire.  L'espéce  d'Acrodus  décrite  par  de  Alessan- 
dri, il  la  rapporté  au  genre  Cestracion. 

Le  troisiéme  travail,  tout  récent  de  M.  Domenico  Sangiorgi  (110) 
est  fondé  sur  des  fossiles  de  Paraná  qui  se  conservent  au  Musée  Géolo- 
gique  de  l'Université  de  Parme  et  parmi  lesquels  il  a  reconnu  les  espéces 
suivantes: 

Raja  Agassizi  Larr. 
Myliobatis  americanas  Brav. 
Odontaspis  elegans  Agas. 
Odontaspis  cuspidata  Agas. 


(109)  109.  SuiTH  WooWARD  A.:  On  some  Fishrctnains  from  the  Paraná  Formatioii, 
Argeniin  Repttblic  in  Annals  and  Magasinc  of  Natury  History,  serie  7,  volume  V,  annce 
1900,  et  á  part  ,in  8®  de  7   pagcs  et  une  planche. 

(110)  lio.  Sanciouci  Domenico:  Xiiove  forme  di  pesci  fossili  del  Paraná,  in  ReiUla 
italiana  di  Palcontoiogia,  annce  1901,  volume  \TI,  farscicolo  III,  page  61-68,  avec  une 
planche. 


489 

secando  il  quede,  U  piano  paranense  (ad  Ostrea  Ferrarisi)  facente  par- 
te della  formazione  patagónica  D'Orbigny  corrisponderebbe  al  nostro 
Eocene». 

El  segundo  por  su  fecha  es  de  Arturo  Smith  Woordward  (109),  basa- 
do sobre  todo  en  materiales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  que 
le  transmitió  el  finado  doctor  Berg  y  algunos  ejemplares  del  Museo 
de  La  Plata,  del  Museo  de  Sfio  Paulo  y  del  British  Museum.  Los  restos 
examinados  por  este  autor  se  distribuyen  en  la  lista  de  especies  si- 
guiente : 

Raja  Agassizi  Larrazet. 

Dynatobatis  paranensis  Larrazet. 

JVlyliobatis  americanas  Bravard. 

Cesiracion  paranensis  (Alessandri)  Smith  Woodward. 

Odontaspis  elegans  (Agassiz). 

Oxyrhina  hastalis  (Agassiz). 

Carcharodon  megalodon  Agassiz. 

Carcharías  (Prionodon)  obliquidens  (Bravard). 

Galeocerdo  aduncas  Agassiz. 

Hemipristis  serra  Agassiz. 

Dejando  de  lado  las  tres  primeras  especies  de  esa  lista,  conocidas  con 
procedencia  de  esta  localidad  desde  hace  largo  tiempo,  Smith  Woorward 
agrega  cuatro  especies  que  D'Alessandri  no  había  examinado:  Oxyrhina 
hastalis,  Carcharodon  megalodon,  Galeocerdo  adancus  y  Hemipristis 
elegans.  Carcharlas  (Aprionodon)  Gibbesi  y  Corax  aff.  fálcalas  del 
mismo  autor,  son  considerados  como  una  especie  nueva  de  Carcharlas 
{Prionodon)  para  la  cual  adopta  el  nombre  de  obliquidens  que  le  tenía 
impuesto  Bravard,  aunque  sin  describirlo.  La  especie  de  Acrodus  des- 
cripta por  D'Alessandri  es  referida  por  él  al  género  Cesiracion. 

El  tercer  trabajo,  recentísimo,  de  Domenico  Sangiorgi  (110),  está 
fundado  en  fósiles  del  Paraná  que  se  conservan  en  el  Museo  Geológico 
de  la  Universidad  de  Parma,  entre  los  cuales  el  autor  ha  reconocido  las 
siguientes  especies: 

Raja  Agassizi  Larrazet. 
Myliobatis  americanus  Bravard. 
Odontaspis  elegans  Agassiz. 


C109)  109.  A.  Smith  Woorward:  Ok  soine  Fish-rcmains  from  tlic  Paraná  I'ormatiotí 
Argentinc  Rcpublic,  in  Annals  and  Magacinc  of  Natnral  History,  serie  VII,  volumen  V, 
año  1900;  y  tirada  aparte,  in  8",  de  7  páginas  y  una  lámina. 

(lio)  lio.  ÜoME.vico  Sangiorgi:  Snovc  forme  di  f^csci  fossili  del  Paraná,  in  Rivista 
Italiana  di  Palcontolütjia,  año  1901,  volumen  \'II,  fascículo  IIT,  páfíinas  6i  a  9S.  con 
ui>a    lámina. 
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Oxyrhina  Desori  Ag. 
Lamna  trigonata  Agas. 
Carcharías  Egertoni  Agas. 
Carcharías  Gíbbesí  Sm.  Wood. 

Dans  cette  liste  se  trouvent  trois  espéces,  Oxyrhina  Desori,  Lamna 
trigonata  et  Carcharías  Egertoni  qui  ne  sont  mentionnées  ni  par  de 
Alessandri  ni  par  A.  Smith  Woodward  tandis  que  l'espéce  qui  figure 
dans  cette  liste  sous  le  nom  de  Odontaspis  cuspidata  est  la  méme  men- 
tionnée  par  de  Alessandri  sous  celui  de  O.  Hopei. 

II  n'ya  pas  longtemps  que  de  mon  cote  j'ai  ajouté  aux  fossiles  de 
Paraná  Sphirna  prísca  de  Agassiz  (11,  p.  243)  et  tout  derniérement  j'ai 
determiné  deux  autres  espéces  de  squales  du  Tertiaire  ancien  de  l'ancien 
continent  qui  se  trouvent  également  á  Paraná;  Galeocerdo  minar  Ag., 
facile  á  reconnaitre  par  sa  petite  taille,  et  Carcharías  frequens  Dames, 
également  facile  á  reconnaitre  par  l'élargissement  particulier  de  la 
racine,  et  dont  les  débris  sont  relativement  abondants. 

J'ai  dit  plus  haut,  que  M.  Smith-Woodward  arrive  a  un  résultat  com- 
plétement  opposé  a  celui  de  D'AIessandri,  et  pour  que  l'on  puisse  se 
faire  une  idee  exacta  de  la  maniere  tres  différente  qu'on  interprete  ees 
matériaux,  je  transcris  littéralement,  aussi  les  conclusions  du  premier 
de  ees  auteurs. 

«//  the  foregoing  determinations  of  the  físh-remains  from  the  Paraná 
formation  he  accepted,  it  ís  evident  that  Alessandri's  argument  fort  the 
Eocene  age  of  this  deposit  as  no  foundation  ín  fact.  The  so-called  teetk 
of  Acrodus  and  Corax  {ivích  are  typically  Mesozoic  genera)  become,  on 
reneived  examination,  evidence  of  Cestracion  and  Carcharías,  wich  range 
trougth  the  Tertiary  formatíons  and  survíve  at  the  present  day.  If  is  by 
no  means  certaín  that  the  teeth  determined  as  Odontaspis  elegans  in  the 
Paraná  collection  belong  to  the  same  fish  as  those  orígínally  thus  na- 
med  ín  European  Eocene  collections;  and  even  if  Carcharías  (Apríono- 
don)  Gíbbesí  ivere  correctly  identified,  the  Phosphates  of  South  Caro- 
lina, form  wich  the  type  specimens  of  that  species  were  obtaíned,  seem 
to  include  fossils  of  all  Tertiary  ages  from  the  Eocene  to  the  pleistocene. 
In  fact,  the  only  species  in  the  Paraná  collection  wich  seem  to  be  of 
real  importance  for  statigraphical  parpases  are  Oxyrhina  hastalis,  Car- 
charodon  megalodon  and  Hemipristis  serra.  All  these  in  Europa  are 
exclusively  Míocene  and  Pliocene  fossils,  while  the  only  teeth  from  the 
undoubted  Eocene  of  North  America  (Alabama)  commonly  referred  to 
the  same  species  are  comparatively  small,  no  of  typícal  síze  like  those 
from  Paraná.  Moreorer,  it  ís  to  be  noted  that  several  teeth  of  Oxyrhina 
hastalis  and  Carcharodon  megalodon  were  dredged  form  the  bed  of  the 
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Odontaspis  cuspidata  Agassiz. 
Oxyrhina  Desori  Agassiz. 
Lamna  trigonata  Agassiz. 
Carcharlas  Egertoni  Agassiz. 
Carcharías  Gibbesi  Smith  Woodward. 

En  esa  lista  figuran  tres  especies:  Oxyrhina  Desori,  Lamna  trigonata 
y  Carcharias  Egertoni,  que  no  habían  sido  mencionadas  ni  por  D'Ales- 
sandri  ni  por  Smith  Woodward,  mientras  que  la  especie  que  figura  en 
esta  lista  bajo  el  nombre  de  Odontaspis  cuspidata  es  la  misma  citada  por 
D'Alessandri  bajo  el  nombre  de  Odontaspis  Copei. 

Aún  no  hace  mucho  tiempo  que  por  mi  parte  agregué  a  la  lista  de  los 
fósiles  del  Paraná  la  Sphirna  prisca  de  Agassiz  (11,  página  243)  y  úl- 
timamente determiné  otras  dos  especies  de  escualos  del  Terciario  an- 
tiguo continente,  que  también  se  encuentran  en  el  Paran? :  Galeocerdo 
minor  Agassiz,  fácil  de  reconocer  por  su  pequeño  tamaño;  y  Carcharias 
frequens  Dames,  igualmente  fácil  de  reconocer  por  el  alargamiento  par- 
ticular de  la  raiz  y  cuyos  restos  son  relativamente  abundantes. 

Ya  he  dicho  que  Smith  Woodward  llega  a  un  resultado  completa- 
mente opuesto  al  de  D'Alessandri;  y  para  que  sea  posible  formarse  una 
idea  exacta  de  la  muy  diferente  manera  como  se  interpretan  esos  mate- 
riales, voy  a  transcribir  también  literalmente  las  conclusiones  del  pri- 
mero de  dichos  autores: 

«//  the  foregoing  determinations  of  the  fish-remains  from  the  Paraná 
formation  be  accepted,  it  is  evident  that  Alessandri's  argiiment  fort  the 
Eocene  age  of  this  deposit  as  no  foundation  in  fact.  The  so-called  leeth 
of  Acrodus  and  Corax  {rvich  are  typically  Mesozoic  genera)  become,  on 
renewed  examination,  evidence  of  Cestracion  und  Carcharias,  ívich 
Tange  trougth  the  Tertiary  formations  and  survive  at  the  present  day.  ¡f 
is  by  no  means  certain  that  the  teeth  determined  as  Odontaspis  elegans 
in  the  Paraná  collection  belong  to  the  same  fish  as  those  originally  thiis 
named  in  European  Eocene  collections;  and  even  if  Carcharias  (Aprio- 
nodon)  Gibbesi  were  correctly  identified  ,the  Phosphates  of  South  Ca- 
rolina, from  ivich  the  type  specimens  of  that  species  xvere  obtained, 
seem  to  include  fossils  of  all  Tertiary  ages  from  the  Eocene  to  the  pleis- 
tocene.  In  fact,  the  only  species  in  the  Paraná  collection  ivich  seem  to 
be  of  real  importance  for  statigraphical  purposes  are  O.xyrhina  hastal's, 
Carcharodon  megalodon  and  Hemipristis  serra.  All  these  in  Europa  are 
exclusively  Miocene  and  Pliocene  fossils,  while  the  only  teeth  from 
the  undoubled  Eocene  of  North  America  (Alabama)  commonly  refered 
to  the  same  species  are  comparatively  small,  no  of  typical  size  those 
from  Paraná.  Moreover,  it  is  to  be  noted  that  several  teeth  of  Oxyrhina 
hastalis  and  Carcharodon  megalodon  were  dredged  from  the  bed  of  the 
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South  Pacific  Ocean  by  the  ^Challenger  expedition7>,  this  discovery 
probably  implying  that  these  great  sharks  dit  not  become  extinct  until 
quite  latest  geological  times.  I  therefore  conclude,  with  Burmeister 
and  Stelzner,  that  the  Paraná  formation  is  truly  of  late  Tertiary  age, 
an  may  probably  be  correlaled  with  the  pliocene  of  the  northern  he- 
misphere»  (109,  p.  6  et  7). 

Ces  conclusions  ne  concordent  pas  avec  les  faits.  Le  raisonnement  de 
mon  excellent  ami  et  éminent  collégue,  me  paratt  bien  curieux.  Un 
fossile,  Odontaspis  elegans,  qui  partout  ailleurs  est  éocéne  et  oligocéne, 
indiquant  ainsi  un  age  ancien  est  mis  de  cote  comme  n'ayant  pas  d'im- 
portance  dans  la  question  (111).  Trois  autres  fossiles,  Oxyrhina  hastalis, 
Galeocerdo  aduncus  et  Hemispristis  serra,  qu'il  dit  étre  éocénes  dans 
l'Amérique  du  Nord,  miocénes  et  pliocénes  en  Europe,  sont  acceptés 
comme  les  seuls  qui  peuvent  indiquen  l'áge  des  dépóts  fossiliféres  de 
Paraná,  et  d'aprés  ces  fossiles  les  dépóts  en  question  appartiendraient 
au  Pliocene.  Pourquoi  ces  fossiles  ne  pourraient  pas  indiquen  aussi 
bien  un  age  Oligocéne  ou  Miocéne?  II  ne  le  dit  pas.  La  présence  de 
dents  de  Oxyrhina  hastalis  et  Carcharodon  megalodon  sur  le  fond  de 
rOcéan  Pacifique  n'a  pas  beaucoup  de  rapports  avec  cette  question, 
surtout  depuis  que  l'on  sait  que  loin  des  cotes  dans  les  grandes  profon- 
deurs  de  l'Océan  la  déposition  sédimentaire  est  nulle  ou  presque  nulle. 
En  ce  qui  regarde  Burmeister  et  Stelzner  á  l'opinion  desquels  M.  Smith- 
Woodward  dit  se  rallier,  je  dois  rappeller  qu'aucun  d'eux  n'a  dit  que  la 
formation  Entrerrienne  soit  Pliocene.  Burmeister  dit  simplement  ( 104. 
p.  153)  que  le  Tertiaire  d'Entre  Rios  paraTt  correspondre  en  partie  au 
Miocéne  et  au  Pliocene  d'Europe,  mais  dans  ses  demiers  travaux  (111, 
p.  154)  (112),  il  dit  qu'il  n'est  pas  fixé  sur  l'age  de  la  formation  et  que 
pour  lui  c'est  une  question  ouverte  celle  de  savoir  si  l'on  doit  la  rapporter 
á  l'Eocéne,  au  Miocéne  ou  au  Pliocene:  Stelzner  ne  refere  pas  non  plus 
le  Tertiaire  de  Paraná  au  Pliocene;  il  le  considere  comme  le  Tertiaire 
supérieur  par  rapport  a  la  formation  Guaranienne  qui  est  referee  au 
Tertiaire  inférieur  (113),  et  il  penche,  d'accord  avec  Doering,  pour  un 
age  Oligocéne  (102,  p.  137  a  143). 

A  toutes  les  époques,  les  espéces  de  squales  ont  eu  une  tres  large 
distribution  géographique  et  sont  considérées  avec  raison  comme  don- 


(xii)  Parmi  les  squales.  celte  espece  est  celle  que  précisément  á  Paraná  a  latssc  plus 
de   débris. 

Í112)  iit.  Burmeister  C:  Examen  crítico  de  los  mamíferos  y  reptiles  fósiles  denomi- 
nados for  Augusto  Bra-.arJ,  in  Anales  del  Museo  Nacional,  tome  III.  page  90  et  suivan- 
tes,   année    1S91. 

(113)  .-\  cette  cpoque-la  on  n'en  connaissait  pas  les  fossiles.  Aajourd'hut  od  sait  que  le 
Guaranien  est  Crétacé. 
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South  Pacific  Ocean  by  thc  «Challenger  expedition»,  this  discovery  pro- 
bably  implying  that  these  great  sharks  dit  not  become  extinct  until  quite 
latest  geological  times.  I  therefore  conclude,  with  Burmeister  and  Stelz- 
ner,  that  the  Paraná  formation  is  truly  of  late  Tertiary  age,  an  may 
probably  be  corrclated  with  the  pliocene  of  the  northern  hemisphere». 
(109,  páginas  6  y  7). 

Estas  conclusiones  no  concuerdan  con  los  hechos.  El  razonamiento  de 
mi  excelente  amigo  y  eminente  colega,  me  resulta  bien  curioso.  Un  fó- 
sil: Odontaspis  elegans,  que  donde  quiera  es  en  otras  partes  eoceno  y 
.  oligoceno,  indicando  así  una  edad  antigua,  es  puesto  de  lado  como  si  no 
tuviese  importancia  en  la  cuestión  (111).  Otros  tres  fósiles:  Oxyrhina 
hastalis,  Galeocerdo  aduncas  y  Hemipristis  serra,  acerca  de  los  cuales 
dice  él  que  son  eocenos  en  América  del  Norte  y  miocenos  y  pliocenos 
en  Europa,  son  los  únicos  aceptados  como  capaces  de  indicar  la  edad  de 
los  depósitos  fosilíferos  del  Paraná;  y  a  juzgar  por  esos  fó';iles,  los  de- 
pósitos en  cuestión  pertenecerían  al  Plioceno.  Pues  ¿y  por  qué  no  po- 
drían indicar  lo  mismo  esos  fósiles  una  edad  Oligocena  o  Miocena?  El 
autor  no  lo  dice.  La  presencia  de  dientes  de  Oxyrhina  hastalis  y  de  Car- 
charodon  megalodon  en  el  fondo  del  océano  Pacífico  no  tiene  muchas 
relaciones  con  esta  cuestión,  sobre  todo  desde  que  se  sabe  que  lejos 
de  las  costas,  en  las  grandes  profundidades  del  océano,  la  deposición  se- 
dimentaria es  nula  o  casi  nula.  Por  lo  que  se  refiere  a  Burmeister  y 
Stelzner,  a  cuyas  opiniones  dice  Woodward  que  adhiere,  debo  recordar 
que  ninguno  de  ellos  ha  dicho  nunca  que  la  formación  Entrerriana  sea 
Pliocena.  Burmeister  dice  simplemente  (104:  página  153)  que  el  Ter- 
ciario de  Entre  Ríos  parece  corresponder  en  parte  al  Mioceno  y  al  Plio- 
ceno de  Europa,  pero  en  sus  últimos  trabajos  (111:  página  154)  (112), 
dice  que  aún  no  está  determinada  la  edad  de  la  formación  y  que  para  él 
es  una  cuestión  que  queda  abierta  la  de  saber  si  debe  referírsela  al 
Eoceno,  al  Mioceno  o  al  Plioceno.  Y  Stelzner  no  refiere  tampoco  el 
Terciario  del  Paraná  al  Plioceno;  lo  considera  como  Terciario  superior 
con  relación  a  la  formación  Guaranítica,  que  es  referida  al  Terciario 
inferior  (113);  y,  de  acuerdo  con  Doering,  se  inclina  a  la  opinión  de 
que  es  una  edad    Oligocena  (102:  páginas  137  a  143). 

En  todas  las  épocas,  las  especies  de  escualos  han  tenido  una  grandísima 
distribución  geográfica  y  son  considerados  con  razón  como  capaces  de 


(i  I  i)  lista  especie  es,  entre  los  escualos,  la  que  precisamente  ha  dejado  más  restos  en 
Paraná. 

(ii2)  III.  G.  1íurmí;!ster:  Exanicn  crítico  de  los  niamifcros  y  rcf^lilcs  fósiles  liciiomi- 
nados  por  Auí/usío  Bravard,  in  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  tomo  III, 
página   95    y  siguientes,    1891. 

(113)  Por  entonces  no  se  conocian  los  fósiles.  .\  la  fecha  se  sahe  que  el  Guaranitico 
es   Cretáceo. 
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nant  des  indications  precises  sur  l'áge  des  formations.  Mais.  avant  d'exa- 
miner  á  ce  point  de  vue  celles  du  Tertiaire  de  Paraná,  j'ai  quelques 
observations  á  faire  aux  déterminations  de  M.  Smith-Woodward,  les 
unes  confirmant  ses  vues  et  d'autres  en  dissidence  avec  lui. 

Acrodus  paranensis  de  M.  de  Alessandri  est  refere  á  Cesiracion.  En 
plus  des  dents  semblables  de  ma  collection  j'ai  vu  aussi  les  deux  exem- 
plaires  examines  par  M.  Woodward.  Tous  les  échantillons  sont  indubi- 
tablement  du  genre  Cestracion,  mais  contrairement  á  Topinion  de  mon 
éminent  collégue,  je  crois  que  la  présence  de  ce  genre  donne  au  gise- 
ment  de  Paraná  un  aspect  ancien.  Ce  genre  est  commun  dans  les  te- 
rrains  secondaires,  et  quoique  encoré  vivant,  ses  rares  représentants 
sont  limites  aux  eaux  du  Pacifique.  Dans  les  régions  de  TAtlantique  ce 
genre  a  disparu  depuis  longtemps.  Dans  le  Tertiaire  d'Europe  il  n'a 
laissé  des  vestiges  que  dans  l'Eocéne,  et  sa  présence  dans  le  Tertiaire 
de  Paraná  qui  fait  aussi  partie  de  la  región  Atlantique  ne  fait  que  con- 
firmer  l'áge  ancien  de  la  formation  Entrerrienne.  Quant  á  Acrodus  le 
genre  n'est  pas  exclusivement  secondaire;  tout  demiérenient  j'ai  pu 
constater  sa  présence  parmi  les  fossiles  provenant  de  l'étage  Julián  de 
la  formation  Patagonienne  (114). 

Odontaspis  Hopei  mentionnée  par  M.  de  Alessandri  est  rapportée  par 
Smith-Woodward  á  Odontaspis  elegans,  supposant  que  les  échantillons 
designes  sous  ce  nom  ont  perdu  par  le  roulement  les  stries  de  la  face 
interne  caractéristiques  de  cette  derniére  espéce.  Je  posséde  de  nom- 
breux  échantillons  qui  ne  présentent  aucun  vestige  de  roulement,  et  mal- 
gré  cette  condition  ne  présentent  non  plus  aucun  vestige  de  la  striation 
si  caratéristique  de  O.  elegans.  Je  considere  done  la  détermination  de 
íM.  de  Alessandri  comme  exacte,  quoique  l'espéce  doive  porter  le  nom 
de  Odontaspis  cuspidata.  Cette  espéce,  sous  le  méme  nom  est  mention- 
née aussi  par  M.  San  Giorgi  comme  existant  dans  le  Tertiaire  de  Paraná. 

Sous  le  nom  de  Carcharias  {Prionodon)  obliquidens  que  lui  avait 
donné  Bravard  {Lamna  obliquidens  Br.),  M.  Smith-Woodward  réunit 
de  nombreux  échantillons  d'une  espéce  de  Carcharías  á  laquelle  il 
refere  les  dents  décrites  et  figurées  par  de  Alessandri  sous  le  nom  de 
Carcharias  (Aprionodon)  Gibbesi  et  Corax  aff.  falcatus. 


(114)  Dans  la  figure  de  la  dcnt  de  Cestracion  (Acrodus)  paranensis  que  donne  M.  de 
Alessandri  je  crois  que  les  aretes  transversales  ont  étc  exagcrces,  car  tous  les  échantillons 
que  je  possede  ont  la  surface  de  la  couronne  réticulée  et  quand  il  y  a  quelques  stries 
transversales  celles-ci  sont  á  peine  visibles.  II  n*en  est  pas  de  mcme  des  dents  de  véritable 
Acrodus  de  la  formation  Patagonienne:  celles-ci  sont  plus  convcxcs  dans  le  sens  longitudinal, 
avec  la  crctc  médiane  longitudinale  gonllce  milieu  en  cóne  mousse  duquel  partent  de  nom- 
breuses  aretes  transversales  tres  bien  accentuces. 
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proporcionar  precisas  indicaciones  acerca  de  la  edad  de  las  formaciones. 
Pero  antes  de  examinar  desde  este  punto  de  vista  las  del  Terciario  del 
Paraná,  necesito  hacer  algunas  observaciones  a  las  determinaciones  de 
Smith  Woorward,  unas  para  confirmar  sus  vistas  y  otras  para  produ- 
cirme en  disidencia  con  ellas. 

Acrodiis  paranensis  de  D'AIessandri  es  referido  a  Cestracion.  Además 
de  los  dientes  semejantes  que  existen  en  mi  colección,  he  visto  también 
los  dos  ejemplares  examinados  por  Woorward.  Todos  los  ejemplares  son 
indiscutiblemente  del  género  Cestracion,  pero  contrariamente  a  la  opi- 
nión de  mi  eminente  colega,  pienso  que  la  presencia  de  este  género  da 
a  los  yacimientos  del  Paraná  un  aspecto  antiguo.  Este  género  es  común 
en  los  terrenos  secundarios,  y  aún  cuando  viva  todavía,  sus  escasos 
representantes  están  limitados  a  las  aguas  del  Pacífico.  En  las  regiones 
del  Atlántico  ha  desaparecido  este  género  desde  hace  mucho  tiempo. 
En  el  Terciario  de  Europa  solo  ha  dejado  vestigios  en  el  Eoceno;  y  su 
presencia  en  el  Terciario  del  Paraná,  que  también  forma  parte  del  Atlán- 
tico, solo  sirve  para  confirmar  la  edad  antigua  de  la  formación  Entre- 
rriana.  En  cuanto  al  Acrodus,  el  género  no  es  exclusivamente  secunda- 
rio: muy  recientemente  he  podido  comprobar  su  presencia  entre  los 
fósiles  procedentes  del  piso  Juliense  de  la  formación  Patagónica  (114). 

Odontaspis  Hopei  citado  por  D'AIessandri,  es  referido  por  Smith  Woor- 
ward a  Odaniaspis  elegans,  suponiendo  que  los  ejemplares  designados 
con  este  nombre  han  perdido  por  el  rodado  las  estrías  de  la  cara  interna, 
características  de  esta  última  especie.  Obran  en  mi  poder  numerosos 
ejemplares  que  no  presentan  vestigio  alguno  de  haber  sido  rodados  y 
apesar  de  esta  condición  no  presentan  tampoco  vestigio  alguno  de  la 
estriación  que  es  tan  característica  del  Odontaspis  elegans.  Por  manera, 
pues,  que  considero  exacta  la  determinación  de  D'AIessandri,  aunque 
la  especie  debe  llevar  el  nombre  de  Odontaspis  cuspidata.  Con  el  mismo 
nombre,  Sangiorgi  cita  esta  especie  como  existente  en  el  Terciario  del 
Paraná. 

Bajo  el  nombre  de  Carcharias  (Prionodon)  obliquidens  que  le  había 
dado  Bravard  (Lamna  obliquidens  Bravard),  Smith  Woorward  reúne 
numerosos  ejemplares  de  una  especie  de  Carcharias,  a  la  cual  refiere 
también  los  dientes  descriptos  y  figurados  por  D'AIessandri  bajo  el 
nombre  de  Carcharias  [Aprionodon)  Gibbesi  y  Corax  aff.  falcatiis. 


(114)  En  la  figura  del  diente  de  Cestracion  (Acrodus)  paranetisis  que  da  D'AIessandri 
pienso  que  las  aristas  transversales  han  sido  exageradas,  porque  todos  los  ejemplares  que 
poseo  tienen  la  superficie  de  la  corona  reticulada  y  cuando  existen  algunas  estrias  trans- 
versales ellas  son  apenas  visibles.  No  sucede  lo  mismo  con  los  dientes  de  verdadero  Acrodus 
de  la  formación  Patagónica:  éstos  son  más  convexos  en  el  sentido  longitudinal,  con  la  cresta 
media  longitudinal  hinchada  en  el  centro  en  forma  de  cono  obtuso,  tlcl  cual  salen  nume- 
rosas aristas   transversales  muy  bien   pronunciadas. 
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Evidemment,  réchantillon  figuré  par  Alessandri  comme  étant  de  Car- 
charias  (Aprionodon)  Gibbesi  n'appartient  pas  a  cette  espéce,  quoique 
elle  se  trouve  représentée  dans  les  mémes  gisements  par  de  nombreux 
échantillons  de  forme  assez  semblable  et  á  bord  non  denticulé.  L'exis- 
tence  de  cette  espéce  á  Paraná  est  reconnue  aussi  par  M.  San  Giorgi. 

Quant  á  Corax  aff.  falcatus  le  cas  est  plus  difficile  et  certainement 
donnera  lieu  á  beaucoup  de  discussions.  Toutes  les  dents  de  cette  forme 
avaient  été  réunies  par  Bravard  sous  le  nom  de  Lamna  obliquidens. 
D'Alessandri  ayant  fait  la  section  d'une  de  ees  dents,  et  la  trouvant  so- 
lide, refera  tous  les  échantillons  au  genre  Corax.  A  son  tour,  M.  Smith- 
Woodward  pratiqua  la  section  de  plusieurs  dents  semblables  et  trouvant 
que  le  centre  en  était  occupé  par  une  vacuité,  refera  tous  les  échantillons 
au  genre  Carcharías. 

En  face  de  ees  assertions  je  me  suis  trouvé  assez  intrigué.  II  me  pa- 
raissait  impossible  que  d'Alessandri  eüt  vu  une  dent  solide  dans  une 
dent  creuse;  je  ne  pouvais  pas  non  plus  avoir  le  moindre  doute  sur 
l'affirmation  de  Smith-Woodward,  que  toutes  les  dents  par  lui  sectionnées 
étaient  creuses.  Je  pensáis  que  peut-étre  les  deux  pouvaient  avoir  raison 
et  tort  á  la  fois.  Disposant  d'une  considerable  serie  j'ai  commencé  á 
choisir  et  casser  des  échantillons.  J'en  avais  coupé  á  peu  prés  une  dou- 
zaine  et  les  trouvant  tous  pourvus  d'une  cavité  interne  j'allais  m'arréter 
la  donnant  la  raison  á  M.  Smith-Woodward,  quand  je  suis  tombé  sur 
un  échantillon  absolument  solide,  sans  aucun  vestige  de  vacuité.  Aprés 
j'en  découvris  d'autres  se  trouvant  á  peu  prés  dans  la  proportion  d'un 
sur  quinze.  II  est  absolument  impossible  de  les  distinguer  par  leur  forme 
exteme;  cependant,  ce  caractére  servant  á  distinguer  Carcharías  de  Co- 
rax, il  faut  accepter  les  faits  comme  ils  se  présentent,  et  admettre  que 
dans  le  Tertiaire  de  Paraná  Corax  et  Carcharías  existent  á  la  fois  (115). 

Quant  au  plus  grand  nombre  de  ees  dents  á  vacuité  interne  réunies 
par  M.  Smith-Woodward  sous  le  nom  de  Carcharías  obliquidens,  sauf 
la  taille  généralement  plus  petite,  je  ne  trouve  pas  qu'il  soit  possible  de 
les  séparer  de  celles  de  Carcharías  (Prionodon)  Egertoní,  dont  I'exis- 
tence  á  Paraná  est  aussi  reconnue  par  M.  San  Giorgi.  U  est  curieux 
qu'en  Europa  et  dans  l'Amérique  du  Nord  on  ait  aussi  confondu  plu- 
sieurs fois  Carcharías  Egertoní  avec  Corax. 

Laissant  de  cóté  les  espéces  ou  les  genres  exclusifs  de  Paraná,  et  qui 
á  cause  de  cela  ont  peu  d'importance  dans  la  question,  nous  avons: 


(115)  Probablement  on  trouvera  une  transition  complete  entre  ees  deux  types.  et  peut- 
étre  parini  les  dents  crétaciques  du  genre  Corax  il  s'en  trouve  quelques-unes  plus  ou  moins 
creuses,  ce  qui  diminuerait  beaucoup  Timportance  qu'on  accorde  á  l'e.xistence  ou  non  «xis- 
tcnce   de   la   v,icuit¿   interne. 
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Evidentemente,  el  ejemplar  figurado  por  D'Alessandri  como  de  Car- 
charías (Aprionodon)  Gibbesi  no  pertenece  a  esta  especie,  aun  cuando 
se  encuentra  representada  en  los  mismos  yacimientos  por  numerosos 
•ejemplares  de  forma  bastante  semejante  y  de  borde  no  dentellado.  La 
existencia  de  esta  especie  en  Paraná  también  es  reconocida  por  San- 
giorgi. 

El  caso  es  más  difícil  por  cuanto  se  refiere  a  Corax  aff.  fálcalas,  y 
ciertamente  dará  lugar  a  muchas  discusiones.  Todos  los  dientes  de  esta 
forma  habían  sido  reunidos  por  Bravard  bajo  el  nombre  de  Lamna  ohli- 
quidens.  D'Alessandri  hizo  la  sección  de  uno  de  esos  dientes  y  lo  en- 
contró sólido,  refiriendo,  pues,  todos  los  ejemplares  al  género  Corax. 
Smith  Woorward  practicó  a  su  vez  el  seccionamiento  de  varios  dientes 
semejantes  y  encontró  que  su  centro  estaba  ocupado  por  una  cavidad, 
y  refirió,  por  consecuencia,  todos  los  ejemplares  al  género  Carcharías. 

Frente  a  frente  de  tales  asertos,  me  encontré  bastante  intrigado.  Me 
parecía  imposible  que  D'Alessandri  hubiese  visto  un  diente  sólido  en 
un  diente  excavado;  y  no  podía  tener  la  menor  duda  con  respecto  a  la 
afirmación  de  Smith  Woodward  que  sostiene  que  todos  los  dientes  sec- 
cionados por  él  eran  excavados.  Pensé,  pues,  que  ambos  podían  tener 
razón  y  estar  equivocados  a  un  mismo  tiempo.  Como  dispongo  de  una 
serie  considerable  de  ellos,  empecé  a  escoger  y  a  quebrar  ejemplares. 
Ya  había  cortado  más  o  menos  una  docena  de  ellos  y  los  había  encon- 
trado a  todos  provistos  de  una  cavidad  interior,  por  lo  cual  me  disponía 
a  abandonar  esa  tarea  y  darle  la  razón  a  Smith  Woodward,  cuando  acerté 
a  dar  con  un  ejemplar  absolutamente  sólido,  sin  vestigio  alguno  de 
cavidad.  Después  descubrí  otros  en  estas  condiciones,  más  o  menos  en 
proporción  de  uno  a  quince  comparativamente  a  los  otros.  Resulta  del 
todo  imposible  distinguirlos  por  una  forma  externa.  Mientras  tanto,  como 
este  carácter  sirve  para  distinguir  a  Carcharías  de  Corax,  es  menester 
aceptar  los  hechos  tal  y  como  se  presentan  y  admitir  que  en  el  Terciaiio 
del  Paraná  Corax  y  Carcharías  existen  a  la  vez  (115). 

Con  respecto  al  mayor  número  de  esos  dientes  de  cavidad  interna 
reunidos  por  Smith  Woodward  bajo  el  nombre  de  Carcharías  oblíquídens, 
falvo  el  tamaño  por  lo  general  más  pequeño,  no  encuentro  que  sea  po- 
sible separarlos  de  los  de  Carcharías  (Príonodon)  Egertoní,  cuya  exis- 
tencia en  el  Paraná  también  está  reconocida  por  Sangiorgi.  Es  curioso 
que  en  Europa  y  en  Norte  América  se  hayan  confundido  también  en  di- 
versas ocasiones  Carcharías  Egertoní  con  Corax. 


(ii5)  Ks  probable  que  se  encuentre  una  transición  completa  entre  estos  dos  tipos;  y 
tal  vez  entre  los  dientes  cretácicos  del  género  Corax  se  encuentren  algunos  más  o  menos 
excavados,  lo  cual  disminuiria  mucho  la  importancia  que  se  acuerda  a  la  e.sistencia  o  in- 
existencia  de    la   cavidad   interna. 


AUEOHINO  —  V.    XIII. 
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Cestracion  Cuv.  Les  débris  de  ce  genra  sont  communs  dans  les  for- 
mations  mésozoíques,  mais  pendant  le  Tertiaire  dans  la  región  atlantique 
on  ne  les  trouve  que  dans  l'Eocéne ;  dans  le  Tertiaire  de  Paraná  ils  soní 
assez  fréquents. 

Corax  Ag.  Ce  genre  est  génáralement  consideré  comme  exclusivement 
crétacé.  La  présence  de  quelques  dents,  rapportées  á  ce  genre,  donne 
au  tertiaire  de  Entre-Rios  un  aspect  manifestement  ancien. 

Odontaspis  elegans  Ag.  Les  premiers  représentants  de  cette  espéce 
apparaissení  dans  le  Crétacé  le  plus  supérieur  (Danien)  d'Europe,  et 
ses  dents  sont  parmi  celles  de  Squales  les  plus  nombreuses  et  les  plus 
caractéristiques  des  terrains  éocénes  d'Europe  et  de  l'Amérique  du 
Nord.  On  en  trouve  encoré,  quoique  en  moindre  abondance,  dans  l'Oli- 
gocéne  ancien.  On  n'en  trouve  plus  dans  le  Miocéne.  A  Paraná,  les  dents 
de  O.  elegans  sont  les  plus  communes  et  donnent  évidemment  á  la  for- 
mation  un  aspect  ancien.  II  est  tres  curieux  que  parmi  les  quelques 
centaines  de  dents  de  squales  de  la  formation  Patagonienne  que  je 
posséde,  il  n'y  en  ait  pas  une  qu'on  puisse  rapporter  á  cette  espéce. 

Odontaspis  cuspidata  Ag.  Dans  l'Amérique  du  Nord  elle  a  été  trouvée 
dans  l'Eocéne;  en  Europe,  dans  l'Eocéne,  l'Oligocéne  et  le  Miocéne; 
dans  l'Amérique  du  Sud  dans  la  formation  Patagonienne. 

Oxyrhina  hastalis  Ag.  Espéce  distribuée  sur  presque  toute  la  surface 
de  la  Terre.  Dans  l'Amérique  du  Nord,  on  la  trouve  á  partir  de  l'Eocéne; 
en  Europe,  depuis  l'Oligocéne  jusqu'au  Pliocéne  inférieur,  quoique  dans 
cette  derniére  époque  elle  n'est  pas  ahondante.  On  la  trouve  aussi  en 
abondance  dans  le  Patagonien  supérieur. 

Oxyrhina  Desori  Ag.  En  Europe  on  la  trouve  depuis  TEocéne  supé- 
rieur jusqu'au  Pliocéne  inférieur,  quoique  rare  dans  les  terrains  de  cette 
derniére  époque. 

Lamna  trigonata  Ag.  En  dehors  du  Paraná  l'espéce  ne  se  connaít  que 
de  l'Eocéne  supérieur  d'Europe. 

Carcharodon  megalodon  Ag.  Dans  l'Amérique  du  Nord  on  la  trouve 
depuis  l'Eocéne;  en  Europe  depuis  l'Oligocéne  jusqu'au  Pliocéne;  au 
Chili  dans  le  Tertiaire  néogéne;  on  ne  la  recontre  pas  dans  le  Pata- 
gonien. 

Galeocerdo  aduncas  Ag.  Dans  l'Amérique  du  Nord  il  apparait  dans 
TEocéne ;  en  Europe  on  le  trouve  depuis  l'Oligocéne  jusqu'au  Pliocéne. 

Galeocerdo  minor  Ag.  On  le  trouve  dans  l'Amérique  du  Nord  dans 
l'Eocéne;  en  Europe  depuis  l'Eocéne  jusqu'au  Miocéne. 

Hemipristis  serva  Ag.  Dans  l'Amérique  du  Nord  on  le  trouve  depuis 
l'Eocéne  jusqu'au  Miocéne;  en  Europe  dans  l'Oligocéne  et  le  Miocéne. 
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Dejando  de  lado  las  especies  o  los  géneros  que  son  exclusivos  del  Pa- 
raná, a  causa  de  lo  cual  tienen  poca  importancia  en  la  cuestión,  tenemos: 

Cestracion  Cuvier.  Los  restos  de  este  género  son  comunes  en  las  for- 
maciones mesozoicas;  pero  en  la  región  del  Atlántico  solo  se  les  en- 
cuentra en  el  Eoceno  durante  la  época  Terciaria.  En  el  Terciario  del 
Paraná  son  bastante  frecuentes. 

Corax  Agassiz.  Por  lo  general  se  considera  a  este  género  como  ex- 
clusivamente cretáceo.  La  presencia  de  algunos  dientes,  referidos  a  este 
género,  da  al  Terciario  de  Entre  Ríos  un  aspecto  manifiestamente 
antiguo. 

Odontaspis  elegans  Agassiz.  Los  primeros  representantes  de  esta  es- 
pecie aparecen  en  el  Cretáceo  más  superior  (Daniano)  de  Europa; 
y  sus  dientes  son,  entre  los  de  los  Escualos,  los  más  numerosos  y  los  más 
característicos  de  los  terrenos  eocenos  de  Europa  y  de  América  del 
Norte.  Se  los  encuentra  aún,  aunque  en  menor  abundancia,  en  el  Oligo- 
ceno  antiguo.  Se  los  deja  de  encontrar  en  el  Mioceno.  Los  dientes  de 
Odontaspis  elegans  son  los  más  comunes  en  el  Paraná  y  dan  eviden- 
temente a  la  formación  un  aspecto  antiguo.  Es  muy  curioso  que  entre  los 
centenares  de  dientes  de  escualos  de  la  formación  Patagónica  de  que 
dispongo,  no  figure  ni  uno  solo  que  pueda  ser  referido  a  esta  especie. 

Odontaspis  cnspidata  Agassiz.  En  América  del  Norte  ha  sido  hallada 
en  el  Eoceno.  En  Europa,  en  el  Eoceno,  en  el  Oligoceno  y  en  el  Mioceno. 
En  América  del  Sud,  en  la  formación  Patagónica. 

Oxyrhina  hastalis  Agassiz.  Especie  distribuida  sobre  casi  toda  la  su- 
perficie de  la  Tierra.  En  América  del  Norte  se  la  encuentra  a  partir 
del  Eoceno.  En  Europa,  desde  el  Oligoceno  hasta  el  Plioceno  inferior, 
aún  cuando  en  esta  última  época  no  es  abundante.  También  se  la  en- 
cuentra en  abundancia  en  el  Patagónico  superior. 

Oxyrhina  Desori  Agassiz.  Se  la  encuentra  en  Europa  desde  el  Eoceno 
superior  hasta  el  Plioceno  inferior,  aunque  es  rara  en  los  terrenos  de 
esta  última  época. 

Lamna  trigonata  Agassiz.  Fuera  que  del  Paraná,  la  especie  solo  es 
conocida  como  procedente  del  Eoceno  superior  de  Europa. 

Carcharodon  megalodon  Agassiz.  En  América  del  Norte  se  la  encuen- 
tra desde  el  Eoceno.  En  Europa  ,  desde  el  Oligoceno  hasta  el  Plioceno. 
En  Chile,  en  el  Terciario  neogeno.  No  se  la  encuentra  en  el  Patagónico. 

Galeocerdo  aduncus  Agassiz.  En  América  del  Norte  aparece  en  el 
Eoceno.  En  Europa  se  la  encuentra  desde  el  Oligoceno  hasta  el  Plioceno. 

Galeocerdo  minor  Agassiz.  Se  le  encuentra  en  el  Eoceno  de  América 
del  Norte.  En  Europa,  desde  el  Eoceno  hasta  el  Mioceno. 

Hemipristis  serra  Agassiz.  En  América  del  Norte  se  le  encuentra  desde 
el  Eoceno  hasta  el  Mioceno.  En  Europa,  en  el  Oligoceno  y  el  Mioceno. 
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Carcharias  Gibbesi  Sm.  Wood.  Dans  l'Amérique  du  Nord  on  le  trouve 
dans  l'Eocéne  (Alabama)  et  peut-étre  aussi  dans  l'Oligacéne  (South 
Carolina) . 

Carcharias  Egertoni  Ag.  Dans  TAmérique  du  Nord  on  le  trouve  depuis 
l'Eocéne  jusqu'au  Miocéne;  en  Afrique  (Egypte)  dans  l'Eocéne  moyen; 
en  Europe  dans  le  Miocéne  et  le  Pliocéne. 

Carcharias  f requerís  Dames.  En  dehors  du  Paraná  on  ne  le  connaissait 
que  de  l'Eocéne  d'Egypte. 

Sphirna  prisca  Ag.  Dans  l'Amérique  du  Nord  on  la  trouvée  dans 
l'Eocéne  et  le  Miocéne  (Maryland)  et  peut-étre  aussi  dans  l'Oligocéne 
(South  Carolina;. 

Toutes  ees  données  se  trouvent  dans  le  tableau  ci-joint  de  sorte  que 
Ton  peut  se  rendre  compte  au  premier  coup  d'ceil  des  déductions  que 
Ton  peut  en  tirer: 


SECONDAIRE 

ÉOCÉNE 

OUGOC±NE 

MIOCÉNE 

PUOCÉNE 

.5 

5 

C/1 

Cestración    

Coral    



Odontaspis  elegans    

_          _ 

Odontaspís  cnspidata   ■  ■  ■  ■ 





— 





Oxyrhina  hastalis    

_ 

— 

_ 

_ 

Oiyrhina   Desori    

— 

— 

— 

Lamma  trigonata    

— 

Carcharodon  znegalodon   . . 

_ 

— 

— 

_ 

_ 

Galeocerdo   adnncns    



_ 







Galeocerdo  minor 







Hemipristis  serra    

— 

— 

_ 

— 

Carcharias   Gibbesi    



— 

Carcharias  Egertoni 

„ 







Carcharias  frequens 



Spima  prisca    

- 

— 

— 

- 

Dans  ce  tableau  on  voit  immédiatement  que  la  colonne  la  plus  com- 
plete est  celle  correspondante  a  l'Oligocéne.  Toutes  les  espéces  men- 
tionnées  apparaissent  dans  l'Eocéne,  mais  la  plus  grande  partie  dans 
l'Eocéne  supérieur;  il  est  done  évident  que  la  formation  ne  peut  pas 
étre  de  l'Eocéne  inférieur,  quoique  la  présence  de  Cestración,  Corax 
et  Odontaspis  elegans,  ne  laíssent  aucun  doute  que  nous  sommes  en 
présence  d'une  formation  Eogéne.  L'áge  Pliocéne  reste  aussi  hors  de 
discussion,  car  nous  voyons  qu'une  partie  de  ees  espéces  n'arrivent  pas 
á  cette  époque  oü  elles  y  sont  raras.  D'ailleurs.  un  age  Néogéne  quel- 
conque  est  également  impossible  puisqu'on  n'y  trouve  pas  représentée 
aucune  des  espéces  exclusivement  néogénes  comme  Odontaspis  corax, 
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Carcharías  Gibbesi  Smith  Woodward.  En  América  del  Norte  se  le  en- 
cuentra en  el  Eoceno  (Alabama)  y  tal  vez  también  en  el  Oligoceno 
(South  Carolina). 

Carcharías  Egertoní  Agassiz.  En  América  del  Norte  se  le  encuentra 
desde  el  Eoceno  hasta  el  Mioceno.  En  África  (Egipto),  en  el  Eoceno 
medio.  En  Europa,  en  el  Mioceno  y  el  Plioceno. 

Carcharías  frequens  Dames.  Fuera  del  Paraná,  solo  se  le  conoce  pro- 
cedente del  Eoceno  de  Egipto. 

Sphirna  prísca  Agassiz.  En  América  del  Norte  se  le  encuentra  en  el 
Eoceno  y  el  Mioceno  (Maryland)  y  tal  vez  también  en  el  Oligoceno 
(South  Carolina). 

Todas  las  referencias  que  anteceden  figuran  en  el  siguiente  Cuadro 
en  forma  tal  que  basta  una  sola  ojeada  para  darse  cuenta  de  las  deduc- 
ciones que  pueden  hacerse : 


SECUNDARIO 

EOCENO 

OLIGOCENO 

MIOCENO 

PLIOCENO 

1 

1- 
.2 

a 

.2 

o 

n. 

1 

Odontaspis  elegau;;    

Odontaspis  cuspidata 

— 

_ 

_» 

_ 

__ 

tíxyrhina  hastalis    ....... 

_ 







Oxyrhina   Desori    

_- 

— 

— 

— 

Lamma   trigonata    

— 

Carcharodon  mega'odon    .  . 

_ 



_  . 



_ 

Galeocerdo   aduncus    

— 



_ 

__ 

— 

Gnleocerdo  minor    

— 

_ 

_ 

Heniipristis  serra    

_ 

_ 

-_ 

_ 

Tarcharias   Gihbosi    

_ 



Carcharías  Egertoní 

_ 

_ 

_- 





Carcharías  frequens    



Spirna   príscn 

- 

- 

- 

- 

En  ese  cuadro  se  ve  inmediatamente  que  la  columna  más  completa  es 
la  correspondiente  al  Oligoceno.  Todas  las  especies  mencionadas  apa- 
recen en  el  Eoceno,  pero  la  mayor  parte  en  el  Eoceno  superior.  De  modo, 
pues,  que  es  evidente  que  la  formación  no  puede  ser  del  Eoceno  infe- 
rior, aun  cuando  la  presencia  de  Cestracíon,  Corax  y  Odontaspis  elegans 
no  dejan  duda  alguna  de  que  se  está  en  presencia  de  una  formación  Eo- 
gena.  Queda  también  fuera  de  discusión  la  edad  Pliocena  porque  se  ve 
que  una  parte  de  esas  especies  no  alcanzan  a  llegar  a  esta  época, 
en  la  cual  son  escasas.  Por  otra  parte,  una  edad  Neogena  cualquiera 
es  igualmente  imposible,  porque  en  ella  no  se  encuentra  representada 
ninguna  de  las  especies  exclusivamente  neogenas,  tales  como  Odón- 
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Oxyrhina  vanieri,  .communes  dans  le  Miocéne  et  le  Pliocéne  d'Europe, 
ou  le  Carcharodon  Rondeletti  actuel,  tres  fréquent  dans  le  Miocéne  et 
Pliocéne  d'Europe  et  dans  les  formations  néogénes  du  Chili  et  de  l'Ar- 
gentine;  j'ai  cherché  avec  le  plus  grand  soin  si  parmi  les  squales  fossiles 
de  Paraná  il  y  avait  quelque  espéce  néogéne  ou  récente,  mais  inutile- 
ment.  La  présence  d'Odontaspis  elegans,  Carcharías  Gibbesi,  Carcharías 
frequens  et  Lamna  trígonata,  qui  partout  sont  caractéristiques  de  te- 
rrains  plus  anciens,  prouvent  que  la  formation  est  antérieure  au  Mio- 
céne. On  est  done  certainement  en  présence  d'une  formation  Eogéne, 
qu'il  n'est  pas  possible  de  rapporter  á  un  époque  plus  récente  que 
rOligocéne.  En  1897  j'ai  designée  cette  formation  sous  le  nom  á'Entrer- 
TÍenne  (10,  p.  111)  pour  la  distinguer  des  deux  formations  éogénes  plus 
anciennes,  dites  Patagonienne  et  Santacruzienne.  Ma  premiére  réfé- 
rence  de  l'Entrerrien  comme  formation  indépendante  du  Patagonien 
date  de  1894  (4,  p-  5). 


FORMATION  TEHUELCHE 

On  sait  que  sur  toute  la  surface  de  la  Patagonie  s'étend  un  dépót 
immense  de  cailloux  roulés  qui  couvre  toutes  les  formations  plus  an- 
ciennes. Cette  couche  caillouteuse  décrite  premiérement  par  Darwin 
qui  lui  attribua  une  origine  marine  (96,  p.  22)  fut  plus  tard  designée 
par  Doering  sous  le  nom.  de  formation  Tehuelche.  L"opinion  predomi- 
nante considérait  cette  formation  comme  d'origine  glaciaire. 

En  1889  (3,  p.  36),  d'aprés  les  renseignements  que  m'avait  foumi 
Charles  Ameghino,  j'ai  demontre  que  l'état  des  cailloux  indiquait  qu'ils 
avaient  été  transportes  par  l'eau.  j'émis  aussi  l'opinion  que  c'était  un 
dépót  transporté  par  des  cours  d'eau  qui  autrefois  descendaient  de  la 
Cordillére;  les  matériaux  que  sous  la  forme  de  moraines  les  glaciers 
entassaient  aux  pieds  des  montagnes,  les  cours  d'eaux  les  auraient  trans- 
portes et  disperses  sur  toute  la  surface  du  territoire,  et  cela  á  une  époque 
oíi  n'existaient  pas  encoré  les  grandes  vallées  transversales  par  oü  des- 
cendent  le  Rio  Negro,  le  Chubut  et  le  Santa  Cruz.  En  outre,  étant  prouvé 
que  la  Patagonie  constitue  une  terre  émergée  depuis  une  époque  géo- 
logique  tres  éloignée,  j'ai  reconnu  que  la  formation  de  ce  grand  dépót 
de  cailloux  a  pu  commencer  á  une  époque  tres  ancienne. 

En  1895.  Charles  Ameghino  me  communiquait  une  découverte  tres 
intéressante :  la  présence  de  coquilles  marines  dans  la  formation  Te- 
huelche. Jai  publié  sa  communication  en  1896  (7,  p.  105)  que  je  tran- 
cris  ici  littéralement: 
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taspis  vorax,  Oxyrhina  vanieri,  que  son  comunes  en  el  Mioceno  y  en 
el  Plioceno  de  Europa,  o  el  Carcharodon  Rondeletti  actual,  que  es 
muy  frecuente  en  el  Mioceno  y  en  el  Plioceno  de  Europa  y  en  las 
formaciones  neogenas  de  Chile  y  la  Argentina.  He  buscado  con  el 
mayor  cuidado  entre  los  escualos  fósiles  del  Paraná  por  ver  si  ha- 
llaba alguna  especie  neogena  o  reciente,  pero  lo  he  hecho  inútilmente. 
La  presencia  de  Odontaspis  elegans,  Carcharías  Gibbesi,  Carcharías  f re- 
querís y  Lamna  trigonata,  que  en  todas  partes  son  característicos  de 
terrenos  más  antiguos,  prueban  que  la  formación  es  anterior  al  Mio- 
ceno. Se  está,  pues,  ciertamente  en  presencia  de  una  formación  Eo- 
gena,  que  no  es  posible  referir  a  una  época  más  reciente  que  el 
Oligoceno.  En  1897  designé  a  esta  formación  con  el  nombre  de 
Entrerríana  (10:  página  111)  para  distinguirla  de  las  dos  forma- 
ciones eogenas  más  antiguas,  denominadas  Patagónica  y  Santacruceña. 
Mi  primera  referencia  acerca  del  Entrerriano  como  formación  indepen- 
diente de  la  Patagónica,  data  de  1894  (4:  página  5). 

FORMACIÓN  TEHUELCHE 

Es  sabido  que  sobre  toda  la  superficie  de  Patagonia  se  extiende  un 
depósito  inmenso  de  guijarros  rodados  que  cubre  todas  las  formaciones 
antiguas.  Esa  capa  guijarrosa  que  fué  descripta  por  Darwin  antes  que 
por  nadie  atribuyéndole  un  origen  marino  (96:  página  22),  fué  más 
tarde  designada  por  Doering  con  el  nombre  de  formación  Tehuelche. 
La  opinión  predominante  consideraba  a  esta  formación  como  de  origen 
glacial. 

De  acuerdo  con  los  datos  que  me  había  proporcionado  Carlos  .^me- 
ghino,  demostré  en  1889  (3,  página  36)  que  el  estado  de  esos  guijarros 
indica  que  han  sido  transportados  por  el  agua.  Emití  asimismo  la  opi- 
nión de  que  es  un  depósito  transportado  por  cursos  de  agua  que  en  otros 
tiempos  descendían  de  la  cordillera:  los  cursos  de  agua  habrían  trans- 
portado y  dispersado  por  sobre  toda  la  superficie  del  territorio  todos 
esos  materiales  que  bajo  forma  de  pedazos  de  roca  amontonaban  los 
ventisqueros  a  los  pies  de  las  montañas,  en  tiempos  durante  los  cuales 
no  existían  aún  los  grandes  valles  transversales  por  donde  descienden 
los  ríos  Negro,  Chubut  y  Santa  Cruz.  Además,  estando  probado  que 
Patagonia  constituye  una  tierra  emergida  desde  una  época  geológica 
muy  remota,  reconocí  que  la  formación  de  ese  gran  depósito  pudo 
comenzar  en  una  época  muy  antigua. 

Carlos  Ameghino  me  comunicó  en  1895  un  descubrimiento  muy  inte- 
resante: la  presencia  de  conchas  marinas  en  la  formación  Tehuelche. 
En  1896  publiqué  su  comunicación  (7:  página  105),  transcribiéndola 
literalmente: 
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<[Otro  de  los  hechos  también  definitivamente  adquiridos  en  este  viaje, 
es  la  comprobación  de  que  la  formación  Tehuelche  o  de  los  rodados 
patagónicos,  es  efectivamente  un  sedimento  de  origen  marino  como 
primeramente  lo  dijo  Darwin,  pues  ahora  he  encontrado  pruebas  directas 
positivas  como  lo  son  los  moluscos  marinos  de  esa  época,  con  la  sola 
diferencia  de  que,  en  vez  de  ser  una  formación  de  época  relativamente 
reciente  como  hasta  aquí  se  había  creído,  habrá  que  hacerla  remontar 
a  una  época  mucho  más  antigua,  anterior  a  la  formación  Pampeana, 
pues  la  especie  de  Ostrea  que  contiene,  es  sobre  el  mismo  tipo  y  dimen- 
siones de  la  Ostrea  Bourgeoisi  de  la  formación  Santacruceña.  La  razón 
por  qué  estos  depósitos  de  moluscos  fósiles  han  pasado  desapercibidos 
hMsta  ahora  para  todos  los  exploradores  de  Patagonia,  consiste  en  que 
están  completamente  aislados  en  el  terreno,  y  sólo  recorriendo  enormes 
extensiones  superficiales  de  la  formación,  es  como  hay  probabilidades 
de  dar  por  casualidad  con  algunos  de  ellos.  Ocupan  estos  depósitos  las 
cumbres  de  ciertos  residuos  de  mesetas  que  han  quedado  aislados,  y 
sólo  sobresalen  unos  pocos  metros  sobre  el  nivel  de  la  llanura  circun- 
vecina, de  manera  que  parece  que  estos  fósiles  han  estado  en  un  tiempo 
distribuidos  sobre  todo  el  resto  de  la  formación,  pero  que  sólo  se  han 
conservado  hasta  el  día  en  estos  puntos  privilegiados  y  debido  a  causas 
que  hasta  ahora  no  he  podido  explicarme  satisfactoriamente». 

A  cette  transcription  j'ajoutais  le  commentaire  qui  suit: 

*Según  esto,  los  rodados  se  depositaron  en  el  fondo  del  mar,  y  sobre 
ellos  extendíase  en  otras  épocas  una  vasta  formación  de  conchas  mari- 
nas de  las  que  sólo  quedan  reducidos  vestigios  en  ciertos  y  determinados 
puntos.  Hubo  entonces,  después  de  la  época  de  la  formación  Santacru- 
ceña, una  inmersión  de  Patagonia  durante  la  cual  las  aguas  marinas  pe- 
netraron hasta  el  pie  de  la  cordillera;  la  emersión  definitiva  de  esos 
territorios  es  posterior  a  la  época  de  la  formación  de  los  rodados  y  de 
los  bancos  de  conchas  marinas  que  le  están  sobrepuestos,  ya  mencio- 
nados. Por  otra  parte,  como  las  ostras  de  estos  bancos  son  de  grandes 
dimensiones  y  de  una  especie  parecida  a  la  que  es  característica  de  la 
formación  Santacruceña,  tenemos  todas  las  probabilidades  de  que  la 
formación  de  los  rodados  sea  Mioceno*  (7.  p.  105). 

Dans  ce  paragraphe  jai  mal  interpreté  la  communication  de  Charles 
Ameghino.  J'ai  cru  que  les  coquilles  se  trouvaient  sur  la  couche  caillou- 
teuse  tandis  qu'au  contraire,  dans  le  cas  en  question  elles  sont  á  la  base, 
mais  j'ai  rectifié  cette  erreur  d'interprétation  peu  de  temps  aprés 
(10,  p.  408). 

En  Septembre  de  l'année  suivante  (1897)  parut  la  petite  note  de 
M.  Hatcher  annon^ant  la  découverte  d 'un  dépót  de  coquilles  k  la  base 
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«Otro  de  los  hechos  también  definitivamente  adquiridos  en  este  viaje, 
es  la  comprobación  de  que  la  formación  Tehuelche  o  de  los  rodados 
patagónicos,  es  efectivamente  un  sedimento  de  origen  marino  como 
primeramente  lo  dijo  Darwin,  pues  ahora  he  encontrado  pruebas  di- 
rectas positivas  como  lo  son  los  moluscos  marinos  de  esa  época,  con  la 
sola  diferencia  de  que,  en  vez  de  ser  una  formación  de  época  relativa- 
mente reciente,  como  hasta  aquí  se  había  creído,  habrá  que  hacerla 
remontar  a  una  época  mucho  más  antigua,  anterior  a  la  formación 
Pampeana,  pues  la  especie  de  Ostrea  que  contiene  es  sobre  el  mismo 
tipo  y  proporciones  de  la  Ostrea  Bourgeoisi  de  la  formación  Santacru- 
ceña.  La  razón  porqué  estos  depósitos  de  moluscos  han  pasado  desaper- 
cibidos hasta  ahora  para  todos  los  exploradores  de  Patagonia  consiste 
en  que  están  completamente  aislados  en  el  terreno,  y  solo  recorriendo 
enormes  extensiones  superficiales  de  la  formación  es  como  hay  proba- 
bilidades de  dar  por  casualidad  con  algunos  de  ellos.  Ocupan  estos  de- 
pósitos las  cumbres  de  ciertos  residuos  de  mesetas  que  han  quedado  ais- 
lados y  solo  sobresalen  unos  pocos  metros  sobre  el  nivel  de  la  llanura 
circunvecina,  de  manera  que  parece  que  estos  fósiles  han  estado  en  un 
tiempo  distribuidos  sobre  todo  el  resto  de  la  formación,  pero  que  solo 
se  han  conservado  hasta  el  día  en  estos  puntos  privilegiados  y  debido  a 
causas  que  hasta  ahora  no  he  podfdo  explicarme  satisfactoriamente». 

Hecha  la  transcripción,  añadí  el  siguiente  comentario: 

«Según  esto,  los  rodados  se  depositaron  en  el  fondo  del  mar  y  sobre 
ellos  extendíase  en  otras  épocas  una  vasta  formación  de  conchas  mari- 
nas de  las  que  solo  quedan  reducidos  vestigios  en  ciertos  y  determinados 
puntos.  Hugo  entonces,  después  de  la  época  de  la  formación  Santacru- 
ceña  una  inmersión  de  Patagonia  durante  la  cual  las  aguas  marinas  pe- 
netraron hasta  el  pie  de  la  cordillera;  la  emersión  definitiva  de  esos 
territorios  es  posterior  a  la  época  de  la  formación  de  los  rodados  y  de 
los  bancos  de  conchas  marinas  que  le  están  sobrepuestos,  ya  mencio- 
nados. Por  otra  parte,  como  las  ostras  de  estos  bancos  son  de  grandes 
dimensiones  y  de  una  especie  parecida  a  la  que  es  característica  de  la 
formación  Santacruceña,  tenemos  todas  las  probabilidades  de  que  la 
formación  de  los  rodados  sea  Miocena»  (7:  página  105). 

En  ese  parágrafo  interpreté  mal  la  comunicación  de  Carlos  Ameghino. 
Creí  que  las  conchas  se  encontraban  sobre  la  capa  guijarrosa,  mientras 
que,  por  el  contrario,  en  el  caso  en  cuestión,  ellas  están  en  la  base; 
pero  rectifiqué  ese  error  de  interpretación  poco  tiempo  después  (10: 
página  408). 

En  Septiembre  del  año  siguiente  (1897)  apareció  la  breve  Nota  de 
Hatcher  anunciando  el  descubrimiento  de  un  depósito  de  conchas  en  la 
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de  la  formation  Tehuekhe  (112,  p.  246  á  248)  (116);  l'auteur  designa 
ce  dépót  sous  le  nom  de  Fainveatherien  (Cape  Fairweather  Beds),  le 
considérant  comme  une  formation  indépendante  de  la  couche  de  galets 
roulés,  et  reposant  sur  le  Santacruzien  en  discordance.  D'aprés  les  fos- 
siles  determines  par  le  professeur  Pilsbry,  ce  dépót  serait  d'áge  Plio- 
céne,  tandis  que  dans  l'appendice  géologique  á  mon  Mémoire  sur  les 
mammiféres  crétacés  de  l'Argentine,  (10,  p.  520),  paru  presque  en 
méme  temps,  j'insiste  sur  l'áge  probablement  Miocéne  de  la  formation 
Tehuekhe. 

II  est  nécessaire  d'insister  sur  le  fait  que  M.  Hatcher  dans  sa  pre- 
miére  note  sur  les  conches  marines  de  Cape  Fairweather  (112,  p.  246), 
reconnaít  non  seulement  que  ees  couches  reposent  sur  la  surface  dé- 
nudée  de  la  formation  Santacruzienne,  mais  aussi  qu'elles  passent  á 
la  formation  des  galets  roulés  d'une  maniere  si  graduelle  qu'on  ne  peut 
en  tracer  les  limites  que  par  la  présence  ou  l'absence  de  coquilles  ma- 
rines. II  dit: 

«.These  new  marine  deposits  are  of  no  very  great  thiceness,  so  far  as 
observed,  only  30  to  40  feet.  They  consist  below  of  a  finegrained  inco- 
herent  sandstone;  and  above  of  a  rather  coarse,  usually  loóse,  but  in 
places,  extremely  hará  conglomérate  wich  passes  insensibly  inte  the 
overlyng  great  Patagonian  Shingle  formation,  from  wich  it  can  only 
be  distinguished  by  the  fossils  it  contains.  Both  the  sandstone  and  con- 
glomerates  are  fairly  continous,  but  the  latter  are  frequently  intruded 
into  the  former,  and  the  sandstone  sometimes  entirely  replace  the  con- 
glomerates.  In  both,  marine  invertcbrates  are  quite  abundant,  and  accor- 
ding  to  professor  Henry  A.  Pilsbry  they  point  to  a  pliocene  age  for  the 
beds-». 

Dans  son  deuxiéme  rapport  paru  deux  mois  aprés  (12,  p.  343  á  345), 
il  insiste  encoré  sur  les  mémes  faits  concernánt  la  position  et  l'áge  des 
couches  marines  du  Cape  Fairweather,  donnant  la  liste  des  espéces  de- 
termíneos par  Pilsbry  (113,  p.  329-330)  (117).  II  insiste  aussi  sur  une 
opinión  qu'il  avait  avancée  dans  sa  note  precedente,  corrélationnant  ees 
couches  avec  les  dépóts  tertiaires  de  la  baie  de  San  Sebastian  á  la  Terre 
de  Feu,  mais  c'est  á  tort,  car  comme  je  l'ai  deja  dit  plus  haut,  ees  dépots 
sont  indiscutablement  éogénes  et  non  néogénes. 

II  continué  á  croire  qre  les  galets  tehuelches  constituent  une  forma- 
tion indépendante  du  Fain\'eatherien,  et  sur  la  relation  de  ees  dépóts 
(galets  tehuelches  et  Fairweatherien)  il  s'exprime  dans  ees  termes: 


(ii6)  112.  Hatcher  J.  B.:  TIic  Cape  Fairweather  Beds;  a  new  marine  Tertiary  HiTÍron 
i!t  Southern  Patagonia,  in  American  Journal  of  Science,  volume  IV,  pages  246,  24S,  sep- 
tembre    1 897. 

(117)  113-  P11.SBRY  H.  A.:  Patagonian  Tertiary  Fossils,  in  Proceeá.  Acad.  Xal.  Science. 
Philadelphia,  page  329-330,  annce   1S97. 


507 

base  de  la  formación  Tehuelche  (112:  páginas  246  a  248)  (116).  El 
autor  designó  a  ese  depósito  con  el  nombre  de  Fairweatherien  (Cape 
Fainveather  Beds),  considerándolo  como  una  formación  independiente 
de  la  capa  de  guijarros  rodados  que  reposa  sobre  el  Santacruceño  en 
discordancia.  A  juzgar  por  los  fósiles  determinados  por  el  profesor 
Pilsbry,  ese  depósito  sería  de  edad  Pliocena,  mientras  que  en  el  Apén- 
dice geológico  que  puse  en  mi  Memoria  sobre  los  mamíferos  cretáceos 
de  la  Argentina  ( 10:  página  520)  que  apareció  casi  contemporáneamente, 
insisto  en  la  edad  probablemente  Miocena  de  la  formación  Tehuelche. 

Es  menester  insistir  en  el  hecho  de  que  Hatcher  en  su  primera  Nota 
sobre  las  capas  marinas  de  Cape  Fairweather  (112:  página  246)  no 
solo  reconoce  que  esas  capas  reposan  sobre  la  superficie  denudada  de  la 
formación  Santacruceña,  sino  también  que  pasan  a  la  formación  de  los 
guijarros  rodados  de  una  manera  tan  gradual  que  no  es  posible  trazar 
los  límites  como  no  sea  por  la  presencia  o  la  ausencia  de  conchas  ma- 
rinas. Dice: 

<s.These  neiv  marine  deposits  are  of  no  very  great  thickness,  so  jar 
■as  observed,  only  30  to  40  teet.  They  consit  belorv  of  afinegrained  inco- 
herent  sandstone;  and  above  of  a  rather  coarse,  usualty  loóse,  biit  in 
places,  extremcly  hard  conglomérate  wich  passes  insensibly  into  tlie 
overlyng  great  Patagonian  Shingle  formation,  form  wich  it  can  only 
be  distinguished  by  the  fossils  it  contains.  Both  thc  sandstone  and  con- 
glomérales are  fairly  continous,  but  the  latter  are  frequently  introuded 
into  the  former,  and  the  sandstone  sometimes  entirely  replace  the  con- 
glomérales. In  both,  marine  invertcbrates  are  quite  abundant,  and  accor- 
ding  to  profcssor  Henry  A.  Pilsbry  they  point  to  a  pliocene  age  for  the 
beds». 

En  su  segunda  Memoria,  que  apareció  dos  meses  después  (12,  pá- 
ginas 343  a  345),  aún  insiste  en  los  mismos  hechos  concernientes  a  la 
posición  y  a  la  edad  de  las  capas  marinas  del  cabo  Fairweather,  dando 
la  lista  de  las  especies  determinadas  por  Pilsbry  (113:  páginas  329  y 
330)  (117).  Insiste  asimismo  en  una  opinión  que  tenía  adelantada  en 
su  precedente  Nota,  correlacionando  esas  capas  con  los  depósitos  ter- 
ciarios de  la  bahía  San  Sebastián  en  Tierra  del  Fuego,  pero  incurriendo 
en  error,  porque,  tal  como  ya  lo  tengo  dicho,  estos  depósitos  son  indis- 
cutiblemente eogenos  y  no  neogenos. 

Sigue  creyendo  que  los  rodados  tehuelches  constituyen  una  formación 
independiente  del  «Fairweatheriense»,  y  acerca  de  la  relación  de  esos 


(ii6)  112.  J.  K.  IIatcher;  Thc  Cate  Fairweather  Beds:  a  nezv  marine  Tertio^y  Horicon  in 
Southern  Patagonia,  in  .American  Journat  of  Science,  volumen  IV,  páginas  246  a  248,  sep- 
tiembre de    1897. 

(117)  113.  II.  A.  P11.SBRY:  Patagonian  Tertiary  FossiU,  in  Proceediugs  .'Icadcmy  .Vafío- 
tíal  Science  of  Phitadetphia,  año   1897,   páginas  329  y  330. 
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«From  these  facts  and  others  to  be  mentioned  later,  ¡  conclude  that 
after  the  deposition  of  the  Santa  Cruz  beds  and  prior  to  the  deposition 
of  the  Cape  Fairweather  beds  this  región  %vas  for  a  considerable  period 
abone  sea  level  and  subjected  to  erosión;  during  this  period  of  erosión 
all  the  more  important  tvater  coiirses  and  many  of  the  minar  ones,  wich 
none  exist,  xvere  outlined.  After  this,  there  ivas  a  subsidence  sufficient  to 
cause  a  submergence  of  this  región  beneath  the  sea,  wich  prevailed  in 
Pliocenes  times  for  a  period  ampie  for  the  deposition  of  the  Cape  Fair- 
íveather  beds.  Toivard  the  cióse  of  the  Pliocene  there  begon  a  gradual 
elevation  of  this  área,  during  wich  the  great  bowlder  formation  was 
deposited  by  the  combined  action  of  ice  and  water,  and  wich  resulted 
in  bringing  this  región  permanently  above  sea  level».  (12,  p.  345-346). 

Les  observations  sur  lesquelles  se  basent  les  considérations  qui  pré- 
cédent  sont  complétement  exactes;  aprés  le  Santacruzien,  la  presque 
totalité  de  la  Patagonie  australe  a  été  soumise  á  un  tres  vaste  procés 
de  dénudation,  qui  explique  que  dans  certaines  régions  comme  á  Santa 
Cruz,  par  exemple,  il  y  ait  un  tres  grand  hiatus  entre  le  Santacruzien 
et  le  Fairwatherien  dont  la  faune  marine  est  si  différente  non  seulement 
de  celle  du  Super-patagonien  mais  aussi  de  celle  de  TArénaen.  Aprés 
cette  grande  période  d'érosion  dont  les  traces  s'observent  sur  toute  la 
Patagonie,  il  y  eu  un  grand  affaissement  pendant  lequel  la  mer  recou- 
vrit  une  autre  fois  une  partie  considerable  de  la  contrae,  et  ce  ne  fut 
qu'avec  las  couches  les  plus  recentes  des  galets  tehuelches  que  le  con- 
tinent  reprit  á  peu  prés  son  relief  actuel. 

C'est  done  avec  la  plus  grande  surprise  que  je  vois  maintenant  M. 
Hatcher  changer  radicalement  d'opinion  sans  en  donner  la  raison;  il 
renverse  complétement  ses  observations  antérieures  sans  en  diré  le 
pourquoi.  Ainsi,  par  exemple,  il  fait  suivre  sans  discontinuité  le  Fair- 
weatherien  au  Santa-cruzien  (2,  p.  108).  II  ne  dit  plus  un  mot  de  la 
grande  période  d'érosion,  et  du  grand  hiatus  qui  d'apres  les  observations 
de  son  premier  voyage  séparait  ees  deux  formations  (118).  La  transition 
insensible  entre  le  Fairweatherien  et  la  formation  des  galets  n'existe 
plus,  celle-ci  reposant  sur  le  Fairweotherien  en  discordance. 


(irS)  Poiir  ctrc  juste  jc  <io'^  rappelcr  qu"il  y  a  trois  ou  jiiatre  ligiics  iHsant  que  \c 
fainveatherien  avec  son  máximum  de  développcment  se  trouvc  au  lac  Pucyrrction  prcs  de 
1.1  Cordillére.  avec  une  cpaisseur  de  300  pieds  et  reposant  en  concordance  sur  le  Santa- 
cruzien. De  ce  prétendu  Fairweatherien  il  n'a  rappporté  que  deux  fossiles,  une  buitre 
ct  un  Peden  qui  se  rapportent  aux  cspeces  patagoniennes.  L'erreur  dans  ce  cas  est  encoré 
plus  grave,  puisque  ce  qu'il  a  consideré  comme  du  Santacruzien  c'est  le  Patagonien  de 
naturc  sous-acrienne,  et  les  300  pieds  de  couches  marines  qu'avec  tout  l'aplomb  posstblc 
il  idcntitie  avec  Je  Fairweatherien  corrcspondent  aux  couches  le  plus  recentes  de  la  for- 
mation   Patagonienne. 
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depósitos  (guijarros  tehuelches  y  «Fairweatheriense»),  se  expresa  en 
estos  términos: 

*From  these  facts  and  others  to  be  mentioned  later,  1  conclude  that 
after  the  dcposition  of  the  Santa  Cruz  beds  and  prior  to  the  deposition 
of  the  Cape  Fairweather  beds  this  región  was  for  a  considerable  period 
abone  sea  level  and  subjected  to  erosión;  during  this  period  of  erosión 
all  the  more  important  water  courses  and  many  of  the  minor  ones,  ivich 
none  exist,  ivere  outlined.  After  this,  there  was  a  subsidence  sufficient 
to  cause  a  submergence  of  this  región  beneath  the  sea,  wich  prevailed 
in  Pliocenes  times  for  a  period  ampie  for  the  deposition  of  the  Cape 
Fairweather  beds.  Toivard  the  clase  of  the  Pliocene  there  begon  a  gra- 
dual elevation  of  this  área,  during  wich  the  great  bowlder  formation  was 
deposited  by  the  combined  action  of  ice  and  water,  and  wich  resulted  in 
bringing  this  región  permanently  above  sea  level-»  (12:  páginas  345  y 
346). 

Las  observaciones  en  las  cuales  se  basan  las  consideraciones  que 
preceden  son  completamente  exactas:  después  del  Santacruceño,  la  casi 
totalidad  de  Patagonia  austral  ha  estado  sometida  a  un  muy  vasto  pro- 
ceso de  denudación,  que  es  lo  que  explica  que  en  ciertas  regiones,  como 
en  Santa  Cruz,  por  ejemplo,  haya  un  gran  hiato  entre  el  Santacruceño  y 
el  «Fairweatheriense»  cuya  fauna  marina  es  tan  diferente  no  sólo  de  la 
del  Superpatagónico  sino  también  del  Arenaense.  Después  de  ese  gran 
período  de  erosión,  cuyos  rastros  se  observan  en  toda  Patagonia,  hubo 
un  gran  abajamiento,  durante  el  cual  el  mar  recubrió  otra  vez  una  parte 
considerable  de  la  comarca,  y  solo  mediante  las  capas  más  recientes  de 
los  guijarros  tehuelches  recobró  poco  más  o  menos  el  continente  su  re- 
lieve actual. 

De  manera,  pues,  que  no  es  sino  con  la  mayor  sorpresa  que  veo  ahora 
a  Hatcher  cambiar  radicalmente  de  opinión  sin  dar  la  menor  razón  de 
ello.  Sin  decir  porqué,  invierte  por  completo  sus  anteriores  observacio- 
nes. Así,  por  ejemplo,  hace  seguir  sin  discontinuidad  el  «Fairweathe- 
riense» al  Santacruceño  (2:  página  108).  No  dice  ya  ni  una  sola  palabra 
con  respecto  al  grande  período  de  erosión;  ni  del  gran  hiato  que,  según 
las  observaciones  hechas  durante  su  primer  viaje,  separaba  a  esas  dos 
formaciones  (118).  Ya  no  existe  la  transición  insensible  entre  el  «Fair- 
weatheriense» en  discordancia. 


(ii8)  Para  ser  justo,  debo  recordar  que  en  el  texto  hay  tres  o  cuatro  lineas  en  las 
cuales  se  dice  que  el  «Fair\veatheriense]>  con  su  máximo  desarrollo  se  encuentra  en  el  lago 
Pueyrredón,  cerca  de  la  cordillera,  con  un  espesor  de  300  pies  y  reposando  en  concordancia 
sobre  el  Santacruceño.  De  ese  pretendido  «Fairweatheriense»  sólo  ha  recogido  dos  fósiles: 
una  ostra  y  un  Pectén,  que  se  refieren  a  las  especies  patagónicas.  Kn  este  caso,  el  error  es 
tanto  más  grave,  porque  lo  que  el  autor  considera  como  Santacruceño  es  el  Patagónico  de 
naturaleza  subacrea  y  los  300  pies  de  capas  marinas  que  con  todo  aplomo  posible  identifica 
con  el  «Fairweatheriense»  corresponden  a  las  capas  más  recientes  de  la  formación  Pa- 
tagónica. 
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«.DisUibuted  over  almost  the  entire  surface  of  the  Patagonian  plains 
and  resting  unconformably  upon  the  various  sedimentary  deposits  men- 
tioned  above,  is  the  great  Shingle  formation  of  Plistocene  age  of  com- 
bined  ici  and  aqueux  origin.»  (Ibid). 

En  vue  de  ees  changements,  il  est  tout  natural  qu'on  se  demande, 
quand  est-ce  qu'il  y  a  vu  plus  clair.  Quand  il  constatait  le  ravinement 
de  la  surface  du  Santa-cruzien  indiquant  un  hiatus  géologique  entre 
celui-ci  et  le  Fairwatherien,  ou  maintenant,  qu'il  fait  suivre  les  deu;; 
formations  sans  solution  de  continuité?  Quand  il  reconnaissait  le  passage 
graduel  des  couches  marines  Fairweatheriennes  aux  couches  de  galets 
d'une  maniere  si  insensible  qu'il  ne  pouvait  distinguer  les  premieres 
que  par  la  présence  des  fossiles,  ou  aujourd'hui  qn'il  croit  á  deux  for- 
mations en  superposition  discordante?  Toutes  les  observations  de  son 
premier  voyage,  incluses  les  coupes  géologiques,  etcétera,  ne  seraient 
que  de  la  fantaisie,  mais  dans  ce  cas  il  devrait  nous  donner  en  détail 
les  observations  nouvelles  qui  détruisent  les  antérieures,  ce  qu'il  ne 
fait  pas. 

Le  ravinement  de  la  surface  du  Santa-cruzien  et  l'hiatus  géologique 
entre  ce  dernier  et  le  Tehuelche  existent.  Pour  le  prouver  il  suffit  de 
rappeller  que  les  couches  marines  tehuelches  se  trouvent  tantót  sur 
le  Santa-cruzien,  tantót  sur  le  Patagonien  ou  méme  sur  le  Guaranien 
á  des  niveaux  tres  différents.  Au  Sud  de  San  Julián,  ees  couches  mari- 
nes du  Tehuelche  comblent  une  vallée  d'érosion  creusée  á  travers  la 
formation  Patagonienne  et  descendent  jusqu'au-dessous  du  niveau  de 
l'Atlantique,  la  base  restant  cachee  par  les  eaux  de  l'oeéan.  A  Rio  Ga- 
llegos, les  couches  marines  du  Cap  Fairv/eather  reposent  sur  le  Santa- 
cruzien  á  une  centaine  de  métres  au-dessus  du  niveau  de  la  mer.  A 
Sierra  Laziar,  au  Nord  de  Deseado,  les  mémes  couches  reposent  sur  la 
formation  Patagonienne  a  150  métres  au-dessus  de  la  mer.  Cette  dispo- 
sition  prouve  que  la  formation  marine  Tehuelche  s'est  déposée  sur  une 
surface  continentale  fortement  dénudée  et  profondément  ravinée. 

Que  dans  la  Patagonie  australe  cette  époque  de  ravinement  constitue 
un  grand  hiatus  géologique  entre  le  Santa  -  cruzien  et  le  Tehuelche. 
c'esí  tout  clair.  Plus  au  Nord  ce  hiatus  est  rempli  par  la  formation  En- 
trerrienne  que  je  viens  d'examiner  plus  haut;  nous  avons  vu  que  la 
faune  de  cette  formation  est  plus  récente  que  celle  de  la  formation  San- 
ta -  cruzienne,  tandis  que  la  faune  de  la  formation  Tehuelche  est  plus 
récente  que  celle  de  la  formation  Entrerrienne.  A  Punta  Ninfas,  au 
Nord  du  Rio  Chubut  on  voit  la  formation  Entrerrienne  passer  au-dessous 
de  la  formation  Tehuelche. 

Pendant  l'époque  de  ravinement  du  continent  Santa  -  cruzien.  la  Pa- 
tagonie australe  était  une  contrée  fortement  élevée  au-dessus  de  la 
mer  et  par  conséquent  exposée  á  la  dénudation;  au  contraire  la  partie 
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«Distributed  over  almost  the  entire  siirface  of  the  Patagonian  plains 
and  resting  unconformably  iipon  the  various  sedimentary  deposits  men- 
tioned  abovem  is  the  great  Shingle  forrnation  of  Plistocene  age  and  of 
combined  ice  and  aqueux  origin»  (Ibid). 

En  presencia  de  tales  cambios,  es  perfectamente  natural  que  cual- 
quiera se  pregunte  en  qué  ocasión  es  cuando  vio  más  claro.  ¿Cuándo 
comprobaba  la  denudación  de  la  superficie  del  Santacruceño  indicando 
un  hiato  geológico  entre  este  y  e!  «Fairweatheriense»,  o  ahora,  que 
hace  seguir  las  dos  formaciones  sin  solución  de  continuidad?  ¿Cuando 
reconocía  el  pase  gradual  de  las  capas  marinas  «Fairweatherienses»  a  las 
capas  de  guijarros  de  una  manera  tan  insensible  que  no  podía  distinguir 
¡as  primeras  sino  por  la  presencia  de  los  fósiles,  o  ahora  que  cree  en  dos 
formaciones  en  superposición  discordante?  Todas  las  observaciones 
de  su  primer  viaje,  incluso  las  capas  geológicas,  etcétera,  sólo  serían 
pura  fantasía;  pero  en  este  caso  debería  proporcionarnos  detalladamente 
las  nuevas  observaciones  que  destruyen  a  las  anteriores,  y  esto  es  preci- 
samente lo  que  no  ha  hecho. 

La  denudación  de  la  superficie  del  Santacruceño  y  el  hiato  geológico 
entre  este  último  y  el  Tehuelche  existen.  Para  probarlo,  basta  recordar 
que  las  capas  marinas  tehuelches  tan  pronto  se  encuentran  sobre  el  San- 
tacruceño, como  sobre  el  Patagónico  o  hasta  sobre  el  Guaranítico  a 
niveles  distintos.  Al  Sud  de  San  Julián  esas  capas  marinas  del  Te- 
huelche rellenan  un  valle  de  erosión  excavado  a  través  de  la  formación 
Patagónica  y  descienden  hasta  debajo  del  nivel  del  Atlántico  y  su  base 
queda  escondida  por  las  aguas  del  océano.  En  río  Gallegos,  las  capas 
marinas  de  cabo  Fairweather  reposan  sobre  el  Santacruceño  a  un  cen- 
tenar de  metros  arriba  del  nivel  del  mar.  En  sierra  Laziar,  al  Norte  del 
Deseado,  las  mismas  capas  reposan  sobre  la  formación  Patagónica  a  150 
metros  arriba  del  nivel  del  mar.  Esta  disposición  prueba  que  la  forma- 
ción marina  Tehuelche  se  ha  depositado  sobre  una  superficie  conti- 
nental fuertemente  denudada  y  profundamente  quebrada  por  las  to- 
rrenteras. 

Que  en  Patagonia  austral  esa  época  de  resquebrajamiento  constituye 
un  gran  hiato  geológico  entre  el  Santacruceño  y  el  Tehuelche,  es  claro. 
Más  al  Norte,  ese  hiato  es  rellenado  por  la  formación  Entrerriana,  exa- 
minada por  mí  más  atrás.  Se  ha  visto  que  la  fauna  de  esta  formación 
es  más  reciente  que  la  de  la  formación  Santacruceña,  mientras  que  la 
fauna  de  la  formación  Tehuelche  es  más  reciente  que  la  de  la  formación 
Entrerriana.  En  punta  Ninfas,  al  Norte  del  Chubut,  se  ve  pasar  la  for- 
mación Entrerriana  por  debajo  de  la  formación  Tehuelche. 

Durante  la  época  de  resquebrajamiento  del  continente  Santacruceño 
por  las  torrenteras,  Patagonia  austral  era  una  comarca  elevadísima  sobre 
el  nivel  del  mar  y  expuesta,  por  consecuencia,  a  la  denudación;  y  al 
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oriéntale  de  l'Argentine  qui  s'étend  au  Nord  du  Chubut  jusqu'á  La  Paz, 
constituait  une  grande  dépression  occupée  par  la  mer  dans  le  fond  de 
laquelle  se   déposait  la   formation   Entrerrienne. 

Maintenant  il  reste  la  question  de  savoir  si  les  couches  marines  font 
partie  de  la  formation  Tehuelche  ou  si  au  contraire  elles  représentent 
une  formation  plus  ancienne  comme  le  prétend  maintenant  M.  Hatcher. 

Le  passage  graduel  des  couches  marines  aux  galets  tehuelches  fut 
reconnu  par  Charles  Ameghino.  Le  passage  graduel  fut  réconnu  par 
M.  Hatcher  en  1897,  quand  il  ignorait  encoré  la  découverte  de  Charles 
Ameghino  et  il  croyait  étre  le  premier  á  découvrir  ees  dépóts.  La  con- 
temporaneité  des  moUusques  des  couches  marines  avec  les  galets  te- 
huelches est  evidente  puisque  les  huitres,  balanus,  etc.,  se  trouvent 
tres  souvent  fixés  aux  galets. 

Les  dépóts  de  coquilles  de  la  formation  Tehuelche  sont  limites  á  la 
región  oriéntale  de  la  Patagonie  jusqu'á  une  hauteur  de  150  métres  au- 
dessus  de  la  mer;  la  región  occidentale  en  est  dépourvue,  la  mer  de 
l'époque  Tehuelche  n'ayant  pas  penetré  jusque-lá. 

Parmi  ees  dépóts  de  coquilles  marines  il  y  a  qui  correspondent  á 
tous  les  horizons  possibles  de  la  formation,  depuis  ceux  qui  correspon- 
dent á  la  base  jusqu'á  ceux  qui  correspondent  au  sommet.  II  y  en  a  de 
plus  modernes,  correspondant  á  la  formation  Pampéenne,  et  d'autres 
ancore  plus  récents,  postpampéens  ou  de  l'époque  actuelle.  Darwin  (96. 
p.  5  a  12,  96  et  passim)  avait  déjá  fait  mention  de  ees  coquilles  ma- 
rines qui  se  trouvent  sur  la  surface  de  la  formation  des  galets  ou  dans 
sa  partie  supérieure. 

Tout  en  insistant  sur  le  fait  que  les  coquilles  marines  font  partie  de 
la  formation  Tehuelche,  je  dois  reconnaítre  que  l'origine  et  l'áge  de 
cette  formation  sont  des  questions  sur  lesquelles  on  n'est  pas  encoré 
prés  d'avoir  une  réponse  définitive. 

L'áge  géologique  en  relation  avec  les  formations  de  l'hémisphére 
Septentrional  n'est  pas  facile  á  établir,  mais  heureusement  on  peut  dé- 
terminer  assez  exactement  l'áge  géologique  en  relation  avec  les  autres 
formations  sédimentaires  de  l'Argentine. 

Ce  qui  est  un  fait  certain,  c'est  que  la  déposition  des  galets  roulés 
de  la  Patagonie  commeni/a  pendant  le  Miocéne  aprés  la  formation  En- 
trerrienne; cette  déposition  continua  pendant  tout  le  Pliocéne,  et  elle 
continué  encoré  aujourd'hui  dans  la  región  des  Cordilléres  ou  dans  les 
eaux  océaniques  qui  en  baignent  le  pied. 

C'est  pour  cela  que  dans  mon  récent  Tableau  synoptique  des  forma- 
tions sédimentaires,  je  fais  suivre  la  formation  Tehuelche  jusqu'á 
l'époque  actuelle  (94,  p.  2). 
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contrario,  la  parte  oriental  de  la  Argentina  que  se  extiende  al  Norte 
del  Chubut  hasta  La  Paz,  constituía  una  gran  depresión  ocupada  por  el 
mar,  en  el  fondo  de  la  cual  se  depositó  la  formación  Entrerriana. 

Queda  ahora  la  cuestión  de  saber  si  las  capas  marinas  forman  parte 
de  la  formación  Tehuelche  o  si,  por  el  contrario,  representan  una  for- 
mación más  antigua,  como  lo  pretende  Hatcher. 

El  pase  gradual  de  las  capas  marinas  a  los  guijarros  rodados  tehue!- 
ches  fué  reconocido  por  Carlos  Ameghino.  El  pase  gradual  fué  también 
reconocido  por  Hatcher  en  1897,  cuando  ignoraba  aún  el  descubri- 
miento de  Carlos  Ameghino  y  creía  ser  el  primero  que  hubiese  descu- 
bierto esos  depósitos.  La  contemporaneidad  de  los  moluscos  de  las 
capas  marinas  con  los  guijarros  tehuelches  es  evidente,  puesto  que  las 
ostras,  los  balanos,  etcétera,  se  encuentran  muy  a  menudo  adheridos  a 
los  guijarros. 

Los  depósitos  de  conchas  de  la  formación  Tehuelche  están  limitados 
a  la  región  oriental  de  Patagonia  hasta  una  altura  de  150  metros  arriba 
del  nivel  del  mar;  y  la  región  occidental  está  desprovista  de  ellos,  porque 
el  mar  de  la  época  tehuelche  no  penetró  hasta  allí. 

Entre  esos  depósitos  de  conchillas  marinas  los  hay  que  corresponden 
a  todos  los  horizontes  posibles  de  la  formación,  desde  los  que  corres- 
ponden a  la  base  hasta  los  que  corresponden  a  la  cúspide.  Los  hay  más 
modernos,  correspondientes  a  la  formación  Pampeana  y  los  hay  más 
recientes  todavía,  Postpampeanos  o  de  la  época  actual.  Darwin  (96: 
páginas  5  a  12,  96  y  passim)  ya  tenía  citadas  esas  conchas  marinas  que 
se  encuentran  sobre  la  superficie  de  la  formación  de  los  guijarros  o  en 
su  parte  superior. 

Aún  insistiendo  en  el  hecho  de  que  las  conchas  marinas  forman  parto 
de  la  formación  Tehuelche,  es  de  mi  deber  reconocer  que  el  origen  y  la 
edad  de  esta  formación  son  cuestiones  acerca  de  las  cuales  no  se  está 
todavía  en  condiciones  de  dar  una  respuesta  definitiva. 

La  edad  geológica  en  relación  con  las  formaciones  del  hemisferio 
Septentrional  no  es  fácil  de  establecer;  pero  afortunadamente  puede  de- 
terminarse bastante  exactamente  la  edad  geológica  en  relación  con  las 
demás  formaciones  sedimentarias  de  la  Argentina. 

Lo  que  constituye  un  hecho  cierto  ello  es  que  la  deposición  de  los 
guijarros  rodados  de  Patagonia  empezó  durante  el  Mioceno  después  de 
la  formación  Entrerriana;  esa  deposición  continuó  durante  todo  el  Plio- 
ceno  y  continúa  hoy  mismo  en  la  región  de  las  cordilleras  o  en  las  aguas 
oceánicas  que  bañan  sus  pies. 

De  ahí  que  en  mi  reciente  Cuadro  sinóptico  de  las  formaciones  sedi- 
mentarias haya  hecho  seguir  la  formación  Tehuelche  hasta  la  época  actual 
(94:  página  2). 

Ambohino  —  V,  XIII.  34 
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L'ensemble  de  la  formation  Tehuelche,  envisagée  de  cette  sorte,  co- 
rrespond  á  toutes  les  formations  sédimentaires  de  la  región  Septen- 
trionale  postérieures  á  la  formation  Entrerrienne.  Ces  formations  sédi- 
mentaires se  partagent  en  deux  grandes  sections:  une  ancienne  cons- 
tituée  par  la  formation  Araucanienne,  et  l'autre  moderne  comprenant 
la  formation  Pampéene  et  les  dépóts  encoré  plus  récents  jusqu'á  l'épo- 
que  actuelle.  II  serait  done  utile  de  partager  la  formation  Tehuelche  en 
deux  sections  correspondantes,  une  ancienne  et  l'autre  modeme. 

FOEMATION    TEHUELCHE   ANCIEITNE    OU    AEATJCANIEíTírE 

Cette  section  ancienne  se  présente  bien  développée  surtout  dans  la 
región  littorale  jusqu'á  une  distance  de  25  á  30  lieues  de  la  cote.  Les 
dépóts  de  coquilles  marines  que  l'on  trouve  dans  cette  section  nous 
offrent  des  points  de  repére  précieux  pour  la  distinction  des  étages  et 
leur  corrélation. 

En  partant  de  Rio  Negro  vers  le  Sud,  nous  voyons  la  formation  des 
galets  se  développer  graduellement  au-dessus  des  couches  de  1  etage 
Rionegréen,  celui-ci  constituant  la  partie  la  plus  supérieure  de  la  for- 
mation de  galets  contenant  oa  et  la  des  dépóts  de  coquilles  marines, 
on  trouve,  depuis  Rio  Negro  jusqu'á  Gallegos  des  dépóts  de  loes  pam- 
peen, présentant  le  méme  aspect  et  la  méme  faune  de  la  formation 
Pampéenne  typique  de  la  province  de  Buenos  Aires.  Par  leur  faune  plu- 
sieurs  de  ces  dépóts  de  loes  correspondent  au  Pampeen  inférieur  ou  éta- 
ge  Ensénadien.  Nous  sommes  ainsi  en  mesure  de  determinar  les  limi- 
tes precises  de  la  formation  Tehuelche;  celle-ci.  en  Patagonie  com- 
prend  tous  les  dépóts  de  galets  roulés  et  toutes  les  couches  de  coquilles 
marines  postsantacruziennes  qui  se  trouvent  entre  l'Entrerrien  le  plus 
supérieur  et  le  Pampeen  le  plus  inférieur. 

A  partir  du  Rio  Chubut  vers  le  Nord,  la  formation  Tehuelche  dimi- 
nue  graduellement  d'epaisseur  jusqu'á  disparaitre  avant  d'arriver  au 
Rio  Colorado.  Mais,  á  mesure  que  la  formation  des  galets  diminue,  se 
développe  graduellement  un  systéme  de  couches  sédimentaires  parfois 
assez  semblables  au  Pampeen  quoique  toujours  plus  sablonneuses;  ces 
couches  constituent  la  formation  Araucanienne.  qui  du  Rio  Colorado 
s'étend  jusqu'á  Catamarca;  les  plus  recentes  se  trouvent  placees  inmé- 
diatement  au-dessous  de  la  base  de  la  formation  Pampéenne,  tandis 
que  les  plus  anciennes  sont  plus  recentes  que  la  formation  Entrerrien- 
ne dans  le  Nord.  La  formation  Araucanienne.  par  sa  position  entre 
l'Entrerrien  et  le  Pampeen  correspond  done  exactement  á  la  formation 
Tehuelche  du  Sud. 

La  question  de  l'origine  de  la  formation  des  galets  tehuelches  est 
peut-étre  plus  difficile  á  résoudre. 
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El  conjunto  de  la  formación  Tehuelche,  encarada  de  esa  manera, 
corresponde  a  todas  las  formaciones  sedimentarias  de  la  región  septen- 
trional posteriores  a  la  formación  Entrerriana.  Esas  formaciones  se  di- 
viden en  dos  grandes  secciones:  una  antigua,  constituida  por  la  fc- 
mación  Araucana;  y  la  otra  moderna,  que  comprende  la  formación 
Pampeana  y  los  depósitos  aún  más  recientes  hasta  la  época  actual.  Se- 
ría, pues,  útil  dividir  la  formación  Tehuelche  en  dos  secciones,  corres- 
pondientes: una  a  edad  antigua,  y  otra,  a  edad  moderna. 

FORMACIÓN    TEHUELCHE  ANTIGUA    O   ARAUCANA 

Esta  sección  antigua  se  presenta  bien  desarrollada  sobre  todo  en  la 
región  litoral  hasta  una  distancia  de  25  a  30  leguas  de  la  costa.  Los  de- 
pósitos de  conchas  marinas  que  se  encuentran  en  esta  sección  nos  ofre- 
cen puntos  de  partida  preciosos  para  la  distinción  de  los  pisos  y  su 
correlación. 

Partiendo  de!  río  Negro  hacia  el  Sud  se  ve  la  formación  de  los  gui- 
jarros desarrollarse  gradualmente  por  encima  de  las  capas  del  piso 
Rionegrense,  constituyendo  este  la  parte  más  superior  de  la  formación 
Entrerriana  o  la  base  de  la  formación  Tehuelche.  Sobre  esta  formación 
de  guijarros  que  contiene  aquí  y  acullá  depósitos  de  conchas  marinas, 
se  encuentra,  más  allá  del  río  Negro  y  hasta  Gallegos,  depósitos  de  loes 
pampeano,  que  presenta  el  mismo  aspecto  y  la  misma  fauna  que  la  for- 
mación Pampeana  típica  de  la  provincia  bonaerense.  Varios  de  esos 
depósitos  de  loes  corresponden  por  su  fauna  al  Pampeano  inferior  o  piso 
Ensenadense.  Se  está  así  en  condiciones  de  determinar  los  límites  pre- 
cisos de  la  formación  Tehuelche:  comprende  esta  en  Patagonia  todos  los 
depósitos  de  guijarros  rodados  y  todas  las  capas  de  conchas  marinas  Post- 
santacruceñas  que  se  hallan  entre  el  Entrerriano  más  superior  y  el 
Pampeano  más  inferior. 

A  partir  del  río  Chubut  hacia  el  Norte,  el  espesor  de  la  formación  Te- 
heulche  disminuye  gradualmente  hasta  desaparecer  antes  de  llegar  al  río 
Colorado.  Pero  a  medida  que  la  formación  de  los  guijarros  disminuye, 
se  desarrolla  gradualmente  un  sistema  de  capas  sedimentarias  a  veces 
bastante  semejantes  al  Pampeano,  aunque  siempre  muy  arenosas;  estas 
capas  constituyen  la  formación  Araucana,  que  se  extiende  desde  el  río 
Colorado  hasta  Catamarca;  las  más  recientes  se  encuentran  asentadas 
inmediatamente  debajo  de  la  base  de  la  formación  Pampeana,  mientras 
que  las  más  antiguas  son  más  recientes  que  la  formación  Entrerriana  en 
el  Norte.  La  formación  Araucana,  por  su  posición  entre  el  Entrerriano 
y  el  Pampeano,  corresponde,  pues,  exactamente  a  la  formación  Tehuel- 
che del  Sud. 

La  cuestión  del  origen  de  la  formación  de  los  guijarros  tehuelches, 
es,  tal  vez,  de  más  difícil  solución. 
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Darwin  pensait  que  seuleument  l'action  des  eaux  de  l'océan  avait  pu 
donner  á  la  grande  couche  des  galets  l'uniformité  qu'elle  présente  (96, 
p.  19  á  24). 

La  plupart  des  auteurs  plus  récents  l'ont  considérée  comme  étant 
une  formation  d'origine  exclusivement  glaciaire. 

La  découverte  de  bañes  de  coquilles  marines  fit  croire  a  Charles 
Ameghino  et  aussi  a  M.  Mercerat,  que  Darwin  avait  eu  raison  de  consi- 
dérer  la  couche  de  galets  comme  ayant  été  déposée  au  fond  de  la  mer, 
et  jusqu'á  un  certain  point  partagé  cette  opinión. 

L'origine  glaciaire,  du  moins  directe,  n'esí  pas  admisible  pour  les 
couches  de  galets  qui  couvrent  les  plateaux  éloignés  des  Cordilléres, 
d'autant  plus  que  les  observations  de  Charles  Ameghino  nous  ont  ap- 
pris  qu'il  s'agit  non  de  caillou.x  anguleux,  polis  ou  striés,  sinon  de  cai- 
Uoux  roulés  par  l'eau,  souvent  stratifiés,  présentant  quelque  fois  des 
couches  de  sable  dans  lesquelles  on  a  méme  trouvé  des  os  de  grands 
Edentés  (3,  p.  36).  On  ne  peut  pas  non  plus  parlar  d'une  intervention 
des  eaux  de  l'océan  pour  les  couches  de  l'intérieur  dans  lasquelles  on 
ne  trouve  pas  de  coquilles  marines  et  qui  se  trouvent  en  outre  placees 
á  des  hauteurs  que  n'a  jamáis  alteint  la  mer  de  l'époque  Tehuelche. 

Nous  en  concluons  que  la  formation  Tehuelche  est  le  résultat  de 
l'action  combinée  de  l'océan,  des  eaux  douces  de  pluie,  des  courants 
d'eau  qui  descendaient  des  Cordilléres  et  des  glaciers  des  Andes. 

Si  l'intervention  de  ees  forces  différentes  est  tres  facile  á  prouver. 
ce  n'est  pas  aussi  facile  d'expliquer  la  grande  uniformité  de  la  couche 
de  cailloux  qui  s'étend  sans  solution  de  continuité  depuis  le  fond  des 
vallées  jusque  sur  le  sommet  des  plateaux  les  plus  eleves. 

L'existence  des  terrasses  patagoniennes  échelonnées  en  hauteur  de 
la  cote  jusqu'aux  Andes  et  couvertes  partout  de  la  méme  couche  de  ga- 
lets et  toujours  avec  la  m.éme  uniformité  est  difficile  á  expliquer;  la 
présence  de  dépóts  de  coquilles  marines  sur  les  terrasses  inférieures 
complique  encoré  davantage  le  probléme. 

D'aprés  la  théorie  dominante,  ees  terrasses  représenteraient  autant 
de  plages  soulevées,  de  sorte  que  les  plus  hautes  et  placees  plus  á  l'in- 
térieur  seraient  les  plus  anciennes;  et  les  plus  basses  et  plus  voisines 
de  la  cote  seraient  les  plus  recentes.  Cependant,  dans  le  cas  des  terras- 
ses patagoniennes,  il  parait  que  les  choses  se  sont  passées  autrement. 
car  les  coquilles  qui  se  trouvent  sur  les  terrasses  plus  hautes  parais- 
sent  plus  recentes  que  celles  qui  se  trouvent  sur  les  plus  basses. 

U  est  vrai  que  sur  les  terrasses  inférieures  il  y  a  aussi  des  dépóts 
tres  récents  de  coquilles  marines,  mais  dans  ce  cas  ils  se  trouvent  sur 
des  couches  tehuelches  plus  anciennes,  et  sont  d'époque  plus  récente 
que  les  dépóts  similaires  qui  se  trouvent  sur  les  terrasses  supérieures; 
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Darwin  pensaba  que  solo  la  acción  de  las  aguas  del  océano  había  po- 
dido dar  a  la  gran  capa  de  los  guijarros  la  uniformidad  que  presenta 
(96:  páginas  19  a  24). 

La  mayor  parte  de  los  autores  más  recientes  la  han  considerado  como 
una  formación  de  origen  exclusivamente  glacial. 

El  descubrimiento  de  bancos  de  conchas  marinas  hizo  creer  a  Carlos 
Ameghino  y  también  a  Mercerat  que  Darwin  había  tenido  razón  para 
considerar  a  la  capa  de  guijarros  como  depositada  en  el  fondo  del  mar; 
y  hasta  cierto  punto  yo  mismo  copartícipe  de  esa  opinión. 

El  origen  glacial,  por  lo  menos  directo,  no  es  admisible  para  las  capas 
de  guijarros  que  cubren  las  mesetas  distantes  de  las  Cordilleras,  tanto 
más  cuanto  que  las  observaciones  de  Carlos  Ameghino  nos  han  ense- 
ñado que  no  se  trata  de  guijarros  angulosos,  pulidos  o  estriados,  sino  de 
cantos  rodados  por  el  agua,  a  menudo  estratificados,  que  a  veces  pre- 
sentan capas  de  arena  en  las  cuales  hasta  se  ha  hallado  hu-sos  de  gran- 
des Desdentados  (3:  página  36).  Ni  se  puede  hablar  tampoco  de  una 
intervención  de  las  aguas  del  océano  por  lo  que  se  refiere  a  las  capas 
del  interior,  en  las  cuales  no  se  hallan  conchas  marinas  y  que  además 
se  encuentran  asentadas  a  alturas  que  jamás  alcanzó  el  mar  de  la  época 
Tehuelche. 

Por  eso  llego  a  la  conclusión  de  que  la  formación  Tehuelche  es  el 
resultado  de  la  acción  combinada  de  las  aguas  del  océano,  de  las  aguas 
dulces  de  las  lluvias,  de  las  corrientes  de  agua  que  descendían  de  las 
Cordilleras  y  de  los  glaciares  de  los  Andes. 

Si  la  intervención  de  esas  diferentes  fuerzas  es  fácil  de  probar,  no 
resulta  tan  fácil  explicar  la  gran  uniformidad  de  la  capa  de  guijarros 
que  se  extiende  sin  solución  de  continuidad  desde  el  fondo  de  los  valles 
hasta  la  cúspide  de  las  mesetas  más  altas. 

La  existencia  de  las  plataformas  patagónicas  escalonadas  en  altura 
desde  la  costa  hasta  los  Andes  y  cubiertas  por  todas  partes  por  la  misma 
capa  de  guijarros  y  siempre  con  la  misma  uniformidad,  es  de  difícil  ex- 
plicación; y  la  presencia  de  depósitos  de  conchas  marinas  sobre  las 
plataformas  inferiores  complica  mayormente  el  problema. 

Según  la  teoría  dominante,  esas  plataformas  representarían  playas 
levantadas,  de  manera  que  las  más  altas  y  situadas  más  al  interior  serían 
las  más  antiguas  y  las  más  bajas  y  más  próximas  a  las  costas  serían  las 
más  recientes.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  las  plataformas  patagónicas, 
parecería  que  las  cosas  han  sucedido  de  otra  manera,  porque  las  con- 
chas que  se  encuentran  sobre  las  plataformas  más  altas  parecen  más 
recientes  que  las  que  son  más  bajas. 

Es  verdad  que  en  las  plataformas  inferiores  hay  también  depósitos 
muy  recientes  de  conchas  marinas;  pero  en  este  caso  ellas  se  encuentran 
sobre  capas  tehuelches  más  antiguas  y  son  de  época  más  reciente  que 
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ees  dépots  n'ont  done  pas  de  relation  avec  la  question  de  l'origine  des 
terrasses,  ear  ils  sont  d'une  date  si  réeente  que  la  topographie  genérale 
de  la  región  était  déjá  a.  peu  prés  égale  á  eelle  de  notre  époque. 

La  distribution  des  galets  tehuelehes,  les  glaeiers  et  l'aetion  glaciai- 
re,  les  terrasses  patagoniennes  et  la  présence  de  dépots  de  coquilles 
marines  sont  une  suite  de  phénoménes  relationnés  les  uns  avee  les  au- 
tres;  en  cherchant  leur  origine,  pour  s'approcher  de  la  vérité,  il  faut 
une  théorie  par  laquelle  tous  ees  phénoménes  puissent  s'expliquer  sans 
contradictions. 

Cette  explication  me  paraít  relativement  facile  si,  au  lieu  de  suppo- 
ser  que  les  terrasses  patagoniennes  sont  le  résultat  de  plusieurs  sou- 
lévements  successifs  pendant  une  époque  d'exhaussement,  nous  admet- 
tons  le  fait  absolument  eontraire:  que  les  terrasses  patagoniennes  fus- 
sent  le  résultat  de  plusieurs  affaissements  successifs  pendant  une  lon- 
gue  époque  d'affaissement  general  de  la  contréé,  aprés  la  grande  épo- 
que d'exhaussement  continental  et  de  ravinement  qui  succéda  á  l'épo- 
que  de  la  formation  Santa  -  cruzienne. 

Une  fois  conQue,  cette  explication  paraít  bie  simple  et  naturelle. 
d'autant  plus  qu'elle  est  en  concordance  avec  les  faits.  La  dénudation  de 
la  Patagonie  pendant  lepoque  postsantacruzienne  (dénudation  con- 
temporaine  de  la  formation  Entrerrienne)  fut  si  grande,  que  des  grands 
fleuves  creusérents  leurs  lits  traversant  complétement  les  couches  des 
formations  plus  anciennes,  Santa  -  cruzienne  et  Patagonienne,  jusqu'au 
niveau  de  la  mer.  Les  couches  marines  tehuelehes  sont  une  preuve  in- 
contestable qu'á  cette  époque  d'exhaussement  et  de  ravinement  succé- 
da une  époque  d'  affaissement  pendant  laquelle  Tocéan  avani^a  gra- 
duellement  vers  Tintérieur  du  continent.  Dans  cet  avancemení  de 
l'océan  vers  l'Ouest,  les  premiers  points  qu'il  occupa  furent  précisement 
les  lits  des  anciens  fleuves,  ainsi  que  le  fond  des  vallées  et  des  ravins; 
ceci  est  si  évident  que  toute  insistance  est  superflue.  Done,  les  dépots 
tehuelehes  les  plus  anciens  sont  précisément  ceux  qui  comblent  les 
anciennes  vallées  et  ravins  creusés  á  travers  le  Santacruzien  et  le  Pa- 
tagonien.  Pendant  cette  premiére  invasión,  les  eaux  de  la  mer  rongeant 
les  cotes  produisirent  une  premiére  terrasse  littorale.  Les  matériaux 
que  les  vagues  de  l'océan  arrachaient  á  la  terrasse  allaient  se  déposer 
dans  les  eaux  cótiéres  avec  les  coquilles  qui  vivaient  prés  de  la  cote  et 
avee  les  galets  roulés  que  les  courants  d'eaux  transportaient  du  conti- 
nent. Dans  un  deuxiéme  affaissement  les  eaux  de  l'océan  pénétrérent 
plus  á  l'intérieur  donnant  origine  á  la  formation  d'une  deuxiéme  ter- 
rasse avee  les  dépots  de  coquilles  et  galets  correspondants;  ce  deuxié- 
me affaissement  fut  suivi  d'un  troisiéme  et  ainsi  de  suite  jusqu'au  der- 
nier  qui  donna  origine  á  la  derniére  terrasse. 
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los  depósitos  similares  que  hay  sobre  las  plataformas  superiores.  De 
modo,  pues,  que  esos  depósitos  no  tienen  relación  con  la  cuestión  del 
origen  de  las  plataformas,  porque  son  de  una  fecha  tan  reciente  que  la 
topografía  general  de  la  región  ya  era  poco  más  más  o  menos  igual  a 
la  de  nuestra  época. 

La  distribución  de  los  guijarros  tehuelches,  los  glaciares  y  la  acción 
glacial,  las  plataformas  patagónicas  y  la  presencia  de  depósitos  de  con- 
chas marinas  son  todo  una  serie  de  fenómenos  relacionados  entre  sí;  y 
para  apro,\imarse  a  la  verdad,  al  buscar  su  origen,  se  requiere  una  teoiía 
mediante  la  cual  puedan  explicarse  sin  contradicción  todos  esos  fenó- 
menos. 

Tal  explicación  me  resulta  relativamente  fácil,  si,  en  vez  de  suponer 
que  las  plataformas  patagónicas  son  el  resultado  de  varios  levanta- 
mientos sucesivos  durante  una  época  de  elevación,  se  admite  el  hecho 
absolutamente  contrario:  esto  es:  que  las  plataformas  patagónicas  son 
el  resultado  de  varios  hundimientos  sucesivos  durante  una  larga  época 
de  hundimiento  general  de  la  comarca,  después  de  la  gran  época  de  ele- 
vación continental  y  de  resquebrajamiento  que  sucedió  a  la  época  de  la 
formación  Santacruceiña. 

Una  vez  que  se  la  ha  concebido,  esa  explicación  resulta  bien  sencilla 
y  natural,  tanto  más  cuanto  que  ella  está  en  concordancia  con  los  he- 
chos. La  denudación  de  Patagonia  durante  la  época  Postsantacruceña 
(denudación  contemporánea  de  la  formación  Entrerriana)  fué  tan  gran- 
de, que  grandes  ríos  excavaron  sus  lechos  atravesando  por  completo  las 
capas  de  las  formaciones  más  antiguas,  Santacruceña  y  Patagónica, 
hasta  el  nivel  del  mar.  Las  capas  marinas  tehuelches  son  una  prueba 
incontestable  de  que  en  esa  época  de  elevación  y  de  resquebrajamiento, 
sucedió  una  época  de  hundimiento  durante  la  cual  el  océano  avanzó 
gradualmente  hacia  el  interior  del  continente.  En  ese  avance  del  océano 
hacia  el  Oeste,  los  primeros  puntos  que  ocupó  fueron  precisamente  los 
lechos  de  los  antiguos  ríos,  así  como  el  fondo  de  los  valles  y  el  de  las 
torrenteras:  todo  eso  es  tan  evidente,  que  toda  insistencia  resulta  su- 
pérflua.  De  modo,  pues,  que  los  depósitos  tehuelches  más  antiguos  son, 
precisamente,  los  que  rellenan  a  los  antiguos  valles  y  torrenteras  exca- 
vados a  través  del  Santacruceño  y  del  Patagónico.  Durante  esa  primera 
invasión,  las  aguas  del  mar,  royendo  las  costas,  produjeron  una  primera 
plataforma  litoral.  Los  materiales  que  las  olas  del  océano  arrancaban 
a  la  plataforma  iban  a  depositarse  en  las  aguas  costaneras  con  las  con- 
chas que  vivían  cerca  de  la  costa  y  con  los  guijarros  rodados  que  las 
corrientes  de  aguas  transportaban  del  continente.  En  un  segundo  hun- 
dimiento, las  aguas  del  océano  penetraron  más  al  interior  dando  origen 
a  la  formación  de  una  segunda  plataforma  con  los  depósitos  de  conchas 
y   guijarros  correspondientes:    este   segundo   hundimiento    fué   seguido 
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A  chaqué  stade  d'affaissementt,  les  vagues  distribuaient  le  long  des 
cotes  et  d'une  maniere  régulaére  les  galets  et  autres  matériaux  que  les 
courants  d'eau  transportaient  du  continent  et  qui  provenaient  en  partie 
de  la  dénudation  directe  des  eaux  et  en  partie  de  l'action  des  glaciers. 
Pendant  que  la  mer  avan<^-ait,  les  plateaux  de  l'Ouest  qui  restaient  en- 
coré emerges  se  couvraient  d'une  couche  de  galets  et  de  sable  prove- 
nant  des  matériaux  que  les  glaciers  des  Andes  transportaient  au  pied 
des  montagnes,  sans  aucune  ¡nter^■entio^  des  eaux  de  Tocéan. 

Avec  le  dernier  stade  d'affaissement,  toutes  les  terrasses,  la  demié- 
re  seule  exceptée,  se  trouvaient  sumergées,  et  l'océan  continuait  á  en 
régulariser  la  surface. 

A  cette  époque  d'affaissement  par  stades  successifs  succéda  un  nou- 
vel  exhaussement  general  qui  produisit  le  relief  actuel;  le  soulévement 
fut  beaucoup  plus  rapide  que  l'affaissement  et  les  eaux  de  l'océan 
dans  leur  rapide  rétrogradation  terminérent  de  régulariser  la  distribu- 
tion  des  matériaux  de  la  formation  Tehuelche  sur  les  terrasses  et  leurs 
flanes,  sans  avoir  le  temps  de  produire  des  nouveaux  dépóts  de  coquilles. 
Ce  ne  fut  qu'aprés  la  derniére  phase  de  cette  rétrogradation,  qu'ont  pu 
se  déposer,  sur  la  terrasse  la  plus  inférieure,  des  dépóts  de  coquilles 
marines  d'époque  beaucoup  plus  récente. 

Le  procés  d'affaissement  et  d'exhaussement  que  je  viens  d'exposer 
explique  aussi  pourquoi  les  dépóts  de  coquilles  marines  de  la  formation 
Tehuelche  ne  peuvent  pas  appartenir  á  une  méme  époque  comme  je  l'ai 
cru  au  commencement;  beaucoup  de  ees  dépóts  représentent  autant 
d'époques  ou  étages  différents  de  la  formation  Tehuelche,  et  on  doit  les 
examiner  séparément.  Je  vais  essayer  de  les  disposer  suivant  leur  age, 
en  commengant  par  les  plus  anciens,  m'aidant  de  la  position  qu'ils  oc- 
cupent  et  de  la  proportion  des  espéces  éteintes  qu'on  y  trouve  en  rela- 
tion  avec  celles  encoré  vivantes. 

Je  dois  rappeler  que  tous  les  dépóts  de  coquilles,  appartenant  a  la 
formation  Tehuelche  dont  je  vais  m'occupper,  ont  été  découverts  par 
Charles  Ameghino,  avec  la  seule  exception  de  celui  du  Cap  Fairweather 
dont  la  récouverte  est  due  á  M.  Hatcher. 

RosAEN.  —  Cet  étage  constitue  la  base  de  la  formation  Tehuelche.  La 
localité  typique  est  placee  inmédiatement  au  Nord  du  «Cañadon»  de 
Santa  Rosa,  une  vingtaine  de  kilometres  au  sud  de  Punta  Desengaño, 
dans  le  Puerto  San  Julián.  Ici  on  voit  le  lit  tres  profond  d'un  ancien 
fleuve,  large  de  trois  kilometres,  complétement  comblé  par  des  couches 
de  galets  et  de  sable  de  la  formation  Tehuelche,  contenant  á  tous  les 
niveaux  des  coquilles  marines.  Ce  lit  est  creusé  dans  l'épaisseur  de  la 
formation  Patagonienne  qu'il  traverse  complétement;  les  couches  te- 


521 

por  un  tercero  y  así  sucesivamente  hasta  el  último,  que  dio  origen  a  la 
última  plataforma. 

En  cada  estadio  de  hundimiento,  las  olas  distribuían  a  lo  largo  de  las 
costas  y  de  una  manera  regular  los  guijarros  y  otros  materiales  que  las 
corrientes  de  agua  transportaban  del  continente  y  que  provenían,  en 
parte  de  la  denudación  directa  de  las  aguas  y  en  parte,  de  la  acción 
de  los  ventisqueros.  Mientras  el  mar  avanzaba,  las  plataformas  del 
Oeste,  que  aún  permanecían  emergidas,  se  cubrían  de  una  capa  de  gui- 
jarros y  de  arena  provenientes  de  los  materiales  que  los  ventisqueros 
de  los  Andes  transportaban  al  pie  de  las  montañas,  sin  intervención  al- 
guna de  las  aguas  del  océano. 

Con  el  último  estadio  de  hundimiento,  todas  las  plataform;'s,  con  ex- 
cepción de  la  última,  se  hallaban  sumergidas  y  el  océano  continuaba 
regularizando  su  superficie. 

A  esta  época  de  hundimiento  por  estadios  sucesivos  le  sucedió  un 
nuevo  alzamiento  general  que  produjo  el  relieve  actual;  el  levantamiento 
fué  mucho  más  rápido  que  el  hundimiento;  y  las  aguas  del  océano,  en 
su  rápido  retroceso,  acabaron  de  regularizar  la  distribución  de  los  ma- 
teriales de  la  formación  Tehuelche  sobre  las  plataformas  y  sus  flancos, 
sin  tener  el  tiempo  necesario  para  producir  nuevos  depósitos  de  con- 
chas. Sólo  fué  recién  después  de  la  última  fase  de  ese  retroceso  cuando 
pudieron  depositarse  sobre  la  plataforma  más  inferior  depósitos  de  con- 
chas marinas  de  época  mucho  más  reciente. 

El  proceso  de  hundimiento  y  de  alzamiento  que  acabo  de  exponer, 
explica  también  porqué  los  depósitos  de  conchas  marinas  de  la  forma- 
ción Tehuelche  no  pueden  pertenecer  a  una  misma  época,  cual  lo  creí 
al  principio.  Muchos  de  esos  depósitos  representan  otras  tantas  épocas 
o  estadios  distintos  de  la  formación  Tehuelche  y  deben  ser  examinados 
separadamente.  Voy  a  hacer  el  ensayo  de  disponerlos  según  su  edad, 
principiando  por  los  más  antiguos,  auxiliándome  con  la  posición  que 
ocupan  y  la  proporción  de  las  especies  extinguidas  que  en  ellos  se  en- 
cuentran proporcionalmente  a  las  existentes. 

Debo  recordar  que  todos  los  depósitos  de  conchas  pertenecientes  a  la 
formación  Tehuelche,  de  los  cuales  paso  a  ocuparme,  han  sido  descu- 
biertos por  Carlos  Ameghino,  con  la  sola  excepción  del  de  cabo  Fair- 
weather,  cuyo  descubrimiento  se  debe  al  señor  Hatcher. 

RosAENSE.  —  Este  piso  constituye  la  base  de  la  formación  Tehuelche. 
La  localidad  típica  está  ubicada  inmediatamente  al  Norte  del  cañadón 
Santa  Rosa,  a  unos  veinte  kilómetros  al  Sud  de  Punta  Desengaño,  en  el 
puerto  San  Julián.  Allí  se  ve  el  lecho  muy  profundo  de  un  antiguo  río, 
de  una  anchura  de  tres  kilómetros,  completamente  rellenado  por  capas 
de  guijarros  y  de  arena  de  la  formación  Tehuelche,  que  en  todos  sus 
niveles  contiene  conchas  marinas.  Ese  lecho  está  excavado  en  el  espe- 
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huelches  descendent  jusqu'á  la  base  de  la  falaise  et  passent  au-dessous 
du  niveau  de  la  mer  jusqu'á  une  profondeur  inconnue,  la  partie  visible 
au-dessus  de  l'eau  ayant  une  épaisseur  d'une  centaine  de  métres.  Au- 
dessus  de  ees  couches  de  galets  et  coquilles  qui  comblent  l'ancienne  val- 
lée  s'étend  le  grand  manteau  de  cailloux  tehuelches  qui  couvre  le 
platean. 

D'aprés  les  observations  de  Charles  Ameghino,  les  couches  sédimen- 
taires  qui  remplissent  l'ancienne  vallée  ne  s'étendent  pas  en  bassin  sur 
les  pentes  de  la  vallée  mais  au  contraire  elles  se  trouvent  placees  ho- 
rizontalement  et  transversalement  dan  bout  á  l'autre.  Cette  disposition 
est  une  preuve  evidente  que  le  comblement  s'est  effectué  par  un  avan- 
cement  des  eaux  océaniques  pendant  une  époque  d'affaissement  de  la 
contrée. 

Les  coquilles  marines  de  ees  dépóts  qu'on  a  determines  sont:  Ostrea 
patagónica  Orb.  var.  tehuelcha  Ih.,  Ostrea  Ferrarisi  Orb.,  Pectén  acti- 
nodes  Sow.,  Scalaria  rugulosa  Sow.  var.,  obsoleta  Ih.,  Trophon  varíaos 
Orb.  et  Terebratella  gigantea  Ortm. 

Sur  ees  six  espéces,  il  n'y  a  que  le  Trophon  varians  qui  soit  encoré 
vivant.  L'Ostrea  patagónica  de  la  formation  Entrerrienne  est  represen- 
tée  par  une  variété.  Scalaria  rugulosa  du  Santacruzien  est  représentée 
aussi  par  une  variété.  Deux  espéces.  Ostrea  Ferrarisi  et  Pectén  actino- 
des  se  présentent  dans  les  couches  de  Rio  Negro  et  San  José,  qui  re- 
présente le  sommet  de  la  formation  Entrerrienne. 

Les  données  paléontologiques  sont  done  ici  en  concordance  avec  la 
position  stratigraphique,  pour  indiquer  que  le  Rosaen  a  succédé  immé- 
diatement  á  l'étage  supérieur  de  la  formation  Entrerrienne. 

Un  autre  gisement  de  coquilles  tehuelches  occupe  une  grande  dépres- 
sion  qui  se  trouve  au  Nord  de  Deseado,  connue  sous  le  nom  de  Bajo 
de  la  Pava.  On  y  a  trouvé  Ostrea  patagónica  (E.)  var.  tehuelcha.,  Os- 
trea Ferrarisi  (E.),  Pectén  actinodes,  Pectén  aff.  centralis  Sow,  (S.)  et 
Venus  Muensteri  Orb.  (E.).  Ce  sont  cinq  espéces.  toutes  éteintes,  et 
dont  trois  se  trouvent  dans  l'Entrerrien  (E.)  le  plus  récent.  et  une  es- 
péce  dans  le  Santa  -  cruzien  (S.). 

Un  peu  plus  au  Nord,  dans  la  partie  méridionale  du  golfo  de  San 
Jorge,  on  trouve  un  troisiéme  gisement  place  á  un  niveau  un  peu  su- 
périeur et  qui  paraít  un  peu  plus  récent.  On  y  a  trouvé:  Ostrea  patagó- 
nica var.  tehuelcha,  Ostrea  Ferrarisi,  Pectén  paranensis  Orb.  var.  de- 
seadensis  Ih.,  Pectén  aff.  nodosus  L.,  Venus  Muensteri  (varíete)  et  Tro- 
phon varians  Orb.  var.  gradata  Ih.  Sur  ees  six  espéces,  il  y  en  a  deux 
qui  ressemblent  aux  espéces  vivantes,  et  les  quatre  restantes  présen- 
tent des  ressemblances  avec  des  espéces  de  l'Entrerrien  le  plus  supé- 
rieur. Ce  gisement  parait  constituer  une  transition  du  Rosaen  á  l'étage 
qui  suit. 
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sor  de  la  formación  Patagónica,  atravesada  por  completo  por  él;  las  capas 
tehuelches  descienden  hasta  la  base  de  la  barranca  y  pasan  por  debajo  del 
nivel  del  mar  hasta  una  profundidad  desconocida  y  la  parte  visible  arri- 
ba del  agua  tiene  un  espesor  de  un  centenar  de  metros.  Encima  de  esas 
capas  de  guijarros  y  conchas  que  rellenan  el  antiguo  valle  se  extiende  el 
gran  manto  de  guijarros  tehuelches  que  cubre  a  la  plataforma. 

A  tenor  de  las  observaciones  de  Carlos  Ameghino,  las  capas  sedimen- 
tarias que  rellenan  el  antiguo  valle,  no  se  extienden  en  forma  de  hoya 
en  las  pendientes  del  valle,  sino  que,  por  el  contrario,  están  situadas 
horizontal  y  transversalmente  de  una  a  otra  extremidad.  Esta  disposición 
es  una  evidente  prueba  de  que  el  rellenamiento  se  efectuó  por  un  avance- 
de  las  aguas  oceánicas  durante  una  época  de  hundimiento  de  la  comarca. 

Las  conchas  marinas  de  esos  depósitos  que  han  sido  determinadas,  son  : 
Ostrea  patagónica  Orbigny,  var.  tehuelcha  Ihering,  Ostrea  Ferrarisi  Or- 
bigny,  Pectén  actinodes  Sowerby,  Scalaria  rugiilosa  Sowerby  var.  obsoleta 
ihering,  Trophon  varians  Orbigny  y  Terebratella  gigantea  Ortmann. 

De  esas  seis  especies  solo  el  Trophon  varians  vive  aún.  La  Ostrea  pa- 
tagónica de  la  formación  Entrerriana  está  representada  por  una  variedad. 
Scalaria  rugulosa  del  Santacruceño  también  está  representada  por  una 
variedad.  Dos  especies:  Ostrea  Ferrarisi  y  Pectén  actinodes  se  presentan 
en  las  capas  de  río  Negro  y  San  José,  que  representa  la  cúspide  de  la 
formación  Entrerriana. 

Los  antecedentes  paleontológicos  también  están  aquí  en  concordancia 
con  la  posición  estratigráfica  para  indicar  que  el  Rosaense  ha  sucedido 
inmediatamente  al  piso  superior  de  la  formación  Entrerriana. 

Otro  yacimiento  de  conchas  tehuelches  ocupa  una  gran  depresión  que 
se  halla  al  Norte  de  Deseado,  conocida  con  el  nombre  de  bajo  de  la  Pava. 
Allí  se  han  encontrado;  Ostrea  patagónica  (E)  var.  tehuelcha,  Ostrea  Fe- 
rrarisi (E),  Pectén  aff.  centralis  Sowerby  (S)  y  Venus  Muensteri  Or- 
bigny (E).  Son  cinco  especies,  extinguidas  todas,  tres  de  las  cuales  se 
hallan  en  el  Entrerriano  (E)  más  reciente  y  una  en  el  Santacruceño  (S). 

Un  poco  más  al  Norte,  en  la  parte  meridional  del  golfo  San  Jorge, 
se  encuentra  un  tercer  yacimiento  situado  en  un  nivel  un  poco  superior 
y  que  parece  un  poco  más  reciente.  Allí  se  ha  encontrado:  Ostrea  pata- 
gónica var.  tehuelcha,  Ostrea  Ferrarisi,  Pectén  paranensis  Orbigny  var. 
deseadensis  Ihering,  Pectén  aff.  nodosus  L.,  Venus  Muensteri  (variedad) 
y  Trophon  varians  Orbigny  var.  gradata  Ihering.  Entre  esas  seis  especies 
hay  dos  que  se  asemejan  a  las  especies  vivas;  y  las  cuatro  restantes  pre- 
sentan semejanzas  con  especies  del  Entrerriano  más  superior.  Este  yaci- 
miento parece  constituir  una  transición  del  Rosaense  al  piso  que  sigue. 

Como  el  Rosaense  es  el  piso  Tehuelche  más  antiguo  en  Patagonia, 
lo  correlaciono  con  el  piso  más  antiguo  de  la  formación  Araucana  de  la 
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Le  Rosaen,  étant  en  Patagonie  1  etage  Tehuelche  le  plus  anden,  je 
le  corrélationne  avec  1  etage  le  plus  ancien  de  la  formation  Araucanien- 
ne  de  la  región  Septentrionale  de  la  République,  tres  développé  dans 
la  province  de  Catamarca  et  constituaní  l'étage  Araucanien  propre- 
ment  dit. 

Laziaréen. — -La  localité  typique  est  la  Sierra  Laziar,  au  Nord  du  Rio 
Deseado.  Les  couches  marines  de  la  formation  Tehuelche  mélangées 
avec  les  galets,  se  trouvent  á  une  hauteur  de  130  á  150  métres.  On  y  a 
trouvé  Ostrea  Ferrarisi,  Pectén  (Chlamys)  actinodes,  Pectén  (Chla- 
mys)  deseadensis  Ih.,  Pectén  (Chlamys)  aff.  tehuelchana  Orb.,  Pseu- 
damussium  laziariniim  Ih.,  V.  Venus  (Chione)  antiqua  King.,  Cythe- 
rea  laziarina  Ih.,  Cardita  tehuelchana  Ih.,  Psammobia  tehuelcha  Ih.,  V. 
Mytílus  ovalis  Janet,  V.  Omphalius  corrugatus  Koch,  V.  Trophon  va- 
rians,  V.  Trophon  Geversianus  Pal.,  Terebratella  gigantea  Ortm. 

L'aspect  plus  récent  de  cette  faune  consiste  dans  l'absence  de  toute 
espéce  avec  aftinité  avec  quelques  unes  de  celles  caractéristiques  de 
la  formation  Santa  -  cruzienne.  II  n'y  a  pas  non  plus  aucune  espéce  de 
celles  qui  se  trouvent  dans  l'Entrerrien  typique  de  Paraná.  Les  seules 
espéces  d'aspect  plus  ancien  sont  VOstrea  Ferrarisi  et  Pectén  actinodes 
des  couches  les  plus  recentes  de  l'Entrerrien  de  Rio  Negro.  Sur  les  14 
espéces  de  cette  liste,  six,  presque  la  moitié,  sont  exclusives  de  la  for- 
mation Tehuelche,  et  cinq  espéces  (précédées  d'un  V)  existent  encoré, 
une  sixiéme  étant  assez  voisine  mais  pas  identique  á  1 'espéce  vivante 
correspondante.  Les  espéces  éteintes  sont  dans  la  proportion  de  64  pour 
cent,  ce  qui  correspond  au  Miocéne  supérieur. 

Monte  Espejo,  au  Nord  de  Rio  Seco,  est  encoré  une  autre  localité 
oü  l'on  trouve  les  coquilles  marines  mélangées  aux  galets  tehuelches, 
mais  á  une  hauteur  un  peu  inférieure  á  celle  de  Sierra  Laziar.  On  y  a 
recueilli  quatre  espéces:  Ostrea  Ferrarisi,  Peden  actinodes,  Terebratel- 
la gigantea  et  Scalaria  magellanica  Ph.,  desquelles  seulement  la  der- 
niére  est  encoré  vivante. 

L'étage  Laziaréen  présente  avec  le  Tehuelche  le  plus  supérieur  les 
mémes  rapports  que  le  Hermoseen  avec  l'Araucanien  le  plus  supérieur, 
et  je  les  considere  comme  des  étages  a  peu  prés  synchroniques. 

Fairweathéréen. — ^  La  localité  typique  est  le  Cap  Fainveather  sur 
la  rive  Nord  de  Tembouchure  du  Rio  Gallegos.  Ce  gisement  a  été  dé- 
couvert  par  M.  Hatcher  et  se  trouve  place  á  une  hauteur  de  330  pieds, 
c'est-á  diré  un  peu  plus  bas  que  le  gisement  de  Sierra  Laziar.  Cela 
n'empéche  pas  de  le  considérer  comme  d'époque  plus  récente,  car  ici 
manquent  les  terrasses  supérieures  de  la  región  de  San  Julián  et  de  San 
Jorge,  le  soulévement  a  été  plus  limité,  la  terrasse  á  coquilles  tehuel- 
ches de  Sierra  Laziar  s'étant  élevée  au-dessus  de  la  mer  bien  plus  que 
la  terrasse  a  coquilles  tehuelches  du  Cap  Fairweather. 
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región  Septentrional  de  la  República,  muy  desarrollado  en  la  provincia 
Catamarca  y  que  constituye  el  piso  Araucano  propiamente  dicho. 

Laziariínse.  —  La  localidad  típica  es  la  sierra  Laziar,  al  Norte  del  río 
Deseado.  Las  capas  marinas  de  la  formación  tehuelche,  mezcladas  con 
los  guijarros,  están  a  una  altura  de  130  a  150  metros.  Allí  se  han  encon- 
trado: Ostrea  Ferrarisi,  Pectén  (Chlamys)  actinodes,  Pectén  (Chlamysi 
deseadensis  Ihering,  Pectén  (Chlamys)  aff.  tehuelchana  Orbigny,  Pseu- 
damussium  lazianorum  Ihering,  Venus  (Chione)  antigua  King.,  Cytherea 
laziarina  Ihering,  Cordita  tehuelchana  Ihering,  Psammohia  tehuelcha 
Ihering,  V.  Mytilus  ovalis  Janet,  V.  Omphalias  corrugatus  Koch,  V.  Tro- 
phon  varians,  V.  Trophon  geversianus  Pal.,  Terebratella  gigantea  Ort- 
mann. 

El  aspecto  más  reciente  de  esta  fauna  consiste  en  la  ausencia  de  toda 
especie  que  haya  afinidad  con  algunas  de  ellas  características  de  la  íov 
mación  Santacruceña.  No  hay  allí  tampoco  ninguna  -especie  de  las  que  se 
encuentran  en  el  Entrerriano  típico  de  Paraná.  Las  únicas  especies  de 
aspecto  antiguo  son  la  Ostrea  Ferrarisi  y  el  Pectén  actinodes  de  las 
capas  más  recientes  del  Entrerriano  de  río  Negro.  De  las  14  especies  de 
esa  lista,  seis,  o  sea:  casi  la  mitad,  son  exclusivas  de  la  formación  Te- 
huelche y  cinco  (las  precedidas  por  una  V)  existen  todavía,  siendo  una 
sexta  bastante  cercana,  pero  no  idéntica,  a  la  correspondiente  especie 
viva.  Las  especies  extinguidas  están  en  proporción  de  64  por  ciento,  lo 
que  corresponde  al  Mioceno  superior. 

Monte  Espejo,  al  Norte  del  río  Seco,  es  también  otra  localidad  donde 
se  encuentran  conchas  marinas  mezcladas  con  guijarros  tehuelches,  pero 
a  una  altura  un  poco  inferior  de  la  que  tiene  sierra  Laziar.  Allí  se  han 
recogido  cuatro  especies:  Ostrea  Ferrarisi,  Pectén  actinodes,  Terebrate- 
lla gigantea  y  Scalaria  magellanica  Philippi,  de  las  cuales  aún  vive  sólo 
la  última. 

El  piso  Laziarense  presenta  con  el  Tehuleche  más  superior  las  mismas 
relaciones  que  el  Hermosense  con  el  Araucano  más  superior;  y  los  con- 
sidero como  pisos  poco  más  o  menos  sincrónicos. 

Fairwkatheriense. —  La  localidad  típica  es  el  cabo  Fairweather  so 
bre  la  orilla  Norte  de  la  embocadura  del  río  Gallegos.  Este  yacimiento 
fué  descubierto  por  el  señor  Hatcher  y  está  situado  a  una  altura  de  330 
pies,  o  sea:  un  poco  más  bajo  que  el  yacimiento  de  sierra  Laziar.  Ello 
no  obsta  para  que  se  le  considere  como  de  época  más  reciente,  porque 
allí  faltan  las  plataformas  superiores  de  la  región  de  San  Julián  y  de 
San  Jorge,  el  levantamiento  ha  sido  más  limitado  y  la  plataforma  con 
conchas  tehuelches  de  sierra  Laziar  se  elevó  mucho  más  arriba  del  mar 
que  la  plataforma  con  conchas  tehuelches  del  cabo  Fairweather. 
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La  derniére  liste  de  coquilles  de  cette  localité,  que  vient  du  publier  M. 
Ortmann  contient:  Ostrea  ingerís  Zitt.  (119),  Ostrea  patagónica  (120), 
Pectén  actinodes,  V.  Mytilus  aff.  choriis  Mol.,  V.  Merethrix  rostrata 
Koch,  Dosinia  meridionalis  Ih.,  Panopaea  Pilsbryi  Ort.,  V.  Galeras  mam- 
milaris  Brod.,  V.  Crepidula  dilatata  Lm.,  Turritella  innotabilis  Pils.,  V. 
Trophon  laciniatiis  Mart.,  Trophon  laciniatus  var.  inornatus  Pils.,  Tere- 
bratella  gigantea  Ort..  V.  Balanus  aff.  psittacus  Mol.,  V.  Balanus  aff. 
trígonas  Darw.,  Balanus  laevis  Brug. 

A  peu  prés  une  moitié  des  espéces  (V»  sont  encoré  vivantes,  de  serte 
que  nous  sommes  dans  le  Miocéne  tout  á  fait  le  plus  supérieur  ou  á  la 
base  du  Pliocéne.  Comme  á  plusieurs  endroits  sur  le  Tehuelche,  reposent 
des  dépóts  de  loess  référahle  au  Pampeen  le  plus  inférieur  (Enséna- 
deen),  je  corrélationne  le  Fairweathéréen  avec  les  sables  infrapampéens 
de  la  province  de  Buenos  Aires  constituant  l'étage  Puelchéen. 

FORMATION    TEHTJELCHE    MODERNE.    PAMPEENNE    ET    POST-PAMPEENNE 

Le  grand  exhaussement  qui  fit  emerger  les  terrasses  patagoniennes 
avec  leurs  couches  de  coquilles  du  Tehuelche  ancien  fut  plus  considera- 
ble que  ne  l'indique  la  hauteur  actuelle  de  ees  terrases.  Ce  soulevement 
fut  suivi  d'une  autre  période  d'affaissement  mais  assez  court;  á  cet  af- 
faissement  succéda  un  demier  soulevement  peu  intense  et  á  une  époque 
tres  récente  et  qui  fit  emerger  les  bañes  de  coquilles  marines  qui  sont 
interstratifiés  ou  reposent  sur  des  dépóts  de  loess  contenant  des  débris 
de  mammiféres  pampéens. 

En  effect,  en  Patagonie,  la  formation  Pampéenne,  comme  j'ai  déjá  eu 
l'occasion  de  le  démontrer  (7,  p.  106  et  107),  est  représentée  par  des  dé- 
póts de  loess  presque  égal  á  celui  des  Pampas,  mais  ees  dépóts  sont  tou- 
jours  isolés  et  de  peu  d'étendue.  Ces  dépóts,  on  les  trouvent  surtout  prés 
de  la  cote,  d'un  bout  á  l'autre  de  la  Patagonie.  La  correspondance  de  ces 
dépóts  avec  la  formation  Pampéenne  de  Buenos  Aires  est  bien  établie. 
non  seulement  par  la  présence  des  mémes  genres.  mais  le  plus  souvent 
aussi  par  les  méme  espéces.  Je  puis  faire  mention  de  Mylodon  et  Glypto- 
don  reticulatus  au  Sud  de  Rio  Negro;  Sclerocalyptus  {Hoplophoras  an- 
tea) ornatus,  Glossotherium  Darnini,  etc.,  au  Sud  du  Rio  Chubut;  Ma- 
crauchenia  cnsenadensis,  Equus  rectidens,  etc.,  dans  le  golfe  de  San  Jor- 
ge; Macraachenia  patachonica,  Macrauchenia  cnsenadensis,  Typothe- 
rium,  Hippidiam  neogaeum,  et..  á  San  Julián  et  plus  a  l'intérieur;  Lagos- 


(119)  Je  ne  crois  absolument  pas  á  cette  détermination   de   M.   Ortmann. 

(120)  C'est   certainement    VOstrca   Fcrrarisi   deja    reconnue    par    M.    Pilsbry.    ou    Ostrea 
patagónica   var.    tehuelcha   Ih. 
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La  última  lista  de  conchas  de  esta  localidad,  que  acaba  de  publicar  el 
señor  Ortmann,  contiene:  Ostrea  ingerís  Zittel  (119),  Ostrea  patagónica 
(120),  Pectén  actinodes,  V.  Mytilus  aff.  choras  Mol.,  V.  Merethrix  ros- 
trata Koch,  Dozinia  meridionalis  Ihering,  Panopaea  Pilsbergi  Ortmann, 
V.  Galeras  mammilaris  Brod.,  V.  Crepidula  dilatata  Lm.,  Turritella  in- 
notabilis  Pilsbry,  V.  Trophon  laciniatas  Mart.,  Trophon  laciniatus  var. 
inornatas  Pilsbry,  Terebratella  gigantea  Ortmann,  V.  Balaniis  aff.  psit- 
tacus  Mol.,  Batanas  aff.  trigonus  Darwin,  V.  Balanas  laevis  Brug. 

Poco  más  o  menos  la  mitad  de  las  especies  (V)  aún  viven,  de  manera 
que  estamos  en  el  Mioceno  enteramente  superior  o  en  la  base  del  Plio- 
ceno.  Como  en  varios  parajes  reposan  sobre  el  Tehuelche  depósitos  de 
loes  referibles  al  Pampeano  más  inferior  (Ensenadense),  correlaciono 
el  «Fairweatheriense»  con  las  arenas  interpampeanas  de  la  provincia 
Buenos  Aires  que  constituyen  el  piso  Pehuelchense. 

FORMACIÓN    TEHUELCHE    MODERNA,    PAMPEANA    Y    POSTPAMPEAKA 

El  gran  elevamiento  que  hizo  emerger  las  plataformas  patagónicas 
con  sus  capas  de  conchas  del  Tehuelche  antiguo,  fué  más  considerable 
que  como  lo  indica  la  actual  altura  de  esas  plataformas.  Ese  levanta- 
miento fué  seguido  de  otro  período  de  hundimiento,  pero  bastante  cortj. 
A  este  hundimiento  le  sucedió  un  último  levantamiento  más  intenso  y 
en  una  época  más  reciente,  que  hizo  emerger  los  bancos  de  conchas 
marinas  que  están  estratificados  o  reposan  sobre  depósitos  de  loes  que 
contienen  restos  de  mamíferos  pampeanos. 

En  efecto:  en  Patagonia,  la  formación  Pampeana,  tal  como  ya  he  te- 
nido ocasión  de  demostrarlo  (7:  páginas  106  y  107),  está  representada 
por  depósitos  de  loes  casi  igual  al  de  las  pampas;  pero  esos  depósitos 
están  siempre  aislados  y  son  de  poca  extensión.  Esos  depósitos  son  ha- 
llados sobre  todo  cerca  de  la  costa,  desde  uno  a  otro  extremo  de  Pata- 
gonia. La  correspondencia  de  esos  depósitos  con  la  formación  Pampeana 
de  Buenos  Aires  está  bien  establecida,  no  solo  por  la  presencia  de  los 
mismos  géneros,  sino  muy  a  menudo  también  por  las  mismas  especies. 
Puedo  citar:  Mylodon  y  Glytpodon  reticulatus  al  Sud  del  río  Negro; 
Sclerocalyptus  (Hoplophorus  antea)  ornatus,  Glossotheriurn  Danvini, 
etcétera,  al  Sud  del  río  Chubut;  Macrauchenia  ensenadcnsis,  Eíjuus 
rectidens,  etcétera,  en  el  golfo  San  Jorge;  Macrauchenia  patachonica, 
Macrauchenia  ensenadcnsis,  Typotherium,  Hippidium  neogaeus,  etcétera, 
en  San  Julián  y  más  al  interior;  Lagostomus,  Auchenia,  Glyptodon,  etc., 


(llp)    No   creo   de   la   manera   más   absoluta   en   esta   determinación    de    Ortmann. 
(i2o)   De  seguro  ha  de  ser  la  Ostrea  Ferrarisi  ya  reconocida  por  Pilsbry  o  la  Osíi\'a  pa- 
lagonica  var.   tehucklia   Ihering. 
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tomus,  Auchenia,  Glyptodon,  etc.,  á  Santa  Cruz;  Palaeolana  leptognaiha, 
Equus  rectidens,  etc.,  prés  de  Gallegos,  etc.,  etc. 

Ces  dépóts  reposent  presque  toujours  sur  la  couche  de  galets  du  Te- 
huelche  ancien,  mais  parfois  aussi  directement  sur  le  Patagonien  ou  le 
Santa  -  cruzien;  ils  sont  tres  souvent  interstratifiés,  et  parfois  couverts. 
soit  par  les  galets  du  Tehuelche  modeme  ou  par  des  couches  de  coquilles 
marines  de  la  méme  époque. 

Le  jour  oü  ces  dépóts  de  coquilles  marines  et  de  loess  pampeen  seront 
mieu.x  connus,  et  qu'on  aura  bien  determiné  leur  faune,  on  les  utilisera 
avec  profit  pour  établir  la  distinction  des  différents  horizons  du  Tehuel- 
che récent.  Cette  distinction  est  une  question  tellement  compliquée,  que 
pour  le  moment  on  ne  posséde  pas  assez  de  matérieux  méme  pour  en 
esquisser  les  principaux  traits. 

Ainsi,  par  exemple,  je  parle  d'une  époque  d'affaissement  avec  inva- 
sión marine,  tandis  qu'en  réalité  ces  dépóts  peuvent  correspondre  á  plu- 
sieurs  périodes  d'affaissement.  Dans  la  región  des  Pampas,  durant 
l'époque  qui  correspond  au  Tehuelche  moderne  de  Patagonie.  c'est-á-dire 
depuis  le  commencement  de  la  formation  Pampéenne  jusqu'á  l'époque 
actuelle  on  constate  quatre  périodes  d'affaissement.  séparées  par  des  pé- 
riodes intermédi aires  d'exhaussements;  trois  de  ces  périodes  d'affaisse- 
ment correspondent  á  la  formation  Pampéenne,  et  le  quatriéme  est 
d'époque  récente. 

En  Patagonie,  les  dépóts  de  coquilles  marines  de  cette  phase  Tehuel- 
che plus  récente,  également  de  peu  d'étendue  se  présentent  aussi  sous 
des  formes  diverses  et  á  des  niveaux  différents.  mais  qui  ne  semblent 
dépasser  une  quarantaine  de  métres  au-dessus  de  la  mer.  Les  coquilles 
tantót  sont  disposées  en  couches  interstratifiées  avec  les  galets  tehuel- 
ches,  tantót  elles  sont  mélangées  avec  les  galets,  ou  se  présentent  inters- 
tratifiées avec  le  loess  pampeen,  ou  reposent  sur  celui-ci  ou  sur  les 
galets. 

Ces  dépóts  marins  peuvent  atteindre  une  épaisseur  relativement  consi- 
derable. A  Puerto  Deseado,  par  exemple,  á  8  ou  10  métres  au-dessus  de 
la  mer,  il  y  a  un  grand  dépót  d'une  dizaine  de  métres  d'épaisseur.  cons- 
titué  par  des  galets  tehuelches  récents  mélangés  avec  des  coquilles,  le 
tout  conglomeré  par  un  cément  calcaire  formant  une  masse  tres  dure  qui 
tombe  en  grands  blocr  par  l'érosion.  Parmi  les  coquilles  on  y  a  recueilli 
Calyptraea  (¡nfundibulum)  Merriami  Ort.,  Venus  escolbida,  Trophon 
Gervesianus,  Eutaria  fasciata,  et  autres  non  determinéis;  les  deux  pre- 
mieres espéces  sont  éteintes.  Ces  dépóts  correspondent  a  ceux  du  Pam- 
peen inférieur  (Ensénadéen),  contenant  Macraiichenia  ensenadense.  etc. 

A  San  Jorge,  les  couches  marines  interstratifiées  avec  le  loess  Pam- 
peen supérieur  (Bonaerense)  contenant  Macrauchenia  patachonica,  etc.. 
et  des  vestiges  de  la  présence  de  l'homme,  présentent  également  un  mé- 
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en  Santa  Cruz ;  Palaeolama  leptognatha,  Equiis  rectidens,  etcétera,  cerca 
de  río  Gallegos,  etcétera. 

Esos  depósitos  reposan  casi  siempre  sobre  la  capa  de  guijarros  del 
Tehuelche  antiguo,  pero  a  veces  reposan  también  directamente  sobre  el 
Patagónico  o  el  Santacruceño;  muy  a  menudo  están  interestratificados 
y  a  veces  están  cubiertos  ya  sea  por  los  guijarros  del  Tehuelche  mo- 
derno, ya  sea  por  capas  de  conchas  marinas  de  la  misma  época. 

El  día  en  que  esos  depósitos  de  conchas  marinas  y  de  loes  pampeano 
sean  mejor  conocidos  y  en  que  su  fauna  haya  sido  bien  determinada,  se 
les  utilizará  con  provecho  para  establecer  la  distinción  de  los  diversos 
horizontes  del  Tehuelche  reciente.  Esta  distinción  es  una  cuestión  de 
tal  manera  complicada,  que,  por  el  momento,  no  se  dispone  de  bastantes 
materiales  ni  aún  tan  siquiera  para  esbozar  sus  principales  rasgos. 

Así,  por  ejemplo,  discurro  de  una  época  de  hundimiento  con  inva- 
sión marina,  mientras  que,  en  realidad,  esos  depósitos  pueden  corres- 
ponder a  diversos  períodos  de  hundimiento.  En  la  región  de  las  pampas, 
durante  la  época  que  corresponde  al  Tehuelche  moderno  de  Patagonia, 
o  lo  que  es  lo  mismo:  desde  el  principio  de  la  formación  Pampeana 
hasta  la  época  actual,  se  comprueban  cuatro  períodos  de  hundimiento 
separados  por  períodos  intermedios  de  alzamiento;  tres  de  estos  perío- 
dos de  hundimiento  corresponden  a  la  formación  Pampeana  y  el  cuarto 
es  de  una  época  reciente. 

Los  depósitos  de  conchas  marinas  de  esta  fase  tehuelche  más  re- 
ciente, que  también  son  de  poca  extensión,  se  presentan  en  Patagonia 
bajo  formas  diversas  y  a  diversos  niveles,  pero  que  no  parecen  sobre- 
pasar unos  cuarenta  metros  el  nivel  del  mar.  Las  conchas  están  tan 
pronto  estratificadas  con  los  guijarros  tehuelches,  como  tan  pronto  están 
mezcladas  con  los  guijarros  o  se  presentan  interestratificadas  con  el  loes 
pampeano  o  reposan  sobre  este  o  sobre  los  guijarros. 

Estos  depósitos  marinos  pueden  alcanzar  un  espesor  relativamente 
considerable.  En  Puerto  Deseado,  por  ejemplo,  a  8  o  10  metros  arriba 
del  nivel  del  mar,  hay  un  gran  depósito  de  una  decena  de  metros  de  es- 
pesor, constituido  por  guijarros  tehuelches  recientes  mezclados  con  con- 
chas, todo  ello  conglomerado  por  un  cemento  calcáreo  que  forma  una 
masa  muy  dura  que  cae  en  grandes  bloques  por  la  erosión.  Entre  las 
conchas  se  ha  recogido  Calyptraea  (Infundibulum)  Merriami  Ortmann, 
Venus  escolbida,  Trophon  geversianus,  Eutaria  fasciata  y  otras  no  de- 
terminadas; las  dos  primeras  especies  son  extinguidas.  Estos  depósitos 
corresponden  a  los  del  Pampeano  inferior  (Ensenadense)  y  contienen 
Macrauchenia  ensenadense,  etc. 

En  San  Jorge,  las  capas  marinas  interestratificadas  con  el  loes  pam- 
peano superior  (Bonaerense),  contiene  Macrauchenia  patachonica,  etc., 
y  vestigios  de  la  presencia  del  Hombre  y  presentan  igualmente  una  mez- 


Amkohino  - 
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lange  d'espéces  existentes  et  d'espéces  éteintes;  parmi  les  premieres  je 

signalerai  Trophon  varians,  Mytilus  edulis  patagoniciis,  et  Venus  antigua; 
parmi  les  éteintes,  Cytherea  Ortmanni  Ih.  et  une  espéce  de  Diplodonta 
non  encoré  décrite. 

A  San  Julián,  á  une  vingtaine  de  kilométres  de  la  cote,  dans  des  dé- 
póts  de  loess  qui  semblent  correspondre  au  Pampeen  le  plus  supérieur 
(Lujanéen)  on  a  trouvé  avec  Cardita  procera  actuelle  une  espéce  éteinte 
de  Venus  (Venus  pampeana  Ih.)  (121). 

Au  point  de  vue  paléontologique,  les  conches  marines  du  Tehuelche 
moderne  se  distinguent  de  celias  du  Tehuelche  ancien  par  la  disparition 
complete  des  grandes  espéces  d'huitres  du  type  de  Ostrea  patagónica  et 
Ostrea  Ferrarisi,  et  par  la  prédominance  du  nombre  des  espéces  vivantes 
sur  les  éteintes. 

Ce  mélange  de  quelques  espéces  éteintes  au  milieu  des  espéces  actuel- 
les  se  retrouve  dans  tous  les  dépots  pampéens  du  Tehuelche  récent  con- 
tenant  des  coquilles  marines,  ce  qui  confirme  l'áge  pliocéne  de  la  for- 
mation  Pampéenne,  question  qu'ayant  deja  traitée  assez  longuement 
dans  plusieurs  travaux  (103,  3,  7,  lO  il  est  inutile  que  je  m'en  occupe 
plus  longuement. 

II  ne  rentre  pas  non  plus  dans  le  but  de  ce  Mémoire  de  m'occuper  de 
la  description  détaillée  de  ees  nombreux  dépóts  pampéens,  et  je  termi- 
nerai  par  quelques  mots  sur  plusieurs  phénoménes  géologiques  de  cette 
époque  plus  récente. 

Les  naturalistes  et  géologues  qui  ont  exploré  les  dépóts  glaciaires  qui 
se  trouvent  aux  pieds  des  Andes  ou  á  l'extrémité  méridionale  de  la  Pata- 
gonie,  parlent  de  deux  époques  glaciaires,  ou  plus  proprement,  de  deux 
périodes  d'extension  des  glaciers,  la  plus  ancienne,  plus  étendue  que  la 
plus  récente.  II  est  á  prés  certain  que  ees  deux  périodes  doivent  coincider 
avec  les  deux  périodes  d'affaissements  dont  je  viens  de  parler,  ce  qui  se- 
rait  parfaitement  d'accord,  car  on  ne  doit  jamáis  oublier  que  le  dévelop- 
pement  des  glaciers  n'implique  pas  une  période  de  refroidissement  gene- 
ral. L'existence,  pendant  la  premiére  grande  extensión  des  glaciers  de 
coquilles  {Ostrea  patagónica,  Ferrarisi,  etc.),  indiquant  plutót  une  tem- 
peratura plus  élevée  que  l'actuelle,  est  une  confirmation  de  ce  que  je 
disais: 

«Hay  un  hecho  incontestable  que  está  más  arriba  de  todas  las  teorías. 
Si  los  ventisqueros  son  el  producto  directo  de  las  nievas,  las  nieves  son  e! 
resultado  indirecto  del  calor  que  proporcionó  el  vapor  de  agua  indispen- 


(lai)  Je  dois  rappcler  que  M.  Nordenskjold  (95,  page  5^-62)  fait  aussi  mention  de  Tejcis- 
tcnce  dans  la  Tierra  del  Fuego  et  a  Magallanes,  des  couchcs  marines  appartenant  cvidemraent 
au   Tehuelche  moderne. 
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cía  de  especies  existentes  y  de  especies  extinguidas.  Entre  las  primeras, 
señalaré:  Trophon  varians,  Mytilus  edulis  patagónicas  y  una  Venus  an- 
tigua. Entre  las  extinguidas:  Cytherea  Ortmanni  Ihering  y  una  especie 
de  Diplodonta  que  aún  no  ha  sido  descripta. 

En  San  Julián,  a  unos  veinte  kilómetros  de  la  costa,  en  depósitos  de 
loes  que  parecen  corresponder  al  Pampeano  más  superior  (Lujanense) 
se  ha  encontrado  junto  con  Cordita  procera  actual  una  especie  extin- 
guida de  Venus  {Venus  pampeana  Ihering)   (121). 

Desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  las  capas  marinas  del  Te- 
huelche  moderno  se  distinguen  de  las  del  Tehuelche  antiguo  por  la  com- 
pleta desaparición  de  las  grandes  especies  de  ostras  del  tipo  de  Ostrea 
patagónica  y  Ostrea  Ferrarisi  y  por  el  predominio  del  número  de  las  es- 
pecies vivas  sobre  las  extinguidas. 

Esta  mezcla  de  algunas  especies  extinguidas  en  medio  de  las  espe- 
cies actuales  se  halla  en  todos  los  depósitos  marinos  del  Tehuelche  re- 
ciente y  contiene  conchas  marinas,  lo  cual  confirma  la  edad  Pliocena 
de  la  formación  Pampeana,  que  es  una  cuestión  que,  como  la  tengo 
tratada  con  bastante  extensión  en  varios  de  mis  trabajos  (103,  3,  7,  11), 
es  inútil  que  la  trate  ahora  más  extensamente. 

No  entra  tampoco  en  el  propósito  de  esta  Memoria  que  me  ocupe  de 
la  descripción  detallada  de  estos  numerosos  depósitos  pampeanos;  por 
manera  que  he  de  terminar  diciendo  algunas  palabras  acerca  de  varios 
fenómenos  geológicos  de  esta  época  más  reciente. 

Los  naturalistas  y  geólogos  que  han  explorado  los  depósitos  glaciales 
que  están  a  los  pies  de  los  Andes  o  en  la  extremidad  meridional  de  Pa- 
tagonia,  discurren  acerca  de  dos  épocas  glaciales,  o,  con  más  propiedad: 
de  dos  períodos  de  extensión  de  los  ventisqueros,  la  más  antigua  de  las 
cuales  fué  más  extendida  que  la  más  reciente.  Es  poco  más  o  menos 
cierto  que  esos  dos  períodos  deben  coincidir  con  los  dos  períodos  de 
hundimiento  de  que  acabo  de  hablar,  lo  cual  estaría  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  vistas  que  tengo  expuestas  desde  hace  unos  quince  años, 
porque  no  debe  olvidarse  nunca  que  el  desarrollo  de  los  ventisqueros 
no  implica  un  período  de  enfriamiento  general.  La  existencia  de  conchas 
(Ostrea  Ferrarisi,  patagónica,  etc.)  durante  la  primera  grande  exten- 
sión de  los  ventisqueros,  que  más  bien  indican  una  temperatura  más 
elevada  que  la  actual,  es  una  confirmación  de  cuanto  he  dicho: 

«Hay  un  hecho  incontestable  que  está  por  arriba  de  todas  las  teorías. 
Si  los  ventisqueros  son  el  producto  directo  de  las  nieves,  las  nieves  son 
el  resultado  indirecto  del  calor  que  proporcionó  el  vapor  de  agua  indis- 


(i2i)  Debo  recordar  que  Nordenskjold  (95:  páginas  52  a  62)  también  menciona  la 
existencia  de  capas  marinas  que  con  toda  evidencia  pertenecen  al  Tehuelche  moderno,  en 
Tierra  del  Fuego  y  en   Magallanes, 
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sable.  No  puede  formarse  en  un  punto  dado  de  nuestro  Globo  una  inmen- 
sa acumulación  de  nieve,  sin  que  en  algún  otro  punto  hubiera  una  vastí- 
sima evaporación,  indicio  evidente  de  una  temperatura  elevada;  y  si  en 
nuestra  época  no  existieran  los  calores  estivales  en  las  zonas  templadas 
y  los  tropicales  de  la  tórrida,  ni  sobre  las  mismas  regiones  polares  se 
depositaría  una  partícula  de  nieve. 

«En  las  zonas  templadas  pudieron  formarse  ventisqueros  desde  el  mo- 
mento en  que  hubo  montañas  que  alcanzaron  en  altitud  el  límite  de  las 
nieves  perpetuas. 

«.La  Cordillera  de  los  Andes  en  Patagonia  alcanzó  al  fin  del  período 
plioceno  un  volumen  y  una  altura  probablemente  triple  de  la  actual.  Tan 
sóolo  los  rodados  patagónicos,  destrozos  de  una  antigua  cordillera,  bas- 
tarían para  formar  otra  cadena  de  un  volumen  igual  a  la  actual  y  que  a 
ella  sobrepuesta  le  daría  doble  elevación . . . 

«El  máximo  desarrollo  de  los  Andes,  en  volumen  y  en  elevación,  coexis- 
tió precisamente  con  una  temperatura  quizá  apenas  un  poco  más  elevada 
que  la  actual,  pero  con  un  clima  más  húmedo  como  lo  demuestran  evi- 
dentemente los  cauces  de  los  grandes  ríos,  hoy  sin  una  gota  de  agua,  y 
los  grandes  lagos  desecados  que  se  encuentran  de  un  extremo  a  otro  de  la 
República. 

«Esa  gigantesca  cadena  de  montañas  se  convirtió  entonces  en  un  con- 
densador y  congelador  inmenso,  del  que  descendieron  los  grandes  ventis- 
queros que  bajaron  a  la  llanura,  llevándose  de  a  grandes  trozos  la  anti- 
gua cordillera  para  ser  desparramada  por  las  aguas  en  forma  de  rodados 
sobre  toda  la  superficie  del  territorio  austral  de  la  República,  sin  que  por 
eso  las  mesetas  patagónicas  estuvieran  cubiertas  por  una  capa  de  hielo, 
ni  en  la  Pampa  existiera  un  clima  glacial»  (3,  p.  37) . 

Les  découvertes  postérieures  n'ont  fait  que  confirmer  d'une  maniere 
positive  ees  inductions.  Ce  fut  pendant  la  grande  époque  d'exhaussement 
et  d'érosion  santacruzienne  que  les  Andes  de  Patagonie  atteignirent  leur 
máximum  de  développement  et  ce  fut  pendant  la  période  suivante 
d'affaissement  du  Tehuelche  ancien  avec  une  températufe  assez  haute  et 
un  climat  humide,  que  les  glaciers  prirent  leur  plus  grand  développe- 
ment, correspondant  á  la  premiére  phase  de  l'extensión  glaciaire. 

En  1896,  j'ai  exposé  que  la  disposition  de  la  formation  Tehuelche  et 
des  grandes  vallées  transversales  de  la  Patagonie  demontrait  que  ees  der- 
niéres  étaient  d'époque  récente,  et  postérieure  a  la  formation  des  galets. 
Je  disais : 

«iDespejada  la  incógnita  del  origen  de  la  formación  de  los  rodados,  es- 
to nos  conduce  naturalmente  a  determinar  la  época  de  la  formación  de 
los  valles  transversales  de  Patagonia.  Es  evidente  que  en  el  fondo  del 
antiguo  mar  en  que  se  depositaban  los  rodados,  éstos  fueron  extendidos 
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pensable.  No  puede  formarse  en  un  punto  dado  de  nuestro  Globo  una 
inmensa  acumulación  de  nieve,  sin  que  en  algún  otro  punto  hubiere 
una  vastísima  evaporación,  indicio  evidente  de  una  temperatura  eleva- 
da; y  si  en  nuestra  época  no  existieran  los  calores  estivales  en  las  zonas 
templadas  y  los  tropicales  de  la  tórrida,  ni  sobre  las  mismas  regiones 
polares  se  depositaría  una  partícula  de  nieve. 

«En  las  zonas  templadas  pudieron  formarse  ventisqueros  desde  el 
momento  mismo  en  que  hubo  montañas  que  alcanzaron  en  altitud  el 
límite  de  las  nieves  perpetuas. 

«La  cordillera  de  los  Andes  alcanzó  en  Patagonia,  al  fin  del  período 
plioceno,  un  volumen  y  una  altura  probablemente  triple  de  la  actual. 
Tan  solo  los  rodados  patagónicos,  destrozos  de  la  antigua  cordillera,  bas- 
tarían para  formar  otra  cadena  de  un  volumen  igual  a  la  actual  y  que  a 
ella  sobrepuesta  le  daría  doble  elevación... 

«El  máximo  desarrollo  de  los  Andes,  en  volumen  y  en  elevación,  co- 
existió precisamente  con  una  temperatura  quizá  apenas  un  poco  más  ele- 
vada que  la  actual,  pero  con  un  clima  más  húmedo,  como  lo  demuestran 
evidentemente  los  cauces  de  los  grandes  ríos,  hoy  sin  una  gota  de  agua 
y  los  grandes  lagos  desecados  que  se  encuentran  de  un  extremo  a  otro 
de  la  República. 

«Esa  gigantesca  cadena  de  montañas  se  convirtió  entonces  en  un 
condensador  y  congelador  inmenso,  del  que  descendieron  los  grandes  ven- 
tisqueros que  bajaron  a  la  llanura,  llevándose  a  grandes  trozos  la  an- 
tigua cordillera  para  ser  desparramada  por  las  aguas  en  forma  de  roda- 
dos sobre  toda  la  superficie  del  territorio  austral  de  la  República,  sin 
que  por  eso  las  mesetas  patagónicas  estuvieran  cubiertas  por  una  capa 
de  hielo,  ni  en  la  Pampa  existiera  un  clima  glacial»  (3:  página  37). 

Los  descubrimientos  posteriores  solo  han  venido  a  confirmar  de  una 
manera  positiva  esas  inducciones.  Durante  la  gran  época  Santacruceña 
de  levantamiento  y  de  erosión  fué  cuando  los  Andes  de  Patagonia 
alcanzaron  su  desarrollo  máximo,  y  durante  el  período  de  hundimiento 
del  Tehuelche  antiguo  que  le  siguió  con  una  temperatura  bastante  alta 
y  un  clima  húmedo,  cuando  los  ventisqueros  alcanzaron  su  mayor  des- 
arrollo, correspondiente  a  la  primera  fase  de  la  extensión  de  los  ven- 
tisqueros. 

En  1896  expuse  que  la  disposición  de  la  formación  Tehuelche  y  de 
los  grandes  valles  transversales  de  Patagonia  demuestra  que  estos  últi- 
mos son  de  época  reciente  y  posterior  a  la  formación  de  los  guijarros. 
Dije: 

«Despejada  la  incógnita  del  origen  de  la  formación  de  los  rodados, 
esto  nos  conduce  naturalmente  a  determinar  la  época  de  la  formación 
de  los  valles  transversales  de  Patagonia.  Es  evidente  que  en  e!  fondo 
del  antiguo  mar  en  que  se  depositaban  los  rodados,  estos  fueron  exten- 
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por  las  aguas  de  una  manera  uniforme,  sin  formar  los  barrancos  abrup- 
tos que  presentan  en  el  día  en  los  valles  de  los  ríos.  Darwin,  hablando  de 
las  escarpas  del  Río  Santa  Cruz,  dijo  que  las  barrancas  de  basalto  de  los 
dos  lados  opuestos  se  conoce  inmediatamente  que  en  otro  tiempo  se  con- 
tinuaban formando  un  solo  banco.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  capas 
de  rodados  que  en  muchas  partes  forman  las  barrancas  opuestas  de  los 
valles  patagónicos;  esas  capas  se  continuaban  a  través  de  los  valles,  de 
los  que  todavía  no  existían  los  vestigios. 

«Es  evidente  que  si  los  valles  hubieran  existido  antes  de  la  gran  su- 
mersión marina  mencionada  se  habrían  rellenado  por  completo  con  depó- 
sitos marinos,  que  aún  suponiendo  hubieran  sido  barridos  posteriormen- 
te por  las  aguas,  siempre  habrían  quedado  de  ellos  numerosos  vestigios 
embutidos  en  los  infinitos  recodos  de  las  laderas;  pero  como  no  existen 
tales  depósitos,  la  consecuencia  inevitable,  es  que  la  formación  de  los 
grandes  valles  transversales  de  Patagonia  fué  producida  por  grandes  dis- 
locaciones y  gigantescas  fallas,  en  época  geológica  relativamente  recien- 
te, posterior  a  la  formación  de  los  rodados  y  a  la  última  emersión  del 
territorio».  (7,  p.  105  y  106). 

Les  découvertes  postérieures  qui  indiquent  plus  d'une  période  d'affais- 
sement  et  que  les  galets  tehuelohes  correspondent  á  deux  époques  géolo- 
giques  différentes,  m'ont  demontre  que  ce  qui  precede  n'est  vrai  que 
pour  le  Tehuelche  anclen ;  le  creusement  de  quelques-unes  de  ees  gran- 
des vallées  transversales  peut  étre  antérieur  au  Tehuelche  moderne  mais 
non  au  Tehuelche  ancien. 

M.  Hatcher  prétend  prouver  que  cela  est  erroné  (12,  p.  35 1) ,  et  que  le 
systéme  actuel  de  drainage  de  la  Patagcnie  en  sa  totalité  est  antérieur  á 
la  formation  Tehuelche.  Non  seulement  les  grandes  vallées  transversa- 
les, mais  aussi  les  petits  profonds  et  étroits  tout  á  fait  secondaires  qui 
découpent  les  plateaux  et  méme  ceux  de  la  cote  qui  vont  a  l'océan,  se- 
raient  de  cette  époque  éloignée.  Comme  preuve  il  donne  les  coupes  de 
deux  petits  ravins  présentant  des  dépóts  de  galets  dans  les  anfractuosi- 
tés  de  leurs  pentes  laterales. 

Les  preuves  que  j'ai  fournies  en  faveur  de  l'époque  récente  du  creu- 
sement des  vallées  restent  encoré  vraies  (122).  Les  petits  dépóts  de  ga- 
lets sur  les  angles  et  les  anfractuosités  des  pentes  laterales  dans  les  pe- 
tits ravins,  ne  sont  pas  in  situ,  mais  ils  sont  tombés  de  la  surface  du  sol; 
le  seul  examen  des  coupes  que  donne  l'auteur,  suffit  pour  s'en  aperce- 


(i2j)  M.  Hatcher  jiarait  vouloir  me  faire  diré  que  j'attribue  Torigine  des  vallées  tran- 
versales  exclusivement  á  des  dislocations  et  i  des  failles  transversales.  Peut-étre  je  me  suis 
mal  expliqué;  ce  que  j'ai  voulu  et  je  veux  diré  est  que  ees  vallées  doivent  leur  premiére 
origine  .ñ  des  failles  qui  en  ont  tracé  la  direction,  mais  ees  vallées  elles-mémes  sont  le  ré.-ultat 
de  Kerosion   des  eaux  qui  se  précipitércnt   dans  ees  failles  pour  rejoindre  l'océan. 
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didos  por  las  aguas  de  una  manera  uniforme,  sin  formar  los  barrancos 
abruptos  que  presentan  ahora  en  los  valles  de  los  ríos.  Darwin,  ha- 
blando de  las  escarpas  del  río  Santa  Cruz,  dijo  que  se  conoce  de  Inme- 
diato que  las  barrancas  de  basalto  de  los  dos  lados  opuestos  en  otro 
tiempo  se  continuaban  formando  un  solo  banco.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse de  las  capas  de  rodados  que  en  muchas  partes  forman  las  barrancas 
opuestas  de  los  valles  patagónicos;  esas  capas  se  continuaban  a  través 
de  los  valles,  de  los  que  todavía  no  existían  vestigios. 

«Es  evidente  que  si  los  valles  hubieran  existido  antes  de  la  gran 
submersión  marina  mencionada  se  habrían  rellenado  por  completo  con 
depósitos  marinos,  que  aún  suponiendo  hubieran  sido  barridos  poste- 
riormente por  las  aguas,  siempre  habrían  quedado  numerosos  vestigios 
de  ellos  embutidos  en  los  inf mitos  recodos  de  las  laderas;  pero  como 
no  existen  tales  depósitos,  la  consecuencia  inevitable  es  que  la  forma- 
ción de  los  grandes  valles  transversales  de  Patagonia  fué  producida 
por  grandes  dislocaciones  y  gigantescas  fallas,  en  época  geológica  rela- 
tivamente reciente,  posterior  a  la  formación  de  los  rodados  y  a  la  última 
emersión  del  territorio»  (7:  páginas  105  y  106). 

Los  descubrimientos  posteriores  que  indican  más  de  un  periodo  de 
hundimiento  y  que  los  guijarros  tehuelches  corresponden  a  dos  épocas 
geológicas  distintas  me  han  demostrado  que  cuanto  precede  solo  es 
cierto  para  el  Tehuelche  antiguo:  la  excavación  de  algunos  de  esos  gran- 
des valles  transversales  puede  ser  anterior  al  Tehuelche  moderno  pero 
no  al  Tehuelche  antiguo. 

Hatcher  pretende  probar  que  eso  es  erróneo  (12:  página  351)  y  que 
el  sistema  actual  de  drenaje  de  Patagonia  es  en  su  totalidad  anterior 
a  la  formación  Tehuelche.  No  solo  los  grandes  valles  transversales,  sino 
también  las  pequeñas  torrenteras  profundas  y  estrechas,  enteramente 
secundarias,  que  cortan  las  mesetas  y  hasta  los  de  la  costa  que  van  al 
océano,  serían  de  esa  época  remota.  Y  a  título  de  prueba  presenta  los 
cortes  de  dos  pequeñas  torrenteras  que  contienen  depósitos  de  guijarros 
en  las  anfractuosidades  de  sus  pendientes  laterales. 

Las  pruebas  que  he  aducido  en  favor  de  la  época  reciente  de  la  exca- 
vación de  los  valles,  aún  siguen  siendo  ciertas  (122).  Los  pequeños  de- 
pósitos de  guijarros  en  los  ángulos  y  las  anfractuosidades  de  las  pen- 
dientes laterales  de  las  pequeñas  torrenteras,  no  están  in  siin,  sino  que 
han  caído  de  la  superficie  del  suelo;  basta  el  solo  examen  de  los  cortes 


(i 22  Parecería  que  Hatcher  quiere  hacerme  decir  que  atribuyo  el  origcu  de  los  valles 
trausversales  e.xclusivamente  a  dislocacioucs  y  fallas  transversales.  Puede  que  me  haya 
explicado  nial;  pero  lo  que  he  querido  y  quiero  decir,  ello  es  que  esos  valles  deben  su 
primer  origen  a  fallas  que  les  trazaron  su  dirección;  pero  esos  valles  en  si  mismos  son 
el  resultado  de  la  erosión  de  las  aguas  que  se  precipitaron  en  esas  fallas  para  alcanzar 
<1    océano. 
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voir.  Si  ees  ravins  étaient  anciens,  ils  auraient  dü  étre  comblés  par  les 
galets  tehuelches.  En  outre,  nous  savons  que  cette  contrés,  émergée 
pendant  et  aprés  le  Santacruzien.  s'affaissa  aprés  et  fut  recouverte  par 
la  mar  du  Tehuelche  ancien,  au  fond  de  laquelle  se  déposérent  les  cou- 
ches  marines  du  Fairweathéréen;  il  est  done  évident  que  dans  les  cou- 
pes qu'on  nous  offre  comme  preuve  de  l'ancienneté  des  ravins,  on  de- 
vrait  trouver  les  couches  du  Fairweathéréen  au-dessous  des  galets,  mais 
eomme  il  n'y  en  a  pas  de  vestiges,  il  est  évident  que  ees  ravins  sont  ré- 
cents.  Le  systéme  de  drainage  antérieur  au  Tehuelche  ancien  ne  coin- 
cide pas  avec  l'actuel,  comme  le  démontrent  les  vallées  anciennes  au- 
jourd'hui  complétement  comblées  par  les  galets  tehuelches  comme  celle 
du  Cañadon  de  Santa  Rosa  au  Sud  de  San  Julián,  dgnt  j'ai  déjá  eu  Toe- 
casion  de  parler.  Ceux  qui  sont  familiarisés  avec  l'énorme  erosión 
que  les  eaux  de  pluie  et  eelles  provenant  de  la  fonte  des  neiges  produi- 
sent  dans  cette  región,  trouveront  tout  á  fait  invraisemblable  l'époque 
ancienne  que  l'auteur  attribue  á  ees  ravins  et  vallons;  tous  sont  récents, 
en  voie  de  formation,  et  peut-étre  ceux  dont  il  donne  les  coupes  n'ont  qu¿ 
quelques  décades.  Souvent  avec  ees  galets  roulés  qui  oceupent  les  an- 
gles  des  pentes  on  trouve  aussi  des  morceaux  de  couches  supérieures 
qui  servent  d"appui  aux  galets  in  sita,  et  qui  ont  été  entraínées  par  les 
eaux  avec  les  galets  pour  former  les  dépóts  secondaires  en  question. 
C'est  vraiment  incroyable  qu'un  homme  de  rexpérience  de  M.  Hateher 
ait  pu  tomber  dans  des  illusions  semblables. 

Pour  terminer  il  me  reste  encoré  á  diré  quelques  mots  sur  les  étran- 
ges  théories  de  Tauteur  á  propos  de  l'origine  des  nombreux  lacs  et  lagu- 
nes  que  l'on  trouve  d'un  bout  a  l'autre  de  la  Patagonie. 

Les  nombreux  lacs  sales  qué  l'on  trouve  disséminés  un  peu  partout, 
seraient  résidus  des  eux  marines  de  l'océan  Fairweathéréen,  qui  se- 
raient  restes  iscles  dans  les  parties  les  plus  basses  aprés  l'éloignement 
de  l'océan  (2,  p.  346).  Dans  une  Note  plus  récente,  il  distribue  les  lacs 
de  la  Patagonie  en  trois  classes,  selon  leur  origine;  résiduels.  teetoni- 
ques  et  glaeiaires  (123).  Les  lacs  sales  constitueraient  la  premiére  clas- 
se  des  lacs  ou  résiduels.  Quoique  M.  Nordenskjold  (95,  p.  57)  lui  ait 
fait  remarquer  que  le  sel  de  ees  lacs  ne  tire  pas  son  origine  de  l'océan 
sinon  du  terrain  méme,  il  insiste  sur  l'origine  marine  de  ees  lacs  (114, 
p.  143  et  144),  présentJint  comme  preuve  a  l'appui  les  nombreux  petits 
lacs  sales  qui  se  trouvent  dans  le  fond  de  la  grande  dépression  de  San 
Julián.  Méme  dans  ce  cas  il  n'est  pas  dans  le  vrai,  car  cette  dépression 


(123)    114.   Hatcher  J.  B.:   The  Lakcs  Systfins  oj  Southern  Patngoniú,   in  Bulletin   gto- 
graph.   Soc,  Pltiladclpliia,  voliime   ii,   page   140  a    145.   aniicc    1900. 
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que  presenta  el  autor  para  percatarse  de  ello.  Si  esas  torrenteras  fuesen 
antiguas,  debieran  haber  sido  rellenadas  por  los  guijarros  tehuelches. 
Además,  es  sabido  que  esta  comarca,  emergida  durante  el  Santacruceño 
y  después  de  él,  se  hundió  más  tarde  y  fué  recubierta  por  el  mar  del  Te- 
huelche  antiguo,  en  el  fondo  del  cual  se  depositaron  las  capas  marinas  del 
«Fairweatheriense»;  y  es,  pues,  evidente  que  en  los  cortes  que  se  nos 
ofrecen  como  prueba  de  la  antigüedad  de  las  torrenteras,  deberían  en- 
contrarse las  capas  del  «Fairweatheriense»  debajo  de  los  guijarros; 
pero  como  no  hay  vestigios  de  ello,  es  evidente  que  esas  torrenteras  son 
recientes.  El  sistema  de  drenaje  anterior  al  Tehuelche  antiguo  no  coinci- 
de con  el  actual,  según  lo  demuestran  los  valles  antiguos  a  la  fecha  com- 
pletamente rellenados  por  los  guijarros  tehuelches,  como  el  del  cañadón 
Santa  Rosa,  al  Sud  de  San  Julián,  acerca  del  cual  ya  he  tenido  oca- 
sión de  discurrir.  Quienes  están  familiarizados  con  la  enorme  erosión 
que  las  aguas  de  lluvia  y  de  las  que  provienen  de  la  fuente  de  las  nieves 
producen  en  esta  región,  hallarán  del  todo  inverisímil  la  época  antigua 
que  el  autor  atribuye  a  esas  torrenteras  y  vallados;  todos  ellos  son  re- 
cientes, están  en  vías  de  formación  y  puede  que  las  mismas  cuyo  corte 
presenta  solo  tengan  algunas  décadas.  Suele  ocurrir  a  menudo  que  junto 
con  esos  guijarros  rodados  que  ocupan  los  ángulos  de  las  pendientes 
se  encuentran  también  fragmentos  de  capas  superiores  que  sirven  de 
apoyo  a  los  guijarros  que  están  in  sitii  y  que  han  sido  arrastrados  por 
las  aguas  junto  con  los  guijarros  para  formar  los  depósitos  secundarios 
en  cuestión.  Es  positivamente  increíble  que  un  hombre  de  la  experiencia 
de  Hatcher  haya  podido  caer  en  ilusiones  semejantes. 

Para  terminar,  aún  me  falta  decir  algunas  palabras  con  respecto  a  las 
extrañas  teorías  del  autor  a  propósito  del  origen  de  los  numerosos  lagos 
y  lagunas  que  se  encuentran  de  una  a  otra  extremidad  de  Patagonia. 

Los  numerosos  lagos  salados  que  se  encuentran  diseminados  allí  un 
poco  por  todas  partes  serían  residuos  de  las  aguas  marinas  del  océano 
«Fairweatheriense»,  que  habrían  quedado  aislados  en  las  partes  más 
bajas  después  del  alejamiento  del  océano  (2:  página  346).  En  una 
Nota  más  reciente  distribuye  los  lagos  de  Patagonia  en  tres  clases,  se- 
gún su  origen:  residuales,  tectónicos  y  glaciares  (123).  Los  lagos  sa- 
lados constituirían  la  primera  clase  de  los  lagos,  o  sea:  los  residuales. 
Por  más  que  Nordenskjold  (95:  página  57)  le  haya  hecho  notar  que  la 
sal  de  esos  lagos  no  tiene  su  origen  en  el  océano  sino  en  el  mismo  te- 
rreno, él  insiste  en  el  origen  marino  de  esos  lagos  (114:  páginas  143  y 
144),  presentando  como  prueba  en  su  apoyo  los  numerosos  pequeños 
lagos  salados  que  se  encuentran  en  el  fondo  de  la  gran  depresión  de  San 


(123)    114.  .T.    n.   IIatciiek:   Tlie  Lakcs  Systems   o¡  Suuthcni   Patagonia,   in   BuUetin   geo- 
graphical  of  Society  Fhilaiiclphia,  volumen   XT,  páginas   140  a    145,   nñu    1900. 
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est  non  un  bassin  autrefois  occupé  par  la  mer  sinon  une  dépression  tec- 
tonique  de  date  tres  ancienne;  les  seis  des  étangs  qui  occupent  le  fond 
de  cette  dépression  provienent  du  lessivage  des  eaux  sur  le  terrain  envi- 
ronnant  et  aussi  de  quelques  petites  sources  salees. 

La  región  cótiére,  dans  laquelle  penetre  l'eau  salee  pendant  les  hau- 
tes  marees,  constitue  peut  -  étre  la  seule  exception. 

Je  ne  vais  pas  discuter  longuement  les  opinions  de  Hatcher  sur  ce  su 
jet,  car  á  notre  époque  on  peu  les  considérer  comme  fossiles,  et  je  me 
contente  de  rappeler  que  dans  ees  lacs  on  n'y  trouve  pas  de  moUusques 
récents,  ni  morts  ni  vivants;  que  beaucoup  de  ees  lagunas  ne  contien- 
nent  pas  de  chlorures  mais  des  sulfates;  et  enfin  qu'une  partie  conside- 
rable de  ees  lacs  sales  se  trouvent  á  des  hauteurs  qui  n'ont  jamáis  été 
atteintes  par  la  mer  de  l'époque  Tehuelche.  Souvent  ees  lacs  et  lagunes 
sont  groupés  en  alignements  et  ont  pris  leur  origine  dans  des  effondre- 
ments  tectoniques.  Le  phénoméne  de  la  formation  de  lacs,  lagunes  et 
étangs  plus  ou  moins  sales  dans  les  bassins  dépourvus  d'écoulement  est 
un  fait  universellement  connu  et  en  ce  qui  concerne  ceux  de  l'Argenti- 
ne,  le  sujet  a  été  déjá  traite  assez  longuement  dans  les  ouvrages  de  Bur- 
meister  (115,  p.  170,  180  et  passim)  (124),  (101,  p.  182  á  187  et  pas- 
sim),  Schickendantz  (116,  p.  240)  (125),  (117,  p.  143)  (126),  Ameghi- 
no   (103,  p.   174  á  179),  etc. 

Passons  aux  lacs  de  la  classe  qu'il  appelle  tectoniques.  Dans  cette 
classe  il  comprend  tous  les  lacs  qui  se  trouvent  au  pied  du  versant  orien- 
tal des  Andes,  alignés  du  Sud  au  Nord  dans  la  grande  vallée  longitudi- 
nale  qui  separe  la  Cordillera  de  l'Avant-Cordillére.  Les  lacs  de  ce  sys- 
téme  ont  été  consideres  par  Moreno  (118  et  119)  (127),  comme  le  re- 
sultat  d'une  combination  de  cauces  tectoniques  et  glaciaires,  les  pre- 
mieres ayant  produit  le  commencement  des  effondrements  et  les  deu- 
xiémes  ayant  completé  le  creusement  des  bassins  et  les  barrages  morai- 
niques. 


(124)  115.  BuRMEisTER  O. :  Dcscription  physiquc  de  la  Rcpublique  Argetitine,  volume  1, 
de  39::  pages,  année   1876. 

(125)  116.  ScHiKENDANTz  Fr. :  Estudios  sobre  ia  formación  de  las  salinas,  iii  Boletín 
de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba.  T,  page  240  a  248.  annce  1874. 

(126)  117.  ScHiKENDANTz  Fr.  :  Piíysíkalisclt-geograpliische  Skizze  des  Kordzccstlichen 
Theiles  der  Argentinischen  Provinsen  von  Tucuman  und  Catamarca,  etc.  in  Petcrmann's 
Ceogr.  Mittb,  année   1868,  pages  41  á  55,   137  á   145,  200  á  206. 

(127)  118.  Moreno  F.  P.:  Explorations  in  Patagonia,  in  The  Gcographical  Journal,  vo- 
lume XIV.  page  241  á  269,  et  353  á  373,  année  1S89.  Voir  aussi.  traduction  espagnole.  in 
Boletín   del  Instituto  Geográfico  Argentino,    tome   XX,   page   342   á  394.   année    1900. 

119.  Moreno  F.  F.  :  Reconocimiento  de  la  región  andina  de  la  Rcpübüca  Argentina. 
Apuntes  preliminares  sobre  una  e.vcursión  a  los  territorios  del  Xeuqui^n.  Rio  \egro.  Chubut 
y  Santa  Crus,  in  8*^  de   180  pages  et  nombreuses  planches,  année   1897. 
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Julián.  Y  en  este  caso  tampoco  está  en  lo  cierto,  porque  esa  depresión 
no  es  una  hoya  que  en  otros  tiempos  ocupara  el  mar,  sino  una  depresión 
tectónica  de  fecha  muy  antigua:  las  sales  de  los  estanques  que  ocupan 
el  fondo  de  esa  depresión  provienen  de  la  coladura  de  las  aguas  por  el 
terreno  adyacente  y  también  de  algunos  pequeños  manantiales  salados. 

La  región  costanera,  en  la  cual  penetra  el  agua  salada  durante  las 
altas  mareas,  constituye,  tal  vez,  la  sola  excepción. 

No  voy  a  discutir  extensamente  las  opiniones  de  Hatcher  acerca  de 
este  asunto,  porque  en  nuestra  época  puede  considerárselas  como  fó- 
siles; y  me  conformo  con  recordar  que  en  esos  lagos  no  se  hallan  mo- 
luscos recientes,  ni  muertos  ni  vivos;  que  muchas  de  esas  lagunas  no 
contienen  cloruros  sino  sulfatos;  y  que,  en  fin,  una  parte  considerable 
de  esos  lagos  salados  están  situados  en  alturas  que  jamás  han  sido 
alcanzadas  por  el  mar  de  la  época  Tehuelche.  Esos  lagos  y  lagunas  son 
a  menudo  grupos  en  alineación  y  han  tenido  su  origen  en  hundimien- 
tos tectónicos.  El  fenómeno  de  la  formación  de  lagos,  lagunas  y  es- 
tanques más  o  menos  salados  en  las  cuencas  desprovistas  de  coladuras 
es  un  hecho  universalmente  conocido;  y  por  cuanto  se  refiere  a  los  de 
la  Argentina,  el  asunto  ya  ha  sido  tratado  bastante  extensamente  en 
las  obras  de  Burmeister  (115:  páginas  170,  180  y  passim)  (124),  (101: 
páginas  182  a  187  y  passim),  Schickendantz  (116:  página  240)  (125), 
(117:  página  143)  (126),  Ameghino  (103:  páginas  174  a  179),  etcétera. 

Pasemos  a  los  lagos  de  la  clase  denominada  por  él  tectónicos.  En  esta 
clase  comprende  a  todos  los  lagos  que  se  encuentran  al  pie  de  la  ver- 
tiente oriental  de  los  Andes,  alineados  de  Sur  a  Norte  en  el  gran  valle 
longitudinal  que  separa  la  Cordillera  de  la  antecordillera.  Los  lagos 
de  este  sistema  han  sido  considerados  por  Aloreno  (118  y  119),  como 
el  resultado  de  una  combinación  de  causas  tectónicas  y  glaciales,  las 
primeras  de  las  cuales  comenzaron  los  hundimientos  y  las  últimas  com- 
pletaron la  excavación  de  las  hoyas  y  las  barreras  de  pedazos  de  roca. 


(124)  115.  G.  Burmeister:  Descriplion  l'liysiqne  de  la  Rctubliqnc  Ar(¡cntínc,  vulumeii  I, 
de    392    páginas,    año    1S76. 

(125)  116.  Fr.  Schickendantz:  HsttuUos  sobre  la  formación  de  las  saliitas,  in  Boletín 
¿e  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de   Córdoba,   I,  páginas  240  a  248,  año    1874. 

(126)  117.  Fr.  Schikendantz:  Physíkalisch-ffcographisclie  Shisse  des  Nordzvcstliclicn 
Theiles  der  Argcntinischen  Provinzen  von  Tnctunan  tind  Catamarca,  etcétera,  in  Petcr- 
mann's  Geogr.  Miltlu,  afio   1868,  páginas  41    a   a,   137  a   145  y  200  a  206. 

(127)  118.  F.  P.  Moreno;  Hxploraíions  in  Paiagonia,  in  The  Ceograpliical  Journal,  vo- 
lumen XIV,  páginas  241  a  269  y  353  a  373,  año  1899.  Véase  también  la  traducción  cas- 
tellana in  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tomo  XX,  páginas  342  a  394,  año  1900. 

119.  F.  P.  Moreno:  Reconocimiento  de  la  región  andina  de  la  República  Argentina.  Apun- 
tes preliminares  sobre  tina  e.vcursión  a  los  territorios  del  Ncuquén,  Río  Negro,  Chubut  y 
Santa   Crus,   in   8**,   de    180   páginas  y   lumierosas  láminas,   año    1S97. 
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Al.  Hatcher  combat  vivement  cette  maniere  de  penser  ( 120.  p.  53, 
et  passim)  (128;  et  soutient  que  ees  lacs  sont  d'origine  tectonique  et 
marine,  sans  intervention  glaciaire,  donnant  comme  exemple  en  faveur 
de  son  opinión  ce  qui  se  passe  dans  l'extrémité  méridionale  de  la  vallée 
en  question,  occupée  par  de  nombreux  bras  de  mar  qui  seraient  autant 
de  lacs  en  formation.  Pour  soutenir  une  si  étrange  théorie  il  faudrait 
admettre  que  dans  des  apoques  géologiques  recentes  et  d'un  bout  á 
l'autre  de  la  Patagonie,  la  mer  aurait  penetré  jusqu'au  pied  des  Andes, 
et  l'auteur  ne  vacille  pas  de  l'affirmer: 

^Totvard  the  cióse  of  the  Pliocene  this  entire  región  ivas  again  sub- 
merged  beneath  the  sea  for  a  short  period,  but  sufficient  for  the  depo- 
sition  of  the  marine  Cape  Fainveather  beds.  During  thes  second  periode 
of  submergence  the  Andes  would  appear  as  a  long  archipiélago  of  high 
mountainous  islands . . . 

«/  have  obiained  absolute  proof  that  this  elevation  in  the  north  along 
the  Andes,  has  no  been  less  than  5000  feets»,  etc.  (128). 

Comment  se  fait-il  que  dans  une  question  si  importante  il  ne  dit 
pas  quelle  est  cette  preuve  absolue  de  I'affaissement  récent  des  Andes 
jusqu'á  prendre  une  forme  insulaire,  et  du  soulevement  enorme  qui 
en  aurait  été  la  conséquence?  Cette  omission  est  impardonnable.  Est-ce 
que  cette  preuve  serait  les  trois  cents  pieds  de  dépóts  marins  du  Lac 
Pueyrredon  que  l'auteur  identifie  avec  le  Fainveathéréen?  II  serait 
alors  dans  une  grave  erreur  car  ees  couches  font  partie  de  la  formation 
Patagonienne.  Dans  le  temps  du  Tertiaire  néogéne  les  Andes  n'ont 
jamáis  eu  la  forme  insulaire  et  la  mer  tehuelche  n'a  jamáis  penetré 
dans  la  Patagonie  jusqu'au  pied  des  Andes  avec  la  seule  exception  de 
l'extrémité  la  plus  méridionale.  Tous  les  lacs  et  lagunes  qui  se  trouvent 
au  pied  du  versant  oriental  des  Andes,  entre  ceux-ci  et  l'avant-cordillére. 
depuis  le  lac  Argentino  au  Sud  jusqu'au  Nahuel-Huapi  au  Nord,  sont 
en  relation  avec  des  anciennes  moraines,  et  sont  principalement  d'origi- 
ne glaciaire  comme  il  en  est  de  ceux  des  Alpes  et  autres  régions  sem- 
blables. 

La  troisiéme  classe  de  lacs  de  Patagonie  sont  ceux  que  l'auteur 
appelle  glaciaires;  il  place  dans  cette  classe  les  lacs  .Musters  et  Col'nué 
Huapi.  M.  Hatcher  n'a  pas  visité  ni  ees  lacs  ni  la  región  ou  ils  se  trou- 
vent. Or,  ees  deux  lacs  sont  précisément  du  peíit  nombre  des  grands 
lacs  de  Patagonie  qui  ne  soient  pas  d'origine  glaciaire.  Dans  la  región 
du  Musters  et  du  Colhué-Huapi  il  n'y  a  pas  de  traces  de  moraines  ni 
d'autres  phénoménes  glaciaires.  Ces  lacs  occupent  un  effondrement  au 


(tí8)    120.   Haiche»  J.   B.:    Some   gcografhic  fealures    of  Southern   Palagonia,    Jf'tíA   a 
discHssion  of  their  oñgin,  in  Sational  Geogr.  Maga:,  volumc  XI.  page  41  i  55.  annce  1900. 
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Hatcher  combate  vivamente  esta  manera  de  pensar  (120:  página  53 
y  passim)  (128)  y  sostiene  que  esos  lagos  son  de  origen  tectónico  y 
marino,  sin  intervención  glacial,  presentando  como  ejemplo  en  favor 
de  su  opinión  !o  que  ocurre  en  la  extremidad  meiidional  del  valle  en 
cuestión,  ocupada  por  numerosos  brazos  de  mar  que  serían  otros  tantos 
lagos  en  formación.  Para  sostener  una  teoría  tan  extraña  sería  preciso 
admitir  que  en  épocas  geológicas  recientes  y  desde  una  a  otra  extremi- 
dad de  Patagonia^  el  mar  habría  penetrado  hasta  el  pie  de  los  Andes, 
y  el  autor  no  vacila  para  afirmarlo: 

«Toward  the  cióse  of  the  Pliocene  this  entire  región  was  again  siib- 
merged  beneath  the  sea  for  a  short  period,  but  sufficient  for  the  depo- 
sition  of  the  marine  Cape  Faiweather  beds.  During  thes  second  perio- 
de  of  submergence  the  Andes  woiild  appear  as  a  long  archipiélago  of 
high  mountainous  islands. . . 

«/  have  obtained  absoliite  proof  that  this  elevation  in  the  north  along 
the  Andes,  has  no  been  less  tlian  5000  feets»,  etc.  (128). 

¿Cómo  puede  ser  que,  en  una  cuestión  tan  importante,  no  diga  él  en 
qué  consiste  esa  prueba  absoluta  del  abajamiento  reciente  de  los  Andes 
hasta  adquirir  una  forma  insular,  y  del  levantamiento  enorme  que  ha- 
bría sido  su  consecuencia?  Tal  omisión  es  imperdonable.  ¿Consistirá 
acaso  esa  prueba  en  los  trescientos  pies  de  depósitos  marinos  del  lago 
Pueyrredón,  identificados  por  el  autor  con  el  «Fairweatheriense»?  Es- 
taría en  un  grave  error,  porque  esas  capas  corresponden  a  la  forma- 
ción Patagónica.  En  los  tiempos  del  Terciario  neogeno,  los  Andes  no 
tuvieron  jamás  forma  insular  y  el  mar  tehuelche  no  penetró  jamás  en 
Patagonia  hasta  el  pie  de  los  Andes,  excepción  sea  hecha  de  su  extre- 
midad más  meridional.  Todos  los  lagos  y  lagunas  que  hay  al  pie  de  la 
vertiente  oriental  de  los  Andes,  entre  éstos  y  la  precordillera,  desde 
el  lago  Argentino  al  Sur  hasta  el  Nahuel  Huapí  al  Norte,  están  en  re- 
lación con  antiguos  montones  de  fragmentos  de  rocas  de  las  orillas  de 
los  ventisqueros  y  son  principalmente  de  origen  glaciar,  tal  como  suce- 
de con  los  de  los  Alpes  y  otras  regiones  semejantes. 

La  tercera  clase  de  los  lagos  de  Patagonia  son  aquéllos  a  los  cuales 
el  autor  denomina  glaciares;  y  hace  entrar  en  esta  clase  a  los  lagos 
Musters  y  Colhué  Hapí.  El  señor  Hatcher  no  ha  visitado  ni  esos  lagos 
ni  la  región  donde  se  encuentran.  Pues  bien:  esos  dos  lagos  cuentan 
precisamente  en  el  pequeño  número  de  los  grandes  lagos  de  Patagonia 
que  no  son  de  origen  glaciar.  Esos  lagos  ocupan  un  hundimiento  al  pie 
de  una  montaña  aislada  que  se  eleva  al  Oeste  hasta  una  altura  de  mil 


(i38)  120.  J.  B.  II,\TCHt:it:  Some  geographic  icatitrcs  of  Southern  Patagonia,  il'ith  a 
discussion  of  their  origin,  in  National  Gcogr,  Magaz.,  volumen  XI,  páginas  41  a  55, 
año    1900. 
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pied  d'une  montagne  isolée  qui  s'éléve  á  l'Ouest  jusqu'á  une  hauteur  dí 
mille  métres,  tandis  que  vers  l'Est  le  plateau  se  continué  uniformement 
jusqu'á  l'océan.  Ces  lacs  sont  précisément  d'origine  tectonique. 

SUPPLÉMENT 

Ce  Mémorie  fut  commencé  en  Aoüt  1900,  mais  occupé  par  beaucoup 
d'autres  travaux,  je  n'ai  pu  le  terminer  qu'en  Décembre  1902.  Pendant 
ce  temps  les  explorations  en  Patagonie  ont  continué,  augmentant  cu 
modifiant  nos  connaissances.  Je  crois  done  indispensable  d'en  donner 
un  tres  court  resume  sous  la  forme  de  notes  supplémentaires,  avec  le 
numero  de  la  page  oü  ces  differentes  questions  sont  traitées.  Les  nú- 
meros entre  parenthése  correspondent  á  la  pagination  de  la  Mémorie. 

(P.  222).  Le  tableau  des  formations  crétaciques  a  été  modifié  en  ce 
qui  concerne  la  formation  Guaranienne,  dont  la  partie  d'origine  sous- 
aérienne  a  été  divisée  en  cinq  étages,  Pehuenchéen,  Notostj'lopéen  in- 
férieur,  Notostylopéen  supérieur,  Astraponotéen.  Pour  plus  de  détails 
voir  mon  demier  tableau  synoptique  (94,  p.  4|  et  aussi  celui  á  la  fin 
de  ce  Mémoire. 

(P.  224).  Au  sujet  de  l'áge  des  couches  crétaciques  constituant  l'étago 
Belgranien  {Belgrano  beds)  de  Hatcher,  le  travail  complet  de  Stanton 
qui  vient  de  paraítre  me  donne  raison  car  il  place  ces  couches  dans  le 
Crétacé  inférieur  (121,  p.  10)  (129).  Le  nom  de  cet  étage  ne  peut  pas 
étre  conservé  parce  qu'il  a  été  employé  antérieurement  pour  désigner 
un  étage  marin  de  la  formation  Pampéenne  (3,  p.  31).  Je  propose  pour 
l'étage  crétacique  en  question  le  nom  de  «lardeen». 

(P.  254).  J'ai  donné  la  phylogénie  du  Pyrotherium  avec  les  iUustrations 
correspondantes  dans  un  Mémoire  spécial    (122)    (130). 

(P.  262).  Les  fossiles  mentionnés  para  Roth  comme  étant  du  genrc. 
Tylostoma  sont  de  Strophocheilos.  M.  Charles  Ameghino  en  a  recueilli 
dans  le  méme  gisement  et  aussi  dans  presque  tous  les  étages  sous-aé- 
riens  de  la  formation  Guaranienne. 

(P.  266).  Dans  les  couches  stériles  qui  séparent  le  Pyrothérien  du 
Notostylopéen  dont  parle  Charles  Ameghino,  ce  naturaliste  a  recontré 
plus  tard  les  débris  d'une  nouvelle  faune  mastologique  qui  porte  le  nom 
de  «faune  des  couches  á  Astraponotus»  et  l'étage  correspondant,  celui 
de  «íAstraponotéens». 


(129)  121.  Staxion  T.  \V.:  The  marine  cretaceous  invertebralcs.  Reports  of  tht  Prince- 
ton  University  Expeditions  to  Patagonia,  1897-1899,  volunte  IV,  page  1  a  43,  et  planche  1 
á  X,  annce  1901. 

130)  122.  Amegbino  Fi.:  Linea  fUogenélica  de  los  Proboscidios  in  Anales  del  Miueo 
Nacional  de  Buenos  Aires,  serie  3*,  tome  I,  page  19  á  43  et  38  figures,  année  1902. 
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metros,  mientras  que  hacia  el  Este  la  plataforma  se  extiende  unifor- 
memente hasta  el  océano.  Estos  lagos  son  precisamente  de  origen  tec- 
tónico. 

SUPLEMENTO 

Esta  Memoria  fue  comenzada  en  agosto  de  1900,  pero  reclamado  por 
muchos  otros  trabajos,  sólo  he  podido  terminarla  recién  en  diciembre 
de  1902.  Durante  ese  tiempo,  las  exploraciones  en  Patagonia  han  con- 
tinuado, aumentando  o  modificando  los  conocimientos.  Pienso,  pues, 
que  es  indispensable  que  dé  un  breve  resumen  en  forma  de  Notas  su- 
plementarias, con  el  número  de  la  página  en  que  está  tratada  cada  una 
de  las  cuestiones.  Los  números  entre  paréntesis  corresponden  a  la 
paginación  de  la  Memoria. 

(Página  223).  El  cuadro  de  las  formaciones  cretácicas  ha  sido  modifi- 
cado en  lo  concerniente  a  la  formación  Guaranítica,  cuya  parte  de  ori- 
gen subaéreo  ha  sido  dividida  en  cinco  pisos,  a  saber:  Pehuenche,  No- 
tostilopense  inferior,  Notostilopense  superior  y  Astraponotense.  Por 
más  detalles,  véase  mi  último  Cuadro  sinóptico  (94:  página  4)  y  tam- 
bién el  que  figura  al  final  de  esta  Memoria. 

(Página  225).  Con  respecto  a  la  edad  de  las  capas  cretácicas  que  cons- 
tituyen el  piso  Belgranense  (Belgrano  beds)  de  Hatcher,  el  trabajo 
completo  de  Stanton  que  acaba  de  aparecer  me  da  razón,  porque  co- 
loca esas  capas  en  el  Cretáceo  inferior  (121:  página  10)  (129).  El 
nombre  de  este  piso  no  puede  ser  conservado,  porque  ha  sido  emplea- 
do con  anterioridad  para  designar  un  piso  marino  de  la  formación  Pam- 
peana (3:  página  31).  Propongo  para  ese  piso  cretácico,  el  nombre  de 
«lárdense». 

(Página  255).  He  dado  la  filogenia  del  Pyrotherium  con  las  corres- 
pondientes ilustraciones,  en  una  Memoria  especial   (122)    (130). 

(Página  263).  Los  fósiles  mencionados  por  Roth  como  del  género  Ty- 
lostoma  son  de  Strophocheilos.  Carlos  Ameghino  los  ha  recogido  en  el 
mismo  yacimiento  y  también  en  casi  todos  los  pisos  subaéreos  de  la 
formación  Guaranítica. 

(Página  267).  En  las  capas  estériles  que  separan  el  Piroteriense  del 
Notostilopense,  a  la  cual  se  refiere  Carlos  Ameghino,  este  naturalista 
ha  encontrado  más  tarde  los  restos  de  una  nueva  fauna  mastológica 
que  tiene  por  nombre  el  de  «fauna  de  las  capas  con  Astraponotus»  y  el 
del  correspondiente  piso  el  de  «Astraponotense». 

(129)  121.  T.  W.  Stanton:  The  marine  cretaceous  invertebratcs.  Rcports  oj  the  Prince- 
ton  University  Expeditions  to  Patagonia,  t8()7-i899.  Volumen  IV,  páginas  i  a  43  y  lámi- 
nas I  a  X,  año   1901. 

(130)  122.  Florentino  Amec.hino:  í.lnca  filogeuética  de  los  Proboscidios,  in  Anales  del 
Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  serie  III,  tomo  I,  páginas  19  :i  43,  con  3S  figuras, 
año    igo2. 
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(P.  38).  Voir  ce  que  je  dis  plus  haut  dans  la  note  de  la  page  222  oü  il 
est  dit  que  les  étages  sous-aériens  de  la  formation  Guaranienne  sont 
au  nombre  de  cinq. 

(P.  278,  280  et  282).  Les  recherches  plus  recentes  ont  permis  de  dis- 
tribuer  les  espéces  par  étages  avec  plus  de  precisión.  Les  mammiféres 
suivants  qui  figurent  dans  la  liste  comme  de  l'étage  Notost>lopéen  doi- 
vent  passer  á  l'étage  pyrotherien. 

?  .Notopithecus  summus,  Eupithecops  próximas,  Archaeophylus  pa- 
trias, Trimerostephanos  scabras,  T.  scalaris,  Pleurocoelodon  Wingei, 
P.  cingulatus,  Protkeosodon  coniferas,  Caliphrium  simplex,  Pseudhal- 
mariphus  guaraniticas,  Pharsophoras  mitis,  Pharsophorus  teñáis. 

ASDITIOK  A  JJl  LISTE  DES  MAMMTFEBES  DU  NOTOSTYI.OPEEN 

La  faune  mastologique  des  couches  a  Notostylops  est  d'une  richesse 
et  d'une  varíete  vraiment  inouies.  Le  nombre  des  espéces  a  été  quintupla 
et  je  n'ai  pas  encoré  determiné  tout  le  matériel.  L'étage  Notost>-lopéen 
représente  une  longue  époque,  et  la  faune  parait  présenter  des  modifica- 
tions  graduelles  á  ses  différentes  hauteurs.  Pour  le  moment  on  y  a  re- 
connu  trois  horizons  principaux:  une  partie  básale  ne  contenant  que 
des  mammiféres  tous  excessivement  petits  (couches  á  Caroloameghinia) , 
une  partie  inférieure  avec  des  mammiféres  petits  et  quelques-uns  de 
taille  moyenne,  une  partie  supérieure  dans  laquelle  apparaissent  que- 
ques mammiféres  de  taille  considerable.  Dans  les  cas  dont  on  a  pu  dé- 
terminer  l'horizon,  celui-ci  est  indiqué  par  une  lettre,  B,  indiquant  la 
partie  básale;  I,  la  partie  inférieure  et  S,  la  partie  supérieure.  Les 
genres,  familles  et  sous-ordres  nouveaux,  sont  suivis  d'un  n,  entre  pa- 
renthése.  Les  déterminations  et  diagnoses  de  toutes  ees  formes  nouvelles 
ont  été  données  dans  les  travaux  123  et  124  (l^'  *• 

rKOIUNCCL-KTA    (n.) 

Caroloameghinidae  (n.).  B  Caroloameghinia  (n.)  mater,  B  tenae. 


NoTOPiTHECiDAE.  Adpithecus  (n.)  secans,  I  subtenuis,  plenas,  re- 
duncus,  Transpithecus  (n.)  obtentus,  Antepithecas  (n.)  brachystephanos, 
S  plexostephanos,  ¡nfrapithecas  (n.)  cinctas,  dii-ersus,  expansus. 


(131)  123.  AuccHiNo  Fi..:  í^otices  prítiminaires  sur  des  onguUs  nonvtaux  dts  terraiM-i 
erétacis  de  Patagonie,  iu  Boletín  de  la  Academia  Sacionjl  de  Ciencias  de  Córdoba,  tome 
XVI,  page  349  á  429,  juület,   1901.   et  á  part  in.S*  de  So  pages. 

124.  AuECHiNO  Fl.:  Xotices  prcliminaires  sur  des  mammif¿res  nouveaux  des  terrains 
crétacés  de  Patagonie.  Ibid,  tome  XVII.  page  5  i  t3.  et  á  part,  in-S»  de  68  pages.  Mat  1902. 
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(Página  263).  Véase  cuanto  he  dicho  antes  en  la  Nota  acerca  de 
la  página  223,  donde  está  dicho  que  los  pisos  subaéreos  de  la  forma- 
ción Guaranítica  son  cinco. 

(Páginas  279,  281  y  283).  Las  más  recientes  investigaciones  han  per- 
mitido distribuir  las  especies  por  pisos,  con  más  precisión.  Los  siguientes 
mamíferos,  que  figuran  en  la  lista  como  procedentes  del  piso  Notostilo- 
pense,  deben  ser  transferidos  al  piso  Piroteriense: 

?Notopitheciis  summiis,  Eupithecops  próximas,  Archaeophylus  pa- 
trias, Trimerostephanos  scabrus,  Trimerostephanos  scalaris,  Pleurocoe- 
lodon  Wingei,  Plearocoelodon  cingalatas,  Protheosodon  coniferas,  Ca- 
liphrium  simplex,  Pscudhalmaripluis  guaraniticus,  Pharsophorus  milis, 
Pharsophorus  teñáis. 

ADICIÓN  A  LA  LISTA  DE  LOS  MAMÍFEROS  DEL  NOTOSTILOPENSE 

La  fauna  mastológica  de  las  capas  con  Notostylops  es  de  una  riqueza 
y  una  variedad  verdaderamente  inauditas.  El  número  de  las  especies  ha 
do  quintuplicado  y  aún  no  he  determinado  todo  el  material.  Ei  piso 
Notostilopense  representa  una  larga  época:  y  la  fauna  parece  presentar 
modificaciones  graduales  en  sus  diferentes  alturas.  Por  el  momento 
han  quedado  reconocidos  tres  horizontes  principales:  una  parte  basal 
que  sólo  contiene  mamíferos  excesivamente  pequeños  (Capas  con  Ca- 
roloameghinia) ;  una  parte  inferior,  con  mamíferos  pequeños  y  algunos 
de  mediano  tamaño;  y  una  parte  superior,  en  la  cual  aparecen  algu- 
nos mamíferos  de  tamaño  considerable.  En  aquellos  casos  en  los  cuales 
ha  sido  posible  determinar  el  horizonte,  éste  es  indicado  por  una  letra: 
B,  indica  la  parte  basal;  L  la  parte  inferior;  y  S,  la  parte  superior. 
Los  géneros,  familias  y  subórdenes  nuevos  son  seguidos  por  una  n  entre 
paréntesis.  Las  determinaciones  y  diagnósticos  de  todas  las  formas 
nuevas  han  sido  dadas  en  los  trabajos  123  y  124  (131). 

PROTUNCUI.ATA     (n.) 

Caroloameghinidae  (n).  B  Caroloameghinia  (n)   mater,  B  tenue. 


NoTOPiTHECiDAE.  Adpithecus  (n)  secaris,  I  subtcnuis,  plenas,  redan- 
cus,  Transpilhecus  (n)  obtenías,  Antepithecus  (n)  brachystephanos,  S 
plexostephanos.  Infrapithecas  (n)  cinctas,  diversas,  expansas. 


(131)  123.  Florentino  Ameciuno;  Nolices  prcümitiaires  sur  des  onguUs  nonvcaux  des 
ttrrains  crétacés  de  Patagouie,  in  Boletín  de  la  .Academia  Nacional  de  Ciencias  en  Córdoba, 
tomo  XVI,   páginas  349   a   429,   julio   tle    1901    y   tirada  ajiaite  in   8",   ile   So   páginas. 

124.  Notices  préliminairse  sur  des  matnmifíres  twuveaux  des  terrains  crétacés  de  Pa- 
tagonie,  Ibid,  tomo  XVI!,  páginas  5  a  73  y  tirada  aparte,  in  8",  de  68  páginas.  .Mayo  de  1902. 
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Henricosbornidae  (n.).  Henricosbornia  (n.)  lophodonta,  I  Othniel- 
marshia  (n.)  lacunifera,  I  Postpithecus  (n.)  reflexus. 

Archaeopithecidae,  S  Archaeopitheciis  alternans,  S  rigidus,  S  Ultra- 
pithecus  (n.)  rusticulus,  rutilans. 

HYRACOIDEA 

Archaeohyracidae.  S  Eohyrax  (n.)  rusticas,  praeriisticus,  S  ;4coe- 
lohyrax  (n.)  coronatus. 

AcOELODiDAE  (n.)  Acoelodus  debilitatus,  cnnnectus,  S  procUvus,  S 
terminalis,  S  microdon,  Oldfielthomasia  (n.)  furcata,  cunéala,  cingulata, 
marginalis,  conifera,  parvidens,  pulchella,  transversa,  septa,  anfractuosa, 
S  Anchistrum  (n.)  sulcosum. 

LITOPTERNA 

Adiantidae.  S  Pseudadiantus  (n.)  secans,  imperfectas. 
Proterotheridae.  S  Eolicaphriam  (n.)  primarium. 

PERISSODACTYLA 

Hyracotheridae.  S  Prohyracotherium  (n.)  patagonicum,  S  matuti- 
num,  S  medialis. 

Lophiodontidae.  S  Lophiodonticulas  (n.)  patagónicas,  retroversus. 

CONDYLARTHRA 

Phenacodontidae.  S  Euprotogonia  patagónica,  S  trigonalis,  I  Dido- 
Zodíis  crassicuspis,  Lambdaconus  mamma,  parcas,  B  Enneoconas  (n.) 
parvidens,  Cephanodus  (n.)  colíigatus,  I  Nephacodus  (n.)  latigonus,  I 
Lonchochonas  (n.)  lanceolatus,  B  Asmithwoodwardia  (n.)  subtrigona, 
B  Ernestokokenia  (n.)  nitida,  marginaia. 

Selenoconidae  (n.)  Selenoconus  (n.)  centralis,  senex,  agilis,  spicu- 
latus. 

Meniscotheridae.  i  Ernestohaeckeüa  (n.)  aculeata,  acutidens,  Vic- 
torlemoineia  (n.)  labyrinthica,  emarginata,  S  Anissolambda  (n.)  /Í5Si- 
dens,  S  longidens,  latidens,  I  ¡osepholeydia  (n.)  adunca,  decalca,  I  /?u- 
timeyeria  (n.)  conulifera,  Amilnedivardsia  (n.)  brevicula. 

PROBOSCIDEA 

Carolozittelidae  (r..).  S  Carolozittelia  (n.)  tapiroides,  S  Pauloger- 
vaisia  (n.)  inusta. 

AMBLVPODA 

Trigonostylopidae  (n.)-  Trigonostylops  secundarius,  integer,  mini- 
mus,  trigonus,  subtrigonus,  insumptas,  eximias,  scabeUum,  hemicyclus, 
?  dúplex,  Plearostylodon  (n.)  glebosus,  Tychostylops  (n.)  márcalas. 
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Henricosbornidae  (n).  Henricosbornia  (n)  lophodonta,  I  Othniel- 
marshia  (n)  lacunifera,  I  Postpithcciis  (n)   reflexus. 

Archaeopithecidae.  S  Archaeopithecus  alternans,  S  rii;idiis,  S  Ul- 
trapithecíis  (n)  rusticulus,  rutilans. 


IIYRACOIDEA 


Archaeohyracidae.  S  Eohyrax  (n)  rustcus,  praenisticus,  S  Acoehy- 
rax  (n)  corónalas. 

AcoELODiDAE  (n) .  Acoelodiis  debilitatus,  connectus,  S  proclivus,  S 
terminalis,  S  microdon,  Oldfielthomasia  (n)  furcata,  cunéala,  cingula- 
la,  marginalis,  conifera,  parvidens,  pulchella,  transversa,  sepia,  anfrac- 
tuosa, S  Anchislnim  (n)  sulcosiirn. 


LITOPTERNA 


Adiantidae.  S  Pseudadiantiis  (n)  secans,  imperfectus. 
Proterotheridae.  S  Eolicaphrinm  (n)  primariiim. 


PERISSODACTYL  A 


Hyracotheridae.  S  Prohyracotherium  (n)  palagonicum,  S  matutinum, 
S  medialis. 

Lophiodontidae.  S  Lophiodonticuliis   (n)    patagónicas,  relroversus. 

CONDYtARTHRA 

Phenacodontidae.  S  Euprotogonia  patagónica,  S  trigonalis,  I  Dííio- 
Zodus  crassicaspis,  Lambdaconus  mamma,  porcus,  B  Enneoconiis  (n) 
parvidens,  Cephanodus  (n)  colU¡ialus,  1  Ntphacodus  (n)  laligonus,  I 
Lonchodonus  (n)  lanceolalas,  B  Asmithrvoodwardia  (n)  subtrigona,  B 
Ernestokokenia  (n)  nítida,  marginata. 

Selenoconidae  (n).  Selenoconus  (n)  cenlralis,  senex,  agilis,  spicn- 
latas. 

Meniscotheridae.  i  Ernestohaeckelia  (n)  aciileala,  acutidens,  Vic- 
torlemoineia  (n)  labyrinthica,  emarginata,  S  Anissolambda  (n)  //ssi- 
dens,  S  longidens,  latidens,  I  Josepholeydia  (n)  adunca,  dedulca,  I  /?i/- 
timeyeria  (n)  conulifera,  Amilnedtt>ardsia  (n)  brevicida. 

PBOBOSCIDEA 

Trigonostylopidae  (n).  S  Carolozittelia  (n)  lapiroides,  S  Pauloger- 
vaisia  (n)  inusla. 

AMBLYPODA 

Trigonostylopidae  (n).  Trigonoslylops  secundarias,  integer,  mini- 
mas,  trigoniis,  sablrigonus,  insumplas,  eximias,  scabellam,  hemicyclus, 
?  daplcx.  Pleurostylodon  (n)  glebosus,  Tychoslylops  (n)  marctilus. 
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Pantolambdidae.  S  Ricardolydekkeria  (n.)  praerupta,  profunda,  I  Gui- 
lielmofloiveria  (n.)  plicata. 

Albertogaudryidae  (n.).  S  Albertogaudrya  (n.)  única,  S  regia,  S  ter- 
sa, S  Scabellia  (n.)  laticincta,  Edvardotrouessartia  (n.)  sola. 

AsTRAPOTHERiDAE.  S  Proplonodus  (n.)  adnepos. 

ANCVLOPODA 

Leontiniidae.  S  Hedralophus  (n.)  bicostatus. 

HoMALODONTOTHERiDAE.  S  Thomashuxlcya  (n.)  rostrata,  S  artuata, 
S  robusta,  externa,  principalis,  Anissotemnus  (n.)  distentus. 

IsoTEMNiDAE.  Isotemnus  lophiodontoides,  enecatiis,  cuspidatus,  con- 
sumatus,  emundatus.  Prostylops  apicatus.  S  Aniwsorhizus  (n.)  atriarius, 
Porotemnus  (n.)  crassiramis,  I  Maxschlosseria  (n.)  praeterita,  S  anatona 
Pleurostylodon  similis,  plexus,  notabilis,  divisus,  biconus,  sinuosus,  com- 
planatus,  Dialophus  (n.)  simus.  Pagínala  (n.)  parca,  Eochalicotherium 
(n.)  cretaceum,  crassidens,  robustum,  minutum.  S  Dimerostephanos  (n.) 
colhuehuapensis,  chicoensis,  S  attritus. 

TILLODONTA 

NoTOSTYLOPiDAE.  Notostylops  escaridus,  complexas,  irregalaris,  chi- 
coensis, ampallaceas,  aspectans,  Catastylops  (n.)  pendens,  Pliostylops 
(n.)  magnificas,  Acrostylops  (n.)  pungiunculus,  Homalostylops  (n.)  n- 
geo,  interlissus,  Coelostylops  (n.)  crassus,  Tonostylops  (n.)  spissus,  Isos- 
tylops  (n.)  freías. 

Pantostylopidae  (n.).  I  Pantostylops  (n.)  typus,  incompletas,  I  mi- 
nutus,  completus,  Eostylops  (n.)  diversidens,  obliqaus,  Entelostylops 
(n.)  completus,  incolumis,  tripartitas,  appresus,  cestillas,  1  .ll/crosíy- 
/ops  (n.)  claras. 

RODENTIA 

Odontomysopidae  (n.).  I  Odontomysops  (n.)  spiniferus,  S  Promysops 
(n.)  acuminatas. 

ALLOTIIERIA 

POLYDOLOPiDAE.  Polydolops  scrra,  fur,  crassas,  clavulus,  Pseudololops 
(n.)  princeps,  Pliodolops  (n.)  prímulas,  Amphidolops  (n)  serrala,  se- 
rrifer. 

PEUIMANA 

MiCROBioTHERiDAE.  B  IdcodelpMs  (n.)   microscópicas. 

SPARASSODONTA 

Arminiheringidae  (n.).  Arminiheringia  (n.)  aaceta,  caltrata.  Dilestes 
(n.)  dilobus. 
Hathlyacynidae.  Procladosictis  (n.)  írecíd,  delerminabile. 
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Pantolambdidae.  S  Ricardolydekkeria  (n)  praerupta,  profunda,  I 
GuilUelmoflon'eria  (n)  plicata. 

Albertogaudryidae  (n).  S  Albertogaudrya  (n)  única,  S  regia,  S 
tersa,  S  Scabellia  (n)  laticincta,  Edwardotrouessartia   (n)   so/a. 

AsTRAPOTHERiDAE.  S  Proplanodus   (n)   adnepos. 

ANCYLOPODA 

Leontiniidae.  S  Hedralophus  (n)  bicostatus. 

HoMALODONTOTHERiDAE.  S  Thomoshuxleya  (n)  rostrata,  S  artuata,  S 
robusta,  externa,  principalis,  Anissntemnus  (n>  distentus. 

IsoTEMNiDAE.  ¡sotemnus  lophiodontoídes,  enecatus,  cuspidatus,  consu- 
matus,  emundatus,  Prostylops  apicatus.  S  Anisorhizus  (n)  atriarius,  Po- 
rotemnus  (n)  crassiramis.  I  Maxchlosseria  (n)  praeterita,  S  anatona. 
Pleurostylodon  similis,  plexus,  notabilis,  divisus,  biconus,  sinuosus,  com- 
planatus,  Dicúophus  (n)  simus,  Paginula  (n)  parca,  Eochalicotherium 
(n)  cretaceum,  crassidens,  robustum,  minutum.  S  Dimerostephanos  (n) 
colhuehuapensis,  chicoensis,  S  attritus. 

TILI,OÜONT.\ 

NoTosTYLOPiDAE.  Notüstylops  escaridus,  complexus,  irregularis,  chi- 
coensis, ampullaceus,  aspectans,  Catastylops  (n)  pendens,  Pliostylops 
(n)  magnificus,  Acrostylops  (n)  pungiunculus.  Homalostylops  (n)  ri- 
geo,  Ínter lissus,  Coelostylops  (n)  crassus,  Tonostylops  (n)  s;)¡ssu5,  7sos- 
iyZops  (n)  fretus. 

Pantostylopidae  (n).  I  Pantostylyops  (n)  tylus,  incompletas,  I  mi- 
nutus,  completus,  Eostylops  (n)  diversidens,  obliquus,  Entelostylops 
(n)  completus,  incolumis,  tripartitas,  appresus,  cestillus,  I  Microsf)'- 
Zops  (n)  clarus. 

RODENTIA 

Odontomysopidae  (n).  I  Odontomysops  (n)  spiniferus,  S  Promysops 
(n)  acuminatus. 

AtI.OTHF.RIA 

POLYDOLOPiDAE.  Polydolops  serra,  fur,  crassus,  clavulus,  Pseudololops 
(n)  princeps,  Pliodolops  (n)  primulus,  Amphidolops  (n)  serrula,  se- 
rrifer. 

FEDIMANA 

Microbiotheridae.  B  Jdeodelphis  (n)  microscopicus. 

SPARASSODONTA 

Arminiheringidae  (n).  Arminiheringia  (n)  auceta,  cultrata.  Dilestes 
(n)  dilobus. 
Hathiyacynmdae.  Procladosictis  (n)   erecta,  determinabile. 
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TRICONODONTA 


Spalacotheridae.  Argyrolestes   (n.)    peralestinus,   Nemolestes   (n.) 
spalacotherinus. 

SDENTATA    GRAVIGSADA 

Protobradydae  (n.).  Protobradys  (n.)  harmonicus. 


Chlamydotheridae.  S  Machlydotherium  (n.)  sparsus. 

Dasypidae.  S  Meteutatus  (n.)  percarinatiis,  S  Anteutatus  (n.)  lenis, 
Utaetus  (n.)  buccatus,  argos,  laxus,  S  deustus,  S  Posteutatus  (n.)  in- 
dentatus,  S  scabridus,  indemnis,  chicoensis,  S  Parutaétus  (n.)  clusus, 
signatus,  S  Orthutaetus  (n.)  crenulatus,  clavatus,  Coelutaétus  (n.)  cri- 

Stegotheridae.  i  Astegotherium  (n.)  dichotomus,  S  Pseudostegothe- 
rium  (n.)  chubutanum,  S  notostylopianum,  S  Prostegotherium  (n.)  as- 

M.  Roth  aussi  a  publié  derniérement  une  liste  assez  longue  de  mammi- 
féres  du  Crétacé  de  Patagonie  (125)  (132)  mais  je  ne  posséde  pas  les 
renseignements  nécessaires  pour  distribuer  ees  espéces  par  étages. 

(P.  286).  Aux  reptiles  de  la  formation  Guaranienne  il  faut  ajouter 
un  nouveau  Mégalosauridé  (Genyodectes  serus  Sm.  Wood.)  et  un 
ophidien  gigantesque  (Dinilysia  patagónica  Sm.  Wood.)  décrits  par  M. 
A.  Smith  Woodward  (126)  (133).  Ces  espéces,  dont  nous  possédons  des 
débris,  appartiennent  aux  couches  á  Notostylops.  Dans  le  méme  Mémoire 
M.  A.  Smith-Woodward  donne  une  description  détaillée  de  Miolania 
(Niolamia)  argentina  provenant  des  mémes  couches;  selon  lui  cette 
étrange  tortue  conime  genre  n'est  pas  separable  de  Miolania  d'Austra- 
lie.  M.  Nopcsa  aussi  vient  de  décrire  (127)  (134)  des  débris  d'un 
grand  Dinosaurien  sauropode  du  Río  Negro  qui  ressemble  au  genro 
Bothriospondylus  du  Crétacé  d'Angleterre  et  de  Madagascar. 

(P.  288  et  290).  Parmi  les  débris  de  poissons  provenants  des  couches  a 
Ostrea  pyrotheriorum  qui  représentent  le  facies  marin  des  couches 
sous-aériennes  á  Notostylops,  j'ai  determiné  quatre  nutres  espéces  de 


(133)  125.  Roth  S-:  Notas  sobre  atgunos  ttuez'os  mamíferos  fósiles,  in  Ret'ista  del  Museo 
de  La  Plata,  tome  X,  page  201   ct  suivantcs,  dccembre   1901. 

(133)  126.  Smith  Woodward  A.:  0«  some  Extinct  Reptiles  from  Patagonia  of  the  Genera 
Miolania,  Dinilysia  and  Genyodectes:  in  Proceed.  Zool.  Soc.  of  London,  1901.  page  169 
i    184,   avec   6   planches, 

(134)  127.  Nopcsa  F.:  Noticen  übcr  cretaceische  Dinosaurier.  3.  Wirbel  cines  sudameri- 
caniscbe  Sauropode,  in  Sitcungsbericlttcn  dcr  Kaes,  .-litad,  dcr  IVisscnschi  Wien.  Fe- 
brear,    1902. 
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TRICONODONTA 


Spalacotheridae.   Argyrolestes    (n)    peralestinus,   Nemolestcs    (n) 
spalacotherinus. 


EDENTATA    CRAVICRADA 


Protobradydae  (n).  Protobradys  (n)  harmónicas. 


DASYPODA 


Chlamydotheridae.  S  Machlydothcrium   (n)  sparsiis. 

Dasypidae.  S  Meteutatus  (n)  percarinatus,  S  Anteutatus  (n)  lenis, 
Ulaetus  (n)  buccatus,  argos,  laxus,  S  deustus,  S  Posteutatus  (n)  inden- 
tatus,  S  scabridus,  indemnis,  chicoensis,  S  Parulaetus  (n)  clusus,  sig- 
natus,  S  Orthutaetus  (n)  crenulatas,  clavatus,  Cocliitaetus  (n)  cr/te- 
//aíus. 

Stegotheridae.  i  Astegotheriurn  (n)  dichotomus,  S  Pseudostegoihe- 
rium  (n)  chubutannm,  S  notostylopianiim,  S  Prostegotherium  (n)  05- 
ín/er. 

El  señor  Roth  ha  publicado  también,  últimamente,  una  lista  bastante 
larga  de  mamíferos  del  Cretáceo  de  Patagonia  (125)  (132),  pero  ca- 
rezco de  las  indicaciones  precisas  para  distribuir  esas  especies  por 
pisos. 

(Página  287).  A  los  reptiles  de  la  formación  Guaranítica  es  necesario 
agregar  un  nuevo  Megalosauridio  {Genyodectes  serus  Smith  Woor- 
ward)  y  un  ofidio  gigantesco  (Dinilysia  patagónica  Smith  Woodward), 
descriptos  por  Arturo  Smith  Woodward  (126)  (133).  Esas  especies,  de 
las  cuales  poseo  restos,  pertenecen  a  las  capas  con  Notostylops.  En  la 
misma  Memoria,  Smith  Woodward  da  una  descripción  detallada  de 
Miolania  (Niolamia)  argentina,  procedente  de  las  mismas  capas.  Su 
opinión  es  que  esta  extraña  tortuga  no  es  separable,  como  género,  de 
Miolania  de  Australia.  El  señor  Nopcsa  acaba  de  describir  también 
(127)  (134)  restos  de  un  gran  Dinosaurio  saurópodo  de  río  Negro  que 
se  asemeja  al  género  Botfiriospondylus  del  Cretáceo  de  Inglaterra  y  de 
Madagascar. 

(Páginas  289  y  291).  Entre  los  restos  de  peces  procedentes  de  las  ca- 
pas con  Ostrea  pyrotheriorum,  que  representan  la  facies  marina  de  las 
capas  subaéreas  con  Notostylops,  he  determinado  otras  cuatro  especies 


(132)  125.  S.  Roth;  Notas  sobre  algunos  nuevos  mamíferos  fósiles,  in  Refista  ilel  Museo 
Nacional  de  La  Plata,  tomo  X,  página  251   y  siguientes,  diciembre  de   1901. 

(133)  126.  A,  Smith  Woodward:  On  some  E.rtiuct  Reptiles  from  Patagonia  of  ttie  Ge- 
nera Miolania,  Dinilysia  and  Genyodectes,  in  Proceedings  Zoological  Society  of  London, 
1901,  páginas  169  a   184,  con  seis  iániinas, 

(134)  127.,  F.  Nopcsa:  Notisen  iiber  cretaceisclte  Dinosaitricr.  j,  ll'irbcl  cines  sitdume- 
ricanische  Sauropode,  in  Sitsungsberichten  dcr  Kes.  Abad,  der  IVisscnsclt  IVien,  febrero 
de    1902. 
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squales  représentées  par  de  nombreuses  dents:  Scapanorhynchus  ra- 
phiodon  Ag.  et  Scapanorhynchus  gigas  Sm.  Wood.  du  Cénomanien  et 
Sénonien  d'Europe;  Lamna  semiplicata  Ag.  du  Cénomanien  d'Europe, 
et  Odontaspis  Houzeaui  Sm.  Wood.  du  Crétacé  le  plus  supérieur  (Da- 
nien)   de  Belgique. 

Cette  derniére  espéce  est  tres  facile  á  reconnattre,  et  en  dehors  de 
la  Belgique  elle  n'avait  pas  encoré  été  signalée.  II  resulte  que  tous  les 
squales  de  la  formation  Guaranienne  sont  exclusivement  crétacés.  Sur 
douze  espéces,  dix  sont  caractéristiques  des  terrains  crétacés  de  l'hé- 
misphére  Nord  se  distribuant  du  Cénomanien  inférieur  au  Danien, 
tandis  qu'on  n'y  a  pas  encare  signalé  aucune  espéce  tertiaire. 

(P.  290).  Ostrea  pyrotheriorum.  M.  Ihering  a  reconnu  que  cette  espéce 
doit  étre  transférée  au  genre  Gryphaea  et  au  sous  genre  Amphidonta 
(128)  (135)  qui  jusqu'aujourd'hui  parait  exclusivement  crétacique. 
Parmi  les  nombreux  fossiles  des  mémes  couches  recueillis  par  Charles 
Ameghino,  M.  Ihering  a  determiné  encoré  les  espéces  suivantes:  Am- 
phidonta concors  Ihrg.,  A.  concors  var.  rostrigera  Ihrg.,  Ostrea  Ame- 
ghinoi  Ihrg.,  Turritella  chilensis?  Sow.,  T.  malaspina  Ihrg.,  Struthiolaria 
striatissima  Ihrg.  (136),  Rostellaria  Cossmanni  Ihrg.,  Bouchardia  pata- 
gónica Ihrg. 

Les  couches  marines  de  Roca,  sur  le  Rio  Negro,  décrites  par  Roth 
(32,  p.  9  et  10),  intercalées  entre  les  gres  rouges  á  Dinosauriens  de  la 
formation  Guaranienne  sont  un  peu  plus  anciennes  que  les  couches  á. 
Gryphaea  pyrotheriorum  du  Chubut,  San  Jorge,  etc.,  et  correspondent  á 
l'étage  Pehuenche. 

M.  Burckhardt  a  publié  un  Mémoire  avec  de  nombreuses  figures  de 
fossiles  de  cette  localité  (129)  (137),  et  aprés  une  comparaison  avec 
des  fossiles  semblables  d'autres  régions  de  la  Terre,  :1  arrive  á  la  con- 
clusión que  ce  gisement  doit  étre  place  dans  le  Crétacé  supérieur.  Tout 
derniérement  on  y  a  trouvé  des  Ammonites.  M.  le  Dr.  Ihering,  prepare 
sur  les  fossiles  des  couches  á  Gryphaea  pyrotheriorum  et  sur  ceux  du 
gisement  de  Roca  une  monographie  complete. 

Des  couches  sous-aériennes  correspondantes  au  Notostylopeen.  M. 
Ihering  a  determiné  Strophocheilus  chubutensis  Ihrg.  et  Strophocheilus 
(Poras)  Hauthali  Ihrg. 


(135)  ij8.  liiEKlNO  II.:  Historia  de  tas  ostras  art/cntinas,  iti  Anales  del  Musco  Xaciottal 
de  Buenos  Aires,  tome  \'II,  pagc  109  á  123,  et  á  part  in  S".  Janvier,    190J. 

(136)  Dans  mon  Tableau  synoptic]ue  (94,  page  4)  cette  espéce  figure  par  errcur  sous 
le  noni  de  Strutliiolarta  deusestriata ;  I'espcce  ile  ce  noin  est  proprc  du  Patagonien  infé- 
rieur  (Ibiid.,  page  3). 

(■37)  129.  BuRCKinROT  Orl.:  Le  gisement  s«l-raerflaeique  de  Roca  (Rio  XegTO>  in 
Revista  del  Museo  de  La  Plata,  tome  X,  page  207  a  223.  et  4  planches,  annce    1901. 
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de  escualos  representadas  por  numerosos  dientes:  Scapanorhynchiis 
raphiodon  Agassiz  y  Scapanorhynchus  ¡ligas  Smith  Woodward,  del  Ce- 
nomaniano  y  Senoniano  de  Europa;  Lamma  semiplicata  Agassiz  del 
Cenomaniano  de  Europa;  y  Odontaspis  Houzeaui  Smith  Woodward, 
del  Cretáceo  más  superior  (Daniano)   de  Bélgica. 

Esta  última  especie  es  muy  fácil  de  reconocer  y  hasta  ahora  no  había 
sido  señalada  en  ninguna  parte  fuera  de  Bélgica.  Resulta  de  ello  que 
todos  los  escualos  de  la  formación  Guaranítica  son  exclusivamente  cre- 
táceos. Sobre  doce  especies,  diez  son  características  de  terrenos  cre- 
táceos del  hemisferio  Norte,  que  se  distribuyen  desde  el  Cenomaniano 
inferior  hasta  el  Daniano,  mientras  que  hasta  ahora  ninguna  especie 
es  terciaria. 

(Página  291).  Ostrea  pyrotherioriim.  Ihering  ha  reconocido  que  esta 
especie  debe  ser  transferida  al  género  Gryphaca  y  al  subgénero  Am- 
phidonta  (128)  (135),  que  hasta  ahora  parece  exclusivamente  cretá- 
ceo. Entre  los  numerosos  fósiles,  procedentes  de  las  mismas  capas,  re- 
cogidos por  Carlos  Ameghino,  Ihering  ha  determinado  además  las  si- 
guientes especies:  Amphidonta  concors  Ihering,  Amphidonta  concors 
var.  rostrigera  Ihering,  Ostrea  Ameghinoi  Ihering,  Turritella  chilen- 
sis?  Sowerby,  Turritella  malaspina  Ihering,  Struthiolaría  striatissima 
Ihering  (136),  Rostellaria  Cossmanni  Ihering,  Boiichardia  patagónica 
Ihering. 

Las  capas  marinas  de  Roca,  sobre  el  río  Negro,  descriptas  por  Roth 
(32,  páginas  9  y  10),  intercaladas  entre  las  areniscas  rojas  con  Dino- 
saurios de  la  formación  Guaranítica,  son  un  poco  más  antiguas  que  las 
capas  de  Gryphaea  pyrotlieriorum  del  Chubut,  San  Jorge,  etcétera,  y 
corresponden  al  piso  Pehuenche. 

Burckhardt  ha  publicado  una  Memoria  con  numerosas  figuras  de  fó- 
siles de  esa  localidad  (129)  (137)  y  después  de  hacer  una  comparación 
con  fósiles  semejantes  de  otras  regiones  de  la  Tierra,  llega  a  la  con- 
clusión de  que  este  yacimiento  debe  ser  colocado  en  el  Cretáceo  supe- 
rior. Recientemente  se  han  encontrado  allí  Ammonitos.  El  doctor  Ihe- 
ring está  preparando  una  monografía  completa  acerca  de  los  fósiles  de 
las  capas  con  Gryphaea  pyrotherioriirn  y  de  los  del  yacimiento  de  Roca. 

Procedente  de  las  capas  subaéreas  correspondientes  al  Notostilopen- 
se,  Ihering  ha  determinado:  Strophocheilus  chubutensis  Ihering  y  Stro- 
phpchcilus  (Porus)  Hauthali  Ihering. 


(ijs)  ij8.  II.  Iiierinc:  Historia  de  las  ostras  aríjcntinas,  iii  .Inulfs  del  Masco  Nacional 
de  Buenos  Aires,  tomo  VTI,  páginas  109  a   \¿i  y  tirada  aparte  in  8",  L'iiero  de    igo.'. 

(136)  Kn  mí  cuadro  sinóptico  (94:  página  4)  figura  esta  especie  bajo  el  nombre  de 
Struthiolaria  denscslriata,  y  ello  importa  un  error.  I. a  especie  de  este  nombre  es  propia 
del   Patagónico   inferior    (Ibid:   página   3). 

(137)  1J9.  Cari,  BuRCKiiARnT;  Le  f/iscnicnt  sn/^racrétacitiue  de  Roca  (Río  Neoro).  in 
Revista  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  X.  ])áginas  207  a  223,  con  cuatro  láminas,  año    1901. 
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FAUNE   ASTKAPONOTEENNE 

Plus  haut  j'ai  déjá  dit  que  dans  les  couches  jusqu'alors  stériles  qui 
séparaient  le  Pyrothérien  du  Notostylopéen,  dont  parle  Charles  Ame- 
ghino,  (p.  263),  il  a  plus  tard  rencontré  les  débris  d'une  faune  mastologi- 
que  de  caracteres  intermédiaires;  ees  couches  constituent  l'étage  As- 
traponotéen.  Les  mammiféres  de  cet  étage  que  l'on  a  determines  jus- 
qu'á  maintenant  (123  et  124)  sont: 


NoTOPiTHECiDAE.  Adpühecus  amplidens. 
Archaeopithecidae.  Guilielmoscottia  (n.)   (138)  plicifera. 

HVHACOIDEA 

Archaeohyracidae.  Archaeohyrax  nesodontoides,  sulcidens,  Pseudhy- 
rax  (n.)  eutrachytheroides,  Eohyrax  strangulatus,  brachyodus- 

TYPOTHERIA 

Hegetotheridae.  Eohegetotherium  (n.)  priscum,  Eopachyrucos  (n.) 
pliciferus,  Pseiídopachyrucos  (n.)  foliiformis. 

HIFPOIDEA    (n.) 

NoTOHiPPiDAE.  Eomorphippus    (n.)    obscurus,   rutUatus,   Interhippus 
(n.)   deflexas. 

COMOyi,ASTHKA 

Phenacodontidae.   Lambdaconus    (n.)    alius,   decaconus    (n.)    intri- 
catus. 

PEOBOSCIDEA 

Pyrotheriidae.  Propyrotherium  (n.)  saxeum. 
Carolozittelidae.  Paulogervaisia  coelata. 

AMBLYPODA 

Trigonostylopidae.  Edvardocopeia  (n.)  sinuosa,  Pseudosh-lops  (n.) 
subquadratus. 

Astrapotheridae.  Astraponotus  (n.)  assymetrum;  Parastrapotherium 
variabilc. 


(138)    Les  geiires,  famtlles  c(  sous-ordrcs  nouveaux  ^ollt   muviv  d'un   n   emrc  parcntlicse. 
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FAUNA  ASTKAPONOTENSE 

Más  atrás  he  dicho  que  en  las  capas  hasta  entonces  estériles  que 
separaban  el  Piroteriense  del  Notostilopense,  a  las  cuales  se  refiere 
Carlos  Ameghino  (página  264),  encontró  él  más  tarde  los  restos  de  una 
fauna  mastológica  de  caracteres  intermedios.  Esas  capas  constituyen 
el  piso  Astraponotense.  Los  mamíferos  de  este  piso  que  han  sido  de- 
terminados hasta  la  fecha  (123  y  124)  son: 


NoTOPiTHECiDAE.  Adpithecus  amplidens. 
Archaeopithecidae.  Guilielmoscottia  (n)   (138)  plicifera. 

HYKACOIDEA 

Archaeohyracidae.  Archaeohyrax  nesodontoides,  sulcidens,  Pseudhy- 
rax  (n)  eutrachytheroides,  Eohyrax  strangulatiis,  brachyodus. 

TYPOTHERIA 

Hegetotheridae.  Eohegetotherium  (n)  prisciim,  Eopachyrucos  (m 
pliciferus,  Pseudopachyrucos  (n)  foliiformis. 

HIPPOIDEA     (ll) 

NOTOHippiDAE.  Eomorphiphus  (n)  obscurus,  rutilatus,  Interhippiis 
(n)  deflexas. 

CONnYLARTiIRA 

Phenacodontidae.  Lambdacomus  (n)  aliiis,  Decaconus  (n)  inUicatu.i. 

I'SOBOSClüEA 

Pyrotheridae.  Propyrotherium  (n)  saxeutn. 
Carolozittelidae.  Paiilogervaisia  coelata. 

AMBLYPODA 

Trigonostylopidae.  Edvardocopeid  (n)  sinuosa,  Psendostylops  {r\) 
subquadratus. 

Astrapotheridae.  Astraponotus  (n)  assymetricum,  Parastrapothc- 
rium  variabile. 


(138)    I, os   géneros,    fanitltas   y   subórdenes    nuevos    van    seguidos   de    una    n    entre    pat¿n- 
tesis. 
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AKCyUlPODA 


Leontiniidae.  Carolodanvinia  (n.)  pyramidentata,  Stenogenium 
aenigmaticum. 

HoMALODONTOTHERiDAE.  AsTTiodeus  circunflexus,  Proasmodeus  (n.) 
armatus,  exaudas. 

IsoTEMNiDAE.  Trimerostephanos  coalitus,  coarctatus,  sigma,  cuneólas, 
altimus. 


Promysopidae.  Promysops  primarias. 

SPAR.\SSODONTA 

Hathlyacynidae.  Procladosictis  (n.)  anómala. 

CLVPTODONTIA 

Propalaehoplophoridae.  Glyptatelas  fractus,  Lomaphorelns  (n.) 
depstus. 

Palaeopeltidae.  Palaeopeltis  tesseratas. 

DASYPOOA 

Chlamydotheridae.  Machlydotherium  asperum,  ater,  intortum. 

Dasypidae.  Meteutatus  (n.)  attonsus,  rigidus,  Pseudeutatus  (n.)  cly- 
peus,  Anteutatus  (n.)  laevus,  Sadypas  (n.)  confluens,  ascendens,  Isu- 
taétus  (n.)  depicius,  anutaetus  (n.»  circundatus,  Pachyzaédyus  (n.) 
cuneiformis. 

(P.  278,  280  y  282).  A  la  faune  mastologique  des  couches  á  Pyrothr- 
rium,  en  plus  des  espéces  déjá  signalées  plus  haut  il  faut  ajouter  celles 
découvertes  pendant  les  derniéres  années  (123  et  124). 

Archaeohyracidae.  Archaeohyrax  concéntricas,  Argyrohyrax  acu- 
ticostatus,  Notohyrax  (n.)  canicas. 

Hegetotheridae.  Propachyrucos  aequilobus,  Prosotherium  quarium. 

Adiantidae.  Proadiantus  pungidens,  gibbus. 

NoTOHiPPiDAE.  Coresodon  cancellatus,  Morphippas  fraternas,  qaadri- 
lobus,  Rhynchippus  medianas. 

Pyrotheridae.  Pyrotherium  pluteum,  crassidens,  Parapyrotherium 
(n.)  planum,  Ricardowenia  (n.)  mysteriosa. 

Carolozittelidae.  Carolozittelia  eluta. 

Astrapotheridae.  Parastrapotherium  martiale,  superabile.  insapera- 
bile,  Loxocoelus  obtortus,  Henricofilholia  lustrata,  circundata,  inaeqai- 
latera. 

Leontin'iidae.  Ancylocoelus  lentas,  minor. 
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ANCYLOPODA 


Leontiniidae.  Carolodarwinia  (n)  pyramidentata,  Stenogenium  ae- 
nigmaticum. 

HoMALODONTOTHERiDAE.  Asmodcus  circunflexus,  Proasmodeus  (n) 
armatiis,  exauctus. 

IsoTEMNiDAE.  Trimewstephanos  coalitus,  coarctatus,  sigma,  cuneólas, 
ultimus. 


RODENTIA 


Promysopidae.  Promysops  primarias. 

SPARASSODONTA 

Hathlyacynidae.  Procladnsictis  (n)  anómala. 

CLYPTüDON'TlA 

Propalaehoplophoridae.  Glypiatelns  fractiis,  Lomaphorelus  (n) 
depstus. 

Palaeopeltidae.  Palaeopeltis  tesseratus. 

DASYPOnA 

Chlamydotheridae.  Machlydotherium  asperum,  ater,  intortum. 

Dasypidae.  Meteutatus  (n)  attonsus,  rigidiis,  Pseudeutatus  (n)  cly- 
peas,  Anteutatus  (n)  laevns,  Sadypus  (n)  confluens,  ascendens,  Isuteu- 
tus  (n)  depictus,  Anutaetus  (n)  circundatus,  Pachyzaedias  (n)  cunei- 
formis. 

(Páginas  279,  281  y  283).  Además  de  las  especies  ya  señaladas  como 
pertenecientes  a  la  fauna  mastológica  de  las  capas  con  Pyrotherium,  hav 
que  agregar  las  que  han  sido  descubiertas  durante  los  últimos  años  ( 12.5 
y  124): 

Archaeohyracidae.  Archaeohyrax  concéntricas,  Argyrohyrax  acuti- 
costatus,  Notohyrax  (n)  cónicas. 

Hegetotheridae.  Propachyracos  aeqailobas,  Prosotheriam  quartam. 

Adiantidae.  Proadiantus  pungidens,  gibbas. 

Notohippidae.  Coresodon  cancellatus,  Morphippus  fraternas,  quadri- 
lobus,  Rhynchippas  medianas. 

Pyrotheridae.  Pyrotherium  plateam,  crassidens,  Parapyrotherium 
(n)  planum,  Ricardowenia  (n)  mysteriosa. 

Carolozittelidae.  Carolozittelia  eluta. 

Astrapotheridae.  Parastrapothcrium  martiale,  superabile,  insapera- 
bile,  Loxocoelas  obtortas,  Henricofilholia  lustrata,  circandata,  inaequi- 
latera. 

Leontiniidae.  Ancylocoelus  lentas,  minor. 
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Dasypidae.  Meteutatus  (n.)  cóncavas,  anthinus,  lucidas,  Archaeutatus 
(n.)  malaspinensis,  Amblytatus  (n.)  pandas,  areolatus,  Sadypas  (n.) 
nepotulus,  Isutaetus  petrinus.  Hemiutaétus  (n.)  constellatus,  Anutaétas 
tortuosas,  Prozaedyus  tcnuissimus. 

(P.  290).  Charles  Ameghino  a  trouvé  dans  le  Guaranien  tout  á  fait 
le  plus  supérieur,  un  nouvel  étage  marin,  avec  fossiles  nouveaux  pres- 
que  tous  différents  de  ceux  du  Patagonien  et  de  ceux  qui  accompagnent 
la  Gryphaea  pyrotheriorum. 

Dans  mon  Tableau  synoptique  (94,  p.  4)  j'ai  indiqué  l'existence  de 
cet  étage  sous  le  nom  de  Sehuenéen  supérieur.  Cependant,  au  point 
de  vue  paléontologique  il  s'agit  d'un  étage  si  bien  delimité  qu'il  mérite 
d'étre  designé  avec  un  nom  spécial.  La  localité  oü  il  se  présente  sous  la 
forme  la  plus  typique  est  Camarones,  de  sorte  que  l'étage  peut  portar  le 
nom  de  «Camaroneen».  Sa  place  stratigraphique  est  entre  le  Patagonien 
inférieur  (étage  Julien)  et  les  couches  a  Pyrotherium  (étage  Pyrothé- 
rien).  Parmi  les  coquilles  fossiles  recueillies  dans  cet  étage  M.  Ihering 
me  communique  la  détermination  des  espéces  suivantes:  Ostrea  Ame- 
ghinoi  Ihrg.,  Cardium  camaronense  Ihrg.,  Pectunculus  camaronensis 
Ihrg.,  Pectunculus  subtrigonus  Ihrg.,  Leda  camaronensis  Ihrg.,  Natica 
micTOstoma  Ihrg.,  Turritella  Hauthali  Ihrg. 

Les  dents  de  squales  trouvées  dans  le  méme  étage  appartiennent  aussi 
á  des  espéces  crétaciques  déjá  connues. 

(P.  290,  292,  294  et  296).  Sur  le  degré  d'evolution  des  .mam.miferes 
UES  FAUNES  Notostylops-Pyrotherium.  —  Lcs  découvertes  postérieures 
ont  fait  plus  que  confirmer  ce  que  je  dis  plus  haut  á  ce  sujet.  Ces  décou- 
vertes prouvent  que  presque  tous  les  groupes  de  mammiféres  ont  pris 
leur  origine  dans  l'Amérique  du  Sud,  se  développant  graduellement  a 
partir  du  groupe  des  Microbiothéridés. 

(P.  296).  Sur  les  anciennes  connexions  géographiques  de  l'Argen- 
TiNE.  —  Aprés  ce  que  j'ai  écrit  plus  haut  ont  paru  deux  autres  articles, 
un  de  Ihering  (130)  (139)  et  l'autre  de  Ortmann  (131)  (140),  traitant 
aussi  la  méme  question ;  incidemment  on  s'en  occupe  aussi  dans  plu- 
sieurs  travaux  récents. 

(P.  398  et  400).  La  question  des  huTtres  fossiles  de  l'Argentine  a  été 
étudiée  de  nouveau  par  M.  Ihering,  d'une  maniere  tres  soignée  (128) 
donnant  les  caracteres  pour  la  distinction  des  espéces,  et  les  espéces 
caractéristiques  de  chaqué  formation. 


(139)  >3*^-  Ihering  H.  von:  The  Hisiory  of  the  Neotropical  región,  in  Science,  pagc  857 
á  864,  Dcccmbrc   1900. 

(140)  131.  Ortmanw  Arxold  15. :   The  theories  of  the   orlpin  0/  the  antartic  faunas  and 
floras,  in  The  American  Xaturalist,  volume  35,  pagc  139  á  142,  annéc   1901. 
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Dasypidae.  Meteutatus  (n)  cóncavas,  anthintis,  lucidas,  Archaeutatus 
(n)  malaspinensis,  Amblytatas  (n)  pandas,  areolaius,  Sadypus  (n)  na- 
potalas,  Isataetus  petrinus,  Hemiataetas  (n)  constellatus,  Anuiaetus 
tortuosas,  Prozaedyus  tenuissimus. 

(Página  291).  Carlos  Ameghino  ha  encontrado  en  el  Guaranítico  en- 
teramente superior  un  nuevo  piso  marino,  con  nuevos  fósiles  casi  todos 
diferentes  de  los  del  Patagónico  y  de  los  que  acompañan  a  la  Gryphaea 
pyrotheriorum. 

En  mi  Cuadro  sinóptico  (94:  página  4)  he  indicado  la  existencia  de 
ese  piso  con  el  nombre  de  Sehuenense  superior.  Sin  embargo,  desde  el 
punto  de  vista  paleontológico  se  trata  de  un  piso  bien  delimitado,  que 
merece  ser  designado  con  un  nombre  especial.  La  localidad  donde  se 
presenta  en  su  forma  más  típica  es  Camarones,  por  manera  que  el  piso 
puede  llevar  el  nombre  de  «Camaronense».  Su  lugar  estratigráfico  es- 
tá entre  el  Patagónico  inferior  (piso  Juliense)  y  las  capas  con  Pirote- 
rio  (piso  Piroteriense).  De  entre  las  conchas  fósiles  recogidas  en  ese 
piso,  me  comunica  Ihering  que  ha  determinado  las  siguientes  especies: 
Ostrea  Ameghinoi  Ihering.  Cardium  camaronense  Ihering,  Pectunculus 
camaronensis  Ihering,  Pectuncalas  subtrigonas  Ihering,  Leda  camaro- 
nensis  Ihering,  Natica  microstoma  Ihering,  Turritella  Hauthali  Ihering. 

Los  dientes  de  escualos  que  se  han  hallado  en  el  mismo  piso  perte- 
necen también  a  especies  cretácicas  ya  conocidas. 

(Páginas  291,  293,  295  y  297).  Sobre  el  grado  de  evolución  de  los 

.MAMÍFEROS  DE  LAS  FAIFNAS  NOTOSTILOPENSE-PlROTER[ENSE.  —  LoS  descu- 
brimientos posteriores  han  hecho  más  que  confirmar  cuanto  he  dejado 
dicho  más  atrás  al  respecto.  Esos  descubrimientos  prueban  que  casi  to- 
dos los  grupos  de  mamíferos  han  tenido  su  origen  en  América  del  Sur, 
desarrollándose  gradualmente  a  partir  del  grupo  de  los  Microbiotéridos. 

(Página  297).  Sobre  las  antiguas  conexiones  geográficas  de  la 
Argentina.  —  Después  de  cuanto  he  dejado  dicho,  han  aparecido  dos 
artículos  más,  uno  de  ellos  escrito  por  Ihering  (130)  (139)  y  el  otro 
por  Ortmann  (131)  (139)  y  el  otro  por  Ortmann  (131)  (140),  en  los 
cuales  se  dilucida  la  misma  cuestión.  Incidentalmente,  se  han  ocupado 
también  algunos  otros  en  diversos  trabajos  de  reciente  publicación. 

(Páginas  399  y  401).  La  cuestión  de  las  ostras  fósiles  de  la  Argen- 
tina ha  sido  nuevamente  estudiada  por  Ihering  de  una  manera  muy 
cuidadosa  (128)  dando  los  caracteres  para  la  distinción  de  las  espe- 
cies y  las  especies  características  de  cada  formación. 


(139)  130.  H.    voN    Ihering:    The   History   of   thc   Neotropical   rcgiun,    in    Scictice,    pági- 
nas 857  a  864,  diciembre  de   1900. 

(140)  131.  Arnold  E.  Ortmann:   The  theories  oj  thc  origin   of  the  antartic  faunar  ani 
floras,   in    The  .'ímcrican   NaturaUst,    volumen   XXXV,   páginas    139   a    143.   año    190;. 
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Dans  la  formation  Guaranienne  il  y  a  Ghyphaea  pyrotheriorum  Ih. 
Gryphaea  concors  Ih.,  Ostrea  guaranitica  Ih.,  Ostrea  Ameghinoi  Ih. 

Dans  la  formation  Patagonienne,  Ostrea  Hatcheri  Ort. 

Dans  la  formation  Santacruzienne,  Ostrea  Philippii  Ort. 

Dans  la  formation  Entrerrienne,  Ostrea  patagónica  Orb.,  Ostrea  Al- 
varezi,  Orb. 

Dans  la  formation  Tehuelche,  Ostrea  Ferrarisi,  Orb. 

Dans  la  formation  Pampéenne,  Ostrea  arbórea  Ch. 

Dans  le  Postpampéen  et  l'actuel,  Ostrea  puelchana,  Orb. 

(P.  422).  Trochita  Merriami  Ort.  de  l'étage  Magellanien  a  été  recon- 
trée  aussi  dans  le  Tehuelche  moderne  du  Deseado,  qui  correspond  á  la 
formation  Pampéenne,  ce  qui  confirme  l'áge  postpatagonien  du  Magel- 
lanien. 

(P.  474,  476,  478,  480,  482  et  484).  Dans  un  article  récent  (132) 
(141).  M.  Ihering  confirme  ce  que  nous  avons  dit  des  déterminations 
de  M.  Borchert  sur  les  coquilles  de  Paraná.  II  trouve  que  des  espéces 
considérées  vivantes  par  Borchert,  au  moins,  Dione  piirpurata,  Cryto- 
gramma  brasiliana,  Lithodomus  patagónicas,  Modiola  tulipa,  Nuculi 
puelchana,  Tivela  argentina,  Solecurtus  platensis,  Marginella  prunun 
et  Columbella  acuta,  sont  mal  déterminées,  ce  qui  change  complétemen; 
les  déductions  de  Borchert. 

Dans  cette  méme  note,  M.  Ihering  dit  que  l'examen  du  matériel  nou- 
veau  recuelli  par  Charles  Ameghino  ne  concorde  par  du  tout  avec  les 
idees  de  M.  Hatcher,  surtout  en  ce  qui  regarde  la  prétendue  identité  du 
Patagonien  avec  le  Superpatagonien. 

II  vient  également  de  paraitre  une  note  de  M.  Tournouér  á  l'Aca- 
démie  de  Sciences  de  Paris  (133)  (142),  donnant  un  resume  de  ses  re- 
cherches  en  Patagonie.  Les  résultats  généraux  concordent  parfaitement 
avec  ceux  que  l'on  trouve  dans  mes  publications  d'aprés  les  observa- 
tions  de  Cahrles  Ameghino. 


L'OUVRAGE  DE  M.   ORTMANN  SUR  LES  INVERTEBRES  FOSSILES  DU  TERTIAIEE 
DE   PATAGONIE   ET   LEUR   DISTRIBUTION    STRATIGBAPHIQUE    (143 

Au  moment  oü  j'arrive  á  terminer  ce  Mémoire,  je  prends  connaissance 
du  volume  de  M.  Ortmann,  récemment  paru,  contenant  la  description 
complete  des  invertébrés  fossiles  de  Patagonie  recueillis  par  M.  Hatcher. 
suivie  d'une  discussion  sur  leur  distribution  stratigraphique. 

(141)  132.  IitEKiNG  11.  von:  On  the  Molluscan  fauna  of  the  Patagonian  Teriiary.  in 
Procccd.  Amcr.   Philosoí^h.   Soc,  volume  XLI,   numero    169,   page   132-137.   année    1902- 

(142)  133.  TouRNoi'ER  André;  Rechcrches  palíontotogiques  en  Patagonie,  in  Comptts 
Rendus  des  séances  de  l'Acad^mic  des  Sciences,  6  octobrc    1902. 

(143)  '34-  Ortmann  A.  i;. :  Tcriiari'  intcriebrates,  in  Referís  of  The  Princet^^n  Uni- 
versity.    Part.   II.   in   4",   page  45   á  33a.   Piales   XI-XXXIX.    Princeton.    1902. 
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En  la  formación  Guaranítica  hay  Gryphaea  pyrotherionim  Iherin¡;, 
Gryphaed  concors  Ihering,  Ostrea  guaranilica  Ihering  y  Ostrea  Ameghi- 
noi  Ihering. 

En  la  formación  Patagónica,  Ostrea  Hatcheri  Ortmann. 

En  la  formación  Santacruceña,  Osirea  Philippü  Ortmann. 

En  la  formación  Entrerriana,  Ostrea  patagónica  Orbigny  y  Ostrea  Al- 
varezi  Orbigny. 

En  la  formación  Tehuelche,  Ostrea  Ferrarisi  Orbigny. 

En  la  formación  Pampeana,  Ostrea  arbórea  Orbigny. 

En  la  Postpampeana  y  en  la  actual,  Ostrea  vuelchana  Orbigny. 

(Página  423).  La  Trochita  Merriami  Ortmann  del  piso  Magallanense 
ha  sido  hallada  también  en  el  Tehuelchense  moderno  del  Deseado,  que 
corresponde  a  la  formación  Pampeana,  lo  cual  confirma  la  edad  Post- 
patagónica  del  Magallanense. 

(Páginas475,477,479,  481,483y  485).  En  un  artículo  reciente  (132) 
(141)  confirma  Ihering  lo  que  tengo  dicho  acerca  de  las  determinacio- 
nes de  Borchert  sobre  las  conchas  del  Paraná.  Piensa  que  algunas  es- 
pecies a  las  cuales  Borchert  considera  vivas  y  cuando  menos:  Diorit' 
purpurata,  Cryptogramma  brasiliana,  Lithodomus  patagónicas,  Modiola 
tulipa,  Nucula  puelchana,  Tivela  argentina,  Solecurtus  platensis,  Mar- 
ginella  pruniin  y  Colurnbella  acata,  están  mal  determinadas,  lo  cual 
cambia  por  completo  las  deducciones  de  Borchert. 

En  dicha  misma  nota,  dice  Ihering  que  el  examen  del  nuevo  material 
recogido  por  Carlos  Ameghino  no  concuerda  absolutamente  nada  con 
las  ideas  de  Hatcher,  sobre  todo  en  cuanto  se  refieren  a  la  pretendida 
identidad  del  Patagónico  con  el  Superpatagónico. 

También  acaba  de  aparecer  una  nota  del  señor  Tournouer  comuni- 
cada a  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris  (133)  (142),  en  la  cual  hace 
un  resumen  de  sus  investigaciones  en  Patagonia.  Los  resultados  gene- 
rales concuerdan  perfectamente  con  los  que  se  encuentran  en  mis  pu- 
blicaciones a  tenor  de  las  observaciones  de  Carlos  Ameghino. 


LA    OBRA    DEL    SEÑOR    ORTMANN    SOBRE    LOS    INVERTEBRADOS    FÓSILES 
DEL   TERCIARIO    DE    PATAGONIA  Y   SU   DISTRIBUCIÓN  ESTRATIGRAFICA    (14.1) 

En  los  precisos  momentos  en  que  llego  al  final  de  esta  Memoria, 
tomo  conocimiento  del  volumen  del  señor  Ortmann,  recientemente  apa- 
recido, que  contiene  la  descripción  de  los  invertebrados  fósiles  de  Pa- 

(141)  132.  II.  voN  Ihering:  On  the  Molliiscan  ¡auna  of  thc  Patagonian  Tcriiary,  iii 
Proccedings  American  Philosophical  Society,  volumen  XLI,  número  169,  páginas  133  a 
137,    afto    1902. 

('42)  133.  André  Tournoukr:  Kcchcrchcs  paUontoloíjiqucs  en  Patagonie.  in  Comptcs 
rcndus   des  séances   de   VAcadímie   des   Sciences,   octubre   6    de    1902. 

(m3)  134.  A,  E.  Obtm.\nn:  Tertiary  invcrtcbratcs,  in  Rcports  of  the  Princcton  Unizier- 
sity,   parte  TI,   in   4*",   páginas  45   a  332,  láminas  XI   a   XXXIX,  Princeton,    1902. 
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La  plupart  des  questions  traitées  dans  ce  volume  ayant  déjá  été 
étudiées  dans  ce  Mémoire,  je  me  contenterai  d'un  examen  rapide  de 
quelques-uns  des  points  sur  lesquels  l'auteur  insiste  d'une  maniere 
spéciale. 

Je  ne  moccuperai  pas  de  la  partie  systématique,  quoique  je  ne  puisse 
pas  m'empécher  de  faire  quelques  remarques  au  sujet  des  buitres  fos- 
siles.  Quoique  M.  Ihering  ait  demontre  (128)  que  O.  Hatcheri  et 
O.  Philippii  sont  des  espéces  diferentes,  M.  Ortmann  continué  á  les 
identifier  avec  O.  ingens  á  laquelle  ¡1  rapporte  également  plusieurs  es- 
péces du  Tertiaire  du  Chili  et  de  l'Argentine;  il  décrit  et  figure  YOstrea 
Torresi  qu'il  donne  comme  caractéristique  de  son  Magellanien  et  il 
admet  la  possibilté  que  celle-ci  aussi  puisse  étre  identique  avec  O.  in- 
gens, espéce  á  laquelle  il  rapporte  également  une  partie  considerable  des 
buitres  de  la  formation  Tehuelche.  Aprés  ce  mélange  ¡1  n'est  plus  pos- 
sible  de  se  servir  des  buitres  pour  la  distinction  des  étages  géologiques. 
Comme  preuve  incontestable  du  peu  de  discemement  avec  lequel  il  a 
traite  ce  groupe  je  présente  l'exemple  de  VOstrea  pyrotheriorum  qui 
d'aprés  lui  serait  pliocéne  et  fondee  sur  deux  spécimens  anormaux  d'O. 
patagónica,  qu'on  aurait  choisis  expréssem.ent ! !  Or,  O.  pyrotheriorum 
est  si  dif férente  de  toutes  les  espéces  tertiaires  qu'elle  ne  rentre  pas  dans 
le  genre  Ostrea,  sinon  dans  le  genre  Gryphaea  et  dans  le  sous-genre 
Amphidonta  dont  toutes  les  espéces  sont  exclusivement  crétacées;  en 
Patagonie  aussi  on  ne  la  trouve  que  dans  les  terrains  crétacés  en  tres 
grande  abondance  et  toujours  melangée  avec  des  mollusques,  poissons  et 
reptiles  également  crétaciques.  La  partie  de  l'ouvrage  qu'il  a  destinée 
á  l'examen  des  buitres  prouve  que  l'auteur  ne  posséde  pas  l'expérience 
suffisante  pour  s'occuper  avec  profit  d'un  groupe  dont  la  grande  diffi- 
culté  reside  précisément  dans  les  variations  de  forme  que  présente 
une  méme  espéce. 

Dans  le  chapitre  destiné  au  Magellanien  (page  303»  sauf  des  pbra- 
ses  peu  polies  desquelles  je  ne  tiendrai  pas  compte,  il  n'apporte  pas 
de  nouveaux  arguments  en  faveur  de  l'áge  qu'il  lui  attribue;  j'ai  suffi- 
samment  étudié  le  point  plus  baut.  Le  cbapitre  sur  le  Fairweatbéréen 
(p.  307)  ne  change  absolument  rien  á  ce  que  j'ai  dit  de  la  formation 
Tebuelche. 

Dans  le  chapitre  oii  il  s'occupe  de  l'áge  de  la  formation  Patagonienne 
(page  286)  on  voit  que  des  travaux  dont  il  se  plait  á  faire  mention  il  n'a 
examiné  que  les  couvertures,  car  s'il  en  était  autrement  il  ne  tomberait 
pas  dans  une  suite  d'inexactitudes  qu'on  trouve  dans  les  pages  286-288, 
dont  presque  tous  les  faits  sont  défigurés  á  mon  préjudice  comme  si 
c'était  de  parti  pris.  Et  je  dis  ceci  parce  qu'on  ne  pourrait  pas  s'expli- 
quer  autrement  des  assertions  comme  la  suivante: 
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tagonia  recogidos  por  el  señor  Hatcher,  seguida  de  una  discusión  acer- 
ca de  su  distribución  estratigráfica. 

La  mayor  parte  de  las  cuestiones  tratadas  en  dicho  volumen  ya  han 
sido  estudiadas  en  esta  Memoria,  por  lo  cual  me  limitaré  a  hacer  un 
examen  rápido  de  algunos  de  los  puntos  en  que  el  autor  insiste  de  una 
manera  especial. 

No  voy  a  ocuparme  de  la  parte  sistemática,  aún  cuando  no  puedo 
prescindir  de  formular  algunas  observaciones  con  respecto  a  las  Ostras 
fósiles.  Por  más  que  Ihering  ha  demostrado  (128)  que  Ostrea  Hatcheri 
y  Ostrea  Philippi  son  dos  especies  distintas,  Ortmann  continúa  identi- 
ficándolas con  Ostrea  ingerís  a  la  cual  refiere  asimismo  varias  especies 
del  Terciario  de  Chile  y  de  la  Argentina.  Describe  y  figura  la  Ostrea 
Ferrarisi,  presentada  por  él  como  característica  de  su  Magallanense  y 
admite  la  posibilidad  de  que  también  ésta  pueda  ser  idéntica  con  Ostrea 
ingerís,  a  cuya  especie  refiere  igualmente  una  considerable  parte  de  las 
ostras  de  la  formación  Tehuelche.  Después  de  tal  mezcla,  no  es  posible 
servirse  de  las  Ostras  para  distinguir  las  capas  geológicas.  Como  prue- 
ba incontestable  del  poco  discernimiento  con  el  cual  ha  tratado  este 
grupo,  presento  el  ejemplo  de  la  Ostrea  pyrotheriorum  que  en  su  con- 
cepto sería  pliocena,  fundándose  en  dos  ejemplares  anormales  de  Os- 
trea patagónica,  ¡qué  habrían  sido  escogidos  expresamente!  Pues  bien: 
Ostrea  pyrotheriorum  es  tan  diferente  de  todas  las  especies  terciarias, 
que  ni  siquiera  entra  en  el  género  Ostrea,  sino  en  el  género  Gryphaea  y 
en  el  subgénero  Amphidonta,  todas  cuyas  especies  son  exclusivamente 
cretáceas.  No  se  la  encuentra  tampoco  en  Patagonia  sino  en  los  terre- 
nos cretáceos  en  muy  grande  abundancia  y  siempre  mezclada  con  mo- 
luscos, peces  y  reptiles  igualmente  cretáceos.  La  parte  de  la  obra  que  el 
autor  ha  destinado  al  examen  de  las  ostras  prueba  que  no  posee  la 
experiencia  suficiente  para  ocuparse  con  provecho  de  un  grupo  cuya 
gran  dificultad  consiste  precisamente  en  las  variaciones  de  forma  que 
presenta  una  misma  especie. 

En  el  capítulo  destinado  al  Magallanense  (página  303)  salvo  sea 
algunas  frases  poco  cultas  que  no  voy  a  tomar  en  cuenta,  no  arrima  ni 
un  solo  argumento  nuevo  en  favor  de  la  edad  que  él  le  atribuye.  Tal 
punto  ha  sido  estudiado  por  mi  suficientemente  más  atrás.  El  capítulo 
referente  al  «Fairweatheriense»  (página  307)  no  cambia  absolutamente 
nada  en  cuanto  dejé  dicho  acerca  de  la  formación  Tehuelche. 

En  el  capítulo  en  el  cual  se  ocupa  de  la  edad  de  la  formación  Patagó- 
nica (página  286)  se  ve  que  de  los  trabajos  que  se  complace  en  men- 
cionar no  ha  examinado  más  que  las  tapas,  porque  si  no  fuese  así,  no 
incurriría  en  una  serie  de  inexactitudes  que  figuran  en  las  páginas  286 
a  288,  en  las  cuales  casi  todos  los  hechos  están  desfigurados  en  per- 
juicio mío,  en  forma  tal  que  parece  hecho  deliberadamente.  Y  lo  digo 


564 

«Ameghino  finally  (1898-1899)  places  the  patagonian  and  suprapa- 
tagonian  beds  in  the  Upper  Crhtaceous  and  lower  Eocene».  Oü  ai-je 
dit  cela?  Toute  la  discussion  porte  l'empreinte  de  la  méme  légéreté. 

Des  le  commencement  l'auteur  se  pose  la  question  de  la  méthode  á 
employer,  si  celle  de  la  proportion  des  espéces  vivantes  par  rapport  aux 
éteintes,  ou  si  celle  de  comparer  les  différentes  formes  avec  celles  pro- 
venant  d'horizons  bien  determines  dans  des  régions  bien  connues.  Plus 
haut,  (p.  324,  326  et  328),  j'ai  expliqué  pourquoi  cette  méthode  était 
applicable  en  Europe  oü  Fon  avait  déjá  une  idee  asez  exacte  des  fossi- 
les  caractéristiques  de  chaqué  étage,  tandis  qu'on  ne  pouvait  pas  en 
faire  usage  avec  profit  dans  les  régions  éloignées  et  peu  connues  com- 
me  la  nótre,  possédant  des  faunes  tres  différentes  pour  permettre  des 
comparaisons  de  ce  genre;  dans  ees  derniers  cas,  la  seule  méthode  ap- 
plicable était  celle  de  la  proportion  des  espéces  vivantes  par  rapport 
aux  éteintes. 

C'est  une  véritable  surprise  d'apprendre  que  M.  Ortmann  arrive  a 
un  résultat  complétement  opposé;  il  croit  que  la  méthode  de  la  propor- 
tion des  espéces  vivantes  par  rapport  aux  éteintes  est  applicable  á 
l'Europe  mais  pas  du  tout  aux  contrées  de  l'hémisphére  austral.  Je  m'en 
tiens  á  ce  que  j'ai  dit  plus  haut. 

Dans  le  cas  de  nos  formations,  l'áge  miocéne  attribué  par  l'auteur  au 
patagonien  par  la  méthode  de  la  comparison  des  fossiles,  ne  peut  pas 
étre  pris  au  sérieux,  car  ce  n'est  que  l'expression  des  idees  personnelles 
de  l'auteur.  Un  autre  malacologiste,  avec  d'autres  idees,  pourra  trouver 
autant  de  relations  avec  des  espéces  éocénes.  L'application  de  cette 
méthode  faite  par  Ortmann  pour  déterminer  l'áge  du  magellanien,  et 
par  laquelle  il  a  invertí  la  succession  des  formations,  prouve  définiti- 
vement  qu'elle  n'a  aucune  valeur  scientifique,  et  je  passe  cutre  pour 
m'arréter  au  chapitre  oü  l'auteur  prétend  démontrer  (pages  260  á  286) 
que  la  formation  Patagonienne  n'est  pas  divisible  en  étages  et  que  le 
patagonien  et  le  superpatagonien  sont  une  méme  chose  et  possédent  la 
méme  faune.  Ce  sont  les  mémes  arguments  déjá  fournis  par  M.  Hatcher 
et  que  j'ai  réduits  á  néant,  mais  comme  il  entre  dans  plus  de  détails, 
j'en  ferai  une  analyse  rapide. 

De  méme  que  M.  Hatcher,  M.  Ortmann  aussi  me  reproche  de  ne  pas 
donner  les  localités  oü  l'on  peut  étudier  les  trois  étages.  Julien.  Léonéen 
et  Superpatagonien.  Ces  localités,  il  les  trouvera  indiquées  dans  le  mé- 
me ouvrage  (11)  qu'il  critique  sans  l'avoir  lu;  a  la  page  127  il  trouvera 
indiquées  les  localités  typiques  pour  le  Julien  et  le  Léonéen,  et  a  la  page 
133  pour  le  Superpatagonien,  tout  cela  sans  teñir  compte  des  nombreii- 
ses  localités  que  j'ai  citées  ailleurs. 
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así  porque  no  se  pueden  explicar  de  otra  manera  aseveraciones  como 
la  siguiente: 

«Ameghino  finally  (189S  -  1899)  places  the  patagonian  and  suprapa- 
tagonian  beds  in  the  Upper  Cretaceous  and  lower  Eocene». 

¿Adonde  he  dicho  eso?  Toda  la  discusión  ostenta  el  sello  de  la  misma 
ligereza. 

El  autor  se  plantea  desde  el  principio  la  cuestión  del  método  que  ha 
de  emplear:  si  el  de  la  proporción  de  las  especies  vivas  con  relación  a 
las  extinguidas,  o  si  el  de  la  comparación  de  lis  diferentes  formas  con 
las  procedentes  de  horizontes  bien  determinadas  en  regiones  bien  co- 
nocidas. Más  atrás  (páginas  325,  327  y  329)  he  explicado  porqué  este 
método  es  aplicable  en  Europa,  donde  ya  se  tiene  una  idea  bastante 
exacta  con  respecto  a  los  fósiles  característicos  de  cada  piso,  mientras 
que  no  se  le  puede  usar  con  provecho  en  regiones  distintas  y  poco  co- 
nocidas, como  la  nuestra,  que  poseen  faunas  demasiado  distintas  para 
permitir  comparaciones  de  tal  género.  En  estos  últimos  casos,  el  único 
método  aplicable  es  el  de  la  proporción  de  las  especies  vivas  con  re- 
lación a  las  extinguidas. 

Importa  una  verdadera  sorpresa  el  saber  que  el  señor  Ortmann  lle- 
ga a  un  resultado  completamente  opuesto.  El  cree  que  el  método  de  la 
proporción  de  las  especies  vivas  con  relación  a  las  extinguidas  es  apli- 
cable a  Europa,  pero  que  absolutamente  no  lo  es  a  las  comarcas  del 
hemisferio  austral.  Me  atengo  a  lo  que  antes  he  dicho  al  respecto. 

En  el  caso  de  nuestras  formaciones,  la  edad  Pliocena  atribuida  por  el 
autor  al  Patagónico  por  medio  del  método  de  la  comparación  de  los  fó- 
siles, no  puede  ser  tomado  en  serio,  porque  sólo  es  la  expresión  de  las 
ideas  personales  del  autor.  Otro  malacólogo,  con  otras  ideas,  podrá  en- 
contrar otras  tantas  relaciones  con  especies  eocenas.  La  aplicación  de 
este  método,  hecha  por  Ortmann,  para  determinar  la  edad  del  Maga- 
llanense,  y  por  la  cual  ha  invertido  la  sucesión  de  las  formaciones, 
prueba  definitivamente  que  él  carece  de  todo  valor  científico;  y  paso 
adelante,  para  detenerme  en  el  capítulo  donde  el  autor  pretende  de- 
mostrar (páginas  260  a  286)  que  la  formación  Patagónica  no  es  divi- 
sible en  pisos  y  que  el  Patagónico  y  el  Superpatagónico  son  una  misma 
cosa  y  poseen  la  misma  fauna.  Son  los  mismos  argumentos  ya  aducidos 
por  el  señor  Hatcher  y  a  los  cuales  he  reducido  a  la  nada.  Pero  como 
él  entra  en  mayores  detalles,  haré  de  ellos  un  rápido  análisis. 

Lo  mismo  que  Hatcher,  Ortmann  me  reprocha  que  no  especifique 
las  localidades  en  donde  pueden  ser  estudiados  los  tres  pisos:  Juliense, 
Leonense  y  Superpatagonense.  Digo  que  encontrará  la  determinación 
de  esas  localidades  en  la  misma  obra  (11)  que  él  critica  sin  haberla 
leído.  En  ella,  y  precisamente  en  la  página  127,  encontrará  indicadas 
las  localidades  típicas  para  el  Juliense  y  el  Leonense;  y  en  la  página 
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Toute  l'argumentation  de  M.  Ortmann  consiste  á  demontrer  que  les 
quelques  espéces  que  dans  un  tableau  géologique  synoptique  (II,  p. 
123)  j'ai  placees  comme  caractéristiques  du  Superpatagonien,  du  Léo- 
néen  et  du  Julien,  se  trouvent  dans  tous  les  étages  et  dans  tous  les  gi- 
sements,  interprétant  mes  puhlications  d'une  maniere  capricieuse  puis- 
que  je  n'avais  pas  dit  que  tous  ees  fossiles  soient  exclusifs  de  ees  éta- 
ges; un  exemple:  Terebratella  patagónica  qu'il  aurait  pu  voir  que  je  cite 
aussi  bien  du  patagonien  que  du  superpatagonien.  Si  je  Tai  placee  par- 
mi  les  fossiles  du  julien,  je  l'ai  fait  avec  les  autres  especes  du  méme 
groupe  pour  faire  voir  que  le  patagonien  inférieur  se  caractérise  princi- 
palement  par  le  nombre  considerable  de  Brachiopodes;  cette  abondance 
de  Brachiopodes  est  aussi  le  caractére  paléontologique  que  j'ai  donné 
dans  le  texte  du  méme  ouvrage  (1 1,  p.  127)  comme  servant  á  distinguer 
l'étage  julien. 

En  retranchant  cette  espéce  et  Siphona'.ia  noachina  que  j'ai  données 
comme  se  trouvant  dans  toute  la  serie,  en  retranchant  Ostrea  ingens, 
nom  sous  lequel  M.  Ortmann  réunit  plusieurs  espéces  de  provenances 
géologiques  et  géographiques  les  plus  variées,  en  retranchant  Scutella 
patagónica,  Peden  geminatus  et  Turritella  ambiilacrum  puisque  sous 
ees  noms  il  a  réuni  des  formes  hétérogénes  caractéristiques  d'étages  dif- 
férents,  il  ne  reste  que  deux  ou  trois  espéces  avec  lesquelles  il  est  tout 
á  fait  ridicule  de  prétendre  prouver  l'identité  de  plusieurs  étages  géolo- 
giques. Pourquoi  n'a-t-il  pas  tenu  compte  des  listes  plus  completes  que 
j'ai  publiées  pour  chaqué  étage? 

Comme  base  ou  point  de  départ  pour  prouver  que  les  trois  étages  en 
question  n'ont  pas  de  raison  d'étre,  il  donne  la  liste  complete  des  espé- 
ces recueillies  par  M.  Hatcher  á  Santa  Cruz,  qui  est  de  117,  nombre 
considerable  par  rapport  au  nombre  total  des  espéces  qu'il  a  recueillies, 
qui  est  de  150.  Mais,  cette  base  ou  point  de  depart.  qu'il  emploie  comme 
terme  de  comparaison  avec  les  autres  localités,  tombe  de  soi-méme.  En 
effet,  il  nous  dit  que  M.  Hatcher  n'a  pas  fait  de  distinction  entre  les 
échantillons  des  niveaux  distincts  parce  qu'il  s'est  aperi;u  que  se  n'était 
pas  possible  de  distinguer  des  étages  différents!  «.he  tried  at  first,  in  co- 
llecting,  to  distinguish  different  horizons,  but  soon  found  ihat  this  ivas 
impossible».  Est-ce  que  c'est  sur  le  terrain,  au  moment  de  coUectionner, 
que  l'on  peut  reconnaítre  les  petites  différences  qui  servent  a  distinguer 
quelques  espéces,  surtout  quand  on  nest  pas  spécialiste? 

II  y  a  longtemps  que  j'ai  dit  qu'á  Santa  Cruz,  se  trouvent  representes 
les  trois  étages  marins  (11,  p.  127  et  133),  le  Julien.  qui  avait  déjá  été 
reconnu  par  Darwin  (9í,  p.  112),  tout  á  fait  á  la  base  s'élevant  peu  au- 
dessus  du  niveau  de  la  mer;  le  Léonéen  qui  constitue  presque  tout  le 
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133,  para  el  Superpatagónense.  Y  quédese  eso  dicho,  sin  tener  en  cuen- 
ta las  numerosas  localidades  que  tengo  citadas  en  otras  partes. 

Toda  la  argumentación  de  Ortmann  consiste  en  demostrar  que  al- 
gunas especies  que  en  un  Cuadro  geológico  sinóptico  (11:  página  !23) 
he  enumerado  como  características  del  Superpatagónense,  del  Leonen- 
se  y  del  Juliense,  se  encuentran  en  todos  los  pisos  y  en  todos  los  yaci- 
mientos, interpretando  mis  publicaciones  de  una  manera  caprichosa, 
puesto  que  yo  no  había  dicho  que  todos  esos  fósiles  son  exclusivos 
de  aquéllos  pisos.  Y  vaya  un  ejemplo:  la  Terebratella  patagónica,  que 
bien  podría  haber  visto  él  que  está  citada  por  mí  como  procedente  tanto 
del  Patagónico  como  del  Superpatagónico.  Si  fué  por  mí  presentada  en- 
tre los  fósiles  del  Juliense,  ello  fué  hecho  lo  mismo  que  lo  hice  con  las 
otras  especies  del  mismo  grupo  para  que  se  viese  que  el  Patagónico 
inferior  se  caracteriza  principalmente  por  el  considerable  número  de 
Braquiopodos  que  contiene.  Y  esta  abundancia  de  Braquiopodos  es 
también  el  carácter  que  di  en  el  texto  de  la  misma  obra  (11:  página 
127)  como  que  sirve  para  distinguir  el  piso  Juliense. 

Cercenando  esa  especie  y  Siphonalia  noachina,  a  la  cual  presenté  co- 
mo presente  en  toda  la  serie;  cercenando  Ostrea  ingens,  con  cuyo  nom- 
bre Ortmann  reúne  varias  especies  de  las  procedencias  geológicas  y  geo- 
gráficas más  variadas;  cercenando  Scutella  patagónica,  Pectén  germi- 
natus  y  Turritella  ambulacrum,  puesto  que  con  estos  nombres  él  ha  re- 
unido las  formas  más  heterogéneas  características  de  diferentes  pisos: 
no  quedan  más  que  dos  o  tres  especies,  con  las  cuales  resulta  del  todo 
ridículo  pretender  probar  la  identidad  de  diversos  pisos  geológicos  ¿Por 
qué  no  ha  tenido  él  en  cuenta  las  listas  más  completas  que  tengo  publi- 
cadas por  cada  piso? 

Como  base  o  punto  de  partida  para  probar  que  los  tres  pisos  en  cues- 
tión carecen  de  razón  de  ser,  él  da  la  lista  completa  de  las  especies  re- 
cogidas por  el  señor  Hatcher  en  Santa  Cruz,  que  es  de  1 17  y  es  un  nú- 
mero considerable  con  relación  al  número  total  de  las  especies  recogi- 
das por  él,  que  es  de  150.  Pero  tal  base  o  punto  de  partida,  empleado 
por  él  como  punto  de  comparación  con  las  otras  localidades,  falla  por 
sí  mismo.  En  efecto:  él  nos  dice  que  Hatcher  no  ha  hecho  distinción 
entre  los  ejemplares  de  los  niveles  distintos,  porque  echó  de  ver  ¡qué 
no  era  posible  distinguir  los  diferentes  pisos!  «He  tried  at  first,  in  co- 
llecting,  to  distinguish  different  horizons,  biit  soon  found  that  tliis  u>as 
impossible-/}.  ¿Es  acaso  sobre  el  terreno,  en  el  momento  de  coleccionar, 
cuando  pueden  reconocerse  las  pequeñas  diferencias  que  sirven  para 
distinguir  algunas  especies,  sobre  todo  cuando  no  se  es  especialista? 

Ya  hace  largo  tiempo  he  dicho  que  en  Santa  Cruz  están  representa- 
dos los  tres  pisos  marinos  (11:  páginas  127  y  133) :  el  Juliense,  que  ya 
había  sido  reconocido  por  Darwin  (96:  página  112),  enteramente  en  la 


568 

restant  de  la  falaise;  et  le  Superpatagonien  tout  á  fait  en  haut,  presque 
au  sommet  inmédiatement  au-dessous  des  galets  tehuelches.  Or,  comme 
M.  Hatcher  d'aprés  son  propre  aveu,  n'a  pas  tenu  compte  des  différents 
niveaux,  il  en  resulte  que  ees  117  espéces  recueillies  a  Santa  Cruz  re- 
présentent  un  mélange  d'  espéces  des  trois  étages.  Julien,  Léonéen  et 
Superpatagonien.  D'aprés  l'épaisseur  relative  des  couches  de  chacun  de 
ees  étages,  nous  pouvons  en  déduire  que  le  nombre  le  plus  conside- 
rable appartient  au  Léonéen.  et  le  plus  petit  au  Julien.  En  plus,  tou- 
tes  les  localités,  avec  fossiles  patagoniens  ou  superpatagoniens,  doi- 
vent  contenir  des  espéces  en  commun  avec  Santa  Cruz.  Done  en  pre- 
nant  comme  terme  de  comparaison  une  loealité  avec  des  fossiles  des 
trois  étages  confondus  tous  ensemble.  il  est  absolument  imposible 
qu'il  puísse  trouver  une  seule  loealité  présentant  une  faune  distinete. 

Ce  seul  fait  demontre  le  peu  d'expérience  de  l'auteur  sur  ees  ques- 
tions,  car  il  suffit  de  comparer  ses  listes  des  fossiles  des  différentes 
localités  pour  arriver  á  un  résultat  complétement  opposé  au  sien. 

L'étage  Superpatagonien,  de  Monte  Observation  á  Coyle,  oü  il  se 
présente  sous  son  aspect  le  plus  typique,  a  foumi  á  peu  prés  75  espé- 
ces de  coquilles.  Parmi  les  117  espéces  de  Santa  Cruz,  d'aprés  la  liste 
de  Ortmann,  en  ne  tenant  pas  compte  de  trois  ou  quatre  inutilisées 
pour  ce  genre  de  comparaison  paree  qu'elles  représentent  des  assem- 
hlages  hétérogénes  (144),  il  en  reste  30  qui  sont  du  Superpatagonien; 
il  y  a  done  35  espéces  de  cet  étage  qui  n'ont  pas  été  rencontrees  a 
Santa  Cruz,  différence  plus  que  considerable  pour  établir  la  distine- 
tion  de  deux  étages.  En  outre,  comme  nous  avons  dít  qu'á  Santa  Cruz 
il  y  a  aussi  le  Superpatagonien,  nous  en  concluons  que  la  grande  par- 
tie  de  ees  espéces  appartient  aux  couches  de  cet  étage.  Ce  qui  le  prou- 
ve  encoré  c'est  que  de  ees  30  espéces,  on  n'en  trouve  qu'une  seule 
sur  les  20  de  Oven  Point  prés  de  San  Juian,  et  á  peine  4  sur  les  26 
de  San  Julián,  localités  oü  la  moitié  inférieure  des  falaises  représen- 


(144)  Dans  le  travail  de  Ortmaun,  les  espéces  qui  pour  ccttc  raéme  raison  resteni  inuti- 
lisées son:  Ostrca  ingcns,  -\-  Hatchcri,  -|-  Philippit,  -\-  patagónica  (in  pparte),  -\-  Fe- 
rtarisi  (in  parte).  -|-  Xclsoniana,  -\-  Beneckci,  -\-  rostrata,  -^-  transitoria,  -\-  latia- 
rcata*  -f-  oculata?  -\-  ¡unarisf  -\-  etc.,  etc.,  etc.;  Pectén  getninatus,  -(-  quemadensis,  -J- 
fi.^sicostalis;  Cordita  patagónica,  -\-  pseudopatagonica;  CucuUaca  alta,  -f-  multicostata,  -^ 
Lalti;  CucítUaria  tridcntata,  -|-  Danvini;  Glycimcris  Ibari,  -J-  magcllanicus.  -|-  aramca- 
nusf  -\-  ptilvittatiis  cucz'cnsis;  Cardinm  Phitippii,  +  pauciradiatum :  TumtcHa  ambula- 
crum,  -\-  argentina,  ~\-  Steinmanni,  -\~  Soxeerbyana,  -|-  affinis,  etc.;  Tnrritella  brean' 
ííüMíi,  -|-  Ihcringi,  -|-  indecussata,  -\-  Covteaudi?;  Struthiolaria  ornato,  -|-  desenstraita : 
Trophon  patagonicus,  4-  santacruscnsis;  Voluta  gracilior,  -f-  quemadensis,  -\-  Philippiama: 
Scutetta  patagonensis,  -f-  Echinarachnius  juliensis.  Dans  la  presque  totalité  des  cas  les 
formes  ainsi   rcuntes  sont  caractérístiques  d'étaffes  différents. 
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base,  elevándose  poco  sobre  el  nivel  del  mai  ;  el  Leonense,  que  consti- 
tuye casi  todo  el  resto  de  la  barranca;  y  el  Superpatagonense,  entera- 
mente arriba,  casi  en  la  cúspide,  inmediatamente  encima  de  los  guija- 
rros tehuelches.  Ahora  bien :  como  el  señor  Hatcher,  según  su  propia 
confesión,  no  ha  tenido  para  nada  en  cuenta  los  diferentes  niveles,  de 
ahí  resulta  que  esas  1 17  especies  recogidas  en  Santa  Cruz  representan 
una  mezcla  de  especies  de  los  tres  pisos:  Juliense,  Leonense  y  Super- 
patagonense. De  acuerdo  con  el  espesor  relativo  de  las  capas  de  cada 
uno  de  esos  pisos,  me  es  posible  deducir  que  el  número  más  conside- 
rable pertenece  al  Leonense  y  el  más  pequeño  al  Juliense.  Además, 
todas  las  localidades,  con  fósiles  patagónicos  o  superpatagónicos,  deben 
tener  especies  en  común  con  Santa  Cruz.  De  modo,  pues,  que  tomando 
como  término  de  comparación  una  localidad  coü  fósiles  de  los  tres  pisos 
confundidos  en  conjunto,  resulta  absolutamente  imposible  encontrar 
una  sola  localidad  que  presente  una  fauna  distinta. 

Este  solo  hecho  demuestra  la  poca  experiencia  del  autor  acerca  de 
estas  cuestiones,  porque  basta  comparar  sus  listas  de  fósiles  de  las  di- 
versas localidades  para  llegar  a  un  resultado  por  completo  opuesto  al 
suyo. 

El  piso  Superpatagónico,  desde  Monte  Observación  hasta  Coyle,  don- 
de él  se  presenta  bajo  su  aspecto  más  típico,  ha  proveído  poco  más  o  me- 
nos 75  especies  de  conchas.  Entre  las  117  especies  de  Santa  Cruz,  de 
acuerdo  con  la  lista  de  Ortmann,  y  no  teniendo  para  nada  en  cuenta 
tres  o  cuatro  inutilizadas  para  este  género  de  comparación,  porque  ellas 
representan  verdaderos  agregados  heterogéneos  (144),  quedan  30  que 
son  del  Superpatagónico,  por  manera  que  hay  35  especies  de  este  piso 
que  no  han  sido  encontradas  en  Santa  Cruz,  lo  que  constituye  una  di- 
ferencia más  que  considerable  para  establecer  la  distinción  de  los  dos 
pisos.  Además,  como  ya  tengo  dicho  que  en  Santa  Cruz  también  existe 
el  Superpatagónico,  llego  a  la  conclusión  de  que  la  mayor  parte  de  esas 
especies  pertenecen  a  las  capas  de  este  piso.  Lo  prueba  asimismo  el  he- 
cho de  que  de  esas  30  especies,  sólo  se  encuentra  una  sobre  las  20  de 
Owen  Point,  cerca  de  San  Julián,  y  apenas  cuatro  sobre  las  26  de  San 


(144)  Las  especies  i|ne  |hii  e!^a  misma  razón  quedan  inutilizadas  en  el  trabajo  del  seftor 
Ortmann,  son:  Ostrea  ingens,  -|-  Hatcheri,  -j-  Philippii,  -|-  patagónica  (in  parte).  -\- 
I'errarisi  (in  parte),  -|-  Nelsoniana,  -)-  Beneckei,  -|-  rostrata,  -f-  transitoria,  -f-  la- 
tiareata?  -j-  aculata  -}-  lunaris?  -|-  etcétera;  Pectén  geminatus  -|-  quemadensis,  -j- 
fissicostalis;  Cardita  patagónica,  -\-  pscudopatagónica;  Cucullaea  alta,  -|-  multicostata,  -|- 
Dalli;  Cucullaria  tridentata.  -j-  Darwini;  Glycimeris  Ibari,  -\~  magcllanica,  -\-  arauca- 
mis?  -j-  pulvinatus  cuevensis:  Cardium  Philippii,  -f-  pauciradiatum;  Turritella  ambula- 
crum,  -|-  argentina,  -\~  Steinmanni,  -|-  Sowerbyana,  -j-  affinis,  etcétera;  Turritella 
breantiana,  -|-  Iheringi,  -(-  indecussata,  -|-  Couleaudi?;  Stru  thiolaria  ornata,  -|-  den- 
sestriata;  Troplion  palagonicus,  -|-  santacruzensis;  Voluta  gracilior,  -|-  quemadensis,  -j- 
Philippiana;  ScutcUa  patagoncnsis,  -|-  l\cliinaraclinius  juliensis.  Kn  la  casi  totalidad  do 
lo:,  casos,   las   formas   asi    reunidas   sni:    características   de   diferentes   pisos. 
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te  le  Julián  sans  qu'il  y  ait  des  vestiges  du  Superpatagonien  au  sommet. 
En  plus,  de  ees  4  espéces,  deux  comptent  parmi  calles  inutilisées,  et 
les  deux  restantes  rentrent  dans  le  nombre  de  celles  qu  j'avais  données 
comme  étant  caractéristiques  aux  deux  formations. 

La  proportion  des  espéces  du  Julien,  Léonéen  et  Superpatagonien 
dans  la  localité  de  Santa  Cruz,  telle  qu'elle  est  établie  par  l'auteur,  est 
parfaitement  d'accord  avec  le  développement  proportionnel  qui  pré- 
sentent  les  couches  de  ees  trois  étages. 

Si  les  números  disent  quelque  chose,  MM.  Ortmann  et  Hatcher  sont 
dans  le  tort. 

Je  ne  perdrai  pas  beaucoup  de  temps  á  discuter  longuement  la  sig- 
nification  des  fossiles  des  autres  localités,  me  contentant  seulement 
de  quelques  rectifications  et  des  explications  les  plus  indispensables. 

Paso  del  Río  Santa  Cruz.  —  De  la  liste  des  fossiles  de  cette  localité. 
en  supprimant  une  espéce  inutilisée,  il  ne  reste  comme  espéce  super- 
patagonienne  que  Luciría  promaucana  qui  se  trouverait  aussi  dans  le 
Patagonien;  c'est  d'ailleurs  á  ce  que  Ton  devait  s'atendre  puisque 
j'avais  indiqué  l'espéce  comme  se  trouvant  aussi  dans  le  Lebuvéen. 

Las  Salinas.  A  un  niveau  un  peu  supérieur  á  la  partie  básale  de  San- 
ta-Cruz.—  Sur  12  espéces.  en  supprimant  trois  inutilisées.  il  n'en  res- 
te que  trois  que  l'on  trou%-e  aussi  dans  le  Superpatagonien,  Limopsis 
insólita,  Cordita  inaequalis  et  Venus  meridionalis,  précisément  toutes 
les  trois  indiquées  dans  mes  travaux  comme  existant  aussi  dans  le  Pa- 
tagonien. La  liste  des  fossiles  de  cette  localité  indique  que  nous  sommes 
dans  le  Patagonien:  absolument  d'accord  avec  mes  déterminations. 

Monte  Observación,  horizon  inférieur.  —  La  liste  ne  comprend  que 
quatre  espéces,  dont  trois  sont  patagoniennes  et  de  celles  données 
comme  étant  caractéristiques  de  l'étage  Léonéen.  A\.  Ortmann  dit  que 
la  prédominance  des  espéces  léonéennes  est  en  opposition  avec  le  ni- 
veau inférieur  de  cette  couche.  J'ai  le  regret  de  lui  diré  qu'il  est  dans 
la  plus  grande  erreur.  Les  couches  patagoniennes,  dans  leur  inclinai- 
son  au  Sud,  disparaissent  au-dessous  du  niveau  de  l'océan  précisément 
non  loin  de  Monte  Obser\-ación.  Dans  cette  localité,  le  niveau  ou  par- 
tie inférieure  des  falaises  correspond  á  la  partie  tout  á  fait  supérieu- 
re  du  Léonéen.  Les  fossiles  indiques  sont  done  ceux  que  Ion  y  trou- 
ver  d'accord  avec  ma  classification. 

Monte  Observación,  horizon  supérieur.  —  L'auteur  suppose  que 
l'horizon  supérieur  de  cette  localité  correspond  á  la  partie  moyenne  de 
la  serie  marine  de  Santa  Cruz.  C'est  aussi.  comme  dans  le  cas  précé- 
dent,  une  grave  erreur.  Ici,  cet  horizon  supérieur  représente  précisé- 
ment mon  étage  Superpatagonien:  á  Santa  Cruz  il  n'est  representé 
que  par  une  couche  peu  épaisse  qui  se  trouve  tout  á  fait  au  sommet 
inmédiatement  au-dessous  des  galets  tehuelches. 
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Julián,  en  cuyas  localidades  la  mitad  inferior  de  las  barrancas  represen- 
ta el  Juiiense,  sin  que  haya  vestigios  del  Superpatagonense  en  la  cús- 
pide. Esto  más:  de  esas  cuatro  especies,  dos  cuentan  entre  las  inutiii- 
zadas;  y  las  dos  restantes  entran  en  el  número  de  las  que  yo  tenía  pre- 
sentadas como  características  de  ambas  formaciones. 

La  proporción  de  las  especies  del  Juiiense,  Leonense  y  Superpatago- 
nense, en  la  localidad  de  Santa  Cruz,  tal  como  resulta  establecida  por 
el  autor,  está  perfectamente  de  acuerdo  con  el  desarrollo  proporcional 
que  presentan  las  capas  de  esos  tres  pisos. 

Si  los  números  dicen  algo,  los  señores  Ortmann  y  Hatcher  están  en 
error. 

No  perderé  más  tiempo  en  discutir  extensamente  la  significación  de 
los  fósiles  de  las  demás  localidades,  para  contentarme  con  solo  hacer 
algunas  rectificaciones  y  dar  algunas  explicaciones  de  las  más  indis- 
pensables. 

Paso  del  río  Santa  Cruz.  —  Suprimiendo  una  especie  inutilizada  de  la 
lista  de  los  fósiles  de  esta  localidad,  sólo  queda  como  especie  superpa- 
tagónica  la  Lucina  promaucana,  que  también  se  encontraría  en  el  Pata- 
gónico. Por  lo  demás,  es  lo  que  debía  esperarse,  puesto  que  yo  tenía 
indicada  la  especie  como  presente  en  el  Lebuense. 

Las  Salinas.  —  A  un  nivel  un  poco  superior  sobre  la  parte  basal  de 
Santa  Cruz.  Sobre  doce  especies,  una  vez  suprimidas  tres  inutilizadas, 
sólo  quedan  tres  que  también  se  encuentran  en  el  Superpatagónico:  Li- 
mopsís  insólita,  Cardita  inaequalis  y  Venus  meridionalis,  las  tres  indi- 
cadas en  mis  trabajos  precisamente  como  existentes  también  en  el  Pa- 
tagónico. La  lista  de  los  fósiles  de  esta  localidad  indica  que  se  está  en 
el  Patagónico;  absolutamente  de  acuerdo  con  mi  determinación. 

Monte  Observación,  horizonte  inferior.  —  La  lista  comprende  sólo 
cuatro  especies,  de  las  cuales  tres  son  patagónicas  y  de  las  que  son  da- 
das como  características  del  piso  Leonense.  Ortmann  dice  que  el  pre- 
dominio de  las  especies  leonenses  está  en  oposición  con  el  nivel  infe- 
rior de  esta  capa.  Tengo  el  pesar  de  manifestarle  que  está  en  el  más 
grande  error.  Las  capas  patagónicas,  en  su  inclinación  al  Sur,  desapa- 
recen debajo  del  nivel  del  océano  precisamente  no  lejos  de  Monte  Ob- 
servación. En  esta  localidad,  el  nivel  o  parte  inferior  de  los  acantilados 
corresponde  a  la  parte  superior  del  Leonense.  Los  fósiles  indicados  son, 
pues,  los  que  deben  encontrarse  ahí  de  acuerdo  con  mi  clasificación. 

Monte  Observación,  horizonte  superior.  —  Supone  el  autor  que  el 
horizonte  superior  de  esta  localidad  corresponde  a  la  parte  media  de  la 
serie  marina  de  Santa  Cruz.  Y,  como  en  el  caso  anterior,  está  en  un 
grande  error.  Aquí,  este  horizonte  superior  representa  precisamente  mi 
piso  Superpatagonense.  En  Santa  Cruz  no  está  representado  más  que 
por  una  capa  poco  espesa  que  está  enteramente  encima,  inmediatamen- 
te debajo  de  los  guijarros  tehuelches. 
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Sur  les  24  espéces  qu'il  donne  de  cette  localité,  une  est  inutilisée, 
quoique  je  sois  certain  qu'il  s'agit  de  Ostrea  PhUippii  qui  est  ici  tres 
ahondante,  trois  espéces  soni  nouvelles,  deux  espéces  mentionnées  par 
Ortmann  comme  du  Julien  sont  précisément  les  deux  espéces  que  j'ai 
données  comme  communes  a.ux  deux  formations;  les  18  espéces  res- 
tantes se  trouvent  toutes  sans  exception  dans  mes  listes  de  fossiles 
du  Superpatagonien.  Cette  localité,  dans  cet  horizon,  est  absolyment 
typique  pour  le  Superpatagonien  et  prouve  que  M.  Ortmann  est  dans 
le  tort. 

San  Julián.  Oven  Point.  —  Cette  localité  correspond  au  Patagonien 
inférieur,  soit  á  l'étage  Julien.  Sur  les  20  espéces,  deux  sont  inutilisées 
et  parmi  les  18  restantes  il  n'y  en  a  que  trois  que  Ton  trouve  aussi  dans 
le  Superpatagonien,  et  précisément  ce  sont  de  celles  qu'on  a  données 
comme  étant  communes  aux  deux  formations.  Ce  gisement  aussi  est 
done  d'accord  avec  ma  classification. 

San  Julián.  Danvin  Station.—  Dans  cette  localité  la  moitié  inférieu- 
re  des  falaises  correspond  aussi  au  Patagonien  inférieur  ou  Julien. 
Sur  les  26  espéces,  une  est  inutilisée  et  7  se  trouvent  aussi  dans  le 
Superpatagonien,  mais  parmi  ees  derniéres,  5  sont  de  celles  que 
j'avais  données  comme  étant  communes  au  Patagonien  et  au  Superpa- 
tagonien; il  ne  reste  que  deux  espéces  (Panopaea  quemadensis  et 
Cancellaria  gracilis)  qu'en  supposant  exacte  la  détermination,  seraient 
également  communes  aux  deux  formations;  aussi  bien  Tune  que  l'autre 
ne  sont  représentées  que  par  un  seul  spécimen  á  I'état  de  moule! 
Bref,  cette  localité  aussi  est  parfaitement  d'  accord  avec  ma  classifi- 
cation. 

Shore  of  Salt  Lake.  —  Des  trois  espéces  de  cette  localité,  deux  comp- 
tent  parmi  celles  inutilisés  et  la  troisiéme  rentre  dans  le  nombre  de 
celles  indiquées  comme  étant  communes  aux  deux  formations. 

Upper  Rio  Challa.  —  Cette  localité  est  donnée  comme  se  trouvant 
immédiatament  au-dessous  du  Santacruzien  sous-aéréen  et  á  la  partie 
tout  á  fait  supérieure  de  la  serie  marine;  d'aprés  ees  renseignements 
stratigraphiques  elle  représenterait  le  Superpatagonien.  Sur  les  19  es- 
péces de  cette  localité,  quatre  sont  inutilisées,  une  est  nouvelle  et  des 
14  restantes,  13  sont  toutes  superpatagoniennes;  3  de  ees  derniéres 
comptent  parmi  celles  que  j'ai  indiquées  comme  communes  aux  deux 
formations.  II  n'y  a  qu'une  seule  espéce  patagonienne  (non  encoré  con- 
nue  du  Superpatagonien,  Voluia  J'Orbignyana),  mais  elle  ne  se  trouve 
représentée  que  par  un  seul  échantillon  á  I'état  de  moule.  L'ensemble 
de  cette  liste  est  du  Superpatagonien  le  plus  typique.  \'eut-on  une 
preuve  plus  convaincante  de  l'erreur  de  Ortmann  en  prétendant  nier 
ce   qui   ressort   tres   clairement   de   ses   propres    renseignements?   Je 
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Sobre  las  24  especies  que  el  autor  enumera  como  procedentes  de 
esta  localidad,  una  está  inutilizada,  por  más  que  tengo  la  certidumbre 
de  que  se  trata  de  Ostrea  Philippü,  que  es  muy  abundante  ahí,  tres 
especies  son  nuevas,  dos  especies  mencionadas  como  del  Juliense  son 
precisamente  las  mismas  que  he  presentado  como  comunes  a  ambas 
formaciones;  y  las  18  especies  restantes  se  encuentran  todas  sin  excep- 
ción en  mis  listas  de  fósiles  del  Superpatagónico.  Esta  localidad,  en  este 
horizonte,  es  absolutamente  típica  para  el  Superpatagonense  y  prueba 
que  el  señor  Ortmann  está  en  error. 

San  Julián,  Oven  Point.  —  Esta  localidad  corresponde  al  Patagónico 
inferior,  o  sea  al  piso  Juliense.  Sobre  las  20  especies,  dos  están  inuti- 
lizadas; y  entre  las  18  restantes  sólo  figuran  tres  que  también  se  en- 
cuentran en  el  Superpatagónico,  y  son,  precisamente  de  las  qu'e  he  pre- 
sentado como  comunes  a  ambas  formaciones.  De  modo,  pues,  que  este 
yacimiento  también  está  de  acuerdo  con  mi  clasificación. 

San  Julián,  Darwin  Station.  —  La  mitad  inferior  de  las  barrancas  co- 
rresponde también  en  esta  localidad  al  Patagónico  inferior  o  Juliense. 
Sobre  las  26  especies,  una  está  inutilizada  y  siete  de  ellas  se  encuen- 
tran asimismo  en  el  Superpatagónico;  pero  entre  estas  últimas,  cinco 
son  de  las  que  ya  había  presentado  como  comunes  al  Patagónico  y  al 
Superpatagónico.  Sólo  quedan  dos  especies  (Panopaea  quemadensis  y 
Cancellaria  gracilis)  que,  suponiendo  exacta  la  determinación,  serían 
igualmente  comunes  a  ambas  formaciones.  Tanto  la  una  como  la  otra 
no  están  representadas  más  que  ¡por  un  solo  ejemplar  en  estado  de 
calco!  En  pocas  palabras:  también  esta  localidad  está  perfectamente 
con  mi  clasificación. 

Shore  of  Salt  Lake.  —  De  las  tres  especies  de  esta  localidad,  dos 
cuentan,  entre  las  inutilizadas  y  la  tercera  entra  en  el  número  de  las 
indicadas  como  comunes  a  ambas  formaciones. 

Upper  rio  Chalía.  —  Esta  localidad  es  presentada  como  yacente  in- 
mediatamente debajo  del  Santacruceño  subaéreo  y  en  la  parte  entera- 
mente superior  de  la  serie  marina  ;  y  a  tenor  de  tales  referencias  es- 
tratigráficas  representaría  el  Superpatagónico.  Sobre  las  19  especies  de 
esta  localidad,  cuatro  están  inutilizadas,  una  es  nueva,  y  de  las  14  res- 
tantes, 13  son  todas  superpatagónicas;  tres  de  estas  últimas  cuentan 
entre  las  que  he  indicado  como  comunes  a  ambas  formaciones.  Sólo  hay 
una  especie  patagónica  (aun  no  conocida,  procedente  del  Superpata- 
gónico: Voluta  d'Orbignyana),  pero  no  está  representada  más  que  por 
un  ejemplar  en  estado  de  calco.  El  conjunto  de  esta  lista  es  del  Super- 
patagónico lo  más  típico.  ¿Se  quiere  una  prueba  más  convincente  del 
error  de  Ortmann,  pretendiendo  negar  lo  que  resalta  muy  claramente 
de  sus  propias  referencias?  Encuentro  que  siguiéndose  mi   clasifica- 
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trouve  qu'en  suivant  ma  classification,  l'évidence  paléontologique  esi 
d'un  parfait  accord  avec  la  stratigraphie. 

30  miles  North  of  upper  Rio  Chalia.  —  Le  gisement  est  donné  com- 
me  étant  un  sommet  de  la  serie  marine  et  inmédiatement  au-dessous 
du  Santa-cruzien  sous-aéréen;  ce  serait  done  du  Superpatagonien.  Sur 
les  15  espéces  de  cette  liste,  4  sont  inutilisées  ítoujours  les  mémes) 
quoique  il  est  plus  que  probable  que  ce  soient  des  formes  superpata- 
goniennes,  et  parmi  les  restantes,  8  ont  été  trouvées  dans  le  Super- 
patagonien, sans  qu'il  y  ait  une  seule  espéce  exclusive  du  Patagonien 
inférieur  ou  supérieur.  On  est  done  en  plein  Superpatagonien,  et  ici 
comme  dans  les  autres  gisements  il  y  a  accord  parfait  entre  ma  classi- 
fication et  l'évidence  paléontologique  et  stratigraphique. 

Cañón  near  Sierra  Oveja,  Rio  Chico.  —  Le  gisement  se  trouverait 
tout  á  fait  au  sommet  de  la  serie  marine.  Sur  les  6  espéces  de  cette 
liste,  deux  sont  inutilisées  (probablement  s'agit  de  formes  superpata- 
goniennes),  une  autre  est  suivie  d'un  point  d'interrogation,  et  les  trois 
restantes  se  sont  trouvées  dans  le  Superpatagonien,  deux  de  ees  der- 
niéres  étant  de  celles  que  j'ai  données  comme  communes  aux  deux 
formations  (toujours  les  mémes,  Terebratella  patagónica  et  Siphonalia 
noachina) . 

Shell  Gap,  Rio  Chico,  upper  horizon.  —  Le  gisement  est  donné  com- 
me prés  du  sommet  de  la  serie  marine;  stratigraphiquement  il  ne  se- 
rait done  pas  du  Superpatagonien.  Sur  les  16  espéces  de  cette  liste,  une 
est  inutilisée,  trois  sont  douteuses.  et  seulement  cinq  ont  été  trouvées 
dans  le  Superpatagonien,  mais  de  celles-ci  quatre  comptent  parmi  ce- 
lles que  j'avis  signalées  comme  étant  communes  aux  deux  formations. 
L'absence  d'especes  propres  au  Superpatagonien.  avec  Texception 
d'une  seule,  et  l'absence  d'especes  propres  á  la  base  du  Patagonien.  nous 
conduisent  á  considérer  ce  gisement  comme  représentant  le  Patago- 
nien supérieur  ou  la  transition  de  celui-ci  au  Superpatagonien. 

Aroyo  Gio. —  Sur  les  19  espéces  de  cette  localité,  4  sont  inutilisées, 
une  est  douteuse,  7  ont  été  trouvées  dans  le  Superpatagonien  et  3  dans 
le  Patagonien.  11  n'y  a  pas  d'especes  propres  au  Patagonien  inférieur. 
Comme  dans  lé  cas  précédent  on  a  done  á  faire  au  Patagonien  le  plus 
supérieur  ou  á  la  transition  du  Patagonien  au  Superpatagonien. 

East  of  Lake  Pueyrredon. —  Sur  les  cinq  espéces,  trois  sont  patago- 
niennes,  et  les  autres  deux  sont  inutilisées,  mais  probablement  repré- 
sentent  aussi  des  formes  patagoniennes;  on  est  done  en  plein  Patago- 
nien, en  jugeant  par  Rhynchonella  plicigera  dans  l'étage  Julien. 

High  Blufss  S.  W.  Lake  Pueyrredon.  A  peu  prés  á  1000  pieds  au-des- 
sous du  Santacruzien  sous-aéréen  (?). —   Les  fossiles  sont  4  espéces 
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ción,  la  evidencia  paleontológica  está  de  perfecto  acuerdo  con  la  estra- 
tigrafía. 

30  miles  North  of  iipper  Rio  Chalía.  —  El  yacimiento  es  presentado 
como  yacente  en  la  cúspide  de  la  serie  marina  e  inmediatamente  debajo 
del  Santacruceño  subaéreo;  sería,  pues,  Superpatagónico.  Sobre  las  15 
especies  de  esta  lista,  cuatro  están  inutilizadas  (siempre  las  mismas) 
aún  cuando  lo  más  probable  es  que  sean  formas  superpatagónicas;  y 
entre  las  restantes,  ocho  han  sido  halladas  en  el  Superpatagónico,  sin 
que  haya  una  sola  especie  exclusiva  de!  Patagónico  inferior  o  supe- 
rior. Se  está,  pues,  en  pleno  Superpatagónico;  y  en  éste  como  en  los 
demás  yacimientos,  hay  perfecto  acuerdo  entre  mi  clasificación  y  la 
evidencia  paleontológica  y  estratigráfica. 

Cañón  near  Sierra  Oveja,  Rio  Chico.  —  El  yacimiento  se  hallaría  en- 
teramente en  la  cúspide  de  la  serie  marina.  Sobre  las  seis  especies  de 
esta  lista,  dos  están  inutilizadas  (probablemente  se  trata  de  formas  su- 
perpatagónicas), otra  está  seguida  por  un  punto  de  interrogación,  y  las 
tres  restantes  han  sido  halladas  en  el  Superpatagónico,  siendo  dos  de 
estas  últimas  de  las  que  he  presentado  como  comunes  a  ambas  forma- 
ciones (  siempre  las  mismas:  Terebratella  patagónica  y  Siphonalia  noa- 
china) . 

Shell  Gap,  Río  Chico,  upper  horizon.  —  El  yacimiento  es  presentado 
como  si  estuviese  cerca  de  la  serie  marina;  estratigráficamente,  no 
sería,  pues,  del  Superpatagónico.  Sobre  las  16  especies  de  esta  lista, 
una  está  inutilizada,  tres  son  dudosas  y  sólo  cinco  han  sido  halladas  en 
el  Superpatagónico;  pero  cuatro  de  éstas  cuentan  entre  las  que  yo  tenía 
señaladas  como  comunes  a  ambas  formaciones.  La  ausencia  de  espe- 
cies propias  del  Superpatagónico,  con  excepción  de  una  sola,  y  la  au- 
sencia de  especies  propias  en  la  base  del  Patagónico,  me  llevan  a  con- 
siderar a  este  yacimiento  como  representante  del  Patagónico  superior 
o  la  transición  de  éste  al  Superpatagónico. 

Arroyo  Gio. — •  Sobre  las  19  especies  de  esta  localidad,  cuatro  están 
inutilizadas,  una  es  dudosa,  siete  han  sido  encontradas  en  el  Superpa- 
tagónico y  tres  en  el  Patagónico.  No  hay  especies  propias  del  Patagó- 
nico inferior.  Como  en  el  caso  precedente,  se  está,  pues,  en  el  Patagó- 
nico más  superior  o  en  la  transición  del  Patagónico  al  Superpatagónico. 

East  of  Lake  Pueyrredón.  —  Sobre  las  cinco  especies,  tres  son  pata- 
gónicas y  las  otras  dos  están  inutilizadas,  pero  probablemente  represen- 
tan también  dos  formas  patagónicas.  De  modo,  pues,  que  se  está  en 
pleno  Patagónico;  y,  a  juzgar  por  Rhynchonella  plicigera,  en  el  piso 
Juliense. 

Hígh  Blufss  S.  W.  Lake  Pueyrredón.  —  Poco  más  o  menos  a  1000 
pies  debajo  del  Santacruceño  subaéreo  (?).  Los  fósiles  consisten  en 
cuatro  especies  de  Braquiopodos  y  una  Gryphaca.  Por  la  abundancia 
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de  Brachiopodes  et  1  Gryphaea,  Par  l'abondance  de  brachiopodes  qui 
est  caractéristique  de  l'étage  Julien  (11,  p.  127)  ce  gisement  ne  peut 
étre  plus  récent  que  la  base  du  Patagonien. 

Lake  Pueyrredon.  Rio  Tarde  section.  Base  of  marine  tertiary.  —  Sur 
29  espéces,  6  sont  inutilisées.  quoiqu'il  soit  á  peu  prés  certain  qu'il 
s'agit  de  formes  propres  au  Patagonien  inférieur.  II  n'y  a  que  4  espé- 
ces qu'on  ait  trouvées  aussi  dans.  le  Superpatagonien,  mais  3  sont  de 
celles  que  j'ai  données  comme  communes  au  deux  formations.  tandis 
que  la  quatriéme  (Crassatella  longior)  n'est  représentée  que  par  une 
seule  valve!  Toutes  les  autres  espéces  sont  patagoniennes,  et  la  grande 
abondance  de  Brachiopodes  prouve  qu'on  est  dans  le  Patagonien  infé- 
rieur (11,  p.  127)  ou  Julien,  ce  qui  est  aussi  d'accord  avec  la  strati- 
graphie,  le  gisement  se  trouvant  á  la  base  d'une  section  marine  de  700 
pieds. 

600,  above  basse  {or  100'  beíow  the  top  of  marines  series).  (Au-des- 
sus  du  gisement  précédent,  ce  qui  est  tres  important). —  Sur  les  32 
espéces  de  cet  horizon,  4  sont  inutilisées,  et  des  28  restantes,  10  ont 
été  trouvées  dans  le  Superpatagonien,  mais  de  cel¡es-ci,  7  comptent 
parmi  celles  que  j'avais  données  comme  étant  communes  aux  deux 
formations.  Les  espéces  propres  de  la  base  du  Patagonien  manquent; 
le  gisement  n'est  done  pas  Julien,  et  il  n'est  pas  non  plus  Superpata- 
gonien; il  correspond  au  Patagonien  supérieur  ou  Léonéen. 

Je  passe  par  dessus  les  incongruités  de  M.  Ortmann  ípage  280),  qui 
nie  la  paternité  de  ses  oeuvres  (voir  Ortmann,  73,  p.  479)  et  j'arrive  á 
la  page  281  oü  il  donne  la  liste  de  28  espéces  qui  salen  lui  se  trouve- 
raient  á  la  base  et  au  sommet  de  la  serie  marine.  Est-ce  que  sur  plus 
de  200  espéces,  28  qui  se  trouveraient  d'un  bout  á  l'autre  de  la  serie, 
prouveraient  que  celle-ci  ne  correspond  qu'á  un  seul  étage? 

Je  plains  le  naívité  feinte  ou  réelle  de  M.  Ortmann  á  ce  sujet. 

Mais  (bien  grave  pour  la  thése  baroque  de  M.  Ortmann),  il  est  in- 
exact  que  oes  28  espéces  se  trouvent  á  la  base  et  au  sommet  de  la  se- 
rie. Son  tableau  est  une  salade  encoré  plus  indigeste  que  celle  de^ 
buitres. 

II  ne  s'agit  pas  d'espéces  trouvées  a  la  base  et  au  sommet  de  la  se- 
rie dans  une  méme  localité,  sinon  d'espéces  trouvées  dans  des  locali- 
tés  différentes,  souvent  tres  éloignées,  qui  sont  referees  á  la  base  ou 
au  sommet  selon  les  convenances  de  la  cause! 

Sur  ees  28  espéces,  7  sont  du  nombre  de  celles  inutilisées,  8  sont  de 
celles  que  j'avais  données  comme  étant  communes  aux  deux  forma- 
tions, 6  sont  nouvelles  pour  ees  formations  et  une  Superpatagonienne 
(Panopaea  quemadensis)  est  cité  de  la  base  sur  un  seul  moule!  Les  6 
espéces  restantes  sont  des  espéces  patagoniennes  qu'on  n'a  pas  encoré 
rencontrées  dans  le  Superpatagonien. 
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de  Braquiopodos,  que  es  característica  del  piso  Juliense  (11:  página 
127),  este  yacimiento  no  puede  ser  más  reciente  que  la  base  del  Pata- 
gónico. 

Lake  Piieyrredón.  Río  Tarde  section.  Base  of  marine  tertiary.  —  So- 
bre 29  especies,  seis  están  inutilizadas,  aún  cuando  sea  más  o  menos 
seguro  que  se  trata  de  formas  propias  del  Patagónico  inferior.  Sólo  hay 
cuatro  especies  que  no  hayan  sido  encontradas  también  en  el  Superpa- 
tagónico,  pero  tres  son  de  las  que  he  dado  como  comunes  a  ambas  for- 
maciones, mientras  que  la  cuarta  (Crassatella  longior)  no  está  repre- 
sentada más  que  ¡por  una  sola  valva!  Todas  las  demás  especies  son 
patagónicas;  y  la  gran  abundancia  de  Braquiopodos  prueba  que  se  está 
en  el  Patagónico  inferior  (11:  página  127)  o  Juliense,  lo  cual  también 
está  de  acuerdo  con  la  estratigrafía,  porque  el  yacimiento  se  encuentra 
en  la  base  de  una  sección  marina  de  700  pies. 

600,  above  base  {or  100'  below  the  top  of  marines  series).  (Encima 
del  yacimiento  precedente,  lo  que  es  muy  importante.  —  Sobre  las  32 
especies  de  este  horizonte,  cuatro  están  inutilizadas;  y  de  las  28  restan- 
tes, 10  han  sido  encontradas  en  el  Superpatagónico,  pero  siete  de  éstas 
cuentan  entre  las  que  tengo  dadas  como  comunes  a  ambas  formaciones. 
Las  especies  propias  de  la  base  del  Patagónico  faltan;  y  el  yacimiento 
no  es,  pues,  Juliense,  como  que  ni  siquiera  es  Superpatagónico:  co- 
rresponde al  Patagónico  superior  o  Leonense. 

Paso  por  alto  las  incongruencias  del  señor  Ortmann  (página  280) 
que  niega  la  paternidad  de  sus  propias  obras  (véase  Ortmann:  73:  pá- 
gina 479)  y  llego  a  la  página  281,  en  la  cual  da  una  lista  de  28  especies 
que,  en  su  concepto,  se  encontrarían  en  la  base  y  en  la  cúspide  de  la 
serie  marina.  Pero  ¿y  sucederá  que,  sobre  más  de  200  especies,  28  que 
se  encuentren  desde  una  a  otra  extremidad  de  la  serie,  prueben  que 
ésta  no  corresponde  más  que  a  un  solo  piso? 

Deploro  la  candidez  fingida  o  real  del  señor  Ortmann  al  respecto. 

Pero  (y  ello  es  bien  grave  para  la  tesis  barroca  del  señor  Ortmann) 
es  inexacto  que  esas  28  especies  se  encuentren  en  la  base  y  en  la  cúspide 
de  la  serie.  Su  cuadro  es  una  ensalada  más  indigesta  aún  que  la  de  las 
Ostras. 

No  se  trata  de  especies  encontradas  en  la  base  y  en  la  cúspide  de  la 
serie  en  una  misma  localidad,  sino  de  especies  encontradas  en  diver- 
sas localidades,  a  menudo  muy  distantes  entre  sí,  que  son  referidas  a 
la  base  o  a  la  cúspide,  ¡según  las  conveniencias  de  la  causa! 

Sobre  esas  28  especies,  siete  son  del  número  de  las  inutilizadas,  ocho 
son  de  las  que  yo  tenía  presentadas  como  comunes  a  las  dos  formacio- 
nes, seis  son  nuevas  para  esas  formaciones  y  una  es  Superpatagónica 
(Panopaea  quemadcnsis)  a  la  cual  se  la  cita  como  procedente  de  la  base 
¡sobre  la  base  de  un  solo  calco!  Las  seis  especies  restantes  son  especies 
patagónicas  que  aún  no  han  sido  halladas  en  el  Superpatagónico. 

Ameqhino  —  V.  XIII.  38 
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Comment  peut-il  se  faire  que  l'auteur  mentionne  pour  certaines  es- 
péces  comme  partie  básale,  la  localité  de  Santa  Cruz,  aprés  nous  avoir 
dit  que  les  fossiles  de  cette  localité  ont  été  mélangés  sans  teñir  comp- 
te  des  différents  niveaux?  Et  s'ils  n'ont  pas  pu  teñir  compte  des  diffé- 
rents  horizons  d'une  méme  localité,  ce  qui  est  relativement  facile,  com- 
ment est-il  possible  qu'ils  puissent  reconnaitre  les  horizons  correspon- 
dants  de  localités  distinctes  et  éloígnées? 

Dans  le  cas  de  Santa  Cruz,  méme  en  supposant  qu'ils  auraient  tenu 
compte  du  niveau  correspondant  á  quelques  espéces,  il  ne  peut  y  en 
avoir  qui  soit  de  la  base  de  la  serie,  par  la  simple  raison  que  la  partie 
básale  n'est  pas  visible  dans  cette  localité;  la  partie  básale  de  la  fa- 
laise  de  Santa  Cruz  correspond  á  la  partie  tout  á  fait  supérieure  de 
l'étage  Juléen  qui  a  plus  de  150  métres  d'épaisseur.  Dans  ce  méme  ta- 
blean, Las  Salinas  est  mentionnée  comme  représentant  le  sommet  de 
la  serie,  tandis  que  quelques  pages  en  arriére  il  fait  mention  de  la 
méme  localité  comme  représentant  un  horizon  tres  inférieur  (a  very 
lower  horizon).  Oü  dit-il  vrai,  á  la  page  272  ou  a  la  page  281  ?  Las  Sa- 
linas ne  représente  pas  le  sommet  de  la  serie,  sinon  l'étage  Léonéen. 
Shel  Gap,  donné  également  comme  constituant  le  sommet  de  la  serie, 
ne  représente  pas  le  sommet  ou  Superpatagonien,  sinon  le  Patagonien 
supérieur.  L'horizon  supérieur  (upper  horizons  60'  above  base)  du  lac 
Pueyrredon  qu'il  donne  aussi  comme  constituant  le  sommet,  n'est  pas 
non  plus  le  sommet  puisque  dans  la  méme  localité  il  y  a  au-dessus 
encoré  100  pieds  de  conches  marines  et  la  faune  ne  correspond  pas  au 
Superpatagonien  sinon  au  Patagonien  supérieur  ou  Léonéen.  Bref:  tout 
le  Tableau  est  erroné. 

Procédant  de  la  méme  maniere,  je  pourrais  diré  que  son  Fairweathé- 
réen  est  aussi  du  Patagonien,  puisqu'il  posséde  selon  lui  presque  im 
tiers  des  espéces  de  ce  dernier.  11  me  repondrá  sans  doute  que  dans 
le  Fairweathéréen  apparaissent  une  quantité  de  formes  qu'on  ne  con- 
nalt  pas  des  formations  antérieures.  C'est  précisément  aussi  le  cas  du 
Superpatagonien;  á  cóté  d'un  nombre  assez  restreint  d'espéces  qu'on 
trouve  déjá  dans  le  Patagonien  apparaissent  pour  la  premiére  fois  un 
nombre  considerable  de  formes  plus  modemes  qui  n'existent  pas  dans 
les  formations  plus  anciennes. 

Admettons  pourtant  que  quelques-unes  des  espéces  que  j'ai  données 
comme  propres  d'un  étage,  se  rencontrent  aussi  dans  un  autre  étage, 
supérieur  ou  inférieur;  est-ce  que  cela  prouverait  que  ees  étages 
n'existent  pas?  Ce  n'est  pas  possible  que  M.Ortmann  soit  si  arriaré 
en  Géologie  pour  le  croire  ainsi. 

C'est  á  ce  point  de  vue  que  maintenant  je  vais  présenter  I'oeuvre  cri- 
tique de  cet  auteur. 


579 

¿Cómo  puede  ser  que  el  autor  mencione  para  ciertas  especies  como 
parte  basal  a  la  localidad  de  Santa  Cruz,  después  de  habernos  dicho 
que  los  fósiles  de  esta  localidad  han  sido  mezclados  sin  tenerse  en 
cuenta  los  diferentes  niveles?  Y  si  ellos  no  han  podido  tener  en  cuenta 
los  diferentes  horizontes  de  una  misma  localidad,  ¿cómo  es  posible  que 
puedan  reconocer  los  horizontes  correspondientes  de  localidades  dis- 
tintas y  distantes  entre  sí? 

En  el  caso  de  Santa  Cruz,  aun  suponiendo  que  ellos  hubiesen  tenido 
en  cuenta  el  nivel  correspondiente  a  algunas  especies,  no  puede  haber 
ninguna  de  ellas  que  sea  de  la  base  de  la  serie,  por  la  simple  razón  de 
que  la  parte  basal  no  es  visible  en  esa  localidad;  la  parte  basal  de  la 
barranca  de  Santa  Cruz  corresponde  a  la  parte  enteramente'  superior 
del  piso  Julíense,  que  tiene  más  de  150  metros  de  espesor.  En  ese 
mismo  cuadro,  el  lugar  denominado  Las  Salinas  figura  mencionado 
como  representando  la  cúspide  de  la  serie,  mientras  que  algunas  pági- 
nas más  atrás  la  misma  localidad  es  citada  como  representando  un  ho- 
rizonte muy  inferior  (a  very  loner  hoiizon).  ¿Dónde  dice  el  autor  la 
verdad:  en  la  página  272  o  en  la  página  281  ?  Las  Salinas  no  represen- 
ta la  cúspide  de  la  serie,  sino  el  piso  Leonense.  Shel  Gap,  dado  igual- 
mente como  constituyendo  la  cúspide  de  la  serie,  no  representa  la  cús- 
pide o  Superpatagónico,  sino  el  Patagónico  superior.  El  horizonte  su- 
perior (upper  horizon  60  above  base)  del  lago  Pueyrredón,  al  cual  él 
da  también  como  constituyendo  la  cúspide,  no  es  tampoco  la  cúspide, 
puesto  que  en  la  misma  localidad  aún  hay  encima  100  pies  de  capas 
marinas  y  la  fauna  no  corresponde  al  Superpatagónico,  sino  al  patagó- 
nico superior  o  leonense.  Breve:  todo  el  Cuadro  es  erróneo. 

Procediendo  de  la  misma  manera,  yo  podría  decir  que  su  «Fairwea- 
theriense»  también  es  Patagónico,  puesto  que,  según  él,  posee  casi  un 
tercio  de  las  especies  de  este  último.  Y  él  me  contestaría  sin  duda  que 
en  el  «Fairweatheriense»  aparecen  una  cantidad  de  formas  que  no  son 
conocidas,  procedentes  de  las  formaciones  anteriores.  Y  tal  es,  precisa- 
mente, el  caso  del  Superpatagónico:  junto  a  un  número  bastante  res- 
tringido de  especies  a  las  cuales  se  las  encuentra  ya  en  el  Patagónico, 
aparecen  por  primera  vez  un  considerable  número  de  formas  más  mo- 
dernas que  no  existen  en  las  formaciones  más  antiguas. 

Admítase,  sin  embargo,  que  algunas  de  las  especies  dadas  por  mí 
como  propias  de  un  piso,  también  se  encuentran  en  otro  piso,  superior 
o  inferior.  ¿Probaría  eso,  acaso,  que  tales  pisos  no  existen?  No  es  po- 
sible que  el  señor  Ortmann  esté  tan  atrasado  en  Geología  hasta  ser 
capaz  de  creerlo  así. 

Y  desde  ese  punto  de  vista  es  como  voy  a  presentar  ahora  la  obra 
crítica  de  este  autor. 
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Un  géologue  fait  pour  la  premiere  fois  une  coUection  de  coquilles 
dans  une  grande  formation;  il  partage  la  formation  en  deux  horizons 
et  donne  une  liste  préliminaire  des  fossiles  qu'il  a  trouvés  dans  chaqué 
étage.  Est-ce  qu'il  peut  y  avoir  un  seul  géologue  ou  paléontologue  de 
bonne  foi  qui  puisse  croire  que  ees  listes  ne  subiront  pas  de  modifica- 
tions  par  les  recherches  ultérieures,  et  que  quelques  espéces  trouvées 
en  haut  ne  se  trouveront  pas  en  bas  et  vice-versa? 

Est-ce  qu'il  peut  y  avoir  un  seul  géologue  ou  paléontologue  de  bonne 
foi  qui  puisse  croire  que  deux  formations  qui  se  sont  succédées  immé- 
diatement  l'une  a  l'autre  doivent  posséder  des  faunes  constituées  par 
des  espéces  toutes  ou  presque  toutes  di ff érenles? 

C'est  ce  que  paraít  prétendre  M.  Ortmann.  Sur  mes  listes  de  fossiles 
du  Patagonien  et  du  Santacruzien  (Superpatagonien)  contenant  á  peu 
prés  200  espéces  je  n'ai  signalé  qu'une  quinzaine  d'espéces  communes 
aux  deux  formations.  Une  telle  différence  indiquerait,  non  deux  for- 
mations qui  se  seraient  succédées  l'une  á  l'autre,  sinon  deux  forma- 
tions séparées  par  un  tres  grand  intervale  géologique.  La  ressemblan- 
ce  entre  les  deux  faunes  doit  nécessairement  étre  plus  grande  que  ne 
l'indiquent  mes  listes  qui  ne  donnent  que  les  résultats  acquis  jusqu'au 
jour  oü  j'en  ai  fait  la  publication. 

Une  grande  formation  dont  les  différentes  couches  se  sont  succé- 
dées sans  interruption,  les  organismes  se  modifiant  graduellement,  doit 
présenter  au  sommet  une  faune  assez  di ff érente  de  celle  de  la  base. 
Te!  est  le  cas  de  la  formation  Patagonienne. 

En  partageant  une  formation  semblable  en  deux  sections,  une  supé- 
rieure  et  l'autre  inférieure,  la  différence  entre  la  faune  de  l'étage  su- 
périeur  et  celle  de  l'étage  inférieur  ne  peut  bien  ressortir  a  moins  de 
prendre  des  précautions  spéciales.  En  effet,  la  transition  étant  graduel- 
le,  dans  la  base  de  l'étage  supérieur  on  trouvera  des  espéces  de  l'étage 
inférieur  et  au  sommet  de  l'étage  inférieur  on  trouvera  des  espéces 
de  l'étage  supérieur.  Dans  des  formations  semblables,  ce  n'est  qu'á 
l'aide  de  recherches  suivies  et  minutieuses  que  Ton  peut  arriver  á  re- 
connaitre  les  différents  niveaux  d'apparition  et  de  disparition  des  dif- 
férentes espéces. 

Un  travail  de  détail  de  cette  nature  n'est  pas  la  tache  des  géologues 
voyageurs  sinon  de  ceux  qui  plus  tard  s'établiront  dans  la  contrée. 
Pourtant,  les  premiers  peuvent  donner  une  idee  assez  exacte  des  deux 
faunes,  cuspidale  et  básale,  en  partageant  la  formation  en  trois  sec- 
tions. Alors  dans  la  section  supérieure  on  trouvera  des  espéces  qui 
n'existent  pas  dans  l'inférieure,  et  vice-versa,  tandis  que  dans  la  section 
médiane  on  trouvera  une  faune  de  transition,  tout  cela  á  cóté  d'espéces 
qui  traversent  toujours  la  serie  d'un  bout  h  l'autre. 

C'est  cette  méthode  qu'a  employée  Charles  Ameghino  durant  trois 
ans  (1897-  1899),  pour  faire  la  plus  grande  collection  existante  de  co- 
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Un  geólogo  hace  por  vez  primera  una  colección  de  conchas  en  una 
gran  formación :  divide  a  la  formación  en  dos  horizontes  y  da  una  lista 
preliminar  de  los  fósiles  que  ha  hallado  en  cada  piso.  ¿Puede  haber, 
por  ventura,  un  solo  geólogo  o  un  solo  paleontólogo  que  pueda  creer 
que  esas  listas  no  sufrirán  modificaciones  ulteriores  y  que  algunas  es- 
pecies encontradas  arriba  no  se  encontrarán  abajo,  y  viceversa? 

¿Puede  liaber,  por  ventura,  un  solo  geólogo  o  un  solo  paleontólogo 
de  buena  fe  que  pueda  creer  que  dos  formaciones  que  se  han  sucedido 
inmediatamente  una  a  otra  deben  poseer  faunas  constituidas  por  espe- 
cies del  todo  o  casi  del  todo  diferentes? 

Es  precisamente  lo  que  parece  pretender  el  señor  Ortmann.  En  mis 
listas  de  fósiles  del  Patagónico  y  del  Santacruceño  (^Superpatagónico) 
que  contienen  aproximadamente  alrededor  de  200  especies,  sólo  he 
señalado  una  quincena  de  especies  comunes  a  ambas  formaciones.  Tal 
diferencia  indicaría  no  dos  formaciones  que  se  hubiesen  sucedido  en- 
tre sí  sino  dos  formaciones  separadas  por  un  gran  intervalo  geológico. 
La  similitud  entre  las  dos  faunas  debe  ser  necesariamente  más  grande 
que  tal  como  lo  indican  mis  listas,  que  sólo  dan  los  resultados  adquiri- 
dos hasta  el  día  en  que  fueron  entregadas  por  mí  a  la  publicidad. 

Una  gran  formación  cuyas  diversas  capas  se  han  sucedido  sin  inte- 
rrupción, modificándose  gradualmente  los  organismos,  debe  presentar 
en  su  cúspide  una  fauna  bastante  distinta  de  la  de  la  base.  Y  tal  es  el 
caso  de  la  formación  Patagónica. 

Cuando  se  divide  en  dos  secciones  una  formación  semejante,  una 
superior  y  otro  inferior,  la  diferencia  entre  la  fauna  del  piso  superior 
y  la  del  piso  inferior  no  puede  destacarse  bien  a  menos  que  se  adopten 
precauciones  especiales.  En  efecto:  como  la  transición  es  gradual,  en 
la  base  del  piso  superior  se  hallarán  especies  del  piso  inferior  y  en  la 
cúspide  del  piso  inferior  se  encontrarán  especies  del  piso  superior.  En 
formaciones  semejantes,  sólo  puede  llegarse  a  reconocer  los  diferentes 
niveles  de  aparición  y  desaparición  de  las  diversas  especies  mediante 
investigaciones  seguidas  y  minuciosas. 

Un  trabajo  de  detalle  de  tal  naturaleza,  no  es  tarea  de  los  geólogos 
viajeros,  sino  de  aquéllos  que  más  tarde  se  establezcan  en  la  comarca. 
No  obstante,  los  primeros  pueden  dar  una  idea  bastante  exacta  de  las 
dos  faunas,  cuspidal  y  basal,  dividiendo  a  la  formación  en  tres  seccio- 
nes. Entonces,  en  la  sección  superior  se  encontrarán  especies  que  no  se 
encuentran  en  la  inferior  y  viceversa,  mientras  que  en  la  sección  media 
se  encontrará  una  fauna  de  transición,  todo  ello  junto  a  especies  que 
siempre  atraviesan  la  serie  desde  una  a  otra  extremidad. 

Este  ha  sido  el  método  empleado  por  Carlos  Ameghino  durante  tres 
años  (1897-  1899)  para  hacer  la  colección  de  conchas  patagónicas  más 
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quilles  patagoniennes.  Cette  grande  collection  qui  il  y  a  déjá  deux  ans 
se  trouve  dans  les  mains  de  M.  Ihering,  sera  bientót  publiée.  M.  Ort- 
mann  verra  alors  la  grande  différence  qu'il  y  a  entre  la  faune  du  Pa- 
tagonien  supérieur  et  celle  du  Patagonien  inférieur,  différence  enco- 
ré bien  plus  considerable  que  je  ne  le  croyais. 

Aprés  avoir  écrit  les  lignes  qui  précédent,  j'ai  examiné  un  petit  lot 
de  ees  coquilles  que  m'a  retournées  M.  ihering  avec  les  détermina- 
tions  correspondantes.  Ces  coquilles  proviennent  du  Patagonien  infé- 
rieur, moyen  et  supérieur;  j'en  donne  tout  simplement  la  liste  car  tout 
commentaire  est  superflu. 


Patagonien 

Patagonien 

Patagonien 

Espéces 

inférieur 

moyen 

supérieur 

Placunnnomia  juliensis     Ih 

— 

»                patagónica    Ih 

— 

Lima    (Lintatula)    patagónica    Ih.     .  . 

— 

Chlamys  patagonensis    Ort 

— 

»          nodosoplicatus    Ih 

_ 

1 

Néoinocerainua  Ameghinoi  Ih 



Lühophagus    platensis    Ph 

— 

Pinna  semicostata  var.  mageUanica  Ih. 

— 

CucuUaea    alta    Sow    

— 

Pectvnculus    cuevensis    Ih 

— 

Limopsis   insólita   Sow    

- 

Nucuia  patagónica  Ph 

„ 

Neüo    (Nucttla)    ornata    Sow    

— 

Crassatella   Rothoi    Ih 

_ 



_ 

Dentalhini   majus   Sow    

- 

Oibbula  cuevenms  aequistriata  Ih.    .  . 

— 



»         fracta    cuevensis    Ih 

- 

Tunríteila  patagónica     Sow     

_ 

~ 

>>           ambulacrum    Sow     

- 

1                  _ 

1 

Natica   secunda   Roch.    et    Mab 

- 

1 
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grande  que  exista.  Esta  gran  colección  que  desde  hace  dos  años  está 
en  poder  de  Ihering,  ha  de  ser  pubhcada  bien  pronto.  Verá  entonces 
el  señor  Ortmann  la  gran  diferencia  existente  entre  la  fauna  del  Pa- 
tagónico superior  y  la  del  Patagónico  inferior,  que  es  mucho  más  con- 
siderable de  todo  cuanto  me  la  había  imaginado. 

Después  de  haber  escrito  las  líneas  que  preceden,  he  examinado  un 
pequeño  lote  de  esas  conchas,  que  me  ha  devuelto  Ihering  con  las  co- 
rrespondientes determinaciones.  Esas  conchas  proceden  del  Patagónico 
inferior,  medio  y  superior;  y  me  limito  a  publicar  su  lista,  porque  todo 
comentario  resultaría  superfluo. 


Especies 

Patagónico 

Patagónico              Patagónico 

inferior 

medio                      superior 

Ostrea    Ilatcheri    Ortmann     

_ 

_ 

Placa  nano  mia  julieiisis  Ihering 

_ 

»               patagónica    Ihering    .  . 

— 

Lima   (Limatula)    patagónica  Ihering. 

_ 

Chlamya  patagonensis  Sowerby 

__ 

Chlamys  centralis  Sowerby 

— 

»          geminata   Sowerby    



»          nodosoplicatus  Ihering 

— 

»          jorgensis   Ihering    

_ 

_ 

»          espejoana  Ihering 

_ 

Neoinoceramus   Ameghinoi   Ihering    .  . 



Perna  quadrúsulcata  Ihering 

_ 

Mytilus  magellanicus  Ch 



Lithophagus  platensis  Philippi 

_ 

Pinna     semicostata     var.     magellanica 

Ihering    



Oucullaea  alta  Sowerby 



Pectunculua  cuevensis  Ihering 

_ 

Limopais  insólita  Sowerby 



Nucula   patagónica   Philippi    



Neüo    (Nucula)   ornata  Sowerby    .... 



Cardita    patagónica    Sowerby     

_ 

Oardita  inaequalis  Ihering    



Cardita  sulcolanularis  Ihering    



Crassatella  Rothoi  Ihering    



Lucina  promaucana  Philippi 

_ 

_ 

Gardium  Philippii  Ihering 



Venus  Darivini  Philippi    

Oorbulata    Hatcheri    Ortmann     



Dentalium  majas  Sowerby 

— 

Oibbula  cuevensis  aequistriata  Ihering 

_ 

Úibbula  laevis  Sowerby 



Oibbula  fracta  cuevensis  Ihering   .... 

— 

Scalaria    rugulosa    Sowerby    

— 

Turriteha  patagónica     Sowerby      .... 

— 

»           Steinmanni  Ihering    

_ 

»           ninbulacrum    Sowerby    .... 

- 

— 

»           tricincta    Ihering    

!                     __ 

Crepidula  gregaria  Sowerby 
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Espéces 


Patagonien 
inférieur 


Patagonien 
moyen 


Patagonien 
supérieur 


yatica  subtenuis     Ih 

»        Carolodarwini    Ih 

Fossarus    pilula     Cos     

Struthiolaria  dentsestriata    

»  Ameghinoi    Ih.     . 

Bulla    patagónica    Ih 

Siphonalitt    dilátala    Q.    et    Gra. 
Tropkon  patagonicus    Sow    .  .  .  . 

»  laciniatus    Mart     

»  jorgensÍ8    Ih 

Marginella    quemadensis    Ih.     .  . 

Scaphella  Ameghinoi     Ih 

»  alta    Sow     

Cancellaria    gracilis    Ih 

Magellania  patagónica   Sow    .  .  . 

»  Ortmamii     

Terebratella  venter    Ih 

»  dorsata  Gm 

Rhynchonella  plicigera    Ih.     .  .  . 
»  sqxiamosa.    Ilut.     . 

Bouchardia   Ziíteli   Ih 

Nautilus  Caroloameghinoi  Ih.    .  . 
Eckinorachniíis    julien^is    Desh 
Jheringiana    patagónica    Desh    . 
Echinus    paiagonensis    Orb.    .  .  . 
Schizaaier    Ameghinoi    Ih 
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Especies 


Patagónico 
inferior 


i'.itari^único 
superior 


Xatica  nfcunda  Rochebrune  y   Mabille 

»        subtenuis   Ihering    

»        Carolodarwini    Ihering    

Fossams  pilula  Cossmanu 

Struthiolaria   densestríata    

Stnttbiolaria   Ameghinoi  Ihering    .... 

Bulla   ¡mtogonica   Ihering    

Siphonalki   dilutata   Q.  y   Gm 

Trophon  patagonicus  Sowerby 

»  laciniatus    Mart     

»  jorgensis   Ihering    

MargineUa   quema  de  nxin    Ihering    .... 

Scaphella  Ameghinoi  Ihering    

Scaphella  alta  Sowerby 

Cancellaria   gracUis   Ihering    

Magellania    patagónica    Sowerby     .... 

Magellania    Ortmanni     

Terehratella   venter   Ihering    

Trrebratella    dorsata    Gm    

Rhynchonella  plicigera  Ihering 

Rhynchonella  squamosa  Ilut 

liouchardia  Zitteli  Ihering 

Xautilus  Caroloameghinoi    

Echinorachnius  juliensis  Desh    ...... 

Iheringiana    patagónica    Desh     

Echinua  patagonensis  Orbígny    

Schiznfiter   Ameghinoi   Ihering    
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TABLEAU  SYNOPTIQUE   DES   FORMATIONS  SEDIMENTAIRES  CRETACEES 

ET  TERTIAIRES   DE  L'  ARGENTINE, 

CONTENANT  LES  RÉSULTATS  DES  DERNIÉRES   RECHERCHES 


FOEMATIONS    SOUS-AÉKIEXNXS 
ET    D'EAU    DOUOE 


FOBl£ATIOXS      MAKIVTg 
COEBESPOXÜAXTKS 


^1 


Aimaréen.  —  Alluvions  recentes. 
Tous  les  mammiféres  d'espéces  exis- 
tantes. 

Plateen.  —  Dépóts  lacustres  de  Lu- 
jan, Salto,  etc.  Mammiféres  existants 
mélangés  aux  espéces  éteintes:  Pa- 
laeolama  mesolitkica,  Equus  rectidens, 
Mastodon  superbua,  Toxodon,  Mega- 
therium,  Mylodon,  etc. 

I/ujanéen. — Depóts  lacustres  de  Rio 
Lujan,  Salto,  Arrecifes,  etc.,  conte- 
nant  des  moUusques  d'eau  douce  d'es- 
péces éteintes  comme  Hydrobia  Ame- 
gkinoi,  J7nio  lujanensis.  Mammiféres 
éteints:  Mastodon  Humboldti,  Megathe- 
rium  americanum,  Dcedicurus  clavi- 
caudatus,  Palaeolalma  leptognatha,  etc. 

Bonaéréen.  —  Pampeen  supérieur  de 
la  plaine  de  Buenos  Aires  contenant 
Toxodon  platensis,  Macrauchenia  pa- 
taehonica,  Sippidium  principóle,  Pa- 
nochtu^  tuberculalus,  SclerocaZyptus 
ornatus,  Equus  curvidens,  Proprao- 
pu^,  Scelidotherium  lepíocephatwnt, 
Lestodon  trigonidens,  etc. 


Ensénadéan. — Pampeen  inférieur  de 
la  plaine  bonaerense  avec  Macrauche- 
nía  ensenadense,  Typotherium  crista- 
tum,  Panocktus  bulUfer,  Arctotherium 
bonariensf,  etc. 

Tehuelche  »upérieur  de  la  Pata- 
gouie  australe  (Shang-AákeAi) 
avec  Typotherium,  Macrauchenia, 
Auchenia,  etc. 


q    < 

u    H 

■a   z 


Aimaréen.   —   Tous   les    mollusques  j  ^ 
d'espéces   existantes.  .rj 


Querandinéen.  —  Depóts  marins  de 
la  cote  contenant  des  moUusques  d'es- 
péces égales  a  celles  existantes  dans  la 
m,éme   región. 


Depóts  marins  de  la  cote  de  San 
Julián  á  rOuest  de  Cabo  Curioso,  etc.. 
contenant  des  moUusques  éteints:  C'?-- 
düa  prócera,  Venus  pampeana,  etc., 
mélangés  avec  des  mammiféres  éteints 
comme  Pa^aeolatna  leptognatha,  Equus 
rectidens,   etc. 

Belgranéen.  —  Depóts  marins  du 
Pampeen  supérieur  de  La  Plata,  Bii!- 
grano,  etc.,  contenant  des  espéces  emi- 
grées  au  Nord  comme  Ostrea  arbore-i, 
Littorina  flava,  Xassa  polygona,  etc. 
Depóts  marins  de  la  cote  de  Patagonie 
a  San  Julián,  Golfo  San  Jorge,  etc., 
avec  moUusques  actuéis  (Trophon  va- 
rians.  Venus  antiqua,  etc.)  et  éteints 
(Cytherea  Ortmanni)  mélangés  avec 
des  restes  de  Macrauchenia  patachoni- 
ca,  Hippidium  principale,  etc. 


Ensénadéen.  —  Depóts  marins  du 
Pampeen  inférieur  de  Buenos  Aire-^ 
et  de  La  Plata:  moUusques  non  de- 
termines. Depóts  marins  de  la  cute  du 
Deseado  avec  Calyptraea  Merriami, 
Trophon  Gerr^esianus,  Venus  csco'-ñ- 
da,  etc.,  mélangés  á  des  os  de  Ma- 
crauchenia ensenadense,  Auchenia.  etc. 
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CUADRO    SINÓPTICO    DE    LAS    FORMACIONES    SEDIMENTARIAS    CRETÁCICAS 

Y  TERCIARIAS  DE   LA   ARGENTINA, 

QUE  CONTIENE  LOS  RESULTADOS  DE  LAS  ULTIMAS  INVESTIGACIONES 


fORMACIONES  SUBAÉREAS 
Y  DE   AGUA  DULCE 


FORMACIONES   MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


Aimarense,  —  Aluviones  recientes. 
Todos  los  mamíferos  son  de  especies 
existentes. 

Platense.  —  Depósitos  lacustres  de 
Lujún,  Salto,  etcétera.  Mamíferos  exis- 
tentes mezclados  con  especies  extin- 
guidas: Pahieol^ina  mesolithica,  Equus 
rectUlens,  Mastodon  superhus,  Toxo- 
don,    Megatherium,    Mylodon,    etcétera. 

Lujanense.  —  Depósitos  lacustres  de 
río  Lujan,  Salto,  Arrecifes,  etcétera, 
que  contienen  moluscos  de  agua  dulce 
de  especies  extinguidas,  como  Hydro- 
íjííi  Arneghinoi,  Vnio  lujanensis.  Ma- 
míferos extinguidos :  Mastodon  Ilum- 
boldti,  Megatherium  americanum,  Doe- 
dicurus  clavicaudatus,  Palaeolama  lep- 
tognatha,    etcétera. 

Bonaerense.  —  Pampeano  superior 
de  la  llanura  de  Buenos  Aires,  que 
contiene  Toxodon  platensis,  Macrau- 
ch€7iia  patachonica,  Hippidium  princi- 
póle, Panochtus  tuberculaius,  Solero- 
calyptus  ornatus,  Equus  curvidens, 
Propraopus,  Scelidotherium  leptocepha,- 
lum,  Lesiodon  trigonidens,   etcétera. 


Unaenadense.  —  Pampeano  inferior 
de  la  Hanura  bonaerense,  con  Macrau- 
chenia  enaenadense,  Typotherium  cris- 
tatum,  Panochtus  hullifer,  Árctothe- 
riiiiii    bnnarif  7iíie,    etcétera. 

Tehuelche  superior  de  Patagonia 
austral  (Shang-Aiken)  con  restos  de 
Typotherium,  Macrwuchenia,  Auche- 
nía,  etcétera. 


Aimarense. — Todos  los  moluscos  son  l-SI 

I  ^ 
de   especies   existentes.  \~ 

t. '" 

Querandino.  —  Depósitos  marinos  de 
la   costa,    conteniendo  moluscos   de  es- 
pecies   iguales    a    las    existentes    en    la  ¡,  ¿ 
misma    región. 


=   o 


h, 


I" 


Depósitos  marinos  de  la  costa  de 
San  Julián,  al  Oeste  del  cabo  Curio- 
so, etcétera,  que  contienen  moluscos 
extinguidos :  Cardita  procera,  Venus 
pampeana,  etcétera,  mezclados  con  res- 
tos de  mamíferos  extinguidos,  como 
Palaeolama  leptognatha,  Equus  redi- 
dens,   etcétera. 

Belgranense.  —  Depósitos  marinos 
del  Pampeano  superior  de  La  Plata, 
Belgrano,  etcétera,  que  contiene  es- 
pecies emigradas  al  Norte,  como  Os- 
trea  arbórea,  Littorina  flava,  Nassa 
polygona,  etcétera.  Depósitos  marinos 
de  la  costa  de  Patagonia  en  San  Ju- 
lián, golfo  San  Jorge,  etcétera,  con 
moluscos  actuales  (Trophon  varians, 
Venus  antigua),  etcétera,  y  extingui- 
dos (Cytherea  Ortmanni),  mezclados 
con  restos  de  Macrauchenia  patacho- 
7iiea,    Hippidium    principóle,    etcétera. 

Ensenadense.  —  Depósitos  marinos 
dul  Pampeano  inferior  de  Buenos  Ai- 
res y  de  La  Plata :  moluscos  indeter- 
minados. Depósitos  marinos  de  la  cos- 
ta del  Deseado,  con  Calyptruea  Merria- 
mi,  Trophon  geversianus,  Venus  escol- 
bida,  etcétera,  mezclados  con  huesos 
de  Macrauchenia  ensenadense,  Auche- 
nia,   etcétera. 
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FOBMATIONS    SOUS-AÉRIENNES 
ET    D'EAÜ   DOUCE 


FOBMATIOMS      MARINES 
CORBESPO>'DAKTES 


Puelchéen.  —  Sable  infrapampéen 
de  la  región  bonaerense,  dépéts  infé- 
rieurs  de  Tarija,  Córdoba,  etc.,  avec 
Mfistodon  tarijensis,  Arciotherium  Win- 
í/ei,  Palaeocyon  tarijenais,  Nopachtus 
coagmentatus,  Sderocalyptus  cordu- 
bensis. 

Hermoseen.  Monte  Hermoso,  Mar 
del  Plata  au  niveau  des  basscs  marees, 
etc.  —  Eutrigonodon  Gaudryi,  Paehy- 
riicos  typicun,  Xotodon  prominen^,  Epi- 
therium  Udernariwm,  Macrauchenia  an- 
iiqua,  Pithanotomys,  Dicoelophorus, 
Amphicyon,  Proeuphractus,  Plokopho- 
rus,  Macrneuphractus ,  etc. 

Araucanéen  du  Nord  de  la  Répu 
blique,  avec  Typotherium  internum 
Xotodon  cristaiua,  Sphenotherus  Za 
valetianns,  Plohopkorus  Ameghinoi, 
Cyonasua  argentina,  Tetrastylua  man- 
tanua,  Eutatus  prominens,  Proephrn 
tus  Scalabrinü,   Scelidodon,   etc. 


Mésopotamien.  —  Sables  fossiliféres 
du  Paraná,  etc.,  avec  Haplodontothe- 
rium,  Xotodon  foricurvatiis,  Protero- 
therittm,  Brackyterium,  Euphilus,  Te- 
trust  }/¡/lu8,  Cardiotkerium,  Megamys, 
Eoarctotherium  vetustuní,  Protoglpto- 
don,  Pliomorphus ,  Ortotherium,  Frofu- 
phartus,   etc. 

Paranéen.  —  Arhinolemur  Scalahri- 
nü,  Megamys,  Scalabrinitherínm,  No- 
tamphicyon  arpentinus,  Chlnmydothe- 
rium  paranense,  Eibodon,  Promegathe- 
rium  smaltatum-,  I schirorhynckus  van 
Benedeni,  Pontistes  rectifrons.  Ponto- 
planodes  argenttnuK,  Pontivaga  Fit- 
cheri,  Gavialis  neogaeus,  Proalligat-ir 
austraJi.'i,    etc. 


Fairweathéréen.  —  Téhuelche  marin 
supérieur  du  cap  Fair  "SVeather  dans 
la  Patagonie  australe  avec  mollusques 
('■leints  dans  la  proporlion  de  50  pour 
cent.  OHrea  Ferrarisi,  Chiamys  acti- 
nodrs,  TurritelUí  innotabüis,  Trophon 
inornatua,    etc. 

Laziaréen  ou  Téhuelche  inférieur  de 

Monte  Espejo,  Sierra  Laziar,  etc.,  dans 

la  Patagonie.  avec  des  espéces  éteiutes 

dans   la    proj^rtion    de    60    pour    cent. 

Chlamys    deaeadensia,    Paeudamuaaium 

laziarinum,    tehuelcha,    Cytherea   Imia- 

rensis,  Psammobta  tehuelcha.  Terebra- 

m 
tella  gigantea,  ete. 

Itoffaen  ou  Téhuelche,  partie  básale. 
Dcpóts  marins  du  Cañadon  de  Sania 
Rosa,  au  Rud  de  San  Julián,  avec  une 
épaisseur  de  100  métres  et  des  mollus- 
ques éteints  dans  la  proportion  de  70 
pour  cent.  Déi>6ts  du  Bajo  de  la 
Pava,  au  Nord  du  Deseado,  etc.  ffs- 
trea  Ferrarim,  Ostrea  patagoniea  var. 
tehuelcha,  Chlamya  aff.  centralis,  Te- 
nita  Muensteri,  Scalaria  rugulosn,  ob- 
soleta, etc. 

Rionégréen,  de  la  Patagonie  septen- 
trionnale,  avec  Ostrea  patagónica,  Os- 
trea Alvnrezi,  Chlamyys  pntaganensia . 
Amussiurn  Darwinianum,  Arca  Bou- 
plandiana.  Venus  ^fuensteri,  Cnio  rfí- 
luiñi.  TerebrateVa  patagónica.  Mono- 
phnrn  Daririni,  etc. 

Paranéen.  —  Formation  marine  du 
Paraná  avec  des  mollusques  éteints 
dans  la  proportion  de  85  pour  cent. 
Ostrea  patagónica  typique.  Ostrea  Al- 
rarezi,  Placunanomin  papyracea.  Mac- 
ha bonaerensis,  Cardium  /tJatense,  »l 
des  p  (issons  eogénes  tyi>iqucs  comme 
Odontaapis  ciegan*  (tres  ahondante). 
Carcharías  Oibbesi.  Odontaspis  cuspi- 
data,  Carcharías  frequens,  Lamna  tri- 
gonata,  Oxyrhina  Desori,  Cestracion 
paranense,   etc. 

Arénaen.  —  Depóts  marin  au-dessus 
du  charbon  (Ügnite)  de  Maierallaneis 
avec  Ostrea  PhUippii  (no  typique), 
Cardium  magetlanicum,  Modiola  Schi- 
they.  Venus  Rodrigiuzi,  Psammohia 
Darwini.  Trochita  colchaguensis.  Cre- 
pidula    imperforata,   etc. 
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FORMACIONES  SUBAÉREAS 
Y  DE  AGUA  DULCE 


FORMACIONES   MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


Puelche.  —  Arena  interpampeaua  de 
l;i  región  bonaerense;  depósitos  infe- 
riortíS  de  Tarija,  Córdoba,  etcétera, 
cou  restos  de  Mantodóii  tarijenv^-, 
Arctotherium  Wingri,  Pulaecyon  ta- 
rijenais,  Nopachtun  coagmentatii'i. 
Sclerocalyptuis    covbubensis. 


Uermoeense. — Monte  Hermoso,  Mar 
del  Plata,  al  nivel  de  las  bajas  ma- 
reas, etcétera,  con  restos  de  Eutrigo- 
nodon  iiaudryl,  Pachi/rucos  typiciis, 
Xototton  prominens.  Epitherium  later- 
narium,  Macrauchenm  antiqud,  Pitha- 
notomj/s,  Difocfophorus.  Amphicyoyi, 
Plohophorus,  Proeutéhractus,  M'>- 
croeuphriictus,   etcéterii. 

Araucanetise  del  Norte  de  la  Repú- 
blica, con  restos  de  Typotherium  in- 
ternum,  Xotodon  crititatus,  Sphenothe- 
ritit  Zavaletiunxis,  PíohopkoruH  Am^:- 
ghbxoi,  Cyonasua  argentina.,  TetroMy- 
lus  montanus,  EiiUitus  prominens, 
Proeuphractus  Sfalabrinii,  Scelidodon, 
etcétera. 


Mesopotamientfe.  —  Arenas  fosilífe- 
ras  del  Paraná,  etcétera,  con  restos 
de  Haplodontotherium,  Xotodon  fori- 
cuTvaíus,  Proterotherium,  Bracfiythe- 
rium.  Euphilus,  T  etraatylus ,  Cardio- 
therium,  Megamys,  Eoarctotherium  ve- 
tustum,  Protoglyptodon,  Pliomorphus, 
Ortotherium,    Proeuphractus,    etcétera. 

Paranense.  —  Arrhinolemur  Scala- 
hrími.  Megamys,  Sculabrinithcriuhi. 
Notampkicyon  argentinus,  Chlamydo- 
thrrmm  paranense,  Ribadon,  Provir- 
gatherium  smaUatum.  IschirorhynchuH 
van  Ufnedeni,  Pontwtvs  rectifron.*, 
Pnnloplanodes  argentAmis,  Pontivafja 
Fiacheri.  Gavialis  n^ogoeus  ProalU- 
f/ufar   a  lint  ralis,    t  ti'ótcr;i. 


Fairiveciatheriense.  ■ —  Tehuelche  ma- 
rino superior  del  cabo  Fair  Weather, 
en  Patagonis  austral,  con  moluscos 
extinguidos  en  una  proporción  de  50 
por  ciento;  Ostr.  a  Ftrrarisi,  Chhimus 
actinodes,  Turritella  innotabüis,  Tro- 
phon   inornatus,  etcétera. 

Lariazense  o  Tehuelche  inferior  de 
Monte  Espejo,  sierra  Laziar,  etcétera, 
en  Patagonia,  con  restos  de  especies 
extinguidas  en  la  proporción  de  un 
GO  por  ciento:  Chlamyfi  deseadensis, 
PseudamuNnium  Inziarinum,  Cardita  te- 
huelcha,  Cytherea  laziarenttis ,  Psom- 
inobia  iekuelcha,  Terebratella  gigan- 
tea,  etcétera. 

Rosaense  o  Tehuelche,  parte  basal. 
—  Líepósilos  marinos  del  cañadón 
Santa  liosa,  al  Sud  de  San  Julián, 
con  iin  espesor  de  100  metros  y  res- 
tos de  moluscos  extinguidos  en  pro- 
porción de  7  por  ciento.  Depósitos  de 
Bajo  de  la  Pava,  al  Norte  del  Desea- 
do, etcétera.  Ostrea  Ferrarisi,  Ostrea 
patagónica  vnr.  tehuelcha,  Chlamys 
aff.  centruliit,  Venus  Muensteri,  Sca- 
laria   rtigulosa  var.   obsoleta,   etcétera. 

Rionegrense,  de  Patagonia  septen- 
trional, con  restos  de  Ostrea  patagóni- 
ca, Ostrea  A  Ivarezi,  Ch  laniys  patago- 
nensis,  Amussium  Darwinianum,  Arca 
Bomplandiona,  Venus  Muejisleri,  Unió 
diluvii,  Terebratella  patagónica,  Mono- 
phora  Darwini,  etcétera. 


Paranentíe . — Formación  marina  del 
Paraná  con.  restes  de  moluscos  extin- 
guidos on  una  proporción  de  85  por 
ciento.  Ostrea  patagónica  típica,  Os- 
trea Alvarezi,  Placunanomia  papyra- 
cea,  Mactra  bonaerensis,  Cnrdium  pía- 
tense  y  restos  de  peces  eogenos  típicos, 
como  Odontaspis  elegans  (muy  abun- 
dante), Oarcharitííi  Gibbesi,  Odontas- 
pi8  cuspidata,  Carcharias  frequcns, 
Lamna  trigonata,  Oxyrhina  Desori, 
Oestración  paranen-se,  etcétera. 

Arenaense.  —  Depósitos  marinos  do- 
bajo  del  carbón  (Hgnita)  de  Magalla- 
nes, con  Ostrea  PhUippii  (no  típica), 
Cardium  magellanicum,  M odióla  «S'c/ií- 
they,  Venun  Rodriguezi,  Psammobia 
Dariuini,  Trochita  colcha  y  nensis,  Cre- 
pidula  i  tu  perfórala,    etcétera. 


O 
Z 

LU 

O 

o 

'A 
O 

5 

< 


o 

2 


O 
O 


< 

o 
a: 

H 


590 


FORMATIOXS    SOUS-AÉRIENNES 
ET    D*EAU    DOUCE 


FORMATIOXS      3IA£I^'ES 
COERES  POXDAXTES 


Santacruzéen.  —  Charbon  (lignit«) 
de  Magallanes,  avec  Fagus,  etc.  d'ts- 
ppces  éteintes.  Depots  sous-aéríens  de 
Santa  Cruz,  en  partie  interstra tifies 
avec  les  dép6ts  patagoniens  et  conte- 
nant  de  nombreux  mammiféres  fossiles 
córame  Homunculidae ,  Astrapotk:'TÍ- 
dae,  Nesodon  imbrícatus,  Homnlodon- 
totherium,  Proterotkeridae ,  Sparasso- 
donta,  Ábderites,  Acdestis,  Epanortkiis, 
Peltephüus,    Propálaehoplophoms,    etc. 

yotohippidéen.  —  Depóts  sou-aériens 
de  Santa  Cruz,  au-dessous  du  Super- 
patagonien,  avec  Notohippus  toxodon- 
toidef,  Nesodon  andiiim,  Xotoprodon 
solidtis,  Mannodon  trisulcatus,  DipUus 
Spegazzinii,  Stegotherium  tessellatum, 
Hyperleptus  Garzonianus,  Diorotke- 
rium  aegregium,  etc. 


Astrapotkericuléen.  —  Astrapotheri- 

culus  Iheringi,  Okoichepküum,  Hepta- 
conufí,  Morphippus,  Xrsodon,  impin- 
guatus,  Luantkus  propheticus,  Stei' 
romyn  principalis,  Schxsmotherium  h-- 
turm.    Prepoiherium    deíteadense,    etc. 


Colpodonéen. — Homunculites,    Pithe- 

culites,  Cochüius,  Colpodon,  Procka- 
Ucotherium,  Prolicaphrium,  Prothoa- 
therium,  Cramauckenia,  Arggrohippus, 
Pseudhippus,  Parahderites,  PachybiO' 
therium,  EomGnnodon,  Oligobiothe- 
ríum,  Pseudoborhy nena,  Pseudothyla- 
fynna,  Procladosictis,  Pro.tchismothc- 
rium,  Pseudostegotkerium,  etc. 


Superpatagonien.  —  Depdts  marins 
au-dessus  du  Patagonien  da  territoire 
de  Santa  Cruz,  avec  des  espéces  ítein- 
tes  dans  la  proportion  de  95  pour  cent. 
Ostrea  PhUippii  typique,  Cucullaria 
tridentata,  Lahiliia  angulata,  Xucula 
tricésima,  TeUina  patagónica,  Cythe- 
rea  spiendida,  Glycimeris  quemadenais , 
Gibbnla  Valli,  Turrüeüa  tricincta,  Sca- 
phelia  Ameghinoi,  Marginella  quema- 
densis,  Cancellaria  gracüior,  etc. 


Magallanéen. — ^Depóts  marins  -it- 
dessous  du  charbon  (lignite)  de  Ma- 
gnilanes,  avec  Ostrea  Torresi,  Venus 
difficilis,  Venits  arenosa,  Cylkerea 
pseudocra^sn,  Glycimeris  subsymeiri- 
cus,  Trockus  Phitippii,  Turrítetla  exi- 
gua, Patella  pygmaea,  Lutraria  un- 
datoides,   etc. 


Léonéen  »upérieur.  —  Formation  Pa- 
tagonique  de  la  cote  atlantique,  partie 
la  plus  supérieure.  SrapheUa  alta,  Pin- 
na semicoatata  var.  mageUanica,  Gib- 
bula  colaris,  Siphonalia  dUatata,  Neiio 
ornata,  etc. 

Léonéen  typique.  —  Partie  moyemc 
de  la  formation  Patagonienne.  Ostrea 
Hntcheri,  Chlamys  espejoana,  Chlamys 
jorgensis,  CucuUaea  alta,  Cardita  stü- 
coJnnuIaris,  Ventts  Darzíñni,  Corbula 
Hatcheri,  Dentalium  majus.  ^agellania 
Ortmanni,  yautilué  Caroloameghinoi, 
etc. 


Juiifn.  —  Partie  inférieure  de  la 
formation  Patagonienne,  avec  S'eoino- 
ceramua  Áiíieghinoi,  Chlamys  juliana, 
Chlamys  geminata,  Perna  quadrisulca- 
ta,  lAmatula  pÍ3um,  Trophon  jorgen- 
sis, Struthiolaria  densestriaía,  Placu- 
nanomia  juUensis,  Bouchardia  Zitteli, 
Phynchoii'lla  pUcígera,  Sch  izasi^.r 
Ameghinoi,  Jheringiana  patagónica, 
Cyrtoma  posthumum,  Prosqualodon, 
Portheus  patagonicus,  etc. 

Camaroneen.  —  Partie  la  plus  supé- 
rieure de  la  formation  Guaranienne, 
contcnant  Pectunetilus  eamaronensis, 
Pectunculus  sttbtrigonus,  Cardium  ca- 
maronense,  Leda  camnronense,  y  áti- 
ca microstoma,  Turritella  Sauthali. 
Ostrea  Ameghinoi,  Odontaspis  (Sea- 
panorhynchua)  subulata,  etc. 
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FORMACIONES  SUBAEREAS 
V  DE  AGUA  DULCE 


KURMACIONES   MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


Santacrucense.  —  Carbón  (lignita) 
de  Magallanes,  con  restos  de  Fagus, 
etcétera,  de  especies  extinguidas.  De- 
pósitos subaéreos  de  Santa  Cruz,  en 
parte  interestrntificados  coa  los  depó- 
sitos patagónicos  y  que  contienen  nu- 
merosos restos  de  mamíferos  fósiles, 
como  Somunculidae,  AstrapotherUlae , 
Xesodon  imbricatus,  HomalodontoUir- 
rium,  Proterotheridae,  Sparassodonta, 
Abderites,  Acdestis,  Epanorthus,  Peí- 
tephüus,  Prnpalaeohoplophorus,  etcé- 
tera. 

Xotohipidense. — Depósitos  subaéreos 
de  Santa  Cruz,  debajo  del  Superpata- 
gónico,  con  restos  de  Xotohippiis  to- 
xodontoides,  Nesodon  andium,  Xoto- 
prodon  solidus,  Mannodon  trisulcatuíi, 
Dipilus  Spegazzinii,  Stegotherium  tes- 
9ellatui7i,  nyperUpius  Garzonianuít. 
D io rotheriu m    aegregium,    etcétera. 


Astrnpotericulensp.  —  Astrnpothcri- 
culua  Iheringi,  Ohoichepkilum,  Repta- 
conus,  Morphippus,  Neaodon  impíngua- 
tus,  Luanthiift  prophvticus,  Steimmf/s 
príncipalÍ9,  Scki^motherium  binum, 
Prepotherium    deseadense,    etcétera. 


Colpodonense.  —  Somunculites,  Pi- 
thecnlit^s,  Corhilius.  Colpodnn,  Prorha- 
licotherium,  Prolicaphrium,  Protoatke- 
rium,  Cramauchenia,  Argyrokippua, 
Pseudhippus,  Parahdf rites,  Pachyhio- 
therium,  Eomannodon,  OHgobiotkei 
rium,  Paeudohúrhyapna ,  Paeudnthyla- 
cynus,  Proclado8ÍctÍ8 ,  Proschiamothe- 
rium,   Pseudoategotherium,    etcétera. 


Superpatagonense.  ■ —  Depósitos  ma- 
rinos sobre  el  Patagónico  del  territoi  io 
de  Santa  Cruz,  con  restos  de  especies 
extinguidas  en  una  proporción  de  95 
por  ciento.  Ostrea  Philippii  (típica), 
Ciietíllaria  tridentata,  Lahiilia  angula- 
ta,  NuGula  tricésima,  TeUina  patagóni- 
ca, Cytherea  splendida,  Glycimeris  que- 
madensift,  Gibhula  DalH,  TitiTilella 
triiñncta,  Scaphella  Ameghinoi,  Margi- 
nella  quemadensis,  Cancellaria  graci- 
lior,    etcétera. 


Magallanense.  —  Depósitos  marinos 
debajo  del  carbón  (lignita)  de  Ma- 
gallanes, con  Ostrea  Torresi,  Venus 
difficilis.  Venus  arenosa,  Cytherea 
pseudocrassa,  Glycimeris  »ubsy  métri- 
cas, Trochus  Philippii,  Turriteil'a  exi- 
gua, Patella  pygmaea,  Lutaria  undn- 
toides,  etcétera. 

Leonense  superior.- — Formación  pa- 
tagónica de  la  costa  atl&ntica  en  su 
parte  más  superior.  Scaphella  alta, 
Pinna  semicostata  var.  magéllanica, 
Gibbula  colaris,  Sipkonalia  düatata, 
Keüo   ornata,   etcétera. 

Leonense  típico.  —  Parte  media  de 
la  formación  Patagónica.  Ostrea  Utt- 
cheri,  Chlamys  jorgensis,  Cucullaea 
alta,  Cardita  sulcolanularis,  Venus 
Darívini,  Corbula  Satcheri,  Dentalium 
majus,  Magellania  Ortmanni,  Nauti- 
lus  Caroloameíihinoi,  etcétera. 


Juliense.  —  Parte  inferior  de  la  for- 
mación Patagónica,  con  restos  'le 
A'eoinoceramus  Ameghinoi,  Chlamys 
juliana,  Chlamys  geminata,  Perna  qua- 
drisulcata,  Limatula  pisum,  Trophon 
jorgensis,  Struthiolaria  densestriata, 
Placunanomia  juliensis,  Bouchardia 
Zitteli,  Rhynchonella  plicigera,  Schi- 
zaster  Ameghinoi,  .Theringiana  pata,jo- 
nica,  Cyrtoma  posthumum,  Prnsqua!»- 
don,  Porthev.8  patagonicus,  etcétera. 

Camaronense.  —  La  parte  más  su- 
perior de  la  formación  Guaranítica, 
que  contiene  Peciunculus  cüTnaronen- 
fiíví,  Pectunculua  subtrigonua,  Oardium 
camaronense,  Leda  camaronense,  Na- 
tica  microstoma,  Turritella  Hauthali, 
Ostrea  Ameghino!.  Odontaspia  (Sea- 
panorhynchua)   s^ihulata,  etcétera. 
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FORMATIONS    SOUS-AÉBITINNES 
ET    D'EAU    DOCCE 


FORMATIONS      MABIN'ES 
COEEESPOXDAXTES 


Pyrotherirn.  —  Pyrotkerium,  Ar- 
chueohyrax,  Argyrohyrax,  Proaothe- 
rium,  Ptopachy rucos,  Eutruchytherui, 
Cnlipkrium,  Deiiterotherium,  Parastra- 
potherium,  Leontinia,  Asmodeus,  Tri- 
merostephanos,  Ithynchippus,  Palaeo- 
peltijf,  Meteututus,  Proborhyacena,  Oro- 
phodon,  Octodontotheriuní,  cíe.  Megalo- 
sauridae  (Loncovaurus,  etc.) .  Diníj- 
sauriens  sauropodes  ( Clasmodosaurus 
eputula,   etc.). 

Astraponotéen. — Pyrotheridae  (Pro- 
pyrotkerium) .  A»traponotu8,  Interhip- 
pus,  Eohyrax,  Proasmodeus,  Guüiel- 
moscottia,  Pseiidhyyrax,  Bohegeiothe- 
rium,  Eopachy  rucos,  Pseudopachy  ru- 
cos, EomorphippuH,  Lambdaconus,  De- 
canonus,  Machlydotherium,  Lomapko- 
rellus,  etc.  Meyalosauridae  (Oenyod,ic- 
tes,  etc.). 

Notostylopéen  supérieur  et  inféríeur. 

(Conches  avec  Notostylops) .  —  Noto- 
pithecidae,  Archaeopitheddae,  Henri- 
cnsbornidae,  Carolozittelia,  Albertogau- 
dr¡fa,  Thomashvxleyn,  Didolodus.  Eu- 
protogonUí,  Prohyracotherlum,  Lopkio- 
donticuliis,  Eochalicotherium ,  Jsotem- 
nu8,  Selenoconus,  Nephacodu.t,  Paulo- 
gervaisia,  Trigonostylops,  Notostylops, 
Acelodus,  Oldfieldthomasia,  etc.  Dino- 
sauriens,  (Titanosauru^,  etc.).  Mioífv- 
niít  argentina. 


Notoatylopéen,  partie  básale  ou  cou- 

clies  avec  O  ar  oléame  ghinia.  Max^chloa- 
seria,  Ernestokokenio ,  Amilnedwaraia, 
Asmithtüoodwardia,  Rutxrneyrria,  Po- 
lydolops,  Ideodelpkis,  Argyrolestes  pe- 
relastinus,  Nemolestes  spalacotherinus, 
Dinosauriens,    etc. 


Pékuenchéen.  —  Dinasauriens,  sau- 
ropodes gigantesqucs  (A  rgyrosaurus, 
Titunosaurus,  etc.),  MicrocoeJus,  So- 
thriospondylu^,  Cynodontosunchus,  etc. 


Séhuénéen.  —  Ooaches  gaaraniennes 
supérieures  du  Kio  Sehaen,  etc.,  con- 
tonant  Ostrea  guiíranitica,  Oairea  Ame- 
ghinoi,  Potámides  patngonenais,  Astar- 
te,  Melania,  etc.  Lumna  appendiculatn, 
Oxyrtiina  ManteÜi,  Oorax  faicatus.  Si- 
ncchodus  patagonicus,  Lepidotus  pa- 
tagonicus,  Oeratodua  Jheringi;  Protoa- 
phyraena,  etc. 


Oouches  marines  correspondantes 
itvec  Gryphaea  pyrotheriorum,  Gru- 
phaea  concora,  Itouchardia  patagonit-r. 
Struthiolaria  strítiHxsima,  TurriteUn 
mala-spinetiais,  et.  Lamna  aemijAica:,!. 
Sea panorhynchua  raphiodon,  Seapano- 
rhynchua  gigaa,  Scapanorhyncbtit  »u- 
bulatus,  Odontajtpia  Houzeaui.  Polyp' 
tychodon,  Liodon,  etc. 


Couches  marines  de  Roca,  sur  le 
Rio  Negro,  contenant  Oryphaea  ro- 
cana, Ostrea  Ameghinoi  var.  rocana, 
Ostrea  rionegrensi^,  Ostrea  hemiphe- 
rica,  Ammonitea  (  Match  e  ricrrns  ?> , 
nombreux  Nautüidés,  etc 
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z-g  Protéodidílféen.  —  Partie  la  plus  su- 

w  %  périeure  des  Gres  bigarrés  du  Chubut, 

g  I  Deseado,     etc.,     avec     Proteodidelphys 

S  w  precursor,    Archaeoplus,    Edentés    pri- 

Q  g  niitifs,  ote.  La  séparation  entre  les  On- 

H  «  Kulés    primitifs    et    les    Didelfidés    du 

s  a  groupe   dos    Microbiotéridés   commence 

^  *     ■                     d'une  maniere  incipiente. 


Couches  marines  de  Portexuelo  de 
Oalqueque,  avec  Ammonitea,  Ostrea, 
Pectén,  Serpula  PhUlipii.  etc. 
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FORMACIONES  SUBAÉREAS 
Y   DE    AGUA   DULCE 


FORMACIONES  MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


Piroteriense.  —  Pyrotherium,  Ar- 
chaeohyrax,  Arf/i/rohyrax,  Pronotltr- 
rium,  Propachyrucos,  Eutrachythenm, 
Caliphrlum,  Deuterotherium,  Paraatra- 
potherium.  Leontinia,  Asmodeus,  Tri- 
merostephitnog.  Runchippun,  Palu,-.u' 
pettin,  Metcutatus,  Proborhyaena,  Oro- 
phodon,  Octodontotherium,  etcétera. 
Megaloíiauridae  (Lo7ico8auru8,  etcéte- 
ra), Dinosnurios  snuropodos  (Chumo- 
dosaurus  spatula,  etcétera). 

Astraponotense.  • —  Pyroiheridae 
(Propyrotherium) ,  Astraponotiis,  In- 
ierhippus,  Eohyrax,  Proasmodeus,  Gui- 
ItelmoHcottifi,  Pseudhyrax,  Eoheufto- 
therium,  Eopachy rucos,  Pseudopachy- 
rucos,  Eomorphippus,  Lambdaconwi, 
Decaconus,  Machlyáotherium,  Loma- 
phoreUus,  etcétera.,  McgalosauriÜue 
(Genyodectes) .  etcéteni. 

NotostUopense  superior  e  inferior. 
(Capas  con  Notostylops) . — Notopithe- 
cidae,  Archaeopithecídae ,  Senricosbor- 
nidae,  Cnrolozittelia,  Albertngaudryu, 
Tomashuxleya,  DUloíoduH,  Euprotoyo- 
nia,  Prohyracotherium.  Lophiodonti- 
culus,  Eorhalicoihe  rium ,  Isoteinnus, 
Selenocomis,  Nephacodus,  Pauloyer- 
vaisia,  Triyonostylops,  Acelodus,  Oíd- 
iipldthomfísm,  etcétera.  Dinosaurios 
(Titanosíuinis},  etcétera.  Miolania  •>  - 
¡/entina. 


O  O 


NotostUopense,  parte  basal  o  capas 
fon  restos  de  Curoloame yhinki ,  Max- 
chlosseria,  Ernvntolcoken\a,  AmUnrd- 
warsia,  Asmithwoodwardia,  Rutime,f(- 
rin,  Poíydol'opR,  Ideodelphis,  Argyrolef- 
tes  prreUi.stinus,  Nemolestes  spalacotlte- 
rinus.  Dinosonriñs,  etcétera. 


Pelntcnrhense.  —  Dinosaurios  sau- 
ropodos  gigantescos  (Argyrosaurus,  Ti- 
ta nosn  uruH,  etcétera ) ,  Mxcrocoel  -í-v, 
Bothrioapondylu8,  Cynodontosuchue,  et- 
cétera. 

P  niteodidei  fenfte .  —  La  parte  niíís 
superior  de  las  areniscas  abigarradas 
del  Chubut,  Deseado,  etcétera,  con 
restos  de  Proleodide.lphya  praecursor, 
ArchufophiH,  Desdentados  primitivos, 
etcétera.  La  separación  entre  los  Des- 
don  tadoa  primitivos  y  los  Didélfidos 
del  grupo  do  los  Microbiotéridos,  co- 
mienza n  acentuarse  do  una  manera 
incipiente. 


Sekuen.'ie.  —  Capas  guaraníticas  su- 
jxíriores  del  río  Sehuén,  etcétera,  que 
contienen  Ostrea  guaranltica,  Ostrea 
Ameghinoi,  Potámides  patagonensis, 
Astnrtc.  Melania,  etcétera.  Lamna  ap- 
prndiculata,  Oxyrhina  Mantelii,  Corax 
jaleatus,  Sinechodus  patagonieus,  Oc- 
pidotus  patagonieus,  Ceraíodus  Ihe- 
riiigi,  Protosphyracna.  etcétera. 


Capas  marinas  correspondientes,  con 
Gryphaea  pyrotfn  riorum.  Gryphi(cti 
concors.  Jiourhardia  patagónica,  Stru- 
thiolaria  striatisaima,  Turritella  ma- 
laspinensis,  etcétera.  Lamna  semipli- 
cata,  Scapanorhynchus  raphiodon,  Sea- 
panorhynchus  giyas,  Scapanorhynchus 
subufatiis,  Odontaspis  Houzeaui,  Po- 
lyptychodon,   Liodon,   etcétera. 

Capas  marinas  de  Roca,  sobre  el  río 
Negro,  qne  contienen  Gryphaea  rocana, 
Ostrea  Ameyhinoi  var.  rocana,  Ostrea 
rionegrensis,  Ostrea  hemipherica,  Am- 
monites  (Uatchericerasf) ,  numerosos 
Nftutilidos  etcétera. 

Cjipas    marinas    del    portezuelo    de 

Cíilqueque,     con     Ammonifes,     Ostrea, 
Pcrti'u.  Serpula  Philippil,  etcétera. 
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FOEJÍATIONS    SOÜS-AÉRIENNE8 
ET    D'EAU    DOUCE 


F0RMATI03ÍS      MARIXES 
CORRESPOXDAXTES 


Gres  bigarrés  du  Chubut;  p.irtie 
moyenne  et  inférieure  avec  impressions 
de  végétaux  non  diUerminés,  Diño- 
sauriens. 


X  (A 
tJM 


So 


Tardéen.  —  Conches  du  Rio  Tarde, 
dans  la  Patagonie  occidentale,  región 
du  lac  Pueyrredon,  avec  Ammonites 
( Match  ericeras) ,  etc.,  et  dents  de 
mammiférps  primitífs  índétermint''^, 
probablement  sarcobores  aquatiques. 

Calcaire  noir  et  mames  de  la  riviére 
Trinqueco,  dans  le  Neuquen,  avec 
Hoplites,  Exogyra,  Panopaea  neoco- 
miensis,  etc,  Marnes  bruñes  et  jauná- 
tres  de  Quili-Malal  avec  Trigonia  tran- 
sitoria et  Corhúla  neocomienMs,  etc. 
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FORMACIONES   MARINAS 
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Areniscas  abigarradas  del  Ohubut. 
Parte  media  e  inferior,  con  impresio- 
nes de  vegetales  indeterminados,  Di- 
nosaurios. 


(ñ 
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)i 
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-o 

Tardense.  —  Capas  del  río  Tarde, 
en  Pat  agonía  occidental,  región  del 
lago  Pueyrredóu,  con  A  mmomtes  (Hat- 
chericeras) ,  etcétera,  y  dientes  de  ma- 
míferos primitivos,  indeterminados ; 
probablemente    sarcoboros    acuáticos. 

Calcáreo  negro  y  margas  de  la  ri- 
bera Trinqueco,  en  el  Neuquén,  con 
Hoplites,  Exogyra,  Panopaea  neoco- 
miensis,  etcétera.  Margas  pardas  y 
amarillentas  de  Quili-Malal,  con  Tri- 
gonia  tTansUoria  y  Corbula  neñ  :o- 
mietisis,    etcétera. 
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CUADRO  SINÓPTICO  DE  LAS  FORMACIONES  SEDIMENTARIAS,  TER- 
ciarías  y  CRETÁCEAS  DE  LA  ARGENTINA,  EN  RELACIÓN  CON 
EL  DESARROLLO  Y  DESCENDENCIA  DE  LOS  MAMÍFEROS. 

El  descubrimiento  de  las  antiguas  faunas  mastológicas  de  Patagonia, 
debido  a  las  exploraciones  que  desde  hace  quince  años  prosigue  con  in- 
<  esante  perseverancia  el  naturalista  Carlos  Ameghino,  ha  dado  un  vu;lco 
completo  a  las  ideas  hasta  ha  poco  dominantes,  concernientes  al  punto 
de  origen,  desarrollo,  evolución  y  dispersión  de  los  mamíferos. 

En  Europa  y  Norte  América,  los  mamíferos  placentarios  aparecen 
completamente  formados  y  constituyendo  grupos  variados  en  la  misma 
base  del  Terciario.  Su  punto  de  origen  y  modo  de  dispersión  fué  hasta 
ha  poco  un  misterio  que  ahora  se  está  aclarando  gracias  a  las  investi- 
gaciones geológicas  y  paleontológicas  que  se  están  efectuando  en  la 
República  Argentina.  Esas  investigaciones  están  condensadas  en  el  Cua- 
dro adjunto,  que  en  forma  sinóptica  representa  el  estado  actual  de  nues- 
tros conocimientos,  y  para  cuya  más  fácil  comprensión  agregaré  unas 
pocas  palabras  más. 

En  el  modo  de  articulación  de  los  distintos  terrenos  hay  dos  grandes 
innovaciones  que  no  pueden,  por  cierto,  pasar  inadvertidas  para  aque- 
llos que  han  seguido  de  cerca  los  progresos  sucesivos  de  nuestros  cono- 
cimientos geológicos,  pero  que  no  está  de  más  las  señale  a  la  atención 
del  lector. 

Refiérese  la  primera  a  la  correlación  de  las  formaciones  marinas  con 
las  formaciones  subaéreas  o  de  agua  dulce  correspondientes,  las  cuales 
se  conocían  hasta  ahora  con  nombres  distintos  como  representando  otros 
tantos  horizontes  de  épocas  sucesivas.  Un  ejemplo  ilustrativo  lo  tenemos 
en  los  depósitos  post-pampeanos  más  antiguos,  que  eran  conocidos:  los 
de  origen  subaéreo  o  de  agua  dulce  con  el  nombre  de  piso  Piálense  y 
los  marinos  con  el  de  piso  Querandino,  suponiéndose  que  éstos  eran  más 
antiguos  que  aquéllos,  mientras  que  en  realidad  resulta  que  sólo  repre- 
sentan facies  locales  de  sedimentos  de  una  misma  época. 

La  segunda  se  refiere  a  la  formación  Tehuelche  o  de  los  rodados  pata- 
gónicos, sobre  cuya  edad  reina  hasta  ahora  la  más  completa  discordancia, 
siendo  así  que  su  proceso  de  acumulación  empezó  probablemente  al 
principio  mismo  de  los  tiempos  neogenos,  continuando  sin  interrupción, 


CUADRO  SINÓPTICO  DE  LAS  FORMACIONES  SEDIMENTARIAS  CRETÁCEAS 
Y  TERCIARIAS  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


FORMACIÓN  TEHUELCHE   O   DE   LOS   RODADOS  PATAGÓNICOS 

(EMPIEZA   EN   EL  MIOCENO   INFERIOR  Y  CONTINÚA  hXsTA   LA   ÉPOCA  ACTUAL) 


FORMACIONES  SUB-AEREAS 
Y   DE   AGUA   DULCE 


FORMACIONES   MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


AiMARENSE.  Aluviones  recientes.  To- 
dos los  mamiferos  son  de  especies 
existentes. 

Platense.  Depósitos  lacustres  de 
Lujan,  Salto,  etcétera.  Mamíferos  exis- 
tentes mezclados  con  especies  extin- 
guidas, como  Palaeolama  viesolühica, 
Equ  U8  recuden.?,  J/asíodon  supe  rbux, 
Toxodon,  Megatherium,  Uylodon,  et- 
cétera. 

LUJANENSE.  Depósitos  lacustres  de! 
Río  Lujan,  Salto,  Arrecifes,  etcétera, 
con  moluscos  de  agua  dulce  de  espe- 
cies extinguidas,  como  Hydrobia  Ame- 
gkinoi  y  Unió  Ivjtinefísis  y  Jlaniífv  - 
ros  extinguidos:  Mastodon  Huinhol-1- 
li,  Megatherium  americanunt.  Deedi- 
cnrus  davicaudatus,  Palaeolama  h'*p- 
togiuitha,    etcétera. 

Bonaerense.  Pampeano  superior  de 

la  llanura  bonaerense,  con  restos  de 
Toxodon  platensis,  Macrauchenia  patn- 
chonica,  Hippidium  principare ,  Pano- 
chtus  tuberculatus,  Sclerocalyptua  or- 
natus,  Equus  curvidens,  Propracpus, 
Scelidotheriutn  leptocephalum ,  Lesto- 
don  trigonidens,   etcétera. 


Ensenadense.  Pampeano  inferior 
de  la  llanura  bonaerense  con  restos 
de  Macrauchenia  ensenadense,  Typo- 
theríum  cristatum,  Panochtus  bxdlifer, 
A  rrtotherium     bonariense,     etcétera. 

Tehuelche  superior  de  Pata- 
gonia  austral  (Shang-Aiken) 
con  Tupotherium,  Macrauche- 
nia,  Auchenia,   etcétera. 


AiMARENSE.  Todos  los  moluscos  de 
especies  existentes. 

QrERANDiNO.  Depósitos  marinos  de 
la  costa  con  moluscos  de  especies 
iguales    a    las    actuales    de    la    misma 

región. 


Depósitos  marinos  de  la  costa  de 
San  Julián  al  Oeste  de  Cabo  Curio- 
so, etcétera,  con  moluscos  extinguidos. 
Cardita  prócera,  Yenus  pampeana,  et- 
cétera, mezclados  con  mamíferos  ex- 
tinguidos, como  Palaeolama  leptogna- 
ta,  etcétera. 


Puelche.  Arenas  subpampeanas  de  ^ 
la  región  bonaerense,  depósitos  infe-  -^ 
riores  de  Tari  ja,  etcétera,  con  restos  ¿ 
do  Maatodon  tarijensi-s.  yopachtvs*~ 
coagmentatus,  Sclerocalgptuíi  cordu-S 
bensis,   etcétera.  " 


Belobanense.  Depósitos  marinos 
del  Pampeano  superior  de  La  Plata, 
Belgrano.  etcétera,  con  especies  emi- 
gradas al  Norte,  como  Ostrea  arbórea, 
Litt orina  flava,  Xassa  pohjgona,  etcé- 
tera. Depósitos  marinos  de  la  costa 
de  Patagonia,  en  San  Julián,  golfo 
San  Jorge,  etcétera,  con  moluscos  ac- 
tuales (Trophon  varia7\s.  Venus  anti- 
qua,  etcétera)  y  extinguidos  (Cytherea 
Ortmanni)  mezclados  con  restos  de 
Macrauchenia  patachonica,  Hippidium 
principóle,   etcétera. 

Ensenadense.  Depósitos  marinos 
del  pampeano  inferior  de  Buenos  Ai- 
res y  La  Plata :  moluscos  no  determi- 
nados. Depósitos  marinos  de  la  costa 
del  Deseado  con  Calyptraea  Merriami, 
Trophon  geversianus,  Tenus  escolbi- 
da.  etcétera,  mezclados  con  huesos  de 
Macrauchenia  ensenadense,  Auchenia, 
etcétera. 

Fajrweathersnsk.  Tehuelche  ma- 
rino superior  del  cabo  Fair  Weather 
en  Pat  agonía  austral,  con  moluscos 
extinguidos  en  proporción  de  un  50 
por  ciento.  Ostrea  Ferrarisi,  Chlamys 
nctinodes,  Turritella  innotabilis,  Tro- 
phon inornatus,  etcétera. 
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FORMACIONES  SUB-AEREAS 
Y  DE  AGUA  DUECE 


FORMACIONKS   MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


Hermosensk.  Monte  Hermoso,  Mar 
del  Plata  al  nivel  de  las  bajas  ma- 
reas, etcétera.  Eutriffonodon  Qaudi'pi, 
Fachyrucos  ti/ptcus.  Xotodon  projni- 
nens,  Epitheriuin  laternaríum,  Macrau- 
chenia  antigua,  Pilhanotomys,  Ploho- 
phorus,    Macroeuphactus,    etcétera. 


Arauoakense  del  Norte  de  la  Be-  u 
pública,  cou  2'ypotherium  internum,  ^ 
Xotodon  cristatus,  Sphenotherus  Zava-  'S 
letianus,  Plohophorua  Ameghinoi,  Cyo-  2 
nasua  argentina,  Tetrastylus,  etcétera,  g 


Mesopotamiense.  Areniscas  fosilí 
feras  del  Paraná,  etcétera,  con  Ha- 
plodontofheriutn,  Xotodon  foricurua 
tus,  P  roterotkerium^  Brachytkerium 
Eupküus,  Tetrastylus,  Cardtotkermm 
Megamys,  Arctotherium  vetustum,  Pro 
toglyptodon,  Pliomorphus,  Ortolkeríum, 
Proeuphractus,  etcétera. 

Paranense.  Megamys,  Scalabríní- 
therium,  Rihodon,  Pontistea  rectifrons, 
Pontoplanodus  argentlmis,  Pontlva- 
ga    Fischrri,    etcétera. 


Santaobuoense.  Carbón  (lignita) 
de  Magallanes,  con  Fagus,  etcétera,  de 
especies  extinguidas.  Depósitos  sub- 
aéreos  de  Santa  Cruz,  en  parte  in- 
terest ratificados  cou  los  depósitos  su- 
perpa  tapón  icos,  y  con  numerosos  mu- 
míferoH  fósiles  como  Homunculidae, 
Antropotheridat',  Nrsodoyi  imbricatn.v, 
Hoinalodontotlierium,  Proterotheridae, 
Spa,rassodonta,  Abderites,  Acdestút, 
Epanorthus,  Peltephilus,  Propalaeho- 
plophorus,   etcétera. 


Tehuelohe  inferior  de  Monte  Es- 
pejo, Sierra  Laziar,  etcétera,  en  Pa- 
tagonia,  con  especies  extinguidas  en 
proi>orción  de  60  por  ciento.  Chlamys 
desead ens-is,  P senda  mus sium  lazüiñ- 
num,  Cardita  tehuelcha,  Cytkerea  Ui- 
zinrensis,  Psammobia  tehuelcha.  Tere- 
bratella  gigantea,   etcétera. 


Tehuelche,  parte  basal.  Depósitos 
marinos  del  cañadón  de  Santa  Rosa, 
al  Sur  de  San  Julián,  cou  un  espe- 
sor de  lüO  metros  y  moluscos  extin- 
guidos en  proporción  de  un  70  por 
cier.to.  Depósitos  del  Bajo  de  la  Pava, 
al  Norte  del  Deseado,  etcétera.  Ostrea 
Ferrarisi,  Ostrea  patagónica  var.  te- 
huelcha, Chlamys  aff.  centralis,  Venvfi 
Muensteri,  S calaría  rugulosa  var.  ob- 
soleta,  etcétera. 

RiONEGRENSE,  en  Patagonia  septen- 
trional, con  Ostrea  patagónica,  Ost-^ea 
Alvarezi,  Chlamys  patagonensis,  Amus- 
sium  Darivinianum,  Arca  Bonplandia- 
?(((,  Venus  Mitensteri,  Vnio  diluvH,  Tr- 
rebratula  patagónica,  Monophora  Dar 
ivini,   etcétera. 


Paranense.  Formación  marina  del 
Paraná  con  moluscos  extinguidos  en 
proporción  de  un  85  por  ciento.  Os- 
trea patagónica,  típica,  Ostrea  Alvare- 
zi, Placunanomia  papyracea,  Mactra 
bonaeriensis,  Oardium,  piálense ;  y  pe- 
ces eogenos  típicos  como  Odontaspis 
elegans.  Carcharías  Gibbesi,  Dynatohn- 
tes  paranensis,  Myliobates  america- 
ñus,    etcétera. 

Arenaense.  Depósitos  marinos  en- 
cima del  carbón  (lignita)  de  Maga- 
llanes con  Ostrea  PkilippU  (no  típica), 
Cardium  magellanicum,  M odióla  Schi- 
they,  Venus  Rodriguezi,  Psamm^obia 
Darwini,  Trochita  colchaguensis,  Cre- 
pidula  imperforata,  etcétera. 

Superpatagonense.  Depósitos  ma- 
rinos encima  del  Patagónico  del  terri* 
torio  de  Santa  Cruz,  con  especies  ex- 
tinguidas en  proporción  de  un  í)5  por 
ciento.  Ostrea  Philippii  típica,  Cucti- 
liaría  tridentata,  Lahillia  angulata,  Nu- 
cula  tricésima,  Tellina  patagónica,  Cy- 
therea  splendida,  Qlycimeris  quema- 
densis,  Gibbula  Dalli,  Turritella  tri 
cincta,  Scaphella  Ameghinoi,  Marginfl- 
la  quemadensis,  Cancdlaria  gracilior, 
etcétera. 
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(Continuación) 


FORMACIONES  SUB-AEREAS 
Y  DE   AGUA  DULCE 


FORMACIONES  MARINAS 
CORRESPONDIENTES 


XOTOHIPIDENSE.  Depósitos  suboé- 
reos  de  Santa  Cruz,  debajo  del  Su- 
perpat  agónico,  con  Notohippus  toxo- 
dontoules,  Nesodon  andium,  Marino- 
don  trisrücatits,  Dipüua  Spegazzinii, 
Stpgotherium  tessellatum,  Hyperleptue 
Garzonianus,    etcétera. 


ASTRAPOTERICULENSE.  Astrapotherir 
culus  Iheringi,  Choichephilum,  Hepta- 
conus,  Morphippua,  Nesodon  impingua- 
tus,  Luanthns  propheticns.  Schismo- 
theriiim  binum,  Preputherium,  desear 
dense,   etcétera. 


Coi^PODONENSE.  HonvunctilUes,  Pi- 
theculites,  Cochilius,  Colpodon,  ProH- 
capkrium,  Prothoatherium.  Cramauche- 
nitt,  Argyrohippus,  Pseudhippus,  Pa- 
rabderites,  Pachyhiotherium.  Eomanno- 
don,  OUgobiotherium,  Pseudoborhyae- 
na,  Pseudotylacinus,  Procladosictis. 
Prochalicotherium  Proschismotherium, 
Pseudostegotherium,    etcétera. 


PiBOTEBiENSE.  Pyrotkeríum,  Ar- 
chaeohyrax,  Argyrohyrax^  Proaothe- 
rium,  Propachy rucos ,  Eutrachythertts , 
Caliphrium,  Deuterotherium,  Parastra- 
pothrrium,  Leontinia,  Asmodi-us,  Tñ- 
merostephano»,  Rhyn/'hippus,  Palaeo- 
peltis.  Metetitattis,  Proborkya^na,  Oro- 
phodon,  Oclodonioiheriuní,  etc^te'ra. 
Megalosaitridae  (Loncosaurva) ,  etcé 
tera. 


Magallanense.  Dep6sÍtos  marinos 
debajo  del  carbón  (lignita)  de  Maga- 
llanes, con  Ostrea  Torreni,  Venut  dif- 
iirilis.  Venus  arenosa,  Cytkerea  pseu- 
docraasa,  Gtycimeria  aubaymetricus, 
Trochua  Pkilippii,  TurñteUa  exigua. 
PateUa  pygmaea,  Lutraria  undatoi- 
des,    etcétera. 

Leonense  srPEBiOR.  Formación  Pa- 
tagónica de  la  costa  atlántica,  parte 
la  más  superior.  Scapheüa  alta.  Pin- 
na semicostata  var.  mageUanica,  GQ>- 
bttln  colaris,  Siphonalia  dUaiata,  Neilo 
órnala,   etcétera. 

IjEON'ENSE  típico.  Parte  medía  de 
la  formación  Patagónica.  Ostrea  Un*- 
cheri,  Chiamys  espejoana,  Chtamys 
jorgensis,  CucttUaea  alta,  Cardita  sul- 
colfinularis.  Venus  Darwini,  Corbula 
Hatcheri,  Dentalium  majua,  Mageüa- 
nia  Ortmanni.  NautHus  Caroloamegtii- 
noi,  etcétera.  Argyrocetua. 

Juliense.  Parte  inferior  de  la  for- 
mación Patagónica,  con  Neoinocern- 
mtis  Ameghinoi,  Chlamya  juliana.  Chía- 
wys  geminata,  Perna  quadrisulcala . 
Limatula  piaitm,  Trophon  jorgen^.^^, 
Struthiotaría  denxestriata,  P/acuna- 
nomia  juliensis,  liouchardia  Zitte*i, 
Jihynchonella  plirigera.  Schiza^ter 
Ameghinoi.  Jheringiana  paíaponiAi. 
Cyrtoma  posth  u  m  um ,  Prosqualodo  n , 
Portheus    patngonicus.    etcétera. 

Sehuense.  Parte  la  más  superior, 
con  Pertunculus  ca marañe n*ia,  Peetun- 
culus  subtrigonua,  Cardium  cámaro- 
nense,  Leda  camaronenae.  Xatica  mi- 
crostoma,  Turrítella  Hauthali,  Ostrea 
Ameghinoi,  Odontaspia  (Scapanorhyn- 
rhus)    aubulata,   etcétera. 

Sehitense.  Parte  inferior,  con  Oa- 
trea  guaranitica,  Ostrea  Ameghinoi, 
Potamid''s  patagonensis,  Astarte.  Íf''n- 
nia,  etcétera.  Lamna  appendiculata. 
Oxyrhina  ifontelli.  Corax  aff.  faicntus 
Lrpidntus,  Protoaphyraena.  etcétera. 


FORMACIONES  $UB-A£REAS 
Y  DE  AGUA  DULCE 


(Contimiaciói) 


FORMACIONES  MARINAS 

CORRESPONDIENTES 


A  STRAPO  NÓTENSE.  Pyrotke- 
ridae  (Propyrotherium) ,  ÁstTapono- 
tus,  Interhipuif,  Eohyrax,  Proasmo 
deus,  Guilielmoscottifí,  Pseudkyrax, 
Eohegetotfierium,  Eopachyrucos,  Pseu- 
dopat-hyrucos,  Eomorphippus,  Lambda- 
conus,  Decaconus,  Machlydotherium, 
Lomaphnrellus,  etcétera.  Megalosauri- 
dae     (Geniodectes) ,    etcétera. 

NOTOSTILOPENSE  superior  (Capas 
con  Xotostylops).  NotopUhecidae,  Ar- 
chaeopithecidae,  Henricosbornidae,  Ca- 
rolozittelia,  Albertogaudryia,  'Thomas- 
huxleya,  Didolodus,  Euprotogonia,  Pro- 
kyracotherium,  Lopkiodonticulus,  Eo- 
chalicotherium,  Lopkiodonticulus,  Eo 
chali-cotherium,  Isotemnus,  Selenooo 
ñus,  Xephacodus,  Paulogervaisia,  Trí- 
gonostylops,  Notostylops,  Acelodxts,  Oíd- 
fieldthomasia,  etcétera.  Dinosaurios. 
(Titanosaurus,  etcétera) ,  Miolania  ar- 
gentina. 

NOTOSTnx)PESSE  inferior,  o  capas 
con  Caroloameghinia.  Maxschlossena, 
Ernestokokenia,  Anidnedwarsia,  Asmi- 
thu'oodwardia,  liutitneyeria,  Polydo- 
lopa,  Ideodélphis,  Argyrolestes  perales- 
íinu*-,  Xemolesti's  spalacotkerium,  Di- 
nosaurios,   etcétera. 


Pehuenchexse,  Dinosaurios  sau- 
ropodos  gigantescos  (Argyrosaurus,  Ti- 
tanosaurus, etcétera).  Cynodontosu- 
chus.   etcétera. 

PROTEODIDEI.KENSE.  Parte  la  más 
superior  de  las  Areniscas  abigarradas 
del  Chubut,  Deseado,  etcétera,  con  Pro- 
teodidelphys  praecursor,  Archaeoplns. 
Desdentados  primitivos,  etcétera.  La 
separación  entre  los  Ungulados  pri- 
mitivos y  los  Didélfidos  del  grupo  de 
los  Microbioterios  empieza  a  acentuar- 
se de  una  manera  incipiente. 


Areniscas  abigarradas  del  Chubut; 
parte  media  e  iuferiur,  cun  impresio- 
nes de  vegetales  no  determinados,  Di- 
nosnurios,    etcétera. 


Capas  marinas  correspondientes  con 
Amphidunta  pyrotheriorum,  Amphidon- 
ta  concors,  Jíouchardia  patagonic-i, 
Struthiolaria  striatissima,  Turritella 
mala^pinen^is,  etcétera.  Polyptychodon, 
Liodon,    etcétera. 


Sedimentos  marinos  del  portezuelo 
de  Calqueque,  con  Ammonites,  Ostrea, 
Pectén,    Serpula     PhiiUpii,    etcétera. 


Capas  del  Kfo  Tarde,  en  Patagonia 
occidental,  región  del  lago  Pueyrredón, 
con  Ammonites  (Hatchericeras,  etcéte- 
ra) y  dientes  de  mamíferos  primitivos 
indeterminados,  probablemente  sarco- 
boros   acuáticos. 

Caliza  negra  y  margas  del  arroyo 
Trinqueco,  en  el  Neuquén,  con  IIopH- 
tea,  Exogyra,  Panopaea  neocomietviis. 
etcétera.  Margas  pardas  y  amarillentas 
de  Quili-Malal  con  Trigonia  transito 
ría  y  Corbula  neocomíensis,  etcétera. 


Ameohino  - 
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cuando  menos  en  ciertas  localidades,  hasta  nuestros  días,  de  donde  re- 
sulta que,  colocándose  en  cada  uno  de  los  distintos  puntos  de  vista  de 
los  diferentes  autores  que  se  han  ocupado  de  la  cuestión,  todos  tuvieron 
y  tienen  razón. 

No  puedo  ocuparme,  porque  este  no  es  lugar  aparente  para  hacerlo, 
de  las  razones  que  he  tenido  en  vista  para  determinar  la  época  de  las  dis- 
tintas formaciones.  Pero,  con  todo,  voy  a  hacer  una  excepción  con  la 
formación  Entrerriana  (Terciario  del  Paraná;,  a  la  cual  los  trabajos  re- 
cientes de  A.  Smith  Woodward  sobre  los  peces  fósiles  y  de  Borchert 
sobre  los  moluscos  tienden  a  asignarle  una  época  muy  reciente,  Pliocena 
según  los  mencionados  autores.  Tengo  opinión  hecha  y  muy  meditada 
sobre  la  cuestión.  —  la  plena  conciencia  y  la  más  completa  seguridad 
de  que  eso  importa  un  profundo  error,  asumiendo  toda  la  responsabili- 
dad de  esta  afirmación,  de  la  cual  he  de  tratar  extensamente  en  otra 
oportunidad.  Ahora  sólo  recordaré  que  el  estudio  de  los  peces  demuestra 
que  en  esa  formación  predominan  los  tipos  eogenos,  no  existiendo  nin- 
guna especie  que  sea  exclusiva  del  Plioceno ;  esto  puede  afirmarse  hasta 
tomando  por  base  la  misma  lista  publicada  por  A.  Smith  Woodward.  En 
cuanto  a  la  luz  que  sobre  la  cuestión  arrojan  los  moluscos,  ésta  encuén- 
trase completamente  desfigurada  en  el  trabajo  de  Borchert,  en  el  cual 
una  parte  considerable  de  las  determinaciones  están  equivocadas.  Ese 
mismo  material  va  a  ser  examinado  de  nuevo  por  mi  distinguido  colega 
el  doctor  Ihering,  y  cuando  aparezca  el  trabajo  de  éste,  podrán  apreciarse 
los  grandes  errores  que  contiene  el  otro. 

He  querido  consignar  estas  breves  observaciones,  por  cuanto  la  edad 
de  esta  formación  tiene  capital  importancia  en  su  relación  con  la  edad  de 
las  formaciones  anteriores  y  posteriores. 


Los  más  antiguos  mamíferos  conocidos  hasta  ahora,  aparecen  en  la 
Argentina  en  el  Cretáco  inferior  del  río  Tarde  (Neocomiano) ;  son  pe- 
queños Sarcoboros,  probablemente  de  hábitos  acuáticos,  pero  cuyas 
relaciones  de  parentesco  aún  no  están  determinadas.  En  la  parte  más 
superior  del  horizonte  siguiente  (Aptiano)  encuéntranse  mamíferos  muy 
pequeños  (Microbiotheridae)  como  el  Proteodidelphys,  aliado  de  los 
Didelphys  actuales,  pero  que  también  presenta  algunos  caracteres  de 
Ungulado,  de  modo  que  aparecen  ambos  grupos  como  confundidos  en 
uno  solo;  en  los  mismos  estratos  aparecen  restos  de  Desdentados  per- 
fectamente característicos,  haciendo  suponer  que  este  grupo  se  aisló  en 
época  remotísima,  separándose  del  mismo  tronco  que  dio  origen  a  los 
primeros  mamíferos.  En  terrenos  algo  más  superiores,  los  .Microbioté- 
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ridos  primitivos  se  especializan:  unos,  los  primitivos  Sarcoboros,  toman 
un  aspecto  más  carnicero,  mientras  que  otros,  aunque  conservan  el 
mismo  número  de  dientes  que  los  DiJelphys,  modifican  sus  muelas,  que 
adquieren  un  aspecto  más  tubercular  —  éstos  últimos  son  los  Protungu- 
lados  (Caroloameghinia),  de  los  cuales,  como  ya  lo  indica  su  nombre, 
descienden  los  Ungulados. 

En  la  parte  antigua  de  la  formación  Guaranítica  (horizonte  Notos- 
tilopense)  se  encuentra  una  fauna  de  mamíferos,  en  la  cual,  dentro  de 
una  uniformidad  que  sólo  es  aparente,  muéstranse  ya  esbozados  los  prin- 
cipales grupos  modernos  que  han  venido  especializándose  gradualmen- 
te hasta  nuestros  días. 

Derivados  de  los  Microbioterios  primitivos  aparecen  los  Esparasodon- 
tes,  que,  por  medio  de  los  Creodontes,  conducen  a  los  carnívoros  mo- 
dernos y  los  Diprotodontes  primitivos  (Polydolopydae,  Garzonidae,  etc.). 
Representantes  de  estos  grupos,  pasando  por  sobre  tierras  hoy  sumergi- 
das, llegaron  a  Australia,  donde,  diversificándose,  constituyeron  la  fauna 
de  Marsupiales,  Poliprotodontes  carniceros  y  Diprotodontes,  tan  carac- 
terística de  ese  continente. 

De  los  primeros  protungulados  (Caroloameghinidae)  se  aislan  gra- 
dualmente los  Primatos  (Henricosbornidae,  Notopithecidae) ,  los  Tilo- 
dontes  (Notostylopidae,  Pantostylopidae) ,  los  Hiracoidios  (Acoelodi- 
dae),  los  Proboscidios  (Carolozitteliidae),  los  Condilartros  (Selenoco- 
nidae,  Phenacodontidae,  Meniscoiheridae),  los  Amblipodos  (Trigonos- 
tylopidae,  Albertogaudryidae) ,  y  los  Ancilopodos  (Isotemnidae,  Homa- 
lodontotheridae) .  Los  Desdentados  gravígrados  continúan  siendo  muy 
escasos;  en  cambio,  se  multiplican  extraordinariamente  los  Desdentados 
■tcorazados  o  Dasipodos  primitivos  y  aparecen  desprendidos  de  los  Di- 
protodontes, los  primeros  Roedores  (Promysopidae)  con  los  incisivos  en 
número  completo. 

Esta  fauna  sigue  su  desarrollo  gradual  en  la  época  siguiente  (piso 
Astraponotense),  transformándose  los  Acelodidios  en  Archaeohiracidios, 
los  Meniscotéridos  en  Litopternos,  los  Carolozittelidios  en  Pirotéridos 
que  conducen  a  los  proboscidios  modernos,  los  Albertogaudridios  en  As- 
trapotéridos.  De  los  Acelodidios  y  Archaeohiracidios  se  desprenden  los 
Notohipidios  y  los  Tipotéridos,  mientras  que  una  rama  de  los  Notopite- 
cidios  da  origen  a  los  Protipotéridos  y  Hegetotéridos.  De  los  grandes 
grupos  anteriores  desaparecen  los  Notostilopidios. 

En  la  época  siguiente  o  Piroteriense,  los  Ungulados  alcanzan  su  más 
alto  grado  de  desarrollo.  La  forma  típica  está  representada  por  el  Pyro- 
theriitm,  con  el  que  se  extingue  en  Sud  América  la  línea  de  los  Probos- 
cidios, que  continúa  su  desarrollo  y  evolución  en  el  viejo  mundo.  De  los 
Archaeohiracidios  se  desprenden  los  Toxodontes,  los  Desdentados  gra- 
vígrados se  hacen  más  numerosos  y  los  Roedores  adquieren  la  fórmula 
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dental  característica  de  ese  grupo  en  la  época  Terciaria.  La  fauna  del 
Pyrotherium  corresponde  al  Cretáceo  más  superior. 

Durante  el  inmenso  espacio  de  tiempo  en  que  pasando  por  fases  suce- 
sivas se  desarrollaban  las  faunas  mencionadas,  en  el  hemisferio  Norte 
los  mamíferos  sólo  estaban  representados  por  escasos  y  raquíticos  re- 
presentantes que  atravesaban  por  la  fase  marsupial,  Poliprotodontes  unos 
y  Diprotodontes  los  demás,  todos  los  cuales  desaparecieron  sin  dejar 
descendientes,  antes  de  empezar  la  era  Terciaria. 

Las  faunas  de  mamíferos  que  a  partir  de  la  época  Terciaria  pobló 
todas  las  regiones  de  la  Tierra,  descienden  de  los  mamíferos  cretáceos 
de  Sud  América,  que  bajo  formas  distintas  de  las  que  presentan  en  la 
actualidad,  por  sobre  tierras  que  ocupaban  lo  que  hoy  es  el  Atlántico 
meridional  pasaron  al  continente  Africano,  de  éste  a  Euroasia  y  de  Eu- 
roasia  a  Norte  América;  desde  esta  última  región,  algunas  formas  pro- 
siguieron su  marcha  dirigiéndose  hacia  el  Sur  y  volvieron,  aunque 
completamente  modificadas,  al  territorio  Argentino,  que  fuera  su  pri- 
mitivo punto  de  partida. 

La  índole  sintética  de  esta  Memoria  no  me  permite  entrar  en  mayo- 
res detalles,  que  en  parte  se  encontrarán  en  mis  últimos  trabajos  y  los 
demás  encuéntranse  en  vía  de  publicación. 

Ahora,  sólo  deseo  añadir  una  lista  de  los  grupos  más  importantes  del 
Cretáceo  y  del  Terciario  antiguo  de  la  Argentina,  colocando  a  su  frente 
los  grupos  correspondientes  a  que  dieron  origen  y  que  habitaron  o 
habitan  actualmente  las  otras  regiones  de  la  tierra. 


CRETÁTEO    Y    TERCIARIO    ANTIGUO 

DE     LA    ARGENTIKA  OTRAS    REGIOXES 

_       ,             ,.    .,        ^  ,    ^    .,               ,.           :,      r  Pleurajtpidotherium,  Orttispidotkerium,  Creo- 

GaroloaTnegnmíaae  del    Cretáceo   antiguo   de   i 

^          ,                                                                                '  nnapi/i,    Aaaptsorex,    Adapisoncutus,    etcétera. 
Paraná.                                                                         I 

I  del   Terciario  antiguo   de   Reims,    en    Francia. 

Henricosbornidnfi .  Notopithecidae  del  Creta-  I  Prosimios  actuales  y  fósilles  de  Asia.  Afri- 

ceo  de  Patagonia.                                                       i  ca.    Europa   y    Norte   América. 

Notopithecus,    del    Cretáceo.  Adapia  del  Eoceno  de  Europa. 

,     ,           .í     ■ ,       A  ,    n    .t                               >  Anisonchinae    del    Eoceno    inferior    de    la 
Archaeoptthecidae   del    Cretáceo.                        { 


América    del    Xorte. 


rr               i-j          /TT              I           n-^i       >  I  Simioidio3  (moQos  catirrinos  y  antropoidea) 

Homuncuhdae      (Homuncultuí,     Pttheculuí,  \  j            k          / 

.    *.                 j  ,    -c.                         .     \      TT  I  actuales   y   fósiles  de   .\sia,    África   v   Europ;!. 

Anthropops    del    Eoceno    superior),    Homunrn-  '  .                  .              i 

,.,,.     „.,,        ..,       j  1    TT             ■   e    ■  I  Monos   platirrinos  actuales  y  fósiles  de  Amé- 

atea,   Ptthecuhlea  del   Eoceno  inferior.  i  . 


rica. 


icoelodidae,  írchaeohyracidae,  etcétera,  del  (         Hiracoiilios   actuales  y   fóíiles   de   África   y 

Cretáceo.  'i  Euroasia. 

D    ,       .1.     .j  .„.*.  j  ,     rt    .í  í         Roedores    (falsos   roedores)    duplicidentftdos 

Protypothertdae     primitivos     del     Cretáceo,   i  '         »« 

I,         .  n       3         t.  .  r.  actuiiles  y  fósiles  de  .\frica.  Euroasia  v  Xorte 

Eopachyrucos,    Pseudopachyrucos,    etcétera.       I 

i  .Vtn.'iic.i. 
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CRETÁCEO   Y   TERCIARIO   AXTIGVO 
DE    LA   ARGENTINA 


OTRAS    REGIONES 


XotoliippUlue  cretáceos  (Acoelohyrax,  Eo- 
morphippus,  Rhynchippus,  Morphippus,  e>cé- 
tern)  y  eocenos  ( Aruyrohippus,  Pseudkippus, 
Notohippus), 

Comlilnrtros    (Condylarthra)    cretáceos. 


Didolodus,    yephucodus,    etcétera,    del    Cre- 
táceo. 


Didolodus  del  Cretáceo. 


Caballos  actuales  y  fósiles  (Equus,  Hippa- 
rion,  Anchitherium,  Mesohippus)  de  África, 
Euroasia  y  Norte  América.  Los  Hyracothe- 
ridae  y  Palaeotheridae  excluidos. 

Condili'rtros  eocenos  de  Norte  América  y 
Europa. 

Arctiodáctilos  bunodontes  de  Asia,  África, 
Europa  y  Norte  América,  actuales  y  fósiles, 
de  los  cuales  descienden  los  Arctiodáctilos  se- 
lenodontes. 

Acothenthim  del   Eoceno  de   Europa. 


Meniscotbe ridae   del   Cretáceo  de   Patagonia. 


Jfeni'irotheridae   del   Eoceno   de   Norte  Amé- 
rica. 


Prohyrncoiherinae  ( Prohyracotherium)  del  í 
Cretáceo.  "j 

CarohizUteüdae  y  Pyrotheridae  ( PauIo;jrr-  | 
vaisia,  Carolozittelia,  Propyrotlwriutn ,  Pyrathf-  .' 
rium,  Rirardowenia,  etcétera)    del  Cretáceo.         I 


Hyracntheriidae,  Palaeotheridae,  etcéCera 
del  Eoceno  y  Oligoceno  de  Europa  y  Norte 
América. 

Proboscidios  ( Palaeomastodon,  Barytherium, 
Moeritherium,  Dinotherium,  Mastodon,  Ele- 
pkafi)  actuales  y  fósiles  de  África,  Euroasia 
y   Norte   América. 


Ricardnwenia    del    Cretáceo    superior.  . 

Pantolambdidae      ( Ricardol¿/dekkeria,     etcé-   | 
tera)    del  Cretáceo.  i 

Triffonostylopidae    (Trigonoatylops,   Pleuros- 
tylops,   etcétera)    del    Cretáceo. 


Álberto</fíudryidae   del   Cretáceo. 


Astraponntun   del    Cretáceo    superior.  J 

AslrapoUie ridae    primitivos    del    Eoreno. 

Dimeroste pílanos,    T rimeroste phanus ,    etcéte-  | 

ra,    del    Cretáceo.  I 

Pantostylopidae',     Notostylopidae,     etcétera,  j 

del    Cretáceo.  | 

Leontiniidae    primitivos     (Hedralopkus,    Ca-  I 

rolodaru'inia,    etcétera)     del    Cretáceo.  | 

Ancilopodos    primitivos    del    Cretáceo    (Tho-  ( 
maahuxJeya,    Eochalicotherium,    Prorhalicothe- 
rium). 


Palaeomitstodon  del  Oligoceno  inferior  de 
África. 

Pantolambdidae  del  Eoceno  de  Norte  Amé- 
rica. 

pantolambdidae  del  Eoceno  de  Norte  Amé- 
rica.  Pantolambdidae   cretáceos   de  Patagonia. 

Coryphodontidae  del  Eoceno  inferior  de 
Europa  y  África  del  Norte,  los  rúales  a  su 
vez  son  los  antecesores  de  los  Dinocerata,  del 
Eoceno   de   Norte   América. 

Hyracodontidae  y  Amynodontidue  fósiles 
de    Europa   y    Norte    América. 

Cadurcotheriu m    del    Eoceno    de    Francia. 

lihinoceridue  actuales  y  fósiles  de  África, 
Euroasia   y    Norte   América. 

Tilodontes  del  Eoceno  de  Norte  América 
y    Europa. 

Palaeosy opino e  del  Eoceno  de  Norte  Amé- 
rica. Titanoiherinae  del  Eoceno  de  Norte  Amé- 
rica   y    Europa. 

Ancilopodos  fósiles  de  Euroasia  y  Norte 
América. 


EnrhaHcot horiii m   del   Cretáceo- 


Lophiofhcrinm    del    Eoceno    de    Francia. 
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CRETÁCEO   Y  TERCIARIO   ANTÍGL'O 
DE   L\   ARGENTINA 

Prochalicotherium     del     Eoceno     inferior. 

Cephalomj/idae    del    Cretáceo    superior. 

Acaremynne  del  Eoceno. 

Scotaevmp/i    del    Eoceno    de    Patagonia. 

Liiantkiis  del  Eoceno. 

Eocardidoe    del   Eoceno    de    Patagonia. 

Odontomysn-pn   del   Cretáceo. 

Promysops  del  Cretáceo. 

üíannodontinae     (Monnndon.     Eomannodon, 
etcétera),    del   Eoceno  y   Cretáceo   superior. 

Diprotodontes    paucituberculados     (Epanor- 
fhidae.   etcétera)    del   Cretáceo  superior  y  del 

Eoceno. 

Garzonidne  cretáceos  y  eocenos. 


PachyhiotkeriTuie     ( Pachyhiotheríum ,    Oligo- 
biotherium,  etcétera)    del  Eoceno. 


NecroUstidae   del   Eoceno. 

Mirrohiotheridae  del  Cretáceo  y  del  Eoceno. 
(Microbiotherium,    Eodidelphys,    Prodidelphya, 

etcétera ) . 

Prothylacinidae  cretáceos  y  eocenos. 

Amyhiproviverridae .    Proborhyaenidae ,   etcé- 
tera,   del  Cretáceo  y   del   Eoceno 


Steijotheridae  (Ástegatheriitm,  Prostegothe 
ríum,  Pseudosteffotherittm,  Stegotheiium,  et 
cétera)    del  Cretáceo  y  del  Eoceno. 


:í 


OTRAS   RECfONES 

Sckizotherium  del  Eoceno  superior  de 
Francia. 

Roedores  histricomorfos  actuales  y  fósiles 
de  África  y  Euroasia.  Roedores  histricomor- 
fos actuales  y  fósiles  de  América. 

Miomorfos  y  Esciuromorfos  actuales  y  fó- 
siles   de    Europa,    Asia,    África    y    América. 

Arrhneomys  del  Terciario  medio  de  Enrona. 

Theridomys  del  Oligoceno  y  Mioceno  de  Eu- 
ropa. 

yeaocerodon,  Issiodoromye,  etcétera,  del 
Terciario   de   Europa. 

Mixodectes  del  Eoceno  antiguo  de  Norte 
América. 

Cynodontomys  del  Eoceno  de  la  América 
del  Norte. 

Neoplaffiaulacidae  del  Eoceno  de  Europa  y 
Norte    América. 

Marsupiales  diprotodontes  actuales  y  fó- 
siles de  Australia  e  islas  adyacentes. 

Insectívoros  diprotodontes  (Soricidae,  Eri' 
7\aceidae,  etcétera)  actuales  y  fósiles  de  Eu- 
ropa y  Norte  América. 

Insectívoros  poliprotodontes  (IctopMdae,  Tal- 
pidae,  etcétera)  actuales  y  fósiles  de  Europa 
y   Norte  América. 

Cli  ryxochioridttr .  C''nt^tidae  y  PotamoptiU- 
d(te  actuales  de  África.  .So/cnorfon  actual  de 
Cuba. 

Didciphydne  fósiles  de  Europa  y  Norte  Anu'- 
rica.  Dide^phydae  actuales  y  fósiles  de  Sud 
América. 

Dasyuridae   actuales  y   fusile^:  de  Australia. 

Creodontes  fósiles  de  Europa.  Asia  y  Norte 
América.  Carnívoros  actuales  y  fósiles  de  Eu- 
ropa,  Asia,   África.   Europa   y   Norte   América. 

Xfrroda»ypiis  del  Oligoceno  de  Francia  (O- 
Jfíiníííní  y  Ortf^f^ropidne  actuales  y  fósiles  de 
.Vfrica  y  Euroasia. 


(1)  El  trozo  de  coraza  figurado  y  doscripto  por  Filhol  on  Ániwl,  Srirnr.  \nl,  (Zil.  it 
pal.),  tomo  XVI,  página  i:í6,  figura  7,  año  1893,  bajo  el  nombre  de  \ r r rodo jty pus  (iaJIüv 
es  el  casco  cefálico  del  cráneo  figurado  en  la  página  anterior  bajo  el  nombre  áe  Leptomanis 
Edwardui.  y   apenas   difiere  de  Psfudostrffotherium. 


CXXIII 
LINEA   FILOGENÉTICA    DE    LOS   PROBOSCÍDIOS 


LINEA  FILOGENETICA  DE  LOS  PROBOSCIDIOS 


La  teoría  de  la  dispersión  de  los  antiguos  mamíferos  sudamericanos, 
sintetizada  en  el  artículo  anterior  (1),  fué  por  mí  expuesta  por  prime- 
ra vez  en  abril  de  1897  (2).  A  fines  del  mismo  año,  precisando  más 
los  hechos  con  un  ejemplo  concreto,  decía: 

«Los  Piroterios  pueden  ofrecernos  un  ejemplo  muy  evidente  de  esta 
emigración  al  través  de  los  continentes  y  de  las  épocas  geológicas.  Es- 
tos animales  constituyen  evidentemente  el  tronco  de  origen  de  los  Pro- 
boscídios,  que  en  el  antiguo  continente  aparecen  a  partir  del  Mioceno 
bajo  la  forma  de  Dinotherium.  Los  Piroterios  (Pyrotheria)  deben  de 
haber  pasado  al  África  hacia  fines  del  Cretáceo  o  principios  del  Ter- 
ciario, y  se  transformaron  gradualmente  en  Dinotherium;  bajo  esta 
forma  aparecen  en  Asia  y  en  Europa  durante  el  Mioceno  medio.  El  Di- 
noterium,  o  una  forma  cercana,  se  transformó  en  Mastodon  y  en  Ele- 
phas,  géneros  que  se  encuentran  en  todo  el  antiguo  continente  y  pasa- 
ron también  a  la  América  del  Norte,  el  Mastodonte  hacia  fines  del 
Mioceno  y  el  Elefante  al  principio  del  Plioceno.  Este  último  género  no 
pasó  más  allá  de  América  Central;  pero  el  Mastodonte,  continuando 
su  emigración  hacia  el  Sur,  cruzó  el  istmo  de  Panamá  que  acababa  de 
surgir  e  invadiendo  América  del  Sur  llegó  a  la  Argentina,  su  punto  de 
partida  bajo  la  forma  de  Pyrotheriiim,  durante  la  época  Pampeana, 
cuando  ya  sus  antecesores,  desde  hacía  largas  épocas  geológicas  habían 
desaparecido  de  este  continente.  Es  la  misma  ruta  que  también  siguie- 
ron los  antiguos  Notohippidae  y  los  SFarassodonta  para  llegar  después 
a  su  primitivo  punto  de  partida  bajo  la  forma  de  caballos  (Eqnidae) 
y  de  Carniceros  {Carnívora).  Es  también  el  mismo  camino  que  siguie- 
ron los  roedores  histricomorfos  (Hystricorniorpha)  y  los  Didélfidos 
{Microbiotheriidac} ,  con  la  sola  diferencia  de  que  éstos,  después  de 
tan  largo  viaje,  al  llegar  a  su  punto  de  partida  encontráronse  con  sus 


(i)  .Xmeokino  F.:  Cuadro  sinóftico  de  las  formaciones  sedimentarias,  terciarias  y  cre- 
táceas de  ¡a  Argentina  en  relación  con  el  desarrollo  y  descendencia  de  los  mamíferos, 
in  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  serie  3»,  tomo  I,  página   i,  afio   1902. 

(2)  AuECiiiNO  F.:  La  Argentina  al  través  de  las  últimas  ¿pocas  geológicas,  in  8°,  de  36 
paginas  y  25  figuras,  Buenos  Aires,   1897. 
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hermanos  que  habían  prosperado  multiplicándose  de  una  manera  con- 
siderable» (3). 

En  el  párrafo  transcripto,  de  acuerdo  con  la  teoría,  predecía: 

1"  Que  las  antecesores  directos  de  los  Proboscídios  actuales  del  an- 
tiguo mundo  se  encontrarían  en  el  continente  Africano. 

2?  Que  esos  restos  debían  buscarse  en  dicha  región  en  terrenos  de 
época  intermedia  entre  el  Cretáceo  superior  y  el  Mioceno. 

3"  Que  esos  Proboscídios  primitivos  debían  poseer  caracteres  inter- 
medios entre  los  Piroterios  de  Patagonia  y  los  Dinoterios  y  los  Masto- 
dontes del  antiguo  continente. 

El  paleontólogo  C.  W.  Andrews,  del  Museo  Británico,  ha  descripto 
recientemente  una  serie  de  fósiles  descubiertos  el  año  último  (4),  en- 
tre los  cuales  se  encuentran  numerosos  restos  de  Proboscídios  ha- 
llados en  el  continente  Africano,  en  terrenos  del  Eoceno  superior  y  del 
Oligoceno  inferior,  esto  es:  de  época  intermedia  entre  el  Cretáceo  y 
el  Mioceno,  —  y  esos  Proboscídios  son  de  caracteres  intermedios  entre 
los  Piroterios  de  Patagonia  y  los  Dinoterios  y  los  Mastodontes  del  an- 
tiguo continente.  ¡Mi  profesía,  basada  en  una  teoría  científica  fundada 
en  hechos  de  otro  modo  inexplicables,  se  ha  cumplido  pues,  en  todas 
sus  partes! 

Alegúese  lo  que  se  quiera,  —  hágase  desempeñar  a  la  casualidad  el 
papel  que  se  desee,  —  el  hecho  siempre  está  ahí  y  me  deja  plenamente 
satisfecho  puesto  que  me  permite  seguir  la  filogenia  de  los  Proboscí- 
dios paso  a  paso  a  partir  del  Proteodidelphys  del  Cretáceo  antiguo  de 
Patagonia  hasta  los  elefantes  actuales  del  antiguo  continente.  En  esta 
línea,  el  hiato  más  considerable  encuéntrase  precisamente  en  el  antiguo 
continente,  entre  los  Proboscídios  del  Oligoceno  y  los  del  Mioceno, 
pues  la  diferencia  entre  el  Paleomastodon  y  el  Mastodon,  sobre  todo 
en  la  fórmula  dental,  es  más  considerable  que  la  que  existe  entre  el 
Palaeomastodon  y  el  Pyrotheriuin. 

La  línea  que  conduce  a  los  Proboscídios  empieza  en  el  Cretáceo  infe- 
rior de  Patagonia  con  el  Proteodidelphys,  que  es  un  Didélfido  sumamen- 
te pequeño  de  la  familia  de  los  Microbioiheridae,  que  a  su  vez  des- 
ciende de  otra  forma  aun  menos  especializada,  como  el  Idcodelphys  'i 
otro  género  parecido  del  Jurásico  superior;  la  mandíbula,  comparada 
con  la  de  los  Didelphys  actuales  se  distingue  sobre  todo  por  la  región 
incisiva  muy  prolongada  y  la  pequeña  diferenciación  del  canino:  ade- 
más los  incisivos,  no  son  de  corona  cónicopuntiaguda,  sino  ancha  y 


(3)  .\meghino  F. :  Mammiféres  crctacés  de  l'Argentine,  in  Boletín  dct  Instituto  Geográ- 
fico Argelino,  tomo  XVIII,  página  416,  año   1S97. 

(4)  .'\NnREWs  C.  \V. :  Uxtinct  Fertebrates  from  Epyf^te.  in  Geotogicot  Stagazine,  Dec.  IV, 
volumen  VIH,  páginas  400  a  400.  septiembre   1001. 
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excavada  como  en  los  Ungulados  más  perfectos,  mientras  que  los  mo- 
lares anteriores  1  a  3  son  simples  e  implantados  muy  oblicuamente. 
Las  muelas  posteriores  4  a  7  son  complicadas,  constituidas  por  los  seis 


Fig.    I.  —  Proteodidelpliys   prcacursof,    Amgh.    Rama 
mandibular  derecha,  vista  por  el  lado  externo,  aumen- 
tada 3   diámetros  del   natural,    li  a  4r   los  incisivos;   c, 
canino;    im,   a   ym,   las  siete   muelas. 

tubérculos  primitivos  dispuestos  del  mismo  modo  que  en  las  muelas 
de  los  Didclphys  actuales,  siendo  como  en  éstas,  el  lóbulo  anterior  de 
cada  muela,  mucho  más  alto  que  el  posterior. 

En  el  Guaranítico  antiguo,  aparece  como  descendiente  de  Protendi- 
delphys,  el  género  Caroloameghinia,  un  perfecto  tipo  intermedio  entre 


Fig.  2, — Proteodidclphys  praccursor,  Amgh.  Denta- 
dura inferior  del  lado  derecho;  a,  vista  desde  arriba, 
y  b,  vista  por  el  lado  interno,  aumentada  cuatro  diá- 
metros del  natural;  c,  los  cuatro  incisivos  del  lado 
derecho,  vistos  desde  arriba,  aumentados  odio  diáme. 
tros    del    natural. 


los  Pedimanos  primitivos  (Proieüdidelphys)  y  los  Ungulados  tipicos, 
siendo  el  tronco  de  donde  se  diversifican  estos  últimos.  Caroloameghi- 
nia mater  es  apenas  un  poco  mayor  que  Proteodidclphys  precursor;  la 
mandíbula  se  distingue  por  la  región  incisiva  mucho  más  corta,  y  e! 
canino  de  corona  más  diferenciada;  los  molares  1  a  3  están  implantados 
menos  oblicuamente;  las  muelas  4  a  7  presentan  igualmente  los  seis 
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tubérculos  primitivos,  pero  no  son  puntiagudos  como  en  el  otro  género, 
sino  más  bajos  y  más  romos,  las  muelas  más  anchas  y  el  lóbulo  anterior 
más  bajo,  presentando  el  aspecto  característico  de  los  Ungulados  buno- 
dontes,  aspecto  que  se  acentúa  más  en  los  géneros  de  los  Condylarthra. 


/yV»-i^ 


l/" 


Fig.  3.  —  Protcodidelphys  praecursor,  Amgh.  Sexta 
muela  inferior  derecha,  aumentada  ocho  diámetros  del 
natural,  a,  \'ista  por  el  lado  externo;  b,  \ñsta  desde 
arríba;  ma,  tubérculo  medio  anterior;  ae^  tubérculo 
anterior  externo;  ai,  tubérculo  anterior  interno;  pe, 
tubérculo  posterior  externo;  pi,  el  posterior  interno; 
mp,  el  medio  posterior;   c,  reborde  basal. 

Entre  estos  últimos,  el  que  se  acerca  más  al  precedente  es  Asmithwood- 
wardia  subtrigona,  que  es  apenas  un  poco  mayor  que  Caroloameghinia 
mater.  El  tubérculo  mp  se  conserva  pequeño  y  colocado  al  lado  del  pi 
como  en  el  género  precedente,  pero  las  muelas  se  han  vuelto  de  contomo 
más  rectangular  y  el  carácter  bunodonte  es  más  perfecto. 


Fig.  4.  —  Caroloatiu^ghiníj  iiii^íisr,  .Vmgh.  Rama  mandibular  derecha,  rista  por  el  lado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  del  natural.  li  a  41',  los  alvéolos  de  los  cuatro  incisÍTOs; 
c,  canino;   im  a   ym,  las  siete  muelas. 


En  Nephacodns,  la  talla  sigue  en  aumento.  En  las  muelas  inferiores 
persistentes  el  tubérculo  mp  se  hace  más  grande  y  se  aparta  de  la  co- 
locación primitiva  ocupando  la  parte  media  del  borde  posterior  de 
la  muela;  toma,  además,  incremento  un  pequeño  tubérculo  interlo- 
bular que  en  forma  de  cresta  baja  une  el  tubérculo  pe  al  ai,  y  del  cual 
apenas  aparecen  vestigios  en  el  género  anterior.  En  Didolodus  multi- 
cuspis  el  aspecto  bunodonte  es  perfecto,  y  el  tubérculo  mp  alcanza  un 
gran  desarrollo;  en  la  última  muela  inferior,  este  tubérculo  imp)  se 
encuentra  colocado  más  hacia  atiás  dando  origen  a  la  formación  de  un 
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lóbulo  tercero  o  talón  que  se  presenta  más  desarrollado  todavía  en 
Didolodiis  crassiciispis,  al  mismo  tiempo  que  el  lóbulo  anterior  se  hace 
ahora  un  poco  más  alto  que  el  posterior. 

En  Cephanodus  (5)  el  lóbulo  anterior  se  hace  todavía  más  alto,  for- 
mando una  cresta  transversa!  en  la  cual  las  cúspides  de  los  tubérculos 


rig.  ü-  —  Caruluíimeghinia  mater,  Amgh.  Dentadu- 
ra inferior  del  lado  izquierdo  vista  desde  arriba,  au- 
mentada tres  diámetros  del  natural;  c,  el  canino; 
im  a   ym,   las  siete  muelas. 


conservan  todavía  su  independencia.  En  Paulogervaisia  la  fusión  de  los 
tubérculos  del  lóbulo  anterior  es  completa  hasta  la  ciispide,  formando 
una  cresta  transversal  perfecta,  en  la  que,  sin  embargo,  pueden  distin- 
guirse todavía  los  vestigios  de  dos  grandes  tubérculos  soldados;  sigue 
aumentando  el  tamaño  del  tubérculo  mp.  La  línea  que  conduce  a  los 
Proboscídios  se  separa  por  completo  de  los  Condylarthra,  con  este  género. 


Fig.  6.  —  Caroloameghinia  mater,  Amgh.  Las  mue- 
las inferiores  6  y  7  del  lado  izquierdo,  vistas  desde 
arriba,  aumentadas  cinco  diámetros  del  natural.  Las 
letras,   como  en    la   figura   3. 


El  género  Carolozittelia  de  la  parte  más  superior  de  las  capas  con 
Notostylops,  es  un  descendiente  de  Paulogervaisia  con  el  tipo  Probos- 
cídio  ya  impreso  en  todas  sus  partes.  Los  dos  lóbulos  de  cada  muela  se 
han  transformado  en  dos  crestas  transversales  perfectas;  y  en  la  últi- 
ma inferior,  el  tubérculo  mp  continuando  su  desarrollo,  ha  constituido 
un  gran  talón  o  tercera  cresta  transversal;  en  los  ejemplares  que  aún 
están  poco  gastados  se  observan  los  vestigios  de  la  cresta  oblicua  que 
va  del  tubérculo  pe  al  ai.  Las  crestas  son  de  borde  comprimido;  y 


(5)   Ccpliaiioduí,   n.  y.  —  Tipo:   el   Didolodus  coUiíialtis,   Amgh. 
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hasta  los  mismos  ejemplares  que  aún  no  están  gastados  no  presentan 
vestigios  de  la  división  multitubercular  tan  característica  del  tipo  pro- 
boscídio  en  las  muelas  no  atacadas  por  la  masticación.  El  canino  ha 
aumentado  en  tamaño,  encaminándose  a  la  forma  de  defensa,  aunque 
la  corona  se  presenta  muy  diferenciada  de  la  raíz  y  limitada  por  un 
reborde  basal;  la  raíz  era  todavía  de  crecimiento  limitado. 


Fig.  7. — Asmitltwoodxvardia  subtrigona,  Amgh.  Mue- 
la 5  inferior  izquierda,  vista  desde  arriba,  aumentada 
cinco  diámetros  del  natural.  Mismas  letras  que  en  las 
figuras   3   y   6. 


Sucede  a  ese  género  el  Propyroiherium,  de  tamaño  algo  mayor. 
Las  defensas  se  han  hecho  proporcionalmente  más  grandes,  desapare- 
ciendo el  reborde  basal  de  la  corona,  perdiendo  así  la  forma  de  diente 
canino  que  habían  conservado  en  todos  sus  antecesores,  mientras  que 
la  extremidad  de  la  raíz  permanecía  abierta  hasta  una  edad  muy  avan- 
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Fig.  8.  —  Nephacodiis  latigonus,  Amgh.  Muela  5 
inferior  izquierda,  vista  desde  arriba,  aumentada  tres 
diámetros  del  natural.  Las  mismmas  letras  que  en  las 
figuras  precedentes. 


zada,  encaminándose  rápidamente  hacia  el  estadio  «de  crecimiento  con- 
tinuo». Las  crestas  transversales  de  las  muelas,  cuando  todavía  son 
nuevas,  presentan  un  principio  de  división  multitubercular.  Con  el  Pa- 
rapyrotherium  (6)  sigue  aumentando  la  talla  y  se  acentúa  la  hipertro- 
fia de  las  defensas. 

(6)  Parapyrotberium,  n.  g.  Tipo;  el  Pyrothcrium  planum,  Amgh.  Se  caracteriza  por 
las  crestas  anchas,  no  inclinadas,  bajas  y  sobre  un  mismo  plano,  se^iaradas  por  un  valle 
transversal  muy  ancho  cerrado  en  sus  dos  extremidades  por  el  desarrollo  de  gruesos  tu- 
bérculos interlobulares. 
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Del  Parapyrutheriiim  desciende  el  Pyrotheriiim,  que  ha  dado  su  nom- 
bre a  toda  una  serie  de  capas  que  contienen  sus  restos  y  cierran  el  pe- 
ríodo Cretáceo  en  Patagonia.  En  las  capas  inferiores  aparecen  espe- 
cies relativamente  pequeñas,  cuyo  tamaño  aumenta  en  las  capas  super- 
puestas   {Pyrothcrium  pluteiim),   alcanzando   en   las   capas  superiores 


Fíg.  9. — Didolodus  mttlticttspis,  Amgh.  Ultima 
muela  inferior  del  lado  derecho  vista  desde  arriba,  au- 
mentada  tres   diámetros   del   tamaño   natural. 


tamaños  tan  sólo  comparables  a  los  que  nos  presentan  los  Proboscídios 
de  las  épocas  geológicas  más  recientes.  Ahora  el  tipo  proboscídio  es 
perfecto.  Las  defensas  alcanzan  un  gran  desarrollo  y  son  de  crecimien- 
to continuo;  y  las  muelas  que  no  están  gastadas  presentan  crestas 
transversales  multituberculares  como  se  encuentran  en  las  muelas  no 


Fig.  10.  —  Didolodus  miillicHspis,  .\mgh.  Maxilar  superior  izquierdo  con  la  den- 
tadura vista  por  debajo,  aumentado  un  diámetro  y  medio  del  tamaño  natural. 
c,  alveolo  del  canino;   im,  alvéolo  de  la  primera  muela;  2»i  a  7m,  las  muelas  3  a  7. 


gastadas  del  Dinotherium,  del  Mastodon  y  del  Elephas.  Los  gigantes  que 
llevan  los  nombres  de  Pyrotherium  Romeroi,  P.  Sorondoi,  P.  giganteum, 
etcétera,  tan  corpulentos  como  los  más  grandes  Mastodontes,  fueron 
en  Sud  América  los  últimos  representantes  de  esta  línea,  que  aquí  se 
corta  para  continuar  su  desarrollo  en  el  continente  Negro. 

Los  Piroterios  presentan  en  la  conformación  de  las  muelas  notables 
diferencias,  indicando  un  grupo  que  está  en  el  apogeo  de  su  desarrollo. 
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En  unas  especies,  las  muelas  son  cuadradas;  en  otras,  rectangulares, 
con  dos  crestas  transversales  sencillas;  mientras  que  en  otras  se  des- 
arrolla un  fuerte  reborde  transversal  posterior  en  forma  de  cresta  in- 
completa que  les  da  un  aspecto  trilofodonte,  pudiendo  presentar  tam- 
bién un  reborde  parecido  en  la  cara  anterior  que  toma  entonces  el  as- 
pecto tetralofodonte.  En  cuanto  a  la  última  muela  inferior,   en  unos 


re      <*e 

Fig.    11.  —  Didolodus    crassicttspis,    Amgh.    Dentadura    inferior    del    lado    derecho, 
vista   desde    arriba,    aumentada    dos    diámetros    del    natural. 


casos  se  ha  hecho  más  simple,  perdiendo  el  talón  posterior  de  la  mis- 
ma muela  de  Carolozittelia,  mientras  que  en  otros,  como  sucede  en  el 
Pyrotherium  crassidens,  el  talón  se  ha  conservado  y  transformado  en 
una  tercera  cresta  posterior  bien  acentuada. 

Existe  un  género  de  este  grupo,  desgraciadamente  representado  has- 
ta ahora  por  restos  incompletos,  el  cual,  en  su  evolución  hacia  el  Pa- 
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Fig.  12. . —  Cephanodus  colligalus,  Amgh.  Ultima 
muela  (m/)  inferior  derecha,  vista  desde  arriba,  au- 
mentada tres   diámetros   del   natural. 


laeomastodon  y  Masiodon,  parece  representar  un  estadio  más  avanzado 
que  los  Piroterios;  tiene  por  nombre:  Ricardoivenia.  En  las  muelas 
de  este  género  se  observa  que  las  crestas  transversales  presentan  un 
principio  de  división  en  dos  mamelones  bajos,  uno  más  grande  que  el 
otro,  y  con  una  tendencia  al  desgaste  en  forma  de  hoja  de  trébol  como 
en  las  muelas  de  las  Mastodontes. 

Desgraciadamente,  lo  que  en  el  antiguo  mundo  se  conoce  de  la  con- 
tinuación de  esta  línea  en  el  Terciario  antiguo,  sen  eslabones  algo  más 
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separados  que  en  nuestro  país.  Entre  los  Piroterios  más  recientes  de 
Patagonia  y  los  Proboscídios  más  antiguos  de  África  hay  una  solución 
de  continuidad  cuyo  intervalo  desaparecerá  sin  duda  cuando  en  este 
último  continente  se  descubran  los  Proboscídios  de  la  base  del  Eoceno. 
Las  investigaciones  recién  se  inician  en  esa  dirección  y  los  primeros 
resultados  obtenidos  auguran  un  éxito  completo. 


ríg.  13. — Paulogcrvaisia  inusta,  Amgh.  Ultima 
muela  inferior  del  lado  derecho,  vista  desde  arriba, 
aumentada   un   diámetro   y  medio   del    natural. 


Los  restos  de  Proboscídios  más  antiguos  que  hasta  ahora  se  conocen 
procedentes  de  África,  acaban  de  descubrirse  en  el  Eoceno  superior  de 
Egipto  y  se  refieren  a  dos  géneros  que  han  sido  designados  con  los 
nombres  de  Moerithcrium  y  Barytherium.  Moeritherinm  es  un  mamífe- 
ro con  muelas  lofobunodontes  sobre  el  tipo  de  Paulogcrvaisia  y  Cepha- 
nodus.  La  fórmula  dental  parece  ser  idéntica  también,  cuando  menos 


Fig.  14.  —  Carolositíelia  tapiroides,  Amgh.  Las  dos 
idtimas  muelas  inferiores  del  lado  izquierdo,  vistas 
desde   arriba,    en    tamaño    natural. 


en  lo  referente  a  la  mandíbula  inferior  de  Paulogervaisía,  que  presenta 
un  par  de  defensas  con  un  par  de  incisivos  muy  pequeños,  como  en  el 
género  africano  Moeritlicriiiin,  que  es  su  descendiente  y  es  de  tamaño 
mucho  mayor,  en  lo  cual  está  de  acuerdo  con  su  edad  más  reciente  y  su 
especialización  más  avanzada.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  géne- 
ro Barytherium  de  África  con  relación  al  género  CarolozUtelia  de  Pa- 
tagonia; hay  identidad  en  la  forma  de  las  muelas,  la  fórmula  dental 
y  la  conformación  de  la  mandíbula,  con  excepción  de  la  protuberancia 

Ameoiiino V.    XIH.  ,, 
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sinfisaria  del  género  africano  que,  en  concordancia  con  su  tamaño  mu- 
cho más  considerable,  indica  una  mayor  especialización,  que  también 
está  de  acuerdo  con  su  edad  más  reciente. 

En  los  estratos  de  la  misma  región,  referidos  al  Oligoceno  inferior, 
aparecen  los  restos  del  Palaeomastodon;  en   la  línea  que  conduce  a 


Fíg.  15.  —  Carolozittelia  tapiroides,  Amgh.  Las  dos 
dos  últimas  muelas  inferiores  del  lado  izquierdo,  vis- 
tas por  el  lado  externo,  en  tamaño  natural. 


los  Elefantes  y  Mastodontes,  este  es  el  tínico  género  conocido  del  an- 
tiguo continente  que  presenta,  cuando  adulto,  cinco  muelas  en  función 
al  mismo  tiempo  en  cada  lado  de  la  mandíbula.  Esta  es  una  conforma- 
ción característica  del  Pyrotherium,  del  cual  seguramente  desciende  el 
Palaeomastodon,  siendo  la  diferencia  entre  estos  dos  géneros  bastante 
menor  que  la  que  existe  entre  Palaeomastodon  y  Mastodon.  El  pare- 
cido es,  sobre  todo,  notable  entre  Palaeomastodon  y  Pyrotherium  tri- 


Fíg.  16.  —  Carolozittelia  tapiroides,  Amgh.  Canino 
(defensa)  inferior  visto  de  lado,  reducido  a  %  del 
tamaño  natural. 


lophodon,  y  quizá  fué  todavía  mayor  entre  Palaeomastodon  y  Ricardo- 
wenia. 

Con  el  Palaeomastodon,  la  línea  vuelve  a  interrumpirse  hasta  el  Mio- 
ceno medio,  en  cuyos  estratos  aparecen  los  géneros  Dinotherium  y  Mas- 
todon, descendiente  seguro,  este  último,  de  Palaeomastodon,  mientras 
que  el  Dinotherium,  por  la  conformación  idéntica  de  las  muelas  y  la 
fórmula  dental  bastante  parecida,  aparece  como  un  descendiente  del 
Pyrotherium  al  cual  tiene  que  ligarse  por  formas  de  transición  que  se 
descubrirán  en  los  terrenos  eocenos  y  oligocenos  del  continente  Afri- 
cano. El  parecido  es  notable  sobre  todo  entre  el  Dinotherium  y  el  Py- 
rotherium crassidens.  El  Dinotherium  es  la  punta  terminal  de  una  rama 
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de  los  antiguos  Piroterios  que  se  extingue  en  el  Plioceno  inferior.  En 
cambio,  los  Mastodontes  empiezan  a  adquirir  mayor  desarrollo  precisa- 
mente en  esta  época  y  su  evolución  puede  seguirse  paso  a  paso  hasta 


Fig.  17.  —  Carolozittelia  tapiroides,  Amgh.  Las  dos 
últimas  muelas  superiores  del  lado  derecho;  B,  vistas 
por  el  lado  externo;  y  A,  vistas  por  debajo,  en  tama- 
ño natural. 


los  elefantes  actuales.  Los  primeros  Mastodontes  poseían  largas  de- 
fensas superiores  e  inferiores  (Mastodon  longirostris,  Mastodon  an- 
gustidens)  como  los  antiguos  Piroterios,  pero  en  las  formas  más  re- 
cientes, las  defensas  inferiores  desaparecen,  asumiendo  gradualmente  la 
forma  de  los  actuales  elefantes. 


^^ 


Fig.   18.  —  Propyrotherium  saxeum,  Amgh.  Defensa  inferior  vista  de  lado, 
reducida   a  %   del   tamaño   natural. 


Sería  supérfluo  que  me  extendiera  sobre  la  evolución  de  los  Probos- 
cídios  a  partir  del  género  Mastodon,  porque  es  demasiado  conocida. 
Con  todo,  no  carecerán  de  interés  unas  pocas  palabras  dichas  sobre 
la  dirección  que  ha  seguido  la  evolución  en  algunas  de  sus  más  acen- 
tuadas manifestaciones. 
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En  lo  que  concierne  al  tamaño,  tenemos  que  en  toda  la  línea,  a  par- 
tir del  diminuto  Proteodidelphys  del  Cretáceo  inferior,  la  talla  ha  ido 
siempre  aumentando  progresivamente  de  etapa  en  etapa  y  al  través  de 
todas  las  épocas  hasta  los  elefantes  de  los  tiempos  geológicos  más  re- 
cientes. 


Fig.  19.  —  Propyrotlierium  saxeum,  Amgh.  Mue- 
la inferior  gastada,  vista  desde  arriba,  en  tamaño 
natural. 


En  las  distintas  partes  de  la  dentadura  se  han  manifestado  diferen- 
tes tendencias  evolutivas. 

Las  defensas  empiezan  en  Proteodidelphys  con  un  diente  canino  muy 
pequeño,  que  en  tamaño  y  en  forma  se  diferencia  apenas  de  los  inci- 
sivos y  de  la  primera  muela,  pero  que  se  hace  más  grande  en  Caroloa- 
meghinia  resultando  más  notable  la  diferenciación  de  la  corona,  que, 


Fig.  20.  —  Propyrotlierium  saxeum,  Amgh.  Mue- 
la superior  no  gastada,  vista  desde  abajo  en  tamaño 
natural,  mostrando  el  principio  de  la  división  multi- 
tubercular. 


en  los  géneros  siguientes  (Didolodus,  etcétera),  adquiere  un  reborde  basal 
acentuado.  El  canino  empieza  a  hipertrofiarse  en  Carolo:iüelia.  toman- 
do la  forma  de  defensa;  pero  la  extremidad  de  la  raíz  permanece  ce- 
rrada y  persiste  la  diferenc'ación  de  forma  entre  la  raíz  y  la  corona, 
bien  indicada  por  la  persistencia  de!  reborde  basal.  Esta  diferenciación 
de  la  corona  cesa  en  Propyrotherium  a  causa  de  la  desaparición  del 
reborde  basal;  el  diente  se  hace  más  grande;  la  extremidad  de  la  raíz 
queda  abierta;  y  el  aspecto  se  hace  más  uniforme  en  todo  su  largo.  La 
transformación  de  los  caninos  en  grandes  defensas  es  perfecta  en  Py- 
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rotheriuniy  siendo  las  superiores  de  tamaño  más  o  menos  igual  a  las 
inferiores.  Las  defensas  inferiores  empiezan  a  achicarse  a  partir  de  los 
primeros  Mastodontes,  mientras  aumentan   de   tamaño  las  superiores, 


Fig.  21. — Parapyroihennm  planum,  Amgh.  Muela 
superior:  a,  vista  desde  arriba;  y  b,  vista  de  lado,  en 
tamaño   natural. 


Fig.   22.  —  Pyrothcrium   plutcum,    Amgh.   Muela   6 
inferior,    vista    desde    arriba,    en    tamaño    natural. 


Fig.    23.  —  Pyrothcrium   plutcum,    Amgh.    Muda   o 
inferior    vista    de    lado,    en     tamaño    natural. 


hasta  que  en  las  especies  más  recientes  y  en  los  elefantes  las  defensas 
inferiores   desaparecen   por   completo   y   las   superiores   adquieren   un 

desarrollo  extraordinario. 
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Fig.    24. — Pyrotherium    Sorondoi,    Amgh.    Mandíbula    con    toda    la    dentadura, 
vista  por  arriba,  en  V4   del   tamaño   natural. 
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En  la  conformación  de  las  muelas  nótase  igualmente  una  complica- 
ción gradual  no  interrumpida  desde  el  Pioteodidelphys  hasta  los  ele- 
fantes actuales.  En  Proteodidelphys  las  muelas  inferiores  4  a  7,  mues- 
tran en  la  corona  los  seis  tubérculos  o  dentículos  primitivos;  pero  son 


Fig.  26.  —  Pyrotheriitin  Sorondui,  Anigh.  Las  muelas  superiores  del  lado  izqüicido  de 
un  individuo  joven,  vista  por  debajo,  para  mostrar  la  división  multitubercular  de  las  cres- 
tas transversales,   muy  aparente  en  la  última  muela  no  gastada.   Reducción:  1^  del   natural. 

angostas,  como  comprimidas  y  con  los  mencionados  dentículos  elevados 
y  puntiagudos,  que  es  conformación  adecuada  a  un  régimen  insectívoro. 
En  Caroloameghinia  se  conserva  la  fórmula  dental  de  Proteodidel- 
phys y  los  Didelphys  recientes;  pero  las  muelas  se  hacen  más  anchas 


m^¿ 


Fig.    27.  —  Pyrotherium    Romcroi,    .\mgh.    Las  dos 

primeras    muelas    superiores    de    reemplazamiento,  del 

lado   izquierdo,   vistas   por   debajo,   reducidas  a  %  tlel 
tamaño  natural. 


y  los  tubérculos  o  dentículos  más  bajos  y  más  romos.  Esta  transfor- 
mación sigue  gradualmente  su  desarrollo  al  través  de  los  géneros  As- 
mithwoadivardia  y  Nephacodiis  hasta  el  Didolodus,  en  el  cual  los  den- 
tículos altos  y  agudos  del  Proteodidelphys  se  han  transformado  en  tu- 
bérculos amamelonados  del  más  perfecto  tipo  bunodonte,  sólo  compa- 
rable al  de  las  muelas  de  los  suídios  y  especialmente  del  género  Dico- 
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tyles.  En  los  géneros  siguientes  Cephanodus  y  Paulogervaisia,  los  tu- 
bérculos de  cada  lóbulo,  pero  especialmente  los  del  lóbulo  anterior  de 
cada  muela,  tienden  a  unirse  para  formar  crestas  transversales  imper- 
fectas, a  cuyo  estado  de  transición  puede  designársele  con  el  nombre 


Fig.  28. — Pyrotherium  irilophodon^  Amgh.  Mue- 
la 2  inferior,  vista  desde  arriba,  reducida  a  %  del 
tamaño  natural.  Ejemplar  poco  gastado,  por  ser  de 
individuo  joven. 


de  bunolofodonte.  La  transformación  se  ha  completado  en  Carolozitte- 
lia  y  el  tipo  lofodonte  es  perfecto,  pues  cada  lóbulo  constituye  una  cres- 
ta transversal  perfecta,  cuya  cúspide  no  gastada  forma  una  arista  só- 
lida aguda  e  ininterrumpida.  En  Propyrotherium  estas  crestas  ya  empie- 


Fig.  29.  —  Pyrotherium  trilophodon,  Amgli.  Mue- 
la 2  inferior,  vista  desde  arriba,  reducida  a  %  del  ta- 
maño natural.  Ejemplar  de  individuo  viejo  y,  por 
consiguiente,   muy  gastado. 


zan  a  modificarse  formándose  en  las  cúspides  divisiones  en  forma  de 
pequeños  mamelones  o  tubérculos  imperfectos,  que  se  hacen  más  nu- 
merosos y  perfectos  en  las  muelas  del  Pyrotherium,  pero  en  ambos  gé- 
neros sólo  son  visibles  en  los  dientes  no  gastados,  desapareciendo  tan 
pronto  como  empieza  el  desgaste  de  esos  órganos.  Esta  división  multi- 
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tubercular  de  la  cúspide  de  las  crestas  transversales  producida  durante 
el  desarrollo  interalveolar  de  los  dientes,  fué  acentuándose  cada  vez 


Fig.  30.^r:.r^t¡ieri:im  crassidens,  Amgh.  (7)  Ultima 
muela  inferior  vista  desde  arriba,  reducida  próxima- 
mente a  %  del  natural.  El  original  mide  9  centímetros 
de  diámetro  antero  posterior  y  8  centímetros  de 
diámetro    transverso    máximo. 

más,  dando  origen  a  las  muelas  cada  vez  más  complicadas  de  Palaeo- 
mastodorij  Mastodon  y  de  los  elefantes  primitivos    (Stegodon)   hasta 


Fig-  3'-  —  Ricardowenia  mysteriosa.  Amgh.  Mue- 
la inferior,  incompleta,  vista  de  arriba,  en  tamaño 
natural.    (S) 

terminar  en  las  muelas  laminares  de  los  elefantes  modernos.  El  último 
término  de  la  evolución  en  esta  dirección  nos  lo  ofrece  el  Mammuth 


(7)  'Pyrothcrium  crassidens,  n.  sp.  De  tamaño  gigantesco.  La  muela  figurada  puede  con- 
siderarse como  tipo. 

(8)  Ricardozvenia  mysteriosa,  Amechino,  Notices  préUmittaires  sur  des  onguUs  nouveaux 
des  terrains  crétaccs  de  Patagome,  in  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de 
Córdoba,  tomo  XVI,  página  400,  año  1901.  El  trozo  figurado  es  el  tipo,  pero  encontróse 
asociado  a  trozos  que  hicieron  creer  fuera  de  una  muela  superior  y  como  tal  fué  descripto; 
nuevos  materiales  y  un  nuevo  examen  han  demostrado  que  es  la  parte  anterior  de  una 
muela    inferior. 
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{Elephas  primigenias)  cuyas  muelas  están  constituidas  por  un  crecidí- 
simo número  de  láminas  transversales,  cada  lámina  con  la  cúspide  for- 
mada por  una  numerosa  serie  de  pequeños  tubérculos  que  desaparecen 
tan  pronto  como  empieza  el  desgaste. 


Fig.  32 


■  Moeritherium  Lyonsi,  Andrews.  Mandíbula  con  la  dentadura, 
vista   de  lado,   reducida  a   Y^  del   tamaño   natural. 


Relativamente  a  la  evolución  en  la  aparición  y  funcionamiento  de 
esos  órganos,  podemos  observar  que  a  partir  del  estadio  primitivo  en 
el  cual  se  encontraban  al  mismo  tiempo  en  función  todas  las  muelas  de 
Ja  primera  serie,  ha  habido   un   cambio   gradual   que  termina   en   los 


Fig.  33. — Baryllteriutn  grave,  Andrews.  A,  Mandíbula  vista  de  lado;  C",  úl- 
tima muela  inferior  vista  desde  arriba,  mostrando  su  conformación  idéntica  a  la 
correspondiente  de  Carolositteíia.   Reducidas  a  }^  del   tamaño   natural. 


elefantes,  en  los  cuales,  cuando  adultos,  sólo  quedan  en  función  la 
última  o  las  dos  últimas  muelas  de  la  primera  serie.  Este  cambio  em- 
pezó por  la  anticipación  en  la  expulsión  de  las  muelas  anteriores  de  la 
primera  serie  y  luego  de  la  segunda  y  un  retardo  en  la  aparición  de 
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las  muelas  posteriores  de  la  primera  serie  o  persistentes;  este  proceso 
evolutivo  ya  se  encuentra  en  pleno  desarrollo  en  el  Pyrotherium,  en  el 
cual  las  muelas,   (por  lo  menos  las  persistentes),  aparecen  sucesiva- 


Fig.  34. — Barytheriítm  grave,  Andrews.  Muelas 
superiores  del  lado  izquierdo  \nstas  por  debajo,  mos- 
trando su  conformación  ig:ual  a  las  de  Carolocittelia: 
reducidas    a    \^  del    tamaño   natural. 


mente  unas  tras  otras  de  adelante  hacia  atrás  a  intervalos  bastante 
considerables.  Esta  aparición  sucesivamente  más  tardía  de  las  muelas 
se  acentúa  gradualmente  a  través  de  los  géneros  Palaeomastodon,  Mas- 
todon  y  Elephas. 


Fig.    35- 


-  Palaeomastodon   Beadnelli,    Andrews.    Rama    mandibular    con    la    dentadura, 
vista  desde  arriba  y  de  lado,  reducida  a  y^  del  tamaño  natural. 


Conjuntamente  con  esta  evolución,  marchando  paralelamente  y  sin 
duda  obedeciendo  a  una  misma  causa,  fuese  produciendo  también  una 
disminución  en  el  género  de  las  muelas  en  función.  Este  proceso  em- 
pieza probablemente  en  el  género  Carolozittelia  en  el  cual  parece  que 
ya  había  desaparecido  la  muela  1 ;  y  se  acentúa  en  Propyrotheriiim.  En 
el  Pyrotherium  ya  no  hay  vestigios  de  las  dos  primeras  muelas  inferió- 
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res  (m.  1  y  2).  En  Palaeumastodon,  la  tercera  muela  inferior  estaba  a 
su  vez  en  vía  de  desaparición;  la  expulsión  rápida  de  las  muelas  an- 
teriores se  acentúa  más  aun  en  Mastodon  y  Elephas,  en  los  cuales, 


Fig.  36.  —  Dinutherhim  giganteum,  Kaup.  Cráneo,  visto  de  lado,  reducido  a  Vis  del  natural. 


Fig-  37- — •  Dinotherium  bavaricuui,  Meyer.  A,  Las  muelas  superiores  vis- 
tas por  debajo;  B,  las  muelas  inferiores  vistas  desde  arriba.  Ambas  figuras 
son    reproducidas   de   la  Paleontología   de   Zittel   y   reducidas  a   Vi   del    natural. 


cuando  adultos,  suele  no  haber  más  que  un  par  de  muelas  en  función 
en  cada  lado  de  cada  mandíbula,  y  a  veces,  en  la  vejez,  hasta  una 
sola. 

Conjuntamente  con  la  complicación  de  las  muelas,  el  retardo  gra- 
dual en  su  aparición  sucesiva  y  su  disminución  en  número,  fué  pro- 
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(luciéndose  un  aumento  gradual  en  el  tamaño  de  las  últimas  en  función. 
La  evolución  en  esta  dirección  se  inicia  en  Propyroíherium,  en  el  cual 
las  muelas  aumentan  sucesivamente  en  tamaño  de  las  anteriores  a  las 
posteriores.  Esta  diferencia  se  acentúa  en  el  Pyrotherium,  en  el  cual 
las  últimas  muelas  son  de  tamaño  considerable  en  proporción  a  las 
anteriores,  algunas  de  las  cuales  se  han  achicado  y  otras  han  desapa- 
recido. La  evolución  en  este  sentido  se  acentúa  en  los  géneros  siguien- 
tes: Palaeomastodon,  Mastodon  y  Elephas;  en  la  misma  proporción 
que  las  muelas  posteriores  fueron  retardando  su  aparición  fuera  de  los 


Fig.    38.  —  Mastodon    longirostris,    Kaup.    Mandíbula    y    maxilar    superior 
vistos   de   lado,    muy    reducidos. 


alvéolos,  fueron  aumentando  gradualmente  en  tamaño  y  expulsando  a 
las  anteriores,  cuyo  lugar  ocupaban  paulatinamente,  terminando  esta 
evolución  con  las  especies  más  recientes,  que  sólo  poseen  una  o  dos 
muelas  en  función  en  cada  lado  de  cada  mandíbula,  pero  de  tamaño 
extraordinario. 

Esta  es,  trazada  a  grandísimos  rasgos,  la  evolución  de  la  línea  de 
los  Proboscídios,  de  la  que  quizá  más  tarde  tenga  oportunidad  de  ocu- 
parme más  detalladamente. 

Por  el  momento,  esta  síntesis,  las  figuras  que  la  acompañan  y  el 
cuadro  filogenético  que  la  cierra,  harán  reflexionar  a  los  paleontólogos, 
induciéndolos  a  prestar  más  importancia  que  como  lo  han  hecho  hasta 
aquí  a  las  faunas  extinguidas  de  Sud  América  en  sus  relaciones  con 
las  de  los  otros  continentes. 
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PREMIERE  CONTRIBUTION  A  LA  CONNAISSANCE 
DE  LA  FAUNE  MAMMALOGIQUE  DES  COUCHES  A  COLPODON 


L'étage  Colpodonien  (ou  conches  á  Colpodon)  est  constitué  par  des 
dépóts  d'eau  douce  ou  sous-aériens,  qui  s'étendent  sur  plusieurs  points 
de  l'intérieur  du  territoire  du  Chubut  et  correspondent  á  la  partie  infé- 
riture  de  la  formation  Patagonienne  marine  de  la  cote,  soit  á  l'étage 
«Julien». 

II  y  a  une  quinzaine  d'années  que  les  premiers  débris  du  genre  Col- 
podon décrits  par  Burmeister,  furent  trouvés  prés  de  Tembouchure  du 
Rio  Chubut,  dans  la  partie  inférieure  de  la  formation  Patagonienne.  En 
1898,  Charles  Ameghino,  trouva  plus  á  l'intérieur  et  faisant  suite  au 
Patagonien  marin  inférieur,  des  dépóts  d'eau  douce  et  sous-aériens 
contenant  une  faune  de  mammiféres  nouvelle  avec  la  seule  exception 
du  Colpodon  que  c'est  précisement  le  genre  qui  a  laissé  le  plus  de  dé- 
bris. Comme,  en  cutre,  celui-ci  est  un  genre  d'une  conformation  par- 
ticuliére  et  assez  facile  á  reconnaitre,  je  m'en  suis  servi  pour  désigner 
l'ensemble  de  cette  faune  et  l'étage  géolcgique  qui  la  contient.  J'ai 
donné  a  ees  dépóts  le  nom  de  «conches  a  Colpodon»,  ou  étage  Colpo- 
donien, quoique  comme  époque  il  soit  synchronique  de  l'étage  Julien, 
celni-ci  représentant  le  facies  marin,  et  l'autre  le  facies  terrestre  d'une 
méme  formation.  Ces  conches  représentent  la  base  de  la  formation 
Patagonienne  et  correspondent  a  la  base  du  Tertiaire.  Quand  la  serie 
géolcgique  est  complete,  les  couches  á  Colpodon  réposent  sur  les  con- 
ches á  Pyrotherium  en  stratification  concordante,  mais  les  ccuches 
constituant  la  transition  sont  stériles  en  fossiles.  En  cutre,  la  différence 
entre  la  faune  du  Colpodon  et  celle  du  Pyrotherium  est  assez  conside- 
rable pcur  qu'au  point  de  vue  paléontologique  on  y  reconnaise  un  hia- 
tus  indiquant  l'existence  d'une  faune  de  transition,  de  laquelle  .>n  n'a 
pas  encoré  trouvé  de  débris. 

Comparée  avec  les  faunes  plus  anciennes,  la  faune  des  couches  a 
Colpodon  différe  par  la  disparition  complete  des  Prcbcscidiens  (Py- 
rothéres),  des  Condylarthres,  des  Hyracoides  et  des  Isotemnidés  et  la 
diminution  des  Leontinidés.  Les  Astrapothéres  et  les  Nctohippidés  sont 
dans  leur  plus  grand  développement,  et  les  Rongeurs  commencent  ;i 
se  diversifier. 


PRIMERA  CONTRIBUCIÓN  AL  CONOCIMIENTO  DE  LA  FAUNA 
MASTOLÓOICA  DE  LAS  CAPAS  CON  RESTOS  DE  COLPODON 


El  piso  Colpodonense  (o  capas  con  restos  de  Colpodon)  está  consti- 
tuido por  depósitos  de  agua  dulce  o  subaéreos,  que  se  extienden  en  va- 
rios puntos  del  interior  del  territorio  del  Chubut  y  corresponden  a  la 
parte  inferior  de  la  formación  Patagónica  marina  de  la  costa,  o  sea:  al 
piso  Juliense. 

Los  primeros  restos  de  Colpodon  que  describiera  Burmeister  fueron 
hallados  hace  unos  quince  años  cerca  de  la  embocadura  del  río  Chu- 
but, en  la  parte  inferior  de  la  formación  Patagónica.  Carlos  Ameghino 
encontró  en  1898,  más  al  interior  y  a  continuación  del  Patagónico  ma- 
rino inferior,  depósitos  de  agua  dulce  o  subaéreos,  que  contienen  una 
fauna  de  mamíferos  completamente  nueva,  a  excepción  del  Colpodon, 
que  es  precisamente  el  género  que  ha  dejado  en  ellos  más  restos.  Como, 
además,  este  es  un  género  de  una  conformación  particular  y  que  se 
reconoce  con  bastante  facilidad,  me  he  servido  de  él  para  designar  el 
conjunto  de  esa  fauna  y  el  piso  geológico  que  la  contiene.  He  dado 
a  esos  depósitos  el  nombre  de  «capas  con  Colpodon»,  o  piso  Colpodo- 
nense, aunque,  como  época,  sea  sincrónica  del  piso  Juliense,  re- 
presentando éste  la  facies  marina  y  el  otro  la  facies  terrestre  de 
una  mismo  formación.  Esas  capas  representan  la  base  de  la  forma- 
ción Patagónica  y  corresponden  a  la  base  del  Terciario.  Cuando  la  se- 
rie geológica  está  completa,  las  capas  con  Colpodon  reposan  sobre  las 
capas  con  Pyrotherinm  en  estratificación  concordante,  pero  las  capas 
que  constituyen  la  transición  son  estériles  en  fósiles.  Además,  la  di- 
ferencia entre  la  fauna  del  Colpodon  y  la  del  Pyrotherium  es  lo  bastante 
considerable  como  para  que  desde  el  punto  de  vista  paleontológico  se 
reconozca  un  hiato  que  indica  la  existencia  de  una  fauna  de  transición, 
de  la  cual  aún  no  se  han  encontrado  restos. 

Comparada  con  las  faunas  más  antiguas,  la  fauna  de  las  capas  con 
Colpodon  difiere  por  la  desaparición  completa  de  los  Proboscidios  (P¡- 
rotéridos),  de  los  Condilartros,  de  los  Hiracoidios  y  de  los  Isotémnidos. 
Los  Astrapotéridos  y  los  Notohipidios  están  en  su  mayor  desarrollo;  y 
los  Roedores  empiezan  a  diversificarse. 
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Cette  faune  est  encoré  notable  par  une  partie  de  ses  Ongulés  qui  se 
trouvent  au  ménie  stade  d'évolution  dentaire  que  les  Ongulés  du  Ter- 
tiaire  le  plus  ancien  d'Europe  et  de  l'Amérique  du  Nord.  Leurs  molai- 
res  supérieures  persistantes  (molaires  5  á  7)  présentent  la  forme  trian- 
gulaire  cu  trigonodonte  sur  laquelle  on  a  tant  insiste  comme  preuve  evi- 
dente de  la  théorie  de  la  trituberculie  et  de  la  complication  graduelle. 
Heureusement,  ici  l'on  posséde  les  vestiges  des  f aunes  mastologiques 
de  l'époque  Crétacée  contenant  les  ancétres  des  mammiféres  tertiai- 
res,  et  Ton  peut  constater  que  les  genres  éocénes  á  molaires  triangulai- 
res  descendent  de  genres  crétacés  á  dents  cuadrangulaires  et  á  six 
denticules.  Cette  simplification  s'est  accomplie  par  la  transformation 
des  deux  denticules  médians  antérieur  et  postérieur  en  deux  crétes 
obliques  transversales  qui  sur  le  cote  exteme  aboutissent  aux  coins 
antérieur  et  postérieur,  tandis  que  sur  l'inteme  convergent  au  denticule 
interne  antérieur  pour  constituer  le  triangle;  le  denticule  postérieur  in- 
terne reste  ainsi  isolé  prennant  l'apparence  d'une  partie  accessoire 
surajoutée. 

A  la  place  correspondante  je  m'occupe  plus  longuement  du  plus  no- 
table de  ees  cas  de  simplification.  que  c'est  celui  qu'on  observe  dans 
la  ligne  des  Macrauchenidés. 

J'ai  donné  une  liste  des  mammiféres  fossiles  des  conches  á  Colpodon 
dans  les  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  t.  51,  fascicule  IV, 
pages  76  a  78.  avril  1901.  Dans  le  présent  travail.  les  espéces  mention- 
nées  dans  la  publication  en  question  sont  précedées  d'un  astérisque. 

Je  dois  encofe  rappeler  que  je  designe  les  molaires  par  leur  numero 
d'ordre  de  1  á  7,  supposant  les  series  toujours  completes. 

PRIMATES 

SIMIOIDEA 
HOMXJN'CUUDAE 

*  Ho.MUNcuLiTES  PRiSTiN'js,  n.  g.,  n.  sp.  —  Le  genre  et  l'espéce 
sont  representes  par  une  branche  mandibulaire  gauche  avec  la  cin- 
quiéme  molaire  en  place.  La  branche  horizontale  est  tres  courte,  haute 
et  épaisse,  ressemblant  á  celle  des  singas.  La  symphyse,  quoique  in- 
compléte,  laisse  voir  qu'elle  était  courte  et  arrondie.  La  denture  était 
en  serie  tres  serrée,  l'alvéole  de  la  derniére  molaire  se  trouvant  dans 
la  base  de  la  branche  ascendente  et  sur  le  cóté  interne.  La  fosse  masse- 
térique  est  peu  profonde.  ressemblant  a  celle  d'Homunculus.  La  molai- 
re 5  en  place  sur  la  mandibule.  est  á  couronne  basse.  de  contour  rec- 
tangulaire  et  presque  deux  fois  aussi  longue  que  large;  elle  est  cons- 
tituée  par  deux  lobes,  l'antérieur  plus  haut,  et  chaqué  lobe  avec  deux 
tubercules.  un  sur  le  cóté  inteme  et  l'autre  sur  l'exteme.  á  peu  prés  de 
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Esta  fauna  es  también  notable  por  una  parte  de  sus  Ungulados,  que 
están  en  el  mismo  estadio  de  evolución  dental  que  los  Ungulados 
del  Terciario  más  antiguo  de  Europa  y  Norte  América.  Sus  molares 
superiores  persistentes  (molares  5  a  7)  presentan  la  forma  triangular 
o  trigonodonte  en  que  tanto  se  ha  insistido  como  evidente  prueba  de  la 
teoría  de  la  trituberculia  y  la  complicación  gradual.  Felizmente,  aquí 
se  dispone  de  los  vestigios  de  las  faunas  mastológicas  de  la  época  Cre- 
tácea que  contienen  a  los  antepasados  de  los  mamíferos  terciarios,  y  se 
puede  comprobar  que  los  géneros  eocenos,  de  molares  triangulares, 
descienden  de  géneros  cretáceos  de  dientes  cuadrangulares  y  con  seis 
dentículos.  Esta  simplificación  se  realizó  por  la  transformación  de  los 
dos  dentículos  medios  anterior  y  posterior  en  dos  crestas  oblicuas  trans- 
versales que  en  el  lado  externo  terminan  en  los  ángulos  anterior  y 
posterior,  mientras  que  en  el  lado  interno  convergen  en  el  dentículo 
interno  anterior  para  constituir  el  triángulo;  el  dentículo  posterior  in- 
terno queda  así  aislado,  tomando  la  apariencia  de  una  parte  accesoria 
sobreagregada. 

En  su  lugar  correspondiente,  me  ocupo  con  más  extensión  del  más 
notable  caso  de  semejantes  simplificaciones,  que  es  el  que  se  observa 
en  la  línea  de  los  Macroquénidos. 

En  las  páginas  76  a  78,  del  IV  fascículo  del  tomo  LI  de  los  «Anales 
de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  correspondiente  a  abril  de  190!, 
he  entregado  a  la  publicidad  una  lista  de  los  mamíferos  fósiles  de  las 
capas  con  Colpodon.  En  el  presente  trabajo  figuran  precedidas  de  un 
asterisco  las  especies  que  en  dicha  publicación  quedaron  mencionadas. 

Es  de  mi  deber  observar  que  designo  a  los  molares  por  su  número 
de  orden  de  1  a  7,  suponiendo  siempre  que  las  series  son  completas. 

PRIMATES 

SIMIOIDEA 

HOMUNCULIJ1AE 

*  HoMUNCULiTES  PRisTiNus,  n.  g.,  n.  sp.  —  El  género  y  la  especie 
están  representados  por  una  rama  mandibular  izquierda  con  el  quinto 
molar  en  su  sitio.  La  rama  horizontal  es  muy  corta,  alta  y  gruesa,  te- 
niendo similitud  con  la  de  los  monos.  La  sínfisis,  aunque  incompleta, 
permite  la  apreciación  de  que  era  corta  y  redondeada.  La  dentadura 
era  en  serie  muy  prieta;  y  el  alvéolo  del  último  molar  está  en  la  base 
de  la  rama  ascendente  y  en  el  lado  interno.  La  fosa  masetérica  es  poco 
profunda  y  semejante  a  la  de  Homuncuius.  El  molar  5,  que  ocupa  su 
sitio  en  la  mandíbula,  es  de  corona  baja,  de  contorno  rectangular  y  casi 
dos  veces  más  largo  que  ancho;  lo  forman  dos  lóbulos,  de  los  cuales  el 
anterior  es  más  alto;  y  cada  lóbulo  tiene  dos  tubérculos,  uno  en  el 
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la  méme  hauteur  et  unis  par  une  faible  créte  transversale.  Cette  dent 
qui  est  tres  grosse  en  proportion  de  la  branche  mandibulaire  mesure 
4,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  2,3  millimétres  de 
diamétre  transverso.  Jugeant  par  les  alvéoles,  la  sixiéme  et  la  septiéme 
molaires  étaient  successivement  plus  petites;  les  trois  molaires  5  á  7 
n'occupaient  qu'un  espace  longitudinal  de  7  millimétres.  D'aprés  les 
alvéoles,  les  molaires  antérieures  de  remplacement  1  á  4,  ne  devaient 
occuper  pas  plus  de  5  millimétres.  La  partie  conservée  de  la  mandibule 
est  longue  de  15  millimétres  et  entiére  devait  avoir  á  peu  prés  25  mil- 
limétres. II  y  a  un  trou  mentonnier  au-dessous  de  la  molaire  4.  La 
branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  5,  est  haute  de  5,5  mil- 
limétres. 

J'attribue  a  la  méme  espéce  une  molaire  supérieure  isolée  á  trois 
racines,  une  interne  et  deux  externes;  la  couronne  est  basse,  quadran- 
gulaire,  et  porte  quatre  tubercules,  deux  sur  le  cote  interne  et  deux 
sur  l'externe,  tous  les  quatre  parfaitement  isolés  et  presque  pointus; 
cette  dent  mesure  3,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  au- 
tant  de  diamétre  transverse  en  avant.  mais  elle  est  un  peu  plus  étroite 
en  arriére.  Ce  genre  me  parait  étre  l'antécesseur  de  VHomunculus  de 
la  formation  Santacruzienne. 

*  PiTHECULiTES  MiNiMus,  n.  g.,  n.  sp. — ■  C'est  un  animal  notablement 
plus  petit  que  le  précédent;  il  n'est  representé  que  par  un  morceau  de 
mandibule  avec  deux  dents  et  un  fragment  de  maxillaire  avec  trois 
dents. 

Les  molaires  inférieures  sont  de  contour  rectangulaire,  á  deux  lobes, 
l'antérieur  plus  haut  que  le  postérieur;  chaqué  lobe  porte  deux  tuber- 
cules principaux,  le  tubercule  antérieur  interne  étant  le  plus  gros  et  le 
plus  haut.  II  y  a  un  rudiment  du  tubercule  median  antérieur,  place  sur 
le  coin  antérieur  interne  de  chaqué  molaire;  on  voit  aussi  un  fort 
bourrelet  d'émail  á  la  base  de  la  partie  antérieure  et  externe  du  lobe 
antérieur  de  chaqué  dent.  Les  deux  molaires  placees  sur  le  morceau  de 
mandibule,  probablement  la  quatriéme  et  la  cinquiéme,  occupent  un 
espace  longitudinal  de  3,5  millimétres,  chaqué  molaire  ayant  1,7  mil- 
limétres de  longueur  et  1  millimétre  de  largeur. 

Les  molaires  supérieures  sont  quadranrjlaires,  á  quatre  tubercules 
principaux,  deux  externes  et  deux  internes,  oeux-la  étant  plus  hauts 
que  ees  derniers;  sur  chaqué  molaire  le  tubercule  antérieur  exteme 
est  plus  haut  et  plus  gros  que  tous  les  autres.  Les  deux  tubercules  ex- 
ternes de  chaqué  dent  sont  un  peu  allongés  dans  le  sens  longitudinal  et 
unis  a  leur  base  par  une  créte  faible;  les  deux  tubercules  internes  sont 
isolés  et  de  forme  conique;  il  y  a  aussi  un  petit  tubercule  accessoira 
sur  le  coin  antérieur  externe  de  chaqué  dent;  le  tubercule  antérieur 
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lado  interno  y  otro  en  el  externo,  ambos  poco  más  o  menos  de  la  mis- 
ma altura  y  están  unidos  por  una  débil  cresta  transversal.  Este  diente, 
que  es  muy  grande,  proporcionalmente  a  la  rama  mandibular,  mide 
4,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  2,3  milímetros  de  diáme- 
tro transverso.  A  juzgar  por  los  alvéolos,  los  molares  sexto  y  séptimo 
eran  sucesivamente  más  pequeños;  los  tres  molares  5  a  7  sólo  ocupa- 
ban un  espacio  longitudinal  de  7  milímetros.  A  juzgar  por  los  alvéolos, 
los  molares  anteriores  de  reemplazamiento  1  a  4,  no  debían  ocupar  más 
de  5  milímetros.  La  parte  de  la  mandíbula  que  se  conserva,  tiene  un 
largo  de  15  milímetros;  y  entera  deba  tener  aproximadamente  25  mi- 
límetros. Debajo  del  molar  4  hay  un  agujero  mentoniano.  Debajo  del 
molar  5,  la  rama  horizontal  tiene  una  altura  de  5,5  milímetros. 

Atribuyo  a  la  misma  especie  un  molar  suelto,  de  tres  raíces,  una 
de  las  cuales  es  interna  y  las  otras  dos  externas:  la  corona  es  baja, 
cuadrangular  y  tiene  cuatro  tubérculos,  dos  de  los  cuales  en  el  lado 
interno  y  dos  en  el  externo.  Los  cuatro  están  perfectamente  aislados 
y  son  casi  puntiagudos.  Este  diente  mide  3,5  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  otro  tanto  de  diámetro  transverso  adelante,  siendo  un 
poco  más  estrecho  atrás.  Me  parece  que  este  género  debe  ser  el  an- 
tecesor del  Homunculus  de  la  formación  Santacruceña. 

*  PiTHECULiTF.s  MiNiMus,  n.  g.,  n.  sp. —  Es  un  animal  notablemente 
más  pequeño  que  el  precedente.  Sólo  está  representado  por  un  frag- 
mento de  mandíbula  con  dos  dientes  y  un  fragmento  de  maxilar  con 
tres  dientes. 

Los  molares  inferiores  son  de  contorno  rectangular,  con  dos  lóbulos, 
el  anterior  de  los  cuales  es  más  alto  que  el  posterior.  Cada  lóbulo  tie- 
ne dos  tubérculos  principales,  siendo  el  anterior  interno  de  ellos  más 
grande  y  más  alto.  Hay  un  rudimento  del  tubérculo  medio  anterior,  si- 
tuado en  el  ángulo  anterior  interno  de  cada  molar.  También  se  ve  un 
rodete  de  esmalte  en  la  base  de  la  parte  anterior  y  externa  del  lóbulo 
anterior  de  cada  diente.  Los  dos  molares  presentes  en  el  fragmento  de 
mandíbula,  que  probablemente  son  el  cuarto  y  el  quinto,  ocupan  un 
espacio  longitudinal  de  3,5  milímetros,  teniendo  cada  uno  de  ellos  1,7 
milímetros  de  largo  y  1  milímetro  de  ancho. 

Los  molares  superiores  son  cuadrangulares,  con  cuatro  tubérculos 
principales,  dos  externos  y  dos  internos;  en  cada  molar,  el  tubérculo 
anterior  externo  es  más  alto  y  más  grande  que  todos  los  demás.  Los 
dos  tubérculos  externos  de  cada  diente  son  un  poco  alargados  en  el 
sentido  longitudinal  y  unidos  en  su  base  por  una  débil  cresta;  los  dos 
tubérculos  internos  son  aislados  y  de  forma  cónica.  Hay  también  un  pe- 
queño tubérculo  accesorio  en  el  ángulo  anterior  externo  de  cada  diente. 
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interne  est  un  peu  plus  bas  que  le  postérieur  interne.  Ces  dents  ont 
seulement  1,2  millimétres  á  1,3  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  autant  de  diamétre  transverse. 


TYPOTHERIA 

protvpothüriidaf: 

*  CocHiLius,  n.  g.  —  Ce  genre  présente  un  mélange  de  caracteres 
des  genres  Icochiliis,  Protypotherium  et  Interafherium,  et  il  en  cons- 
titue  certainement  la  souche.  La  formule  dentaire  est  la  méme  que  chez 
Protypotherium  mais  la  disposition  de  la  denture  est  différente.  En 
haut,  les  molaires  persistantes  ont  la  méme  forme  de  celles  de  Proty- 
potherium: les  molaires  supérieures  de  remplacement  presenten!  aussi 
la  méme  forme  que  celles  persistantes  sauf  que  le  sillón  perpendicu- 
laire  place  prés  du  bord  antérieur  de  la  face  externe,  est  un  peu  plus 
accentué.  La  premiére  molaire  supérieure  de  remplacement  perdait  ce 
sillón  de  bonne  heure  prennant  avec  l'áge  un  contour  elliptique. 

Dans  la  mandibule,  les  molaires  5  á  7  ressemblent  aux  correspondan- 
tes  de  Protypotherium,  mais  ont  le  lobe  antérieur  plus  petit  et  triangu- 
laire,  ce  qui  les  rapprochent  aussi  aux  molaires  d'Icochilus.  Les  molai- 
res 3  et  4  ont  aussi  la  méme  forme,  et  le  lobe  antérieur  plus  petit  que 
le  postérieur,  au  contraire  de  Protypotherium,  chez  lequel,  dans  les 
mémes  dents,  le  lobe  postérieur  est  plus  petit  que  1 'antérieur;  en  outre 
ces  molaires  ne  sont  pas  placees  obliquement  comme  chez  ce  dernie-' 
genre  sinon  avec  leur  grand  axe  dans  la  méme  ligne  longitudinale  de 
la  denture.  La  deuxiéme  molaire  inférieure  est  placee  obliquement  et 
avec  le  lobe  postérieur  rudimentaire  comme  dans  Protypotherium.  La 
premiére  molaire,  la  canine  et  les  incisives  sont  á  couronne  tres  com- 
primée,  prennant  la  forme  de  spatule.  Les  incisives  inférieures  sont 
nettement  bilobées  sur  la  face  linguale,  mais  la  face  labiale  reste  con- 
vexe.  Dans  ce  genre,  les  molaires  de  la  premiére  serie,  c'est-á-dire 
celles  caduques  et  celles  persistantes,  étaient  en  fonction  en  méme 
temps  durant  une  assez  longue  période ;  le  remplacement  de  la  denture 
avait  lieu  á  un  age  assez  avancé!  Les  molaires  caduques  sont  pourvues 
de  racines  tres  longues  et  a  bout  fermé;  celles  de  remplacement  n'ont 
pas  des  racines  ou  n'en  présentent  que  des  vestiges  á  un  age  tres  avancé. 

*  CocHiLius  VOLVENS,  n.  sp.  —  Ccttc  espéce  est  aussi  grande  que 
Protypotherium  praerutilum  et  ses  débris  son  relativemente  abondants. 
Le  cráne  présente  la  surface  frontale  et  nasale  fortement  convexe  dans 
le  sens  transversal.  Les  7  molaires  supérieures  occupent  un  espace  Ion- 
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El  tubérculo  anterior  interno  es  un  poco  más  bajo  que  el  posterior  in- 
terno. Estos  dientes  sólo  tienen  de  1,2  milímetros  a  1,3  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  otro  tanto  de  diámetro  transverso. 


TVPOTHERIA 

PROTVl'OTIIERIIDAí; 

*  CkJCHiLius,  n.  g.  —  Este  género  presenta  una  mezcla  de  caracteres 
de  los  géneros  Icochiliis,  Protypotherinm  e  Interatherium;  y  cierta- 
mente constituye  el  tronco  de  todos  ellos.  La  fórmula  dental  es  igual 
que  en  Protypotherinm,  pero  la  disposición  de  la  dentadura  es  dife- 
rente. Arriba,  los  molares  persistentes  tienen  la  misma  forma  que  los 
de  Protypotherium;  los  molares  superiores  de  reemplazamiento  también 
presentan  la  misma  forma  que  los  persistentes,  con  la  diferencia  de  que 
el  surco  perpendicular  situado  cerca  del  borde  anterior  de  la  cara  ex- 
terna es  un  poco  más  acentuado.  El  primer  molar  superior  de  reempla- 
zamiento perdía  tempranamente  ese  surco  y  con  la  edad  adquiría  un 
contorno  elíptico. 

En  la  mandíbula,  los  molares  5  a  7  se  asemejan  a  los  correspondien- 
tes de  Protypotherium,  pero  tienen  el  lóbulo  anterior  más  pequeño  y 
triangular,  lo  cual  los  acerca  también  a  los  molares  de  Icochilus.  Los 
molares  3  y  4  tienen  asimismo  igual  forma;  y  el  lóbulo  anterior  más 
pequeño  que  el  posterior,  al  contrario  de  Protypotherium,  en  el  cual, 
en  los  mismos  dientes,  el  lóbulo  posterior  es  más  pequeño  que  el  an- 
terior. Además,  estos  molares  no  están  colocados  oblicuamente  como 
en  este  último  género,  sino  con  su  gran  eje  en  la  misma  línea  longi- 
tudinal de  la  dentadura.  El  segundo  molar  inferior  está  situado  obli- 
cuamente y  tiene  el  lóbulo  posterior  rudimentario  como  en  Protypothe- 
rium. El  primer  molar,  el  canino  y  los  incisivos  son  de  corona  muy  com- 
primida, tomando  forma  de  espátula.  Los  incisivos  inferiores  son  ne- 
tamente bilobados  en  la  cara  lingual;  pero  la  cara  labial  se  queda  sien- 
do convexa.  Los  molares  de  la  primera  serie,  es  decir:  los  caducos  y 
los  persistentes  estaban  a  un  mismo  tiempo  en  función  en  este  género 
durante  un  período  bastante  largo.  El  leemplazamiento  de  la  dentadura 
se  efectuaba  a  una  edad  bastante  avanzada.  Los  molares  caducos  están 
provistos  de  raíces  muy  largas  y  de  extremidad  cerrada.  Los  de  reem- 
plazamiento carecen  de  raíces  o  sólo  presentan  vestigos  de  ellas  a  una 
edad  muy  avanzada. 

*  CocHiLius  vüLVENs,  n.  sp. —  Esta  especie  es  tan  grande  como  Pro- 
typotherium praerutilum;  y  sus  restos  son  relativamente  abundantes. 
El  cráneo  presenta  la  superficie  frontal  y  nasal  fuertemente  convexa 
en  el  sentido  transversal.  Los  7  molares  superiores  ocupan  un  espacio 
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gitudinal  de  31  millimétres.  La  denture  inférieure,  de  la  partie  anté- 
rieure  de  ia  premiére  incisive  á  la  partie  postérieure  de  la  molaire, 
occupe  un  espace  de  46  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale 
au-dessous  de  la  5*.  molaire,  19  millimétres. 

*  CocHiLius  PENDENS,  11.  sp.  —  Cettc  espécc  est  représentée  par  la 
partie  antérieure  d'une  mandibule  avec  la  symphyse  mais  ne  portant  en 
place  que  la  deu.xiéme  molaire.  L'espéce  se  distingue  facilement  par 
sa  taille  beaucoup  plus  considerable  que  celle  de  l'espéce  precedente. 
La  couronne  de  la  deuxiéme  molaire  a  7  millimétres  de  diamétre  longi- 
tudinal et  4  millimétres  de  diamétre  transverse;  la  couronne  de  la  mé- 
me  dent  de  C.  volvens  mesure  4,5  millimétres  de  diamétre  longitudinal 
et  2  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  mandibule  au  niveau  de  la 
deuxiéme  molaire  présente  un  diamétre  transverse  máximum  de  26  mil- 
limétres et  dans  C.  volvens  de  seulement  18  millimétres. 

II  y  a  aussi  un  fragment  de  maxillaire  avec  deux  molaires  postérieu- 
res  en  place  que  j'attribue  provisoirement  á  la  méme  espéce;  la  cou- 
ronne de  chacune  de  ees  molaires  mesure  12  millimétres  de  diamétre 
longitudinal  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse  máximum.  La  5^ 
molaire  supérieure  de  C.  volvens,  la  plus  grande  de  la  serie,  ne  me- 
sure que  6  millimétres  de  diamétre  longitudinal  et  4  millimétres  de 
diamétre  transverse. 

*  CocHiLius  COLUMNIFER,  n.  sp. —  Espéce  de  taille  relativement  con- 
siderable, représentée  par  un  morceau  de  branche  mandibulaire  droite 
portant  en  place  les  molaires  3  á  6.  Que  cette  espéce  soit  du  genre 
Cochiliiis  ce  n'est  pas  absolument  sur,  car  la  quatriéme  molaire  a  le  lobe 
postérieur  un  tiers  plus  petit  que  l'antérieur  et  se  trouve  implantée  un 
peu  obliquement  comme  dans  Protypotheiium.  La  cóté  interne  de  ees 
molaires  présente  les  deux  lobes  bien  separes  et  en  forme  de  colonnes 
reguliéres  comme  dans  Cochilius.  La  couronne  de  la  molaire  5  mesure 
7  millimétres  de  diamétre  longitudinal  et  5  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Les  trois  molaires  4  á  6  occupent  un  espace  de  21  millimé- 
tres. Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  5''.  dent,  20 
millimétres. 

IIECETOTHERIID.XE 

*  Pachyrucos  politus,  n.  sp.  —  Espéce  de  taille  relativement  con- 
siderable, avec  la  formule  dentaire  typique  du  genre,  mais  présentant 
dans  le  jeune  age  des  vestiges  rudimentaires  des  dents  disparues:  en 
outre  elle  se  distingue  par  la  molaire  2  qui  est  aussi  grande  et  de  la 
méme  forme  que  la  molaire  3,  tandis  que  dans  les  espéces  plus  recen- 
tes la  molaire  2  est  plus  petite  et  avec  le  lobe  antérieur  plus  ou  moins 
atrophié.  L'hypertrophie  des  incisives  médianes  était  peu  moins  avancée 
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longitudinal  de  31  milímetros.  La  dentadura  inferior,  desde  la  parte 
anterior  del  primer  incisivo  hasta  la  parte  posterior  del  último  molar, 
ocupa  un  espacio  de  46  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal,  de- 
bajo del  quinto  molar:   19  milímetros. 

*  CoCHiLiiis  PENDENs,  n.  sp. —  Esta  especie  está  representada  por  la 
parte  anterior  de  una  mandíbula  con  la  sínfisis,  pero  que  sólo  conserva 
en  su  lugar  el  segundo  molar.  La  especie  se  distingue  fácilmente  por 
su  tamaño  mucho  más  considerable  que  el  de  la  especie  precedente. 
La  corona  del  segundo  molar  tiene  7  milímetros  de  diámetro  longitudi- 
nal y  4  milímetros  de  diámetro  transverso.  La  corona  del  mismo  diente 
de  Cochiliiis  i'olveris  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  longitudinal  y  2 
milímetros  de  diámetro  transverso.  Al  nivel  del  segundo  molar,  la  man- 
díbula presenta  un  diámetro  transverso  máximo  de  26  milímetros;  y  en 
Cochiliiis  volvens  lo  es  de  sólo  18  milímetros. 

Obra  también  en  mi  poder  un  fragmento  de  maxilar  con  dos  molares 
posteriores  en  su  sitio,  que  atribuyo  provisoriamente  a  la  misma  espe- 
cie. La  corona  de  cada  uno  de  estos  molares  mide  12  milímetros  de  diá- 
metro longitudinal  y  6  milímetros  de  diámetro  transverso  máximo.  El 
quinto  molar  superior  de  Cochilius  volvens,  que  es  el  más  grande  de 
la  serie,  sólo  mide  6  milímetros  de  diámetro  longitudinal  y  4  milímetros 
de  diámetro  transverso. 

*  CocHiLii.'s  coi.L'MNiFER,  n.  sp.  —  Especic  de  tamaño  relativamente 
considerable,  representada  por  un  fragmento  de  rama  mandibular  dere- 
cha que  aún  conserva  en  su  sitio  los  molares  3  a  6.  Que  esta  especie 
pertenece  al  género  Cochilius  no  es  absolutamente  seguro,  porque  el 
cuarto  molar  tiene  el  lóbulo  posterior  un  tercio  más  pequeño  que  el 
anterior  y  está  implantado  un  poco  oblicuamente  como  en  Protypothe- 
rium.  El  lado  interno  de  estos  molares  presenta  los  dos  lóbulos  bien 
separados  y  en  forma  de  columnas  regulares  como  en  Cochilius.  La  co- 
rona del  molar  5  mide  7  milímetros  de  diámetro  longitudinal  y  5  milí- 
metros de  diámetro  transverso.  Los  tres  molares  4  a  6  ocupan  un  espa- 
cio de  21  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal,  debajo  del  quinto 
diente:  20  milímetros. 

HEGETOTIIKRIIDAK 

*  Pachyri.icos  politus,  n.  sp.  —  Especie  de  talla  relativamente  con- 
siderable, con  la  fórmula  dental  típica  del  género,  pero  que  en  su 
edad  juvenil  presenta  vestigios  rudimentarios  de  ios  dientes  desapare- 
cidos. Además,  se  distingue  por  el  molar  2,  que  es  tan  grande  como  el 
molar  3  y  de  la  misma  forma,  mientras  que  en  las  especies  más  recien- 
tes, el  molar  2  es  más  pequeño  y  con  el  lóbulo  anterior  más  o  menos 
atrofiado.  La  hipertrofia  de  los  incisivos  medios  estaba  un  poco  menos 
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que  dans  les  espéces  y,MS  recentes.  Les  6  moj^ires  inférieures  occu- 
pent  un  espace  de  26  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale 
au-dessous  de  la  5".  molaire,  13  millimétres. 

*  Hegetotherium,  sp. —  Plusieurs  dents  isolées  indiquent  la  pré- 
sence  d'une  espéce  de  ce  genre  mais  ne  permettent  pas  de  la  détermi- 
ner  avec  precisión. 

TOXODONTIA 

NESODONTIDAE  (O 

*  Proadinotherium  muensteri,  n.  sp.  —  Comme  dans  tous  les  re- 
présentans  de  ce  groupe,  la  distinction  spécifique  est  tres  difficile  a 
établir  et  méme  imposible  á  reconnaitre  sur  les  dents  isolées,  mais  elle 
est  tres  accentuée  sur  quelques  piéces  du  squelette.  La  taille  est  com- 
parable á  calle  de  l'Adinntlierium  ferum.  La  denture  ressemble  aussi  á 
calles  das  espéces  plus  recentes  d'Adinotherium  avec  la  différence  que 
la  deu.xiéme  incisive  supérieure  et  la  troisiéme  inférieure,  avec  l'age 
se  fermaient  au  bout  donnant  origine  á  une  racine  non  émaillée  comme 
dans  les  espécas  das  conches  á  Pyrotherium;  ees  dants  sont  an  outre 
proportionnellement  plus  petites  que  dans  les  espéces  plus  recentes. 
Les  molaires  inférieures  persistantes  sont  plus  comprimées  que  dans 
les  espéces  á'Adinotherinm  at  avec  las  sillons  verticaux  du  cóté  interne 
tres  profonds;  le  sillón  interna  du  loba  antérieur  est  tres  pi'ofond  mais 
s'efface  de  bonne  haure.  La  3''.  molaire  inférieure  mesure  13  millimé- 
tres de  diamétre  antéro-postérieur:  la  4'^'.  molaire.  14,5  millimétres;  la 
5'^.,  19  millimétres;  la  6'-.,  21  millimétres  et  la  7'',  30  millimétres. 

Dans  le  squelette  les  différences  sont  bien  plus  considerables;  ici,  je 
ne  signalerai  que  calles  que  l'on  apar(;oit  sur  l'astragale  et  le  calca- 
néum.  L'astragale  comparé  á  celui  d'Adinotherium,  présente  la  teta  ar- 
ticulaire  plus  étroite  dans  la  direction  transversale,  plus  étendue  dans 


(i)  Les  naturalistes  apprendron  sans  doutc  avec  surprisc  que  les  Xesodontcs,  des  On- 
gulés  parfaits,  étaient  des  maminiféres  polyphyodontes  plutót  que  diphyodontcs.  Ces  ani- 
maux  possédaient,  en  effet,  une  serie  dentaire  antérieure  a  la  premiérc  ou  de  lait:  cettc 
serie  était  constituée  par  des  incisives  qui  restaient  en  fonction  assez  lonsrtcmps  et  aprés 
étaient  reniplacécs  par  les  incisives  de  la  premiére  serie  (incisives  de  lait  de  la  meme 
maniere  que  ces  dernicres  étaient  reniplacées  par  celles  de  la  deuxióme  serie.  Je  comptais 
parler  de  cette  découverte  et  de  la  polyniorphie  inouie  de  la  denture  des  Xesodontes,  le  joiir 
ou  j'aurais  pu  faire  la  descríption  complete  de  tous  les  stadcs  de  la  dcnlition  du  genre 
Ncsodon  avec  les  figures  correspondantes.  Tout  dcrniérement,  le  Prof.  \V.  B.  Scott  qui 
prepare  une  grande  monographie  sur  la  faune  santacruzienne  est  venu  á  La  Plata  pour 
étudier  ma  collection  de  fossiles  de  cette  époque  et  je  lui  ai  communiqué  tous  les  stadcs 
de  l'évolution  dentaire  du  genre  Ncsodon,  incluse  les  piéces  qui  indiquent  Tcxistence  de 
l'avant  premiére  dentition.  11  les  a  étudiées  et  pris  des  nombreuses  photoi^raphies  et  il 
en  donnera  prochainement  la  description.  Cela  me  permet  d'indiquer  tout  simplement  la 
découverte  mentionnée  plus  haut,  renvoyant  pour  les  détails  et  les  figures  :i  la  prochaine 
publicalion  de  mon  éminent  colléguc  et  ami  le  Prof.   Scott. 
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avanzada  que  en  las  especies  más  recientes.  Los  6  molares  inferiores 
ocupan  un  espacio  de  26  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal,  de- 
bajo del  molar  5":  13  milímetros. 

• 

*  Hegetotherium,  sp.  —  Varios  dientes  sueltos  señalan  la  presencia 
de  una  especie  de  este  género,  pero  no  permiten  determinarla  con  pre- 
cisión. 

TOXODONTIA 

XESODOXTIDAE  (i) 

*  Proadinotheriuaí  muensteri,  n.  sp.  —  Como  en  todos  los  repre- 
sentantes de  este  grupo,  es  muy  difícil  de  establecer  la  distinción  es- 
pecífica y  hasta  imposible  reconocerla  en  dientes  sueltos;  pero  es  muy 
acentuada  en  algunas  piezas  del  esqueleto.  Su  tamaño  es  comparable  al 
del  Adinotherium  ferum.  Su  dentadura  se  asemeja  también  a  la  de  las 
especies  más  recientes  de  Adinoterio,  con  la  diferencia  de  que  el  se- 
gundo incisivo  superior  y  el  teixero  inferior  se  cerraban  con  la  edad  en 
la  extremidad,  dando  origen  a  una  raíz  no  esmaltada,  como  en  las  es- 
pecies de  las  capas  con  Piroterio.  Esos  dientes  son,  además,  proporcio- 
nalmente  más  pequeños  que  en  las  especies  más  recientes.  Los  molares 
inferiores  persistentes  son  más  comprimidos  que  en  las  especies  de 
Adinotherium  y  con  los  surcos  verticales  del  lado  interno  más  profun- 
dos. El  surco  interno  del  lóbulo  anterior  es  muy  profundo,  pero  se  bo- 
rra muy  tempranamente.  El  tercer  molar  inferior  mide  13  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior;  el  cuarto  molar,  14,5  milímetros;  el  quin- 
to, 19  milímetros;  el  sexto,  21  milímetros  y  el  séptimo,  30  milímetros. 

Las  diferencias  son  mucho  más  considerables  en  el  esqueleto.  Sólo 
señalaré  aquí  las  i|ue  se  notan  en  el  astrágalo  y  el  calcáneo.  El  astrá- 
galo,  comparado  con  el  de  Adinotherium,  presenta  la  cabeza  articular  más 
estrecha  en  la  dirección  transversal,  más  extendida  en  el  sentido  verti- 


(i)  Los  naturalistas  van  a  enterarse  sin  duda  con  sorpresa  de  que  los  Nesodontes,  que 
fueron  perfectos  Ungulados,  eran  mamíferos  polifiodonles  más  bien  que  difiodontes.  Estos 
animales  poseían,  en  efecto,  una  serie  dental  anterior  a  la  primera  o  de  leche.  Esta  serie 
estaba  constituida  por  incisivos  que  permanecían  en  función  durante  bastante  tiempo  y  des- 
pués eran  reemplazados  por  los  incisivos  de  la  primera  serie  (incisivos  de  leche)  de  ¡a 
misma  manera  que  estos  últimos  eran  reemplazados  por  los  de  la  segunda  serie.  Tenia  el 
propósito  de  ocuparme  de  este  descubrimiento  y  de  la  inaudita  polimorfía  de  la  dentadura 
de  los  Nesodontes  el  día  en  que  me  hubiese  sido  posible  hacer  la  descripción  completa  de 
todos  los  estadios  de  la  dentición  del  género  Scsodon,  con  las  figuras  correspondientes. 
Pero  recientemente,  el  profesor  W.  B.  Scott,  que  prepara  una  gran  monografía  sobre  la 
fauna  Santacruceña,  vino  a  La  Plata  para  estudiar  mi  colección  de  fósiles  de  esa  época 
y  le  comuniqué  todos  los  estadios  de  la  evolución  dental  del  género  Nesodon,  inclusive 
las  piezas  que  señalan  la  existencia  de  la  anteprimeva  dentición.  Kl  las  ha  estudiado  y  tomó 
numerosas  fotografías,  de  manera  que  próximamente  hará  pública  su  descripción.  Ello  me 
permite  indicar  pura  y  simplemente  el  mencionado  descubrimiento,  refiríéTidomc,  por  cuanto 
se  refiere  a  los  detalles,  a  la  próxi'ma  jiublicación  de  mi  eminente  colega  y  amigo  el  pro- 
fesor Scott. 
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le  sens  vertical  et  séparée  par  un  col  plus  long;  le  corps  de  l'os  est  com- 
prime transversalement  et  la  poulie  articulaire  tibiale  est  d'un  tiers 
plus  étroite;  la  créte  externe  de  cette  poulie  est  tres  comprimée  et  exces- 
sivemenf  haute  donnant  a  l'ensemble  de  l'os  un  aspecto  tout  particulier. 
Cet  os  mesure  33  millimétres  de  longueur  et  la  poulie  articulaire  est 
large  de  12  millimétres. 

Le  calcanéum  présente  la  méme  compression  latérale  que  l'astragale 
et  il  est  notablement  plus  haut  que  celui  d'Adinotherium;  la  facette  ar- 
ticulaire péronienne  est  une  moitié  plus  étroite  que  dans  les  espéces 
modernes  et  la  facette  astragalienne  externe  est  presque  verticale.  Cet 
os  est  long  de  57  millimétres;  le  tuber  calcis  a  20  millimétres  de  long 
et  9  millimétres  de  diamétre  transverse;  la  facette  articulaire  tibiale 
est  large  de  6  millimétres. 

*  Pronesodon  vates,  n.  sp. —  Cette  forme  parait  constituer  la  sou- 
che  de  toutes  les  espéces  du  genre  Nesodon.  La  deuxiéme  incisive  su- 
périeure  n'a  pas  le  contour  triangulaire  de  la  méme  dent  de  Nesodon, 
le  coin  antérieur  étant  arrondi,  ce  qui  donne  á  la  dent  une  section  sous- 
rectangulaire,  plus  élargie  transversalement  sur  la  face  labiale  antéro- 
externe  que  sur  le  coin  interne.  La  face  linguale  est  creusée  Icngitu- 
dinalement:  la  face  labiale  présente  une  forte  cannelure  vers  le  bord 
interne;  on  ne  voit  de  l'émail  que  vers  la  cúspide  de  la  couronne  et 
fait  complétement  défaut  sur  la  face  linguale.  La  sectión  de  cette  dent 
mesure  18  millimétres  dans  le  sens  transversal,  14  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  sur  le  cóté  lateral  externe  et  1 1  millimétres 
sur  l'interne;  avec  l'áge  la  base  se  fermait  complétement. 

Les  molaires  inférieures  persistantes  se  distinguent  par  leur  forme 
tres  comprimée,  par  la  présence  d'un  sillón  vertical  tres  profond  sur  la 
face  interne  du  lobe  postérieur,  et  par  la  grande  profondeur  du  sillón 
interlobulaire  interne.  La  molaire  5  mesure  23  millimétres  de  diamé- 
tre antéro-postérieur;  la  sixieme  mesure  24  millimétres;  la  septiéme 
est  incompléte  en  arriére  sur  le  seul  échantillon  disponible:  la  largeur 
de  la  couronne  est  de  6  á  7  millimétres.  La  branche  horizontale  au- 
dessous  de  la  sixieme  dent  a  54  millimétres  de  hauteur  et  seulement  24 
millimétres  d'épaisseur.  Ces  mesures  indiquent  une  espéce  notable- 
ment plus  petite  que  A',  andiiim. 


HIPPOIDEA 

Les  derniéres  découvertes  paléontologiques  en  Patagonie,  qui  per- 
mettent  de  tracer  la  phylogénie  de  presque  tous  les  groupes  de  mam- 
miféres,  m'ont  appris  que  les  Notohippidés  sont  plus  éloignés  des  L¡- 
topternes  qu'on  ne  le  supposait,  les  deux  groupes  s'etant  constitué  indé- 
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cal  y  separada  por  un  cuello  más  largo.  El  cuerpo  del  hueso  es  compri- 
mido transversahnente  y  la  polca  articular  tibial  es  un  tercio  más  es- 
trecha. La  cresta  externa  de  esta  polea  es  muy  comprimida  y  excesi- 
vamente alta,  dándole  al  conjunto  del  hueso  un  aspecto  enteramente 
particular.  Este  hueso  mide  33  milímetros  de  largo;  y  la  polea  articu- 
lar tiene  una  anchura  de  12  milímetros. 

El  calcáneo  presenta  la  misma  compresión  lateral  que  el  astrágalo  y 
es  notablemente  más  alto  que  el  de  Adinoterio.  La  faceta  articular  pe- 
roneal es  una  mitad  más  estrecha  que  en  las  especies  modernas;  y  la 
faceta  astragaliana  externa  es  casi  vertical.  Este  hueso  tiene  un  largo 
de  57  milímetros;  el  tuber  calcis  tiene  20  milímetros  de  largo  y  9  mi- 
límetros de  diámetro  transverso;  la  faceta  articular  tibial  tiene  una 
anchura  de  6  milímetros. 

*  Pronesodon  vaies,  n.  sp.  — Esta  forma  parece  constituir  el  tronco 
de  todas  las  especies  del  género  Nesodon.  El  segundo  incisivo  supe- 
rior no  tiene  el  contorno  triangular  del  mismo  diente  de  Nesodon,  por- 
que el  ángulo  anterior  es  redondeado  y  ésto  le  da  al  diente  una  sección 
subrectangular,  más  enanchada  transversahnente  en  la  cara  labial  an- 
teroexterna  que  en  el  ángulo  interno.  La  cara  lingual  es  excavada  lon- 
gitudinalmente y  presenta  una  fuerte  acanaladura  hacia  el  borde  in- 
terno; sólo  se  ve  esmalte  hacia  la  cúspide  de  la  corona  y  falta  comple- 
tamente en  la  cara  lingual.  La  sección  de  este  diente  mide  18  milíme- 
tros en  el  sentido  transversal,  14  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior  en  el  lado  lateral  externo  y  i  1  milímetros  en  el  interno.  La  base 
se  cerraba  por  completo  con  la  edad. 

Los  molares  inferiores  persistentes  se  distinguen  por  su  forma  muy 
comprimida,  por  la  presencia  de  un  surco  vertical  muy  profundo  en  la 
cara  interna  del  lóbulo  posterior  y  por  la  gran  profundidad  del  surco 
interlobular  interno.  El  molar  5  mide  23  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior;  el  sexto,  24  milímetros;  el  séptimo  está  incompleto  atrás  en 
el  único  ejemplar  disponible;  la  anchura  de  la  corona  es  de  6  a  7  milí- 
metros. La  rama  horizontal,  debajo  del  sexto  diente,  tiene  54  milímetros 
de  altura  y  sólo  24  milímetros  de  espesor.  Estas  medidas  indican  una 
especie  notablemente  más  pequeña  que  Nesodon  andium. 


HIPPOIDEA 

Los  últimos  descubrimientos  paleontológicos  hechos  en  Patagonia, 
que  permiten  trazar  la  filogenia  de  casi  todos  los  grupos  de  mamíferos, 
me  han  enseñado  que  los  Notohipidios  están  más  lejos  de  los  Litop- 
ternas  de  lo  que  se  lo  suponía,  como  que  los  dos  grupos  se  constitu- 
yeron independientemente.  De  modo,  pues,  que  no  se  puede  seguir 
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pendamment.  On  ne  peut  done  pas  continuar  á  les  placer  dans  le  mé- 
me  groupe  et  je  les  separe  comme  ordre  á  part  sous  le  nom  á'Hip- 
poidea. 

Ce  groupe  comprend  deux  grandes  familles. 

1"  Les  Notohippidae,  se  distinguent  par  l'astragale  á  corps  oblique, 
avec  poulie  articulaire  peu  excavée,  et  avec  tete  articulaire  convexe  et 
portee  par  un  col  assez  long.  On  ne  les  connait  jusqu'á  présent  que  de 
l'Argentine  et  son  limites  aux  couches  crétaciques  les  plus  recentes  et 
á  la  base  du  Tertiaire,  une  espéce  arrivant  jusqu'á  l'Eocéne  supérieur. 

2?  Les  Equidae,  se  distinguent  par  l'astragale  á  corps  relevé,  avec 
poulie  articulaire  profondement  excavée  et  tete  articulaire  píate,  tron- 
quee transversalement,  avec  col  tres  court  ou  méme  sans  col  du  tout 
{Equinae).  lis  apparaissent  dans  l'Eocéne  supérieur  et  deviennent  gra- 
duellement  plus  abondants.  Le  changement  de  la  tete  articulaire  de 
l'astragale  est  le  résultat  de  la  transformation  du  stade  plantigrade  des 
Notohippidés  dans  le  stade  digitigrade  des  Equidés. 

NOTOHIPPIDAE 

*  Argyrohippus,  n.  g.  —  Les  premiers  débris  incomplets  d'une  es- 
péce de  ce  genre,  je  les  ai  rapportés  á  Nannodus  eacaenus,  mais  un 
nouvel  examen  des  débris  de  ce  demier  m'ont  demontre  qu'il  est  diffé- 
rent  et  synonyme  de  Notohippus  toxodontoides  (2). 

Argyrohippus  sous  certains  rapports  est  méme  plus  spécialisé  que 
les  chevaux  modernes.  L'intermaxillaire  ressemble  complétement  á 
celui  d'un  Cheval,  avec  les  six  incisives  á  peu  prés  de  méme  grandeur, 
placees  en  avant  en  demicercle  et  présentant  la  méme  forme  que  cel- 
les  des  chevaux.  Aprés  les  incisives  vient  une  barre  assez  longue,  au 
milieu  de  laquelle  on  observe  parfois  les  vestiges  d'une  canine  atro- 
phiée. 

Les  molaires  supérieures  sont  au  nombre  de  sept,  placees  en  serie 
continué.  Les  quatres  molaires  de  remplacement  augmentent  de  gran- 
deur de  la  prémiére  á  la  derniére;  les  trois  molaires  persistantes  sont 
plus  grosses,  la  sixiéme  étant  un  peu  plus  grande  que  la  cinquiéme  et 
la  septiéme;  ees  dents  ont  le  cóté  interne  divisé  en  deux  lobes  par  un 
sillón  assez  profond  mais  qui  disparait  de  bonne  heure.  La  molaire  1 
est  á  une  seule  racine;  les  six  restantes  sont  á  trois  racines,  une  inter- 
ne tres  grande  et  deux  externes  plus  petites. 

Dans  la  mandibule  les  six  incisives  sont  placees  en  avant  en  demi 
cercle,  tres  pressées  et  avec  eourte  différence  de  la  méme  grandeur; 


(2)  Un  autre  synonyme  de  cet  animal  est  Entocasmus  bclcrogcnidfitts  base  sur  des  dents 
d'un  individu  cxcessivement  vieux.  Tous  les  débris  décrits  sous  ees  trois  nonis  géncriques 
sont    des   couches   á   Xotohif^pus. 
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colocándolos  en  el  mismo  grupo,  por  lo  cual  los  separo  como  orden 
aparte,  bajo  el  nombre  de  Hippoidea. 

Este  grupo  comprende  dos  grandes  familias: 

1°:  Los  Notohippidae,  que  se  distinguen  por  el  astrágalo  de  cuerpo 
oblicuo,  con  polea  articular  poco  excavada  y  con  cabeza  articular  con- 
vexa y  sostenida  por  un  cuello  bastante  largo.  No  se  les  conoce  hasta  aho- 
ra más  que  de  la  Argentina  y  están  limitados  a  las  capas  cretácicas  más 
recientes  y  a  la  base  del  Terciario.  Sólo  una  especie  llega  al  Eoceno 
superior. 

2?:  Los  Equidae,  que  se  distinguen  por  el  astrágalo  de  cuerpo  le- 
vantado, con  polea  articular  profundamente  excavada  y  cabeza  articu- 
lar plana,  truncada  transversalmente,  con  cuello  muy  corto  y  hasta 
carente  de  cuello  (Equinae) .  Aparecen  en  el  Eoceno  superior  y  se  ha- 
cen gradualmente  más  abundantes.  El  cambio  de  la  cabeza  articular 
del  astrágalo  es  el  resultado  de  la  transformación  del  estadio  plantígra- 
do  de  los  Notohipidios  en  el  estadio  digitigrado  de  los  Equidios. 

NOTOHIPPID.\E 

*  Argyrohippus,  n.  g.  —  Los  primeros  restos  incompletos  de  una 
especie  de  este  género  fueron  por  mí  referidos  al  Nannodus  eocaeniis; 
pero  un  nuevo  examen  de  los  restos  de  este  último,  me  ha  demostrado 
que  es  diferente  y  sinónimo  de  Notohippus  toxodontoides  (2). 

Bajo  ciertos  aspectos,  Argyruhippus  está  más  especializado  que  los 
mismos  caballos  modernos.  El  intermaxilar  se  asemeja  por  completo 
al  de  un  Caballo,  con  los  seis  incisivos  poco  más  o  menos  del  mismo 
tamaño,  situados  adelante  en  semicírculo  y  presentando  la  misma  for- 
ma que  los  de  los  caballos.  Después  de  los  incisivos  viene  una  barra 
bastante  larga,  en  medio  de  la  cual  se  observan  a  veces  los  vestigios 
de  un  canino  atrofiado. 

Los  molares  superiores  son  en  número  de  siete,  implantados  en  serie 
continua.  Los  cuatro  molares  de  reemplazamiento  aumentan  de  tamaño 
desde  el  primero  hacia  el  último;  los  tres  molares  persistentes  son  más 
grandes,  siendo  el  sexto  un  poco  más  grande  que  el  quinto  y  el  sépti- 
mo. Estos  dientes  tienen  el  lado  interno  dividido  en  dos  lóbulos  por  un 
surco  bastante  profundo,  pero  que  desaparece  tempranamente.  El  mo- 
lar 1  es  de  una  sola  raíz;  y  los  seis  restantes  son  de  tres  raíces,  una 
interna  muy  grande  y  dos  externas  más  pequeñas. 

Los  seis  incisivos  están  situados  en  la  mandíbula  delante  y  en  semi- 
círculo, muy  apretados  y  son,  con  poca  diferencia,  del  mismo  tamaño. 


(2)  Otro  sinónimo  de  este  animal  es  Entocasinus  hcícrogcnidens,  fundado  en  dientes  de 
un  individuo  excesivamente  viejo.  Todos  los  restos  descriptos  bajo  estos  tres  nombres  ge- 
néricos proceden  de  las  capas  con   Notohippus. 


Aheohino  —  V.    XIII.  3 
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ees  incisives  encoré  peu  usées,  sont  á  couronne  étroite  et  longue,  un 
peu  élargies  en  avant  et  á  face  labiale  píate  tandis  que  la  face  lingual^ 
montre  une  forte  arete  longitudinale  placee  un  peu  plus  prés  du  cóté 
interne  que  de  l'externe.  Cette  conformation  est  presque  égale  á  celle 
que  Ton  observe  chez  Colpodon,  avec  la  seule  différence  que  dans  cí 
genre  ees  dents  ont  un  fort  bourrelet  basal  d'émail  qui  manque  dans 
celles  de  Argyrohippus.  La  eanine  inférieure  présente  presque  la  méme 
forme  que  les  incisives  mais  est  un  peu  plus  grande,  et  se  trouve  placee 
á  continuatión  de  l'incisive  externe.  La  symphyse  mandibulaire  de  Ar- 
gyrohippus  présente  aussi  huit  dents  ineisiviformes  placees  en  demicer- 
cle  comme  chez  la  plupart  des  Ruminants.  Derriére  la  eanine  vient  un 
petit  diastéme  et  aprés  6  molaires  en  serie  continué,  de  méme  forme 
que  celles  de  Notohippiis  mais  a  couronne  un  peu  plus  large  et  avec 
les  plis  d'émail  moins  compliques;  1  elargissement  de  ees  molaires  est 
le  résultat  du  grand  développement  de  la  croüte  de  cement  qui  est  tres 
épaisse  sur  toutes  les  dents  mais  surtout  sur  les  molaires.  La  premiére 
molaire  de  la  mandibule  ou  soit  la  molaire  2  de  la  serie  complete  est 
á  une  seule  racine;  les  suivantes  ont  deux  racines. 

Du  squelette  je  connais  l'astragale  qui  se  distingue  de  celui  des  for- 
mes plus  anciennes  par  le  corps  moins  oblique,  la  poulie  artieulaire 
plus  profondement  excavée,  la  tete  artieulaire  plus  courte  et  présen- 
tant  un  petit  commeneement  de  facette  artieulaire  pour  le  cuboíde.  Je 
connais  aussi  la  partie  inférieure  du  troisiéme  métacarpien  qui  ne  se 
distingue  de  celui  du  Chaval  que  pour  étre  un  peu  plus  comprimé  d'avant 
en  arriére,  et  demontre  que  les  Notohippidés  tertiaires  ne  possédaient 
déjá  qu'un  seul  doigt  fonctionnel  comme  les  Hipparions. 

Argyrohippus  est  l'antéeesseur  de  Notohippus  de  la  base  (couches  á 
Notohippus)  de  la  formation  Santacruzienne,  et  un  deseendent  de  Mor- 
phippus  des  couches  a  Pyrotherium. 

*  Argyrohippus  Boulei  (3),  n.  sp.  —  Des  deux  espéces  que  je  con- 
nais de  ce  genre,  celle-ci  e'est  la  plus  grande,  avec  la  symphyse  pro- 
combante  et  les  incisives  proclives.  Les  plis  d'émail  des  molaires  sont 
peu  compliques.  Dans  les  molaires  inférieures,  le  creux  interne  de  cha- 
qué lobe  forme  un  pli  d'émail  simple  qui  termine  en  pointe  sans  plis 
secondaires  en  zig-zags.  Les  molaires  supérieures  2  et  3  oceupent  un 
espace  de  23  millimétres;  la  molaire  3  mesure  13  millimétres  de  dia- 
métre  antéro-postériur  sur  le  cote  exteme  et  16  millimétres  de  diamé- 
tre  transverse.  Dans  l'intermaxillaire  les  quatre  incisives  du  milieu  oc- 
eupent sur  le  bord  alvéolaire  un  espace  transversal  de  41  millimétres. 
La  barre   entre  l'incisive  exteme  supérieure   et  la   premiére  molaire 

(3)  Marcelin    Boule,    paléontologiste    franíais. 
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• 
Cuando  esos  incisivos  están  poco  usados  aún  son  de  corona  estrecha  y 
larga,  un  poco  enanchados  delante  y  de  cara  labial  plana,  mientras  que 
la  cara  lingual  muestra  una  fuerte  arista  longitudinal  situada  un  poco 
más  cerca  del  lado  interno  que  del  externo.  Esta  conformación  es  casi 
igual  a  la  que  se  observa  en  Colpodon,  con  la  sola  diferencia  de  que 
esos  dientes  tienen  en  este  género  un  fuerte  rodete  basal  que-  falta  en 
los  de  Argyrohippus.  El  canino  inferior  presenta  casi  la  misma  forma 
que  los  incisivos,  pero  es  un  poco  más  grande  y  está  situado  a  conti 
nuación  del  incisivo  externo.  La  sfnfisis  mandibular  de  Argyrohippus. 
también  presenta  ocho  dientes  incisiformes  situados  en  semicírculo 
como  en  la  mayor  parte  de  los  Rumiantes.  Tras  el  canino  viene  una 
pequeña  diastema  y  después  6  molares  en  serie  continua,  de  igual  for- 
ma que  los  de  Notohippus,  pero  de  corona  un  poco  más  ancha  y  con  los 
pliegues  de  esmalte  menos  complicados.  El  ensanchamiento  de  estos 
molares  es  el  resultado  del  gran  desarrollo  de  la  costra  de  cemento 
que  es  muy  espesa  en  todos  los  dientes,  pero  que  sobre  todo  lo  es  en  los 
molares.  El  primer  molar  de  la  mandíbula,  o  sea  el  molar  2  de  la  serie 
completa,  es  de  una  sola  raíz;  y  los  siguientes  son  de  dos  raíces. 

Del  esqueleto,  conozco  el  astrágalo,  que  se  distingue  del  de  las  for- 
mas más  antiguas  porque  tiene  el  cuerpo  menos  oblicuo,  la  polea  ar- 
ticular más  profundamente  excavada  y  la  cabeza  articular  más  corta 
y  presentando  un  pequeño  principio  de  faceta  articular  para  el  cuboi- 
des. También  conozco  la  parte  inferior  del  tercer  metacarpiano,  que 
sólo  se  distingue  del  de  Caballo  por  ser  un  poco  más  comprimido  de 
adelante  para  atrás,  y  demuestra  que  los  Notohipidios  terciarios  ya  no 
poseían  más  que  un  dedo  funcional  como  los  Hipariones. 

Argyrohippus  es  el  antecesor  de  Notohippus  de  la  base  de  la  forma- 
ción Santacrucena  (capas  con  Notohippus)  y  un  descendiente  de  Mor- 
phippus  de  las  capas  con  Pyroiherium. 

*  Argyrohippus  Boulei  (3),  n.  sp.^ —  De  las  dos  especies  que  conoz- 
co de  este  género,  ésta  es  la  más  grande,  con  la  sínfisis  procumbente 
y  los  incisivos  proclives.  Los  pliegues  de  esmalte  de  los  molares  son 
poco  complicados.  La  cavidad  interna  de  cada  lóbulo  forma  en  los  mo- 
lares inferiores  un  pliegue  de  esmalte  simple  que  termina  en  punta 
sin  pliegues  secundarios  en  ziszás.  Los  molares  superiores  2  y  3  ocupan 
un  espacio  de  23  milímetros;  el  molar  3  mide  13  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  en  el  lado  externo  y  16  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  cuatro  incisivos  del  medio  ocupan  en  el  borde  alveolar 
del  intermaxilar,  un  espacio  transversal  de  41  milímetros.  La  barra, 
entre  el  incisivo  externo  superior  y  el  primer  molar,  mide  cerca  de  3 


(3)    Marcelino    Boule,   paleontólogo   francés. 
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mesure  prés  de  3  centimétres.  Dans  ia  mandibule  la  derniére  molaire 

est  beaucoup  plus  grande  que  l'avant  derniére;  la  molaire  six  mesure 
17  millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  9  millimétres  de  dia- 
métre  transverse;  la  molaire  6,  mesure  27  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-posterieur et  9  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  six  molai- 
res  inférieures  occupent  un  espace  de  99  millimétres.  Hauteur  de  la 
branche  horizontale  sur  le  cóté  exteme  et  au-dessous  de  la  molaire  ?, 
39  millimétres. 

*  Argyrohippus  FRATERCi'L'js,  n.  sp.  —  Taillc  notablement  plus  pe- 
tite  que  celle  de  l'espéce  precedente,  avec  la  symphyse  mandibulaire  plus 
relevée  et  les  incisives  moins  proclives.  Dans  les  molaires  inférieures 
persistantes  pas  trop  usées,  on  voit  que  l'émail  du  creux  interne  de  cha- 
qué lobe  penetre  dans  la  couronne  en  faisant  des  plis  secondaires,  tandis 
que  le  pli  interne  du  milieu  qui  separe  les  deux  lobes  est  toujours  sim- 
ple, mais  dans  las  molaires  de  remplacement  ce  méme  pli  est  au  con- 
traire  compliqué.  Le  diastéme  entre  la  canine  incisiforme  et  la  molaire 
2,  est  tres  court.  Les  sept  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de 
88  millimétres.  La  molaire  6  inférieure  mesure  16  millimétres  de  dia- 
métre antero-posterior  et  8  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  six 
molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  84  millimétres.  Le  diastéme 
entre  la  canine  inférieure  et  la  molaire  suivante  n'est  que  de  5  millimé- 
tres sur  le  bord  alvéolaire.  Les  incisives  inférieures  peu  usées  ont  das 
couronnes  larges  de  7  á  8  millimétres.  La  molaire  6  inférieure  mesure  16 
millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  7  millimétres  de  diamétre 
transverse.  La  molaire  inférieure  7,  mesure  19  millimétres  de  diamétre 
et  7  millimétres  de  diamétre  transverse.  Hauteur  de  la  mandibule  sur  le 
cote  externe,  au-dessous  de  la  molaire  5,33  millimétres.  Longuer  máxi- 
mum de  la  mandibule  complete.  195  millimétres. 

PsEUDHipPus  TouRNOUERi  (4),  n.  g.,  n.  sp.  —  Est  representé  par  un 
gres  morceau  des  intermaxillaires  et  une  branche  mandibulaire  avec  la 
symphyse  incompléte.  Dans  l'intermaxillaire,  les  6  incisives  sont  tres 
grosses,  mais  ne  sont  pas  placees  en  avant  en  demicercle  comme  dans 
le  genre  précédent,  sinon  Tune  derriére  l'autre  et  un  peu  plus  en  de- 
hors  de  sorte  que  la  partie  tout  á  fait  antérieure  n'est  occupée  que  par 
la  paire  d'incisives  internes.  Malgré  cela,  et  quoique  la  partie  anté- 
rieure des  intermaxillaires  est  proportionnellement  étroite,  ees  os  sont 
tres  massifs,  présentant  une  forme  assez  semblable  á  la  partie  corres- 
pondante  d'Eurygeniops.  Derriére  1'  incisive  externe  vient  une  barre 
assez  longue,  mais  je  ne  connais  rien  du  reste  de  la  denture  supérieure. 


(4)  André  Tournouer,   naturaliste  franjáis  qui   a   fait  plusieurs  explorations  patcontologi- 
ques   en   Patagonic. 
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centímetros.  En  la  mandíbula,  el  último  molar  es  mucho  más  grande 
que  el  penúltimo;  el  sexto  molar  mide  17  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior  y  9  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  seis  molares 
inferiores  ocupan  un  espacio  de  99  milímetros,  .altura  de  la  rama  ho- 
rizontal en  el  lado  externo  y  debajo  del  molar  5:  39  milímetros. 

*  Argyrohippus  FRATERci'Lus,  n.  sp.  —  Talla  notablemente  más  pe- 
queña que  la  de  la  especie  precedente,  con  la  sínfisis  mandibular  más 
levantada  y  los  incisivos  menos  proclivos.  En  los  molares  inferiores 
persistentes  que  no  están  demasiado  usados,  se  ve  que  el  esmalte  de  la 
cavidad  interna  de  cada  lóbulo  penetra  en  la  corona  formando  allí  plie- 
gues secundarios,  mientras  que  el  pliegue  interno  del  medio  que  sepa- 
ra los  dos  lóbulos  siempre  es  simple,  pero  ese  mismo  pliegue  en  los 
molares  de  reemplazamiento  es,  por  el  contrario,  complicado.  La  diaste- 
ma  entre  el  canino  incisiviforme  y  el  molar  2,  es  muy  corta.  Los  siete 
molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  88  milímetros.  El  molar  6 
*  inferior  mide  16  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8  milíme- 
tros de  diámetro  transverso.  Los  seis  molares  inferiores  ocupan  un  es- 
pacio de  84  milímetros.  La  diastema  entre  el  canino  inferior  y  el  molar 
siguiente  sólo  es  de  5  milímetros  en  el  borde  alveolar.  Los  incisivos 
inferiores  poco  usados  tienen  corona  cuya  anchura  es  de  7  a  8  milí- 
metros. El  molar  6  inferior  mide  16  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior y  7  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  inferior  7  mide 
19  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  7  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Altura  de  la  mandíbula  en  el  lado  externo,  debajo  del  mo- 
lar 5:  33  milímetros.  Largo  máximo  de  la  mandíbula  completa:  195 
milímetros. 

PsEUDHippus  TouRNOuERi  (4),  n.  g.,  n.  sp.  —  Está  representada  por 
un  gran  fragmento  de  los  intermaxilares  y  una  rama  mandibular  con  la 
sínfisis  incompleta.  En  el  intermaxilar,  los  6  incisivos  son  muy  gran- 
des, pero  no  están  situados  delante  en  semicírculo  como  en  el  género 
precedente,  sino  uno  tras  otro  y  un  poco  más  afuera,  de  manera  que  la 
parte  enteramente  anterior  sólo  está  ocupada  por  el  par  de  incisivos 
internos.  Apesar  de  eso,  y  aunque  la  parte  anterior  de  los  interma- 
xilares es  proporcionalmente  estrecha,  esos  huesos  son  muy  anchos 
y  muy  macizos,  presentando  una  forma  bastante  semejante  a  la  parte 
correspondiente  de  Eurygeniops.  Detrás  del  incisivo  externo  hay  una 
barra  bastante  larga,  pero  no  conozco  nada  más  de  la  parte  restante  de 
la  dentadura  superior. 


(4    Andrés  Tournoiiér,   naturalista   francés   que   ha   realizado   varias   exploraciones   paleon- 
tológicas en    Patagonia. 
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Dans  la  mandibule  la  canine  n'est  pas  incisiforme  comme  dans  At- 
gyrohippus  et  se  trouve  séparée  par  un  distéme  tres  court,  aussi  bien 
de  l'incisive  exteme  que  de  la  premiére  molaire.  La  symphyse  est  moins 
haute  et  moins  large  avec  six  incisives  étroites.  11  y  a  sept  molaires  en 
serie  continué,  avec  couronne  plus  simple  que  chez  les  autres  Noto- 
hippidés  et  ressemblant  davantage  á  celles  de  Nesodon.  Les  plis  d'éinail 
du  cóté  interne  sont  simples  et  pointus.  La  derniére  molaire  inférieure 
est  beaucoup  plus  grande  que  l'avant  derniére.  La  molaire  6  inférieure 
miesure  18  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres 
de  diamétre  transverse.  La  molaire  7  a  27  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur.  Les  sept  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de 
109  millimétres. 

Pseudhippus  est  un  descendant  de  Eurygeniops  des  couches  á  Pyro- 
theriiim. 

LITOPTERNA 

rROTEROXHERIIDAE 

*  Prolicaphrium,  n.  g. —  Présente  un  melange  des  caracteres  des 
genres  Licaphriiim  et  Proterotheriiim,  mais  se  raproche  davantage  du 
premier  que  du  deuxiéme.  La  formule  dentaire  est  la  méme  de  tous  les 
Proterothéridés.  Les  trois  molaires  supérieures  persistantes  ont  les 
deux  lobes  internes  sépales  par  un  sillón  mais  pas  d'une  maniere  si 
accentuée  que  chez  Proterotherium,  s'éloigmant  ainsi  de  Licaphrium 
qui  a  les  deux  lobes  internes  unis.  Les  petits  tubercules  médians  anté- 
rieur  et  postérieur  des  mémes  molaires  sont  mieux  accentués  et  plus 
gros  que  chez  Licaphrium  mais  pas  tant  que  chez  Proterotherium;  !a 
vallée  longitudinale  qui  separe  les  deux  tubercules  (ou  lobes)  externes, 
des  quatre  tubercules  internes  et  médians  est  peu  profonde,  ressem- 
blant á  Licaphrium,  mais  la  derniére  molaire  montre  le  tubercule  me- 
dian postérieur  qui  manque  dans  ce  genre  et  se  trouve  chez  Protero- 
therium. Les  molaires  de  remplacement  montrent  les  deux  lobes  in- 
ternes fussionnés  dans  un  seul  lobe  en  demicercle;  les  tubercules  mé- 
dians sont  encoré  visibles  sur  les  molaires  3  et  4.  Les  molaires  3  á  7 
en  outre  des  trois  aretes  perpendiculaires  normales,  qui  sont  tres  accen- 
tuées,  montrent  deux  aretes  intermédiaires. 

Dans  la  mandibule  les  molaires  postérieures  sont  courtes  et  tres  lar- 
ges;  le  tubercule  isolé  du  creux  interne  du  lobe  postérieur  (tubercule 
postérieur  interne)  si  caractéristique  de  Licaphrium,  n'existe  indépen- 
dant  que  sur  la  derniére  molaire;  sur  les  autres  molaires  on  en  voit 
seulement  des  vestiges  dans  les  dents  non  usées.  Le  troisiéme  lobe  de 
la  derniére  molaire  est  bien  accentué. 
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El  canino  no  es  incisiforme  en  la  mandíbula,  como  en  Argyrohippus 
y  está  separado  por  una  diastema  muy  corta,  tanto  del  incisivo  externo 
como  del  primer  molar.  La  sínfisis  es  menos  alta  y  menos  ancha,  con 
seis  incisivos  estrechos.  Hay  siete  molares  en  serie  continua,  con  coro- 
na más  simple  que  en  los  demás  Notohipidios  y  bastante  semejantes  a 
los  de  Nesodon.  Los  pliegues  de  esmalte  del  lado  interno  son  simples 
y  puntiagudos.  El  último  molar  inferior  es  mucho  más  grande  que  el 
penúltimo.  El  molar  6  inferior  mide  18  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior  y  9  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  7  tiene  27 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior.  Los  siete  molares  inferiores 
ocupan  un  espacio  de  109  milímetros. 

Pseudhippiis  es  un  descendiente  de  Eurygeniops  de  las  capas  con  Py- 
rotherium. 


LITOPTERNA 

PROTKROTHKRITnAK 

*  Prolicaphrium,  n.  g.  —  Presenta  una  mezcla  de  los  caracteres  de 
los  géneros  Licaphrium  y  Protcrotheriiim,  pero  se  acerca  más  al  pri- 
mero que  al  segundo.  La  fórmula  dental  es  igual  que  en  todos  los 
Proterotéridos.  Los  tres  molares  superiores  persistentes  tienen  los  dos 
lóbulos  internos  separados  por  un  surco,  pero  no  de  una  manera  tan 
acentuada  como  en  Proterotherium,  alejándose  así  de  Licaphrium,  que 
tiene  ambos  lóbulos  internos  unidos.  Los  pequeños  tubérculos  medios, 
anterior  y  posterior  de  los  mismos  molares  están  mejor  acentuados  y 
son  más  grandes  que  en  Licaphrium,  pero  no  tanto  como  en  Protero- 
therium. El  valle  longitudinal  que  separa  los  dos  tubérculos  (o  lóbulos) 
externos  de  los  cuatro  tubérculos  internos  y  medios,  es  poco  profundo, 
semejante  a  Licaphrium;  pero  el  último  molar  muestra  el  tubérculo  me- 
dio posterior  que  falta  en  ese  género  y  existe  en  Proterotherium.  Los 
molares  de  leemplazamiento  muestran  los  dos  lóbulos  internos  fusio- 
nados en  un  solo  lóbulo  en  semicírculo.  Los  tubérculos  medios  aún  son 
visibles  en  los  molares  3  y  4.  Los  molares  3  a  7  ostentan  dos  aristas 
intermedias,  además  de  las  tres  aristas  perpendiculares  normales,  que 
son  muy  acentuadas. 

Los  molares  posteriores  son  cortos  y  muy  anchos  en  la  mandíbula; 
el  tubérculo  aislado  de  la  cavidad  interna  del  lóbulo  posterior  (tubércu- 
lo posterior  interno),  tan  característico  en  el  Licaphrium,  no  existe  in- 
dependiente más  que  en  el  último  molar;  en  los  demás  molares  sólo  se 
ven  vestigios  en  los  dientes  no  gastados.  El  tercer  lóbulo  del  último 
molar  está  bien  pronunciado. 
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La  couche  d'émail  est  minee  sur  toutes  les  dents,  ce  qui  fait  que  les 
caracteres  dentaires  s'effacent  tres  de  bonne  heure,  condition  qui  rap- 
pelle  les  mammiféres  crétacés. 

Dans  le  cráne,  le  caractére  le  plus  saillant  est  la  prolongation  de  la 
pointe  antérieure  des  nasaux  qui  s'étendent  beaucoup  plus  en  avant  que 
chez  tous  les  Proterotheridés  du  Santacruzien. 

Prolicaphrium  est  la  souche  des  genres  plus  récents  Licaphrium  et 
Proterotherium. 

*  Prolicaphrium  specillatum,  n.  sp.  —  Aussi  grande  que  Lica- 
phrium Floweri.  Cette  espéce  se  distingue  par  la  grande  largeur  des 
molaires  en  proportion  de  leur  diamétre  antéro-postérieur.  et  par  l'ab- 
sense  ou  le  peu  de  développement  des  aretes  perpendiculaires  inter- 
médiaires  de  la  face  externe  des  molaires  supérieures.  Le  tubercule 
median  postérieur  de  la  derniere  molaire  est  tres  fort.  La  molaire  5 
supérieure  a  12  milimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  21  milli- 
métres  de  diamétre  transverso.  La  dent  correspondante  inférieure  me- 
sure 11  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  14  millimétres  de 
diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  supérieures  occupent  un  espace 
de  87  millimétres,  et  les  sept  inférieures  ont  exactement  la  méme  lon- 
gueur.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  supérieure  au  bord  pos- 
térieur de  la  derniere  molaire,  112  millimétres. 

*  Prolicaphrium  spectabile,  n.  sp.  —  De  taille  un  peu  plus  consi- 
derable que  l'espéce  precedente,  mais  avec  les  molaires  moins  larges. 
et  la  face  externe  des  molaires  supérieures  3  a  7  avec  les  aretes  per- 
pendiculaires intermédiaires  tres  accentuées.  Le  tubercule  median  pos- 
térieur de  la  derniere  molaire  supérieure  est  tres  petit.  La  molaire  5 
supérieure  mesure  15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  20 
millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  supérieures  occu- 
pent un  espace  de  10  centimétres. 

Prolicaphrium  festinum.  n.  sp.  —  Taille  tres  réduite.  Lobe  posté- 
rieur interne  de  la  derniere  molaire  supérieure,  atrophié;  lobe  interne 
antérieur  de  la  méme  dent  tres  grand  et  saillant.  Aretes  perpendicu- 
laires intermédiaires  de  la  face  externe  des  molaires  supérieures,  assez 
accentuées.  Vallée  longitudinale  médiane  de  la  surface  de  mastication 
de  la  couronne,  large  et  profonde.  La  derniere  molaire  supérieure  me- 
sure 9  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres  de 
diamétre  transverse. 

*  Protoatherium,  n.  g.  —  Les  molaires  supérieures  sont  sur  le  mé- 
me type  de  celles  de  Thoatherium  mais  avec  les  deux  lobes  internes 
mieux  separes,  les  creux  de  la  couronne  moins  profonds,  et  la  face  ex- 
terne avec  aretes  perpendiculaires  intermédiaires  et  sans  bourrelet  ba- 
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La  capa  de  esmalte  es  delgada  en  todos  los  dientes,  lo  cual  influye 
para  que  los  caracteres  dentales  se  borren  muy  tempranamente,  que  es 
una  condición  que  recuerda  a  los  mamíferos  cretáceos. 

El  carácter  más  resaltante  en  el  cráneo  es  la  prolongación  de  la  pun- 
ta anterior  de  los  nasales,  que  se  extienden  hasta  mucho  más  adelante 
que  en  todos  los  Proterotéridos  del  Santacruceño. 

Prolicaphrium  es  el  tronco  de  los  géneros  más  recientes:  Licaphrium 
y  Proterotherium- 

*  Prolicaphrium  specillatum,  n.  sp. — Tan  grande  como  Licaphrium 
^loM'eri.  Esta  especie  se  distingue  por  la  gran  anchura  de  sus  mo- 
lares proporcionalmente  al  diámetro  anteroposterior  que  tienen,  y  por 
la  ausencia  o  el  escaso  desarrollo  de  las  aristas  perpendiculares  inter- 
medias de  la  cara  externa  de  los  molares  superiores.  El  tubérculo  me- 
dio posterior  del  último  molar  es  muy  fuerte.  El  molar  5  superior  tiene 
12  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  21  milímetros  de  diámetro 
transverso.  El  correspondiente  diente  inferior  mide  1 1  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  14  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los 
siete  molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  87  milímetros;  y  los 
siete  inferiores  tienen  exactamente  el  mismo  largo.  Distancia  desde 
el  borde  anterior  del  incisivo  superior  hasta  el  borde  posterior  del  úl- 
timo molar:   112  milímetros. 

*  Prolicaphrium  spectabile,  n.  sp.  —  De  talla  un  poco  más  conside- 
rable que  la  especie  precedente,  pero  con  los  molares  menos  anchos 
y  la  cara  externa  de  los  molares  superiores  3  a  7  con  las  aristas  per- 
pendiculares intermedias  muy  acentuadas.  El  tubérculo  medio  poste- 
rior del  último  molar  superior  es  muy  pequeño.  El  molar  5  superior 
mide  15  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  20  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Los  siete  molares  superiores  ocupan  un  espacio 
de  10  centímetros. 

Prolicaphrium  festinum,  n.  sp.  —  Tamaño  muy  reducido.  Lóbulo 
posterior  interno  del  último  molar  superior,  atrofiado;  lóbulo  interno 
anterior  del  mismo  diente,  muy  grande  y  saliente.  Aristas  perpendicu- 
lares intermedias  de  la  cara  externa  de  los  molares  superiores,  bas- 
tante acentuadas.  Valle  longitudinal  medio  de  la  superficie  masticato- 
ria de  la  corona,  ancho  y  profundo.  El  último  molar  superior  mide  9 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

*  Prothoatherium,  n.  g. —  Los  molares  superiores  son  del  mismo 
tipo  que  los  de  Thoatheiiiim,  pero  con  los  dos  lóbulos  internos  mejor 
separados,  las  cavidades  de  la  corona  menos  profundas  y  la  cara  exter- 
na con  aristas  perpendiculares  intermedias  y  sin  rodete  basal  do  esinal- 
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sal  d'émail.  Dans  la  mandibule,  la  derniére  molaire  porte  un  troisiéme 
lobe  bien  développé  formé  par  un  tubercule  interne  et  un  autre  exter- 
ne. Les  creux  internes  en  forme  de  V  sont  peu  profonds,  et  toutes  les 
dents  sont  sans  bourrelet  d'émail  aussi  bien  sur  la  face  externe  que  sur 
l'interne. 

Le  Prothoatherium  est  l'antécesseur  de  Thoatherium  et  probablement 
aussi  de  Diadiaphorus. 

*  Prothoatherium  lacerum,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  Thoatherium 
minusculum  et  avec  les  molaires  supérieures  tres  larges  en  proportion 
de  leur  longueur.  La  molaire  supérieure  5.  mesure  8  millimétres  de  diá- 
metro antéro-postérieur  et  1 1  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
trois  molaires  3,  4  et  5  occupent  un  espace  longitudinal  de  24  millimé- 
tres. Les  cinq  derniéres  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  43 
millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  de  la  mandibule.  au- 
dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cote  externe,  16  millimétres. 

*  Prothoatherium  scamnatum,  n.  sp.  —  Plus  grande  que  l'espéce 
precedente,  a  peu  prés  de  la  taille  de  Thoatherium  crepidatiim  et  avec 
les  molaires  supérieures  proportionnellement  moins  larges.  La  molaire 
5  supérieure  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et 
1 1  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  derniére  molaire  supérieure 
mesure  12  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  14  millimétres 
de  diamétre  transverse.  La  derniére  inférieure  est  longue  de  14  milli- 
métres. Les  molaires  inférieures  2  á  4  occupent  un  espace  de  29  milli- 
métres. Hauteur  de  la  branche  horizontale  de  la  mandibule  au-dessous 
de  la  molaire  4  sur  le  cóté  externe,  18  millimétres. 

MACRAUCHENIDAE 

Les  animaux  de  la  ligne  qui  aboutit  au  genre  Macrauchertia,  je  les 
avait  distribué  en  deux  familles,  les  Macrauchenidés  et  les  Mesorhi- 
nidés,  cette  derniére  ayant  pour  type  le  genre  Mesorhinus  de  la  for- 
mation  Entrerienne.,  Mais  aprés  je  me  suis  aperou  que  le  nom  de  Me- 
sorhinidés  n'était  pas  trop  approprié  parce  que  le  genre  Mesorhinus  re- 
sulte étre  plus  prés  de  Macrauchenia  que  de  Theosodon.  En  outre,  les 
espéces  de  la  base  du  Tertiaire  qu'on  a  découvert  derniérement  ont  la 
partie  antérieure  du  crine  absolument  nórmale,  et  de  ce  stade  á  celui 
representé  par  Macrauchenia  il  y  a  toutes  les  transitions  intermédiaires. 
Je  crois  done  maintenant  plus  saga  conserver  tous  les  représentants  de 
cette  ligne  dans  une  seule  famille  divisée  en  trois  sous-familles  qui 
ont  pour  types  les  genres  Macrauchenia,  Theosodon  et  Cramauchenia 
avec  les  caracteres  suivants: 
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te.  En  la  mandíbula,  el  tercer  molar  tiene  un  tercer  lóbulo  bien  desa- 
rrollado, formado  por  un  tubérculo  interno  y  otro  externo.  Las  cavi- 
dades internas  en  forma  de  V  son  poco  profundas;  y  todos  los  dientes 
carecen  de  rodete  basal  de  esmalte,  tanto  en  la  cara  externa  como  en  la 
interna. 

El  Prothoatheriiim  es  el  antecesor  de  Thoatherium  y  probablemente 
también  de  Diadiaphoriis. 

*  Prothoatherium  lacerum,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  Thoathe- 
rium minusculnm  y  con  los  molares  superiores  muy  anchos  proporcio- 
nalmente  a  su  largo.  El  molar  superior  5,  mide  8  milímetros  de  diáme- 
tro anteroposterior  y  1 1  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  tres 
molares  3,  4  y  5  ocupan  un  espacio  longitudinal  de  24  milímetros.  Los 
cinco  últimos  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  43  milímetros. 
Altura  de  la  rama  horizontal  de  la  mandíbula,  debajo  del  molar  5,  en  el 
lado  externo:   16  milímetros. 

*  Prothoatherium  scamnatum,  n.  sp.  —  Más  grande  que  la  especie 
precedente  y  poco  más  o  menos  del  tamaño  de  Thoatherium  crepida- 
tum.  Tiene  los  molares  superiores  propcrcionalmente  menos  anchos. 
El  molar  5  superior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 

1 1  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  último  molar  superior  mide 

12  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  14  milímetros  de  diámetro 
transverso.  El  último  inferior  tiene  un  largo  de  14  milímetros.  Los  mo- 
lares inferiores  2  a  4  ocupan  un  espacio  de  29  milímetros.  Altura  de 
la  rama  horizontal  de  la  mandíbula,  debajo  del  molar  4,  en  el  lado  ex- 
terno: 18  milímetros. 

MACRAUCIIENIDAE 

Yo  había  distribuido  en  dos  familias  a  los  animales  de  la  línea  que 
termina  en  el  género  Macrauckenia:  la  de  los  Macroquénidos  y  la  de 
los  Mesorínidos.  Este  último  tiene  por  tipo  el  género  Mesorhiniis  de  la 
formación  Entrerriana.  Pero  después  advertí  que  el  nombre  de  Meso- 
rínidos no  resultaba  demasiado  apropiado  porque  el  género  Mesorhinns 
resulta  estar  más  cerca  de  Macrauchenia  que  de  Theosndon.  Además, 
las  especies  de  la  base  del  terciario  que  últimamente  han  sido  descu- 
biertas tienen  la  parte  anterior  del  cráneo  absolutamente  normal;  y 
desde  este  estadio  hasta  el  que  representa  Macrauchenia  existen  todas 
las  transiciones  intermedias.  Pienso,  pues,  ahora,  que  es  más  cuerdo 
conservar  a  todos  los  representantes  de  esta  línea  en  una  sola  familia, 
dividida  en  tres  subfamilias,  que  tienen  por  tipos  a  los  géneros  Macrau- 
chenia, Theosodon  y  Cramauchenia,  con  los  caracteres  que  paso  a  de- 
terminar: 
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A.  Ouverture  nasale  antérieure  placee  en  haut  du  crane  dans  la  par- 
tía tout-á-fait  postérieure  des  maxillaires;  nasaux  atrophiés;  maxillai- 
res  et  intermaxillaires  constituant  devant  I'ouverture  nasale  un  toit 
transversalement  convexa  qui  se  prolongue  jusqu'aux  incisivas: 

Macraucheninae. 

B.  L'ouverture  nasale  antérieure  commence  inmédiatement  darrié- 
re  les  intermaxillaires  dans  la  forme  nórmale,  mais  se  prolonge  et  resta 
largemant  ouverte  jusqu'au-dessus  de  la  partie  postérieure  des  maxil- 
laires. Nasaux  places  en  arriére  de  l'ouverture  nasale,  et  tres  courts: 

Theosodontinae. 

C.  L'ouverture  nasale  est  placee  dans  la  partie  antérieure  du  cráne  et 
se  trouve  couverte  par  les  nasaux  qui  sont  bien  développés  et  se  prolon- 
gent  en  avant  jusqu'au-dessus  des  intermaxillaires,  dans  la  forme  nór- 
male: 

Cramaucheninae. 

CRAMAUCHEXIXAE 

Dans  cette  sous-famille  rentrent  les  espéces  de  la  formation  Patago- 
nienne  et  des  couches  a  Pyrotherium. 

Cramauchenia,  n.  g.  —  Le  cráne  est  long,  á  surface  supérieure  de- 
primée  et  avec  l'ouverture  nasale  antérieure  placee  dans  la  partie  an- 
térieure du  cráne;  les  os  nassaux  sont  bien  développés  et  se  prolon- 
gent  en  avant  jusqu'au-dessus  des  intermaxillaires. 

La  denture  inférieure  ressemble  á  celle  du  genre  Theosodon,  sauf 
que  la  derniére  molaire  manque  de  la  grande  cúspide  transvarsale  et 
isolée  du  creux  interne  postérieur,  cúspide  qui  représente  le  tubercule 
postérieur  interne. 

Les  différences  les  plus  notables  et  les  plus  importantes  surtout  au 
point  de  vue  phylogénétique,  on  les  constate  dans  les  molaires  supérieures 
persistantes.  Sans  la  découverte  de  ce  genre  on  serait  bien  embarrassés 
pour  expliquer  la  conformation  des  molaires  de  Macrauchcnia  et  les 
homologies  de  ses  différentes  parties.  Dans  Cramauchenia  ees  dents 
sont  a  contour  quadrangulaire;  la  muraille  externe  est  constituée  par 
deux  lobes  en  V  avec  trois  cretes  perpendiculaires  comme  chez  Ma- 
crauchenia,  tandís  que  la  muraille  interne  est  bilobée  par  un  sillón  per- 
pendiculaire  profond  comme  chez  Proteroiherium,  etc.  Maintenant,  si 
l'on  regarde  la  surface  de  mastication  on  y  apenjoit  cette  conformation 
particuliére  «trigonodonte»  ou  trituberculaire  que  l'on  trouve  sur  plu- 
sieurs  mammiféres  du  Tertiaire  ancien  de  l'hemisphére  Nord  et  qui  est 
considérée  comme  une  preuve  en  faveur  de  la  théorie  de  la  complica- 


669 

A.  Abertura  nasal  anterior  situada  arriba  del  cráneo,  en  la  parte 
enteramente  posterior  de  los  maxilares;  nasales  atrofiados;  los  maxila- 
res y  los  intermaxilares  constituyen,  delante  de  la  abertura  nasal,  un 
techo  transversalmente  convexo,  que  se  prolonga  hasta  los  incisivos: 

Macraucheninae. 

B.  La  abertura  nasal  anterior  comienza  inmediatamente  detrás  de  los 
intermaxilares  en  la  forma  normal,  pero  se  prolonga  y  permanece  an- 
chamente abierta  hasta  arriba  de  la  parte  posterior  de  los  maxilares. 
Nasales  situados  detrás  de  la  abertura  nasal  y  muy  cortos: 

Theosodontinae. 

C.  La  abertura  nasal  está  situada  en  la  parte  anterior  del  cráneo  y 
se  encuentra  cubierta  por  los  nasales,  que  son  bien  desarrollados  y  se 
prolongan  hacia  adelante  hasta  arriba  de  los  intermaxilares,  en  la  for- 
ma normal: 

Cramaiicheninae. 

CRAMAUOHENINAE 

En  esta  subfamilia  entran  las  especies  de  la  formación  Patagónica 
y  de  las  capas  con  Pyrctherium. 

Cramauchenia,  n.  g.  —  El  cráneo  es  largo,  de  superficie  superior 
deprimida  y  con  la  abertura  nasal  anterior  situada  en  la  parte  anterior 
del  cráneo;  los  huesos  nasales  están  bien  desarrollados  y  se  prolongan 
hacia  adelante  hasta  arriba  de  los  intermaxilares. 

La  dentadura  inferior  se  asemeja  a  la  del  género  Theosodon,  con  la 
excepción  de  que  el  último  molar  carece  de  la  gran  cúspide  transversal 
y  aislada  de  la  cavidad  interna  posterior,  que  es  la  que  representa  el 
tubérculo  posterior  interno. 

Las  diferencias  más  notables  y  más  importantes,  sobre  todo  desde 
el  punto  de  vista  filogenético,  se  comprueban  en  los  molares  superio- 
res persistentes.  Sin  el  descubrimiento  de  este  género,  grande  sería  el 
embarazo  para  explicar  la  conformación  de  los  molares  de  Macranche- 
nia  y  las  homologías  de  sus  distintas  partes.  Esos  dientes  son  de  con- 
torno triangular  en  Cramanchenia;  la  pared  externa  es  formada  por 
dos  lóbulos  en  V  con  tres  crestas  perpendiculares  como  en  Macrauche- 
nia,  mientras  que  la  pared  interna  es  bilobada  por  un  surco  perpen- 
dicular profundo,  como  en  Proterotherium,  etcétera.  Ahora,  si  se  mira 
la  superficie  de  masticación,  se  ve  en  ella  esa  conformación  particu- 
lar denominada  «trigonodonte)^  o  tritubercular  que  se  encuentra  en  di- 
versos mamíferos  del  Terciario  antiguo  del  hemisferio  Norte  y  que  se 
considera  como  una  prueba  en  favor  de  la  teoría  de  la  complicación 
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tion  graduelle.  La  cour'onne  se  présente  comme  étañt  formée  par  deux 
lobes  transversaux  de  forme  et  de  grandeur  ¡riégales.  Le  lobe  antérieur 
beaucoup  plus  grand,  représente  un  triangle  dont  la  base  est  formée  par 
les  lobes  externes  et  le  sommet  par  le  lobe  ou  tubercule  interne  anté- 
rieur; de  ce  lobe  ou  tubercule  interne  antérieur  partent  deux  crétes 
divergeantes  qui  vont  une  au  milieu  du  lobe  externe  postérieur,  et  l'au- 
tre  au  coin  antérieur  du  lobe  externe  antérieur;  ees  deux  crétes  longi- 
tudinales de  la  muraille  externe  limitent  un  espace  en  triangle  profon- 
dement  excavé  au  milieu;  en  outre,  il  y  a  un  bourrelet  basa!  d'émail  tres 
haut,  sur  le  coin  antérieur  interne.  Le  lobe  interne  postérieur  est  plus 
bas  et  separé  du  grand  triangle  antérieur,  présentant  l'aspect  d'une 
partie  accessoire.  C'est  cette  conformation  que  l'on  a  pris  á  tort  comme 
primitive,  considérant  le  grand  triangle  antérieur  comme  plus  ancien, 
et  le  petit  lobe  ou  tubercule  postérieur  interne  comme  surajouté  aprés. 
Heureusement,  ici,  nous  possédons  la  serie  complete  des  différents  sta- 
des  d'évolution  de  cette  ligne  de  mammiféres,  et  ils  nous  prouvent  qu'il 
s'agit  d'un  caractére  acquit  par  une  modification  des  molaires  á  six 
tubercules. 

Le  genre  Cramauchenia  descend  du  genre  Protheosodon  des  couches 
á  Pyrotherium,  dont  les  molaires  persistantes  supérieures  sont  de  con- 
tour  quadrangulair  et  á  six  tubercules,  deux  externes,  deux  internes  et 
deux  intermédiaires  ou  médians.  Dans  les  molaires  de  Cramauchenia  le 
grand  triangle  antérieur  resulte  de  la  transformation  du  tubercule  me- 
dian antérieur  dans  une  créte  oblique  qui  va  du  tubercule  interne  an- 
térieur au  bord  antérieur  du  lobe  externe,  et  de  la  transformation  du 
lobe  median  dans  une  autre  créte  oblique  semblable  qui  va  du  méme 
lobe  ou  tubercule  interne  antérieur  au  lobe  externe  postérieur,  laissant 
¡solé  le  lobe  interne  postérieur.  J'appelle  d'une  maniere  speciale  l'atten- 
tion  des  naturalistes  qui  s'occupent  de  l'évolution  dentaire  sur  cette  ori- 
gine secondaire  du  triangle  ou  trigon  appelé  primitif. 

Les  molaires  carrees  de  Macrauchenia  présentent  une  surface  de  tri- 
turation  avec  quatre  grandes  fossettes  d'émail,  une  sur  le  milieu  du 
cote  interne,  une  au  centre  de  la  couronne,  la  troisiéme  (la  plus  gran- 
de) sur  le  coin  antérieur  interne  et  la  quatriéme  sur  le  bord  postérieur. 
La  fossette  du  milieu  du  bord  interne,  représente  le  sillón  perpendi- 
culaire  que  sur  la  muraille  interne  separe  les  deux  lobes  internes  des 
molaires  de  Cramauchenia;  ce  sillón  s'est  approfondi  et  aprés  s'est 
couvert  par  un  mur  restant  ouvert  en  dessous.  La  fossette  du  centre 
de  la  couronne  c'est  le  creux  du  triangle  antérieur  de  la  dent  de  Cra- 
mauchenia, devenu  plus  profond.  La  fossette  du  coin  antérieur  interne 
c'est  le  creux  formé  par  le  développement  successif  du  bourrelet 
d'émail   basal  du  cóté  antéro-interne.  En  fin,  la  fossette  postérieure  est 


671 

gradual.  La  corona  se  presenta  como  formada  por  dos  lóbulos  trans- 
versales de  forma  y  tamaño  desiguales.  El  lóbulo  anterior,  mucho  más 
grande,  representa  un  triángulo  cuya  base  es  formada  por  los  lóbulos 
externos  y  la  cúspide  por  el  lóbulo  o  tubérculo  interno  anterior;  de 
ese  lóbulo  o  tubérculo  interno  anterior  parten  dos  crestas  divergentes. 
una  de  las  cuales  va  al  medio  del  lóbulo  externo  posterior  y  la  otra  al 
ángulo  anterior  del  lóbulo  externo  anterior.  Esas  dos  crestas  longitu- 
dinales de  la  pared  externa  limitan  un  espacio  en  triángulo,  profun- 
damente excavado  en  el  centro.  Además,  hay  un  rodete  basal  de  esmal- 
te, muy  alto,  en  el  ángulo  anterior  interno.  El  lóbulo  interno  posterior 
es  más  bajo  y  está  separado  del  gran  triángulo  anterior,  presentando 
el  aspecto  de  una  parte  accesoria.  Esta  conformación  es  la  que  se  consi- 
deró erróneamente  primitiva,  pensándose  que  el  gran  triángulo  ante- 
rior es  el  más  antiguo  y  el  pequeño  lóbulo  o  tubérculo  posterior  interno 
un  sobreagregado  posterior.  Felizmente,  para  el  caso,  dispongo  de  la 
serie  completa  de  los  distintos  estadios  de  evolución  de  esta  línea  de 
mamíferos;  y  ellos  prueban  que  se  trata  de  un  carácter  adquirido  por 
una  modificación  de  los  molares  con  seis  tubérculos. 

El  género  Cramauchenia  desciende  del  género  Protheosodon  de  las 
capas  con  Pyroiherium,  cuyos  molares  persistentes  superiores  son  de 
contorno  cuadrangular  y  con  seis  tubérculos:  dos  externos,  dos  infer- 
nos y  dos  intermedios  o  medios.  En  los  molares  de  Cramauchenia,  el 
gran  triángulo  anterior  resulta  de  la  transformación  del  tubérculo  me- 
dio anterior  en  una  cresta  oblicua  que  va  desde  el  tubérculo  interno 
anterior  hasta  el  borde  anterior  del  lóbulo  externo,  y  de  la  transforma- 
ción del  lóbulo  medio  posterior  en  otra  cresta  oblicua  semejante,  que 
va  desde  el  mismo  lóbulo  o  tubérculo  interno  anterior  hasta  el  lóbulo 
externo  posterior,  dejando  aislado  el  lóbulo  interno  posterior.  Llamo  de 
una  manera  especial  la  atención  de  los  naturalistas  que  se  ocupan  de 
la  evolución  dental,  sobre  este  origen  secundario  del  triángulo  o  tri- 
gón  al  cual  se  denomina  primitivo. 

Los  molares  cuadrados  de  Macrauchenia  presentan  una  superficie 
de  trituración  con  cuatro  grandes  hoyuelos  de  esmalte,  de  los  cuales 
uno  en  el  centro  del  lado  interno,  uno  en  el  centro  de  la  corona,  el 
tercero  (que  es  el  más  grande)  en  el  ángulo  anterior  interno  y  el  cuar- 
to en  el  borde  posterior.  El  hoyuelo  del  borde  interno  representa  el 
surco  perpendicular  que  separa  en  la  pared  interna  a  los  dos  lóbulos 
internos  de  los  molares  de  Cramauchenia.  Ese  surco  se  ha  abandonado 
y  después  se  ha  cubierto  por  un  muro  quedando  abierto  debajo.  El  ho- 
yuelo del  centro  de  la  corona  es  la  cavidad  del  triángulo  anterior  del 
diente  de  Cramauchenia,  que  se  ha  hecho  más  profundo.  El  hoyuelo 
del  ángulo  anterior  interno  es  la  cavidad  formada  por  el  desarrollo 
sucesivo  del  rodete  de  esmalte  basal  del  lado  anterointerno.  El  hoyuelo 
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un  creux  place  entre  le  lobe  postérieur  externe  et  le  postérieur  interne, 
limité  en  avant  par  la  créte  oblique  transversale  postérieure  du  trian- 
gle,  et  fermé  en  arriére  par  le  bord  postérieur  de  la  dent  qui  s'est  dé- 
veloppé  en  forme  de  créte  transversale. 

La  derniére  molaire  supérieure  de  remplacement  de  Cramauchenia 
ne  difiere  des  molaires  persistantes  que  par  son  cóté  interne  qui  est 
constitué  par  un  saul  lobe  ou  denticule  duquel  partent  les  deux  crétes 
obliques  transversales  qui  vont  a  la  muraille  externe  et  forment  ici 
aussi  un  triangle  avec  un  creux  au  centre;  á  ce  triangle  s'ajoute  un 
grand  rebord  basal  d'émail  sur  le  cóté  antérieur  interne  et  un  autre  sur 
le  postérieur  interne.  Dans  ce  cas  nous  sommes  en  présence  d'une  mo- 
dification  de  la  quatriéme  molaire  de  Protheosodon  constituée  par  un 
seul  cóne  interne,  deux  tubercules  médians  et  deux  lobes  externes;  les 
deux  tubercules  médians  se  sont  transformes  en  deux  crétes  obliques 
transversales  qui  vont  des  deux  lobes  externes  au  lobe  ou  tubercule  in- 
terne. 

Les  os  du  squelette,  du  moins  ceux  que  l'on  connait  (calcanéum,  as- 
tragale,  humérus,  etc.),  ressemblent  complétement  aux  mémes  os  de 
Theosodon,  sauf  qui  sont  plus  petits. 

Cramauchenia  est  le  descendant  de  Protheosodon  et  l'antécesseur  de 
Theosodon. 

*  Cramauchenia  normalis,  n.'sp.  —  Espéce  de  taille  reduite,  se 
distingant  en  outre  par  l'absence  de  bourrelet  basal  d'émail  sur  le  cóté 
externe  des  molaires  inférieures.  En  haut,  les  molaires  de  remplace- 
ment augmentent  graduellement  de  grandeur  de  la  premiére  a  la  qua- 
triéme. Les  molaires  5  et  6  sont  á  peu  prés  de  mema  grandeur  mais 
plus  grandes  que  la  molaire  4,  tandis  que  la  molaire  7  est  notablement 
plus  petite.  La  molaire  5  supérieure  mesure  16  millimétres  de  diamé- 
tre  antéro-postérieur  et  autant  de  diamétre  transverso  dans  la  partía 
antérieure  mais  elle  est  plus  étroite  en  arriére.  Les  sept  molaires  su- 
périeures  occupent  un  espace  de  95  millimétres.  La  molaire  5  inférieu- 
re  mesura  15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimé- 
tres de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  inférieures  occupent  98 
millimétres.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  au-dessous  de  la  mo- 
laire 5  sur  la  cóté  externe,  25  millimétres. 

*  Cramauchenia  insólita,  n.  sp.  —  Taille  un  peu  plus  considerable 
que  celle  de  l'espéce  precedente.  Les  molaires  inférieures  se  distin- 
guent  pour  porter  sur  la  base  du  cóté  externe  de  la  couronne,  un  bou- 
rrelet d'émail  tres  développé  et  á  bord  granuleux,  que  nous  avons  dit 
n'existe  pas  sur  les  molaires  de  l'autre  espéce;  ees  dents  sont  en  outre, 
plus  épaisses.  La  molaire  6  supérieure  mesure  18  millimétres  de  diamé- 
tre antéro-postérieur  et  17  millimétres  de  diamétre  transverse  en  avant. 
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posterior,  en  fin,  es  una  cavidad  situada  entre  el  lóbulo  posterior  ex- 
terno y  el  posterior  interno,  limitado  delante  por  la  cresta  oblicua 
transversal  posterior  del  triángulo  y  cerrado  detrás  por  el  borde  poste- 
rior del  diente  que  se  ha  desai  rollado  en  forma  de  cresta  transversal. 

El  último  molar  superior  de  lecmplazamiento  de  Cramauchenia  no 
difiere  de  los  molares  persistentes  más  que  por  su  lado  interno,  que  es 
constituido  por  un  solo  lóbulo  o  dentículo,  del  cual  parten  las  dos  cres- 
tas oblicuas  transversales  que  van  hacia  la  pared  externa  y  forman  allí 
también  un  triángulo  con  una  cavidad  en  el  centro.  A  este  triángulo  se 
agrega  un  gran  reborde  basal  de  esmalte  en  el  lado  anterior  interno  y 
otro  en  el  posterior  interno.  También  en  este  caso  se  está  en  presencia 
de  una  modificación  del  cuarto  molar  de  Protheosodon,  constituido  por 
un  solo  cono  interno,  dos  tubérculos  medios  y  dos  lóbulos  externos;  los 
dos  tubérculos  medios  se  han  transformado  en  dos  crestas  oblicuas 
transversales  que  van  desde  los  dos  lóbulos  externos  hasta  el  lóbulo  o 
tubérculo  interno. 

Los  huesos  del  esqueleto,  por  lo  menos  aquellos  que  son  conocidos 
(calcáneo,  astrágalo,  húmero,  etcétera),  se  asemejan  por  completo  a 
los  mismos  huesos  de  Theosodon,  sólo  que  son  más  pequeños. 

Cramauchenia  es  el  descendiente  de  Protheosodon  y  el  antecesor  de 
Theosodon. 

*  Cramauchenia  normalis,  n.  sp.  —  Especie  de  tamaño  más  reduci- 
do, que  además  se  distingue  por  la  ausencia  del  rodete  basal  de  esmalte 
ín  el  lado  externo  de  los  molares  inferiores.  Arriba,  el  tamaño  de  los 
t  lolares  de  reemplazamiento  aumenta  gradualmente  desde  el  primero  al 
cuarto.  Los  molares  5  y  6  son  poco  más  o  menos  del  mismo  tamaño, 
pero  más  grandes  que  el  molar  4,  mientras  que  el  molar  7  es  notable- 
mente más  pequeño.  El  molar  5  superior  mide  16  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  otro  tanto  de  diámetro  transverso  en  la  parte 
anterior,  pero  es  más  estrecho  atrás.  Los  siete  molares  superiores  ocu- 
pan un  espacio  de  95  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  siete  mo- 
lares inferiores  ocupan  98  milímetros.  Altura  de  la  rama  horizontal,  de- 
bajo del  molar  5,  en  el  lado  externo:  25  milímetros. 

*  Cramauchenia  insólita,  n.  sp. — ^  Tamaño  un  poco  más  considera- 
ble que  el  de  la  especie  precedente.  Los  molares  inferiores  se  distin- 
guen por  tener  en  la  base  del  lado  externo  de  la  corona,  un  rodete  de 
esmalte  muy  desarrollado  y  de  borde  granuloso,  que  ya  he  dicho  no 
existe  en  los  molares  de  la  otra  especie.  Esos  dientes,  además,  son 
más  gruesos.  El  molar  6  superior  mide  18  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior y  17  milímetros  de  diámetro  transverso,  adelante.  El  mo- 
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La  molaire  6  inferieure  mesure  16  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  1 1  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  deux  d€miéres  mo- 
laires  supérieures  occupent  un  espace  de  36  millimétres.  Hauteur  de  la 
branche  horizontale  au-dessous  de  la  molaire  6,  sur  le  cóté  exteme,  27 
millimétres. 


ASTRAPOTHEROIDEA 

ASTRAPOTHERIIDAE 

AsTRAPOTHERiuM  HERCULEUM,  Amegh.,  1899.  —  J'ai  fait  mention 
de  cette  espéce  vraiement  colossale,  un  des  plus  gros  mammiféres  con- 
nus,  dans  Sinopsis  geológico  paleontológica :  Suplemento,  page  6.  en  par- 
lant  de  la  derniére  molaire  supérieure  de  remplacement,  j'ai  dit  que 
cette  dent  a  une  couronne  de  45  millimétres  de  long  et  31  de  large,  tan- 
dis  que  je  voulais  diré  le  contraire,  31  millimétres  de  long  (diamétre 
antéro-postérieur)  et  45  de  large  (diamétre  transverse).  Cette  dent 
ressemble  un  peu  á  celle  de  Parastrapotherium  Holmbergi,  mais  avec 
le  rebord  basa!  interne  beaucoup  plus  accentué;  la  créte  perpendiculai- 
re  de  la  face  externe  est  aussi  plus  forte  et  plus  rapprochée  du  coin 
antérieur.  Cette  dent  différe  en  outre  pour  présenter  toutes  les  racines 
fusionnées  surtout  les  deux  externes  qui  sont  fusionnées  jusqu'á  leur 
bout,  ce  qui  constitue  une  différence  considerable  aves  toutes  les  es- 
péces  connues  de  cette  famille.  Du  bout  de  la  racine  á  la  surface  de  la 
couronne,  cette  dent  est  longue  de  83  millimétres. 

Une  avant  derniére  molaire  supérieure  de  remplacement  (m.  3)  que 
j'attribue  á  la  méme  espéce  présente  aussi  toutes  les  racines  fusionnées 
Le  bourrelet  basal  de  la  face  externe  est  plus  fort  et  il  y  a  une  seule 
créte  perpendiculaire  placee  sur  la  partie  médiane.  La  couronne  mesu- 
re 25  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  30  millimétres  de 
diamétre  transverse.  Longueur  de  la  couronne  au  bout  de  la  racine.  82 
millimétres. 

Parmi  plusieurs  autres  piéces  référables  á  cette  espéce,  je  vais  faire 
mention  especíale  d'une  deuxiéme  incisive  inférieur  de  dimensions 
enormes.  La  couronne,  assez  usée  et  sous  une  forme  non  symétrique, 
est  longue  de  45  millimétres  et  large  de  33  millimétres;  il  y  a  sur  les 
deux  faces,  labiale  et  linguale,  un  gros  bourrelet  d'émail  fortement  ridé 
et  par  endroits  granuleux.  La  racine,  tres  comprimée  latéralement,  nion- 
tre  une  section  elliptique  de  36  millimétres  de  diamétre  vertical  et  21  mil- 
limétres de  diamétre  transverse.  L'incisive  interne  ou  premiére  est  de 
couronne  peu  élargie,  convexe  sur  la  face  labiale  et  bilobée  par  un  sil- 
Ion  longitudinal  median  sur  celle  linguale.  Le  bout  de  la  couronne  est 
usé  en  courbe  symétrique.  La  couronne  est  longue  de  43  millimétres 
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lar  6  inferior  mide  16  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  1 1  mi- 
límetros de  diámetro  transverso.  Los  dos  últimos  molares  superiores 
ocupan  un  espacio  de  36  milímetios.  Altura  de  la  rama  horizontal,  de- 
bajo del  molar  6,  en  el  lado  externo:  27  milímetros. 


ASTRAPOTHEROIDEA 

ASTR.\POTHERn  DAU 

AsTRApoTHERiuM  HERCULEUM  Ameghino,  1899. —  En  la  página  6  del 
Suplemento  a  mi  Sinopsis  geológicopaleontológíca  hice  mención  de 
esta  especie  que  es  verdaderamente  colosal  y  uno  de  los  más  gran- 
des mamíferos  conocidos.  Discurriendo  sobre  el  último  molar  superior 
de  reemplazamiento,  he  dicho  que  este  diente  tiene  una  corona  de  45 
milímetros  de  largo  y  31  de  ancho,  mientras  que  mi  propósito  fué  decir 
lo  contrario:  31  milímetros  de  largo  (diámetro  anteroposterior)  y  45  de 
ancho  (diámetro  transverso).  Este  diente  tiene  cierto  parecido  con  el 
de  Parastrapotherium  Holmbergi,  pero  su  reborde  basal  interno  es  mu- 
cho más  acentuado.  La  cresta  perpendicular  de  la  cara  externa  es  tam- 
bién más  fuerte  y  está  más  cerca  del  ángulo  anterior.  Este  diente  difiere 
además  por  presentar  todas  las  raíces  fusionadas,  y  sobre  todo  las  dos 
externas  que  lo  están  hasta  su  extremidad,  lo  cual  constituye  una  dife- 
rencia considerable  con  todas  las  especies  conocidas  de  esta  familia. 
Este  diente  tiene  un  largo  de  83  milímetros,  desde  la  extremidad  de 
la  raíz  hasta  la  superficie  de  la  corona. 

Un  penúltimo  molar  superior  de  reemplazamiento  (m.  3)  que  le 
atribuyo  a  la  misma  especie,  también  presenta  todas  las  raíces  fusiona- 
das. El  rodete  basal  de  la  cara  externa  es  más  fuerte  y  tiene  una  sola 
cresta  perpendicular  situada  en  la  parte  media.  La  corona  mide  25  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  30  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Largo  desde  la  corona  hasta  la  extremidad  de  la  raíz:  82  milí- 
metros. 

Entre  diversas  piezas  que  son  referibles  a  esta  especie,  voy  a  citar 
especialmente  un  segundo  incisivo  inferior  de  enormes  dimensiones. 
La  corona,  que  está  bastante  usada  y  en  una  forma  que  no  es  simétri- 
ca, tiene  un  largo  de  45  milímetros  y  un  ancho  de  33  milímetros;  en 
sus  dos  caras,  labial  y  lingual,  tiene  un  gran  rodete  de  esmalte  fuerte- 
mente arrugado  y  a  trechos  granuloso.  La  raíz,  muy  comprimida  late- 
ralmente, muestra  una  sección  elíptica  de  36  milímetros  de  diámetro 
vertical  y  21  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  incisivo  interno  o 
primero  es  de  corona  más  enanchada,  convexa  en  la  cara  labial  y  bi- 
lobada  por  un  surco  longitudinal  medio  sobre  la  lingual.  La  extremi- 
dad de  la  corona  está  usada  en  curva  simétrica.  La  corona  tiene  43  mi- 
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et  la  plus  grande  largeur  est  de  31  millimétres.  La  racine,  dans  le  col, 
a  33  millimétres  de  diamétre  vertical  et  25  millimétres  de  diamétre 
transversa. 

Les  matériaux  pour  le  moment  á  ma  disposition  ne  me  permettent 
pas  de  décider  si  cette  espéce  est  un  vrai  Astrapotherium  ou  un  Paras- 
trapotherium. 

*  Astrapotherium  triangulidens,  n.  sp.  —  Cette  espéce  n'est  re- 
présentée  que  par  une  canina  supérieura  isoléa,  petite,  avec  la  coupe 
transversale  qui  représente  un  triangle  isocéle  parfait,  dont  la  base 
est  constituée  par  la  face  supérieure  non  émaillée;  vars  le  milieu  de 
la  longueur  la  section  transversale  a  33  millimétres  de  diamétre  anté- 
ro-postérieur  ou  vertical  et  19  millimétres  de  diamétre  transverse  dans  la 
faoe  supérieure.  L'email  s'étendait  tout  du  long  des  cótés  latéraux;  il  est 
de  surfaca  presque  lisse,  sans  grands  sillons  longitudinaux.  La  dent  était 
á  croissance  continué.  Ces  caracteres  correspondent  á  ceux  á.' Astrapothe- 
rium et  non  a  ceux  de  Parastrapotherium.  II  y  a  aussi  das  molaires  ¡so- 
lees qui  par  leur  dimensions  pourraiant  appartenir  á  cette  espéce,  mais 
pour  la  moment  leur  determination  resterait  douteuse  et  il  ast  préfara- 
ble  de  las  passar  en  silence. 

?  Astrapotherium  symmetrum,  n.  sp.  —  Je  prend  comme  t>-pa  de 
cette  espéce  una  incisiva  infériaure  interne  ou  premiére,  d'une  confor- 
mation  tellement  différante  de  la  méme  dent  des  autres  espéces  qu'il 
ne  peut  rester  aucun  doute  sur  la  distinction  spécifique.  La  couronne 
n'est  pas  élargia  transversal em en t  sinon  proportionnellement  plus 
étroite  et  plus  épaisse  que  dans  les  autres  espéces.  L'usure  de  l'e.vtré- 
mité  antérieure  est  symétrique  ou  á  peu  prés,  formant  une  courba 
raguliéra.  Le  bourrelet  basal  est  a  peina  indiqué.  La  face  inférieure  ou 
labiale  est  fortement  convexe  transversalement  dans  toute  la  longueur. 
La  faca  supérieure  ou  linguala  présente  une  forte  arete  longitudinale 
médiane,  haute  et  convexe,  qui  part  du  col  da  la  dent  sous  una  forme 
tres  accentuée  et  en  diminuant  graduellement  termine  dans  le  bord 
antérieur.  Dans  tous  les  autres  Astrapotheridés  connus,  les  incisives 
sont  plus  ou  moins  aplatias  sur  la  face  labiale  et  portent  un  fort  sillón 
longitudinal  median  sur  la  face  linguale,  conformation  bien  différente 
de  celia  que  présente  l'incisive  en  question.  La  couronne  de  cette  dent, 
déjá  un  peu  uséa,  mesure  5  centimétres  de  longueur  et  25  millimétres 
de  largeur;  le  diamétre  vertical  dans  la  col  est  de  27  millimétres. 

Je  refere  a  la  méme  espéce,  une  molaire  supérieure  de  remplace- 
ment,  probablament  la  troisiéme,  présentant  toutes  les  racines  fusion- 
nées  dans  una  seule  comme  dans  la  derniére  de  remplacement  da  A. 
herculeum,  mais  beaucoup  plus  courtes;  la  couronne,  de  contour  rec- 
tangulaire  est  aussi  larga  sur  le  cóté  interne  que  sur  l'exteme,  ce  qui 
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límetros  de  largo  y  en  su  mayor  anchura  31  milímetros.  La  raíz  tiene 
en  el  cuello  33  milímetros  de  diámetro  vertical  y  25  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

Los  materiales  de  que  hasta  el  momento  dispongo  no  me  permiten 
decidir  si  esta  especie  es  un  verdadero  Astrapotherium  o  un  Parastra- 
potherium. 

*  Astrapotherium  triangulidens,  n.  sp.  —  Esta  especie  sólo  está 
representad!  por  un  canino  superior  suelto,  pequeño,  con  el  corte 
transversal  representando  un  triángulo  isósceles  perfecto,  cuya  base 
es  constituida  por  la  cara  superior  no  esmaltada.  Hacia  el  centro  de  su 
largo,  la  sección  transversal  tiene  33  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior  o  vertical  y  19  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  cara 
superior.  El  esmalte  se  extendía  en  toda  la  largura  de  los  lados  la- 
terales. Es  de  superficie  casi  lisa,  sin  grandes  surcos  longitudinales. 
El  diente  era  de  crecimiento  continuo.  Estos  caracteres  corresponden 
a  los  de  Astrapotherium  y  no  a  los  de  Parastrapotherium.  Obran  en  mi 
poder  otros  molares  sueltos  que  por  sus  dimensiones  podrían  pertene- 
cer a  esta  especie,  pero  por  el  momento  resulta  dudosa  su  determina- 
ción y  es  preferible  pasarlos  en  silencio. 

?  Astrapotherium  symmetrum,  n.  sp.  --Adopto  como  tipo  de  esta 
especie  un  incisivo  inferior  interno  o  primero,  de  una  conformación  tan 
diferente  de  la  del  mismo  diente  de  las  demás  especies,  que  no  puede 
quedar  duda  alguna  acerca  de  la  distinción  específica.  La  corona  no 
es  enanchada  transversalmente,  sino  proporcionalmente  más  estrecha 
y  más  gruesa  que  en  las  demás  especies.  El  desgaste  de  la  e.xtremidad 
anterior  es  simétrico,  o  poco  más  o  menos,  formando  una  curva  regular. 
El  rodete  basal  está  indicado  apenas.  La  cara  anterior  o  labial  es  fuer- 
temente convexa  transversalmente  en  todo  su  largo.  La  cara  superior 
o  lingual  presenta  una  fuerte  arista  longitudinal  media,  alta  y  convexa, 
que  parte  del  cuello  del  diente  en  una  forma  muy  acentuada  y  dis- 
minuyendo gradualmente  termina  en  el  borde  anterior.  En  todos  los 
demás  Astrapotéridos  conocidos,  los  incisivos  son  más  o  menos  aplana- 
dos en  la  cara  labial  y  tienen  un  fuerte  surco  longitudinal  medio  en  la 
cara  lingual,  que  es  una  conformación  bien  diferente  de  la  que  presen- 
ta el  incisivo  en  cuestión.  La  corona  de  este  diente,  ya  un  poco  usada, 
mide  5  centímetros  de  largo  y  25  milímetros  de  ancho.  El  diámetro  ver- 
tical es,  en  el  cuello,  de  27  milímetros. 

Refiero  a  la  misma  especie  un  molar  superior  de  reemplazamiento, 
probablemente  el  tercero,  que  presenta  todas  las  raíces  fusionadas  en 
una  sola  como  en  el  último  de  reemplazamiento  de  Astrapotherium  her- 
culeum,  pero  mucho  más  cortas;  la  corona,  de  contorno  rectangular, 
es  tan  ancha  en  el  lado  interno  como  en  el  externo,  lo  que  la  distingue 
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la  distingue  tres  bien  de  toutes  les  espéces  connues  de  la  méme  famille. 
Les  coins  perpendiculaires  antérieur  et  postérieur  de  la  face  exter- 
ne présentent  la  forme  de  crétes  saillantes,  et  la  créte  perpendiculaire 
placee  prés  du  bord  antérieur  est  aussi  tres  accentuée,  de  sorte  que  la 
face  externe  entre  ees  trois  crétes  montre  deux  grandes  cavités;  il  n'y  a 
pas  de  bourrelet  basal,  du  moins  qui  passe  au-dessus  de  la  base  de  la  co- 
lonne  perpendiculaire  externe.  La  couronne  mesure  21  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  29  millimétres  de  diamétre  transversa. 
Longueur  de  la  couronne  au  bout  de  la  racine,  64  millimétres. 

?  Parastrapotherium  crassum  ^  *  Astrapotherium  crassum  Ame- 
ghino  («Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina»,  tomo  LI),  1.  c. 
—  Cette  espéce  gigantesque,  aussi  grande  que  V Astrapotherium  gigan- 
teum  du  Santa-cruzien  se  trouve  représentée  par  des  dents  de  plusieurs 
individus.  Les  incisives  inférieures  sont  toutes  bilobées  par  le  sillón  lon- 
gitudinal median  de  la  face  linguale;  dans  la  face  labiale,  la  moitié 
antérieure  est  déprimée  et  méme  un  peu  creusée  au  milieu;  il  y  a  un 
bourrelet  d'émáil  assez  fort  mais  pas  trop  rugueux.  La  couronne  est 
peu  élargie,  de  30  millimétres  de  diamétre  transverse,  et  la  racine 
comprimée  latéralemente,  a  au  col,  2  centimétres  de  diamétre  vertical 
et  18  millimétres  de  diamétre  transverse.  L'incisive  externe  ou  troisié- 
me  est  á  couronne  tres  élargie  et  racine  moins  comprimée;  la  couronne 
est  large  de  4  centimétres;  la  racine  mesure  dans  le  col  26  millimé- 
tres de  diamétre  vertical  et  22  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Les  molaires  inférieures,  aussi  bien  les  caduques  que  celles  de  rem- 
placement  et  aussi  les  persistantes,  sont  pourvues  d'un  bourrelet  basal 
d'émail  assez  développé.  11  y  a  trois  molaires  inférieures  caduques,  mais 
la  premiére  tombait  sans  étre  remplacée.  La  couronne  de  la  premiére 
molaire  inférieure  persistante  (m.  5)  mesure  44  millimétres  de  diamé- 
tre antéro-postérieur  et  23  millimétres  de  diamétre  transverse  á  la 
base.  La  canine  inférieure  assez  grande,  se  distingue  par  la  face  infé- 
rieure convexe  et  assez  bombee,  tandis  que  la  face  supérieure  au  lieu 
d'étre  excavée  comme  dans  les  autres  espéces  de  la  méme  famille,  est 
complétement  píate.  Cette  dent,  d'un  individu  encoré  jeune,  est  large 
de  4  centimétres,  et  présente  25  millimétres  d'épaisseur,  mais  dans 
l'áge  adulte  devait  acquérir  un  développement  beaucoup  plus  conside- 
rable. 

D'en  haut,  je  connais  une  molaire  de  remplacement,  une  molaire  per- 
sistante et  une  canine,  les  trois  piéces  d'un  individu  complétement 
adulte. 

La  molaire  de  remplacement  c'est  l'avant-derniére  (m.  3) ;  la  face 
externe  est  bombee  avec  une  colonne  perpendiculaire  tres  large  et  un 
bourrelet  d'émail  qui  ne  passe  pas  au-dessus  de  la  base  de  la  colonne; 
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muy  bien  de  todas  las  especies  comunes  de  la  misma  familia.  Los  án- 
gulos perpendiculares  anterior  y  posterior  de  la  cara  externa  presentan 
la  forma  de  aristas  salientes  y  la  cresta  perpendicular,  situada  cerca 
del  borde  anterior,  también  es  muy  acentuada,  de  manera  que  la  cara 
externa  muestra  entre  esas  tres  crestas  dos  grandes  cavidades.  No  exis- 
te rodete  basal,  por  lo  menos  que  pase  por  encima  de  la  base  de  la 
columna  perpendicular  externa.  La  corona  mide  21  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  29  milímetros  de  diámetro  transverso.  Largo, 
desde  la  corona  hasta  la  extremidad  de  la  raíz:  64  milímetros. 

?  Parastrapotherium  crassum  =  *  Astrapotherium  crassiim  Ame- 
ghino  (Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  tomo  LI)  1.  c. 
—  Esta  especie  gigantesca,  tan  grande  como  el  Astrapotherium  gigan- 
teum  del  Santacruceño,  está  representada  por  dientes  de  varios  indivi- 
duos. Los  incisivos  inferiores  son  bilobados  por  el  surco  longitudinal 
medio  de  la  cara  lingual;  en  la  cara  labial,  la  mitad  anterior  es  depri- 
mida y  hasta  un  poco  excavada  en  el  centro.  Hay  un  rodete  de  esmalte 
bastante  fuerte,  pero  no  muy  rugoso.  La  corona  es  poco  esmaltada,  de 
30  milímetros  de  diámetro  transverso;  y  la  raíz,  comprimida  lateral- 
mente, tiene  en  el  cuello,  2  centímetros  de  diámetro  vertical  y  18  mi- 
límetros de  diámetro  transverso.  El  incisivo  externo  o  tercero  es  de  co- 
rona muy  enanchada  y  raíz  menos  comprimida;  la  corona  tiene  un  an- 
cho de  4  centímetros;  y  la  raíz  mide  en  el  cuello  26  milímetros  de  diá- 
metro vertical  y  22  milim.etros  de  diámetro  transverso. 

Los  molares  inferiores,  tanto  los  caducos  como  los  de  reemplazamien- 
to y  los  persistentes,  están  provistos  de  un  rodete  basal  de  esmalte  bas- 
tante desarrollado.  Existen  tres  molares  inferiores  caducos,  pero  el 
primero  caía  sin  ser  reemplazado.  La  corona  del  primer  molar  inferior 
persistente  (m.  5)  mide  44  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
23  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  base.  El  canino  inferior, 
que  es  bastante  giande,  se  distingue  por  la  cara  inferior  convexa  y  bas- 
tante abombada,  mientras  que  la  cara  superior,  en  lugar  de  ser  exca- 
vada como  en  las  demás  especies  de  la  misma  familia,  es  completa- 
mente plana.  Este  diente,  de  un  individuo  joven  todavía,  tiene  un  an- 
cho de  4  centímetros  y  presenta  25  milímetros  de  espesor,  pero  en  la 
edad  adulta  debía  adquirir  un  desarrollo  más  considerable. 

De  arriba,  conozco  un  molar  de  reemplazamiento,  un  molar  persis- 
tente y  un  canino.  Las  tres  piezas  son  de  un  individuo  completamente 
adulto. 

El  molar  de  reemplazamiento  es  el  penúltimo  (m.  3) :  la  cara  externa 
es  abombada,  con  una  columna  perpendicular  muy  ancha  y  un  rodete 
de  esmalte  que  no  va  más  allá  de  la  base  de  la  columna;  el  rodete  de 
esmalte  es  más  acentuado  y  continuo  en  la  cara  interna;  la  corona  mide 
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sur  la  face  interne  le  bourrelet  d'émail  est  plus  accentué  et  continu;  la 
couronne  mesure  24  millimétres  de  diamétre  antéro-portérieur  et  30 
milümétres  de  diamétre  transversa.  La  molaire  persistante  c'est  la  deu- 
xiéme  (m.  6)  et  ne  présente  rien  de  notable;  la  couronne  mesure  73 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  67  millimétres  de  diamé- 
tre transverse. 

La  canine  supérieure  de  laquelle  existe  la  partie  antérieure  d'une 
longueur  de  20  centimétres,  est  la  partie  la  plus  caractéristique.  Cette 
dent,  usée  en  avant  dans  la  méme  forme  que  dans  les  autres  espéces, 
présente  la  face  exteme  reguliérement  convexe  tandis  que  la  face  inter- 
ne est  déprimée  et  un  peu  excavée  longitudinalement  vers  le  milieu. 
La  section  transversale  n'est  pas  triangulaire  ni  elliptique  comme  dans 
les  autres  espéces,  sinon  ovoide,  étroite  en  bas  et  plus  large  en  haut; 
la  face  inférieure  est  arrondie;  la  face  supérieure,  beaucoup  plus  large, 
est  également  arrondie  et  sans  vestiges  du  sillón  longitudinal  que  l'on 
voit  sur  la  méme  dent  des  autres  espéces;  l'émail  s'etend  sur  les  cótés 
tout  du  long  de  la  partie  conservée,  dont  le  bout  dans  la  partie  cassée 
est  plein,  se  qui  prouve  que  la  dent  était  considérablement  plus  lon- 
gue;  la  section  transversale  dans  la  partie  cassée,  mesure  6  centimé- 
tres de  diamétre  antéro-postérieur  ou  vertical  et  34  millimétres  de  dia- 
métre transverse. 

*  Parastrapotherium  Ri'DERARiuM,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus 
petite  que  celle  de  l'espéce  precedente.  Une  branche  mandibulaire  d'un 
individu  jeune  porte  quatre  molaires  caduques,  et  au-dessous  de  celles-ci 
deux  molaires  de  remplacement  ce  qui  fait  rentrer  l'espéce  dans  le  gen- 
re  Parastrapotherium. 

Les  trois  incisivas  inférieures  de  remplacement  sont  á  couronnes 
moins  inégales  que  dans  les  espéces  ci-dessus  mentionnées.  La  premié- 
re  incisive  a  une  couronne  large  de  20  millimétres:  la  racine,  au  col,  a 
16  millimétres  de  diamétre  vertical  et  14  millimétres  de  diamétre  trans- 
verse. La  deuxiéme  incisive  a  une  couronne  large  de  21  millimétres; 
diamétre  de  la  racine  au  col:  17  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur et  14  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  troisiéme  incisive  a 
une  couronne  large  de  23  millimétres;  la  racine,  au  col,  a  11  millimé- 
tres de  diamétre  vertical  et  15  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
trois  incisives  montrent  la  couronne  bilobée  sur  la  face  linguale  par  une 
dépression  longitudinale  médiane,  la  face  labiale  aplatie  et  un  bourre- 
let d'émail  assez  fort  á  la  base  des  deux  faces. 

Les  molaires  supérieiu"es  et  inférieures  ne  présentent  aucun  carac- 
tére  distinctif  sauf  leur  petitesse.  La  couronne  de  la  premiére  molaire 
inférieure  persistante  (m.  5)  mesure  37  millimétres  de  diamétre  anté- 
ro-postérieur et  22  millimétres  de  diamétre  transverse.  La  couronne  de 
la  deuxiéme  molaire  persistante  supérieure,  mesure  49  millimétres  de 
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24  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  30  milímetros  de  diámetro 
transverso.  El  molar  persistente  es  el  segundo  (m.  6)  y  no  presenta 
nada  notable.  La  corona  mide  73  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior y  67  milímetros  de  diámetro  transverso. 

El  canino  superior,  cuya  parte  anterior  existe  en  una  extensión  de 
20  centímetros,  es  la  parte  más  característica.  Este  diente,  gastado 
adelante  en  la  misma  forma  que  en  las  demás  especies,  presenta  la 
cara  externa  regularmente  convexa,  mientras  que  la  cara  interna  es 
deprimida  y  un  tanto  excavada  longitudinalmente  hacia  el  centro.  La 
sección  transversal  no  es  triangular  ni  elíptica,  como  en  las  demás  es- 
pecies, sino  ovoide,  estrecha  abajo  y  más  ancha  arriba;  la  cara  inte- 
rior es  redondeada;  la  cara  superior,  mucho  más  ancha,  es  igualmente 
redondeada  y  sin  vestigios  del  surco  longitudinal  que  se  ve  en  el  mismo 
diente  de  las  demás  especies;  el  esmalte  se  extiende  a  los  lados  en 
toda  la  extensión  de  la  parte  conservada,  cuya  extremidad  está  llena 
en  la  parte  quebrada,  lo  que  prueba  que  el  diente  era  considerablemen- 
te más  largo;  la  sección  transversal  mide,  en  la  parte  quebrada,  6  cen- 
tímetros de  diámetro  anteroposterior  o  vertical  y  34  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

*  Parastrapotherium  ruderarium,  n.  sp. —  De  talla  un  poco  más 
pequeña  que  la  de  la  especie  precedente.  Una  rama  mandibular  de  un 
individuo  joven  conserva  cuatro  molares  caducos;  y  debajo  de  éstos,  dos 
molares  de  reemplazamiento,  io  que  haría  entrar  a  la  especie  en  el 
género  Parastrapotherium. 

Los  tres  incisivos  inferiores  de  reemplazamiento  son  de  corona  me- 
nos desigual  que  en  las  especies  que  dejo  mencionadas.  El  primer  in- 
cisivo tiene  una  corona  de  20  milímetros  de  ancho;  la  raíz  tiene  16 
milímetros  de  diámetro  vertical  y  14  milímetros  de  diámetro  transver- 
so. El  segundo  incisivo  tiene  una  corona  de  21  milímítros  de  anchura. 
Diámetro  de  la  raíz  en  el  cuello:  17  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. El  tercer  incisivo  tiene  una  corona  de  23  milímetros  de  anchura; 
y  la  raíz  tiene  en  el  cuello  II  milímetros  de  diámetro  vertical  y  15 
milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  tres  incisivos  muestran  la  co- 
rona bilobada  en  la  cara  lingual  por  una  depresión  longitudinal  media, 
la  cara  labial  aplanada  y  un  rodete  de  esmalte  bastante  fuerte  en  la 
base  de  las  dos  caras. 

Los  molares  superiores  e  inferiores  no  presentan  carácter  alguno  que 
los  distinga,  como  no  sea  su  pequenez.  La  corona  del  primer  molar 
inferior  persistente  (m.  5)  mide  37  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior y  22  milímetros  de  diámetro  transverso.  La  corona  del  segundo 
molar  persistente  superior  mide  49  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior, 22  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  superficie  mastica- 
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diametre  antéro-postérieur,  22  millimétres  de  diamétre  transversa  dans 
la  surface  masticatoire  et  41  millimétres  á  la  base.  La  derniére  molaire 
inférieure  de  remplacement  (m.  4)  se  fait  remarquer  par  son  contour 
rectangulaire  et  par  la  face  externe  montrant  une  colonne  perpendicu- 
laire  placee  plus  en  arriére  que  dans  la  généralité  des  espéces  et  en  ou- 
tre  plus  étroite  mais  plus  haute;  la  couronne  mesure  20  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  25  millimétres  de  diamétre  transverse. 

La  canine  supérieure,  de  laquelle  j'en  connais  le  bout  antérieur  d'une 
longueur  d'un  decimétre,  est  peut-étre  la  partie  la  plus  caractéristique. 
Cette  dent  est  complétement  massive,  avec  l'émail  limité  á  la  partie 
tout-á  fait  antérieure,  ce  qui  permet  de  reconnaítre  qu'elle  était  á  cro-s- 
sance  limitée.  Le  contour  n'est  pas  triangulaire,  ni  ovoide,  sinon  irregu- 
liérement  sous-circulaire,  avec  les  deux  diamétres  presque  égaux,  soit 
25  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  23  millimétres  de  dia- 
métre transverse;  la  face  postérieure  est  étroite  et  comme  carennée; 
la  face  antérieure  est  tres  large,  déprimée  et  un  peu  creusée  longitudi- 
nalement  vers  le  milieu,  présentant  un  peu  de  ressemblance  avec  la  ca- 
nine correspondante  de  \' Astrapotherium  columnatum  du  Santacruzien. 

Un  petit  astragale  isolé,  d'un  individu  adulte,  appartient  probable- 
ment  á  cette  espéce;  il  a  un  peu  moins  de  7  centimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur,  7  centimétres  de  diamétre  transverse  en  avant,  et 
présente  la  tete  articulaire  un  peu  plus  prononcée  que  dans  les  autres 
espéces. 

Parastrapotherii'm  paucum,  n.  sp.  —  Encoré  plus  petite  que  la  pre- 
cedente, á  peine  un  peu  plus  forte  que  P.  ephebicum,  de  laquelle  se  dis- 
tingue par  les  molaires  inférieures  qui  portent  un  bourrelet  d'email  á 
la  base  de  la  couronne  sur  le  cóté  externe  quoique  peu  développé:  dans 
celles  de  P.  ephebicum  ¡1  n'y  a  pas  de  traces  de  bourrelet.  Les  débris  de 
cette  espéce,  encoré  rare,  consistent  en  quelques  molaires.  et  des  inci- 
sivas. 

La  premiére  molaire  inférieure  persistente  (m.  5),  déjá  tres  usée,  a 
une  couronne  de  30  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  17 
millimétres  de  diamétre  transverse.  La  couronne  de  la  premiére  persis- 
tente supérieure  (m.  5),  également  tres  usée,  mesure  27  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  36  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Les  incisivas  se  distinguent  par  leur  couronne,  dont  la  face  supérieu- 
re ou  linguale,  en  place  de  la  gouttiére  ou  sillón  profond  que  dans  les 
autres  espéces  la  divise  en  deux  lobes,  présente  une  dépression  conca- 
ve tres  large,  qui  donne  á  ees  dents  une  forme  bien  différente.  La  face 
labiale  est  fortement  aplatie  et  un  peu  creusée  longitudinalement  au 
milieu.  Dans  toutes  les  incisives  la  couronne  est  élargie  et  proportion- 
nellement  tres  courte.  Une  incisiva,  probablement  1 'interne,  encere  peu 
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toria  y  41  milímetros  en  la  base.  El  úlrimo  molar  inferior  de  reempla- 
zamiento (m.  4)  se  hace  notar  por  su  contorno  rectangular  y  por  la 
cara  externa  que  muestra  una  columna  perpendicular  situada  más  hacia 
atrás  que  en  la  generalidad  de  las  especies  y  además  más  estrecha  pe- 
ro más  alta.  La  corona  mide  20  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  25  milímetros  de  diámetro  transverso. 

El  canino  superior,  cuya  extremidad  conozco,  tiene  un  largo  de  un 
decímetro  y  es  tal  vez  la  parte  más  característica.  Este  diente  es  com- 
pletamente macizo,  con  el  esmalte  limitado  a  la  parte  enteramente  an- 
terior, lo  cual  permite  reconocer  que  era  de  crecimiento  limitado.  El 
contorno  no  es  triangular,  ni  ovoideo,  sino  irregularmente  subcircular, 
con  los  dos  diámetros  casi  iguales,  o  sea:  25  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  23  milímetros  de  diámetro  transverso.  La  cara  poste- 
rior es  estrecha  y  como  carenada.  La  cara  anterior  es  muy  ancha,  de- 
primida y  un  tanto  excavada  longitudinalmente  hacia  el  centro,  pre- 
sentando alguna  semejanza  con  el  correspondiente  canino  del  Astrapo- 
therium  columnatiim  del  santacruceño. 

Un  pequeño  astrágalo  suelto,  de  un  individuo  adulto,  pertenece  pro- 
bablemente a  esta  especie:  tiene  poco  menos  de  7  centímetros  de  diá- 
metro anteroposterior,  7  centímetros  de  diámetro  transverso  adelante 
y  presenta  la  cabeza  articular  un  poco  más  pronunciada  que  en  las 
demás  especies. 

Parastrapotheuium  paucum,  n.  sp.  —  Aún  más  pequeña  que  la 
precedente,  apenas  un  poco  mayor  que  Parastrapotherium  ephebicum, 
de  la  cual  se  distingue  por  los  molares  inferiores,  que  tienen  un  rodete 
de  esmalte,  aunque  poco  desarrollado,  en  el  lado  externo  de  la  base 
de  la  corona;  en  los  Parastrapotherium  ephebicum  no  existen  rastros 
de  rodete.  Los  restos  de  esta  especie,  aún  rara,  consisten  en  algunos 
molares  e  incisivos. 

El  primer  molar  inferior  persistente  (m.  5),  ya  muy  usado,  tiene  una 
corona  de  30  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  17  milímetros 
de  diámetro  transverso.  La  corona  del  primero  persistente  superior 
(m.  5),  igualmente  muy  usado,  mide  27  milímetros  de  diámetro  ante- 
roposterior y  36  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Los  incisivos  se  distinguen  por  su  corona,  cuya  cara  superior  o  lin- 
gual, en  lugar  de  la  canaleta  o  surco  profundo  que  en  las  otras  espe- 
cies lo  divide  en  dos  lóbulos,  presenta  una  depresión  cóncava  muy  an- 
cha, que  da  a  estos  dientes  una  forma  bien  diferente.  La  cara  la- 
bial es  fuertemente  aplanada  y  un  poco  excavada  longitudinalmente  en 
el  medio.  En  todos  los  incisivos  la  corona  es  enanchada  y  proporcio- 
nalmente  muy  corta.  Un  incisivo,  probablemente  el  interno,  poco  usado 
todavía,  presenta  una  corona  de  16  milímetros  de  largo  y  16  de  ancho. 
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usée,  présente  une  couronne  longue  de  16  millimétres  et  large  de  16;  ¡a 
racine,  dans  le  col,  mesure  1 1  millimétres  de  diamétre  vertical  et  au- 
tant  de  diamétre  transverse.  La  dent  complete  est  longue  de  53  milli- 
métres. 

AsTRAPOTHERicuLus,  n.  g. — ^  Méme  formule  dentaire  que  chez  As- 
trapotherium.  Toutes  les  molaires  supérieures  et  inférieures,  avec  un 
tres  fort  bourrelet  d'émail  á  la  base.  Gañines  supérieures  et  inférieures, 
tres  petites,  avec  l'émail  limité  a  la  partie  tout-á-fait  antérieure,  á 
croissance  limitée  et  bout  fermé.  Symphyse  mandibulaire  non  élargie 
ni  aplatie,  sinon  étroite,  haute,  et  avec  las  canines  implantées  presque 
verticalement.  Tous  les  représentants  sont  de  petite  taille;  jusqu'á 
maintenant  on  ne  les  connais  que  de  la  formation  Patagonienne. 

Type  du  genre,  VAstrapotheiium  Iheringi  Amegh.   1899. 

AsTRAPOTHERicuLus  i.AEvuJscuLUs,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite 
que  A.  Iheringi.  La  molaire  5  inféricure  présente  le  bourrelet  d'émail 
aussi  développé  que  dans  l'espece  typique,  mais  á  surface  moins  gra- 
nuleuse;  la  couronne  mesure  26  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  seulement  7  millimétres  de  diamétre  transverse. 

La  canine  supérieure,  tres  petite,  est  de  section  triangulaire  et  avec 
la  face  antérieure  un  peu  arrondie;  la  section  de  cette  dent  mesure  15 
millimétres  de  diamétre  antéropostérieur  et  9  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

AsTRAPOTHERicuLus  MiNuscuLus,  H.  sp.  =  Astrapotherium  minus- 
culum,  Ameghino,  1.  c. —  Encoré  plus  petite  que  l'espece  precedente, 
mais  aves  des  caracteres  si  différents  qu'il  est  possible  correspondent 
á  une  différence  générique,  mais  on  ne  pourra  le  reconnaitre  avec  cer- 
titude  qu'á  l'aide  de  nouveuax  matériaux. 

La  piéce  la  plus  caractéristique  est  une  molaire  supérieure  persis- 
tante  qui  parait  correspondre  á  la  deuxiéme  (m.  6).  Cette  dent  différe 
des  molaires  persistantes  de  tous  les  autres  Astrapotheridés  qui  me  sont 
connus  par  le  grand  sillón  median  interne  qui  ne  se  prolonge  pas  en 
avant,  le  coin  interne  de  la  créte  transversale  antérieure  étant  fusion- 
né  avec  la  créte  longitudinale  externe,  donnant  lieu  á  la  formation 
d'une  grande  fossette  antérieure  indépendante  des  le  jeune  age  et  qr.i 
persiste  juqu'á  un  age  avancé.  11  y  a  aussi  une  fossette  médiane  et 
une  fossette  postérieure  qui  restent  également  isolées  de  bonne  heure.  II 
n'y  a  pas  de  bourrelet  d'émail,  ni  sur  la  face  externe,  ni  sur  Tinterne. 
mais  il  en  existe  un,  court,  quoique  assez  haut.  sur  le  coin  antérieur 
interne.  Cette  dent,  déjá  assez  usée,  sur  la  surface  de  mastication,  me- 
sure 24  millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  1 1  millimétres  de 
diamétre  transverse;  á  la  base  de  la  courounne,  les  mémes  mesures 
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La  raíz,  en  el  cuello,  mide  1 1  milímetros  de  diámetro  vertical  y  otro 
tanto  de  diámetro  transverso.  El  diente  completo  tiene  un  largo  de  53 
milímetros. 

AsTRAPOTHERicuLus  LAEviuscuLus,  n.  sj.  —  Igual  fórmula  dental 
que  en  Astrapotherium.  Todos  los  molares  superiores  e  inferiores  tie- 
nen un  muy  fuerte  rodete  de  esmalte  en  la  base.  Caninos  superiores  e 
inferiores,  muy  pequeños,  con  el  esmalte  limitado  a  la  parte  enteramen- 
te anterior,  de  crecimiento  limitado  y  extremidad  cerrada.  Sínfisis  man- 
dibular ni  enanchada  ni  aplanada,  sino  estrecha,  alta  y  con  los  caninos 
implantados  casi  verticalmente.  Todos  los  representantes  son  de  peque- 
ña talla;  y  hasta  la  fecha  sólo  se  les  conoce  procedentes  de  la  forma- 
ción Patagónica. 

Tipo  del  género:  el  Astrapotherium  Iheringi  Ameghino,   1899. 

Astrapotherium  laeviuscui.us,  n.  sp. — ^  Mucho  más  pequeña  que 
Astrapotherium  Iheringi.  El  molar  5  inferior  presenta  el  rodete  de  es- 
malte tan  desarrollado  como  en  la  especie  típica,  pero  de  superficie 
menos  granulosa;  la  corona  mide  26  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior  y  sólo  7  milímetros  de  diámetro  transverso. 

El  canino  superior,  muy  pequeño,  es  de  sección  triangular  y  con  la 
cara  anterior  un  poco  redondeada;  la  sección  de  este  diente  mide  15 
milímetros  de  diámetro  antercposterior  y  9  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

Astrapothericulus  minusculus,  n.  sp.  =  Astrapotherium  miiius- 
culum  Ameghino,  1.  c.  —  Todavía  más  pequeña  que  la  especie  prece- 
dente, pero  con  caracteres  tan  diversos  que  hasta  es  posible  que  corres- 
pondan a  una  diferencia  genérica,  lo  cual  no  podrá  ser  reconocido  sino 
con  auxilio  de  nuevos  materiales. 

La  pieza  m.ás  característica  es  un  molar  superior  persistente,  que 
parece  corresponder  al  segundo  (m..  6).  Este  diente  difiere  de  los  mo- 
lares persistentes  de  todos  los  demás  Astrapotéridos  que  me  son  cono- 
cidos, por  el  gran  surco  medio  interno  que  no  se  prolonga  hacia  ade- 
lante, porque  el  ángulo  interno  de  la  cresta  transversal  anterior  está 
fusionada  con  la  cresta  longitudinal  externa,  dando  lugar  a  la  forma- 
ción de  un  gran  pocito  anterior  independiente  desde  la  edad  juvenil  y 
que  persiste  hasta  una  edad  muy  avanzada.  Hay  también  un  oyuelo 
medio  y  un  oyuelo  posterior  que  también  permanece  aislado  desde 
temprano.  No  existe  rodete  de  esmalte  ni  en  la  cara  externa  ni  en  la 
cara  interna,  pero  existe  uno,  corto,  aunque  bastante  alto,  en  la  super- 
ficie de  masticación:  mide  24  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  1 1  milímetros  de  diámetro  transverso.  Las  mismas  medidas  en  la  base 
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donnent   19  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  20  millimé- 
tres  de  diamétre  transverse. 

Les  incisives  inférieures  sont  aplaties  dans  toute  leur  longueur,  á 
couronne  courte,  large,  bilobée  sur  les  deux  faces,  avec  bourrelet 
d'émail  sur  la  face  linguale  et  sans  bourrelet  sur  celle  labiale.  Une 
incisive,  probablement  médiane,  présente  une  couronne  longue  de  7  mil- 
limétres, large  de  9  millimétres  et  epaisse  á  la  base  de  seulement  5 
millimétres;  longueur  de  la  dent  complete,  24  millimétres  . 


ANCYLOPODA 

HOMALODONTOTHERIIDAE 

Prockalicotherium  patagonicum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Animal  d'assez 
grande  taille,  qui  différe  des  autres  représentants  du  méme  groupe 
par  les  molaires  supériures  qui  ont  les  lobes  internes  en  forme  de  gros 
cones  isolés  qui  ne  se  fusionnaient  á  la  coUine  longitudinale  exteme 
qu  a  un  age  tres  avancé.  Par  ees  caracteres,  ce  genre  se  présente  com- 
me  tres  proche  parent  des  Chalicotheridés  de  l'hemisphére  Nord.  La 
souche  des  Chalicotheridés  et  des  Homalodontotheridés,  est  le  genre 
crétacé,  F.ochalicotherium. 

Malheureusement,  le  Prochalicotherium  pour  le  moment  n'est  connu 
que  par  quelques  rares  débris.  La  piéce  la  plus  caractéristique,  c'est  une 
molaire  supérieure  de  remplaccment,  probablement  la  troisiéme,  á  cou- 
ronne de  contour  rectangulaire  et  plus  large  que  longue.  La  murailli 
externe  montre  une  créte  perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur  et  un 
bourrelet  d'émail  d'un  développement  mediocre;  ce  bourrelet  s'unit  aux 
deux  coins  antérieur  et  postérieur  et  leur  donne  la  forme  de  cretas 
perpendiculaires.  La  partie  interne  est  constituée  par  un  seul  loba  an 
forme  de  cóne  isolé;  la  dent  en  s'usant,  ce  cóne  se  fusionne  avec  la 
créte  externe  au  moyen  d'une  créte  transversale  postérieure.  Dans 
l'échantillon,  quoique  déjá  tres  usé  et  avec  le  lobe  interne  en  commu- 
nication  avec  la  créte  externe,  ce  lobe  conser\'e  sa  forme  en  cóne  et 
descend  bien  davantage  que  la  créte  externe.  Un  bourrelet  d'émail  qui 
part  de  la  base  du  cote  interne  antérieur  de  ce  cóne,  l'unit  aussi  au  coin 
antérieur  de  la  muraille  exteme.  La  dent  est  pourvue  de  trois  racines, 
deux  externes  et  une  interne.  La  couronne  mesure  20  millimétres  da 
diamétre  antéro-postérieur  et  30  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Une  autre  molaire  de  remplacement,  probablement  la  premiére  ou 
peut-étre  la  deuxiéme,  a  couronne  basse  et  avec  deux  racines,  une 
antérieure  petite  et  la  postérieure  beaucoup  plus  grande,  presenta  la 
muraille  externe  ondulée  et  celle  interne  en  demi-cercle.  La  couronne 
est   constituée    par   une    grande   colline    longitudinale    exteme,    et    un 
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de  la  corona,  dan:  19  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  20  mi- 
límetros de  diámetro  transverso. 

Los  incisivos  inferiores  son  aplanados  en  toda  su  extensión,  de  coro- 
na corta,  ancha,  bilobada  en  sus  dos  caras,  con  rodete  de  esmalte  en  la 
cara  lingual  y  sin  rodete  en  la  labial.  Un  incisivo,  probablemente  el 
medio,  presenta  una  corona  de  7  milímetros  de  largo,  9  milímetros  de 
ancho  y  de  sólo  5  milímetros  de  espesor  en  la  base.  Largo  del  diente 
completo:  24  milímetros. 

ANCYLOPODA 

HOMADODONTOTHERIIDAE 

Prochalicotherium  patagonicum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Animal  de  talla 
bastante  grande,  que  difiere  de  los  demás  representantes  del  mismo 
grupo  por  los  molares  superiores  que  tienen  los  lóbulos  internos  en 
forma  de  grandes  conos  aislados  que  no  se  fusionaban  en  la  colina 
longitudinal  externa  sino  a  una  edad  muy  avanzada.  Por  estos  caracte- 
res, este  género  se  presenta  como  pariente  muy  próximo  de  los  Chali- 
cotéridos  del  hemisferio  Norte.  El  tronco  de  los  Chalicotéridos  y  de  los 
Homalodontotéridos  es  el  género  cretáceo  Eochalicotherium. 

Infortunadamente,  por  el  momento,  el  Prochalicotherium  sólo  es  co- 
nocido por  algunos  escasos  restos.  La  pieza  más  característica  es  un 
molar  superior  de  reemplazamiento,  probablemente  el  tercero,  de  co- 
rona de  contorno  rectangular  y  más  ancha  que  larga.  La  pared  exter- 
na muestra  una  cresta  perpendicular  cerca  del  borde  anterior  y  un  ro- 
dete de  esmalte  de  mediocre  desarrollo.  Ese  rodete  se  une  a  los 
dos  ángulos  anterior  y  posterior  y  les  da  forma  de  crestas  perpen- 
diculares. La  parte  interna  está  constituida  por  un  solo  lóbulo  en  forma 
de  cono  aislado:  al  gastarse  el  diente,  ese  cono  se  fusiona  con  la  cresta 
externa  por  medio  de  una  cresta  transversal  posterior.  En  el  ejemplar 
de  que  dispongo,  aunque  ya  demasiado  usado  y  con  el  lóbulo  interno 
en  comunicación  con  la  cresta  externa,  ese  lóbulo  conserva  su  forma  en 
cono  y  desciende  mucho  más  que  la  cresta  externa.  Un  rodete  de  es- 
malte que  parte  de  la  base  del  lado  interno  anterior  de  ese  cono,  lo 
une  también  al  ángulo  anterior  de  la  pared  externa.  El  diente  está  pro- 
visto de  tres  raíces,  dos  de  las  cuales  externas  y  una  interna.  La  corona 
mide  20  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  30  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

Otro  molar  de  reemplazamiento,  probablemente  el  primero,  o  quizá 
el  segundo,  con  corona  baja  y  con  dos  raíces,  una  anterior  pequeña  y 
la  posterior  mucho  más  grande,  presenta  la  pared  externa  ondulada 
y  la  interna  en  semicírculo.  La  corona  es  constituida  por  una  gran 
colina  longitudinal  externa  y  un  cono  interno,  pequeño  y  completamen- 
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cóne  interne,  petit  et  complétement  isolé;  de  la  base  de  ce  cóne  inter- 
ne partent  deux  bourrelets  d'émail  en  ares  de  cercle,  l'antérieur  qui  ^-a 
s'unir  au  coin  antérieur  externe,  et  l'autre  au  coin  postérieur  externe. 
La  couronne  mesure  16  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  14 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

La  canine  inférieure  est  proportionnellement  beaucoup  plus  petite 
que  celia  d'Homalodontotherium.  C'est  une  dent  á  contour  elliptique 
et  racine  tout-á-fait  droite,  d'un  diamétre  máximum  de  16  millimétres. 
La  couronne  n'a  que  2  centimétres  de  long,  est  en  forme  de  cóne  un 
peu  comprimé  latéralement,  et  présente  un  bourrelet  d'émail  peu  dé- 
veloppée  sur  les  deux  faces,  interne  et  externe. 

Les  incisives,  tant  qu'on  peut  en  juger  par  le  seul  échantillon  que  je 
connais,  étaient  tres  petites  et  en  voie  de  disparition;  la  couronne  est 
longue  de  seulement  1 1  millimétres,  large  de  6,  bombee  en  dessus  et 
en  dessous  avec  un  bourrelet  d'émail  sur  les  deux  faces,  d'un  dévelop- 
pement  enorme  en  proportion  de  la  grandeur  de  la  dent. 

DiOROTHERiuM  coLHUEHUAPENSE,  n.  sp.  ^  Espécc  de  grande  tail- 
le,  représentée  par  une  canine  supárieure  tres  usée  et  a  cause  de  cela 
ne  pouvant  fournir  aucun  caractére  distinctif,  et  une  molaire  persis- 
tante  inférieure,  probablement  la  premiére  (m.  5),  peu  usée  et  avec 
la  couronne  parfaite,  permettant  une  détermination  exacte.  La  couron- 
ne de  cette  molaire,  tres  haute  en  proportion  de  la  largeur,  distingue 
immédiatement  cette  dent  de  celles  d' Homalodontotherium.  La  couron- 
ne mesure  32  millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur,  18  millimé- 
tres de  diamétre  transverse  á  la  base,  33  millimétres  de  hauteur  sur 
le  cóté  externe  et  seulement  22  millimétres  sur  l'interne.  II  y  a  un  bou- 
rrelet d'émail  suivi  sur  la  face  externe,  et  un  autre  sur  l'interne  qui 
se  fusionne  avec  les  coins  antériur  et  postérieur  leur  donnant  la  forme 
de  créte.  Sur  la  surface  de  mastication  les  deux  lobes  ne  sont  pas  enco- 
ré fusionnés,  la  pointe  postérieure  du  lobe  antérieur  se  présentant  sópa- 
rée  de  la  pointe  antérieure  du  lobe  postérieur.  Entre  les  deux  lobes,  il 
y  a  une  coche  profonde  sur  le  cote  interne.  Le  lobe  postérieur  est  cons- 
titué  par  une  muraille  externe  en  croissant  longitudinal  comme  chez 
les  anciens  Isotemnidés,  terminant  en  deux  pointes,  une  antérieure 
(denticule  postérieur  externe)  et  l'autre  postérieure  (denticule  médi.^n 
postérieur) ;  sur  le  cóté  interne  il  y  a  un  grand  tubercule  ou  colonne 
(denticule  postérieur  interne)  uni  au  croissant  exteme  dans  toute  sa 
hauteur,  et  place  vers  le  milieu  du  lobe,  donnant  origine  a  la  forma- 
tion  de  ceux  coches  internes;  de  ees  deux  coches,  l'antérieure  repré- 
sente la  fente  entre  les  deux  lobes,  et  la  postérieure  separe  le  denticule 
postérieur  interne  du  median  postérieur. 
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te  aislado;  desde  la  base  de  ese  cono  interno  parten  dos  rodetes  de 
esmalte  en  arcos  de  círculo,  de  los  cuales  el  anterior  va  a  unirse  con 
el  ángulo  anterior  externo  y  el  otro  con  el  ángulo  posterior  externo.  La 
corona  mide  16  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  14  milímetros 
de  diámetro  transverso. 

El  canino  inferior  es  proporcionalmente  mucho  más  pequeño  que  el 
de  Homalodontotherium.  Es  un  diente  de  contorno  elíptico  y  raíz  ente- 
ramente recta,  de  un  diámetro  máximo  de  16  milímetros.  La  corona 
sólo  tiene  2  centímetros  de  largo,  es  en  forma  de  cono  un  poco  com- 
primido lateralmente  y  presenta  un  rodete  de  esmalte  poco  desarrollado 
en  sus  dos  caras,  interna  y  externa. 

Los  incisivos,  y  ello  sea  dicho  en  tanto  cuanto  puede  juzgarse  por 
el  único  ejemplar  que  conozco,  eran  muy  pequeños  y  estaban  en  vías 
de  desaparición :  la  corona  tiene  un  largo  de  sólo  1 1  milímetros  y  6 
de  ancho,  es  abombada  arriba  y  abajo,  y  tiene  un  rodete  de  esmalte  en 
sus  dos  caras,  de  un  desarrollo  enorme  proporcionalmente  al  tamaño 
del  diente. 

DiOROTHERiUM  coLHUEHUAPENSE,  n.  sp.  —  Especie  de  gran  tamaño, 
representada  por  un  canino  superior  muy  usado,  a  causa  de  lo  cual 
no  puede  proporcionar  carácter  alguno  que  lo  distinga;  y  un  molar  per- 
sistente, probablemente  el  primero  (m.  5),  poco  usado  y  con  la  corona 
perfecta,  lo  cual  permite  una  determinación,  exacta.  La  corona  de  este 
molar,  muy  alta  en  proporción  de  su  anchura,  distingue  de  inmediato 
a  este  diente  de  los  de  Homalodontotherium.  La  corona  mide  32  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior,  18  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso en  la  base,  33  milímetros  de  altura  en  el  lado  externo  y  sólo  22 
milímetros  en  el  interno.  Hay  un  rodete  de  esmalte  seguido  en  la  cara 
externa  y  otro  en  la  interna  que  se  fusiona  con  los  ángulos  anterior  y 
posterior  dándoles  la  forma  de  cresta.  En  la  superficie  de  masticación 
ambos  lóbulos  no  están  fusionados  todavía  y  la  pimta  posterior  del 
lóbulo  anterior  se  presenta  separada  de  la  punta  anterior  del  lóbulo  pos- 
terior. Entre  ambos  lóbulos,  hay  una  muesca  profunda  en  el  lado  in- 
terno. El  lóbulo  posterior  es  constituido  por  una  pared  externa  en  cre- 
ciente longitudinal  como  en  los  antiguos  Isotémnidos,  terminando  en  dos 
puntas,  una  anterior  (dentículo  posterior  externo)  y  la  otra  posterior  o 
columna  (dentículo  posterior  interno)  unido  a  la  media  luna  externa 
en  toda  su  altura  y  situado  hacia  el  medio  del  lóbulo,  dando  origen  a  la 
formación  de  dos  muescas  internas;  la  anterior  de  esas  dos  muescas 
representa  la  hendedura  entre  ambos  lóbulos  y  la  posterior  separa  el 
dentículo  posterior  interno  del  medio  posterior. 


AMEOHIKO  —  V.    XIII. 
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LEON'nXIIDAE 


Leontinia  tertiaria,  n.  sp.  —  II  parait  que  ce  genre,  tres  abondant 
á  l'époque  du  Pyrotherium,  vivait  encoré,  quoique  tres  rare,  au  com- 
mencement  du  Tertiaire.  Pour  le  moment  il  n'est  representé  que  par 
deux  molaires  inférieures  de  remplacement,  qui  semblent  correspondre 
a  la  deuxiéme  et  la  troisiéme.  La  couronne  basse,  courte,  tres  épaise,  et 
avec  un  enorme  bourrelet  d'émail  á  la  base,  ne  laisse  presque  aucun 
doute  sur  la  réference  générique.  Ces  dents  sont  beaucoup  plus  gros- 
ses  que  celles  de  L.  Garzoni,  et  en  différe  par  le  bourrelet  d'émail  qui 
est  plus  accentué  et  aussi  par  une  forme  un  peu  différente  des  lobes. 
Par  ces  caracteres,  ces  dents  concordent  avec  celles  de  L.  Gaudryi  et 
des  autres  espéces  de  la  méme  taille,  mais  sont  plus  petites  et  la  deu- 
xiéme de  remplacement  présente  le  bourrelet  d'émail  de  la  face  exter- 
ne indépendant  sur  les  deux  lobes;  les  coins  médians  de  ce  bourrelet 
se  fusionnent  avec  la  créte  verticale  constituée  par  le  bord  postérieur 
du  loba  antérieur;  la  couronne  de  cette  dent  mesure  13  millimétres  de 
diamétre  antéro-posterieur  et  autant  de  diamétre  transverse.  La  cou- 
ronne de  la  troisiéme  molaire  inférieure  de  remplacement,  mesure  18 
millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  15  millimétres  de  diamé- 
tre transverse. 

CoLPODON  Burm.,  1885.  —  De  ce  genre,  Burmeister  a  décrit  et  figu- 
ré les  molaires  supérieures  et  inférieures;  maintenant  je  connais  aussi 
les  incisives  et  les  canines,  ainsi  qu'un  calcanéum  et  un  astragale.  La 
plus  grande  ressemblance  de  ce  genre  est  avec  Ancylocoelus  mais  il 
présente  aussi  des  caracteres  qu'on  ne  trouve  que  sur  des  représen- 
tants  d'autres  f amules  appartenant  méme  á  des  sous-ordres  différents. 

La  formule  dentaire  est^-^  °  \^\ *.ltl  ',  les  canines  manquent.  Tou- 

12  301234d67  _  ^ 

te  la  denture  forme  una  serie  continué  tres  serrée;  toutes  les  dents 
sont  avec  racines  á  bout  fermé  et  á  croissance  limitée. 

Les  incisives  supérieures  internes  ressemblent  á  celles  des  Notohip- 
pidés  et  des  chevaux,  á  contour  sous-triangulaire  et  sans  bourrelet 
d'émail  á  la  base  de  la  couronne,  qui  s'use  dans  la  méme  forme  de 
celles  des  chevaux.  La  deuxiéme  incisive  supérieure  est  un  peu  plus 
forte,  á  contour  plus  triangulaire  avec  la  couronne  en  pyramide  pris- 
matique  triangulaire;  il  y  a  un  bourrelet  d'émail  limité  a  la  partie  an- 
térieure  de  la  face  externe  ou  labiale;  la  face  labiale,  dans  la  dent  non 
usée,  est  excavée  et  avec  un  fort  bourrelet  d'émail.  La  troisiéme  inci- 
sive supérieure  est  beaucoup  plus  petite,  avec  la  couronne  en  cúspide 
comprimée  latéralement,  et  avec  un  fort  bourrelet  d'émail  sur  les  cc- 
tés,  interne  et  externe.  Dans  la  prédominance  de  la  deuxiéme  incisive 
sur  la  premiére  et  la  petitesse  de  la  troisiéme  il  y  a  une  relation  avec 
les   Nesodontidés   et  le   genre   Leontinia,  mais   la   dent   en   question 
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LEONTINIIDAR 


Leontinia  TERTiARiA,  n.  sp.  —  Parecería  que  este  género,  muy  abun- 
dante durante  la  época  del  Piroterio,  aun  vivía  a  principios  del  Ter- 
ciario. Momentáneamente  sólo  está  representado  por  dos  molares  in- 
feriores de  reemplazamiento,  que  parecen  corresponder  al  segundo  y 
al  tercero.  La  corona  baja,  corta,  muy  gruesa  y  con  un  enorme  rodete 
de  esmalte  en  la  base,  no  deja  casi  ninguna  duda  acerca  de  la  refe- 
rencia genérica.  Esos  dientes  son  mucho  más  grandes  que  los  de  Leon- 
tinia Garzoní,  difiriendo  por  el  rodete  de  esmalte  que  es  más  acentuado 
y  también  por  una  forma  un  tanto  distinta  de  los  lóbulos.  Por  estos 
caracteres,  esos  dientes  concuerdan  con  los  de  Leontinia  Guadryi  y  los 
de  las  otras  especies  del  mismo  tamaño,  pero  son  más  pequeños,  y  el 
segundo  de  reemplazamiento  presenta  el  rodete  de  esmalte  de  la  cara 
externa  independiente  en  ambos  lóbulos;  los  ángulos  medios  de  ese  ro- 
dete se  fusionan  con  la  cresta  vertical  constituida  por  el  borde  poste- 
rior del  lóbulo  anterior;  la  corona  de  este  diente  mide  13  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  otro  tanto  de  diámetro  transverso.  La  co- 
rona del  tercer  molar  inferior  de  reemplazamiento  mide  18  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  15  milímetros  de  diámetro  transverso. 

CoLPODON  Burm.,  1885.  —  Burmeister  describió  y  figuró  los  molares 
superiores  e  inferiores  de  este  género.  Ahora,  conozco  también  los  in- 
cisivos y  los  caninos,  así  como  también  un  calcáneo  y  un  astrágalo.  La 
semejanza  mayor  de  este  género  es  con  Ancylocoelus,  pero  presenta 
asimismo  caracteres  que  sólo  se  encuentran  en  representantes  de  otras 
familias  hasta  pertenecientes  a  subórdenes  distintos.  La  fórmula  den- 
tal es:  ~^^^  ^  12  3  4  5  óT'  '°^  caninos  faltan.  Toda  la  dentadura  for- 
ma una  serie  continua  muy  apretada;  todos  los  dientes  tienen  raíz  de 
extremidad  cerrada  y  crecimiento  limitado. 

Los  incisivos  superiores  internos  se  asemejan  a  los  de  los  Notohi- 
pidios  y  de  los  caballos,  de  contorno  subtriangular  y  sin  rodete  de  es- 
malte en  la  base  de  la  corona,  que  se  desgasta  en  la  misma  forma  que 
la  de  los  caballos.  El  segundo  incisivo  superior  es  un  poco  más  fuerte, 
de  contorno  más  triangular  con  la  corona  en  pirámide  prismática  trian- 
gular; hay  un  rodete  de  esmalte  limitado  a  la  parte  anterior  de  la  cara 
externa  o  labial ;  la  cara  labial,  en  el  diente  no  usado,  es  excavada  y 
con  un  fuerte  rodete  de  esmalte.  El  tercer  incisivo  superior  es  mucho 
más  pequeño,  con  la  corona  en  cúspide  comprimida  lateralmente  y 
con  un  fuerte  rodete  de  esmalte  en  sus  dos  lados,  interno  y  externo.  En 
el  predominio  del  segundo  incisivo  sobre  el  primero  y  la  pequenez  del 
tercero,  hay  una  relación  con  los  Nosodóntidos  y  el  género  Leontinia, 
pero  el  diente  en  cuestión  no  está  hipertrofiado  como  en  los  primeros, 
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n'est  pas  hypertrophiée  comme  chez  les  premiers  et  n'a  pas  non  plus 
l'aspect  caniniforme  qu'on  y  voit  dans  le  demier  genre  mentionné;  en 
outre,  les  autres  incisives  sont  d'une  forme  bien  différente. 

Dans  la  mandibule  il  y  a  prédominance  des  incisives  externes  sur 
les  quatre  internes.  Les  quatre  incisives  internes  sont  á  couronne  étroi- 
te  et  longue  et  á  peu  de  chose  prés  ont  la  méme  grandeur;  leur  face 
labiale  est  un  peu  aplatie  et  avec  un  bourrelet  d'émail  faiblement  dé- 
veloppé;  leur  face  linguale  est  parcourue  longitudinalement  par  une 
créte  étroite  et  tres  haute  qui  s'afaiblit  graduellement  vers  la  base 
pour  disparaítre  au  fond  d'un  grand  creux  constitué  par  un  bourrelet 
basal  d'un  développement  enorme.  L'incisive  exteme  ou  troisiéme  est 
deux  foix  plus  grosse,  mais  comme  forme  ne  se  distingue  que  par  la 
face  labiale  qui  présente  une  faible  créte  longitudinale  médiane  s'afai- 
blit graduellement  d'arriére  en  avant,  et  de  laquelle,  sur  les  incisives 
on  en  voit  que  des  vestiges  rudimentaires.  Les  incisives  inférieures, 
surtout  les  quatre  internes,  ressemblent  complétement  á  celles  de  quel- 
ques  Notohippidés. 

La  premiére  molaire  inférieure  est  tres  petite,  á  couronne  triangu- 
laire  et  pointue,  avec  un  fort  bourrelet  d'émail  tout  au  tour;  la  restau- 
ration  que  de  cette  dent  a  donné  Burmeister,  resulte  ainsi  compléte- 
ment erronée.  La  premiére  molaire  supérieure  est  aussi  tres  petite;  la 
coiu-onne  est  constituée  par  une  colline  longitudinale  exteme  et  un  lo- 
be  inteme  separé  par  une  vallée  longitudinale  médiane,  fermée  en 
avant  et  en  arriére  par  deux  crétes  transversales  tres  basses;  la  face 
externe  porte  un  grand  bourrelet  d'émail  á  la  base  et  une  forte  créte 
perpendiculaire  prés  du  bord  antérieur.  La  petite  dent  décrite  et  figurée 
par  Burmeister  comme  étant  la  premiére  molaire  supérieure  de  rem- 
placement  c'est  l'incisive  exteme  supérieure. 

Les  autres  molaires,  d'en  haut  et  d'en  bas,  ont  été  décrites  et  figu- 
rées  tres  exactement  par  Burmeister.  J'ajouterai  seulement,  que  les 
molaires  persistantes  inférieures,  para  leur  couronne  ressemblent 
d'avantage  á  celles  de  Nosodon  qu'á  celles  d'aucun  autre  genre;  les  mo- 
laires persistantes  supérieures  ressemblent  a  celles  d'AsIrapotherium; 
les  molaires  supérieures  de  remplacement  sont  presque  égales  á  celles 
á'Homalodontotheriiim,  tandis  que  celles  de  remplacement  inférieures 
sont  presque  identiques  á  celles  de  Leontinia. 

La  symphyse  mandibulaire  et  l'intermaxillaire  ne  sont  pas  élargies 
et  ne  présentent  pas  non  plus  d'étranglement  derriére  la  partie  incísive. 

L'astragale  ressemble  á  celui  de  Nesodon  avec  la  différence  qu'il 
est  plus  haut,  moins  oblique,  á  poulie  articulaire  plus  excavée  et  tete 
articulaire  moins  rejettée  en  dedans.  Le  calcanéum  ressemble  aussi  á 
celui  de  Nesodon,  avec  la  différence  que  la  facette  astragalienne  exteme 
est  plus  large  et  plus  aplatie  et  la  facette  péronienne  plus  étroite. 
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ni  tiene  tampoco  el  aspecto  caniniforme  que  se  ve  en  el  último  de  los 
géneros  mencionados.  Además,  los  demás  incisivos  son  de  una  forma 
bien  distinta. 

En  la  mandíbula  hay  predominio  de  los  incisivos  externos  sobre  los 
cuatro  internos.  Los  cuatro  incisivos  internos  son  de  corona  estrecha  y 
larga  y  con  muy  pequeña  diferencia  tienen  casi  el  mismo  tamaño.  Su 
cara  labial  es  un  poco  aplanada  y  con  un  rodete  de  esmalte  débilmen- 
te desarrollado.  Su  cara  lingual  es  recorrida  longitudinalmente  por  una 
cresta  estrecha  y  muy  alta,  que  se  adelgaza  gradualmente  hacia  la  base 
para  desaparecer  en  el  fondo  de  una  gran  cavidad  constituida  por  un 
rodete  basal  de  enorme  desarrollo.  El  incisivo  externólo  tercero  es 
dos  veces  más  grande,  pero  en  materia  de  forma  sólo  se  distingue  por 
la  cara  labial  que  presenta  una  débil  cresta  longitudinal  media  que  se 
adelgaza  gradualmente  de  atrás  para  adelante,  y  de  la  cual  sólo  se  ven 
vestigios  rudimentarios  en  los  incisivos  internos.  Los  incisivos  inferio- 
res, sobre  todo  los  cuatro  internos,  se  parecen  por  completo  a  los  de 
algunos  Notohipidios. 

El  primer  molar  inferior  es  muy  pequeño,  de  corona  triangular  y 
puntiaguda,  con  un  fuerte  rodete  de  esmalte  en  todo  su  contorno;  la 
restauración  que  dio  Burmeister  de  este  diente,  resulta  así  del  todo 
errónea.  El  primer  molar  superior  también  es  muy  pequeño:  la  corona 
está  constituida  por  una  colina  longitudinal  externa  y  un  lóbulo  inter- 
no separado  por  un  valle  longitudinal  medio,  cerrado  adelante  y  atrás 
por  dos  crestas  transversales  muy  bajas:  la  cara  externa  tiene  un  gran 
rodete  de  esmalte  en  la  base  y  una  fuerte  cresta  perpendicular  cerca 
del  borde  anterior.  El  pequeño  diente  que  Burmeister  describió  y  figuró 
por  primero  de  los  molares  superiores  de  reemplazamiento  es  el  inci- 
sivo externo  superior. 

Los  otros  molares,  de  arriba  y  de  abajo,  han  sido  descriptos  y  figura- 
dos muy  exactamente  por  Burmeister.  Sólo  añadiré  que  los  molares 
persistentes  inferiores,  por  su  corona,  se  parecen  más  a  los  de  Nrsodon 
que  a  los  de  otro  género  cualquiera.  Los  molares  persistentes  superio- 
res se  parecen  a  los  de  Astrapotherium.  Los  molares  superiores  de  re- 
emplazamiento  son  casi  iguales  a  los  de  Homalodontoihcrium,  mien- 
tras que  los  inferiores  de  reemplazamiento  son  casi  idénticos  a  los  de 
Leontinia. 

La  sfnfisis  mandibular  >  el  intermaxilar  no  son  enanchados  ni  pre- 
sentan detrás  el  estrechamiento  de  la  parte  incisiva. 

El  astrágalo  se  asemeja  al  de  Nesodon,  con  la  diferencia  de  que  es 
más  alto,  menos  oblicuo,  de  polea  articular  más  excavada  y  cabeza 
articular  menos  vuelta  hacia  delante.  El  calcáneo  también  se  parece  al 
de  Nesodon,  con  la  diferencia  de  que  la  faceta  astragaliana  externa 
es  más  ancha  y  más  aplanada  y  la  faceta  peroneal  más  estrecha. 
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Je  ne  place  le  Colpodon  dans  la  famille  des  Leontinidae  que  d'une 
maniere  tout-á-fait  provisoire.  Ceux  qui  voudront  déterminer  la  place 
de  ce  genre  d'une  maniere  plus  precise,  auront  leur  travail,  car  on 
dirait  qu'il  est  construit  avec  des  débris  de  genres  de  plusieurs  sous- 
ordres. 

J'en  connais  deux  espéces  á  peu  prés  de  méme  taille,  mais  presen- 
tan! des  caracteres  dentaires  bien  différents. 

Colpodon  propinquus  Burm.,  1885.  —  C'est  l'espéce  type  du  gen- 
re,  décrite  par  Burmeister.  Le  caractere  distinctif  le  plus  notable  de 
cette  espéce,  est  que  les  trois  molaires  supérieures  de  remplacement 
2  á  4,  telles*comme  sont  représentées  par  Burmeister  et  comme  se 
trouvent  aussi  sur  les  maxillaires  a  ma  disposition,  présentent  deux 
racines  externes  bien  séparées  et  divergentes;  la  bifurcation  des  raci- 
nes  commence  inmédiatement  au-dessus  du  col. 

Colpodon  distinctus,  n.  sp.  —  Dans  cette  espéce,  toutes  les  molai- 
res supérieures  de  remplacement  moins  la  demiére.  présentent  les  deux 
racines  externes  fusionnées  dans  une  seule  grande  racine,  á  surface 
exteme  convexe,  la  división  n'étant  méme  pas  indiquée  par  un  sillón. 
Dans  la  premiére  et  deuxiéme  dents,  cette  racine  exteme  entre  en  fusión 
aussi  avec  l'interne,  chacune  de  ees  dents  ne  montrant  ainsi  qu'une  seule 
racine.  La  troisiéme  dent  montre  una  grande  racine  exteme  et  une  inter- 
ne. La  quatriéme  dent  présente  deux  racines  externes  et  une  interne 
comme  les  molaires  pérsistantes.  Les  sept  molaires  supérieures  occu- 
pent  un  espace  de  125  millimétres  et  les  sept  inférieures  de  135  milli- 
métres.  Distance  de  la  partie  antérieure  de  l'incisive  interne  inférieure 
á  la  partie  postérieure  de  la  demiére  molaire,  157  millimétres. 
L'incisive  interne  inférieure  a  une  couronne  longue  de  16  millimétres 
et  large  de  6  millimétres.  L'incisive  exteme  a  une  couronne  longue 
de  21  millimétres  et  large  de  13  millimétres.  Hauteur  de  la  branche 
mandibulaire,  au-dessous  de  la  molaire  4,  sur  le  cote  externe,  4  centi- 
métres. 

RODENTIA 

COENDIDAE 
STEIROMYIN.XE 

*  Steiromys  nectus,  n.  sp.  —  Espéce  aussi  grande  que  5.  detentus 
du  Santacruzien.  Je  n'en  connais  que  la  mandibule  incompléte,  qui  se 
distingue  par  l'incisive  proportionnellement  petite  et  á  face  labiale  for- 
tement  convexe  au  lieu  d'étre  píate  comme  en  est  le  cas  dans  les  es- 
péces santacruziennes.  Les  trois  premieres  molaires  inférieures  occu- 
pent  un  espace  de  16  millimétres.  L'incisive  a  4  millimétres  de  diamé- 
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Coloco  al  Colpodun  sólo  de  una  manera  absolutamente  provisoria  en 
la  familia  de  los  Leontinidac .  Quienes  se  propongan  determinar  el  lu- 
gar de  este  género  de  una  manera  más  precisa,  ya  tendrán  buen  tra- 
bajo, porque  casi  podría  decirse  que  él  está  construido  con  restos  de 
géneros  de  varios  subórdenes. 

Conozco  dos  especies  aproximadamente  del  mismo  tamaño,  pero  que 
presentan  caracteres  dentales  bien  distintos. 

CoLPODON  pROPiNcuus  Burmeistcr,  188.5.  —  Es  la  especie  típica  del 
género,  descripta  por  Burmeister.  El  carácter  distintivo  más  notable  de 
esta  especie  consiste  en  que  los  tres  molares  superiores  de  reempla- 
zamiento 2  a  4,  tal  como  fueron  representados  por  Burmeister  y  se  en- 
cuentran también  en  los  ma.xilares  que  obran  en  mi  poder,  presentan 
dos  raíces  externas  bien  separadas  y  divergentes;  la  bifurcación  de  las 
raíces  comienza  inmediatamente  encima  del  cuello. 

CoLPODON  DiSTiNCTUs,  H.  sp.  —  En  csta  especie,  todos  los  molares 
superiores  de  reemplazamiento,  menos  el  último,  presentan  las  dos  raí- 
ces externas  fusionadas  en  una  sola  gran  raíz,  de  superficie  externa 
convexa,  cuya  división  ni  siquiera  está  indicada  por  un  surco.  En  el 
primero  y  segundo  dientes,  esa  raíz  externa  está  fusionada  también  con 
la  interna,  de  manera  que  cada  uno  de  esos  dos  dientes  sólo  muestra 
una  sola  raíz.  El  tercer  diente  muestra  una  gran  raíz  externa  y  una 
interna.  El  cuarto  diente  presenta  dos  raíces  externas  y  una  interna, 
como  los  molares  persistentes.  Los  siete  molares  superiores  ocupan  un 
espacio  de  135  milímetros;  y  los  siete  inferiores  uno  de  135  milímetros. 
Distancia  desde  la  parte  anterior  del  incisivo  interno  inferior  hasta  la 
parte  posterior  del  último  m.olar:  157  milímetros.  El  incisivo  interno 
inferior  tiene  una  corona  cuyo  largo  es  de  16  milímetros  y  cuyo  ancho 
es  de  6  milímetros.  El  incisivo  extemo  tiene  una  corona  cuyo  largo  es 
de  21  milímetros  y  cuyo  ancho  es  de  13  milímetros.  Altura  de  la  rama 
mandibular,  debajo  del  molar  4,  en  el  lado  externo:  4  centímetros. 


RODENTIA 

COENDIDAE 

STEIROMYINAE 

*  Steiromys  nectus,  n.  sp.  —  Especie  tan  grande  como  Stciromys 
detentus  de]  Santacruceño.  Sólo  conozco  su  mandíbula  incompleta,  que 
se  distingue  por  el  incisivo  proporcionalmente  pequeño  y  de  cara  la- 
bial fuertemente  convexa,  en  vez  de  ser  plana  como  sucede  en  las 
especies  santacruceñas.  Los  tres  primeros  molares  inferiores  ocupan  un 
espacio  de  16  milímetros.  El  incisivo  tiene  4  milímetros  de  diámetro 
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tre  antéro-postérieur  et  4  millimétres  de  diamétre  transverse  sur  la 
face  antérieure  ou  labiale. 

Steiromys  axiculus,  n.  sp.  —  Cette  espéce  a  la  méme  grandeur  que 
la  precédante  et  avec  l'incisive  inférieure  de  face  antérieure  également 
tres  convexe,  mais  s'en  distingue  par  cette  méme  incisive  excessive- 
ment  étroite;  cette  dent  a  4  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
et  seulement  2,5  milimétres  de  diamétre  transverse.  Les  trois  dernié- 
res  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  17  millimétres. 

Steiromys  tabulatus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  l'espéce 
precedente.  Les  incisives  inférieures  sont  proportionnellement  plus 
grandes  et  a  face  antérieure  presque  píate  et  un  peu  striée.  L'incisive 
supérieure,  assez  forte  et  un  peu  convexe  en  avant,  montre  sur  la  face 
antérieure  une  bande  longitudinale  médians  plus  píate  et  se  distingant 
tres  bien  des  cotes  latéraux  qui  se  présentent  comme  des  bandelettes 
plus  étroites  et  paralléles.  Un  autre  caractére  qui  permet  de  distin- 
guer  facilement  l'espéce  c'est  la  disproportion  de  grandeur  entre  la 
premiére  molaire  inférieure  (m.4)  qui  es  tres  grande,  et  la  deuxiéme 
(m.  5)  qui  est  tres  petite.  La  molaire  4  mesure  7  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  5,2  millimétres  de  diamétre  transverse.  La 
molaire  5  mesure  5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  5  mil- 
limétres de  diamétre  transverse.  Les  quatre  molaires  inférieures  occu- 
jent  un  espace  de  24  millimétres.  L'incisive  inférieure  a  5  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  4,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 
L'incisive  supérieur  a  6.5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
5,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Steiromys  segregatus,  n.  sp. —  N'est  representé  que  par  quelques 
molaires  inférieures  d'un  individu  complétement  adulte  et  indiquant 
une  espéce  beaucoup  plus  petite  que  toutes  les  precedentes.  La  molai- 
re inférieure  4  mesure  5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
3,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  quatre  molaires  inférieu- 
res occupaient  á  peu  prés  un  espace  de   16  á   17  millimétres. 

■*  Eosteiromys  homogenidens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  incisives,  aussi 
bien  les  supérieres  que  les  inférieures,  sont  á  face  antérieure  ou  la- 
biale fortement  convexe.  Les  quatre  molaires  supérieures  sont  de  gran- 
deur presque  égale,  les  deux  du  milieu  étant  á  peine  un  peu  plus  simples 
que  celles  de  Steiromys.  La  molaire  4  a  un  pli  oblique  interne  et  deux 
fossettes  ou  vallées  d'émail  sur  le  bord  externe  de  la  couronne.  divi- 
sant  la  muraille  externe  en  trois  piliers;  ees  piliers  quand  ils  sont  peu 
uses  ont  la  forme  de  tubércules  coniques.  Les  molaires  5  et  6,  et  probable- 
ment  aussi  la  7,  présentent  trois  plis  d'émail  sur  le  cóté  externe,  les 
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anteroposterior  y  4  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  cara  ante- 
rior o  labial. 

Steiromys  axiculus,  n.  sp.  —  Esta  especie  tiene  el  mismo  tamaño 
que  la  precedente  v  con  el  incisivo  inferior  de  cara  anterior  igual- 
mente muy  convexa,  pero  se  distingue  de  ella  por  este  mismo  incisivo, 
que  es  excesivamente  estrecho.  Este  diente  tiene  4  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  sólo  2,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los 
tres  últimos  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de   17  milímetros. 

Steiromys  tabulatus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  la  especie 
precedente.  Los  incisivos  inferiores  son  proporcionalmente  más  gran- 
des y  de  cara  anterior  casi  plana  y  un  poco  estriada.  El  incisivo  supe- 
rior, que  es  bastante  fuerte  y  un  poco  convexo  adelante,  muestra  en  su 
cara  anterior  una  banda  longitudinal  media  más  plana  y  que  se  distin- 
gue muy  bien  de  los  lados  laterales  que  se  presentan  como  banditas 
más  estrechas  y  paralelas.  Otro  carácter  que  permite  distinguir  fácil- 
mente a  la  especie  es  la  desproporción  que  existe  en  el  tamaño  entre 
el  primer  molar  inferior  (m.  4),  que  es  muy  grande,  y  el  segundo  (m.  3), 
que  es  muy  pequeño.  El  molar  4  mide  7  milímetros  de  diámetro  ante- 
roposterior y  5,2  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  5  mide 
5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  5  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  24  mi- 
límetros. El  incisivo  inferior  tiene  5  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior y  4,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  incisivo  superior 
tiene  6,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  5,5  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

Steiromys  segregatus,  n.  sp.  —  Sólo  está  representada  por  algunos 
molares  inferiores  de  un  individuo  completamente  adulto  y  que  indica 
una  especie  mucho  más  pequeña  que  todas  las  precedentes.  El  molar 
inferior  4  mide  5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  3,5  milíme- 
tros de  diámetro  transverso.  Los  cuatro  molares  inferiores  ocupaban  un 
espacio  de  poco  más  o  menos  16  a  17  milímetros. 

*  Eosteiromys  homogenidens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Tanto  los  incisivos  su- 
periores com.o  los  inferiores  son  de  cara  anterior  o  labial  fuertemente 
convexa.  Los  cuatro  molares  superiores  son  de  casi  igual  tamaño,  sien- 
do los  dos  del  medio  apenas  un  poco  más  grandes  que  los  otros  dos. 
Los  molares  son  un  poco  más  sencillos  que  los  de  Steiromys.  El  molar 
4  tiene  un  pliegue  oblicuo  interno  y  dos  hoyuelos  o  valles  de  esmalte 
en  el  borde  externo  de  la  corona,  dividiendo  la  pared  externa  en  tres 
pilares.  Cuando  estos  pilares  están  poco  usados  tienen  la  forma  de 
tubérculos  cónicos.  Los  molaies  5  y  6,  y  probablemente  el  7  también 
presentan  tres  pliegues  de  esmalte  en  el  lado  externo  y  los  dos  pilares 
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deux  piliers  externes  principaux  prennant  aussí  la  forme  de  tubercu- 
les.  Dans  Steiromys  toutes  les  molaires  supérieures  ont  quatre  plis 
d'émail  sur  le  cóté  externe. 

En  regardant  les  dents  par  la  surface  de  mastication,  on  voit  que  chez 
Eosteiromys  chaqué  molaire  est  divisée  en  deux  lobes  transversaux  par 
deux  plis  d'émail  opposées,  un  interne  et  l'autre  externe  qui  pénétrent 
dans  la  couronne  obliquement;  chaqué  lobe  renferme  une  fossette 
d'émail  allongée  transversalement,  et  qui  dans  les  dents  nouvelles 
s'ouvre  sur  le  cóté  externe  par  une  fente  profonde.  Chez  Steiromys  le 
lobe  postérieur  de  chaqué  dent  renferme  deux  creux  d'émail  au  lieu 
d'un.  Les  incisives  supérieures  sur  la  face  antérieure,  sont  larges  de 
4  millimétres.  Les  quatre  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de 
19,5  millimétres.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  supérieure  au 
bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  41  millimétres. 


ACAREMYINAE 

*  Protacaremvs,  n.  g.  —  Se  distingue  de  Acaremys  par  les  molaires 
qui  présentent  beaucoup  de  ressemblance  avec  celles  de  Steiromys. 
Comme  dans  ce  dernier  genre,  chaqué  molaire  de  Protacaremys  est  di- 
visée en  deux  lobes  transversaux  par  deux  plis  d'émail  opposés,  l'un  in- 
terne et  l'autre  externe.  Sur  !e  cote  externe  des  molaires  inférieures, 
les  dex  lobes  de  chaqué  dent  au  lieu  d'étre  tres  étroits,  presque  en  ére- 
te cu  lame  comme  en  est  le  cas  dans  Acaremys,  sont  au  contraire  lar- 
ges, basses  et  arrondis.  Sur  la  couronne,  chaqué  lobe  renferme  un 
creux  grand  et  profond  qui  ne  disparaissait  que  tres  tard;  chez  Acare- 
mys ees  creux  sont  tres  petits  et  disparaissaient  de  bonne  heure,  aus- 
sitót  que  les  dents  étaient  un  peu  usées,  surtout  sur  le  lobe  postérieur. 
Sur  les  molaires  supérieures  on  constate  les  mémes  caracteres  mais 
invertís.  La  premiére  molaire  inférieure  est  toujours  de  contour  allon- 
gé  ou  elliptique.  La  fosse  masséterique  est  peu  profonde  et  sans  la  ligne 
ápre  supérieure  qui  la  limite  chez  Acaremys. 

Ce  genre  c'est  l'antécesseur  d'Acaremys. 

*  Protacaremys  prior,  n.  sp.  —  A  peu  prés  de  la  taille  de  A.  murinus 
ou  á  peine  un  peu  plus  fort.  Les  molaires  inférieures  ont  les  lobes  ex- 
ternes, larges,  bas  et  arrondis.  La  premiére  molaire  (m.  4)  est  allongée 
et  non  presque  carree  comme  chez  A.  murinus.  Les  quatre  molaires  in- 
férieures occupent  un  espace  de  9  millimétres. 

Protacaremys  avunculus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  patita  que  l'espéce 
precedente  et  avec  la  fosse  masséterique  de  la  face  externe  de  la 
branche  mandibulaire  un  peu  plus  profonde;  la  créte  oblique  qui  li- 


699 

externos  principales  toman  también  la  forma  de  tubérculos.  En  Síei- 
romys  todos  los  molares  superiores  tienen  cuatro  pliegues  de  esmalte 
en  el  lado  externo. 

Contemplando  bien  los  dientes  por  la  superficie  de  masticación,  se 
ve  que  en  Steiromys  cada  molar  está  dividido  en  dos  lóbulos  transver- 
sales por  dos  pliegues  de  esmalte  opuestos,  uno  interno  y  otro  exter- 
no, que  penetran  en  la  corona  oblicuamente;  cada  lóbulo  encierra  un 
hoyuelo  de  esmalte  alargado  transversalmente  y  que  en  los  dientes 
nuevos  se  abre  en  el  lado  externo  por  una  hendedura  profunda.  En 
Steiromys,  el  lóbulo  posterior  de  cada  diente  encierra  dos  cavidades 
de  esmalte,  en  vez  de  uno.  Los  incisivos  superiores  tienen  en  la  cara 
anterior  una  anchura  de  4  milímetros.  Los  cuatro  molares  superiores 
ocupan  un  espacio  de  19,5  milímetros.  Distancia  desde  el  borde  an- 
terior del  incisivo  superior  hasta  el  borde  posterior  del  último  molar: 
41  milímetros. 

ACARE-MYINAK 

*  Protacare.mys,  n.  g.  —  Se  distingue  de  Acaremys  por  los  molares, 
que  presentan  mucha  semejanza  con  los  de  Steiromys.  Como  sucede 
en  este  último  género,  cada  molar  de  Protacaremys  está  dividido  en 
dos  lóbulos  transversales  por  dos  pliegues  de  esmalte  opuestos,  uno  in- 
terno y  otro  externo.  En  el  lado  externo  de  los  molares  inferiores,  los 
dos  lóbulos  de  cada  diente,  en  vez  de  ser  muy  estrechos,  casi  en  cresta 
o  en  lámina,  tal  como  ocurre  en  Acaremys,  son,  por  el  contrario,  anchos, 
bajos  y  redondeados.  Cada  lóbulo  encierra  en  la  corona  una  cavidad 
grande  y  profunda,  que  desaparecía  sólo  muy  tarde.  En  Acaremys,  esas 
cavidades  son  muy  pequeñas  y  desaparecían  muy  tempranamente,  tan 
pronto  como  los  dientes  estaban  un  poco  usados,  sobre  todo  en  el  lóbu- 
lo posterior.  En  los  molares  superiores  se  comprueban  los  mismos  ca- 
racteres, pero  invertidos.  El  primer  molar  inferior  es  siempre  de  con- 
torno alargado  o  elíptico.  La  fosa  masetérica  es  poco  profunda  y  sin  la 
línea  áspera  superior  que  la  limita  en  Acaremys. 

Este  género  es  el  antecesor  de  Acaremys. 

*  Protacaremys  prior,  n.  sp.  —  Poco  más  o  menos  del  mismo  tama- 
ño que  Acaremys  mnrinus,  o  apenas  un  poco  más  grande.  Los  molares 
inferiores  tienen  lóbulos  externos,  anchos,  bajos  y  redondeados.  El 
primer  molar  (m.  4)  es  alargado  y  no  casi  cuadrado  como  en  Acaremys 
murinus.  Los  cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  9  mili- 
metros. 

Protacakkmys  avunculus,  n.  sp.  —  l'n  poco  más  pequeña  que  la 
especie  precedente  y  con  la  fosa  masetérica  de  la  cara  externa  de  la 
rama  mandibular  un  poco  más  profunda;  la  cresta  oblicua  que  limita 
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mite  cette  fosse  en  bas,  est  tres  forte  et  prend  origine  en  avant  au-des- 
sous  de  la  derniére  molaire.  Les  quatre  molaires  inférieures  occupent 
un  espace  de  7  millimétres. 

Protacaremys  pulchei.lus,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  P.  prior  et 
avec  les  deux  molaires  intermédiaires  de  la  mandibule  notablement 
plus  grosses  que  la  premiére  (m.  4)  et  la  derniére  (m.  7).  En  outre, 
dans  les  molaires  inférieures  de  cette  espece  le  creux  d'émail  du  lobe 
antérieur  se  communique  avec  la  coche  formée  par  le  pli  median  du 
cóté  externe,  constituant  l'émail  des  deux  creux,  une  lame  avec  des 
sinuosités  en  zig-zags  qui  manquent  dans  les  molaires  des  espéces  pre- 
cedentes. Les  quatre  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  8  mil 
limétres. 

ECHYNOMYIDAE 

*  Protadelphomys  latus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Cet  animal,  qui  est  l'anté- 
cesseur  du  genre  Adelphomys  du  Santacruzien,  pour  le  moment  n'est 
connu  que  par  une  branche  mandibulaire  incompléte.  La  forme  de  la 
mandibule  et  l'incisive  large  et  de  face  labiale  absolument  píate  est 
comme  chez  Adelphomys,  mais  les  dents  sont  tres  différentes.  Toutes 
les  molaires  sont  á  couronne  basse,  mais  avec  des  racines  longues  et  bien 
séparées.  Les  quatre  molaires  augmentent  graduellement  en  grosseur  de 
la  premiére  á  l'avant  derniére,  la  derniére  étant  beaucoup  plus  petite 
que  celle  qu'elle  suit.  La  premiére  est  de  contour  allongé.  la  deuxiéme  et 
troisiém.e  sont  carrees,  et  la  quatriéme  est  sous-carrée.  Chaqué  molaire  a 
la  couronne  divisée  en  deux  lobes  transversaux,  l'un  beaucoup  plus  grand 
et  l'autre  postérieur  plus  petit:  le  lobe  antérieur  est  étroit  sur  le  cóté 
externe  et  tres  large  sur  le  cóté  interne  qui  est  divisé  en  deux  parties  par 
un  pli  d'émail  profond  et  tres  étroit:  le  bord  postérieur  du  lobe  antérieur 
est  aplati  et  un  peu  ondulé.  Le  lobe  postérieur,  separé  de  l'antérieur  par 
un  sillón  transversal  peu  profond,  se  présente  sous  la  forme  d'une  lame 
transversale  droite  et  un  peu  ondulée  en  avant,  et  convexe  en  arriére. 
L'incisive  est  large  de  3  millimétres.  La  troisiéme  molaire  (m.  6),  la  plus 
grande,  mesure  2,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  2,8  mil- 
limétres de  diamétre  transverse.  Les  quatre  molaires  inférieures  occu- 
pent un  espace  de  10  millimétres. 

*  Prospaniomys  prisciis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ressemble  á  Spaniomys  du- 
quel  11  en  est  le  précurseur.  La  ressemblance  est  surtout  notable  dans  la 
forme  de  la  mandibule  et  de  l'incisive.  mais  les  molaires  sont  un  peu 
différentes  et  conservent  encoré  des  caracteres  qui  les  rapprochent  de 
celles  d'Acaremyinae.  Les  molaires  inférieures  se  distinguent  par  les  trois 
plis  du  cóté  interne  qui  ne  sont  pas  en  forme  de  fente  profonde  comme 
chez  Spaniomys,  sinon  en  forme  de  creux  peu  profonds  et  assez  larges, 
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esta  fosa  es  muy  fuerte  abajo  y  toma  origen  adelante,  debajo  del  últi- 
mo molar.  Los  cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  7  milí- 
metros. 

Protacaremys  pulchellus,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  Protacare- 
mys  prior  y  con  ambos  molares  intermedios  de  la  mandíbula  notable- 
mente más  grandes  que  el  primero  (m.  4)  y  el  último  (m.  7).  Además, 
en  los  molares  inferiores  de  esta  especie,  la  cavidad  de  esmalte  del  ló- 
bulo anterior  se  comunica  con  la  muesca  formada  por  el  pliegue  medio 
del  lado  externo,  constituyendo  el  esmalte  de  ambas  cavidades  una  lá- 
mina con  sinuosidades  en  ziszás  que  faltan  en  los  molares  de  las  espe- 
cies precedentes.  Los  cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  8 
milímetros. 

echynomydae; 

*  Protadelphomys  latijs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Este  animal,  que  es  el  an- 
tecesor del  género  Adelphomys  del  Santacruceño,  sólo  es,  por  el  mo- 
mento, conocido  por  una  rama  mandibular  incompleta.  La  forma  de  la 
mandíbula  y  el  incisivo  ancho  y  de  base  labial  absolutamente  plana  es 
como  en  Adelphomys,  pero  los  dientes  son  muy  distintos.  Todos  los  mo- 
lares son  de  corona  baja,  pero  con  raíces  largas  y  bien  separadas.  El  ta- 
maño de  los  cuatro  molares  aumenta  gradualmente  desde  el  primero 
al  penúltimo,  siendo  el  último  más  pequeño  que  el  precedente.  El  pri- 
mero es  de  contorno  alargado,  el  segundo  y  el  tercero  son  cuadrados 
y  el  cuarto  es  subcuadrado.  Cada  molar  tiene  la  corona  dividida  en  dos 
lóbulos  transversales,  una  anterior,  mucho  más  grande,  y  otro  posterior, 
más  pequeño.  El  lóbulo  anterior  es  estrecho  en  el  lado  e.xterno  y  muy 
ancho  en  el  lado  interno,  que  está  dividido  en  dos  partes  por  un  pro- 
fundo pliegue  de  esmalte,  muy  estrecho;  el  borde  posterior  del  lóbulo 
anterior  es  aplanado  y  un  poco  ondulado.  El  lóbulo  posterior,  sepa- 
rado del  anterior  por  un  surco  transversal  poco  profundo,  se  presenta 
bajo  la  forma  de  una  lámina  transversal  recta  y  un  poco  ondulada  de- 
lante, y  convexa  detrás.  El  incisivo  tiene  una  anchura  de  3  milímetros. 
El  tercer  molar  (m.  6),  que  es  el  más  grande,  mide  2,5  milímetros  de 
diárfletro  anteroposterior  y  2,8  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los 
cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  10  milímetros. 

*  Prospaniomys  priscus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  asemeja  a  Spaniomys,  cu- 
yo presursor  es.  La  similitud  es  sobre  todo  notable  en  la  forma  de  la 
mandíbula  y  del  incisivo,  pero  los  molares  son  un  poco  diferentes  y 
conservan  todavía  caracteres  que  los  acercan  a  los  de  los  Acaremyinae. 
Los  molares  inferiores  se  distinguen  por  los  tres  pliegues  del  lado  inter- 
no que  no  son  en  forma  de  profunda  hendedura  como  en  Spanimoys,  sino 
en  forma  de  cavidades  poco  profundas  y  bastante  anchas,  de  manera 
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de  sorte  que  les  quatre  grandes  lames  ou  colonnettes  internes  de  ce 
dernier  genre,  ici  sont  rudimentaires;  en  outre,  ees  creux  et  ees  lames 
sont  en  direction  presque  transversale,  le  creux  ou  sillón  rentrant  du 
cóté  externe  étant  aussi  beaucoup  moins  oblique;  en  plus,  le  creux  du 
lobe  antérieur  de  chaqué  molaire  reste  ¡solé,  de  sorte  que  sur  le  cóté 
interne  on  nc  voit  en  réaliíé  que  deux  fentes  incomplétes  et  superficiel- 
les.  Les  deux  premieres  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  5,5 
millimétres.  L'incisive  n'a  que  1,3  millimétres  de  largeur. 

MYOCASTORIDAK 

*  LuANTHUS  iNiTiALis,  n.  sp.  —  L'espéce  type  du  genre,  L.  prophe- 
ticus,  du  Patagonien  supérieur,  je  Tavais  place  dans  les  Eocardidés;  je 
n'en  connaissais  que  des  dents  isolées.  L'espéce  du  Patagonien  inférieur 
m'est  connue  par  un  morceau  de  branche  mandibulaire  avec  les  molai- 
res 4  a  6  en  place,  et  la  molaire  4  supérieure  isolée;  ees  débris  présen- 
tent  plus  d'affinités  avec  les  Myocastoridés  qu'avec  ies  Eocardidés. 
Les  molaires  sont  á  racines  bien  séparées  de  la  couronne.  Les  molai- 
res inférieures  sont  constituées  par  deux  lobes  en  forme  de  prisme 
triangulaire;  sur  le  cóté  externe,  les  deux  lobes  sont  rétrecies  présen- 
tant  la  forme  en  lame  coupante  comme  chez  les  Cavidés;  sur  le  cóté 
interne,  les  deux  lobes  ont  entré  en  fusión  formant  une  muraille  unie 
comme  dans  Neoreomys.  Sur  le  bord  de  la  muraille  interne  il  y  a  trois  plis 
superficiels  qui  disparaissaient  de  bonne  heure,  n'en  restant  que  les 
vestiges  sous  la  forme  de  trois  petites  fossettes  d'émail  sur  la  surface 
de  mastication;  la  fossette  du  milieu  représente  le  pli  que  sur  le  cóté 
interne  separe  les  deux  lobes  dans  les  jeunes;  les  deux  fossettes  res- 
tantes sont  placees  une  dans  chaqué  lobe.  Les  trois  molaires  augmen- 
tent  graduellement  de  grandeur  de  la  premiere  á  la  derniére.  La  cou- 
ronne de  la  molaire  6  mesure  5,5  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  4,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  trois  molaires 
inférieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  15  millimétres. 

La  premiere  molaire  supérieure  (m.  4)  a  une  grande  racine  interne 
et  deux  racines  externes  courtes  et  petites;  dans  sa  forme  genérale 
cette  dent  concorde  avec  celle  de  Neoreomys,  avec  la  différence  que 
les  deux  lobes  ont  la  forme  de  prismes  triangulaires,  étroits  et  sepa- 
res par  un  sillón  profond  sur  le  cóté  interne,  et  fusionné  sur  le  cóté  ex- 
terne formant  une  muraille  unie.  La  surface  de  mastication  présente 
plusieurs  fossettes  petites  et  isolées,  dont  le  nombre  et  la  grandeur  va- 
riait  sans  doute  avec  l'áge.  La  couronne  mesure  4,7  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  4,5  millimétres  de  diam.étre  transverse. 

Le  genre  Liianthus  est  la  souche  probable  de  la  famille  des  Myocas- 
toridés. 
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que  las  cuatro  grandes  láminas  o  columnitas  internas  de  este  último  gé- 
nero son  aquí  rudimentarias;  además,  esas  cavidades  y  esas  láminas 
son  en  dirección  casi  transversal,  siendo  también  mucho  menos  oblicua 
la  cavidad  o  surco  entrante  del  lado  externo.  Esto  más:  la  cavidad  del 
lóbulo  anterior  de  cada  molar  queda  aislada,  de  manera  que  en  el  lado 
interno  sólo  se  ven  en  realidad  dos  hendeduras  incompletas  y  super- 
ficiales. Los  dos  primeros  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  5,5 
milímetros.  El  incisivo  sólo  tiene  1,3  milímetros  de  anchura. 

MYOCASTORIDAE 

*  LuANTHUs  iNiTiALis,  n.  sp.  —  Incluí  entre  los  Eocárdidos  a  la  espe- 
cie tipo  del  género  Luanthus  propheticiis,  del  Patagónico  superior  por- 
que sólo  conocía  dientes  sueltos.  La  especie  del  Patagónico  inferior  me 
es  conocida  por  un  fragmento  de  rama  mandibular  con  los  molares  4  a 
6  en  su  sitio  y  el  molar  4  superior  suelto.  Estos  restos  presentan  más 
afinidades  con  los  Miocastóridos  que  con  los  Eocárdidos.  Los  molares 
son  de  raíces  bien  separadas  de  la  corona.  Los  molares  inferiores  son 
constituidos  por  dos  lóbulos  en  forma  de  prisma  triangular;  en  el  lado 
externo,  los  dos  lóbulos  se  angostan,  presentando  forma  de  lámina 
cortante  como  en  los  Cávidos.  Ambos  lóbulos  se  fusionan  en  el  lado 
interno,  formando  una  pared  como  en  Neoreomys.  En  el  borde  de  la 
pared  interna  hay  tres  pliegues  superficiales  que  desaparecen  tempra- 
namente, quedando  sólo  vestigios  de  ellos  en  forma  de  tres  pequeños 
hoyuelos  de  esmalte  en  la  superficie  de  masticación.  El  hoyuelo  del 
medio  representa  el  pliegue  que  en  el  lado  interno  separa  en  los  jóve- 
nes los  dos  lóbulos.  Los  dos  hoyuelos  restantes  están  situados  uno  en 
cada  lóbulo.  Los  tres  molares  aumentan  gradualmente  en  tamaño 
desde  el  primero  al  último.  La  corona  molar  6  mide  5,5  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  4,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los 
tres  molares  inferiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  15  milímetros. 

El  primer  molar  superior  (m.  4)  tiene  una  gran  raíz  interna  y  dos 
raíces  externas  cortas  y  pequeñas.  En  su  forma  general,  este  diente 
concuerda  con  el  de  Neoreomys,  con  la  diferencia  de  que  los  dos  ló- 
bulos tienen  la  forma  de  prismas  triangulares,  estrechos  y  separados 
por  un  surco  profundo  en  el  lado  interno,  y  fusionado  en  el  lado  exter- 
no forma  una  pared  unida.  La  superficie  de  masticación  presenta 
varios  hoyuelos  pequeños  y  aislados,  cuyo  número  y  tamaño  variaban 
sin  duda  con  la  edad.  La  corona  mide  4,7  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior y  4,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

El  género  Luanthus  es  el  probable  tronco  de  la  familia  de  los  Mió- 
castóridos. 
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OCTODOXTIUAK 

EocTODON  SECURICLATUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ce  genre,  tout  en  conser- 
vant  un  aspect  general  de  Acaremys,  il  en  difiere  par  des  caracteres 
qui  conduisent  á  le  considerar  comme  la  plus  ancienne  souche  des 
vrais  Octodontidés.  Malheureusement  il  n'est  representé  que  par  des 
débris  tres  incomplets.  Dans  les  molaires,  le  pli  interne  et  celui  exteme 
de  chaqué  dent  sont  moins  obliques  que  chez  Acaremys,  et  en  opposi- 
tion  presque  parfaite;  il  en  resulte  que  chaqué  molaire  présente  une 
couronne  constituée  par  deux  lobes  transversaux  unis  par  un  isthme 
place  au  milieu.  Ces  lobes  sont  un  peu  étroits  sur  le  cóté  externe,  et 
plus  larges  et  arrondis  sur  l'interne.  Chaqué  lobe  renferme  un  creux 
de  contour  elliptique  avec  son  gran  axe  dans  le  sens  transversal  et 
qui  reste  complétement  ¡solé,  sans  fente  sur  le  cóté  interne.  La  troisié- 
me  molaire  inférieure  mesure,  2,5  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  2  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  trois  derniéres 
molaires  inférieures  occupent  un  espace  longitudinal  de  1.5  millimétres. 

VISC.'>iCID.\K 

*  Perimys  DissiMiLis,  n.  sp.  —  Comparable  par  la  taille  á  P.  erutus 
du  Santacruzien;  il  s'en  distingue,  ainsi  que  des  autres  espéces,  par  les 
molaires  inférieures  qui  sont  constituées  par  deux  lames  transversales 
en  segment  de  cercle,  dont  les  ares  sont  opposés,  celui  de  la  lame 
antérieure  avec  la  convexité  regardant  en  avant,  et  celui  de  la  lame 
postérieure  avec  la  convexité  regardant  en  arriére.  Les  deux  lames 
sont  séparées  par  un  dépót  de  cement  assez  épais,  et  divisées  l'une  de 
l'autre  par  deux  sillons  opposés,  un  interne  et  l'autre  externe,  donnant 
origine  á  la  formation  de  deux  colonnettes  étroites  sur  chaqué  cóté: 
une  lame  minee  d'email  qui  part  du  bord  antérieur  de  la  lame  posté- 
rieure prés  du  cóté  interne,  réunit  cette  lame  au  coin  interne  de  la  lame 
antérieure.  Dans  la  premiére  molaire  (m.  4),  la  lame  transversale  an- 
térieure est  atrophiée,  ne  présentant  que  la  moitié  de  la  largeur  de  la 
deuxiéme,  mais  se  trouve  séparée  par  un  sillón  interne  et  un  autre 
externe  comme  dans  les  autres  molaires.  La  base  da  l'incisive  arrive 
jusqu'au  bord  antérieur  de  la  molaire  6.  Les  quatre  molaires  inférieu- 
res occupent  un  espace  de  13  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  man- 
dibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cote  externe.  8  millimétres. 

*  Perimys  incuiuus,  n.  sp.  —  Mémes  caracteres  de  l'espéce  prece- 
dente, mais  plus  petite  et  avec  la  lame  antérieure  de  la  premiére  mo- 
laire (m.  4)  encere  plus  atrophiée;  les  lames  transversales  de  chaqué 
dent  sont  moins  arques,  ayant  une  forme  plus  losangique.  Les  quatre 
molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  9  millimétres.  Hauteur  de 
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OCTODONTIDAK 

EocTODON  SECURICLATUS,  n.  g.,  u.  sp. —  Estc  género,  aún  conservan- 
do un  aspecto  general  de  Acaremys,  difiere  de  él  por  caracteres  que  lle- 
van a  considerarlo  como  el  más  antiguo  tronco  de  los  verdaderos  Oc- 
todóntidos.  Infortunadamente,  sólo  está  representado  por  restos  muy  in- 
completos. En  los  molares,  el  pliegue  interno  y  el  externo  de  cada  dien- 
te son  menos  oblicuos  que  en  Acaremys  y  en  oposición  casi  completa. 
Resulta  de  ello  que  cada  molar  presenta  una  corona  constituida  por  dos 
lóbulos  transversales  unidos  por  un  istmo  situado  en  el  medio.  Esos 
lóbulos  son  un  poco  estrechos  en  el  lado  externo  y  más  anchos  y  redon- 
deados en  el  interno.  Cada  lóbulo  encierra  una  cavidad  de  contorno 
elíptico  con  su  gran  eje  en  el  sentido  transversal  y  que  queda  comple- 
tamente aislado,  sin  hendedura  en  el  lado  interno.  El  tercer  molar  in-  ' 
ferior  mide  2,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  2  milímetros 
de  diámetro  transverso.  Los  tres  últimos  molares  inferiores  ocupan  un 
espacio  longitudinal  de  1,5  milímetros. 

VISCACID.\E 

*  Perimys  dissimilis,  n.  sp.  —  Comparable,  por  su  tamaño,  a  Perimys 
erutus  del  Santacruceño,  del  cual  se  distingue,  así  como  también  de  las 
demás  especies,  por  los  molares  inferiores  que  son  constituidos  por 
dos  láminas  transversales  en  segmento  de  círculo,  cuyos  arcos  son 
opuestos:  el  de  la  lámina  anterior  con  la  convexidad  mirando  hacia 
adelante  y  el  de  la  lámina  posterior  con  la  convexidad  mirando  hacia 
atrás.  Las  dos  láminas  están  separadas  por  un  depósito  de  cemento 
bastante  grueso  y  divididas  entre  sí  por  dos  surcos  opuestos,  uno  inter- 
no y  otro  externo,  dando  origen  a  la  formación  de  dos  columnitas  es- 
trechas en  cada  lado;  una  delgada  lámina  de  esmalte,  que  parte  del 
borde  anterior  de  la  lámina  posterior  cerca  del  lado  interno,  reúne 
esa  lámina  al  ángulo  interno  de  la  lámina  anterior.  En  el  primer  molar 
(m.  4),  la  lámina  transversal  anterior  es  atrofiada,  presentando  sólo  un 
ancho  igual  a  la  mitad  del  de  la  segunda,  pero  que  está  igualmente 
separada  por  un  surco  interno  y  otro  externo  como  en  los  demás  mo- 
lares. La  base  del  incisivo  llega  hasta  el  borde  anterior  del  molar  6. 
Los  cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  13  milímetros.  Al- 
tura de  la  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo: 
8  milímetros. 

*  Perimys  incurvus,  n.  sp.—  Iguales  caracteres  que  la  especie  pre- 
cedente, pero  más  pequeña  y  con  la  lámina  anterior  del  primer  molar 
(m.  4)  más  atrofiada  todavía;  las  láminas  transversales  de  cada  dien- 
te son  menos  arqueadas,  teniendo  una  forma  más  losángica.  Los  cuatro 

AUEOHINO V.     XIII.  46 
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la  branche  mandibulaire,  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  exter- 
ne, 5,5  millimétres. 

*  Perimys  transversus,  n.  sp.  --  Presque  aussi  grande  que  P.  onus- 
iiis  du  Santacruzien;  elle  s'en  distingue  par  les  molaires  inférieures  qu; 
sont  plus  larges  sur  le  cóté  interne,  avec  les  lamelles  transversales 
moins  obliques  et  proportionnellemenl  plus  larges.  Les  quatre  molai- 
res inférieures  occupent  un  espace  de  24  millimétres.  L'incisive  infé- 
rieure  est  large  de  3,5  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire 
au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cote  externe,  15  millimétres. 

*  Perimys  incavatus,  n.  sp.  —  De  la  méme  taille  que  l'espéce  prece- 
dente. Elle  se  distingue  par  les  molaires  inférieures  dont  le  cóté  in- 
terne, au  lieu  d'étre  arrondi,  porte  un  sillón  vertical  plus  ou  moins  pro- 
fond;  dans  l'espéce  precedente  ce  sillón  n'existe  que  sur  la  demiére 
molaire. 

Le  crane  se  distingue  de  celui  de  toutes  les  espéces  santacruziennes 
de  grande  taille  par  l'ouverture  des  arriéres  narines  quí  est  plus  pro- 
fonde  vers  l'avant.  La  barre  est  tres  courte,  pas  plus  longue  que  la  se- 
rie des  quatre  molaires,  tandis  que  dans  toutes  les  espéces  santacru- 
ziennes est  notablement  plus  longue.  La  surface  supérieure  du  cráne 
est  píate.  La  créte  occipitale  á  peine  elle  est  indiquée,  et  de  celle  sagit- 
tale  il  n'y  en  a  pas  de  vestiges,  étant  remplacée  par  un  plan  sagittal 
un  peu  haut,  court,  large  et  plat,  duquel  divergent  en  avant  les  crétes 
parietales.  La  suture  des  pariétaux  aves  les  frontaux  forme  une  ligne 
transversale  presque  droite.  Les  quatre  molaires,  aussi  bien  en  haut 
qu'en  bas,  occupent  un  espace  de  23  millimétres.  Longueur  de  la  barre 
entre  l'incisive  supérieure  et  la  premiére  molaire,  24  millimétres.  Lon- 
gueur du  cráne,  102  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire 
au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  16  millimétres. 

KOC.\RDIDAE 

Palaeocardia  mater,  n.  g.,  n.  sp.  —  N'est  représentée  que  par  une 
branche  mandibulaire  incompléte.  Les  molaires  sont  á  couronne  tres 
courte  et  avec  les  racines  tres  longues  et  bien  séparées.  Dans  chaqué 
molaire,  la  couronne  est  constituée  par  deux  lobes  qui  sont  étroits  sur 
le  cóté  externe  et  iarges  sur  l'interne,  chaqué  lobe  présentant  ainsi 
l'aspect  cardi forme  qu'on  observe  chez  les  Eocardidés:  le  sillón  inter- 
lobulaire  externe  est  profond  et  oblique,  tandis  que  celui  du  cóté  inter- 
ne est  moins  profond  et  prend  la  forme  d'un  petit  pli  rentrant  d'émail; 
chaqué  lobe  porte  en  outre  une  petite  fossette  d'émail  au  milieu  de  la 
surface  de  mastication,  ce  qui  donne  á  ees  molaires  une  tres  grande 
ressemblance  avec  celles  des  Acaremynés.  L'incisive  est  tres  étroite  et 
á  surface  labiale  convexe  et  tres  oblique  comme  chez  les  Eocardidés. 
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molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  9  milímelros.  Altura  de  la  ra- 
ma mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo:  5,5  milímetros. 

*  Perimys  transversos,  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  Perirnys 
onustas  del  Santacruceño,  de  la  cual  se  distingue  por  los  molares  in- 
feriores, que  son  más  anchos  en  el  lado  interno,  con  las  laminillas 
transversales  menos  oblicuas  y  proporcionalmente  más  anchas.  Los 
cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  24  milímetros.  El  in- 
cisivo inferior  tiene  un  ancho  de  3,5  milímetros.  Altura  de  la  rama 
mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo:  15  milímetros. 

*  Perimys  incavatus,  n.  sp.  —  Del  mismo  tamaño  que  la  especie 
precedente.  Se  distingue  de  ella  por  los  molares  inferiores,  cuyo  lado 
interno,  en  vez  de  ser  redondeado,  tiene  un  surco  vertical  más  o  menos 
profundo.  En  la  especie  precedente,  ese  surco  sólo  existe  en  el  último 
molar. 

El  cráneo  se  distingue  del  de  todas  las  especies  santacruceñas  de 
gran  tamaño,  por  la  abertura  de  las  fosas  nasales,  que  es  más  profun- 
da hacia  adelante.  La  barra  es  muy  corta  y  no  más  larga  que  la  serie 
de  los  cuatro  molares,  mientras  que  en  todas  las  especies  santacruce- 
ñas es  notablemente  más  larga.  La  superficie  superior  del  cráneo  es 
plana.  La  cresta  occipital  está  apenas  indicada;  y  de  la  sagital  no  hay 
vestigios,  estando  reemplazada  por  un  plano  sagital  un  poco  alto,  corto, 
ancho  y  plano,  del  cual  divergen  hacia  adelante  las  crestas  parietales. 
La  sutura  de  los  parietales  con  los  frontales  forma  una  línea  transver- 
sal casi  recta.  Los  cuatro  molares,  tanto  arriba  como  abajo,  ocupan  un 
espacio  de  2¿  milímetros.  Largo  de  la  barra  entre  el  incisivo  superior 
y  el  primer  molar:  24  milímetros.  Largo  del  cráneo:  102  milímetros. 
Altura  de  la  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo: 
16  milímetros. 

EOC.\RDIDAE 

Palaeocardia  mater,  n.  g.,  n.  sp.  —  Sólo  está  representada  por  una 
rama  mandibular  incompleta.  Los  molares  son  de  corona  muy  corta  y 
con  las  raíces  muy  largas  y  bien  separadas.  En  cada  molar,  la  corona  es 
constituida  por  dos  lóbulos  que  son  estrechos  en  el  lado  externo  y  an- 
chos en  el  interno,  presentando  así  cada  lóbulo  el  aspecto  cardiforme 
que  se  observa  en  los  Eocárdidos.  El  surco  interlobular  externo  es 
profundo  y  oblicuo,  mientras  que  el  del  lado  interno  es  menos  profundo 
y  asume  la  forma  de  un  pequeño  pliegue  entrante  de  esmalte.  Cada  ló- 
bulo tiene,  además,  un  pequeño  hoyo  de  esmalte  en  el  medio  de  la 
.superficie  masticatoria,  lo  que  da  a  esos  molares  una  semejanza  muy 
grande  con  los  de  los  Acarémidos.  El  incisivo  es  muy  estrecho  y  de 
superficie  labial  convexa  y  muy  oblicua,  como  en  los  Eocárdidos.  La 
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La  forme  de  la  mandibule  est  égale  a  celle  des  Eocardidés,  avec  le 
bourrelet  osseux  externe  pour  l'attachement  du  masseter  qui  commen- 
ce  au-dessous  de  la  partie  postérieure  de  la  premiére  molaire  (m.  4) 
et  descend  obliquement  en  bas  et  en  arriére  comme  chez  Eocardia.  La 
deuxiéme  molaire  inférieure  (m.  5)  a  2  millimétres  de  diamétre  anté- 
ro-postérieur  et  1,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  trois  pre- 
mieres molaires  occupent  un  espace  de  6  millimétres.  Hauteur  de  la 
branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cote  externe, 
5  millimétres. 

A  n'en  juger  que  par  les  molaires  seulement,  ce  genre  on  le  pla- 
cerait  dans  les  Acaremynés,  mais  la  forme  de  la  mandibule  et  de  l'in- 
cisive  est  comme  dans  les  Eocardidés  et  les  Cavidés;  en  outre,  comme 
dans  les  molaires  les  caracteres  qui  les  distinguent  de  calles  des  Aca- 
remynés, sont  précisement  ceux  qui  les  rapprochent  de  celles  des  Eo- 
cardidés, il  est  presque  certain  que  Palaeocardia  représente  la  souche  de 
ees  derniers.  De  cette  sorte,  les  Cavidés,  qui  sont  les  descendants  des 
Eocardidés,  se  seraient  separes  des  Acaremynés  dans  la  base  de  l'Eo- 
céne. 

DIPROTODONTA 

ALLOTHERIA 
NEOPL.-\GI.\UI..\CID.\E    .\raeghino,    1889. 

*  EoMANNODON  MULTiTUBERCULATus,  H.  g.,  n.  sp.  —  N'cst  representé 
que  par  la  moitié  postérieure  de  la  branche  mandibulaire  droite.  La 
forme  de  cette  partie  de  la  mandibule  est  comme  chez  les  Abderitidae. 
Par  un  morceau  de  l'alvéole  on  reconnait  que  la  molaire  4  était  hyper- 
trophiée,  et  devait  avoir  la  forme  de  celle  de  Abderites  que,  un  peu 
moins  compliquée,  est  la  méme  que  l'on  voit  dans  la  molaire  correspon- 
dante  de  Neoplagiaulax.  Les  molaires  suivantes,  5  á  7,  diminuent  gra- 
duellement  de  grosseur  de  la  cinquiéme  á  la  septiéme.  Ces  molaires 
sont  á  contour  rectangulaire  avec  la  couronne  basse  et  les  racines  lon- 
gues.  Chaqu'une  de  ces  molaires  montre  une  couronne  dont  la  surface 
de  mastication  est  occupée  par  un  creux  ou  bassin  profond  entouré  par 
une  muraille  périphérique,  plus  haute  sur  le  cóté  interne  que  sur  l'ex- 
terne,  et  divisée  dans  un  nombre  de  petits  tubercules  coniques,  égale- 
ment  plus  hauts  et  anssi  plus  pointus  sur  le  cóté  interne  que  sur  l'ex- 
terne;  on  compte  de  4  á  5  tubercules  sur  le  bord  externe  et  5  a  6  sur 
l'interne;  le  bassin  est  fermé  en  avant  et  en  arriére.  La  molaire  5,  me- 
sure 1,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  1  millimétre  de 
diamétre  transverse.  Les  trois  derniéres  molaires  inférieures  occupent 
un  espace  de  4,5  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au- 
dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  3,5  milliétres. 

Je  considere  VEomannodon  comme  le  type  antécesseur  de  Neopla- 
giaulax. 
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forma  de  la  mandíbula  es  igual  a  la  de  los  Eocárdidos,  con  el  rodete 
óseo  externo  para  la  ligadura  del  maséter  empezando  debajo  de  la  parte 
posterior  del  primer  molar  (m.  4)  y  desciende  oblicuamente  hacia  aba- 
jo y  atrás,  como  en  Eocardia.  El  segundo  molar  inferior  (m.  5)  tiene 
2  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  1,5  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  tres  primeros  molares  ocupan  un  espacio  de  6  milíme- 
tros. Altura  de  la  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  ex- 
terno: 5  milímetros. 

Si  sólo  se  juzgase  por  los  molares,  se  colocaría  este  género  entre 
los  Acarémidos;  pero  la  forma  de  la  mandíbula  y  del  incisivo  es  como 
en  los  Eocárdidos.  Además,  como  los  caracteres  que  en  los  molares  los 
distinguen  de  los  Acarémidos,  son  precisamente  los  que  los  acercan  a 
los  Eocárdidos,  es  casi  cierto  que  Palaeocardia  representa  el  tronco  de 
estos  últimos.  De  esta  manera,  los  Cávidos,  que  son  los  descendientes 
de  los  Eocárdidos,  se  habrían  separado  de  los  Acarémidos  en  la  base 
del  Eoceno. 

DIPROTODONTA 

ALLOTHERIA 
NEOPLAGI.\ULACII).\E    .\nieghino.    1S89. 

*  EOMANNODON  MULTiTUBERGULATus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Sólo  está  repre- 
sentado por  la  mitad  posterior  de  la  rama  mandibular  derecha.  La  for- 
ma de  esta  parte  de  la  mandíbula  es  como  en  los  Abderitidae.  Por  un 
fragmento  del  alvéolo  se  reconoce  que  el  molar  4  era  hipertrofiado  y 
debía  tener  la  forma  del  de  Abderites  que,  siendo  un  poco  menos  com- 
plicado, es  el  mismo  que  se  ve  en  el  molar  correspondiente  de  Neopla- 
giaulax.  Los  molares  siguientes,  5  a  7,  disminuyen  gradualmente  de 
tamaño  del  quinto  al  séptimo.  Estos  molares  son  de  contorno  rectangu- 
lar, con  la  corona  baja  y  las  raíces  largas.  Cada  uno  de  esos  molares 
muestra  una  corona  cuya  superficie  de  masticación  está  ocupada  por 
una  cavidad  u  hoyo  profundo  rodeado  por  una  pared  periférica  más  al- 
ta en  el  lado  interno  que  en  el  externo  y  dividida  en  un  número  de  pe- 
queños tubérculos  cónicos,  igualmente  más  altos  y  también  más  puntia- 
gudos en  el  lado  interno  que  en  el  externo.  Se  cuentan  de  4  a  5  tu- 
bérculos en  el  borde  externo  y  de  5  a  6  en  el  interno.  El  hoyo  está  ce- 
rrado delante  y  detrás.  El  molar  5  mide  1,5  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  I  milímetro  de  diámetro  transverso.  Los  tres  últimos 
molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  4,5  milímetros.  Altura  de  la 
rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo:  3,5  milíme- 
tros. 

Considero  a  Eumannodon  como  el  tipo  antecesor  de  Neoplagiaulax. 
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PAUCITUBERCUUTA 

.^BDERITIDAE 

*  Abderites  crispus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  A.  meridiona- 
lis;  elle  s'en  distingue  ainsi  que  des  autres  espéces  santacruziennes, 
par  la  molaire  5  inférieure  qui  suit  la  grande  dent  hypertrophiée.  Cet- 
te  molaire  5,  est  beaucoup  plus  courte  d'avant  en  arriere,  de  sorte  qu'au 
lieu  de  présenter  un  contour  rectangulaire,  présente  un  contour  carré 
presque  parfait;  les  deux  crétes  transversales,  aussi  bien  dans  cette 
molaire  que  dans  la  suivante  (m.  6),  sont  beaucoup  moins  accentuées 
que  dans  A.  meridionalis.  La  petite  dent  ludimentaire  et  styliforme  ou 
molaire  3,  est  encoré  plus  atrophiée  que  dans  l'espéce  santacruzienne 
et  placee  plus  sur  le  cote  interne.  La  branche  mandibulaire  est  plus 
convexe  sur  le  cóté  externe  et  beaucoup  plus  épaisse.  La  grande  mo- 
laire 4,  hypertrophiée,  a  un  diamétre  antéro-postérieur  de  6  millimé- 
tres.  La  molaire  5,  a  2,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
2  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  molaires  4,  5  et  6,  occupen: 
un  espace  de  10,5  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire 
au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  7,5  millimétres. 

*  Abderites  crispulus,  n.  sp.  —  Se  distingue  des  espéces  santa- 
cruziennes par  les  mémes  caracteres  que  A.  crispus.  Elle  différe  de 
cette  derniére  espéce  par  la  molaire  4  hypertrophiée,  qui  est  plus  pe- 
tite, á  couronne  proportionnellement  plus  haute  et  avec  un  nombre  con- 
siderable d'arétes  verticales,  mais  particuliérement  par  sa  taille  notable- 
ment  plus  petite.  La  molaire  4  a  4,5  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur.  La  molaire  5  mesure  2,5  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  2  millimétres  de  diamétre  transverse.  Hauteur  de  la  bran- 
che mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  5,5 
millimétres. 

*  Parabderites  bicrispatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  rappoche  de  Abderites 
et  présente  á  peu  prés  la  taille  de  A.  meridionalis.  Les  trois  derniéres 
molaires  5  a  7  ont  á  peu  prés  le  méme  contour  et  les  mémes  propor- 
tions  que  chez  Abderites;  malheureusement  les  échantillons  sont  trop 
uses  et  ne  laissent  pas  voir  les  details  de  la  couronne;  pourtant  ont 
reconnait  que  la  couronne  n'était  pas  creusée  en  bassin  comme  chez 
Eomannodon  et  ne  présentait  pas  non  plus  les  deux  crétes  transver- 
sales que  l'on  volt  dans  celles  d'Abderites;  probahlement.  tant  qu'on 
peut  en  juger  par  les  vestiges  qu'il  en  reste  chaqué  molaire  portait  deux 
crétes  en  croissant  comme  chez  Acdestis.  La  molaire  4  était  en  voie  de 
s'hypertrophier  sans  atteindre  la  grandeur  de  celle  d'Adberites,  quoi- 
qu'elle  s'en  rapproche  par  la  forme.  Cette  dent  est  constitué  par  deux 
parties  qui  représentent  les  deux  tobes;  la  partie  antérieure  est  plus 
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PAUCITUBERCULATA 

ABDKRITIDAI-: 

*  Abderites  crispus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  Abderites 
meridionalis,  de  la  cual  se  distingue,  lo  mismo  que  de  las  demás  espe- 
cies santacruceñas,  por  el  molar  5  inferior  que  sigue  al  gran  diente 
hipertrofiado.  Este  molar  5  es  mucho  más  corto  delante  que  atrás,  de 
manera  que  en  lugar  de  presentar  un  contorno  rectangular  presenta 
un  contorno  cuadrado  casi  perfecto ;  las  dos  crestas  transversales,  tanto 
en  este  molar  como  en  el  siguiente  (m.  6),  son  mucho  menos  acentua- 
das que  en  Abderites  meridionalis.  El  pequeño  diente  rudimentario  y 
estiliforme  o  molar  3,  es  más  atrofiado  todavía  que  en  la  especie  san- 
tacruceña  y  está  situada  más  hacia  el  lado  interno.  La  rama  mandibular 
es  más  convexa  en  el  lado  externo  y  mucho  más  gruesa.  El  gran  molar 
4,  hipertrofiado,  tiene  un  diámetro  anteroposterior  de  6  milímetros.  El 
molar  5  tiene  2,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  2  milíme- 
tros de  diámetro  transverso.  Los  molares  4,  5  y  6  ocupan  un  espacio 
de  10,5  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5, 
en  el  lado  externo:  7,5  milímetros. 

*  Abderites  crispulus,  n.  sp.  —  Se  distingue  de  las  especies  santa- 
cruceñas por  los  mismos  caracteres  que  Adbcritcs  crispus.  Difiere  de 
esta  última  especie  por  el  molar  4  hipertrofiado,  que  es  más  pequeño, 
de  corona  proporcionalmente  más  alta  y  con  un  número  más  conside- 
rable de  aristas  verticales,  pero  particularmente  por  su  tamaño  notable- 
mente más  pequeño.  El  molar  4  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior. El  molar  5  mide  2,5  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior y  2  milímetros  de  diámetro  transverso.  Altura  de  la  rama  man- 
dibular, debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo:  5,5  milímetros. 

*  Parabderites  bicrispatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  acerca  a  Abderites  y 
presenta  aproximadamente  el  tamaño  de  Abderites  meridionalis.  Los 
tres  últimos  molares  5  a  7  tienen  poco  más  o  menos  el  mismo  contorno 
y  las  mismas  proporciones  que  en  Abderites.  Infortunadamente,  los 
ejemplares  están  demasiado  usados  y  no  permiten  que  se  vean  los  de- 
talles de  la  corona.  No  obstante,  se  reconoce  que  la  corona  no  era  ex- 
cavada en  hoyo  como  en  Eomannodon  y  no  presentaba  tampoco  las  dos 
crestas  transversales  que  se  ven  en  las  de  Abderites.  Probablemente, 
en  tanto  cuanto  puede  juzgarse  por  los  vestigios  que  quedan,  cada  mo- 
lar tenía  dos  crestas  en  creciente  como  en  Acdestis.  El  molar  4  estaba 
en  vías  de  hipertrofiarse  sin  alcanzar  el  tamaño  del  de  Abderites,  aún 
cuando  se  acerca  a  él  por  la  forma.  Este  diente  está  constituido  por  dos 
partes  que  representan  los  dos  lóbulos;  la  parte  anterior  es  más  alta, 
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haute,  á  bord  supéro-antérieur  tranchant,  le  cóté  exteme  avec  deux  sil- 
lons  et  trois  aretes  verticales,  le  cóté  interne  faiblement  ondulé,  et  le 
bord  tranchant  avec  trois  denticules;  la  partie  (ou  lobe)  postérieur  est 
beaucoup  plus  bas  et  se  présente  comme  un  grand  talón  basal  trans- 
versal postérieur  plus  large  que  la  partie  antérieure,  creusé  en  bassin 
avec  le  bord  interne  plus  haut  que  l'externe.  La  dent  qui  vient  en 
avant  (m.  3)  est  bien  développée  et  presque  aussi  haute  que  le  lobe 
antérieur  de  la  molaire  4;  elle  est  implantée  par  deux  racines  bien 
séparées,  avec  la  couronne  comprimée,  á  bord  tranchant  divisé  en  trois 
denticules,  celui  du  milieu  plus  haut  que  les  deux  autres;  en  outre  cet- 
te  dent  porte  deux  sillons  verticaux  sur  la  face  externe  et  deux  sur  l'in- 
teme.  En  avant  de  cette  dent  vient  un  diastéme  assez  large,  et  aprés  qua- 
tre  petits  alvéoles  dans  lesquels  s'implantaient  de  toutes  petites  dents  á 
couronne  aplatie  (stagodoniforme)  comme  dans  les  autres  genres  de  la 
méme  famille.  L'incisive  est  á  section  elliptique.  tres  comprimée  latérale- 
ment,  avec  les  deux  faces,  antérieure  et  postérieure  convexes  et  tres  étroi- 
tes.  La  molaire  3  mesure  2  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur.  La 
molaire  4  mesure  3,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur.  2,3  mil- 
limétres de  diamétre  transverse  dans  le  lobe  postérieur  et  4  millimétres 
de  haut  dans  le  lobe  antérieur.  La  molaire  5  mesure  3,5  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  2,3  millimétres  de  diamétre  transver- 
se. Les  molaires  3  á  7  occupent  un  espace  de  15  millimétres.  Hauteur 
de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5.  sur  le  cóté 
externe,  6,5  millimétres. 

Le  genre  Parabderites  qui  se  trouve  déjá  representé  dans  les  couches 
á  Pyrotherium  par  une  espéce  tres  petite  (P.  minusculus)  c'est  la  sou- 
che  probable  du  genre  Abderitcs. 

*  Parabderites  invelatus,  n.  sp. — ^  Représentée  par  la  partie  pos- 
térieure de  la  branche  mandibulaire  gauche  qui  porte  en  place  les  trois 
derniéres  molaires  un  peu  moins  usées  que  dans  l'échantillon  de  l'es- 
péce  precedente;  dans  ees  molaires,  la  couronne  déjá  assez  usée.  laisse 
encoré  voir  le  sillón  median  externe  qui  separe  les  deux  lobes,  et  un 
pli  rentrant  d'émail  sur  le  cóté  interne  que  penetre  dans  la  couronne 
vers  le  dehors  et  en  arriére  opposé  au  sillón  median  exteme.  L'espéce 
différe  de  la  precedente  par  sa  taille  notablement  plus  petite.  par  la 
molaire  5  plus  grande  en  relation  avec  la  6,  et  par  la  forme  de  la  mé- 
me molaire  5,  qui  est  courte  et  plus  carree.  La  molaire  5  mesure  3  mil- 
limétres de  diamétre  antéro-postérieur  et  2  millimétres  de  diamétre 
transverse.  Les  trois  molaires  5  á  7  occupent  un  espace  de  6,6  milli- 
métres; les  mémes  dents  dans  l'espéce  precedente  occupent  un  espace 
de  9  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de 
la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  5  millimétres. 
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de  borde  superanterior  cortante,  el  lado  externo  con  dos  surcos  y  tres 
aristas  verticales,  el  lado  interno  débilmente  ondulado  y  el  borde  cor- 
tante con  tres  dentículos.  La  parte  (o  lóbulo^  posterior  es  mucho  más 
baja  y  se  presenta  como  un  gran  callo  basal  transversal  posterior  más 
ancho  que  la  parte  anterior,  excavado  en  hoyo  con  el  borde  interno  más 
alto  que  el  externo.  El  diente  que  hay  delante  (m.  3)  es  bien  desarro- 
llado y  casi  tan  alto  como  el  lóbulo  anterior  del  molar  4;  está  implan- 
tado por  dos  raíces  bien  separadas,  con  la  corona  comprimida,  de  borde 
cortante  dividido  en  tres  dentículos,  de  los  cuales  el  del  medio  es  más 
alto  que  los  otros  dos.  Además,  este  diente  tiene  dos  surcos  verticales 
en  la  cara  externa  y  dos  en  la  interna.  Delante  de  este  diente  hay  una 
diastema  bastante  ancha  y  después  cuatro  pequeños  alvéolos  en  los 
cuales  se  implantaban  pequeñísimos  dientes  de  corona  aplanada  (esta- 
godoniforme)  como  en  los  demás  géneros  de  la  misma  familia.  El  in- 
cisivo es  de  sección  elíptica,  muy  comprimido  lateralmente,  con  las 
dos  caras,  anterior  y  posterior,  convexas  y  muy  estrechas.  El  molar  3 
mide  2  milímetros  de  diámetro  anteposterior.  El  molar  4  mide  3,5  mi- 
límetros de  diámetro  anteroposterior,  2,3  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso en  el  lóbulo  posterior  y  4  milímetros  de  altura  en  el  lóbulo  an- 
terior. El  molar  5  mide  3,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
2,3  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  molares  3  a  7  ocupan  un 
espacio  de  15  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular,  debajo  del 
molar  5,  en  el  lado  externo:  6,5  milímetros. 

El  género  Parabderites,  que  ya  está  representado  en  las  capas  con 
Pyrotherium,  por  una  especie  muy  pequeña  {Parabderites  minúsculas) , 
es  el  probable  tronco  del  género  Abderites. 

*  Parabderites  invelatus,  n.  sp.  —  Representada  por  la  parte  pos- 
terior de  la  rama  mandibular  izquierda,  que  conserva  en  su  sitio  los 
tres  primeros  molares,  un  poco  menos  usados  que  en  el  ejemplar  de  la 
especie  precedente.  En  estos  molares,  la  corona,  ya  bastante  usada, 
permite  que  se  vea  el  surco  medio  externo  que  separa  los  dos  lóbulos, 
y  un  pliegue  entrante  de  esmalte  en  el  lado  interno  que  penetra  en  la 
corona  hacia  afuera  y  atrás,  opuesto  al  surco  medio  externo.  La  especie 
difiere  de  la  precedente  por  su  tamaño  notablemente  más  pequeño,  por 
el  molar  5,  que  en  relación  es  más  grande  que  el  6,  y  por  la  forma  del 
mismo  molar  5,  que  es  más  corto  y  más  cuadrado.  El  molar  5  mide  3 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  2  milímetros  de  diámetro 
transverso.  Los  tres  molares  5  a  7  ocupan  un  espacio  de  6,6  milímetros. 
Los  mismos  dientes  de  la  especie  precedente  ocupan  un  espacio  de  9 
milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el 
lado  externo:  5  milímetros. 
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EPAXORTHIDAE 


*  Palaepanorthus,  n.  g.  —  Se  distingue  par  la  troisiéme  molaire  in- 
férieure  (m.  3)  qui  est  tres  petite,  impiantée  obliquement,  á  couronne 
sous-conique  et  avec  un  tubercule  basal  postérieur  place  sur  le  bord  in- 
terne. En  avant  de  cette  dent  s'implantaient  cinq  petites  dents,  á  cou- 
ronne aplatie,  de  sorte  qu'il  y  avait  le  nombre  complet  de  1 1  dents  sur 
chaqué  branche  mandibulaire  au  lieu  de  10  comme  chez  Epanorthus. 

*  Palaepanorthus  trimus,  n.  sp.  —  Représentée  par  une  branche 
mandibulaire  gauche.  Les  molaires  3  á  7  occupent  un  espace  de  9,5 
millimétres.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'alvéole  de  la  grande  inci- 
sive  au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  15  millimétres.  Hauteur 
de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté 
externe,  4  millimétres. 

GARZOXin.\E 

Garzonía,  sp.  —  Quelques  débris,  indiquent  l'existence  d'une  espéce 
de  ce  genre,  de  taille  excessivement  petite,  mais  ils  sont  insufisants 
pour  une  détermination  plus  precise. 


SARCOBORA 

PEDIMANA 
MICROBIOTHERIID.\E 

*  Pachybiotherium  acclinum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Représentée  par  une 
branche  mandibulaire  gauche  incompléte.  mais  avec  presque  toutes  les 
molaires.  Cette  piéce  se  distingue  de  la  forme  que  l'on  voit  dans  les 
autres  genres  de  la  méme  famille,  pour  étre  arquee  latéralement,  in- 
diquant  une  mandibule  tres  large  en  avant  et  arrondie.  Les  dents  sont 
en  serie  continué  et  tres  serrées  les  unes  au.\  autres.  De  la  canine  il 
ne  reste  que  l'alvéole  qui  par  la  forme  indique  une  dent  tres  fort  et 
impiantée  verticalement.  La  molaire  1.  tres  petite,  n'est  représentée 
que  par  les  deux  racines  placees  transversalement.  La  molaire  2  est 
basse,  á  couronne  suos-conique,  comprimée,  á  bord  tranchant,  impian- 
tée un  peu  obliquement,  et  porte  un  tout  petit  talón  basal  postérieur 
place  plus  sur  le  cóté  interne  que  sur  l'externe.  La  molaire  3  est  á  cou- 
ronne beaucoup  plus  haute.  avec  un  lobe  antérieur  en  cúspide  pointue, 
et  un  lobe  postérieur  en  forme  de  talón  basal  transversal  un  peu  toumé 
vers  le  cóté  interne. 

Les  molaires  suivantes,  4  á  7,  sont  constituées  par  un  lobe  antérieur 
plus  haut  et  á  trois  cúspides,  et  un  lobe  postérieur  plus  bas  égalemenf 
á  trois  cúspides.  Des  trois  cúspides  ou  denticules  du  lobe  antérieur. 
l'antérieur  externe  est  le  plus  fort  et  le  plus  haut;  l'antérieur  interne 
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*  Palaepanorthus,  n.  g.  —  Se  distingue  por  el  tercer  molar  inferior 
(m.  3),  que  es  muy  pequeño,  implantado  oblicuamente,  de  corona  sub- 
cónica  y  con  un  tubérculo  basal  posterior  situado  en  el  borde  interno. 
Delante  de  este  diente  se  implantaban  cinco  dientecitos,  de  corona  apla- 
nada, de  manera  que  había  un  número  completo  de  1 1  dientes  en  cada 
rama  mandibular,  en  lugar  de  10,  como  en  Epanorthus. 

*  Palaepanorthus  primus,  n.  sp.  —  Representada  por  una  rama 
mandibular  izquierda.  Los  molares  3  a  7  ocupan  un  espacio  de  9,5  mi- 
límetros. Distancia  desde  el  borde  anterior  del  alvéolo  del  gran  incisi- 
vo hasta  el  borde  posterior  del  último  molar:  15  milímetros.  Altura  de 
la  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo :  4  milí- 
metros. 

GARZONIDAE 

Garzonía,  sp.  —  Algunos  restos,  que  señalan  la  existencia  de  una 
especie  de  este  género,  de  tamaño  excesivamente  pequeño,  pero  que 
resultan  insuficientes  para  hacer  una  determinación  más  precisa. 


SARCOBORA 

PEDIMANA 
MICROBIOTHERIIDAE 

*  Pachybiotherium  acclinum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Representado  por  una 
rama  mandibular  izquierda  incompleta,  pero  con  casi  todos  los  mola- 
res. Esta  pieza  se  distingue  de  la  forma  que  se  ve  en  los  demás  géne- 
ros de  la  misma  familia,  por  ser  lateralmente  arqueada,  indicando  una 
mandíbula  muy  ancha  adelante  y  redondeada.  Los  dientes  son  en  serie 
continua  y  muy  apretados  entre  sí.  Del  canino  sólo  queda  el  alvéolo, 
que,  por  su  forma,  indica  un  diente  muy  fuerte  e  implantado  vertical- 
mente.  El  molar  1,  muy  pequeño,  sólo  está  representado  por  las  dos 
raíces  situadas  transversalmente.  El  molar  2  es  bajo,  de  corona  subcó- 
nica,  comprimida,  de  borde  cortante,  implantado  un  tanto  oblicuamen- 
te y  tiene  un  pequeñísimo  callo  basal  posterior  situado  más  al  lado  in- 
terno que  al  externo.  El  molar  3  es  de  corona  mucho  más  alta,  con  un 
lóbulo  anterior  en  cúspide  puntiaguda,  y  un  lóbulo  posterior  en  forma 
de  callo  basal  transversal  un  poco  vuelto  hacia  el  lado  interno. 

Los  siguientes  molares  4  a  7  están  constituidos  por  un  lóbulo  an- 
terior más  alto  y  a  tres  cúspides  y  un  lóbulo  posterior  más  bajo  e 
igualmente  a  tres  cúspides.  La  anterior  externa  es  la  más  fuerte  y 
más  alta  de  las  tres  cúspides  o  dentículos;  el  anterior  interno  es  más 
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est  plus  petit  et  opposé  au  précédent;  le  median  antérieur  c'est  le  plus  pe- 
tit  de  tous  et  se  trouve  place  en  avant,  vers  le  milieu  et  presque  á  la 
base  de  la  couronne.  Le  lobe  postérieur  presque  en  forme  de  talón  trans- 
versal, est  creusé  au  milieu  et  présente  les  trois  denticules,  has  et  mous- 
ses;  le  postérieur  externe  est  place  sur  le  coin  postériur  externe;  le 
postérieur  interne  se  trouve  sur  le  coin  postérieur  interne,  et  le  median 
postérieur  sur  le  bord  postérieur  prés  du  coin  interne.  L'alvéole  de  la 
canine  a  un  diamétre  de  3  millimétres.  Les  molaires  1  á  3  occupent  un 
espace  de  6,5  millimétres.  Les  molaires  4  á  6.  ont  avec  peu  de  différen- 
ce  la  méme  grandeur  et  occupent  un  espace  de  10  millimétres. 

*  Oligobiotherium  divisus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Représentée  par  la  par- 
tie  postérieure  de  la  branche  mandibulaire  droite  avec  les  deux  dernié- 
res  molaires  en  place.  Taille  tres  petite.  Dans  la  molaire  6,  les  deux 
lobes  sont  comme  dans  le  genre  précédent,  l'anterieur  beaucoup  plus 
haut  que  le  postérieur;  dans  le  lobe  antérieur  on  ne  voit  qu'un  grand 
cone  ou  denticule  pointu  sur  le  cóté  externe  qui  représente  le  denticule 
antérieur  externe,  et  un  deuxiéme  denticule  pointu  et  bien  separé  de  l'an- 
terieur, place  sur  le  coin  antérieur  interne  représentant  le  denticule  me- 
dian antérieur;  le  denticule  antérieur  interne  n'existe  pas  étant  entré  en 
fusión  avec  l'anterieur  exteme.  Dans  le  lobe  postérieur  de  la  méme  dent 
existent  les  trois  denticules,  basses  et  peu  separes,  tous  les  trois  places  en 
arriera  sur  le  bord  postérieur  en  ligne  transversale  comme  on  les  voit 
aussi  dans  plusieurs  mammiféres  de  l'Eocéne  inférieur  de  Reims  dé- 
crits  para  Lemoine  (Adapisorex.  Adapisoriculus,  etc.).  Dans  la  dernié- 
re  molaire  on  ne  voit  qu'un  grand  cóne  antérieur  suivi  d'un  grand  talón 
postérieur  creusé  au  milieu  et  sur  lequel  on  n'apercoit  pas  d'éléments 
distincts.  Les  deux  derniéres  molaires  inférieures  occupent  un  espace 
de  3,5  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de 
la  molaire  6,  sur  le  cóté  externe,  4,5  millimétres. 


SPARASSODONTA  (5) 

BORIiVAMÍDIAE 

*  PsEUDOBORHYAENA  MACRODONTA,  n.  g.,  u.  sp.  —  Taille  plus  grande 
que  celle  de  B.  tuberaia.  Le  cráne  tant  qu'on  peut  en  juger  par  l'exem- 
plaire  en  mauvais  état  dont  je  dispose,  parait  avoir  la  méme  forme 
que  dans  Borhyaena,  mais  la  denture  montre  des  caracteres  différents 
et  de  valeur  générique.  Dans  Borhy.ieiia.  les  molaires  supérieures  5  et 


(5)  Je  profite  de  Poccasion  pour  confirmer  ce  que  j'ai  annoncé  dans  les  Anal,  Soc. 
Cient.  Arg.,  t.  50,  p.  sao,  a.  1900,  concernant  á  la  demition  des  Sparassodontes:  ees  animaiix 
possédaient  une  dentition  de  lait  complete  comme  les  Camivores  et  les  Créodontes,  avec  la 
seule  différence  que  le  changenient  de  la   denture  avait  Heu  tres  tót. 
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pequeño  y  opuesto  al  precedente;  el  medio  anterior  es  el  más  pequeño 
de  todos  y  está  emplazado  adelante,  hacia  el  centro  y  casi  en  la  base 
de  la  corona.  El  lóbulo  posterior,  casi  en  forma  de  talón  transversal, 
está  excavado  en  el  medio  y  presenta  los  tres  dentículos  bajos  y  romos; 
el  posterior  externo  está  emplazado  en  el  ángulo  posterior  externo; 
e!  posterior  interno  se  halla  en  el  ángulo  posterior  interno;  y  el  medio 
posterior  en  el  borde  posterior,  cerca  del  ángulo  interno.  El  alvéolo 
del  canino  tiene  un  diámetro  de  3  milímetros.  Los  molares  1  a  3  ocu- 
pan un  espacio  de  6,5  milímetros.  Los  molares  4  a  6  tienen,  con  poca 
diferencia,  el  mismo  tamaño  y  ocupan  un  espacio  de  10  milímetros. 

*  Oligobiotherium  divisus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Representado  por  la  par- 
te posterior  de  la  rama  mandibular  derecha  con  los  dos  últimos  molares 
en  su  sitio.  Tamaño  muy  pequeño.  En  el  molar  G  los  dos  lóbulos  son, 
como  en  el  género  precedente,  el  anterior  mucho  más  alto  que  el  pos- 
terior; en  el  lóbulo  anterior  sólo  se  ve  un  gran  cono  o  dentículo  pun- 
tiagudo en  el  lado  externo,  que  representa  el  dentículo  anterior  externo, 
y  un  segundo  dentículo  puntiagudo  y  bien  separado  del  anterior,  situado 
en  el  ángulo  anterior  interno  y  que  representa  el  dentículo  medio  ante- 
rior: el  dentículo  anterior  interno  no  existe,  porque  se  ha  fusionado  con 
el  anterior  externo.  En  el  lóbulo  posterior  del  mismo  diente  existen  los 
tres  dentículos,  bajos  y  poco  separados  y  los  tres  situados  detrás  en  el 
borde  posterior  en  línea  transversal,  como  también  se  los  ve  en  varios 
mamíferos  del  Eoceno  inferior  de  Reims,  descriptos  por  Lemoine  (Ada- 
pisorex,  Adapisoriculus,  etc.).  En  el  último  molar  sólo  se  ve  un  gran 
cono  anterior  seguido  de  un  gran  talón  posterior  excavado  en  e]  medio 
y  en  el  cual  no  se  advierten  elementos  distintos.  Los  dos  últimos  molares 
inferiores  ocupan  un  espacio  de  3,5  milímetros.  Altura  de  la  rama  man- 
dibular, debajo  del  molar  6,  en  el  lado  externo:  4,5  milímetros. 

SFABASSODONTA  (5) 
BORHYANEDIAE 

*  PsEUDOBORHYAENA  MACRODONTA,  n.  g.,  n.  sp.  —  Tamaño  más  gran- 
de que  el  de  Borhyaena  tiiberata.  En  tanto  cuanto  puede  juzgarse  por 
el  ejemplar  en  mal  estado  de  que  dispongo,  el  cráneo  parece  tener  la 
misma  forma  que  el  de  Borhyaena,  pero  la  dentadura  muestra  caracte- 
res diferentes  y  de  valor  genérico.  En  Borhyaena,  los  molares  superio- 


Cs)  Aprovecho  la  ocasión  para  confirmar  lo  que  anuncié  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina,  tomo  L,  página  220,  año  1900,  concerniente  a  la  dentición  de  los 
Esparasodontcs.  Estos  animales  poseían  una  dentición  de  leche  completa  ccnio  los  Car- 
nívoros y  los  Creodontes,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  cambio  de  la  dentadura  se 
efectuaba   muy   temprano. 
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6  ont  couronne  constituée  par  un  talón  interne  atrophié,  et  une  partie 
externe  formée  par  un  cóne  antérieur  bien  développé  et  assez  gros,  un 
grand  cóne  median  tres  haut,  suivi  en  arriére  d'un  talón  triangulaire 
allongé;  chez  Pseudoborhyaena  ees  molaires  ont  le  méme  contour  que 
dans  Borhyaena  mais  ne  portent  que  le  grand  cóne  du  milieu,  encoré 
plus  grand  et  plus  pointu,  le  cóne  antérieur  s'étant  atrophié  et  fusionné 
avec  le  cóne  du  milieu. 

La  derniére  molaire  supérieure  est  proportionnellement  plus  grosse, 
implantée  obliquement  au  lieu  de  transversalement,  avec  la  couronne 
á  trois  denticules  bien  separes,  celui  du  milieu  étant  le  plus  grand  et 
l'antérieur  le  plus  petit.  Dans  la  molaire  3  supérieure  le  talón  posté- 
rieur  est  beaucopu  plus  petit  que  dans  la  méme  de  Borhyaena. 

Dans  les  trois  derniéres  molaires  inférieures,  le  lobe  ou  talón  posté- 
rieur  n'est  representé  que  par  un  petit  bourrelet  transversal  á  la  base 
de  la  couronne.  Les  incisives  supérieures  sont  tres  petites,  comprimées 
latéralement  et  au  nombre  de  deux  de  chaqué  cóté.  Les  incisives  infé- 
rieures  me  sont  inconnues.  Les  canines  ne  sont  pas  trop  grosses  mais 
si  tres  longues  et  avec  l'émail  limité  á  la  pointe  de  la  couronne.  La 
canine  supérieure,  par  exemple,  a  sur  le  bord  alvéolaire  un  diamétre 
antéro-postérieur  de  16  millimétres  et  12  millimétres  de  diamétre 
transverse;  la  partie  de  la  dent  qui  sort  de  l'alvéole  est  longue  de  4 
centimétres  et  le  bout  émaillé  ne  mesure  que  15  millimétres  de  lon- 
gueur.  L'émail,  surtout  dans  les  molaires  2  et  3  supérieures  et  infé- 
rieures  est  á  surface  rugueuse.  Les  molaires  sont  toutes  tres  grosses 
en  proportion  de  la  grandeur  du  cráne.  Dans  la  mandibule  les  molaires 
1  et  2  sont  un  peu  espacées  et  les  molaires  3  á  5  penchent  fortement  en 
arriére.  Les  sept  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de  92  milli- 
métres. Distance  du  bord  antérieur  de  l'incisive  externe  supérieure  au 
bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  125  millimétres.  La  cráne  entier 
mesure  á  peu  prés  25  centimétres  de  longueur.  La  canine  inférieure 
sur  le  bord  alvéolaire  a  15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur, 
et  11  millimétres  de  diamétre  transverse;  la  partie  qui  sort  en  dehors 
de  l'alvéole  mesure  en  droite  ligne,  38  millimétres  de  longueur.  Les 
sept  molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  92  millim.étres.  Hau- 
teur  de  la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté 
externe,  38  millimétres. 

*  Pseudoborhyaena  longaf.va,  n.  sp.  —  Cette  espéce,  de  taille  beau- 
coup  plus  grande  que  la  precedente,  est  représentée  par  la  branche 
mandibulaire  droite.  L'espace  occupé  par  la  serie  des  molaires  est  á 
peine  un  peu  plus  long  mais  les  molaires  antérieures  sont  plus  pres- 
sées  les  unes  aux  autres;  en  outre  toutes  les  molaires  sont  implantées 
verticalement  et  non  penchées  en  arriére  comme  dans  l'autre  espéce. 
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res  5  y  6  tienen  la  corona  constituida  por  un  talón  interno  atrofiado  y 
una  parte  externa  formada  por  un  cono  anterior  bien  desarrollado  y 
bastante  grande  y  un  gran  cono  medio  muy  alto,  seguido  detrás  por  un 
talón  triangular  alargado;  y  en  Pseudoborhyaena  esos  molares  tienen 
el  mismo  contorno  que  en  Borhyaena  pero  no  tienen  más  que  el  gran 
cono  del  medio,  más  grande  aún  y  más  puntiagudo, porque  el  cono  ante- 
rior se  ha  atrofiado  y  fusionado  con  él. 

El  último  molar  superior  es  proporcionalmente  más  grande,  implan- 
tado oblicuamente  en  vez  de  transversalmente,  con  la  corona  de  tres 
dentículos  bien  separados,  siendo  más  grande  el  del  medio  y  más  pe- 
queño el  anterior.  En  el  molar  3  superior,  el  talón  posterior  es  mucho 
más  pequeño  que  en  el  mismo  de  Borhyaena. 

En  los  tres  últimos  molares  inferiores,  el  lóbulo  o  talón  posterior 
sólo  está  representado  por  un  pequeño  rodete  transversal  en  la  base 
de  la  corona.  Los  incisivos  superiores  son  muy  pequeños,  comprimidos 
lateralmente  y  en  número  de  dos  por  cada  lado.  Los  incisivos  inferiores 
me  son  desconocidos.  Los  caninos  no  son  muy  grandes,  pero  sí  muy 
largos  y  con  ej  esmalte  limitado  a  la  punta  de  la  corona.  El  canino 
superior,  por  ejemplo,  tiene  en  el  borde  alveolar  un  diámetro  antero- 
posterior  de  16  milímetros  y  12  milímetros  de  diámetro  transverso.  La 
parte  del  diente  que  sale  fuera  del  alvéolo  tiene  un  largo  de  4  centí- 
metros; y  la  extremidad  esmaltada  sólo  mide  15  milímetros  de  largo.  Ei 
esmalte,  sobre  todo  en  los  molares  2  y  3  superiores  e  inferiores,  es  de 
superficie  rugosa.  Todos  los  molares  son  grandes  proporcionalmente  al 
tamaño  del  cráneo.  En  la  mandíbula,  los  molares  1  y  2  son  un  poco 
espaciados  y  los  molares  3  a  5  están  fuertemente  echados  hacia  atrás 
Los  siete  molares  superiores  ocupan  un  espacio  de  92  milímetros.  Dis- 
tancia desde  el  borde  anterior  del  incisivo  externo  superior  hasta  el 
borde  posterior  del  último  molar:  125  milímetros.  El  cráneo  entero  mi- 
de poco  más  o  menos  25  centímetros  de  largo.  El  canino  inferior  tiene 
15  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  borde  alveolar  y  11 
milímetros  de  diámetro  transverso.  La  parte  que  sale  fuera  del  alvéolo 
mide  en  línea  recta  38  milímetros  de  largo.  Los  siete  molares  inferio- 
res ocupan  un  espacio  de  92  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibu- 
lar debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo:  38  milímetros. 

*  Pseudoborhyaena  longaeva,  n.  sp.  —  Esta  especie,  de  tamaño 
mucho  más  grande  que  la  precedente,  está  representada  por  la  rama 
mandibular  derecha.  El  espacio  ocupado  por  la  serie  de  los  molares 
es  apenas  un  poco  más  largo,  pero  los  molares  anteriores  son  más 
apretados  entre  sí;  además,  todos  los  molares  son  implantados  verti- 
calmente  y  no  echados  hacia  atrás  como  en  la  otra  especie.  El  canino 
es  mucho  más  grande.  El  esmalte  que  cubre  los  molares  no  presenta 
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La  canine  est  beaucoup  plus  grosse.  L'émail  qui  couvre  les  molaires 
ne  présente  pas  les  rugosités  qui  montre  áaná  l'autre  espéce.  La  canine 
a  une  section  de  22  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  14 
millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  inférieures  oc- 
cupent  un  espace  de  95  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibu- 
laire  au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  46  millimétres. 

PROTHYLACYNIDAK 

*  PsEUDOTHYLACYNUs  RECTus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Cette  espéce  est  repré- 
sentée  par  une  branche  mandibulaire  gauche  incompléte,  mais  avec 
les  sept  molaires  parfaites.  Les  deux  branches  mandibulaires  étaient 
complétement  séparées  et  non  fusionées  comme  dans  Prothyiacynus; 
la  partie  horizontale  est  d'hauteur  plus  uniforme  et  par  consequent 
avec  la  partie  antérieure  plus  haute  que  dans  le  dernier  genre  sus- 
mentionné.  Le  talen  postérieur  des  molaires  4  á  "6  est  petit  mais  á 
deux  tubercules,  un  interne  et  l'autre  externe.  La  premiére  molaire  est 
implantée  un  peu  obliquement,  mais  les  molaires  2  á  5  sont  avec  leur 
grand  axe  dans  la  méme  direction  que  l'axe  longitudinal  de  la  serie 
dentaire.  Toutes  les  molaires  sont  en  serie  tres  serrée  et  toutes  im- 
plantées  verticalement.  La  molaire  4  n'est  pas  plus  basse  que  la  mo- 
laire 3  et  presque  aussi  haute  que  la  molaire  5. 

Toutes  les  molaires  augmentent  graduellement  en  hauteur  de  la 
premiére  a  la  derniére. 

Les  trois  molaires  1  á  3  sont  constituées  par  un  cóne  haut  et  compri- 
mé avec  un  petit  talón  basal  postérieur.  Les  sept  molaires  inférieures 
occupent  un  espace  de  67  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandi- 
bulaire au-dessous  de  la  molaire  5,  sur  le  cóté  externe,  24  millimétres. 

H.\THLV.\CV.\ir>AE 

*  Cladosictis  centralis,  n.  sp.  —  Représentée  par  la  partie  anté- 
rieure d'un  cráne,  malheureusement  sans  denture,  indiquant  une  es- 
péce un  peu  plus  forte  que  C.  Trouessarti  du  Santacruzien.  Cette  espéce 
se  distingue  facilemente  par  la  región  frontale  large  et  píate  dans  la 
moitié  antérieure  qui  est  limitée  en  arriére  par  une  ligne  transversale 
droite  qui  sur  chaqué  cóté  termine  dans  une  apophyse  postorbitaire 
beaucoup  plus  forte  et  formant  un  angle  droit.  Le  trou  sous  orbitaire  est 
place  plus  en  avant  de  1  "orbite.  Les  nasaux  étaient  proportionnellement 
plus  longs  et  plus  étroits  en  avant.  Les  palatins  s'unissent  en  avant  avec 
les  maxillaires  au  moyen  d'une  suture  transversale.  Le  palais  ne  porte 
pas  de  vacuités  palatines.  Distance  du  bord  antérieur  de  la  canine  au 
bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  58  millimétres.  Largeur  du 
palais  dans  la  partie  postérieure  44  millimétres.  Distance  transversale 
entre  les  deux  bouts  des  apophyses  post-orbitaires,  22  millimétres. 
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las  rugosidades  que  muestra  en  la  otra  especie.  El  canino  tiene  una 
sección  de  22  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  14  milímetros 
de  diámetro  transverso.  Los  siete  molares  inferiores  ocupan  un  espacio 
de  95  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular  debajo  del  molar  5,  en 
el  lado  externo,  46  milímetros. 

PROTHYLACYNIDAE 

*  PsEUDOTHVLACYNUS  RECTus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Esta  especie  está  re- 
presentada por  una  rama  mandibular  izquierda  incompleta,  pero  con 
los  siete  molares  en  perfecto  estado.  Las  dos  ramas  mandibulares  eran 
completamente  separadas  y  no  fusionadas  como  en  Prothylacynus.  La 
parte  horizontal  es  de  altura  más  uniforme,  y  por  consecuencia,  con 
la  parte  anterior  más  alta  que  en  el  último  género  antes  mencionado. 
El  talón  posterior  de  los  molares  4  a  6  es  pequeño,  pero  con  dos  tu- 
bérculos: uno  interno  y  otro  externo.  El  primer  molar  está  implantado 
un  poco  oblicuamente,  pero  los  molares  2  a  5  tienen  su  gran  eje  en  la 
misma  dirección  que  el  eje  longitudinal  de  la  serie  dental.  Todos  los 
molares  son  en  serie  muy  apretada  y  están  implantados  vertical- 
mente  todos.  El  molar  4  no  es  más  bajo  que  el  molar  3  y  es  casi  tan 
alto  como  el  molar  5. 

Todos  los  molares  aumentan  gradualmente  en  altura  del  primero  al 
último. 

Los  tres  molares  1  a  3  son  constituidos  por  un  cono  alto  y  compri- 
mido, con  un  pequeño  callo  basal  posterior.  Los  siete  molares  inferio- 
res ocupan  un  espacio  de  68  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular 
debajo  del  molar  5,  en  el  lado  externo:  24  milímetros. 

HATHLYACVNIUAE 

*  Cladosictis  centralis,  n.  sp.  —  Representada  por  la  parte  ante- 
rior de  un  cráneo,  infortunadamente  sin  dentadura,  que  señala  una 
especie  un  poco  más  fuerte  que  Cladosictis  Trouessarti  del  Santacruceño. 
Esta  especie  se  distingue  fácilmente  por  la  región  frontal  ancha  y  pla- 
na en  la  mitad  anterior,  que  detrás  es  limitada  por  una  línea  transversal 
derecha  que  termina  a  cada  lado  en  una  apófisis  postorbitaria  mucho 
más  fuerte  y  que  forma  un  ángulo  recto.  El  agujero  suborbitario  está 
situado  más  adelante  de  la  órbita.  Los  nasales  eran  proporcionalmente 
más  largos  y  más  estrechos  adelante.  Los  palatinos  se  unen  adelante 
con  los  maxilares  por  medio  de  una  sutura  transversal.  El  paladar  ca- 
rece de  cavidades  palatinas.  Distancia  desde  el  borde  anterior  del  cani- 
no hasta  el  borde  posterior  del  último  molar:  58  milímetros.  Anchura 
del  paladar  en  su  parte  posterior:  44  milímetros.  Distancia  transver- 
sal entre  ambas  extremidades  de  las  apófisis  postorbitarias:  22  milí- 
metros. 

Ameohino — •  V.  x:u.  ., 
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*  Cladosictis  externa,  n.  sp.  —  Taille  plus  petite  que  celle  de  l'es- 
péce  precédante;  elle  s'en  distingue  aussi  facilement  par  les  apophy- 
ses  postorbitaires  tres  réduites  et  par  la  partie  frontale  antérieure  qui 
en  arriére  n'est  pas  limitée  par  une  ligne  transversale  droit3.  sinon 
qu'elle  se  rétrécit  graduellement  jusqu"a  rejoindre  la  créte  sagittale.  Dans 
le  palais,  les  os  palatins  ne  sont  pas  tronques  transversalement  en 
avant  comme  dans  l'autre  espéce  sinon  qu'ils  se  rétrécissent  graduelle- 
ment terminant  en  une  ligne  courbe.  Les  molaires  supérieres  2  et  3 
portent  un  petit  tubercule  basal  postérieur.  Dans  les  molaires  supérieu- 
res  4,  5  et  6,  le  coin  antérieur  externe  de  la  base  de  la  couronne  est 
rejeté  en  dehors  sous  la  forme  d'un  petit  tubercule  basal.  Dans  la  mo- 
laire  6,  la  base  des  deux  tubercules  centraux  principaux  est  portee  plus 
en  dedans,  et  la  muraille  exteme  de  la  couronne  est  profondement 
échancrée  au  milieu:  on  observe  la  méme  conformation  quoique  á  un 
degré  beaucoup  moins  accentué,  sur  la  molaire  5.  La  demiére  molaire 
supérieure  placee  transversalement  est  proportionnellement  plus  gran- 
de, constituée  par  un  cóne  central  un  peu  comprimé,  un  talón  anté- 
rieur long  et  tranchant,  et  un  tubercule  basal  postérieur.  Les  sept  mo- 
laires supérieures  occuppent  un  espace  de  38  millimétres.  La  molaire 
6  supérieure  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  sur 
le  cóté  externe,  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse  sur  le  bord 
antérieur.  La  molaire  7  mesure  2,8  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse. 


EDENTATA 

GEAVIGRADA 
MEGALONYCHIDAE 
Iletopotlierlnae 

*  Proschismotherium  opposiTUM,  n.  g.,  n.  sp. —  De  la  taille  de 
Schismotherium  fractum.  La  cráne  est  á  peu  de  chose  prés  de  la  méme 
grandeur  de  celui  de  cette  derniére  espéce  mais  il  en  différe  assez  par 
la  forme.  La  surface  supérieure  est  píate,  non  globuleuse  en  arriére  et 
avec  la  créte  sagittale  tres  faible.  La  partie  antérieure  au  lieu  de  se 
rétrécir  un  peu  comme  chez  Schismotherium,  s'élargit  comme  chez  Eu- 
choloeops,  étant  aussi  tronquee  inmédiatement  avant  des  caniniformes. 
En  concordance  avec  cette  élargissement  antérieur  du  cráne.  le  palais 
au  lieu  d'avoir  une  largeur  á  peu  prés  uniforme  comme  dans  le  genre 
santacruzien,  est  au  contraire  presque  triangulaire,  tres  étroit  en  arrié- 
re  et  beaucoup  plus  large  en  avant,  surtout  entre  la  paire  de  dents  an- 
térieures.  La  premiére  dent  de  chaqué  cóté  est  caniniforme  et  séparée 
de  la  deuxiéme  par  une  barre  assez  longue,  caractére  qui  éloigne  ce 
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*  Cladosictis  externa,  n.  sp.  —  Tamaño  más  pequeño  que  el  de  la 
especie  precedente,  de  la  cual  también  se  distingue  con  facilidad  por 
las  apófisis  postorbitarias  muy  reducidas  y  por  la  parte  frontal  anterior 
que  detrás  no  está  limitada  por  una  línea  transversal  derecha,  sino 
que  se  angosta  gradualmente  hasta  alcanzar  la  cresta  sagital.  En  el 
paladar,  los  huesos  palatinos  no  son  truncados  transversalmente  ade- 
lante como  en  la  otra  especie,  sino  que  se  angostan  gradualmente  para 
terminar  en  una  línea  curva.  Los  molares  superiores  2  y  3  tienen  un 
pequeño  tubérculo  basal  posterior.  En  los  molares  superiores  4,  5  y  6, 
el  ángulo  anterior  externo  de  la  base  de  la  corona  es  echado  afuera 
en  forma  de  un  pequeño  tubérculo  basal.  En  el  molar  6,  la  base  de  los 
dos  tubérculos  centrales  principales  es  llevada  más  adelante;  y  la  pa- 
red externa  de  la  corona  es  profundamente  escotada  en  el  medio.  En 
el  molar  5  se  observa  la  misma  conformación,  aunque  en  un  grado 
mucho  menos  acentuado.  El  último  molar  superior,  implantado  trans- 
versalmente, es  proporcionalmente  más  grande,  constituido  por  un  co- 
no central  un  tanto  comprimido,  un  talón  anterior  largo  y  cortante  y 
un  tubérculo  basal  posterior.  Los  siete  molares  superiores  ocupan  un 
espacio  de  38  milímetros.  El  molar  6  superior  mide  6  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  en  el  lado  externo  y  6  milímetros  de  diámetro 
transverso  en  el  borde  anterior.  El  molar  7  mide  2,8  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  6  milímetros  de  diámetro  transverso. 


EDENTATA 

GEAVIGEADA 

MEGALONYCHIDAE 
Metopotherlnae 

*  Proschismotherium  opposiTUM,  n.  g.,  n.  sp.  —  Del  tamaño  de 
Schismotherium  fractum.  El  cráneo  es  casi  del  mismo  tamaño  que  el  de 
esta  última  especie,  pero  difiere  de  él  bastante  por  su  forma.  La  su- 
perficie superior  es  plana,  no  globulosa  atrás  y  con  la  cresta  sagital 
muy  delgada.  La  parte  anterior,  en  vez  de  angostarse  un  poco  como  en 
Schismotherium,  se  ensancha  como  en  Eiicholoeops,  estando  también 
truncada  inmediatamente  delante  de  los  caniniformes.  En  concordan- 
cia con  ese  enanchamiento  anterior  del  cráneo,  el  paladar,  en  vez  de 
tener  una  anchura  poco  más  o  menos  uniforme  como  en  el  género 
santacruceño,  es,  por  el  contrario,  casi  triangular,  muy  estrecho  detrás 
y  mucho  más  ancho  delante,  sobre  todo  entre  el  par  de  dientes  ante- 
riores. El  primer  diente  de  cada  lado  es  caniniforme  y  separado  del 
segundo  por  una  barra  bastante  larga,  que  es  un  carácter  que  aleja  a 
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genre  de  Schismotkeriiim  mais  aussi  de  tous  les  représentants  connus 
du  méme  groupe.  La  deuxiéme  molaire  supérieure  et  les  suivantes  pré- 
sentent  la  méme  forme  et  disposition  de  chez  Schismotherium  avec  la 
seule  différence  que  la  troisiéme  est  proportionnellement  plus  larga.  La 
deuxiéme  molaire  supérieure  de  section  elliptique  a  6,5  millimétres  de 
diamétre.  La  troisiéme  molaire  mesure  6,5  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-postérieur  et  10  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  quatre  dents 
molariformes  occupent  un  espace  de  30  millimétres.  Longeur  de  la 
barre  entre  la  caniniforme  et  la  premiére  molariforme,  9  millimétres. 
Distance  du  bord  antérieur  de  la  caniniforme  au  bord  postérieur  de  la 
demiére  molaire,  49  millimétres.  Largeur  du  palais  entre  les  canini for- 
mes, 25  millimétres;  entre  la  demiére  paire  de  molariformes.  14  mil- 
limétres. 

*  Hapaloides,  n.  g.  —  Conformation  de  la  partie  antérieure  du  crá- 
ne  comme  chez  Hapa'ops,  avec  le  palais  non  élargi  en  avant.  et  cani- 
niformes  petites,  séparées  par  une  barre  courte  et  implantées  sur  la 
méme  ligne  longitudinale  des  molariformes.  Deuxiéme  dent  supérieu- 
re, cylindrique  ou  sous-cylindrique.  Les  branches  mandibulaires  sont 
courtes,  tres  convexes  en  bas  et  sur  le  cóté  externe,  et  excesivement 
épaisses  ressemblant  un  peu  á  celles  du  genre  Ortotherium,  avec  l'ou- 
verture  de  la  branche  latérale  du  canal  alvéolaire  placee  sur  le  cote 
exteme  de  la  base  de  la  branche  montante. 

*  Hapaloides  ignavus,  n.  sp. — ^Taille  un  peu  plus  petite  que  Hapa- 
lops  rectangularis.  Sur  le  cráne  incomplet  á  ma  disposition.  n'existe 
que  la  partie  postérieure  de  Talvéole  de  la  caniniforme  supérieure; 
cette  dent  était  séparée  de  la  premiére  molariforme  par  une  barre  de  8 
millimétres.  La  premiére  molariforme  supérieure  est  á  contour  sous- 
cylindrique,  avec  son  plus  grand  diamétre,  de  7  millimétres,  dans  la 
direction  de  la  serie  dentaire.  La  troisiéme  dent  ou  deuxiéme  molari- 
forme est  á  contour  ovoide,  avec  son  plus  grand  diamétre  dans  le  sens 
transversal  et  plus  grosse  sur  le  cóté  interne  que  sur  l'externe:  cette 
dent  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  milli- 
métres de  diamétre  transverse.  La  quatriéme  dent  est  elliptique.  de  5.5 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9,5  millimétres  de  diamé- 
tre transverse.  La  derniére  molaire  ou  cinquiéme  est  un  peu  petite, 
avec  la  face  antérieure  píate  et  la  postérieure  convexe.  Les  quatre  mo- 
lariformes supérieures  occupent  un  espace  de  34  millimétres.  Largeur 
du  palais  entre  la  troisiéme  paire  de  dents  20  millimétres. 

Dans  la  mandibule,  la  premiére  dent  est  petite.  elliptique.  avec  le 
grand  diamétre  de  6  millimétres  dans  le  sens  transversal.  La  deuxiéme 
dent  est  également  elliptique  et  aussi  avec  son  grand  diamétre  en  di- 
rection transversale ;  cette  dent  mesure  6  millimétres  de  diamétre  anté- 
ro-postérieur et   10  millimétres  de  diamétre  transverse.   La  troisiéme 


725 

éste  del  género  Schismotheriuin,  así  como  de  todos  los  demás  repre- 
sentantes conocidos  del  mismo  grupo.  El  segundo  molar  superior  y  los 
siguientes,  presentan  la  misma  forma  y  disposición  que  en  Schismothe- 
rium,  con  la  única  diferencia  de  que  el  tercero  es  proporcionalmente 
más  ancho.  El  segundo  molar  superior,  de  sección  elíptica,  tiene  6,5 
milímetros  de  diámetro.  El  tercer  molar  mide  6,5  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  10  de  diámetro  transverso.  Los  cuatro  dientes 
molariformes  ocupan  un  espacio  de  30  milímetros.  Largo  de  la  barra 
entre  el  caniniforme  y  el  primer  molariforme:  9  milímetros.  Distancia 
desde  el  borde  anterior  del  caniniforme  hasta  el  borde  posterior  del 
último  molar:  49  milímetros.  Anchura  del  paladar  entre  los  canini- 
formes:  25  milímetros;  y  entre  el  último  par  de  molariformes:  14  mi- 
límetros. 

*  Hapaloides,  n.  g.  —  Conformación  de  la  parte  anterior  del  cráneo 
como  en  Hapalops,  con  el  paladar  no  enanchado  adelante  y  caninifor- 
mes  pequeños,  separados  por  una  barra  corta  e  implantados  en  la  mis- 
ma línea  longitudinal  de  los  molariformes.  Segundo  diente  superior, 
cilindrico  o  subcilíndrico.  Las  ramas  mandibulares  son  cortas,  muy 
convexas  abajo  y  en  el  lado  extemo  y  excesivamente  gruesas  y  un  tan- 
to semejantes  a  las  del  género  Ortotlicrinm,  con  la  abertura  de  la  rama 
lateral  del  canal  alveolar  situada  en  el  lado  externo  de  la  base  de  la 
rama  ascendente. 

*  Hapaloides  ignavus,  n.  sp.  —  Tamaño  un  poco  más  pequeño  que 
Hapalops  rectangiilaris.  En  el  cráneo  incompleto  de  que  dispongo  sólo 
existe  la  parte  posterior  del  alvéolo  del  caniniforme  superior.  Este 
diente  estaba  separado  del  primer  molariforme  por  una  barra  de  8  mi- 
límetros. El  primer  molariforme  superior  es  de  contorno  subcilíndrico, 
con  su  gran  diámetro  de  7  milímetros  en  la  dirección  de  la  serie  den- 
tal. El  tercer  diente  o  segundo  molariforme  es  de  contorno  ovoide 
con  su  mayor  diámetro  en  sentido  transversal  y  más  grande  en  el  lado 
interno  que  en  el  externo.  Este  diente  mide  7  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  10  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  cuarto  dien- 
te es  elíptico,  de  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  9,5  mi- 
límetros de  diámetro  transverso.  El  último  molar,  o  quinto,  es  un  poco 
más  pequeño,  con  la  cara  anterior  plana  y  la  posterior  convexa.  Los 
cuatro  molariformes  superiores  ocupan  un  espacio  de  34  milímetros. 
Anchura  del  paladar  entre  el  tercer  par  de  dientes:  20  milímetros. 

El  primer  diente  es  pequeño  y  elíptico  en  la  mandíbula,  con  su  gran 
diámetro,  de  6  milímetros,  en  sentido  transversal.  El  segundo  diente  es 
igualmente  elíptico  y  también  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milí- 
metros de  diámetro  transverso.  El  tercer  diente  es  poco  más  o  menos 
de  igual  tamaño  que  el  segundo  y  tiene  la  misma  posición,  pero  presenta 
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dent  est  á  peu  prés  de  la  méme  grandeur  que  la  deuxiéme  et  dans  la 
méme  position,  mais  présente  la  face  verticale  antérieure  fortement 
convexe  et  la  face  postérieure  píate.  La  derniére  molaire  est  regulié- 
rement  elliptique,  et  avec  sont  plus  grand  diamétre  en  direction  oblique 
comme  chez  Hapalops;  cette  dent  mesure  12  millimétres  dans  son  dia- 
métre le  plus  grand  et  8  millimétres  dans  le  petite  diamétre.  Les  qua- 
tre  dents  inférieures  occupent  un  espace  de  40  millimétres.  Hauteur  de 
la  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  quatriéme  dent,  29  milli- 
métres. 

*  Hapaloides  ponderosos,  n.  sp.  —  Cette  espéce  n'est  représentée 
que  par  un  morceau  de  maxillaire  portant  en  place  les  trois  dents  in- 
termédiaires.  Ce  morceau  indique  une  espéce  á  peine  un  peu  plus  gran- 
de que  la  precedente.  La  molaire  2  s'en  distingue  pour  présenter  son 
plus  grand  diamétre  en  direction  íransversale  et  non  longitudinals  com- 
nie  dans  l'autre  espéce;  cette  dent  mesure  8  millimétres  de  diamétre 
transversa.  La  molaire  3  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  11,5  millimétres  de  diamétre  transverse;  son  contour  est 
elliptique,  au  lieu  d'  ovoide  comme  dans  l'espéce  antérieure. 

Hapaloides  laeviusculus,  n.  sp.  —  N'est  représentée  que  par  un 
morceau  de  maxillaire  avec  l'alvéole  incomplet  de  la  molaire  2,  et  les 
molaires  3  et  4  en  place  et  completes.  Ce  morceau  indique  una  espéce 
beaucoup  plus  petite  que  H.  ignavus.  La  troisiéme  molaire  est  á  peine  un 
peu  plus  grosse  sur  le  cote  interne  que  sur  l'externe,  et  mesure  4,5 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  millimétres  de  diamétre 
transverse.  La  quatriéme  molaire  est  á  peine  un  peu  plus  petite  que 
la  precedente,  étant  un  peu  plus  étroite  sur  le  cóté  interne  que  su-- 
¡'externe.  Les  deux  molaires,  troisiéme  et  quatriéme.  occupent  un  es- 
pace de  10  millimétres. 

En  outre  des  morceaux  décrits  il  y  a  encoré  d'autres  ossements  de 
Gravigrades,  particuliérement  des  astragales,  des  phalanges  ongaéa- 
les,  etc.,  indiquant  des  animaux  comparables  par  la  taille  au  Scelido- 
therium  du  Pampeen.  Ces  os  appartiennent  a  d'autres  similaires  trou- 
vées  dans  les  couches  a  Pyrothcrium  et  appartenant  d'aprés  toutes  les 
probabiütés  á  VOctodontotherium,  et  il  est  possible  que  ces  os  des  cou- 
ches á  Colpodon  puissent  se  référer  au  méme  genre.  Pourtant,  avec  les 
matériaux  actuéis,  pcur  le  moment  on  ne  peut  rien  diré  de  plus  précis. 

GLTPTODONTIA 
PROP.\LAEHOPLOPHORin.\E 

Propalaehoplophorus  bilineatus,  n.  sp.-- Représentée  par  quel- 
ques  plaques  de  la  partie  postérieure  de  la  carapace.  indiquant  un 
animal  de  la  grandeur  de  P.  australis  du  Santacruzien.  Ces  plaquer,  .t 
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la  cara  vertical  anterior  fuertemente  convexa  y  la  cara  posterior  plana. 
El  último  molar  es  regularmente  elíptico  y  con  su  diámetro  mayor  en  di- 
rección oblicua,  como  en  Hapalops.  Este  diente  mide  12  milímetros  en 
su  mayor  diámetro  y  8  milímetros  en  su  diámetro  menor.  Los  cuatro 
dientes  inferiores  ocupan  un  espacio  de  40  milímetros.  Altura  de  la 
rama  mandibular  debajo  del  cuarto  diente:  29  milímetros. 

*  Hapaloides  ponderosus,  n.  sp.  —  Esta  especie  sólo  está  represen- 
tada por  un  fragmento  de  maxilar  que  aún  conserva  en  su  sitio  los  tres 
dientes  intermedios.  Este  fragmento  señala  una  especie  apenas  un  poco 
más  grande  que  la  precedente.  El  molar  2  se  distingue  de  ella  por  pre- 
sentar su  diámetro  mayor  en  dirección  transversal  y  no  longitudinal 
como  en  la  otra  especie.  Este  diente  mide  8  milímetros  de  diámetro 
transverso.  El  molar  3  mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  11,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Su  contorno  es  elíptico,  en 
vez  de  ser  ovoide  como  en  la  especie  anterior. 

Hapaloides  laeviusculus,  n.  sp.  —  Sólo  está  representada  por  un 
fragmento  de  maxilar  con  el  alvéolo  incompleto  del  molar  2  y  los  mo- 
lares 3  y  4  en  su  sitio  y  completos.  Este  fragmento  indica  una  especie 
mucho  más  pequeña  que  Hapaloides  ignavas.  El  tercer  molar  es  apenas 
un  poco  más  grande  en  el  lado  interno  que  en  el  externo  y  mide  4,5 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  7  milímetros  de  diámetro 
transverso.  El  cuarto  molar  es  apenas  un  poco  más  pequeño  que  el  pre- 
cedente, siendo  un  poco  más  estrecho  en  el  lado  interno  que  en  el 
externo.  Los  dos  molares,  tercero  y  cuarto,  ocupan  un  espacio  de  10 
milímetros. 

Además  de  los  fragmentos  descriptos,  existen  otras  osamentas  de 
Gravigrados  y  particularmente  astrágalos,  falanges  ungueales,  etcéte- 
ra, que  indican  animales  comparables,  por  su  tamaño,  al  Scelidotherium 
del  Pampeano.  Esos  huesos  pertenecen  a  dos  o  tres  géneros  distintos. 
Algunas  piezas  se  asemejan  a  otras  similares  halladas  en  las  capas  con 
Pyrotherium  y  pertenecen,  según  todas  las  probabilidades,  al  Octodon- 
totheriiim;  y  es  posible  que  estos  huesos  procedentes  de  las  capas  con 
Colpodon  puedan  referirse  al  mismo  género.  Mientras  tanto,  no  es  po- 
sible, por  el  momento,  decir  nada  más  preciso,  con  los  materiales  de 
que  dispongo. 

GLYPTODONTIA 

PROPALAICIIOri.OPIlORIDAE 

Propalaehoplophorus  bilineatus,  n.  sp.  —  Representada  por  algu- 
nas placas  de  la  parte  posterior  del  caparazón,  que  indican  un  ani- 
mal del   tamaño  del   Propalaehoplophorus  aiistralis  del   Santacruceño. 
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contour  rectangulaire,  ont  une  grande  figure  céntrale  elliptique  entou- 
rée  par  une  rangée  de  figures  polygonales  petites;  dans  la  partie  anté- 
rieure  il  y  a  une  double  rangée  de  figures  semblables.  Le  caractére  plus 
notable  servant  a  distinguer  ees  plaques  de  celles  des  espéces  santa- 
cruziennes,  c'est  la  surface  lisse  et  bombee  des  figures  et  les  sillons 
qui  délimitent  les  figures,  qui  sont  étroits  et  tres  profonds.  Une  plaque 
mesure  33  milimétres  de  diamétre  antéro-postérieur,  24  millimétres  de 
diamétre  transverse  et  10  millimétres  d'épaisseur. 

*  Propalaehoplophorus  aff.  exilis.  Amegh.,  1899.  —  Quelques  pla- 
ques tres  petites  et  tres  minees  semblent  se  rapporter  á  cette  espéce, 
qu'on  ne  la  connaissait  que  du  Patagonien  supérieur  (couches  á  As- 
trapothericulus) . 

*  Propalaehoplophorus,  sp.  —  Plusieurs  plaques  isolées  ressem- 
blent  á  celles  du  P.  aiistralis  du  Santacruzien,  mais  ees  débris  sont  in- 
sufisants  pour  déterminer  l'espéce  avec  precisión. 


DASYPODA 

DASYPIDAE 

*  Proeutatus  aff.  laglna  Amegh.,  1888.  —  Le  genre  Proeuiatus  est 
representé  par  des  plaques  de  plusieurs  régions  de  la  carapace;  par 
leur  sculpture  ees  plaques  ressemblent  á  celles  de  P.  lagena,  mais  il  y 
en  a  de  plusieurs  grandeurs  et  avec  des  variations  plus  on  moins  gran- 
des dans  les  figures.  II  est  presque  certain  que  ees  plaques  appartien- 
nent  á  plus  d'une  espéce  mais  sans  des  matériaux  plus  complets  il  n'est 
pas  possible  de  les  distinguer;  je  crois  done  sage,  provisoirement,  de 
les  inseriré  toutes  sous  le  nom  de  Proeutatus  aff.  lagena. 

Proeutatus  postpuntum,  n.  sp.  —  Représentée  par  plusieurs  pla- 
ques de  la  section  fixe  postérieure,  qui  indiquent  un  animal  de  la  taü- 
le  de  P  lagena.  Ces  plaques  se  distinguent  de  celles  de  la  derniére  es- 
péce par  leur  surface  moins  lisse,  avec  une  grosse  ponctuation  et  la 
figure  céntrale  lageniforme  mal  delimitée,  mais  le  caractére  distinc- 
tif  le  plus  notable  consiste  dans  la  présence  d'une  paire  de  trous,  pla- 
ces, non  á  la  partie  antérieure  comme  c'est  la  regle  quand  ces  trous 
existent,  sinon  dans  la  partie  postérieure.  L'ne  plaque  de  grandeur  mo- 
yenne  mesure  21  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur,  8  millimé- 
tres de  diamétre  transverse  et  6  millimétres  d'épaisseur. 

*  Prodasypus  centralis,  n.  sp.  —  De  la  taille  de  P.  patagonicus. 
Les  plaques  movibles  s'en  distinguent  par  les  trous  piliféres  du  bord 
postérieur  en  plus  petit  nombre  mais  plus  grands.  Les  figures  de  la 
face  externe,  qui  sont  tres  hautes,  bombees  á  surface  lisse  et  séparées 
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Esas  placas,  de  contorno  rectangular,  tienen  una  gran  figura  central 
elíptica  rodeada  por  una  hilera  de  figuras  poligonales  pequeñas;  en  la 
parte  anterior  hay  una  doble  hilera  de  figuras  semejantes.  El  carácter 
más  notable  que  sirve  para  distinguir  a  estas  placas  de  las  de  las  es- 
pecies santacruceñas,  es  la  superficie  lisa  y  abombada  de  las  figuras  y 
los  surcos  que  delimitan  a  las  figuras,  que  son  estrechos  y  muy  pro- 
fundos. Una  placa  mide  33  milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  24 
milímetros  de  diámetro  transverso  y  10  milímetros  de  espesor. 

*  Propalaehoplophorus  aff.  exilis.  Amegh.,  1899.  —  Algunas  pla- 
cas muy  pequeñas  y  muy  delgadas  parecen  referirse  a  esta  especie, 
que  sólo  era  conocida  procedente  del  Patagónico  superior  (capas  con 
Astrapothericulus) . 

*  Propalaehoplophorus,  sp.  —  Varias  placas  sueltas  que  se  parecen 
a  las  del  Propalaehoplophorus  australis  del  Santacruceño;  pero  estos 
restos  son  insuficientes  para  determinar  con  precisión  la  especie. 

DASYPODA 

DASYPIDAE 

*  Proeutatus  aff.  lacena  Amegh.,  1888.  —  El  género  Proeutatus 
está  representado  por  placas  de  varias  regiones  del  caparazón.  Esas 
placas  se  parecen  por  su  escultura  a  las  de  Proeutatus  lagena,  pero  las 
hay  de  diversos  tamaños  y  con  variaciones  más  o  menos  grandes  en 
las  figuras.  Es  casi  cierto  que  esas  placas  pertenecen  a  más  de  una  es- 
pecie; pero  sin  materiales  más  completos  no  es  posible  distinguirlas, 
por  lo  cual  pienso  que  es  prudente  inscribirlas  todas,  provisoriamente, 
bajo  el  nombre  de  Proeutatus  aff.  lagena. 

Proeutatus  postpuntum,  n.  sp.  —  Representada  por  varias  placas 
de  la  sección  fija  posterior,  que  indican  un  animal  del  tamaño  de 
Proeutatus  lagena.  Esas  placas  se  distinguen  de  las  de  esta  última  es- 
pecie por  su  superficie  menos  lisa,  con  una  gran  puntuación  y  la  figu- 
ra central  lageniforme  mal  delimitada;  pero  el  carácter  distintivo  más 
notable  consiste  en  la  presencia  de  un  par  de  agugeros  situados  no  en 
la  parte  anterior,  según  es  de  regla  cuando  existen  esos  agujeros,  sino 
en  la  parte  posterior.  Una  placa  de  tamaño  mediano  mide  21  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior,  8  milímetros  de  diámetro  transverso  y  6 
milímetros  de  espesor. 

*  Prodasypus  cf.ntrams,  n.  sp. —  Del  tamaño  de  Prodasypus  pata- 
gonicus.  Las  placas  movibles  se  distinguen  de  las  de  éste  por  los  agu- 
jeroso  pilíferos  del  borde  posterior  en  más  pequeño  número,  pero  más 
grandes.  Las  placas  inmovibles  del  escudo  pélvico  se  distinguen  por  las 
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par  des  sillons  profonds;  dans  le  fond  du  sillón  qui  entoure  la  figure 
céntrale  il  y  a  des  grandes  perforations.  Les  figures  périphériques  sont 
plus  hautes  que  la  figure  céntrale.  Les  plaques  ont  de  9  a  12  milli- 
métres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  á  8  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

*  Prozaedyus  humilis,  n.  sp.  —  Taille  presque  égale  ou  á  peine  un 
peu  plus  petite  que  celle  de  P.  próximas.  Les  plaques  mobiles  se  dis- 
tinguen! par  la  sculpture  de  la  face  externe,  formée  par  une  figure  cén- 
trale allongée,  étroite  et  bombee  en  forme  de  colonne,  et  deux  figures 
laterales  paralléles  á  la  premiére  et  divisée  en  deux  parties  par  un  sil- 
Ion  transversal  vers  la  moitié  de  leur  longueur;  le  bord  postérieur  pré- 
sente deux  petits  trous  piliféres  places  vers  la  partie  médiane  et  sur  la 
face  supérieure.  Ces  plaques  mesurent  15  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-postérieur et  4  a  5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  plaques 
fixes  de  la  partie  antérieure  du  bouclier  pelvien  se  distinguent  par  les 
deux  figures  laterales  qui  sont  divisées  en  trois  parties  par  deux  sil- 
lons transversaux;  comme  regle  genérale,  ellas  n'ont  en  arriére  qu'une 
seule  perforatioi!  pilifére  assez  grande,  placee  vers  le  milieu  de  la  lar- 
geur  du  bord  postérieur  en  partie  sur  la  face  supérieure.  Ces  plaques 
mesurent  en  moyenne,  10  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
4  millimétres  de  diamétre  transverse. 

STEGOTHERIIDAE 

*  Stegotherium  (6)  variegatum,  n.  sp.  —  Dans  les  couches  á  Col- 
podon,  les  débris  de  Stegotherium  sont  proportionnellement  plus  abon- 
dants  que  dans  le  Santacruzien,  mais  ne  consistent  qu'en  plaques  iso- 
lées  de  formes  assez  variées  et  appartenant  peut-étre  á  plus  d'une 
espéce,  quoique  pour  le  moment  il  est  prudent  de  les  reunir  toutes  sous 
un  méme  nom  spécifique.  Comme  caractére  distinctif  commun  on  peut 
indiquer  la  surface  externe  de  toutes  ces  plaques  qui  est  beaucoup  plus 
granuleuse  ou  rugúense  que  dans  celles  du  Santacruzien;  en  outre  se 
font  remarquer  par  la  présence  d'une   figure  longitudinale  médiane. 


(6)  Derniérenient  M.  le  profcsscur  W.  B.  Scotl  in'a  moiurc  la  dessin  du  cr'irit:  coiiiimci  de 
Scoiaeops  símpícx  .\nieghino,  1S87,  un  genre  du  Santacruzien  qui  n'était  connu  que  par  un 
petit  morceau  de  branche  mandibulaire  et  Jont  la  véritable  place  restait  plus  que  probléma- 
tique;  il  resulte  étre  un  Tatou  .ñ  museau  tres  minee  et  tres  allongé,  á  branches  mandibulaires 
slylifonncs  et  dcnture  rudimentaire.  La  carapacc  de  ce  Tatou  parait  correspondre  aux  plaques 
isolées  décrhes  sous  le  noni  de  Stegotherium  tcssellatum  .\megh..  1887.  Si  ridcntité  génc- 
i-ique  de  ces  débris  se  confirme,  les  deux  noms  datant  de  la  meme  époque.  je  préfcrerais 
conser\'er  celui  de  Stegotherium  tessellatum  qui  est  plus  en  harraonie  avec  les  caracteres 
de  ranimal.  Jusqu'a  prcsent  je  consideráis  le  Stegotherium  comme  un  Peltateloidc  alHé  de 
Peltephilus,  niais  le  crane  en  qucstion  et  le  squelettc  démontrent  que  c'est  un  vcrilable 
Dasypode  présentant  des  caracteres   anormaux. 
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figuras  de  la  cara  externa,  que  son  muy  altas,  abombadas  con  super- 
ficie lisa  y  separadas  por  profundos  surcos.  En  el  fondo  del  surco  que 
envuelve  a  la  figura  central  hay  grandes  perforaciones.  Las  figuras 
periféricas  son  más  altas  que  la  figura  central.  Las  placas  tienen  de  9 
a  12  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  de  7  a  8  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

*  Prozaedyus  humilis,  n.  sp. —  Talla  casi  igual  o  apenas  un  poco 
más  pequeña  que  la  de  Prozaedius  proximus.  Las  placas  movibles  se 
distinguen  por  la  escultura  de  la  cara  externa,  formada  por  una  figura 
central  alargada,  estrecha  y  abombada,  en  forma  de  columna,  y  dos 
figuras  laterales  paralelas  a  la  primera  y  dividida  en  dos  partes  por 
un  surco  transversal  hacia  la  mitad  de  su  largo.  El  borde  posterior  pre- 
senta dos  pequeños  agujeros  pilíferos  situados  hacia  la  parte  media  y 
en  la  cara  superior.  Esas  placas  miden  15  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior y  de  4  a  5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Las  placas 
fijas  de  la  parte  anterior  del  escudo  pélvico  se  distinguen  por  las  dos 
figuras  laterales,  que  están  divididas  en  tres  partes  por  dos  surcos  trans- 
versales. Según  regla  general,  sólo  tienen  detrás  una  perforación  pilí- 
fera  bastante  grande,  situada  en  el  medio  del  ancho  del  borde  poste- 
rior en  parte  en  la  cara  superior.  Esas  placas  miden,  por  término  medio, 
10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

STEG0TI!EKI11>AK 

*  Stegotherium  (6)  variegatum,  n.  sp. —  Los  restos  de  Stegothe- 
rium  son  proporcionalmente  más  abundantes  en  las  capas  con  Colpodon 
que  en  el  Santacruceño;  pero  sólo  consisten  en  placas  aisladas  de  forma 
bastante  variadas  y  tal  vez  correspondientes  a  más  de  una  especie,  aun- 
que por  el  momento  es  prudente  reunirías  todas  bajo  un  mismo  nom- 
bre específico.  Como  carácter  distintivo,  puede  indicarse  la  superficie 
externa  de  todas  esas  placas,  que  es  mucho  más  granulosa  o  rugosa 
que  en  las  del  Santacruceño.  .además,  se  hacen  notar  por  la  presencia 
de  una  figura  longitudinal  media,  a  veces  un  poco  oblicua  y  casi  siem- 


(6)  El  profesor  W.  B.  Scott  me  enseñó  últim.inieiite  el  dibujo  del  cráneo  completo  de 
Scotaeops  simplcx  Ameghino.  1887.  que  es  un  género  de!  Santacruceño  que  solo  era  conocido 
por  un  pequeño  fragmento  de  rama  mandibular  y  cuya  verdadera  colocación  era  más  que 
problemática.  Resulta  ser  un  Tatú  de  hocico  muy  delgado  y  muy  alargado,  de  ramas  mandi- 
Ijulares  estiliformes  y  dentadura  rudimentaria.  El  caparazón  de  este  Tati'l  parece  corresponder 
a  las  placas  sueltas  descriptas  bajo  el  nombre  de  Stcgothcrim»  tcufilatutn  .\meghino.  1887. 
Si  la  identidad  genérica  de  estos  restos  se  confirma,  como  los  dos  nombres  datan  de  la 
misma  época,  preferiría  conservar  el  de  Stegotherium  tcsscllaiiiiii,  (lue  está  mas  en  armonía 
con  los  caracteres  del  animal.  Hasta  ahora  he  considerado  al  Slctjothcrium  como  un  Pelta- 
teloidio  aliado  de  PcltcthUtts,  pero  el  cráneo  en  cuestión  y  el  esíjuelelo  demuestran  que  es 
im   verdadero    Dasipodij   que    iMcscnta   caracteres   anormales. 
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parfois  un  peu  oblique,  presque  toujours  tres  étroite  et  haute,  en  for- 
me de  colonnette,  limitée  sur  les  deux  cótés  latéraux  par  deux  dépres- 
sions  profondes.  Les  dimensions  de  ees  plaques  paraissent  correspon- 
dre  á  une  taille  un  peu  plus  considerable  que  celle  de  l'espéce  santacru- 
zienne.  Les  plaques  de  la  región  postérieure  sont  petites,  épaisses,  á 
contour  quadrangulaire  ou  rhombique,  ayant  en  moyenne  9  millimé- 
tres  de  longueur  par  6  a  7  de  largeur;  en  avant  deviennent  rectan- 
gulaires,  plus  longues  et  plus  nettement  imbriquées,  constituant  dans 
la  partie  céntrale  des  anneaux  comme  chez  les  formes  recentes;  les 
plus  grandes  de  ees  plaques  mobiles  ont  en  moyenne  20  á  22  milli- 
métres  de  longueur  par  7  a  8  largeur.  Toutes  les  plaques  sont  com- 
me celles  de  l'espéce  santacruzienne  á  bords  non  dentés,  coupés  trans- 
versalement  et  unies  pendant  la  vie  par  du  tissu  fibrocartilagineux. 

*  PsEuDOSTEGOTHERiuM  Glangeaudi,  n.  g.,  n.  sp.  —  Rcprésentéc  par 
des  plaques  isolées  de  plusieurs  régions  de  la  carapace  et  un  morceau 
de  branche  mandibulaire  droite,  indiquant  un  animal  un  peu  plus  petit 
que  Stegothcriiim  variegatiim.  Les  plaques  dans  leur  forme  genérale 
ressemblent  á  celles  de  Stegotherium  mais  étaient  unies  par  des  bords 
plus  unis,  coupés  transversalement  et  quelques  unes  par  des  sutures 
dentées.  La  différence  la  plus  considerable,  se  trouve  sur  la  face  ex- 
terne qui  est  á  surface  complétement  lisse  faisant  contraste  avec  les 
plaques  de  Stegotherium  a  surface  rugueuse.  Les  perforations  piliféres 
sont  placees  sur  les  quatre  cótés  comme  chez  Stegotherium,  mais  sur 
les  plaques  allongées  de  la  partie  annellée  du  milieu,  les  deux  lignes 
de  perforations  laterales  passent  sur  la  face  externe  et  convergent  sur 
le  milieu  de  la  partie  antérieure  de  la  méme  maniere  que  chez  Tatú 
(=  Tatusia) ;  ees  plaques  mobiles  sont  bombees  transversalement,  et 
les  perforations  de  la  face  externe  sont  tres  grandes.  Les  plaques  de  la 
región  postérieure  ont  en  moyenne  7  millimétres  de  long  et  4  de  large; 
celles  de  la  partie  médiane  correspondan!  aux  anneaux  mobiles,  sont 
longues  de  15  millimétres  et  largas  de' 4  millimétres. 

Le  morceau  de  mandibule  qui  accompagnait  ees  débris,  c'est  la  par- 
tie postérieure  de  la  branche  mandibulaire  droite  avec  les  trois  demié- 
res  molaires.  La  branche  horizontale  est  excessivement  basse  et  tres 
épaisse,  les  molaires  sont  proportionnellement  petites  et  la  branche 
montante  est  rudimentaire  et  couchée  en  arriére;  par  tous  ees  carac- 
teres la  mandibule  se  rapproche  de  celle  de  Stegotherium  (Scotaeops). 
La  derniére  molaire  est  beaucoup  plus  petite  que  l'avant  derniére;  cel- 
le-ci  mesure  3  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  2  millimé- 
tres de  diamétre  transverso.  Les  trois  derniéres  molaires  occupent  un 
espace  de  8  millimétres.  La  branche  horizontale  est  haute  de  seulement 
5,5  millimétres  et  a  autant  d'épaisseur. 
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pre  muy  estrecha  y  alta,  en  forma  de  columnita,  limitada  a  ambos  lados 
laterales  por  dos  depresiones  profundas.  Las  dimensiones  de  esas  pla- 
cas parecen  corresponder  a  un  tamaño  un  poco  más  considerable  que 
el  de  la  especie  santacruceña.  Las  placas  de  la  región  posterior  son 
pequeñas,  gruesas,  de  contorno  cuadrangular  o  romboidal,  que,  por 
término  medio,  tienen  9  milímetros  de  largo  por  de  6  a  7  de  ancho;  de- 
lante se  hacen  rectagulares,  más  largas  y  netamente  imbricadas,  cons- 
tituyendo en  la  parte  central  anillos  como  en  las  formas  recientes.  Las 
más  grandes  entre  esas  placas  movibles  tienen,  poi"  término  medio,  de 
20  a  22  milímetros  de  largo  por  de  7  a  8  de  ancho.  Todas  las  placas 
son,  como  las  de  la  especie  santacruceña,  de  bordes  no  dentellados, 
cortados  transversalmente  y  unidos  durante  la  vida  por  tejido  fibrocar- 
tiiaginoso. 

*  PsEUDOSTEGOTHERiuM  Glangf.aldi,  n.  g.,  n.  sp. —  Representado 
por  placas  sueltas  de  diversas  regiones  del  caparazón  y  un  fragmento 
de  rama  mandibular  derecha,  que  indican  un  animal  un  poco  más  que 
Stegotherium  variegatum.  Las  placas  se  asemejan  en  su  forma  general 
a  las  de  Stegotherium,  pero  estaban  unidas  por  bordes  más  unidos, 
cortados  transversalmente  y  algunas  de  ellas  por  suturas  dentelladas. 
La  diferencia  más  considerable  se  nota  en  la  cara  externa,  que  es  de 
superficie  completamente  lisa,  contrastando  con  las  placas  de  Stego- 
therium,  que  son  de  superficie  rugosa.  Las  perforaciones  pilíferas  apa- 
recen en  los  cuatro  lados,  como  en  Stegotherium,  pero  en  las  placas 
alargadas  de  la  parte  anillada  del  medio,  las  dos  líneas  de  perforacio- 
nes laterales  pasan  por  la  cara  externa  y  convergen  en  el  medio  de  la 
parte  anterior  de  la  misma  manera  que  en  Tatú  {=  Tatusia) ;  esas  pla- 
cas movibles  son  abombadas  transversalmente  y  las  perforaciones  de 
la  cara  externa  son  muy  grandes.  Las  placas  de  la  región  posterior  tie- 
nen, por  término  medio,  7  milímetros  de  largo  y  4  de  ancho;  las  de  la 
parte  media  corresponden  a  los  anillos  movibles,  tienen  un  largo  de  15 
milímetros  y  un  ancho  de  4  milímetros. 

El  fragmento  de  mandíbula  que  acompañaba  a  dichos  restos,  es  la 
parte  posterior  de  la  rama  mandibular  derecha  con  los  tres  últimos 
molares.  La  rama  horizontal  es  excesivamente  baja  y  muy  gruesa,  los 
molares  son  proporcionalmente  pequeños  y  la  rama  ascendente  es  rudi- 
mentaria y  echada  hacia  atrás.  Por  todos  sus  caracteres,  la  mandíbula 
se  acerca  a  la  de  Stegotherium  (Scotaeops) .  El  último  molar  es  mucho 
más  pequeño  que  el  penúltimo.  Este  mide  3  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  2  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  tres  últimos 
molares  ocupan  un  espacio  de  8  milímetros.  La  rama  horizontal  sólo 
tiene  una  altura  de  5,5  milímetros  y  otro  tanto  de  grosor. 
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PELTATELOIDEA 
PELTEPHILIDAE 

*  Peltephilus  granosus,  n.  sp.  —  N'est  représentée  que  par  des 
plaques  isolées  indiquant  un  animal  de  la  taille  de  P.  ferox.  Ces  pla- 
ques, longues  de  18  á  22  millimétres  et  larges  de  12  á  14  millimétres 
se  distinguen!  par  leur  face  externe  sans  figure  céntrale  ne  présentant 
dans  toute  leur  étendue  qu'une  surface  ápre  et  granuleuse,  sans  perfo- 
rations  piliféres  sur  le  bord  postérieur  ou  a  peine  visibles  sur  quelques 
échantillons.  Les  deux  grands  trous  de  la  partie  antérieure  sont  toujours 
présents. 

Peltecoelus  praelucens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  de  la  carapace  de 
la  grandeur  de  celias  de  Peltephilus  ferox,  avec  le  méme  contour  et  la 
méme  section,  indiquant  que  les  piéces  de  l'armure  avaient  le  méme 
agencement,  mais  avec  une  conformation  externe  complétement  diffé- 
rente.  La  face  externe  est  absolument  lisse,  sans  ponctuations  ni  rugo- 
sités,  comme  polie,  avec  les  bords  latéraux  un  peu  releves  et  le  centre 
comme  deprime.  En  avant,  au  lieu  des  deux  grandes  fossettes  que  l'on 
voit  dans  les  plaques  de  Peltephilus,  il  y  en  a  trois  sur  la  méme  ligne 
transversale,  celle  du  milieu  placee  sur  la  ligne  médiane  étant  la  plus 
petite.  Le  bord  postérieur  est  tres  minee  et  sans  perforations  piliféres 
ou  tout-á-fait  rudimentaires.  Une  plaque  de  la  partie  céntrale  mesure 
17  millimétres  de  long  et   14  millimétres  de  large. 
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PELTATELOIDEA 

PKLTlvPHII.IDAU 

*  Peltephilus  granosus,  n.  sp.  —  Sólo  está  representada  por  placas 
sueltas  que  indican  un  animal  del  tamaño  de  Peltephilus  ferox.  Esas 
placas,  que  tienen  de  18  a  22  milímetros  de  largo  y  de  12  a  14  milíme- 
tros de  ancho,  se  distinguen  por  su  cara  externa  sin  figura  central, 
presentando  únicamente  en  toda  su  extensión  una  superficie  áspera  y 
granulosa,  sin  perforaciones  pilíferas  en  el  borde  posterior  o  apenas 
visibles  en  algunos  ejemplares.  Los  dos  grandes  agujeros  de  la  parte 
anterior  siempre  están  presentes. 

Peletecoelus  praelucens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  del  caparazón  del 
tamaño  de  las  de  Peltephilus  ferox,  con  el  mismo  contorno  y  la  misma 
sección,  indicando  que  las  piezas  de  la  armadura  tenían  la  misma  dis- 
posición, pero  con  una  conformación  externa  por  completo  diferente. 
La  cara  externa  es  absolutamente  lisa,  sin  puntuaciones  ni  rugosidades, 
como  pulida,  con  los  bordes  laterales  un  poco  levantados  y  el  centro 
como  deprimido.  Adelante,  en  lugar  de  los  dos  grandes  hoyuelos  que 
se  ven  en  las  placas  de  Peltephilus,  existen  tres  en  la  misma  línea  trans- 
versal, la  del  medio  de  las  cuales  está  situada  sobre  la  línea  media  y 
es  la  más  pequeña.  El  borde  posterior  es  muy  delgado  y  sin  perfora- 
ciones pilíferas  o  enteramente  rudimentarias.  Una  placa  de  la  parte 
central  mide  17  milímetros  de  largo  y  14  milímetros  de  ancho. 


cxxv. 

NOTICES  PRELIMINAIRES  SUR  DES  MAMMIFÉ- 
RES  NOUVEAUX  DES  TERRAINS  CRÉTACÉS 
DE  PATAGONIE. 


CXXV. 

NOTICIAS  PRELIMINARES  ACERCA  DE  ALGU- 
NOS MAMÍFEROS  NUEVOS  DE  LOS  TERRE- 
NOS CRETÁCEOS  DE  PATAGONIA. 


48 

AMKnilINO  V.     XIII. 


NOTICES  PRELIMINAIRES  SUR  DER  MAMMIFERES 
NOUVEAUX  DES  TERRAINS  CRÉTACÉS  DE  PATAGONIE 


Ce  Mémoire  fait  suite  á  celui  que,  sous  le  titre  de  Notices  préliminaires 
sur  des  ongalés  nouveaux  des  terrains  crétacés  de  Patagonie  j'ai  publié 
l'année  derniére  dans  le  volume  XVI,  pages  349  et  suivantes  du  Boletín 
de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba.  J'y  donne  des  breves 
notices  sur  des  Ongulés  nouveaux  rapportés  par  Carlos  Ameghino  dans 
son  dernier  voyage  et  sur  les  autres  mammiféres  non  ongulés,  qu'il  a 
recueillis  dans  les  mémes  formations  pendant  les  derniéres  années  de 
recherches. 

II  y  a  sans  doute  des  naturalistes  qui  n'ont  pas  eu  l'occasion  de  pren- 
dre  connaissance  de  mes  derniers  travaux  sur  la  denture  des  mammifé- 
res. C'est  pourquoi  avant  de  passer  á  la  caracterisation  des  formes  nou- 
velles  je  crois  utile  de  diré  deux  mots  sur  la  nomenclatura  dentaire  que 
j'emploi  dans  ce  Mémoire  et  que  j'ai  employé  dans  mes  derniéres  publi- 
ca tions. 

Je  designe  les  molaires  par  leur  numero  d'ordre  de  1  a  7,  supposant 
les  series  toujours  completes.  Les  sept  molaires  des  marsupiaux  sont 
parfaitement  homologues  des  sept  molaires  des  placentaires,  et  celle-ci 
est  la  seule  méthode  qui  permet  l'étude  comparée  de  la  denture  de  oes 
animaux,  que  c'est  bien  á  tort  que  dans  les  classifications  on  persiste  á 
les  séparer  par  un  abime. 

Quant  aux  éléments  primaires  qui  constituent  les  molaires  plexodontes, 
je  considere  chaqué  molaire  complete  comme  étant  constituée  par  deux 
lobes,  un  antérieur  et  l'autre  postérieur,  chaqué  lobe  parfait  ayant  trois 
cléments  primitifs  ou  denticules,  un  externe,  l'autre  interne  et  le  troisié- 
ine  intermédiaire  ou  median.  Ces  six  denticules,  d'aprés  leur  position  res- 
pective je  les  designe  avec  les  noms  de:  antérieur  externe,  antérieur  in- 
terne, median  antérieur,  postérieur  externe,  postérieur  interne  et  median 
postérieur.  A  ces  éléments,  dans  les  molaires  supérieures  il  faut  ajouter 
la  présence  d'un  denticule  accessoire  impaire  place  sur  le  coin  antérieur 
externe;  cet  élément  joue  un  gran  role  dans  la  denture  des  ongulés  an- 
ciens,  et  il  a  persiste,  quoique  non  indépendant,  sur  les  molaires  de  plu- 
sieurs  groupes  de  mammiféres  plus  récents. 


NOTICIAS  PRELIMINARES  ACERCA  DE  ALGUNOS  MAMÍFEROS  NUEVOS 
DE   LOS  TERRENOS  CRETÁCEOS   DE   PATAQONIA 


Esta  Memoria  es  una  continuación  de  la  que  con  el  título  de  Notices 
préliminaires  sur  des  ongulés  nouveaux  des  terrains  crétacés  de  Pata- 
gonie,  publiqué  el  año  próximo  pasado  en  el  volumen  XVI  (página  349 
y  siguientes)  del  «Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de  Cór- 
doba». Doy  en  ella  breves  noticias  acerca  de  los  Ungulados  nuevos  traí- 
dos por  Carlos  Ameghino  de  regreso  de  su  reciente  viaje,  y  acerca  de 
otros  mamíferos  no  ungulados  recogidos  por  él  en  las  mismas  formacio- 
nes durante  los  últimos  años  de  investigaciones. 

Hay  sin  duda  naturalistas  que  no  han  tenido  ocasión  de  tomar  cono- 
cimiento de  mis  últimos  trabajos  acerca  de  la  dentadura  de  los  mamífe- 
ros. De  ahí  que,  antes  de  pasar  a  la  caracterización  de  las  formas  nue- 
vas, pienso  que  es  útil  decir  algunas  palabras  sobre  la  nomenclatura 
dental  que  empleo  en  esta  Memoria  y  he  empleado  en  mis  más  re- 
cientes publicaciones. 

Designo  a  los  molares  por  su  número  de  orden,  de  1  a  7,  suponiendo 
que  las  series  son  siempre  completas.  Los  siete  molares  de  los  marsu- 
piales son  perfectamente  homólogos  de  los  siete  molares  de  los  placen- 
tarios;  y  este  es  el  único  método  que  permite  el  estudio  comparado  de  la 
dentadura  de  esos  animales,  a  los  cuales  se  persiste  bien  erróneamente 
en  separar  por  un  abismo  en  las  clasificaciones. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  elementos  primarios  que  constituyen  los 
molares  plexodontes,  considero  a  cada  molar  completo  como  constituido 
por  dos  lóbulos,  uno  anterior  y  otro  posterior,  teniendo  cada  lóbulo  per- 
fecto tres  elementos  primitivos  o  dentículos,  uno  externo,  otro  interno 
y  el  tercero  intermedio  o  medio. 

Estos  seis  dentículos,  según  su  posición  respectiva,  han  sido  por  mí 
designados  con  los  nombres  de:  anterior  externo,  posterior  interno,  me- 
dio anterior,  posterior  externo,  posterior  interno  y  medio  posterior.  En 
los  molares  superiores  es  necesario  agregar  la  presencia  de  un  dentículo 
accesorio  impar  situado  en  el  ángulo  anterior  externo.  Este  elemento 
desempeña  un  gran  papel  en  la  dentadura  de  los  Ungulados  antiguos, 
y  ha  persistido,  aunque  no  independiente,  en  los  molares  de  diversos 
grupos  de  mamíferos  más  recientes. 
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Les  molaires  de  tous  les  mammiféres  avec  la  seule  exception  de  celles 
des  Edentés  et  des  Cétacés,  sont  des  modifications  des  molaires  plexo- 
dontes  primitives  á  6  denticules;  les  différents  types  de  molaires  se  sont 
constituées  par  l'atrophie,  l'hypertrophie,  la  disparition  cu  la  fusión 
de  ees  denticules,  cu  par  leur  complication,  reduplication,  etc. 

Les  figures  ci-contre  qui  représentent  un  des  mammiféres  Sarcobores 
des  premiers  temps  crétacés  et  un  des  Ongulés  de  la  fin  du  crétacique, 
c'onnent  une  idee  bien  exacte  de  la  disposition  de  ees  éléments  primitifs. 

Ceux  qu'á  ce  sujet  désirent  des  détails  plus  complets  peuvent  consul- 
ter  mon  Mémoire  On  the  Primitive  Type  of  the  Plexodont  Molars  of 
Mammals  dans  les  Proceedings  of  the  Zoological  Society  of  London,  a. 
1899,  p.  555  á  571,  avec  figures,  et  aussi  mon  travail  Sur  l'évolution  des 
Dents  des  Mammiféres,  dans  le  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de 
Ciencias,  t.  XIV,  p.  381  á  517,  a.  1896. 

En  outre,  je  compte  publier  prochainement  des  nouveaux  matériaux 
qui  jettent  une  grande  lumiére  sur  ees  questions. 


PRIMATES 

PROSIMIAE 
XOTOPITHECIDAE 

Adpithecus  sübtenuis,  n.  sp.  —  Notablement  plus  petite  que  A.  se- 
cans.  Les  molaires  supérieures  de  remplacement  sont  á  contour  triangu- 
laire,  et  celles  persistantes  quadrangulaires.  Toutes  les  molaires  ont  un 
fort  bourrelet  basal  antérieur  et  un  autre  postérieur.  Le  molaire  5  su- 
périeure  mesure  4  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4  millimé- 
tres  de  diamétre  transverse  á  la  base  de  la  couronne.  Les  molaires 
supérieures  3  á  7  occupent  un  espace  de  17  millimétres. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Notostylops. 

Adpithecus  plenus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que  A.  secans. 
Les  molaires  persistantes  supérieures  sont  plus  comprimées  d'avant  en 
arriére  et  plus  élargies  transversalement;  les  crétes  perpendiculaires 
externes  sont  peu  marquées;  muraüle  exteme  excavée  sur  la  ligne  per- 
pendiculaire  médiane.  La  molaire  5  supérieure  mesure  5  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le  cóté  externe  et  7,5  millimétres  de 
diamétre  transverse  á  la  base  de  la  couronne. 

Couches  á  Notostylops. 

Adpithecus  reduncus,  n.  sp.  —  Taille  comparable  á  celle  de  A.  se- 
cans, mais  branches  mandibulaires  plus  basses.  Molaires  inférieures 
persistantes  avec  les  deux  tubercules  coniques  internes  tres  hauts,  poin- 
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pROTEODiDELPHis  PRAECURsoR.  Bianclie  raandibulaire  droite 
vue  par  la  face  externe,  grossie  trois  diamétres  de  la  grandeur 
natureilc.  i  i  á  4  í,  les  incisives;  c,  la  canine;  1  tn  á  7  m, 
les  sept  molaires.  Crétacé  inférieur  (conches  á  Proteodi- 
delphys). 

Proteodidelphys  praecitrsor,  —  Rama  mandibular  derecha, 
vista  por  su  lado  externo,  agrandada  tres  diámetros,  i  t  a 
4  í,  los  incisivos;  c,  el  canino;  i  m  a  7  «i,  los  siete  molares. 
Cretáceo  inferior.    (Capas  con   Proteodidelphys). 
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Proteodidelphys  praecursor.  ^fo!aire  6  inférieure 
du  cóté  droil,  augmentée  6  diamétres  de  la  grandeur 
naturelle;  o,  vue  par  la  face  externe;  b,  vue  d*en 
haut.  Crétacé  inférieur  (couches  á  Proteodidelphys). 
ac,  designe  le  denticule  antérieur  externe;  ai,  l'an- 
térieur  ¡ntenie;  ma,  le  median  antérieur;  pe,  le 
postérieur  externe;  pi,  le  postérieur  interne;  mp, 
le   median    postérieur;    c,   bourrelet   basal. 


Proteodidelphys  praecursor.  —  Molar  6  inferior  del 
lado  derecho,  aumentado  6  diámetros  en  su  tamaño 
natural :  a,  visto  por  su  cara  externa;  b,  visto  desde 
arriba;  Cretáceo  inferior.  (Capas  con  Proteodidel- 
phys). ac,  designa  el  dentículo  anterior  externo;  ai, 
el  anterior  interno;  vta,  el  medio  anterior;  pe,  el 
posterior  externo;  pi,  el  posterior  interno;  mp,  el 
medio   posterior ;    c,    el    rodete   basal. 
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Los  molares  de  todos  los  mamíferos,  con  la  sola  excepción  de  los  Des- 
dentados y  los  Cetáceos,  son  modificaciones  de  los  molares  plexodontes 
primitivos  con  6  dentículos;  los  diferentes  tipos  de  molares  se  han  cons- 
tituido por  la  atrofia,  la  hipertrofia,  la  desaparición  o  la  fusión  de  esos 
dentículos,  o  por  su  complicación,  reduplicación,  etc. 

Las  figuras  que  siguen  y  representan  uno  de  los  mamíferos  Sarcobo- 
ros  de  los  primeros  tiempos  cretáceos  y  uno  de  los  Ungulados  de  fines 
del  cretácico,  dan  una  idea  bien  exacta  de  la  disposición  de  esos  elemen- 
tos primitivos. 

Quienes  deseen  conocer  detalles  más  completos  al  respecto,  pueden 
consultar  mi  Memoria  «On  the  primitive  Type  of  the  Plexodon  Molars 
of  Mammals»  en  los  «Proceedings  of  the  Zoological  Society  of  Lon- 
don»,  año  1889,  páginas  555  a  571,  con  grabados;  y  también  en  mi 
trabajo  «Sur  l'évolution  des  Dents  des  Mammiféres»  en  el  tomo  XIV 
del  «Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba»,  páginas 
381  a  517,  año  1896. 

Además,  cuento  con  que  en  breve  publicaré  nuevos  materiales  que 
arrojan  una  gran  luz  sobre  estas  cuestiones. 

PRIMATES 

PROSIMIAE 

NOTOPITHECID.\E 

Adpithecus  subtenuis,  n.  sp.  —  Notablemente  más  pequeña  que  Ad- 
pithecus  secans.  Los  molares  superiores  de  reemplazamiento  son  de  con- 
torno triangular  y  los  persistentes  cuadrangulares.  Todos  los  molares 
tienen  un  fuerte  rodete  basal  anterior  y  otro  posterior.  El  molar  5  supe- 
rior mide  4  milímetros  de  diámerto  antero-posterior  y  4  milímetros  de 
diámetro  transverso  en  la  base  de  la  corona.  Los  molares  superiores  3 
a  7  ocupan  un  espacio  de  17  milímetros. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Adpithecus  plenus,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  Adpithecus  se- 
cans. Los  molares  persistentes  superiores  son  más  comprimidos  de  ade- 
lante para  atrás  y  más  enanchados  transversalmente;  las  crestas  per- 
pendiculares externas  están  poco  pronunciadas;  pared  externa  excavada 
en  la  línea  perpendicular  media.  El  molar  5  superior  mide  5  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado  externo  y  7,5  milímetros  de  diá- 
metro transverso  en  la  base  de  la  corona. 

Capas  con  Notostylops. 

Adpithecus  reduncus,  n.  sp.  Talla  comparable  a  la  de  Adpithecus 
secans,  pero  ramas  mandibulares  más  bajas.  Molares  inferiores  persis- 
tentes con  los  dos  tubérculos  cónicos  internos  muy  altos,  puntiagudos,  el 
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tus,  l'antérieur  beaucoup  plus  haut  que  le  postérieur  et  tout  les  deux 
un  peu  courbés  et  tres  penchés  en  avant.  Les  molaires  inférieures  5  et 
6  occupent  un  espace  de  9  millimétres. 

Conches  á  Notostylops. 

Antepithecus  plexostephanos,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que 
A.  brachysthephanos.  Dans  les  molaires  supérieures  le  grand  pli  d'émail 
interne  est  tres  profond,  compliqué  et  separé  de  la  muraille  interne  par 
une  barre;  bourrelet  basal  transversal  antérieur,  et  aussi  le  postérieur, 
dévéloppés  sous  la  forme  de  crétes  transversales.  La  molaire  5  supérieure 
mesure  8  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres 
de  diamétre  transverse  á  la  base  de  la  couronne. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Infrapithecus  diversos,  n.  sp.  —  De  la  taille  de  /.  cinctus,  mais  avec 
la  branche  horizontale  de  la  mandibule  notablement  plus  haute,  les  mo- 
laires inférieures  sans  bourrelet  basal  et  les  molaires  inférieures  de 
remplacement  plus  petites  et  avec  les  deux  coches  internes  profondes. 
La  symphyse  mandibulaire  est  plus  haute,  plus  large  et  plus  ronde.  Les 
molaires  inférieures  2  á  4  occupent  un  espace  de  10  millimétres  et  12 
millimétres  dans  l'autre  espéce.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au- 
dessous  de  la  molaire  5  inférieure,  13  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Infrapithecus  expansus,  n.  sp.  —  Notablement  plus  grande  que 
l'espéce  antérieure,  avec  la  branche  horizontale  de  la  mandibule  basse 
et  tres  epaisse.  Les  molaires  sont  grosses  et  sans  bourrelet  d'émail  moins 
la  molaire  2  qui  a  un  bourrelet  interne.  Les  molaires  inférieures  2  á  4 
occupent  un  espace  de  14  millimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibu- 
laire au-dessous  de  la  molaire  4  inférieure,  9,5  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

HYRACOIDEA 
.VRCH.'^EOHYRACIDAE 

Archaeohyrax  sulcidens,  n.  sp.  —  Cette  espéce  présente  presque 
absolument  les  mémes  caracteres  que  A.  nesodonto'ides,  mais  elle  est  de 
taille  beaucoup  plus  petite,  la  différence  étant  si  grande  que  toute  con- 
fusión reste  impossible.  En  outre,  les  trois  sillons  verticaux  du  cóté  ex- 
terne sont  plus  longs  et  ne  disparaissaient  pas  si  vite.  La  couronne  de 
la  molaire  5  inférieure  mesure  6,5  millimétres  de  diamétre  transverse; 
longueur  de  la  dent  de  la  couronne  au  bout  de  la  racine,  16  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 
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Deuterotherium  distichum.  Ongulé  du  groupe  des 
Proterotheridés,  du  Crétacé  le  plus  recen t  (couches 
á  Pyrothcnuut).  Molaire  5  inférieure  du  cóté  droit, 
augmentée  2  díamétres  de  la  grandeur  naturelle. 
a,  molaire  non  usée  quí  venait  de  percer  la  gencive, 
vue  d'en  haut;  b,  la  mema  molaire  d'un  indivi- 
du  adulte,  vue  d'en  haut;  c,  la  méme  dent  peu  usée, 
vue  de  cóté.  I^es  lettres  désignant  les  denticules, 
comme   dans   la   figure   precedente. 


Deuterotlteriuin  distichum.  —  Ungulado  del  grupo 
de  los  Proterotéridos,  del  Cretáceo  más  reciente  (ca- 
pas con  Pyrotherium) .  Molar  5  inferior,  del  lado 
derecho,  aumentado  z  diámetros  de  su  tamaño  na- 
tural, a.  molar  no  usado,  que  acaba  de  romper  la 
encía,  visto  desde  arriba;  b,  el  mismo  molar,  de  un 
individuo  adulto,  visto  desde  arriba;  c,  el  mismo 
diente,  poco  usado,  visto  de  lado.  Las  letras  designan 
a  los   dentículos  como  en   la   figura   precedente. 
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anterior  de  los  cuales  es  mucho  más  alto  que  el  posterior  y  ambos  un 
poco  curvos  y  muy  echados  hacia  adelante.  Los  molares  inferiores  5  y  6 
ocupan  un  espacio  de  9  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

Antepithecus  plexostephanos,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  An- 
tepithecus  brachystephanos.  El  pliegue  de  esmalte  es  muy  profundo 
en  los  molares  superiores,  complicado  y  separado  de  la  pared  interna  por 
una  barra;  rodete  basal  transversal  anterior,  desarrollado,  así  como  el 
posterior,  bajo  forma  de  crestas  transversales.  El  molar  5  superior  mide 
8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milímetros  de  diámetro 
transverso  en  la  base  de  la  corona. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Infrapithecus  di\'ersus,  n.  sp.  —  Del  tamaño  de  Infrapithecus  cinc- 
tus,  pero  con  la  rama  horizontal  de  la  mandíbula  notablemente  más  alta, 
los  molares  inferiores  sin  rodete  basal  y  los  molares  de  reemplazamiento 
más  pequeños  y  con  las  dos  muescas  internas  profundas.  La  sínfisis 
mandibular  es  más  alta,  más  ancha  y  más  redonda.  Los  molares  inferiores 
2  a  4  ocupan  un  espacio  de  10  milímetros,  mientras  que  en  la  otra  es- 
pecie ocupan  un  espacio  de  12  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibu- 
lar, debajo  del  molar  5  inferior,  13  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Infrapithecus  expansus,  n.  sp  —  Notablemente  más  grande  que  la 
especie  anterior,  con  la  rama  horizontal  de  la  mandíbula  baja  y  muy 
gruesa.  Los  molares  son  grandes  y  sin  rodete  de  esmalte,  con  excepción 
del  molar  2  que  tiene  un  rodete  interno.  Los  molares  inferiores  2  a  4 
ocupan  un  espacio  de  14  milímetros.  Altura  de  la  rama  mandibular,  de- 
bajo del  molar  4  inferior:  9,5  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

HYBAOOIDEA 
ARCHAEOHYR.\ClDAE 

Archaeohyrax  sulcidens,  n.  sp.  —  Esta  especie  presenta  casi  abso- 
lutamente los  mismos  caracteres  que  Archaeohyrax  nesodontoidcs,  pero 
es  de  talla  mucho  más  pequeña,  siendo  tan  grande  la  diferencia  que 
resulta  imposible  toda  confusión.  Además,  los  tres  surcos  verticales  del 
lado  externo  son  más  largos  y  no  desaparecen  tan  pronto.  La  corona 
del  molar  5  inferior  mide  6,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Largo 
del  diente,  desde  la  corona  hasta  la  extremidad  de  la  raíz:  16  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 
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AcoELOHYRAx  coRONATUs,  11.  g.,  n.  sp.  —  C'est  un  ¡ntermédiaire  par- 
fait  entre  Acoelodiis  et  Pseudhyrax.  Les  molaires  supérieures  ne  sont 
pas  brachyodontes  comme  celias  de  Acoelodus,  sinon  a  füt  notablement 
plus  long,  avec  une  tendance  á  l'hypselodontie,  mais  pas  á  un  de- 
gré  si  prononcé  que  dans  Pseudhyrax.  Ces  molaires  á  contour  irrégu- 
lier  ont  le  cote  externe  beaucoup  plus  large  que  l'inteme,  le  cote 
antérieur  un  peu  convexe  ou  arrondi  et  le  postérieur  plat  et  droit. 
La  face  externe  est  fortement  ondulée  avec  deux  fortes  crétes  per- 
pendiculaires  médianes;  le  coin  antérieur  externe  se  prolonge  en 
avant  en  forme  de  créte  par  suite  de  l'allongement  de  la  couronne  de  la 
dent  et  la  fusión  du  denticule  impair  du  coin  antérieur  exteme  avec  le 
denticule  antérieur  exteme.  II  y  a  un  bourrelet  d'émail  en  avant  et  un 
autre  en  arriére,  tout  les  deux  places  assez  haut.  Les  racines  sont  au 
nombre  de  trois,  toutes  bien  séparées  mais  courtes,  deux  internes  et 
une  interne.  Dans  la  surface  de  mastication  les  plis  profonds  du  genre 
Acoelodus  ont  disparu  et  on  en  voit  á  peine  les  traces  tout  á  fait  su- 
perficielles.  La  molaire  5  supérieure  mesure  8  millimétres  de  diamé- 
tre  aníéro-postérieur  sur  le  cóté  externe,  5  millimétres  sur  l'inteme  et 
10  de  diamétre  transverse  á  la  base  de  la  couronne;  la  couronne  est 
haute  de  8,5  millimétres  sur  le  cóté  externe  et  6,5  sur  l'inteme. 

Les  molaires  inférieures  ont  le  lobe  antérieur  plus  haut  que  le  posté- 
rieur, ce  dernier  étant  constitué  par  un  croissant  exteme  (denticulcs 
postérieur  externe  et  median  postérieur  fusiones)  et  le  denticule  pos- 
térieur interne  isolé  et  allongé  transversalement. 

Ce  genre  est  le  descendant  d'Acoelodus  et  l'antécesseur  de  Pseu- 
dhyrax. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

EoHYRAx  PRAERUSTicus,  n.  sp.  —  Se  distingue  de  £.  rusticus  par  sa 
taille  notablement  plus  petite  et  par  les  molaires  inférieures  a  couronne 
plus  courte,  la  tendance  á  l'hypselodontie  étant  encoré  tres  peu  accentuée-. 
Les  molaires  supérieures  sont  brachyodontes,  avec  la  grande  vallée 
d'émail  tres  profonde  mais  séparée  de  la  muraille  interne  par  une 
barre  longitudinale  qui  relie  les  deux  lobes  internes.  Dans  les  molaires 
inférieures  non  usées  le  lobe  antérieur  porte  une  coche  interne  assez 
profonde;  dans  le  lobe  postérieur  la  coche  qui  separe  le  denticule  pos- 
térieur interne  du  coin  postérieur  du  croissant  externe  est  a  peine 
indiquée  et  disparait  aussitot  que  la  dent  est  un  peu  usée.  La  molaire 
5  inférieure  mesure  6,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et 
4  millimétres  de  diamétre  transverse,  la  hauteur  de  la  couronne  dans 
les  dents  non  usées  étant  seulement  de  7  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 
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AcOELOHYRAX  CORONATUS,  n.  g.,  n.  sp. — Es  un  perfecto  tipo  intermedio 
entre  Acoelodus  y  Pseudhyrax.  Los  molares  superiores  no  son  tan  bra- 
<juiodontes  como  los  de  Acoelodus,  sino  de  corona  de  fuste  notablemente 
más  largo,  con  una  tendencia  a  la  hipselodontia,  pero  no  en  un  grado 
tan  pronunciado  como  en  Pseudhyrax.  Esos  molares  de  contorno  irre- 
gular tienen  el  lado  externo  mucho  más  ancho  que  el  interno,  el  lado 
anterior  un  poco  convexo  o  redondeado  y  el  posterior  plano  y  derecho. 
La  cara  externa  es  fuertemente  ondulada  con  dos  fuertes  crestas  per- 
pendiculares medias;  el  ángulo  anterior  externo  se  prolonga  adelante 
en  forma  de  cresta  como  consecuencia  del  alargamiento  de  la  corona  del 
diente  y  la  fusión  del  dentículo  impar  del  ángulo  anterior  externo  con 
el  dentículo  anterior  externo.  Hay  un  rodete  de  esmalte  adelante  y  otro 
detrás,  ambos  situados  bastante  arriba.  Las  raíces  son  en  número  de 
tres,  todas  bien  separadas  pero  cortas,  dos  externas  y  una  interna.  En 
la  superficie  de  masticación,  los  pliegues  profundos  del  género  Acoelo- 
dus han  desaparecido  y  apenas  se  ven  sus  vestigios  absolutamente  su- 
perficiales. El  molar  5  superior  mide  8  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior  en  el  lado  externo,  5  milímetros  en  el  interno  y  10  de  diámetro 
transverso  en  la  base  de  la  corona;  la  corona  tiene  una  altura  de  8,5 
milímetros  en  el  lado  externo  y  6,5  en  el  interno. 

Los  molares  inferiores  tienen  el  lóbulo  anterior  más  alto  que  el  pos- 
terior, estando  constituido  este  último  por  una  media  luna  externa  (den- 
tículos posterior  externo  y  medio  posterior  fusionados)  y  el  dentículo 
posterior  interno  aislado  y  alargado  transversalmente. 

Este  género  es  el  descendiente  de  Acoelodus  y  el  antecesor  de  Pseu- 
dhyrax. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

EoHYRAX  PRAERUSTicus,  n.  sp.  —  Se  distingue  de  Eohyrax  rusticus 
por  su  tamaño  notablemente  más  pequeño  y  por  los  molares  inferiores 
de  corona  más  corta,  siendo  muy  poco  acentuada  todavía  la  hipselodon- 
tia. Los  molares  superiores  son  braquiodontes,  con  el  gran  valle  de  es- 
malte muy  profundo,  pero  separado  de  la  pared  interna  por  un  barra 
longitudinal  que  liga  a  los  dos  lóbulos  internos.  En  los  molares  inferio- 
res aún  no  usados,  el  lóbulo  anterior  tiene  una  muesca  interna  bastante 
profunda;  en  el  lóbulo  posterior  la  muesca  que  separa  el  dentículo  pos- 
terior interno  del  ángulo  posterior  de  la  medialuna  externa  está  apenas 
indicado  y  desaparece  tan  pronto  como  el  diente  está  un  poco  usado. 
El  molar  5  inferior  mide  6,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
4  milímetros  de  diámetro  transverso,  siendo  de  sólo  7  milímetros  la  al- 
tura de  la  corona  en  los  dientes  que  no  han  sido  usados  todavía. 

Capas  con  Notostylops. 
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EoHYRAX  BRACHYODUS,  11.  sp.  —  Taille  encoré  plus  petite  que  celia  de 
i  espéce  precedente.  Molaires  inférieures  á  couronne  courte  et  á  racines 
également  tres  courtes  quoique  bien  séparées.  Le  lobe  antérieur  est  á 
contour  rectangulaire,  avec  le  grand  diamétre  en  direction  transversale, 
la  face  antérieure  píate,  la  face  externe  arrondie  et  la  face  interne  avec 
une  coche  étroite  et  profonde;  le  lobe  postérieur  est  á  contour  sous-ellip- 
tique,  sans  coche  interne,  mais  separé  du  lobe  antérieur  sur  le  cote  in- 
terne par  un  sillón  tres  profond.  La  couronne  de  la  molaire  5  inférieure 
a  6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur,  4  millimétres  de  diamétre 
transversa  et  5  millimétres  de  haut.  Hauteur  de  la  branche  horizontale 
de  la  mandibule,  9  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

ACOELODIDAE 

AcoELODUs  PROCLivus,  H.  sp.  —  Se  distingue  facilement  par  sa  taille 
tres  considerable  en  proportion  de  celle  de  toutes  les  autres  espéces  du 
méme  genre.  Les  molaires  supérieures  persistantes  sont  á  contour  qua- 
drangulaire  mais  avec  le  coin  antérieur  exteme  qui  se  prolonge  en  avant 
en  forme  de  colonne;  la  muraille  exteme  porte  deux  fortes  crétes  per- 
pendiculaires,  une  prés  du  bord  antérieur  et  l'autre  prés  du  bord  posté- 
rieur, l'espace  entre  les  deux  crétes  étant  un  peu  creusé;  un  fort  bour- 
relet  basal  d'émail  sur  la  face  antérieure  qui  toume  dans  le  cóté  interne 
sur  le  lobe  antérieur;  un  bourrelet  transversal  postérieur  qui  descend 
jusqu'á  la  surface  de  mastication  formant  une  fossette  postérieure; 
couronne  tres  basse.  La  molaire  5  supérieure  mesure  31  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le  cote  externe,  10  millimétres  sur 
rinterne  et  14  millimétres  de  diamétre  transversa  á  la  basa  da  la  cou- 
ronne. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

AcoELODUs  TERMiNALis,  n.  sp.  —  Les  molaires  persistantes  supérieu- 
res présentent  le  méme  contour  que  celles  de  l'espéce  precedente  mais 
sont  un  peu  plus  patitas,  les  deux  crétes  parpandiculaires  externes  sont 
beaucoup  plus  hautes,  le  coin  antérieur  externe  est  rejeté  en  dehors  en 
forme  de  créte  perpendiculaire  et  le  bourrelet  basal  antérieur  toume 
sur  le  cóté  interne  au-dessus  des  deux  lobas  jusqu'á  rejoindre  la  bourre- 
let transversal  postérieur;  la  grande  vallée  d'émail  de  la  couronne  montre 
la  couche  d'émail  du  cóté  externe  plissée  en  nombreux  petits  zig-zags. 
La  molaire  5  supérieure  mesure  11,5  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  sur  le  cóté  externe.  9  sur  l'interne  et  12  de  diamétre  transversa 
á  la  base  de  la  couronne. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 
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EoHYRAX  BRACHioDus,  n.  sp.  —  Talla  aún  más  pequeña  que  la  de  la 
especie  precedente.  Molares  inferiores  con  corona  corta  y  de  raíces  igual- 
mente muy  cortas,  aunque  bien  separadas.  El  lóbulo  anterior  es  de 
contorno  rectangular,  con  el  gran  diámetro  en  dirección  transversal, 
la  cara  anterior  plana,  la  cara  externa  redondeada  y  la  cara  interna 
con  una  muesca  estrecha  y  profunda.  El  lóbulo  posterior  es  de  contorno 
subcilíndrico,  sin  muesca  interna,  pero  separado  del  lóbulo  anterior 
por  un  surco  muy  profundo  en  el  lado  interno.  La  corona  del  molar  5 
inferior  tiene  6  milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  4  milímetros 
de  diámetro  transverso  y  5  milímetros  de  altura.  Altura  de  la  rama 
horizontal  de  la  mandíbula.  9  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

ACOELODIDAE 

AcoELODUs  PROCLivus,  n.  sp.  —  Se  distingue  fácilmente  por  su  ta- 
maño muy  considerable  proporcionalmente  al  de  todas  las  demás  espe- 
cies del  mismo  género.  Los  molares  superiores  persistentes  son  de  con- 
torno cuadrangular,  pero  con  el  ángulo  anterior  externo  prolongándose 
hacia  adelante  en  forma  de  columna.  La  pared  externa  tiene  dos  fuertes 
crestas  perpendiculares,  una  cerca  del  borde  anterior  y  otra  cerca  del 
borde  posterior,  siendo  un  poco  excavado  el  espacio  que  media  entre 
ambas  crestas.  En  la  cara  anterior  hay  un  fuerte  rodete  basal  de  es- 
malte que  rodea  el  lado  interno  en  el  lóbulo  anterior  y  otro  rodete 
transversal  posterior  que  desciende  hasta  la  superficie  de  masticación 
formando  una  foceta  posterior.  La  corona  es  muy  baja.  El  molar  5  su- 
perior mide  31  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado  ex- 
terno, 10  milímetros  en  el  interno  y  14  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso en  la  base  de  la  corona. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

AcoELODUs  TERMiNALis,  n.  sp.  —  Los  molares  persistentes  superiores 
presentan  un  contomo  igual  que  los  de  la  especie  precedente,  pero  son 
un  poco  más  pequeños,  las  dos  crestas  perpendiculares  externas  son 
mucho  más  altas,  el  ángulo  anterior  externo  es  vuelto  hacia  afuera  en 
forma  de  cresta  perpendicular  y  el  rodete  basal  anterior  se  vuelve  hacia 
el  lado  interno  por  arriba  de  los  dos  lóbulos,  hasta  alcanzar  el  rodete 
transversal  posterior;  el  gran  valle  de  esmalte  de  la  corona  muestra 
la  capa  de  esmalte  de]  lado  externo  plegada  en  numerosos  pequeños 
ziszás.  El  molar  5  superior  mide  11,5  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior en  el  lado  extemo,  9  en  el  interno  y  12  de  diámetro  transverso 
en  la  base  de  la  corona. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 
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LITOPTEENA 
PROTEROTHERIIDAE 

EoLiCAPHRiuM  PRiMARiuM,  n.  g.,  n.  sp.  —  Branches  mandibulaires 
soudées  et  symphyse  comme  dans  les  Litopternes  plus  récents,  mais 
avec  denture  complete.  Les  trois  incisives  et  la  canine  sont  placees 
en  avant  en  serie  continué  tres  serrée,  la  canine  étant  séparée  de  la  mo- 
laire  I  par  une  barre  assez  longue.  L'incisive  interne  a  la  couronne 
large,  inais  qui  termine  en  pointe  triangulaire,  avec  une  petite  carene 
longitudinale  médiane  sur  la  face  externe  et  une  autre  sur  Tinteme. 
L'incisive  externe  est  á  pointe  conique.  La  canine  est  tres  petite.  La  mo- 
laire  1  est  á  deux  racines.  Le  changement  de  denture  s'accomplissait 
quand  l'animal  était  déjá  adulte.  La  symphyse  est  longue  de  3  centimé- 
tres,  large  de  19  millimétres  en  avant  et  de  30  millimétres  en  arriére. 
La  barre  qui  separe  la  canine  de  la  molaire  1  est  longue  de  1 1  millimé- 
tres. Les  deux  premieres  molaires  occupent  un  espace  de  16  millimétres, 
la  deuxiéme  étant  deux  fois  aussi  grande  que  la  premiére. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

NOTOHIPPIDAE 

Interhippus  deflexus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  k  füt 
allongé,  arquees,  á  racines  courtes,  avec  couronne  quadrangulaire  com- 
primée  d'avant  en  arriére,  élargie  transversalement,  présentant  le  cóté 
externe  un  peu  plus  large  que  l'inteme;  face  exteme  ondulée  et  sans 
bourrelet  basal;  cóté  interne  divisé  par  une  vallée  étroite  et  profonde. 
en  deux  lobes  presque  égaux;  un  bourrelet  tres  fort  á  la  base  de  la  cou- 
ronne sur  le  cote  interne;  le  grand  pli  d'émail  du  cóté  interne  de  la 
couronne  est  bifurqué  comme  chez  les  Equidés,  et  il  y  a  en  outre  des 
fossettes  d'émail  isolées  au  centre  de  la  couronne.  Molaires  inférieures 
avec  le  lobe  antérieur  plus  haut,  étroit  et  avec  une  échancrure  profonde 
sur  le  cóté  interne,  remplie  par  du  cément;  une  échancrure  semblable, 
mais  plus  étroite  et  plus  profonde,  également  remplie  par  du  cément, 
separe  les  deux  lobes  sur  le  cóté  interne;  une  fossette  d'émail  circulaire 
et  ¡solee  au  milieu  du  lobe  postérieur.  Toutes  les  dents,  supérieures  et 
inférieures,  portent  une  couche  de  cément  tres  épaisse.  La  molaire  5  su- 
périeure a  une  couronne  de  16  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
sur  le  cote  externe,  12  millimétres  sur  l'interne,  15  millimétres  de  dia- 
métre transverse  sur  la  surface  de  mastication  et  21  millimétres  á  la 
base  de  la  couronne.  La  couronne  de  la  derniére  molaire  inférieure  me- 
sure 22  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  7  millimétres  de 
diamétre  transverse  dans  le  lobe  antérieur. 

Partie  la  plus  supérieure  des  couches  á  Astraponotus. 
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LITOPTEENA 
PROTEROTHIvRIIDAE 

EoLiCAPHRiuM  PRiMARiuM  11.  g.,  n.  sp.  —  Ramas  mandibulares  solda- 
das y  sínfisis  como  en  los  Litopternos  más  recientes,  pero  con  dentadura 
completa.  Los  tres  incisivos  y  el  canino  están  emplazados  delante  en 
serie  continua  muy  apretada,  separando  al  canino  del  molar  1  una  barra 
bastante  larga.  El  incisivo  interno  tiene  la  corona  ancha,  pero  termi- 
nando en  punta  triangular,  con  una  pequeña  carena  longitudinal  media 
en  la  cara  externa  y  otra  en  la  interna.  El  incisivo  externo  es  de  punta 
cónica.  El  canino  es  muy  pequeño.  El  molar  1  es  de  dos  raíces.  El  cam- 
bio de  dentadura  se  efectuaba  cuando  el  animal  ya  era  adulto.  La  sínfi- 
sis tiene  3  centímetros  de  largo,  19  milímetros  de  ancho  adelante  y  30 
milímetros  detrás.  La  barra  que  separa  el  canino  del  molar  1  tiene  1 1 
milímetros  de  largo.  Los  dos  primeros  molares  ocupan  un  espacio  de  16 
milímetros;  y  el  segundo  es  dos  veces  más  grande  que  el  primero. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

NOTOHIPPIDAE 

Interhippus  deflexus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  de  fuste 
alargado,  arqueado,  de  raíces  cortas,  con  corona  cuadrangular  compri- 
mida de  adelante  para  atrás,  enanchada  transversalmente,  presentando  el 
lado  externo  un  poco  más  ancho  que  el  interno;  cara  externa  ondulada 
y  sin  rodete  basal;  lado  interno  dividido  por  un  valle  estrecho  y  pro- 
fundo en  dos  lóbulos  casi  iguales;  un  rodete  muy  fuerte  en  el  lado  in- 
terno de  la  base  de  la  corona;  el  gran  pliegue  de  esmalte  del  lado  in- 
terno de  la  corona  es  bifurcado  como  en  los  Équidos;  y  además  hay  fo- 
cetas  de  esmalte  aisladas  en  el  centro  de  la  corona.  Molares  inferiores 
con  el  lóbulo  anterior  más  alto,  estrecho  y  con  una  escotadura  profunda 
en  el  lado  interno,  rellena  de  cemento;  una  escotadura  semejante,  pero 
más  estrecha  y  profunda,  igualmente  rellena  de  cemento,  separa  a  los 
dos  lóbulos  en  el  lado  interno;  una  foceta  de  esmalte  circular  y  aislada 
en  el  medio  del  lóbulo  posterior.  Todos  los  dientes,  superiores  e  infe- 
riores, tienen  una  capa  de  cemento  muy  espesa.  El  molar  5  superior 
tiene  una  corona  de  16  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado 
externo,  12  milímetros  en  el  interno,  15  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso en  la  superficie  de  masticación  y  21  milímetros  en  la  base  de  la 
corona.  La  corona  del  último  molar  inferior  mide  22  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  7  milímetros  de  diámetro  transverso  en  el  lóbulo 
anterior. 

Parte  más  superior  de  las  capas  con  Astraponotus. 

Ameqhino  —  V.  XIII.  4  9 
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Pleurystomus,  nom.  n.  en  substitution  de  Eurystomus  Roth,  1901, 
préoccupé  par  plusieurs  auteurs.  —  Le  type,  Pleurystomus  (Eurystomus) 
Stehlini,  est,  d'aprés  Roth,  du  Tertiaire  inférieur.  Je  crois  probable  qu'il 
soit  des  couches  á  Pyrotherium,  car  ¡1  me  parait  tres  proche  parent  sinon 
égal,  au  genre  Eurygeniops  Amegh.  1896. 


PERISSODACTYLA 

IIVRACOTHERIIDAE 

Prohyracotherium  patagonicum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite. 
Molaires  supérieures  persistantes  á  couronne  courte  et  racines  tres  lon- 
gues;  couronne  á  contour  rectangulaire  avec  le  plus  grand  diamétre  en 
direction  transversale,  et  constituée  par  deux  tubercules  ou  denticules 
externes,  deux  internes  et  deux  médians,  plus  un  tubercule  impair  sur 
!e  coin  antérieur  externe;  les  deux  denticules  externes  et  le  denticule 
impair  du  coin  antérieur  externe,  s'unissent  pour  former  une  créte  ex- 
terne longitudinale;  les  denticules  internes  et  médians  s'unissent  for- 
mant  deux  crétes  transversales  séparées  sur  le  cóté  interne  et  unies  á 
la  créte  longitudinale  exteme  sur  le  cote  externe;  la  face  exteme  présente 
deux  colonnettes  perpendiculaires  convexes  correspondantes  aux  deux 
denticules  externes,  et  une  toute  petite  arete  perpendiculaire  médiane;  en 
avant,  sur  le  coin  antérieur  externe  il  y  a  une  petite  colonnette  corres- 
pondante  au  petit  denticule  impair.  Les  deux  lobes  internes  ont  la  forme 
de  tubercules  coniques  á  peu  prés  de  méme  grandeur  et  sont  separes  par 
une  vallée  transversale  qui  penetre  dans  la  couronne  mais  reste  super- 
ficielle;  il  y  a  un  petit  bourrelet  basal  transversal  en  avant  et  un  autre 
en  arriére;  le  cóté  inteme  de  la  couronne  est  un  peu  plus  étroit  que 
l'externe.  Ces  molaires  sont  presque  absolument  identiques  a  celles  de 
Hyracotherium  un  peu  usées.  Les  molaires  supérieures  de  remplacement 
sont  triangulaires,  leur  cóté  externe  est  constitué  par  les  deux  denticules 
externes  et  le  denticule  impair  antérieur,  tandis  que  le  cóté  inteme  n'a 
qu'un  seul  lobe  ou  tubercule  uni  aux  denticules  extemes  par  deux  crétes 
divergentes  oblique-transversales;  un  bourrelet  basal  transversal  anté- 
rieur et  un  autre  postérieur.  Les  molaires  inférieures  ont  le  lobe  antérieur 
creusé  sur  la  face  interne  et  avec  un  fort  tubercule  inteme  (denticule 
antérieur  inteme) ;  le  lobe  postérieur  est  constitué  par  un  croissant 
externe  et  un  tubercule  isolé  place  sur  le  coin  postérieur  interne.  La 
molaire  5  supérieure  mesure  5  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  sur  le  cóté  externe,  4  millimétres  sur  l'interne  et  6,5  millimétres 
de  diamétre  transverse.  La  molaire  5  inférieure  mesure  5  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  3,8  millimétres  de  diamétre  trans- 
verse. La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  est  haute 
de  10  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 
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Pleurystomus,  nom.  n.  en  substitución  de  Eurystomus  Roth,  1901 
preocupado  por  varios  autores.  El  tipo:  Pleurystomus  (Eurystomus) 
StehUni,  es,  según  Roth,  de]  Terciario  inferior.  Pienso  que  es  probable 
que  sea  de  las  capas  con  Pyrotlierium,  porque  me  parece  muy  próximo 
pariente  del  género  Eurygeniops  Ameghino,  1886,  si  no  es  el  mismo. 


PERISSODACTYU 

HYRACOTHERII DAE 

Prohyracotherium  patagonicum,  n.  g..  n.  sp.  —  Tamaño  muy  pe- 
queño. Molares  superiores  persistentes,  de  corona  corta  y  raíces  muy 
largas.  Corona  de  contorno  rectangular  con  el  diámetro  mayor  en  direc- 
ción transversal  y  constituida  por  dos  tubérculos  o  dentículos  externos, 
dos  internos  y  dos  medios,  más  un  tubérculo  impar  en  el  ángulo  ante- 
rior externo;  los  dos  dentículos  internos  y  medios  se  unen  formando  dos 
crestas  transversales  separadas  en  el  lado  interno  y  unidas  en  la  cresta 
longitudinal  externa  en  el  lado  externo;  la  cara  externa  presenta  dos 
columnitas  perpendiculares  convexas  correspondientes  a  los  dos  den- 
tículos externos  y  una  arista  enteramente  pequeña  perpendicular  me- 
dia; adelante,  en  el  ángulo  anterior  externo  hay  una  pequeña  columnita 
correspondiente  al  pequeño  dentículo  impar.  Los  dos  lóbulos  internos 
tienen  la  forma  de  tubérculos  cónicos  de  tamaño  poco  más  o  menos 
igual  y  están  separados  por  un  valle  transversal  que  penetra  en  la  co- 
rona, pero  permanece  superficial.  Adelante  hay  un  pequeño  rodete  basal 
transversal  y  otro  atrás.  El  lado  interno  de  la  corona  es  un  poco  más 
estrecho  que  el  externo.  Estos  molares  son  casi  absolutamente  idénticos 
a  los  de  Hyracotherium  un  poco  usados.  Los  molares  superiores  de  reem- 
plazamiento son  triangulares  y  su  lado  externo  es  constituido  por  los  dos 
dentículos  externos  y  el  dentículo  impar  anterior,  mientras  que  el  lado 
interno  sólo  tiene  un  lóbulo  o  tubérculo  unido  a  los  dentículos  extemos 
por  dos  crestas  divergentes  oblicuotransversales.  Hay  un  rodete  basal 
transversal  anterior  y  otro  posterior.  Los  molares  inferiores  tienen  el 
lóbulo  anterior  excavado  en  la  cara  interna  y  con  un  fuerte  tubérculo 
interno  (dentículo  anterior  interno) ;  el  lóbulo  posterior  es  constituido 
por  una  media  luna  externa  y  un  tubérculo  aislado  implantado  en  el 
ángulo  posterior  interno.  El  molar  5  superior  mide  5  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  en  el  lado  externo,  4  milímetros  en  el  interno  y 
6,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  molar  5  inferior  mide  5  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  3,8  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. La  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5,  tiene  una  altura  de  10 
milímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 


752 

Prohyracotherium  matutinum,  n.  sp.  —  Taille  un  peu  plus  petite 
que  celle  de  l'espéce  precedente.  Les  molaires  supérieures  persistantes 
ont  les  deux  denticules  externes  moins  coniques,  plus  en  forme  de  V, 
avec  les  deux  colonnettes  perpendiculaires  extemes  plus  saillantes, 
l'espace  entre  ees  deux  colonnettes  plus  profondement  creusé  et  sans 
vestige  de  la  petite  créte  médiane  que  l'on  voit  dans  d'autre  espéce; 
en  outre  des  deux  bourrelets  transversaux  antérieur  et  postérieur,  il  y 
a  aussi  un  bourrelet  basal  sur  la  face  externe.  La  molaire  5  supérieure 
mesure  4,8  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  sur  le  cóté  ex- 
teme, 3,5  millimétres  sur  l'interne  et  6  millimétres  de  diamétre  trans- 
verse. 

Couches  a  Notostylops. 

Prohyracotherium  medialis,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que 
P.  patagonicum.  Molaires  supérieures  persistantes  tres  comprimées 
d'avant  en  arriére,  et  tres  élargies  dans  la  direction  transversale ;  muraille 
interne  tres  penchée  en  dehors;  la  face  exteme  a  les  deux  colonnettes 
perpendiculaires  tres  saillantes  et  plus  rapprochées,  l'espace  entre  ees 
colonnettes  étant  profondement  excavé  et  avec  un  tout  petit  tubercule 
au  milieu.  La  couronne  d'une  dent  persistante  supérieure  déjá  usée  a  5,5 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  diamétre 
transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

LOPHIODONTIDAE 

LopHiODONTicuLus  PATAGÓNICOS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Lcs  molaires  infé- 
rieures  sont  constituées  par  deux  lobes  transversaux,  Tantérieur  un  peu 
plus  haut  que  le  postérieur;  le  lobe  antérieur  est  constitué  par  une  créte 
épaisse,  placee  transversalement  et  un  peu  oblique  de  dedans  et  en 
arriére  vers  le  dehors  et  le  devant,  le  bout  exteme  courbé  en  avant 
formant  un  crochet;  le  lobe  postérieur  est  formé  par  une  créte  en  crois- 
sant ou  virgule,  dont  la  pointe  exteme  minee  arrive  en  avant  a  la  base 
du  lobe  antérieur,  tandis  que  la  pointe  externe  plus  large  est  placee  sur 
le  coin  interne  postérieur  laissant  entre  cette  pointe  et  le  lobe  antérieur 
une  grande  vallée  transversale  qui  se  retrecit  graduellement  vers  le  de- 
hors; cette  créte  en  virgule  porte  une  petite  depression  en  arriére  sur  la 
face  postérieure;  couronne  tres  basse  et  avec  un  petit  bourrelet  basal  sur 
le  cóté  externe.  Ces  molaires  sont  une  représentation  en  miniature  de 
celles  du  genre  Lophiodon  avec  la  seule  différence  que  dans  ce  dernier 
genre  manque  la  petite  depression  postérieure  du  lobe  postérieur  parce 
que  la  fusión  du  denticule  postérieur  interne  avec  le  croissant  exteme 
(denticules  postérieur  externe  et  median  postérieur  fusionnés)  est  par- 
faite.  Molaires  supérieures  de  remplacement,  triangulaires,  avec  la  mu- 
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Prohyracotherium  matutinum,  n.  sp.  —  Tamaño  un  poco  más  pe- 
queño que  el  de  la  especie  precedente.  Los»  molares  superiores  persis- 
tentes tienen  los  dos  dentículos  externos  menos  cónicos,  más  en  forma 
de  V,  con  las  dos  columnitas  perpendiculares  externas  más  salientes  y 
el  espacio  entre  esas  dos  columnitas  más  profundamente  excavado  y  sin 
vestigio  de  la  pequeña  cavidad  media  que  se  ve  en  la  otra  especie. 
Además  de  los  dos  rodetes  transversales  anterior  y  posterior,  hay  tam- 
bién un  rodete  basal  en  la  cara  externa.  El  molar  5  superior  mide  4,8 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  en  el  lado  externo,  3,5  milíme- 
tros en  el  interno  y  6  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Prohyracotherium  medialis,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  Pro- 
hyracotherium patagonicum.  Molares  superiores  persistentes  muy  com- 
primidos de  adelante  para  atrás,  y  muy  enanchados  en  la  dirección  trans- 
versal. Pared  interna  muy  echada  hacia  afuera;  la  cara  externa  tiene 
las  dos  columnitas  perpendiculares  muy  salientes  y  muy  próximas,  siendo 
profundamente  excavado  el  espacio  que  hay  entre  esas  columnitas  y  con 
un  pequeñísimo  tubérculo  en  el  medio.  La  corona  de  un  diente  persis- 
tente superior  ya  usado  tiene  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  9  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

I.OPHIODONTIDAE 

LoPHiODONTicuLus  PATAGONicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  inferio- 
res están  formados  por  dos  lóbulos  transversales,  de  los  cuales  el  ante- 
rior es  un  poco  más  alto  que  el  posterior.  El  lóbulo  anterior  es  formado 
por  una  gruesa  cresta,  situada  transversalmente  y  un  poco  oblicua  de 
adentro  y  de  atrás  hacia  afuera  y  adelante,  con  la  extremidad  extema 
encorvada  formando  un  gancho;  el  lóbulo  posterior  es  formado  por  una 
cresta  en  media  luna  o  coma,  cuya  punta  externa,  delgada,  llega  adelante 
hasta  la  base  del  lóbulo  anterior,  mientras  que  la  punta  externa,  más 
ancha,  está  situada  en  el  lado  interno  posterior  dejando  entre  esta  punta 
y  el  lóbulo  anterior  un  gran  valle  transversal  que  se  estrecha  gradual- 
mente hacia  afuera:  esta  cresta  en  coma  tiene  atrás  una  pequeña  de- 
presión en  la  cara  posterior;  corona  muy  baja  y  con  un  pequeño  rodete 
basal  en  el  lado  externo.  Estos  molares  son  una  representación  en  mi- 
niatura de  los  del  género  Lophiodon,  con  la  diferencia  única  de  que  en 
este  último  género  falta  la  pequeña  depresión  posterior  del  lóbulo  pos- 
terior porque  la  fusión  del  dentículo  posterior  interno  con  la  media  luna 
externa  (dentículos  posterior  externo  y  medio  posterior  fusionados)  es 
perfecta.  Molares  superiores  de  reemplazamiento,  triangulares,  con  la 
pared  externa  terminada  en  dos  puntas  más  un  dentículo  impar  en  el 
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raille  externe  terminée  en  deux  pointes  plus  un  denticule  impaire  sur  le 
coin  antérieur  externe;  un  seul  lobe  conique  interne  duquel  part  une 
créte  oblique  qui  le  relie  au  coin  antérieur  externe;  un  bourrelet  basal 
transversal  mesure  6  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4,5 
millimétres  de  diamétre  transversa.  La  molaire  suivante  est  un  peu  plus 
grosse.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5  est  haute  de 
14  millimétres. 
Partie  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

LoPHioDONTicuLus  RETROVERSus,  n.  sp.  —  Notablement  plus  petite  que 
la  precedente,  avec  les  molaires  inférieures  á  couronne  presque  aussi 
longue  mais  plus  étroite,  un  peu  plus  haute  et  sans  bourrelet  sur  la 
face  externe.  La  molaire  5  inférieure  mesure  5,5  millimétres  de  diamé- 
tre antéro-postérieur  et  4  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  deux 
molaires  5  et  6  occupent  un  espace  de  1 1  millimétres.  La  branche  man- 
dibulaire au-dessous  de  la  molaire  5  est  haute  de  10  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 


CONDYLARTHRA 

rHEX.\CODONTID.\E 

Caliphrium  simplex  Amegh.,  1895.  —  Ce  genre  des  couches  á  Pyro- 
therium  et  encoré  tres  imparfaitement  connu,  que  j'ai  place  d'abord 
dans  les  Proterotheridés  et  aprés  dans  les  Macrauchenidés,  n'appar- 
tient  ni  á  l'un  ni  a  l'autre  de  ees  deux  groupes  sinon  aux  Condylarthres 
de  la  famille  des  Phénacodontidés;  cette  détermination  a  été  possible 
aprés  la  découverte  des  autres  formes  du  méme  groupe.  C'est  un  genre 
tres  rapproché  de  Lambdaconus  et  le  dernier  survivant  de  cet  ordre 
dans  l'Argentine. 

DiDOLODus  coLLiGATUs,  n.  sp.  —  TaiUc  comparable  á  celle  de  D.  mul- 
ticuspis.  Les  molaires  inférieures  persistantes  s'en  distinguent  par  la 
présence  d'un  bourrelet  basal  sur  le  cote  exteme,  tres  accentué  sur  la 
derniére  molaire.  Dans  les  molaires  inférieures  de  remplacement  3  et  4, 
le  lobe  postérieur,  est  en  forme  de  talón  ou  créte  transversale  básale 
coupante,  sans  vestige  de  división  en  deux  tubercules.  Dans  la  derniére 
molaire  inférieure,  les  deux  tubercules  postérieur  interne  et  median 
postérieur,  au  lieu  d'étre  bien  separes  l'un  de  l'autre,  sont  unis  par 
une  créte  jusqu'á  leur  cúspide  présentant  ainsi  une  aproximation  au 
genre  Selenoconus.  La  molaire  7  inférieure  mesure  10,5  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  7  millimétres  de  diamétre  transverse  dans 
le  lobe  antérieur. 

Couches  á  Notostylops. 
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ángulo  anterior  externo.  Un  sólo  lóbulo  cónico  interno,  del  cual  parte 
una  cresta  oblicua  que  lo  liga  al  ángulo  anterior  externo.  Un  rodete 
basal  transversal  adelante  y  otro  atrás.  El  molar  5  inferior  mide  6  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  4,5  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. El  molar  siguiente  es  un  poco  más  grande.  La  rama  mandibular, 
debajo  del  molar  5,  tiene  una  altura  de  14  milímetros. 
Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

LopHiODONTicuLus  RETROVERSus,  n.  sp.  —  Notablemente  más  pequeña 
que  la  precedente,  con  los  molares  inferiores  de  corona  casi  tan  larga, 
pero  más  estrecha,  un  poco  más  alta  y  sin  rodete  en  la  cara  extema.  El 
molar  5  inferior  mide  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4 
milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  dos  molares  5  y  6  ocupan  un 
espacio  de  1 1  milímetros.  La  rama  mandibular,  debajo  del  molar  5, 
tiene  una  altura  de  10  milímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 


CONDYLARTHRA 

PHENACODOXTIDAE 

Caliphrium  simplex  Ameghino,  1895.  —  Este  género  de  las  capas 
con  Pyrotherium  y  aún  imperfectamente  conocido,  que  fué  por  mí  colo- 
cado primero  entre  los  Proterotéridos  y  después  entre  los  Macroquénidos. 
no  pertenece  ni  a  uno  ni  a  otro  de  esos  dos  grupos  sino  al  de  los  Con- 
dilartros  de  la  familia  de  los  Fenacodóntidos.  Esta  determinación  ha 
sido  posible  después  del  descubrimiento  de  otras  formas  del  mismo 
grupo.  Es  un  género  muy  próximo  al  Lambdaconus  y  el  último  sobre- 
viviente de  este  orden  en  la  Argentina. 

DiDOLODUs  coLLiGATUSj  n.  sp.  —  Talla  comparable  a  la  de  Didolodus 
multicuspis.  Los  molares  inferiores  persistentes  se  distinguen  por  la  pre- 
sencia de  un  rodete  basal  en  el  lado  externo,  muy  acentuado  en  el  último 
molar.  En  los  molares  inferiores  de  reemplazamiento  3  y  4,  el  lóbulo 
posterior  tiene  forma  de  talón  o  cresta  transversal  basal  cortante,  sin 
vestigio  de  división  en  dos  tubérculos.  En  el  último  molar  inferior,  los 
dos  tubérculos  posterior  interno  y  medio  posterior,  en  vez  de  ser  bien 
separados  entre  sí,  están  unidos  por  una  cresta  hasta  su  cúspide,  pre- 
sentando así  una  aproximación  al  género  Selenoconus.  El  molar  7  in- 
ferior mide  10,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  7  milímetros 
de  diámetro  transverso  en  el  lóbulo  anterior. 

Capas  con  Notostylops. 
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Nephacodus  latigonus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ressemble  á  Didolodus  et  en- 
coré d'avantage  á  Phenacodus.  Les  molaires  inférieures  5  et  6  ont  les 
deux  lobes  d'égale  hauteur,  mais  l'antérieur  est  plus  petit  et  plus  étroit 
que  le  postérieur;  le  lobe  antérieur  est  formé  par  un  grand  tubercule 
externe  á  une  seule  pointe  conique  (denticule  antérieur  externe)  et  un 
gros  tubercule  interne  divisé  en  deux  pointes  (denticules  median  anté- 
rieur et  antérieur  interne) ;  entre  ees  deux  gros  tubercules  un  grand 
creux  fermé  par  une  créte  transversale  en  avant  et  une  autre  en  arriére. 
Le  lobe  postérieur  est  constitué  par  un  grand  tubercule  conique  exteme, 
un  tubercule  plus  petit  sur  le  cóté  interne  opposé  á  l'antérieur  et  un  gros 
tubercule  conique  impair  place  sur  la  ligne  médiane  ^denticule  median 
postérieur)  mais  non  sur  la  méme  ligne  transversale  que  les  deux  anté- 
rieur (postérieur  interne  et  postérieur  externe)  comme  en  est  le  cas  chez 
Didolodus,  sinon  complétement  en  arriére;  une  petite  créte  oblique  trans- 
versale relie  le  tubercule  postérieur  externe  á  l'antérieur  interne.  Cette 
dent  porte  en  outre  un  bourrelet  transversal  en  avant  et  un  autre  en 
arriére  tous  les  deux  bien  accentués.  La  surface  de  l'émail  est  partout 
fortement  ridée.  La  molaire  5  inférieure  mesure  8,5  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  6,5  millimétres  de  diamétre  transverso. 

Partie  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

DisTYLOPHORUs,  nom.  n.  en  substitution  de  Stylophorus  Roth  1901. 
nom  preoccupé  par  plusieurs  auteurs.  D'aprés  Roth  la  denture  de  ce 
genre,  serait  presque  semblable  á  celle  du  singe  Alouata.  Le  t>'pe,  Dis- 
tylophorus  (Stylophorus)  alouatinus,  est  donné  par  Roth  comme  pro- 
cédant  de  la  formation  crétacée. 

SELENOCOXID.\E,   n.  fam. 

Se  distinguen!  des  Phénacodontidés  par  les  molaires  inférieures  5  et 
6  qui  ont  le  lobe  postérieur  avec  les  denticules  postérieur  externe  et 
median  postérieur  unis  á  leur  base  de  sorte  a  constituer  un  croissant 
externe  a  deux  pointes;  le  tubercule  postérieur  interne  reste  complé- 
tement isolé,  place  sur  le  coin  postérieur  interne.  Dans  la  derniére  mo- 
laire inférieure  le  tubercule  median  postérieur  est  rapporté  plus  en 
arriére  constituant  un  troisiéme  lobe  separé  sur  le  cote  exteme  par  une 
forte  dépression  verticale  dans  la  créte  en  croissant.  Cette  famille  pa- 
raít  constituer  une  transition  entre  les  Phénacodontidés  et  les  Ménis- 
cotheridés,  présentant  aussi  des  rapports  avec  les  Mioclaenidae  et  sur- 
tout  avec  le  genre  Protoselene. 

Selenoconus  spiculatus,  n.  sp.  —  La  demiére  molaire  inférieure 
est  proportionnellement  plus  courte  que  dans  les  autres  espéces;  dans 
le  lobe  postérieur  la  figure  externe  en  croissant  présente  les  deux 
pointes  correspondantes  aux  denticules  postérieur  exteme  et  median 
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Nephacodus  latigonus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  asemeja  a  Didolodus  y 
más  aún  a  Phenacodus.  Los  molares  inferiores  5  y  6  tienen  los  dos  ló- 
bulos de  igual  altura,  pero  el  anterior  es  más  pequeño  y  más  estrecho 
que  el  posterior;  el  lóbulo  anterior  es  formado  por  un  gran  tubérculo 
externo  de  una  sola  punta  cónica  (dentículo  anterior  externo)  y  un  gran 
tubérculo  interno  dividido  en  dos  puntas  (dentículos  medio  anterior  y 
anterior  interno) ;  entre  esos  dos  grandes  tubérculos,  hay  una  gran  cavi- 
dad cerrada  por  una  cresta  transversal  adelante  y  otra  atrás.  El  lóbulo 
posterior  es  constituido  por  un  gran  tubérculo  cónico  externo,  un  tu- 
bérculo más  pequeño  en  el  lado  interno  opuesto  al  anterior  y  un  gran 
tubérculo  cónico  impar  situado  en  la  línea  media  (dentículo  medio  pos- 
terior) pero  no  en  la  misma  línea  transversal  que  los  dos  anteriores 
(posterior  interno  y  posterior  extemo)  tal  como  sucede  en  los  Didolodus, 
sino  completamente  atrás;  una  pequeña  cresta  oblicua  transversal  liga 
el  tubérculo  posterior  externo  al  anterior  interno.  Este  diente  tiene,  ade- 
más, un  rodete  transversal  adelante  y  otro  atrás,  ambos  bien  acentuados. 
Toda  la  superficie  del  esmalte  es  fuertemente  arrugada.  El  molar  5  infe- 
rior mide  8,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6,5  milímetros  de 
diámetro  transverso. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

DisTYLOPHORus,  nom.  n.  en  substitución  de  Stylophoriis  Roth,  1901, 
preocupado  por  varios  autores.  De  estarnos  a  Roth,  la  dentadura  de  este 
género  sería  casi  semejante  a  la  del  mono  Aloiiata.  El  tipo:  Distylophorus 
(Stylophorus)  alouatinus  procede,  según  Roth,  de  la  formación  Cre- 
tácea. 

SELENOCONIDAE,   n.   fam. 

Se  distinguen  de  los  Fenacodóntidos  por  los  molares  inferiores  5  y  6, 
que  tienen  el  lóbulo  posterior  con  los  dentículos  posterior  externo  y 
medio  posterior  unidos  a  su  base  de  manera  que  constituyen  una  media 
luna  externa  de  dos  puntas;  el  tubérculo  posterior  interno  queda  com- 
pletamente aislado,  situado  en  el  ángulo  posterior  interno.  En  el  úl- 
timo molar  inferior,  el  tubérculo  medio  posterior  es  llevado  más  atrás 
constituyendo  un  tercer  lóbulo  separado  en  el  lado  externo  por  una 
fuerte  depresión  vertical  en  la  cresta  de  forma  de  media  luna.  Esta 
familia  parece  constituir  una  transición  entre  los  Fenacodóntidos  y  los 
Meniscotéridos,  presentando  también  relaciones  con  los  Mioclaenidae 
y  sobre  todo  con  el  género  Protoselene. 

Selenoconus  spiculatus,  n.  sp.  —  El  último  molar  inferior  es  pro- 
porcionalmente  más  corto  que  en  las  otras  especies.  La  figura  externa 
en  media  luna  presenta  en  el  lóbulo  posterior  las  dos  puntas  correspon- 
dientes a  los  dentículos  posterior  externo  y  medio  posterior  bien  aislados 
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postérieur  bien  isolées  et  en  forme  de  cónes  pointus,  tandis  que  le  den- 
ticule  postérieur  interne  également  conique  et  pointu  est  rapporté  plus 
en  arriére  en  face  du  median  postérieur;  la  molaire,  vue  par  derriére 
présente  les  deux  tubercules,  median  postérieur  et  postérieur  interne 
en  forme  de  deux  tubercules  coniques  pointus  tres  hauts  et  opposés. 
separes  par  une  grande  fente  verticale  profonde.  La  couronne  mesure 
6,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  3,6  millimétres  de  dia- 
métre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

AN'CYLOPODA 

ASTEAPOTHEROIDEA 
ALBERTOGAUDRYIDAE 

Albertogaudrya  regia,  n.  sp. — Notablement  plus  grande  que  A.  única. 
La  molaire  1  inférieure  est  a  une  seule  racine  et  á  couronne  constituée. 
par  un  cóne  pointu  comprimé  latéralement.  Molaire  2  inférieure  avec 
le  talón  basal  postérieur  constitué  par  deux  tubercules.  un  exteme  plus 
grand  et  l'autre  interne  plus  petit.  Molaires  5  et  6  inférieures  avec  le 
tubercule  postérieur  interne  qui  conserve  encoré  son  indépendance. 
Bourrelet  basal  externe  des  molaires  inférieures  plus  fort.  La  canine 
inférieure  est  á  racine  sous-elliptique,  á  couronne  tres  bombee  sur  la 
face  linguale  et  deprimée  sur  la  face  labiale;  la  couronne  de  la  méme 
dent  de  A.  única  différe  pour  présenter  la  couronne  limitée  á  la  base 
et  sur  les  deux  cotes  par  un  bourrelet  d'émail  qui  sur  les  deux  coins 
latéraux  remonte  vers  la  cúspide.  La  molaire  inférieure  7  mesure  36 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  18  millimétres  de  diamé- 
tre transverse.  La  canine  supérieure,  vers  le  milieu,  a  une  section  de 
28  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur.  Grand  diamétre  de  la 
canine  inférieure  a  la  base  de  la  couronne,  21  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Albertogaudrya  tersa,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  A.  única. 
La  canine  supérieure  n'est  pas  de  contour  triangulaire;  dans  la  cou- 
ronne la  section  est  reguliérement  ovoide,  large,  arrondie  et  sans  émail 
sur  la  face  labiale;  plus  étroite  sur  la  face  linguale:  la  racine  est  sans 
émail  et  á  section  elliptique;  les  deux  cotes  latéraux  sont  bombes  trans- 
versalement  tout  du  long  et  la  couche  d'émail  est  á  surface  lisse.  Les 
molaires  supérieures  ont  la  face  exteme  profondement  creusée  sur  la 
ligne  médiane  dans  le  sens  perpendiculaire  avec  un  bourrelet  basal  tres 
fort  et  le  denticule  impair  du  coin  antérieur  exteme  tres  gros.  Les  in- 
cisives  inférieures  sont  tres  petites,  a  couronne  courte,  épaisse,  tres 
bombee  sur  la  face  labiale  et  un  peu  excavée  et  avec  un  tres  fort  bour- 
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y  en  forma  de  conos  puntiagudos,  mientras  que  el  dentículo  posterior 
interno,  igualmente  cónico  y  puntiagudo,  eb  llevado  más  atrás  frente  al 
medio  posterior;  el  molar,  visto  por  detrás,  presenta  los  dos  tubérculos 
medio  posterior  y  posterior  interno  en  forma  de  dos  tubérculos  cónicos 
puntiagudos  muy  altos  y  opuestos,  separados  por  una  gran  hendedura 
vertical  profunda.  La  corona  mide  6,5  milímetros  de  diámetro  antero- 
posterior  y  3,6  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Notostylops. 


AMBLYPODA 

ASTEAPOTHEEOIDEA 

ALBERTOGAUDRYIDAE 

Albertogaudrya  regia,  n.  sp.  —  Notablemente  más  grande  que  Al- 
bertogaudrya  única.  El  molar  4  inferior  es  de  una  sola  raíz  y  de  corona 
formada  por  un  cono  puntiagudo  comprimido  lateralmente.  Molar  2  in- 
ferior con  el  talón  basal  posterior  constituido  por  dos  tubérculos,  uno 
externo  más  grande  y  otro  interno  más  pequeño.  Molares  5  y  6  inferio- 
res con  el  tubérculo  posterior  interno  conservando  aún  su  independencia. 
Rodete  basal  externo  de  los  mo'ares  inferiores,  más  fuerte.  El  canino 
inferior  es  de  raíz  subelíptica,  de  corona  muy  abombada  en  la  cara  lin- 
gual y  deprimida  en  la  cara  labial.  La  corona  del  mismo  diente  de  Alber- 
togaudrya única  difiere  por  presentar  la  corona  limitada  en  la  base  y  en 
sus  dos  lados  por  un  rodete  de  esmalte  que  en  los  ángulos  laterales  re- 
monta hacia  la  cúspide.  El  molar  inferior  7  mide  36  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  18  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  canino 
superior,  hacia  el  medio,  tiene  una  sección  de  28  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior.  Gran  diámetro  del  canino  inferior  en  la  base  de  la  co- 
rona: 21  milímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Albertogaudrya  tersa,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  Alberto- 
gaudrya única.  El  canino  superior  no  es  de  contorno  triangular:  en  la 
corona,  la  sección  es  regularmente  ovoide,  ancha,  redondeada  y  sin 
esmalte  en  la  cara  labial;  más  estrecha  en  la  cara  lingual;  la  raíz  es  sin 
esmalte  y  de  sección  elíptica;  los  dos  lados  laterales  son  abombados 
transversalmente  en  toda  su  extensión  y  la  capa  de  esmalte  es  de  super- 
ficie lisa.  Los  molares  superiores  tienen  la  cara  externa  profundamente 
excavada  en  la  línea  media  en  sentido  perpendicular  con  un  rodete 
basal  muy  fuerte  y  el  dentículo  impar  del  ángulo  anterior  externo  muy 
grande.  Los  incisivos  inferiores  son  muy  pequeños,  de  corona  corta, 
gruesa,  muy  abombada  en  la  cara  labial  y  un  poco  excavada  y  con  un 
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relet  sur  la  face  linguale;  la  racine  est  cylindrique  et  tres  longue.  La 
canine,  á  la  base  de  la  couronne,  mesure  22  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  14  millimétres  de  diamétre  transversa. 
Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

astrapotheriidae; 

Proplanodus  adnepos,  n.  g.,  n.  sp.  —  L'animal  encoré  mystérieux 
des  couches  a  Notohippus,  que  je  place  dans  cette  familia  d'une  ma- 
niere provisoire,  a  un  précurseur  aussi  mystérieux  dans  les  formations 
crétaciques.  Les  incisives  inférieures  ont  la  couronne  courte,  conique, 
un  peu  comprimée  latéralement  et  usée  sur  la  face  linguale;  la  racine 
est  de  section  un  peu  elliptique  et  tres  longue;  la  couronne  d'une  dent 
a  peine  usée  est  longue  de  10  millimétres  et  large  de  9,5  millimétres 
á  la  base;  la  partie  conservée  de  la  racine  avec  un  diamétre  de  9  mil- 
limétres est  longue  de  16  mais  il  y  en  manque  á  peu  prés  autant.  La 
forme  genérale  de  ees  dents  est  égale  aux  dents  correspondantes  de 
Planodus  mais  s'en  distinguent  par  la  face  labiale  de  la  couronne  plus 
étroite,  l'émail  plus  lisse,  par  l'absence  du  grand  bourrelet  basal  et  du 
bourrelet  cuspidal  que  l'on  voit  dans  la  face  labiale  de  ce  derniar. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 


ANCYLOPODA 

HOMALODONTOTHERIIDAE 

Un  examen  plus  attentif  des  débris  de  cette  familia  provenants  das 
couches  á  Pyrotherium,  des  couches  á  Astraponotus  et  des  couches  á 
Notostylops,  m'ont  demontre  que  au  moins  une  partie  des  débris  de  cou- 
ches á  Astraponotus  décrits  sous  le  nom  générique  á'Asmodeus,  diffé- 
rent  génériquement  aussi  bien  du  genre  de  ce  nom  que  de  Thomas- 
hiixleya,  et  je  les  separe  comme  constituant  un  genre  nouveau  que  je 
nomme  Proasmodeus.  Vua  le  changement  successif  que  la  connaissanca 
üe  débris  plus  complets  m'a  obligé  á  introduire  dans  la  nomenclature  de 
ees  animaux,  je  donne  ici  les  caracteres  distinctifs  plus  importants  des 
trois  ganres  en  question. 

AsMODEUS  Amegh.,  1895.  —  Intermaxillaires  avec  les  incisives  tres 
prolongés  en  avant  des  canines.  Molaires  persistantes  supérieures  á  face 
externe  un  peu  bombee  et  avec  la  créte  perpendiculaire  antérieure  effa- 
cée.  Molaires  inférieures  persistantes  avec  una  fossatte  d'émail  isolée 
au  milieu  du  lobe  postérieur.  Dans  la  demiére  molaire  inférieure  la  tu- 
barcule  postérieur  interne  du  lobe  postérieur  a  perdu  son  indépendance 
et  se  présente  fusionné  avec  la  grand  croissant  externe.  Astragale  á  corps 
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rodete  muy  fuerte  en  la  cara  lingual;  la  raíz  es  cilindrica  y  muy  larga. 
El  canino,  en  la  base  de  la  corona,  mide  22  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior  y  14  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

ASTRAPOTHERIIDAE 

Proplanodus  adnepos,  n.  g.,  n.  sp.  —  El  animal  que  aún  sigue  siendo 
misterioso,  procedente  de  las  capas  con  Notohippus  y  al  cual  coloco  de 
una  manera  provisoria,  tiene  un  precursor  tan  misterioso  como  él  en  las 
formaciones  cretácicas.  Los  incisivos  inferiores  tienen  la  corona  corta, 
cónica,  un  poco  comprimida  lateralmente  y  usada  en  la  cara  lingual; 
la  raíz  es  de  sección  un  poco  elíptica  y  muy  larga;  la  corona  de  un  diente 
apenas  usado  tiene  un  largo  de  10  milímetros  y  un  ancho  de  9,5  milíme- 
tros en  la  base;  la  parte  de  la  raíz  que  se  conserva,  con  un  diámetro  de 
9  milímetros,  tiene  un  largo  de  16,  pero  falta  poco  más  o  menos  otro 
tanto.  La  forma  general  de  estos  dientes  es  igual  a  los  correspondientes 
dientes  de  Planodus,  pero  se  distinguen  de  ellos  por  la  cara  labial  de  la 
corona  que  es  más  estrecha,  el  esmalte  que  es  más  liso,  la  ausencia  del 
gran  rodete  basal  y  del  rodete  cuspidal  que  se  ve  en  la  cara  labial  de  este 
último. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

ANCVLOPODA 

HOMALODONTOTHERIIDAE 

Un  examen  más  atento  de  los  restos  de  esta  familia  procedentes  de  las 
.  capas  con  Pyrotherium,  de  las  capas  con  Astraponotus  y  de  las  capas  con 
Notostylops,  me  han  demostrado  que  una  parte  por  lo  menos  de  los  res- 
tos de  las  capas  con  Astraponotus  descriptos  bajo  el  nombre  genérico  de 
Asmodeus,  difieren  genéricamente  tanto  del  género  de  ese  nombre  como 
del  denominado  Thomashuxleya,  por  manera  que  los  separo  como  cons- 
tituyentes un  nuevo  género  al  cual  denomino  Proasmodeus.  Visto  el  cam- 
bio sucesivo  que  el  conocimiento  de  los  restos  más  completos  me  ha  obli- 
gado a  introducir  en  la  nomenclatura  de  esos  animales,  voy  a  dar  aquí 
los  caracteres  distintivos  más  importantes  de  los  tres  géneros  en  cues- 
tión. 

Asmodeus  Ameghino,  1895.  —  Intermaxilares  con  los  incisivos  muy 
prolongados  adelante  de  los  caninos.  Molares  persistentes  superiores  de 
cara  externa  un  poco  abombada  y  con  la  cresta  perpendicular  anterior 
borrada.  Molares  inferiores  persistentes  con  una  foceta  de  esmalte  ais- 
lado en  el  medio  del  lóbulo  posterior  ha  perdido  su  independencia  y  se 
presenta  fusionado  con  la  gran  media  luna  externa.  Astrágalo  de  cuerpo 
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aplati,  rectangulaire,  plus  long  que  large,  avec  tete  articulaire  ronde  et 
dirígée  en  avant,  et  une  petite  perforation  en  arriére,  sauf  la  perforation 
astragalienne  cet  os  est  absolument  identique  á  celui  d'Homalodonto- 
therium. 

Type  du  genre,  Asmodeus  Osborni  des  couches  á  Pyrotherium. 

Proasmodeus,  n.  g. — La  partie  de  la  symphyse  mandibulaire  qui  porte 
les  incisives  ne  se  prolonge  pas  en  avant  des  canines,  les  incisives  étant 
placees  dans  une  méme  ligne  transversale.  Molaires  supérieures  per- 
sistantes  avec  face  externe  ondulée  et  créte  perpendiculaire  antérieure 
peu  marquée.  Molaires  inférieures  persistantes  sans  fossette  d'émail 
au  milieu  du  lobe  postérieur.  Dans  la  derniére  molaire  inférieure  le 
tubercule  postérieur  interne  du  lobe  postérieur  conserve  son  indépen- 
dance  jusqu'á  un  age  tres  avancé.  L'astragale  est  á  corps  aplati,  tres 
court  d'avant  en  arriére,  et  tres  élargi  dans  le  sens  transversal,  l'extré- 
mité  postérieure  est  tres  large  et  comme  tronquee  transversalement 
avec  une  perforation  tres  grande;  la  tete  articulaire  n'est  pas  ronde 
sinon  aplatie  verticalement  et  se  dirige  obliquement  en  avant  et  en 
dedans  d'une  maniere  tres  accentuée. 

Type  du  genre,  Asmodeus  armatus  Amegh.,  1901.  des  couches  á  As- 
traponotus. 

Tho.mashuxleya  Amegh.,  1901.  —  La  partie  de  la  symphyse  mandi- 
bulaire qui  porte  les  incisives  est  tres  prolongée  en  avant  des  canines 
avec  les  incisives  placees  dans  la  méme  ligne  longitudinale  des  molai- 
res. Intermaxillaire  avec  les  incisives  tres  prolonge  en  avant  des  cani- 
nes. Molaires  supérieures  persistantes  a  face  exteme  déprimée  et  créte 
perpendiculaire  antérieure  tres  prononcée.  Molaires  inférieures  persis- 
tantes sans  fossette  isolée  dans  le  lobe  postérieur,  mais  avec  le  tu- 
bercule postérieur  interne  qui  conserve  son  indépendance  jusqu'á  tres 
tard.  Astragale  á  corps  haut,  bombé  d'avant  en  arriére.  court,  élargi 
transversalement,  avec  perforation  petite  et  partie  postérieure  du  corps 
tres  retrécie,  presque  en  pointe. 

Type  du  genre,  Thomashuxleya  rostrata  Amegh.,  1901,  des  couches  á 
Notostylops. 

Proasmodeus  exauctls,  n.  sp. — Taille  comparable  á  celle  de  P.  ar- 
matus, mais  branches  mandibulaires  plus  gréles,  symphyse  mandibu- 
laire plus  basse  et  beaucoup  plus  étroite,  et  canines  moins  fortes.  La 
molaire  inférieure  2  montre  la  face  interne  avec  deux  creux  profonds. 
un  plus  grand  en  avant  et  l'autre  plus  petit  en  arriére.  separes  par  un 
pilier  k  base  beaucoup  plus  large  que  le  haut  et  creusé  á  son  tour  ver- 
ticalement sur  la  ligne  médiane.  Dans  P.  armatus  cette  dent  est  á  face 
interne  convexe  et  avec  un  talón  transversal  postérieur.  Dans  toutes 
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aplanado,  rectangular,  más  largo  que  ancho,  con  cabeza  articular  re- 
donda y  dirigida  hacia  adelante,  y  una  pequeña  perforación  atrás.  Excep- 
tuada la  perforación  astragaliana,  este  hueso  es  absolutamente  idéntico 
al  de  Homalodontotherium. 
Tipo  del  género:  Asmodeus  Osborni  de  las  capas  con  Pyrotherium. 

Proasmodeus,  n.  g.  —  La  parte  de  la  sínfisis  mandibular  en  que  están 
implantados  los  incisivos  no  se  prolonga  hasta  delante  de  los  caninos  y 
los  incisivos  están  situados  en  una  misma  línea  transversal.  Molares  su- 
periores persistentes  con  cara  externa  ondulada  y  cresta  perpendicular 
anterior  poco  pronunciada.  Molares  inferiores  persistentes  sin  foceta  de 
esmalte  en  el  medio  del  lóbulo  posterior.  En  el  último  molar  inferior, 
el  tubérculo  posterior  interno  del  lóbulo  posterior  conserva  su  indepen- 
dencia hasta  una  edad  muy  avanzada.  El  astrágalo  es  de  cuerpo  apla- 
nado, muy  corto  de  adelante  para  atrás  y  muy  enanchado  en  el  sentido 
transversal;  la  extrem.idad  posterior  es  muy  ancha  y  como  truncada 
transversalmente  con  una  perforación  muy  grande ;  la  cabeza  articular 
no  es  redonda  sino  aplanada  verticalmente  y  se  dirige  oblicuamente  ha- 
cia adelante  y  adentro  de  una  manera  muy  acentuada. 

Tipo  del  género:  Asmodeus  armatus  Ameghino,  1901,  de  las  capas  de 
Astraponotus. 

Thomashuxleya  Ameghino,  1901.  —  La  parte  de  la  sínfisis  mandi- 
bular donde  están  implantados  los  incisivos  es  muy  prolongada  ade- 
lante de  los  caninos  con  los  incisivos  situados  en  la  misma  línea  longi- 
tudinal de  los  molares.  Intermaxilar  con  los  incisivos  muy  prolongado 
adelante  de  los  caninos.  Molares  superiores  persistentes  con  cara  ex- 
tema deprimida  y  cresta  perpendicular  anterior  muy  pronunciada.  Mo- 
lares inferiores  persistentes  sin  foceta  aislada  en  el  lóbulo  posterior, 
pero  con  el  tubérculo  posterior  interno  conservando  su  independencia 
hasta  muy  tarde.  Astrágalo  de  cuerpo  alto,  abombado  de  adelante  para 
atrás,  corto,  enanchado  transversalmente,  con  perforación  pequeña  y 
parte  posterior  del  cuerpo  muy  enangostada,  casi  en  punta. 

Tipo  del  género:  Thomashuxleya  rostrata  Ameghino,  190!,  de  las 
capas  con  Notostylops. 

Proasmodeus  exauctus,  n.  sp.  —  Talla  comparable  a  la  de  Proas- 
modeus armatus,  pero  ramas  mandibulares  muy  delgadas,  sínfisis  man- 
dibular muy  baja  y  mucho  más  estrecha  y  caninos  menos  fuertes.  El 
molar  inferior  2  muestra  la  cara  interna  con  dos  cavidades  profundas, 
una  más  grande  adelante  y  otra  más  pequeña  detrás,  separadas  por  un 
pilar  de  base  mucho  más  ancha  que  alta  y  excavada  a  su  vez  vertical- 
mente  en  la  línea  media.  En  Proasmodeus  armatus  este  diente  es  de 
cara  interna  convexa  y  con  un  talón  transversal  posterior.  La  superficie 
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les  molaires  la  surface  de  l'éniail  est  couverte  de  petites  rides  verti- 
cales. La  canine  inférieure  sur  le  bord  alvéolaire  a  un  diamétre  antéro- 
postérieur  de   14  millimétres.  Les  sept  molaires  inférieures  occupent 
un  espace  de  15  centimétres. 
Couches  á  Astraponotus. 

Thomashuxleya  externa,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  T.  rostrata.  Les 
molaires  supérieures  persistantes  ont  la  grande  vallée  interne  d'émail 
compliquée,  et  portent  un  fort  bourrelet  basal  interne  et  exteme.  Les 
molaires  inférieures  persistantes  sont  á  couronne  tres  basse  et  avec  le 
coin  antérieur  interne  pourvu  d'un  bourrelet  qui  s'étale  sous  la  forme 
d'un  talón  basal  aplati.  La  molaire  5  inférieure  mesure  19  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  13  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Les  molaires  inférieures  4  á  6  occupent  un  espace  de  59  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Tho.mashuxleya  principalis,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Molaires 
mférieures  sans  bourrelet  interne  ni  externe.  Molaires  persistantes  in- 
férieures largas,  avec  le  lobe  postérieur  proportionnellement  grand  et 
avec  la  face  exteme  tres  bombee  d'avant  en  arriére.  La  molaire  6  in- 
férieure mesure  12  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  milli- 
métres de  diamétre  transverse.  Les  molaires  inférieures  6  et  7  occupent 
un  espace  de  32  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
molaire  6,  est  haute  de  25  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Anisotemnus,  n.  g.  —  Type,  Isotemnus  distentus  Amegh..  1901.  In- 
cisives  supérieures  á  couronne  courte,  large,  bombee  sur  la  face  la- 
biale,  déprimée  sur  la  face  linguale,  et  avec  bourrelet  basal  sur  les  deux 
faces.  Canines  bien  développées,  á  couronne  comprimée  et  pointue. 
Molaires  supérieures  de  remplacement  triangulaires,  constituées  par  un 
lobe  conique  interne  et  une  muraille  externe  assez  large.  Molaires  supé- 
rieures persistantes  avec  la  face  externe  ondulée,  avec  créte  perpendicu- 
laire  antérieure  forte;  deux  lobes  intemes  un  peu  coniques,  l'antérieur 
beaucoup  plus  grand  que  le  postérieur  et  unis  par  une  créte  longitudinale 
jusqu'á  prés  de  leurs  cúspides;  en  plus  de  la  grande  vallée  médiane 
toutes  les  molaires  supérieures  portent  une  fossette  isolée  dans  le  coin 
antérieur  externe.  La  molaire  1  inférieure  est  a  une  racine  seule  et  á 
couronne  lanceolée.  Les  molaires  inférieures  2  et  3  sont  comprimees  la- 
téralement,  presque  coupantes.  Dans  les  molaires  inférieures  5  á  7,  la 
créte  externe  du  lobe  postérieur  est  presque  droite,  avec  le  cóté  interne 
profondement  excavé  et  le  tubercule  postérieur  interne  isolé  et  petit;  sur 
le  bord  interne,  dans  le  creux  qui  separe  le  tubercule  antérieur  interne 
du  postérieur  inteme  il  y  a  un  tout  petit  tubercule.  La  serie  des  molaires 
inférieures  forme  une  ligne  bombee  ou  convexe  d'avant  en  arriére  tandis 
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de  esmalte  está  cubierta  de  pequeñas  arrugas  verticales  en  todos  los 
molares.  El  canino  inferior  tiene  en  el  borde  alveolar  un  diámetro  an- 
teroposterior  de    14  milímetros.   Los  siete  molares   inferiores  ocupan 
un  espacio  de  15  centímetros. 
Capas  con  Astraponotus. 

Thomashuleya  externa,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  Thomashuxleya 
rostrata.  Los  molares  superiores  persistentes  tienen  el  gran  valle  in- 
terno de  esmalte  complicado  y  ostentan  un  fuerte  rodete  basal  interno 
y  externo.  Los  molares  inferiores  persistentes  son  de  corona  muy  baja 
y  con  el  ángulo  anterior  interno  provisto  de  un  rodete  que  se  abre  en 
forma  de  talón  basal  aplanado.  El  molar  5  inferior  mide  19  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  13  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Los  molares  inferiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  59  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Tho.mashuxleya  PRiNciPALis,  n.  sp.  —  Talla  más  pequeña.  Molares 
inferiores  sin  rodete  interno  ni  externo.  Molares  persistentes  inferio- 
res anchos,  con  el  lóbulo  posterior  proporcionalmente  grande  y  con  la 
cara  externa  muy  abombada  de  adelante  para  atrás.  El  molar  6  infe- 
rior mide  12  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  9  milímetros  de 
diámetro  transverso.  Los  molares  inferiores  6  y  7  ocupan  un  espacio  de 
32  milímetros.  La  rama  mandibular,  debajo  del  molar  6  tiene  una  altura 
de  25  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Anisotemnus,  n.  g.  —  Tipo:  Isotemnus  distentus  Ameghino,  1901.  In- 
cisivos superiores  de  corona  corta,  ancha,  abombada  en  la  cara  labial, 
deprimida  en  la  cara  lingual  y  con  rodete  basal  en  sus  dos  caras.  Caninos 
bien  desarrollados,  de  corona  comprimida  y  puntiaguda.  Molares  supe- 
riores de  reemplazamiento  triangulares,  constituidos  por  un  lóbulo  cónico 
interno  y  una  pared  externa  bastante  ancha.  Molares  superiores  persis 
tentes  con  la  cara  externa  ondulada,  con  cresta  perpendicular  anterior 
fuerte;  dos  lóbulos  internos  un  poco  cónicos,  el  anterior  mucho  más 
grande  que  el  posterior  y  unidos  por  una  cresta  longitudinal  hasta  cerca 
de  sus  cúspides.  Además  del  gran  valle  medio,  todos  los  molares  supe- 
riores tienen  una  foceta  aislada  en  el  ángulo  anterior  externo.  El  molar 
1  inferior  tiene  una  sola  raiz  y  es  de  corona  lanceolada.  Los  molares  in- 
feriores 2  y  3  son  comprimidos  lateralmente,  casi  cortantes.  En  los  mo- 
lares inferiores  5  a  7  la  cresta  externa  del  lóbulo  posterior  es  casi  recta, 
con  el  lado  interno  profundamente  excavado  y  el  tubérculo  posterior  in- 
terno aislado  y  pequeño;  en  el  borde  interno,  hay  un  pequeñísimo  tu- 
bérculo en  la  cavidad  que  separa  el  tubérculo  anterior  interno  del  pos- 
terior interno.  La  serie  de  los  molares  inferiores  forma  una  línea  abom- 
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que  les  molaires  supérieures  forment  une  ligne  concave  dans  la  méme 
direction.  La  surface  de  l'émail  dans  toutes  les  dents  est  couverte  par 
une  quantité  de  petites  rides  verticales  qui  lui  donnent  un  aspect  cha- 
griné. 

C'est  l'antécesseur  probable  de  Thomashuxleya. 

Anisotemnus  distentus  = /soíemnus  distentus,  Amegh.,  1901. — ■ 
C'est  la  seule  espéce  connue.  La  serie  des  sept  molaires  inférieures  occu- 
pent  un  espace  de  124  millimétres. 

ISOTEMNIDAE 

Prostylops  typus,  Amgeh.,  1897.  —  Molaires  supérieures  de  rempla- 
cement  trian  gula  i  res,  á  un  seul  cóne  interne  et  une  muraille  exteme 
large  avec  le  bord  antérieur  terminé  en  pointe;  bourrelet  basal  interne  et 
externe  bien  développé;  une  vallée  d'émail  au  centre  de  la  couronne. 
Molaires  persistantes  supérieures  5  et  6,  quadrangulaires;  muraille  ex- 
teme avec  deux  colonnes  perpendiculaires  larges  et  sainantes  et  l'espace 
intermédiaire  profondement  excavé;  cóté  interne  constitué  par  deux  lo- 
bes  coniques  et  pointus  bien  separes;  une  grande  vallée  transversale 
dans  la  couronne  séparée  de  la  face  interne  par  une  barre  longitudinale; 
un  grand  bourrelet  d'émail  a  la  base  de  la  muraille  exteme;  un  fort  bour- 
relet transversal  a  la  base  de  la  face  antérieure  qui  tourne  en  dedans  et 
s'étend  sur  toute  la  face  interne  du  lobe  antérieur  interne;  un  bourrelet 
transversal  sur  la  face  postérieure.  Derniére  molaire  supérieure  avec  un 
seul  lobe  interne.  La  molaire  5  supérieure  mesure  10  millimétres  de  dia- 
métre  antéro-postérieur  et  14  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
trois  molaires  supérieures  5  á  7  occupent  un  espace  de  30  millimétres. 

L'espéce  est  des  couches  á  Notostylops. 

Prostylops  APicAyvs  =  I  sote  mnus  apicatus  Amegh.,  1901.  —  Cettf< 
espéce,  placee  d'abord  dans  le  genre  Isotemnus  doit  étre  rapportée  au 
genre  Prostylops. 

Anisorhizus  atriarius,  n.  g.,  n.  sp.  —  Type,  une  molaire  inférieure 
de  remplacement,  probablement  la  troisiéme.  Cette  dent  est  á  couronne 
tres  basse,  étroite  en  avant,  large  en  arriére,  et  porte  trois  grosses  ra- 
cines  séparées  dans  toute  leur  longueur,  a  peu  prés  de  la  méme  gran- 
deur,  placees,  une  en  avant  et  deux  en  arriére  en  ligne  transversale.  La 
couronne  est  constituée  par  deux  lobes  séparées  sur  le  cóté  exteme  par 
un  sillón  vertical  tres  profond.  les  deux  lobes  se  rétrécissant  graduelle- 
ment  en  dehors  de  sorte  a  terminer  en  arete  étroite  verticale;  le  cóté 
interne  est  excavé,  avec  une  forte  colonne  verticale  opposée  au  sillón 
externe  et  avec  un  tres  fort  bourrelet  basal  qui  passe  en  dessus 
de  la  colonne  susmentionnée.  Le  lobe  postérieur  présente  au  milieu  de 
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bada  o  convexa  de  adelante  para  atrás,  mientras  que  los  molares  supe- 
riores forman  una  línea  cóncava  en  la  misma  dirección.  La  superficie 
de  esmalte  es  cubierta  en  todos  los  dientes  por  una  cantidad  de  pequeñas 
arrugas  verticales  que  le  da  un  aspecto  de  una  piel  de  sapa.  Es  el  ante- 
cesor probable  de  Thomashuzleya. 

Anisotemnus  distentus  =  Isotemnus  distentus  Ameghino,  1901. 
Es  la  única  especie  conocida.  La  serie  de  los  siete  molares  inferiores 
ocupan  un  espacio  de  124  milímetros. 

ISOTEMXIDAE 

Prostvlops  typus,  Ameghino,  1897. — Molares  superiores  de  reempla- 
zamiento triangulares,  de  un  solo  cono  interno  y  una  pared  extema  an- 
cha con  el  borde  anterior  terminado  en  punta;  rodete  basa!  interno  bien 
desarrollado;  un  valle  de  esmalte  en  el  centro  de  la  corona.  Molares  per- 
sistentes superiores  5  y  6,  cuadrangulares;  pared  externa  con  dos  colum- 
nas perpendiculares  anchas  y  salientes  y  el  espacio  intermedio  profun- 
damente excavado;  lado  interno  constituido  por  dos  lóbulos  cónicos  y 
puntiagudos  bien  separados;  un  gran  valle  transversal  en  la  corona, 
separada  de  la  cara  interna  por  una  barra  longitudinal;  un  gran  rodete 
de  esmalte  en  la  base  de  la  pared  externa ;  un  fuerte  rodete  transversal 
en  la  cara  anterior  que  se  vuelve  hacia  adelante  y  se  extiende  por  toda 
la  cara  interna  del  lóbulo  anterior  interno;  un  rodete  transversal  en  la 
cara  posterior.  Ultimo  molar  superior  con  un  solo  lóbulo  interno.  El  mo- 
lar 5  superior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  14  milí- 
metros de  diámetro  transverso.  Los  tres  molares  superiores  5  a  7  ocu- 
pan un  espacio  de  30  milímetros. 

La  especie  procede  de  las  capas  con  Notostylops. 

Prostylops  apicatus  =  Isotemnus  apicatus  Ameghino,  1901.  —  Es- 
ta especie,  a  la  cual  coloqué  al  principio  en  el  género  Isotemnus,  debe 
ser  referida  al  género  Prostylops. 

Anisorhizus  atriarius,  n.  g.,  n.  sp.  —  Tipo:  un  molar  inferior  de 
reemplazamiento,  probablemente  el  tercero.  Este  diente  es  de  corona  muy 
baja,  estrecha  adelante,  ancha  atrás,  y  tiene  tres  grandes  raíces  sepa- 
radas en  toda  su  extensión,  poco  más  o  menos  del  mismo  tamaño,  im- 
plantadas una  delante  y  dos  detrás  en  línea  transversal.  La  corona  es 
formada  por  dos  lóbulos  separados  en  el  lado  externo  por  un  surco  ver- 
tical muy  profundo;  los  dos  lóbulos  se  enangostan  gradualmente  hacia 
afuera  de  manera  a  terminar  en  arista  estrecha  vertical;  el  lado  interno 
es  excavado,  con  una  fuerte  columna  vertical  opuesta  al  surco  externo 
y  con  un  rodete  basal  muy  fuerte  que  pasa  por  arriba  de  la  columna 
mencionada.  El  lóbulo  posterior  presenta  en  el  medio  de  la  corona  una 
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la  couronne  une  fossette  isolée,  et  on  en  voit  une  autre  plus  patita  sur 
la  bord  postérieur.  La  couronne  mesure  10  millimétres  de  diamétrs  an- 
téro-postérieur  at  8,5  millimétres  de  diamétre  transvarse. 
Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

PoROTEMNUs  CRASSiRAMis  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  infériaures  de  rem- 
placement  á  couronne  haute,  constituée  par  deux  lobes;  loba  postériaur 
plus  haut,  en  créte  transversale  et  avec  une  créte  básale  antérieure  qui 
tourne  sur  le  cóté  interne  prenant  la  forme  de  bourrelet;  lobe  postérieur 
en  croissant  plus  bas  et  avec  un  creux  profond  entre  la  concavité  du  crois- 
sant et  la  muraille  postérieure  du  lobe  antérieur;  ca  creux  s'ouvre  sur 
le  cóté  interne  et  ranferma  un  petit  tubercule.  Sur  la  face  intame  le 
bord  interne  du  lobe  antérieur  forme  une  forte  colonne  ou  cone  beau- 
coup  plus  haut  que  la  resta  de  la  dent.  Molaires  infériaures  persistan- 
tes  avec  le  lobe  antérieur  plus  bas  et  plus  étroit  sur  le  cóté  exteme 
et  pourvues  d'un  bourrelet  basal  sur  les  deux  cótés,  interna  et  externe. 
Branches  mandibulaires  avec  une  forte  protubérance  latérale  externe 
dans  la  región  des  molaires  de  remplacement.  Partie  symphysaire  da  la 
mandibule,  apparemment  édentée.  La  molaire  inférieure  2  a  una  cou- 
ronne de  1 1  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur,  8  millimétres 
de  diamétre  transversa  at  10  millimétres  de  haut.  La  molaire  inférieu- 
re 5  a  13  millimétres  da  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres 
de  diamétre  transverse. 

Partie  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

DiPLODONOPS,  nom.  n.  en  substitution  de  Diplodon  Roth,  1901,  pre- 
occupé.  Le  t\'pe,  Diplodonops  (Diplodon)  ampliatus  Roth,  d'aprés  l'au- 
teur,  vient  du  Crétacé  supérieur. 

Maxschlosseria  anatona,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  forte  que  M.  prae- 
terita.  Dans  les  molaires  supérieures.  les  lignes  simulant  des  plis  at  des 
fossettes  d'émail  que  l'on  voit  dans  l'autre  espéca,  sont  plus  marquées 
quoique  peu  profondes;  sur  le  cóté  interne  on  apergoit  un  vestige  de  di- 
visión en  deux  lobes.  La  molaire  5  supérieure  mesure  7  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  8  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les 
trois  molaires  supérieres  persistantes  5  á  7  occupent  un  espace  de  22 
millimétres. 

C'est  le  descendant  de  M.  praeterita. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Pleurostylodon  BicoNVS=Trimerostephanos  biconus  Amegh..  1897. 
—  Les  nouveaux  matériaux  recueillis  obligent  á  rapporter  cette  espéce 
au  genre  Pleurostylodon.  Gañines  supérieures  et  inférieures  différen- 
tiées  mais  pas  trop  grandes;  canine  supérieure  á  couronne  courte,  coni- 
que,  un  peu  arquee  et  usée  en  biais  sur  la  face  postérieure;  canine  infé- 
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foceta  aislada  y  se  ve  otra  más  pequeña  en  el  borde  posterior.  La  corona 
mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  8,5  milímetros  de  diá- 
metro transverso. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

PoROTEMNus  cRAssiRAMis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molarcs  inferiores  de  reem- 
plazamiento de  corona  alta,  constituida  por  dos  lóbulos;  lóbulo  posterior 
más  alto,  en  cresta  transversal  y  con  una  cresta  basal  anterior  que  se 
vuelve  hacia  el  lado  interno  asumiendo  forma  de  rodete;  lóbulo  posterior 
en  media  luna,  más  bajo  y  con  una  cavidad  profunda  entre  la  concavidad 
de  la  media  luna  y  la  pared  posterior  del  lóbulo  anterior;  esa  cavidad 
se  abre  en  el  lado  interno  y  encierra  un  pequeño  tubérculo.  El  borde 
interno  del  lóbulo  anterior  forma  en  la  cara  interna  una  fuerte  columna 
o  cono  mucho  más  alto  que  el  resto  del  diente.  Molares  inferiores  per- 
sistentes con  el  lóbulo  anterior  más  bajo  y  más  estrecho  en  el  lado  ex- 
terno y  provistos  de  un  rodete  basal  en  ambos  lados  interno  y  externo. 
Ramas  mandibulares  con  una  fuerte  protuberancia  lateral  externa  en  la 
región  de  los  molares  de  reemplazamiento.  Parte  sinfisaria  de  la  man- 
díbula aparentemente  desdentada.  El  molar  inferior  2  tiene  una  corona 
de  I  í  milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  8  milímetros  de  diámetro 
transverso  y  10  milímetros  de  altura.  El  molar  inferior  5  tiene  13  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  9  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

DiPLODONOPS,  nom.  n.  en  substitución  de  Diplodon  Roth,  1901,  pre- 
ocupado. El  tipo:  Diplodonops  (Diplodon)  ampliatus  Roth,  procede,  se- 
gún su  autor,  del  Cretáceo  superior. 

Maxschlosseria  anatona,  n.  sp.  —  Mucho  más  fuerte  que  Maxs- 
chlosseria  praeterita.  En  los  molares  superiores,  las  líneas  que  simulan 
pliegues  y  focetas  de  esmalte  que  se  ven  en  la  otra  especie,  son  más 
pronunciadas  aunque  menos  profundas;  en  el  lado  interno  se  percibe 
un  vestigio  de  división  en  dos  lóbulos.  El  molar  5  superior  mide  7  milí- 
metros de  diámetro  anteroposterior  y  8  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso. Los  tres  molares  superiores  persistentes  5  a  7  ocupan  un  espa- 
cio de  22  milímetros. 

Es  el  descendiente  de  Maxschlosseria  praeterita. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  BicoNvs  =  Trímerostephanos  biconiis  Ameghino, 
1897.  -Los  nuevos  materiales  recogidos  obligan  a  referir  esta  especie 
al  género  Pleurostylodon.  Caninos  superiores  e  inferiores  diferencia- 
dos, pero  no  muy  grandes;  canino  superior  de  corona  corta,  cónica,  un 
poco  arqueada  y  usada  en  bies  en  la  cara  posterior;  canino  inferior 
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rieure  á  couronne  lancéolée,  comprimée  latéralement,  pointue  et  á  bords 
tranchants.  Les  molaires  supérieures  ressemblent  á  celles  de  P.  módicas, 
mais  n'ont  pas  de  bourrelet  basal  externe.  Derniére  molaire  supérieure 
avec  un  bourrelet  d'émail  a  la  base  du  cóté  interne.  Surface  de  l'émail, 
lisse  ou  presque  lisse.  La  molaire  supérieure  5  mesure  15  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  20  millimétres  de  diamétre  transverse 
á  la  base  de  la  couronne.  Les  molaires  inférieures  3  á  7  occupent  un 
espace  de  65  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  mo- 
laire 5,  a  22  millimétres  de  haut. 
Couches  á  Notostylops. 

Pleurostylodon  sinuosus,  n.  sp.  —  Aussi  grande  que  P.  modicus. 
Elle  s'en  distingue  par  les  molaires  persistantes  supérieures  qui  ont  sur 
la  face  externe  la  créte  perpendiculaire  postérieure  tres  forte;  l'espace 
intermédiaire  entre  les  deux  crétes  externes  est  creusé  au  milieu;  le 
cóté  interne  est  divisé  en  deux  lobes  par  une  dépression  verticale  assez 
profonde.  La  molaire  5  supérieure  mesure  24  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur  et  21  millimétres  de  diamétre  transverse  á  la  base  de 
la  couronne. 

Couches  á  Notostylops. 

Pleurostylodon  complanatus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  P. 
modicus.  Les  molaires  supérieures  persistantes  ont  la  face  externe  píate, 
sans  vestiges  de  la  créte  perpendiculaire  postérieure  et  sans  bourrelet 
basal.  La  molaire  5  supérieure  mesure  12  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  16  millimétres  de  diamétre  transverse  á  la  base  de  la 
couronne. 

Couches  á  Notostylops. 

DiMEROSTEPHANOS,  n.  g.  —  Sans  differéntiation  entre  les  incisives, 
la  canine  et  la  premiére  molaire.  Dans  les  molaires  inférieures  de  rem- 
placement  le  petit  tubercule  conique  postérieur  interne  reste  isolé  du 
croissant  externe  et  de  la  colonne  interne  du  lobe  antérieur.  Derniére 
molaire  inférieure  avec  le  lobe  postérieur  convexe  sur  la  face  externe, 
sans  vestiges  de  división  en  deux  lobes. 

Type,  Trimerostephanos  angustus  Amegh.,  1897. 

Ce  genre  parait  limité  aux  couches  de  2\'otüstylops. 

Trimerostephanos  Amegh.,  1895.  —  Différe  du  précédent  par  le  lobe 
postérieur  de  la  derniére  molaire  inférieure  avec  la  face  exteme  divisée 
en  deux  lobes,  par  le  coin  interne  du  lobe  antérieur  des  molaires  de  rem- 
placement  qui  constitue  une  colonnette  tres  haute,  et  par  le  petit  tuber- 
cule postérieur  interne  qui  reste  separé  du  croissant  externe  tandis  que 
par  une  créte  il  se  relie  au  coin  interne  du  lobe  antérieur  laissant  un 
creux  entre  cette  créte  et  le  croissant  externe. 
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de  corona  lanceolada,  comprimida  lateralmente,  puntiaguda  y  de  bor- 
des cortantes.  Los  molares  superiores  se  asemejan  a  los  de  Pleurostylo- 
don  módicas,  pero  carecen  de  rodete  basal  externo.  Ultimo  molar  supe- 
rior con  un  rodete  de  esmalte  en  la  base  del  lado  interno.  Superficie 
del  esmalte,  lisa  o  casi  lisa.  El  molar  superior  5  mide  15  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior  y  20  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la 
base  de  la  corona.  Los  molares  inferiores  3  a  7  ocupan  un  espacio  de  65 
milímetros.  La  rama  mandibular  tiene,  debajo  del  molar  5,  22  milíme- 
tros de  altura. 
Capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  sinuosos,  n.  sp. — Tan  grande  como  Pleurostylo- 
don  modicus.  Se  distingue  de  ella  por  los  molares  persistentes  superio- 
res, que  tienen  en  la  cara  externa  la  cresta  perpendicular  posterior  muy 
fuerte;  el  espacio  intermedio  entre  las  dos  crestas  internas  es  excavado 
en  el  medio;  el  lado  interno  está  dividido  en  dos  lóbulos  por  una  depre- 
sión vertical  bastante  profunda.  El  molar  5  superior  mide  24  milíme- 
tros de  diámetro  anteroposterior  y  21  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso en  la  base  de  la  corona. 

Capas  con  Notostylops. 

Pleurostylodon  complanatus,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que 
Pleurostylodon  modicus.  Los  molares  superiores  persistentes  tienen  la 
cara  externa  plana,  sin  vestigios  de  la  cresta  perpendicular  posterior  y 
sin  rodete  basal.  El  molar  5  superior  mide  12  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  16  milímetros  de  diámetro  transverso,  en  la  base  de 
la  corona. 

Capas  con  Notostylops. 

DiMEROSTEPHANOs,  u.  g.  —  Sin  diferenciación  entre  los'  incisivos,  el 
canino  y  el  primer  molar.  En  los  molares  inferiores  de  reemplazamiento 
el  pequeño  tubérculo  cónico  posterior  interno  queda  aislado  de  la  media 
¡una  externa  y  de  la  columna  interna  del  lóbulo  anterior.  Ultimo  molar 
inferior  con  el  lóbulo  posterior  convexo  en  la  cara  externa,  sin  vestigios 
de  división  en  dos  lóbulos. 

Tipo:  Trimcrostephanos  angustus  Ameghino,  1897. 

Este  género  parece  estar  circunscripto  a  las  capas  con  Notostylops. 

Trimerostephanos  Ameghino,  1895.  —  Difiere  del  precedente  por  el 
lóbulo  posterior  del  último  molar  inferior  con  la  cara  externa  dividida 
en  dos  lóbulos,  por  el  ángulo  interno  del  lóbulo  anterior  de  los  molares 
de  reemplazamiento  que  constituye  una  columnita  muy  alta  y  por  el  pe- 
queño tubérculo  posterior  interno  que  queda  separado  de  la  media  luna 
externa  mientras  por  una  cresta  se  liga  al  ángulo  interno  del  lóbulo 
anterior  dejando  una  cavidad  entre  esa  cresta  y  la  media  luna  externa. 
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Toutes  les  espéces  de  ce  genre  sont  des  couches  á  Pyrotherium  et  des 
couches  á  Astraponotus. 

DiMEROSTEPHANOS  coLHUEHUAPENSis,  H.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite 
que  D.  angustus,  avec  les  branches  mandibulaires  hautes  en  arriére  et 
basses  en  avant,  et  molaires  inférieures  sans  bourrelet  basal  ni  sur  le 
cote  interne  ni  sur  l'exteme.  Les  molaires  inférieures  4  a  7  occupent  un 
espace  de  36  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
molaire  5  est  haute  de  21  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

DiMEROSTEPHANOS  CHicoENSis,  u.  sp.  —  Encore  plus  petite  que  la  pre- 
cedente. Molaires  inférieures  sans  bourrelet  basal.  La  molaire  inférieure 
4  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6  millimétres  de 
diamétre  transverse.  Les  molaires  inférieures  3  et  4  occupent  un  espace 
de  13  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5 
est  haute  de  15  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

DiMEROTEPHANOS  ATTRiTUS,  n.  sp.  —  Notablement  plus  grande  que  D. 
angustus.  Molaires  inférieures  persistentes  avec  un  tres  fort  bourrelet 
basal  sur  le  cote  interne  et  sur  l'externe  et  avec  le  tubercule  postérieur 
interne  du  lobe  postérieur  independant  jusqu'á  tres  tard.  La  molaire  6  in- 
férieure mesure  15  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  mil- 
limétres de  diamétre  transverse.  Les  deux  molaires  inférieures  6  et  7 
occupent  un  espace  de  35  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

TILLODONTA 

notostylopidae; 

Notostylops  chicoensis,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  N.  muri- 
nus.  Branches  mandibulaires  proportionnellement  basses.  Molaires  in- 
férieures persistantes  á  couronne  haute;  dans  ees  molaires,  le  tubercule 
postérieur  interne  du  lobe  postérieur  a  une  forme  plus  conique  et  se 
trouve  place  plus  en  avant,  de  sorte  á  partager  le  creu.x  interne  du  crois- 
sant exteme  en  deux,  l'antérieur  en  forme  de  coche  et  le  postérieur  en 
forme  de  fossette  isolée.  La  molaire  5  inférieure  mesure  8  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  5,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Les  molaires  5  á  7  occupent  un  espace  de  29  millimétres.  La  branche 
mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5  est  haute  de  18  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

Notostylops  ampullaceus,  n.  sp.  —  Plus  grand  que  N.  murinus.  II 
se  distingue  de  celui-ci  par  les  branches  mandibulaires  qui  au  lieu  de 
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Todas  las  especies  de  este  género  proceden  de  las  capas  con  Pyrothe- 
rium  y  de  las  capas  con  Astraponotus- 

DiMEROSTEPHANOs  coLHUEHUAPENSis,  H.  sp.  —  Mucho  más  pequeña 
que  Dimerostephanos  angustus,  con  las  ramas  mandibulares  altas  atrás 
y  bajas  delante  y  molares  inferiores  sin  rodete  basal  ni  en  el  lado  in- 
terno ni  en  el  externo.  Los  molares  inferiores  4  a  7  ocupan  un  espacio  de 
36  milímetros.  La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  21  milímetros 
debajo  del  molar  5. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Dimerostephanos  chicoensis,  n.  sp.  —  Aún  más  pequeña  que  la 
precedente.  Molares  inferiores  sin  rodete  basal.  El  molar  inferior  4 
mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6  milímetros  de  diá- 
metro transverso.  Los  molares  inferiores  3  y  4  ocupan  un  espacio  de 
13  milímetros.  La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  15  milímetros 
debajo  del  molar  5. 

Capas  con  Notostylops. 

Dimerostephanos  attritus,  n.  sp.  —  Notablemente  más  grande  que 
Dimerostephanos  angustus.  Molares  inferiores  persistentes  con  un  ro- 
dete basal  muy  fuerte  en  el  lado  interno  y  en  el  externo  y  con  el  tu- 
bérculo posterior  interno  del  lóbulo  posterior  independiente  hasta  muy 
tarde.  El  molar  6  inferior  mide  15  milímetros  de  diámetro  anteropos- 
terior y  10  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  dos  molares  inferio- 
res 6  y  7  ocupan  un  espacio  de  35  milímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

TILLODONTA 

notostylopidae 

Notostylops  chicoensis,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que  Notos- 
tylops murinus.  Ramas  mandibulares  proporcionalmente  bajas.  Molares 
inferiores  persistentes  de  corona  alta;  en  estos  molares,  el  tubérculo 
posterior  interno  del  lóbulo  posterior  tiene  una  forma  más  cónica  y  está 
situado  más  adelante,  de  manera  que  divide  la  cavidad  interna  de  la 
media  luna  en  dos,  la  anterior  en  forma  de  muesca  y  la  posterior  en 
forma  de  foceta  aislada.  El  molar  5  inferior  mide  8  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior  y  5,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los 
molares  5  a  7  ocupan  un  espacio  de  29  milímetros.  La  rama  mandibular 
tiene  18  milímetros  de  altura  debajo  del  molar  5. 

Capas  con  Notostylops. 

Notostylops  ampullaceus,  n.  sp.  —  Más  grande  que  Notostylops 
murinus.  Se  distingue  de  esta  por  las  ramas  mandibulares  que,  en  vez 
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devenir  plus  basses  vers  l'avant,  deviennent  au  contraire  graduellement 
plus  hautes  de  sorte  a  constituer  une  symphyse  tres  forte,  convexe  et 
portant  de  grandes  incisives  en  forme  de  défense.  Les  molaires  inférieu- 
res  3  á  7  occupent  un  espace  de  44  millimétres.  La  branche  mandibulaire 
au-dessous  de  la  molaire  5,  est  haute  de  22  millimétres,  et  au-dessous 
de  la  molaire  3,  de  25  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

NoTOSTYLOPS  ASPECTANS,  n.  sp.  —  De  la  grandeur  de  A',  marinas.  Les 
deux  derniéres  molaires  supérieures  et  inférieures  sont  tres  grandes.  Les 
molaires  supérieures  persistantes  sont  plus  carrees  que  dans  les  autres 
espéces,  plus  longues  d'avant  en  arriére  et  moins  élargies  transversale- 
ment,  avec  une  vallée  d'émail  á  la  couronne,  peu  marquée  et  isolée.  Sur 
les  molaires  5  et  6  supérieures,  la  muraille  interne  présente  un  vestige 
de  división  en  deux  lobes.  Les  branches  mandibulaires  sont  tres  basses. 
La  molaire  6  supérieure  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-pos- 
térieur  et  12  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  deux  molaires  su- 
périeures 6  et  7  occupent  un  espace  de  21  millimétres.  La  molaire  6  infé- 
rieure  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  6  millimé- 
tres de  diamétre  transverse.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
molaire  5  est  haute  de  15  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

ToNOSTYLos  spissus,  u.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  aussi  grandes  que  celles 
de  N.  marinas  et  branches  mandibulaires  beaucoup  plus  basses.  La  der- 
niére  molaire  inférieure  est  tres  courte,  á  peine  un  peu  plus  longue  que 
l'avant  derniére  et  avec  le  lobe  postérieur  constitué  par  un  croissant  ex- 
terne tres  court  et  un  grand  tubercule  conique  interne  (postérieur  in- 
terne) place  á  l'angle  postérieur  interne,  l'espace  entre  ce  tubercule.  le 
croissant  externe  et  la  muraille  postérieure  du  lobe  antérieur  étant  oc- 
cupé  par  un  creux  profond.  Tant  qu'on  peut  en  juger  par  les  dents  en 
mauvais  état,  il  parait  que  les  molaires  5  et  6  ont  une  conformation  sem- 
blable.  La  molaire  inférieure  6  mesure  8  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-postérieur et  6,5  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  molaires 
6  et  7  occupent  un  espace  de  18  millimétres.  La  branche  mandibulaire 
au-dessous  de  la  molaire  6,  est  haute  de  15  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

IsosTYLOP.  FRETus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaircs  supérieufcs  sous-quadran- 
gulaires,  plus  larges  que  longues  et  avec  le  cote  interne  un  peu  plus 
étroit  que  l'externe.  Surface  de  mastication  des  molaires  sans  fossettes  ni 
plis  d'émail.  Bourrelets  transversaux  antérieur  et  postérieur  á  peine  in- 
diques. Muraille  interne  avec  un  fort  sillón  perpendiculaire  qui  la  divise 
en  deux  lobes.  Muraille  externe  avec  la  créte  perpendiculaire  antérieure 
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de  hacerse  más  bajas  hacia  adelante,  se  hacen,  por  el  contrario,  gra- 
dualmente más  altas,  de  manera  que  constituyen  una  sínfisis  muy  fuer- 
te, convexa  y  que  soporta  grandes  incisivos  en  forma  de  defensa.  Los 
molares  inferiores  3  a  6  ocupan  un  espacio  de  44  milímetros.  La  rama 
mandibular  tiene  una  altura  de  22  milímetros  debajo  del  molar  5  y  de 
25  milímetros  debajo  del  molar  3. 
Capas  con  Notostylops. 

NoTOSTYLOPS  ASPECTANS,  n.  sp.  —  Del  tamaño  de  Notostylops  muri- 
nus.  Los  dos  últimos  molares  superiores  e  inferiores  son  muy  grandes. 
Los  molares  superiores  persistentes  son  más  cuadrados  que  en  las  otras 
especies,  más  largos  de  adelante  para  atrás  y  menos  enanchados  trans- 
versalmente,  con  un  valle  de  esmalte  en  la  corona,  poco  pronunciado  y 
aislado.  En  los  molares  5  y  6  superiores,  la  pared  interna  presenta  un 
vestigio  de  división  en  dos  lóbulos.  Las  ramas  mandibulares  son  muy  ba- 
jas. El  molar  6  superior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  12  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  dos  molares  superiores  6  y  7 
ocupan  un  espacio  de  21  milímetros.  El  molar  6  inferior  mide  10  milíme- 
tros de  diámetro  anteroposterior  y  6  milímetros  de  diámetro  transverso. 
La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  15  milímetros  debajo  del  mo- 
lar 5. 

Capas  con  Notostylops. 

ToNOSTYLOPS  SPissus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  tan  grandes  como  los  de 
Notostylops  miirinus  y  ramas  mandibulares  mucho  más  bajas.  El  último 
molar  inferior  es  muy  corto,  apenas  un  poco  más  largo  que  el  penúltimo 
y  con  el  lóbulo  posterior  formado  por  una  media  luna  externa  muy  corta 
y  un  gran  tubérculo  cónico  interno  (posterior  interno)  situado  en  el 
ángulo  posterior  interno,  estando  ocupado  por  una  cavidad  profunda  el 
espacio  entre  ese  tubérculo,  la  media  luna  externa  y  la  pared  posterior 
del  lóbulo  anterior.  En  tanto  cuanto  puede  juzgarse  por  dientes  en 
mal  estado,  parece  que  los  molares  5  y  6  tienen  una  conformación  seme- 
jante. El  molar  inferior  6  mide  8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  6,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los  molares  6  y  7  ocupan  un 
espacio  de  18  milímetros.  La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  15 
milímetros  debajo  del  molar  6. 

Capas  con  Notostylops. 

IsosTYLOPS  FRETUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  subcuadrangu- 
lares,  más  anchos  que  largos  y  con  el  lado  interno  un  poco  más  estrecho 
que  el  externo.  Superficie  de  masticación  de  los  molares  sin  focetas  ni 
pliegues  de  esmalte.  Rodetes  transversales  anterior  y  posterior  apenas 
indicados.  Pared  interna  con  un  fuerte  surco  perpendicular  que  la  divide 
en  dos  lóbulos.  Pared  externa  con  la  cresta  perpendicular  anterior  de  los 
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des  molaires  de  Notostylops  et  celle  postérieure  d'Isotemnus,  l'espace  in- 
termédiaire  étant  creusé  perpendiculairement.  La  molaire  5  supérieure 
mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  10  millimétres  de 
diamétre  transverse. 
Couches  á  Notostylops. 

Orthogeniops,  nom.  n.  en  substitution  de  Orthogeniíim  Roth,  1901, 
nom  préoccupe.  Type  Orthogeniops  (Orthogenium)  Ameghinoi  Roth, 
d'aprés  l'auteur,  du  Tertiaire  inférieur;  peut-étre  des  couches  á  Pyrothe- 
riiim. 

PANTOSTYLOPIDAE 

Pantostylops  completus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  P.  typus. 
Les  molaires  supérieures  persistantes  ont  les  denticules  médians  plus 
apparents,  les  deux  lobes  internes  plus  hauts  et  plus  pointus  et  en  plus 
un  tres  fort  bourrelet  basal  sur  la  face  interne  qui  passe  sur  les  deux 
lobes  et  s'unit  aux  bourrelets  transversaux  antérieur  et  postérieur.  La 
molaire  5  supérieure  mesure  4,8  millimétres  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur et  5,5  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Entelostylops  appresus,  n.  sp.  —  Taille  intermédiaire  entre  E.  com- 
pletus et  E.  incolumis.  Molaires  supérieures  avec  le  lobe  interne  antérieur 
tres  grand  et  le  postérieur  tres  petit  et  beaucoups  plus  bas;  face  ex- 
terne píate  et  sans  bourrelet  basal;  un  fort  bourrelet  basal  sur  le  cóté 
interne  qui  tourne  sur  les  deux  faces  antérieure  et  postérieure.  La  mo- 
laire 5  supérieure  mesure  8  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
et   10  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  a  Notostylops. 

RODENTIA 

Les  Rongeurs  ne  sont  pas  bien  anciens;  les  premiers  débris  recon- 
naissables  apparaissent  dans  les  couches  á  Notostylops.  Ces  débris, 
quoique  encoré  rares  et  incomplets,  sont  tres  importants  parce  qu'ils 
nous  dévoilent  la  phylogénie  de  ce  groupe  dont  l'origine  restait  mysté- 
rieuse.  D'aprés  la  disposition  des  denticules  des  molaires  inférieures  de 
quelques  Rongeurs  anciens  comparée  á  celle  de  certains  Diprotodontes 
fossiles,  j'avais  avancé  la  supposition  que  les  Rongeurs  pourraient  re- 
présenter  une  branche  des  anciens  Diprotodontes  (1).  Les  découvertes 
postérieures   confirment   cette   supposition.    Les    Rongeurs   descendent 


(i)   Procccd.  Zoo!.   Soc.   of  London,   a.    1899,    p.   561. 
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molares  de  Notostylops  y  la  posterior  de  Isotemniis,  estando  excavado 
perpendicularmente  el  espacio  intermedio.  El  molar  5  superior  mide  7 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milímetros  de  diámetro 
transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

OrthogeniopSj  nom.  n.  en  substitución  de  Orthogeniun  Roth,  1901, 
preocupado.  Tipo:  Orthogeniops  (Orthogenium)  Ameghinoi  Roth,  según 
el  autor,  del  Terciario  inferior,  y  tal  vez  de  las  capas  con  Pyrotherium. 

PANTOSTYLOriDAE 

Pantostylops  completus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que  Pan- 
tostylops  typus.  Los  molares  superiores  persistentes  tienen  los  dentículos 
medios  más  visibles,  los  dos  lóbulos  internos  más  altos  y  más  puntia- 
gudos y  además  un  fuerte  rodete  basal  en  la  cara  interna  que  pasa  por 
sobre  los  dos  lóbulos  y  se  une  a  los  rodetes  transversales  anterior  y  pos- 
terior. El  molar  5  superior  mide  4,8  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior y  5,5  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

Entelostylops  appresus,  n.  sp. — Tamaño  intermedio  entre  Ente- 
lostylops  completas  y  Entelostylops  incolumis.  Molares  superiores  con  el 
lóbulo  interno  anterior  muy  grande  y  el  posterior  muy  pequeño  y  mucho 
más  bajo;  cara  externa  plana  y  sin  rodete  basal;  un  fuerte  rodete  basal 
en  el  lado  interno  rodeando  las  dos  caras  anterior  y  posterior.  El  molar 
5  superior  mide  8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  10  milíme- 
tros de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 


RODENTIA 

Los  Roedores  no  son  muy  antiguos.  Los  primeros  restos  de  ellos  re- 
conoscibles  aparecen  en  las  capas  con  Notostylops.  Esos  restos,  aunque 
raros  e  incompletos  todavía,  son  muy  importantes,  porque  nos  desvelan 
la  filogenia  de  este  grupo  cuyo  origen  venía  siendo  misterioso.  De  acuer- 
do con  la  disposición  de  los  dentículos  de  los  molares  inferiores  de  algu- 
nos Roedores  antiguos  comparada  con  la  de  ciertos  Diprotodontes  fósiles, 
adelanté  la  suposición  de  que  los  Roedores  podrían  representar  una  ramu 
de  los  antiguos  Diprotodontes  (1).  Los  descubrimientos  posteriores  han 
confirmado  tal  suposición,  Los  Roedores  descienden  de  un  antiguo  Di- 


(i)  Proceed.  Zool.  Soc.  of  Londotí,  año   1899,  página  561. 
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d'un  Diprotodonte  anden  avec  la  quatriéme  molaire  inférieure  persis- 
tante  hypertrophiée  ressemblant  á  Abderites  ou  Polydolops.  Cette  mo- 
laire s'est  réduite  graduellement,  mais  le  type  ancien  a  persiste  plus 
longtemps  dans  la  quatriéme  caduque;  cette  dent,  chez  les  formes  plus 
anciennes,  est  toujours  plus  grande  et  plus  compliquée  que  la  quatriéme 
de  remplacement,  et  cette  complication  est  d'autant  plus  grande  que  les 
formes  sont  plus  anciennes;  chez  les  Rongeurs  de  Tépoque  du  Pyrothe- 
rium  (Cephalomyidae)  la  quatriéme  caduque  est  beaucoup  plus  grande 
que  celle  correspondante  de  remplacement,  tres  allongée  d'avant  en 
arriére  et  avec  les  bords  denticulés  sous  une  forme  qui  rappelle  la  dent 
correspondante  des  anciens  Diprotodontes. 

ODONTOMYSOPIDAE,  n.   fam. 

Rongeurs  primitifs,  avec  une  grande  incisiva  inférieure  et  une  autre 
supérieure  et  peut-étre  des  incisives  internes  petites.  Toute  la  denture 
en  serie  continué  et  molaires  probablement  en  nombre  complet. 

Odontomysops  spiniferus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Symphyse  mandibulaire 
courte,  haute  et  relevée,  avec  une  tres  forte  incisiva  á  laquelle  suivent 
trois  petites  dents  á  une  seule  racine,  et  á  celles-ci  des  dents  á  deux  ra- 
cines  en  nombre  non  determiné.  Ces  dents  sont  á  deux  lobes;  l'anté- 
rieur  plus  haut,  tranchant,  aves  plusieurs  pointes,  est  un  peu  excavé  en 
dedans ;  le  lobe  postérieur  plus  bas,  plus  petit  et  pointu  est  un  peu  excavé 
sur  le  cóté  interne.  L'incisive  supérieure  est  un  peu  arquee,  a  racine 
tres  longue,  comprimée  latéralement  et  á  bout  minee,  probablement  obli- 
teré ;  la  couronne  est  tres  courte,  émaillée,  un  peu  acuminée,  avec  la  face 
antérieure  étroite  et  aplatie,  et  la  face  postérieure  usée  en  biais;  le  bout 
de  la  racine  est  cassé.  et  la  partie  conser\-ée  de  la  dent  est  longue  en  ligne 
droite  de  24  millimétres,  dont  seulement  7  correspondent  á  la  couronne; 
la  racine  a  6,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4  millimétres 
de  diamétre  transversa;  le  bout  antérieur  de  la  couronne  est  large  de  2,5 
millimétres.  L'alvéole  de  l'incisive  infériaure  est  large  de  5  millimétres. 
La  branche  mandibulaire  darriére  la  symphyse  est  haute  de  10  mil- 
limétres. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Notostylops. 

PROMYSOPIDAE.   n.   fam. 

Rongaurs  primitifs  avec  deux  ou  trois  incisives  infériaures  de  chaqué 
cóté  et  barre  entre  las  incisives  et  molaires  déjá  formée. 

Promysops  acuminatus,  n.  g..  n.  sp.  —  Branches  mandibulaires  pré- 
icntant  la  forme  caractérisque  das  Rongaurs  hystricomorphes.  Molaires 
avec  racines  séparées.  (Les  couronnes  sont  encoré  inconnues».  Une  Ion- 
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protodonte  con  el  cuarto  molar  inferior  persistente  hipertrofiado  seme- 
jando a  Abderites  o  Palydolops.  Ese  molar  se  ha  reducido  gradualmente, 
pero  el  tipo  antiguo  ha  persistido  más  largo  tiempo  en  el  cuarto  caduco. 
Este  diente  es,  en  las  formas  más  antiguas,  siempre  más  grande  y  más 
complicado  que  el  cuarto  de  reemplazamiento;  y  esa  complicación  es 
tanto  más  grande  cuanto  más  antiguas  son  las  formas.  En  los  Roedores 
de  la  época  del  Pyrotherium  {Cephalomyidae) ,  el  cuarto  caduco  es  mu- 
cho más  grande  que  el  correspondiente  de  reemplazamiento,  muy  alar- 
gado de  adelante  hacia  atrás  y  con  los  bordes  denticulados  bajo  una 
forma  que  recuerda  el  diente  correspondiente  de  los  antiguos  Diproto- 
dontes. 

OnOXTOMYSOPID.\E,   n.   fani. 

Roedores  primitivos,  con  un  gran  incisivo  inferior  y  otro  superior,  y 
tal  vez  dos  pequeños  incisivos  internos.  Toda  la  dentadura  en  serie  con- 
tinua y  probablemente  molares  en  número  completo. 

Odontomysops  spiniferus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Sínfisis  mandibular  corta, 
alta  y  levantada,  con  un  incisivo  muy  fuerte  al  cual  siguen  tres  pequeños 
dientes  con  una  sola  raiz  y  a  estos  otros  dientes  de  dos  raíces  en  número 
no  determinado.  Estos  dientes  son  de  dos  lóbulos:  el  anterior  muy  alto, 
cortante,  con  varias  puntas,  es  un  poco  excavado  hacia  adentro;  el  ló- 
bulo posterior  más  bajo,  más  pequeño  y  puntiagudo,  es  un  poco  excavado 
en  el  lado  interno.  El  incisivo  superior  es  un  poco  arqueado,  de  raiz  muy 
larga,  comprimida  lateralmente  y  de  extremidad  muy  delgada,  proba- 
blemente obliterada;  la  corona  es  muy  corta,  esmaltada,  un  poco  acumi- 
nada, con  la  cara  anterior  estrecha  y  aplanada  y  la  cara  posterior  usada 
en  bies;  la  extremidad  de  la  raíz  está  quebrada  y  la  parte  de!  diente  que 
se  conserva  tiene  en  línea  recta  un  largo  de  24  milímetros,  de  los  cuales 
sólo  7  corresponden  a  la  corona;  la  raiz  tiene  6,5  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  4  milímetros  de  diámetro  transverso;  la  extremidad  an- 
terior de  la  corona  tiene  una  anchura  de  2,5  milímetros.  El  alvéolo  del 
incisivo  inferior  tiene  una  anchura  de  5  milímetros.  La  rama  mandibular 
tiene  una  altura  de  10  milímetros  detrás  de  la  sínfisis. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Notostylops. 

PROMYSOPIDAE,   n.    fam. 

Roedores  primitivos  con  dos  o  tres  incisivos  inferiores  en  cada  lado  y 
barra  entre  los  incisivos  y  molares  ya  formada. 

Promysops  acuminatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ramas  mandibulares  que  pre- 
sentan la  forma  característica  de  los  Roedores  histricomorfos.  Molares 
con  raíces  separadas.  (Las  coronas  son  desconocidas  todavía).  Una  larga 
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gue  barre  entre  la  premiére  molaire  implantée  dans  la  mandibule 
et  l'incisive  externe.  Partie  symphysaire  avec  trois  incisives,  la  deuxiéme 
rudimentaire,  la  premiére  et  la  troisiéme  plus  grandes  et  avec  la  couron- 
ne  séparée  de  la  racine.  Les  racines  des  incisives  sont  sans  émail,  tres 
comprimées  latéralement,  á  croissance  limitée,  avec  le  bout  pointu  et 
obliteré  ressemblant  á  celles  des  anciens  Diprotodontes.  La  racine  de 
l'incisive  interne  a  3  millimétres  de  diamétre  antéro-posterieur  et  seule- 
ment  1  millimétre  de  diamétre  transverse.  La  barre  est  longue  de  9  mil- 
limétres. Hauteur  de  la  branche  mandibulaire  au  milieu  de  la  barre,  8 
millimétres;  au-dessous  de  la  premiére  molaire  implantée  dans  le  man- 
dibule, 10  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

?  Promysops  primarios,  n.  sp.  —  Incisive  inférieure  principale  avec 
couronne  et  racine  d'une  forme  complétement  différente.  La  moitié  an- 
térieure  ou  couronne  ressemble  déjá  presque  complétement  á  la  méme 
partie  des  Rongeurs  plus  récents;  la  face  antérieure  est  large,  convexe 
et  émaillée,  avec  le  cote  lateral  exteme  arrondi  et  l'interne  coudé  á  angle 
droit;  la  face  postérieure  est  sans  émail;  le  bout  antérieur  est  tronqué 
transversalement  et  usé  en  biais  sur  la  face  interne  comme  dans  les 
Rongeurs  modernes.  La  moitié  postérieure  non  émaillé  ou  racine,  est  tres 
comprimée  latéralement,  de  section  elliptique  et  bout  aminci  et  probable- 
ment  obliteré  (le  bout  est  cassé).  Cette  dent,  peu  arquee,  dans  la  racine 
ressemble  encoré  á  celle  des  Diprotodontes,  mais  non  dans  la  couronne. 
Longueur  en  ligne  droite,  20  millimétres.  Diamétre  dans  la  racine:  an- 
téro-posterieur 4,5  millimétres;  transverse  2,5  millimétres.  Largeur  dans 
la  partie  antérieure  de  la  couronne,  3,5  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

CEPHALOMYIDAE 

Cephalo.mys  prorsus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  C.  plexus.  Les 
molaires  inférieures  ont  le  lobe  antérieur  plus  comprimé  d'avant  en 
arriére  que  dans  les  autres  espéces  et  en  pointe  sur  les  deux  cotes  laté- 
raux;  le  lobe  postérieur  est  á  face  postérieure  plus  convexe.  Les  molai- 
res supérieures  montrent  des  petites  fossettes  d'émail  isolées.  Les  quatre 
molaires  inférieures  occupent  un  espace  de  9,5  millimétres.  Distance  de 
la  partie  antérieure  de  l'incisive  inférieure  á  la  partie  postérieure  du 
condyle  articulaire,  27  millimétres. 

Couches  á  Pyrotherium. 

AsTEROMYs  ANNECTENS,  n.  sp.  —  Un  pcu  plus  petite  que  A.  punctus 
et  avec  des  caracteres  de  transition  au  genre  Ccphalomys.  Dans  les  mo- 
laires inférieures,  le  lobe  postérieur  est  convexe  en  arriére  et  en  avant. 
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barra  entre  el  primer  molar  implantado  en  la  mandíbula  y  el  incisivo  ex- 
temo. Parte  sinfisaria  con  tres  incisivos,  el  segundo  rudimentario,  el 
primero  y  el  tercero  más  grandes  y  con  la  corona  separada  de  la  raíz.  Las 
raíces  de  los  incisivos  son  sin  esmalte,  muy  comprimidos  lateralmente, 
de  crecimiento  limitado,  con  la  extremidad  puntiaguda  y  obliterada  seme- 
jante a  la  de  los  antiguos  Diprotodontes.  La  raiz  del  incisivo  interno 
tiene  3  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  sólo  1  milímetro  de  diá- 
metro transverso.  La  barra  tiene  un  largo  de  9  milímetros.  Altura  de 
la  rama  mandibular,  en  el  medio  de  la  barra:  8  milímetros;  debajo  del 
primer  molar  implantado  en  la  mandíbula:  10  milímetros. 
Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

?  Promysop.  PRiMARiüs,  n.  sp. —  Incisivo  inferior  principal  con  co- 
rona y  raiz  de  una  forma  completamente  distinta.  La  mitad  anterior  o 
corona  ya  se  parece  casi  por  completo  a  la  misma  parte  de  los  Roedores 
más  recientes;  la  cara  anterior  es  ancha,  convexa  y  esmaltada,  con  el 
lado  lateral  externo  redondeado  y  el  interno  acodado  en  ángulo  recto; 
la  cara  posterior  es  sin  esmalte;  la  extremidad  anterior  es  truncada 
íransversalmente  y  usada  en  bies  en  la  cara  interna  como  en  los  Roedo- 
res modernos.  La  mitad  posterior  no  esmaltada  o  raiz,  es  muy  compri- 
mida lateralmente,  de  sección  elíptica  y  extremidad  adelgazada  y  pro- 
bablemente obliterada  (la  extremidad  está  quebrada).  Este  diente,  poco 
arqueado,  aún  se  parece  en  la  raiz  al  de  los  Diprotodontes,  más  no  en 
la  corona.  Largo  en  línea  recta:  20  milímetros.  Diámetro  en  la  raiz: 
anteroposterior:  4,5  milímetros;  transverso:  2,5  milímetros.  Largo  en 
la  parte  anterior  de  la  corona:  3,5  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

CEPH.\LOMVIDAE 

Cephalomys  prorsl'S,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que  Cephalomys 
plexus.  Los  molares  inferiores  tienen  el  lóbulo  anterior  más  compri- 
mido de  adelante  hacia  atrás  que  en  las  otras  especies  y  en  punta  en 
ambos  lados  laterales;  el  lóbulo  posterior  es  de  cara  posterior  más  con- 
vexa. Los  molares  superiores  muestran  pequeñas  focetas  de  esmalte 
aisladas.  Los  cuatro  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  9,5  milí- 
metros. Distancia  desde  la  parte  anterior  del  incisivo  inferior  hasta  la 
parte  posterior  del  cóndilo  articular:  27  milímetros. 

Capas  con  Pyrotherium. 

AsTEROMYs  ANNECTENS,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que  Astero- 
mys  punctus  y  con  caracteres  de  transición  al  género  Cephalomys.  En 
los  molares  inferiores  el  lóbulo  posterior  es  convexo  atrás  y  adelante, 
con  el  lado  interno  enanchado  aproximándose  a  la  figura  cordiforme 

AuioHiKO  —  V.  sni.  5  i 


782 

avec  le  cóté  interne  élargie  se  rapprochant  de  la  figure  cordiforme  et 
avec  une  toute  petite  fossette  isolée  dans  la  partie  antérieure.  Les  mo- 
laires  supérieures,  en  plus  du  grand  pli  d'émail  qu'ont  celles  de  Cepha- 
lomys,  montrent  aussi  deux  petites  fossettes  isolées.  Les  quatre  molaires 
inférieures  occupent  un  espace  de  11  millimétres. 
Couches  á  Pyrotherium. 

DIPROTODONTA 

ALLOTHEEIA 

POLYDOLOPIDAE 

PoLYDOLOPS  Amegh.,  1897.  —  La  dentition  inférieure  de  ce  genre 
était  encoré  inconnue.  Cette  denture  consiste  d'une  grande  incisive  sui- 
vie  par  plusieurs  petites  dents  á  une  seule  racine  et  couronne  basse  et 
aplatie  comme  dans  les  Paucituberculés  et  particuliérement  les  Abderi- 
tidés.  La  molaire  3  présente  aussi  cette  méme  forme  au  lieu  d'étre  en 
pointe  stiloide  comme  chez  Abderites.  La  molaire  4  c'est  une  grande  dent 
hypertrophiée,  á  couronne  ovoide  tres  haute,  tres  epaisse  á  la  base, 
minee  en  haut  et  avec  le  bord  antérieur  et  supérieur  tranchant  et  den- 
ticulé;  deux  grandes  aretes  verticales  sur  la  face  externe  et  une  cu  deux 
sur  l'interne.  La  molaire  5  c'est  une  dent  grande,  large  et  basse  en  arrié- 
re,  étroite  et  haute  en  avant,  la  partie  tout-á-fait  antérieure  étant  consti- 
tuée  par  une  pointe  presque  aussi  haute  que  la  couronne  de  la  molaire 
4;  la  partie  postérieure,  plus  basse,  porte  deux  files  de  petits  tubercules 
marginaux,  le  centre  étant  creusé  en  bassin.  La  molaire  6  est  un  peu 
plus  petite,  á  contour  rectangulaire  et  avec  deux  files  de  tubercules  mar- 
ginaux, le  centre  étant  aussi  creusé  en  bassin.  Molaire  7  de  la  méme 
forme  et  aussi  longue  mais  avec  la  partie  postérieure  plus  étroite  et 
arrondie. 

PoLYDOLOPS  Thomasi  Amcgh.,  1897. —  Dans  la  molaire  5  inférieure  il 
y  a  7  á  8  tubercules  sur  le  bord  interne  et  6  á  7  sur  l'exteme.  Les  mo- 
laires suivantes,  6  et  7,  ont  4  ou  5  tubercules  sur  chaqué  cóté.  La  cou- 
ronne de  la  molaire  5  inférieure  mesure  4,5  millimétres  de  diamétre  an- 
téro-postérieur,  3,8  millimétres  de  diamétre  transverse,  4  millimétres  de 
hauteur  sur  le  bord  antérieur  et  2  millimétres  sur  le  bord  postérieur. 
Les  molaires  5  á  7  occupent  un  espace  de  12  millimétres.  La  branche 
mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5  est  haute  de  7.5  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

PoLYDOLOPS  SERRA,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  precedente.  La  grande 
molaire  4  inférieure  hypertrophiée  est  á  bord  tranchant.  a  les  denticules 
plus  hauts  et  les  cótés  latéraux  plus  bombes  et  á  surface  plus  lisse.  Mo- 
laires 5  á  7  avec  tubercules  marginaux  plus  petits  mais  plus  hauts.  La 
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y  con  una  pequeñísima  foceta  aislada  en  la  parte  anterior.  Los  molares 
superiores  muestran,  además  del  gran  pliegue  de  esmalte  que  tienen 
los  de  Cephalomys,  dos  pequeñas  focetas  aisladas.  Los  cuatro  molares 
inferiores  ocupan  un  espacio  de  1 1  milímetros. 
Capas  con  Pyrotherium. 


DIPROTODONTA 

ALLOTHERIA 

POLYDOLOPIDAE 

PoLYDOLOPs  Ameghino,  1897.  —  La  dentición  inferior  de  este  gé- 
nero venía  permaneciendo  desconocida.  Esta  dentadura  consiste  en 
un  gran  incisivo  seguido  de  varios  pequeños  dientes  de  una  sola  raiz 
y  corona  baja  y  aplanada  como  en  los  Paucitubercuiados  y  particular- 
mente en  los  Abderítidos.  El  molar  3  también  presenta  esa  misma  forma 
en  vez  de  ser  en  punta  estiloide  como  en  Abderites.  El  molar  4  es  un 
gran  diente  hipertrofiado,  de  corona  ovoide  muy  alta,  muy  gruesa  en 
la  base,  delgada  arriba  y  con  el  borde  anterior  y  superior  cortante  y 
denticulado;  dos  grandes  aristas  verticales  en  la  cara  externa  y  una  o 
dos  en  la  interna.  El  molar  5  es  un  diente  grande,  ancho  y  bajo  atrás, 
estrecho  y  alto  adelante,  con  su  parte  enteramente  anterior  constituida 
por  una  punta  casi  tan  alta  como  la  corona  del  molar  4;  la  parte  pos- 
terior, más  baja,  tiene  dos  filas  de  pequeños  tubérculos  marginales  y 
el  centro  está  excavado  en  hoyo.  El  molar  6  es  un  poco  más  pequeño, 
de  contorno  rectangular  y  con  dos  filas  de  tubérculos  marginales  y  con 
el  centro  también  excavado  en  hoyo.  Molar  7  de  igual  forma  y  largo, 
pero  con  la  parte  posterior  más  estrecha  y  redondeada. 

PoLYDOLOPS  Thomasi  Ameghino,  1897.  En  el  molar  5  inferior  hay 
7  u  8  tubérculos  en  el  borde  interno  y  6  o  7  en  el  externo.  Los  molares 
siguientes,  6  y  7,  tienen  4  o  5  tubérculos  en  cada  lado.  La  corona  del 
molar  5  inferior  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  3,8 
milímetros  de  diámetro  transverso,  4  milímetros  de  altura  en  el  borde 
anterior  y  2  milímetros  en  el  borde  posterior.  Los  molares  5  a  7  ocupan 
un  espacio  de  12  milímetros.  La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de 
7,5  milímetros  debajo  del  molar  5. 

Capas  con  Notostylops. 

PoLYDOLOPS  SERRA,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente.  El  gran 
molar  4  inferior,  hipertrofiado  y  de  borde  cortante,  tiene  los  dentículos 
más  altos  y  los  lados  laterales  más  abombados  y  de  superficie  más  lisa. 
Molares  5  a  7  con  tubérculos  marginales  más  pequeños  pero  más  altos. 
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molaire  3,  tres  petite  et  á  couronne  deprimée  est  placee  contre  la  base 
de  la  molaire  4  comme  chez  Abderites.  La  molaire  inférieure  5  porte  sur 
le  bord  interne  une  dizaine  de  petits  tubercules  marginaux,  mais  sont 
un  peu  moins  nombreux  sur  les  molaires  suivantes.  La  molaire  4  infé- 
rieure mesure  4,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  la  cou- 
ronne 5,5  millimétres  de  haut.  Les  molaires  inférieures  5  á  7  occupent 
un  espace  de  9  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la 
molaire  5  est  haute  de  6  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

PoLYDOLOPS  FUR,  H.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  P.  Thomasi.  Les 
molaires  inférieures  sont  plus  étroites,  avec  la  couronne  moins  compli- 
quée  et  la  branche  mandibulaire  plus  haute.  Les  molaires  inférieures 
5  á  7  occupent  un  espace  de  12  millimétres.  La  molaire  inférieure  6  est 
large  de  2.8  millimétres  et  la  molaire  7  de  seulement  2  millimétres.  La 
branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire  5,  est  haute  de  9,5  mil- 
limétres. 

Couches  á  Notostylops. 

PoLYDOLOPS  CRAssus,  n.  sp.  —  Encote  un  peu  plus  grande  que  l'espéce 
precedente.  Les  branches  horizontales  de  la  mandibule  sont  excessive- 
ment  épaisses  et  fortement  bombees  sur  leur  deux  faces,  interne  et  ex- 
teme. La  molaire  inférieure  4  présente  quatre  crétes  verticales  extemes, 
deux  sur  la  partie  antérieure,  une  sur  la  ligne  médiane  et  l'autre  en 
arriére;  la  couronne  de  cette  dent  mesure  5,5  millimétres  de  diamétre 
antéro-postérieur,  5,5  millimétres  de  diamétre  transverse  a  la  base  et  7 
millimétres  de  haut.  Les  molaires  inférieures  5  á  7  occupent  un  espace 
de  11,5  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-dessous  de  la  molaire 
5  est  haute  de  10  millimétres,  et  au-dessous  de  la  molaire  4  est  épaisse 
de  6  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

PoLYDOLOPS  CLAVULus,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Molaire  4  inférieure 
proportionnellement  plus  petite,  avec  les  deux  faces  presque  lisses  et  les 
bords  tranchants  mais  sans  denticules  apparents.  Les  molaires  5  á  7  ont 
les  couronnes  plus  simples,  avec  un  petit  nombre  de  tubercules  margi- 
naux. La  molaire  5  ne  porte  que  trois  tubercules  coniques  bien  accen- 
tués  sur  le  bord  interne.  La  molaire  4  inférieure  mesure  3  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur.  2,5  millimétres  de  diamétre  transverse 
á  la  base  et  4,5  millimétres  de  haut.  Les  molaires  inférieures  4  á  7 
occupent  un  espace  de  5  millimétres.  La  branche  mandibulaire  au-des- 
sous de  la  molaire  5  est  haute  de  4.5  millimétres. 

Couches  á  Notostylops. 

PsEUDOLOPS  PRINCEPS,  n.  g.,  H.  sp. —  La  molaire  3  supérieure  est 
presque  égale  á  celle  d' Abderites,  haute,  arquee  en  arriére,  comprimée 
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El  molar  3,  más  pequeño  y  de  corona  deprimida  y  situada  contra  la 
base  del  molar  4,  como  en  Abderites.  El  molar  5  inferior  tiene  en  el 
borde  interno  una  decena  de  pequeños  tubérculos  marginales,  pero  son 
un  poco  menos  numerosos  en  los  molares  siguientes.  El  molar  4  infe- 
rior mide  4,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  la  corona  5,5 
milímetros  de  altura.  Los  molares  inferiores  5  a  7  ocupan  un  espacio  de 
9  milímetros.  La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  6  milímetros  de- 
bajo del  molar  5. 

Capas  con  Notostylops. 

PoLYDOLOPS  FUR,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  Polydolops  Tho- 
masi.  Los  molares  inferiores  son  más  estrechos,  con  la  corona  menos 
complicada  y  la  rama  mandibular  más  alta.  Los  molares  inferiores  5  a  7 
ocupan  un  espacio  de  12  milímetros.  El  molar  6  inferior  es  de  2,8  mi- 
límetros de  anchura  y  el  molar  7  de  sólo  2  milímetros.  La  rama  mandi- 
bular tiene  una  altura  de  9,5  milímetros  debajo  del  molar  5. 

Capas  con  Notostylops. 

Polydolops  crassus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  todavía  que  la 
especie  precedente.  Las  ramas  horizontales  de  la  mandíbula  son  exce- 
sivamente gruesas  y  fuertemente  abombadas  en  sus  dos  caras  interna 
y  externa.  El  molar  inferior  4  presenta  cuatro  crestas  verticales  exter- 
nas, dos  en  la  parte  anterior,  una  en  la  línea  media  y  otra  detrás;  la 
corona  de  este  diente  mide  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior, 
5,5  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  base  y  7  milímetros  de  al- 
tura. Los  molares  inferiores  5  a  7  ocupan  un  espacio  de  11,5  milíme- 
tros. La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  10  milímetros  debajo  del 
molar  5;  y  debajo  del  molar  4  tiene  un  espesor  de  6  milímetros. 

Capas  con  Notostylops. 

Polydolops  clavulus,  n.  sp.-- Tamaño  muy  pequeño.  Molar  4  in- 
ferior proporcionalmente  más  pequeño,  con  las  dos  caras  casi  lisas  y 
los  bordes  cortantes,  pero  sin  dentículos  aparentes.  Los  molares  5  a  7 
tienen  las  coronas  más  simples,  con  un  pequeño  número  de  tubérculos 
marginales.  El  molar  5  sólo  tiene  tres  tubérculos  cónicos  bien  acentua- 
dos en  el  borde  interno.  El  molar  4  inferior  mide  3  milímetros  de  diá- 
metro anteroposterior,  2,5  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  base 
y  4,5  milímetros  de  altura.  Los  molares  inferiores  4  a  7  ocupan  un  es- 
pacio de  5  milímetros.  La  rama  mandibular  tiene  una  altura  de  4,5  mi- 
límetros debajo  del  molar  5. 

Capas  con  Notostylops. 

PsEUDOLOPS  PRINCEPS,  n.  g.,  n.  sp.  -  El  molar  3  superior  es  casi  igual 
al  de  Abderites,  alto,  arqueado  atrás,  comprimido  lateralmente,  con  la 
cúspide  truncada  transversalmente,  bordes  anterior  e  inferior  cortantes, 
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latéralement,  la  cúspide  tronquee  transversalement,  bord  antérieur  et 
inférieur  tranchants,  sans  dentelures  mais  avec  quelques  sillons  verti- 
caux  dans  la  partie  antérieure;  la  couronne  de  cette  dent  mesure  4,8 
millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur,  3  milfimétres  de  diamétre 
transverse  á  la  base  et  6  millimétres  de  haut.  La  molaire  4  supérieure 
est  á  contour  quadrangulaire,  un  peu  plus  larga  en  arriére  que  en  avant 
et  pourvue  de  trois  rangées  longitudinales  de  tubercules;  la  rangée  ou 
file  exteme  est  constituée  par  des  tubercules  plus  petits  et  plus  bas; 
la  file  qui  suit  vers  le  dedans  est  formée  par  des  tubercules  pointus, 
plus  gros  et  plus  hauts;  la  file  interne  est  formée  par  des  tubercules 
gros,  bas  et  mousses;  la  file  externe  compte  5  tubercules,  la  deuxiéme 
compte  6  tubercules;  le  nombre  des  tubercules  de  la  file  interne  sur 
1  echantillon  déjá  un  peu  usé  on  ne  pent  pas  le  déterminer.  Cette  dent 
mesure  4,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4,5  millimétres 
de  diamétre  transverse  en  arriére.  La  molaire  5  supérieure  est  de  la 
méme  forme  mais  un  peu  plus  petite  et  avec  un  moindre  nombre  de 
tubercules.  L'incisive  inférieure  est  petite,  á  couronne  courte  et  com- 
primée  latéralement  de  méme  que  la  racine.  La  molaire  4  inférieure  a 
la  méme  forme  que  celle  de  Polydolops,  mais  avec  la  couronne  un  peu 
plus  basse  et  plus  étendue  d'avant  en  arriére,  a  bords  tranchants  et  fine- 
ment  dénteles;  la  couronne  mesure  5,5  millimétres  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  6  millimétres  de  haut.  Les  molaires  inférieures  6  et  7  sont 
rectangulaires,  plus  longues  que  larges,  avec  le  bord  interne  en  forme 
de  créte  tres  haute  découpée  en  tout  petis  denticules,  le  bord  exteme 
beaucoup  plus  bas  et  le  centre  des  couronnes  excavé  en  bassin. 
Couches  á  Notostylops. 

Pliodolops  primulus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaire  6?  supérieure  á  contour 
quadrangulaire,  avec  quatre  racines  longues  bien  séparées,  deux  extemes 
et  deux  internes;  couronne  basse  et  pourv'ue  de  quatre  files  longitudi- 
nales de  tubercules;  les  deux  files  extemes  ont  chacune  5  ou  6  tuber- 
cules, ceux  de  la  rangée  tout-á-íait  exteme  étant  un  peu  plus  bas;  la  file 
intermédiaire  ou  troisiéme  vers  le  dedans  comprend  un  gros  tubercule 
postérieur  bien  développé  et  des  vestiges  rudimentaires  des  tubercules 
antérieurs;  la  file  interne  compte  aussi  5  tubercules,  plus  bas  et  mousses; 
cette  dent  mesure  3,5  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  3.5 
de  diamétre  transverse.  La  dent  qui  suit,  (m.  7?)  est  beaucoup  plus  pe- 
tite, á  contour  elliptique  ou  sous-cylindrique  et  avec  moins  de  tubercules; 
cette  dent  mesure  3  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  autant 
de  diamétre  transverse. 

La  plus  grand  ressemblance  de  Pliodolops  primulus  est  avec  .Venis- 
coessus. 

Couches  á  Notostylops. 
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sin  dentelladuras  pero  con  algunos  surcos  verticales  en  la  parte  anterior. 
La  corona  de  este  diente  mide  4,8  milímetros  de  diámetro  anteroposte- 
rior,  3  milímetros  de  diámetro  transverso  en  la  base  y  6  milímetros  de 
altura.  El  molar  4  superior  es  de  contorno  cuadrangular,  un  poco  más 
ancho  atrás  que  adelante  y  provisto  de  tres  hileras  longitudinales  de 
tubérculos;  la  hilera  o  fila  externa  es  formada  por  tubérculos  puntia- 
gudos, más  gruesos  y  más  altos;  la  fila  interna  es  formada  por  tubérculos 
grandes,  bajos  y  romos;  la  fila  externa  cuenta  con  5  tubérculos,  la  se- 
gunda con  6;  el  número  de  los  tubérculos  de  la  fila  interna  no  puede 
ser  determinada  porque  en  el  ejemplar  de  que  dispongo  ya  está  un' poco 
gastada.  Este  diente  mide  4,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior 
y  4,5  milímetros  de  diámetro  transverso  atrás.  El  molar  5  superior  es  de 
igual  forma,  pero  un  poco  más  pequeño,  de  corona  corta  y  comprimida 
lateralmente,  lo  mismo  que  la  raiz.  El  molar  4  inferior  tiene  la  misma 
forma  que  el  de  Polydolops,  pero  con  la  corona  un  poco  más  baja  y  más 
extendida  de  adelante  para  atrás,  de  bordes  cortantes  y  finalmente  den- 
tellados; la  corona  mide  5,5  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
6  milímetros  de  altura.  Los  molares  inferiores  6  y  7  son  rectangulares, 
más  largos  que  anchos,  con  el  borde  interno  en  forma  de  cresta  muy 
alta  recortada  en  pequeños  dentículos,  con  el  borde  externo  mucho  más 
bajo  y  el  centro  de  las  coronas  excavado  en  hoyo. 
Capas  con  Notostylops. 

Pliodolops  primulus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molar  6  ?  superior  de  contorno 
cuadrangular,  con  cuatro  raíces  largas  bien  separadas,  dos  externas  y  dos 
internas;  corona  baja  y  provista  de  cuatro  filas  longitudinles  de  tubércu- 
los; cada  una  de  las  dos  filas  externas  tiene  5  o  6  tubérculos,  siendo  los 
de  la  hilera  absolutamente  externa  un  poco  más  bajos;  la  hilera  interme- 
dia o  tercera  hacia  adentro,  comprende  un  gran  tubérculo  posterior  bien 
desarrollado  y  vestigios  rudimentarios  de  los  tubérculos  anteriores;  la 
hilera  interna  cuenta  también  con  5  tubérculos,  más  bajos  y  romos;  este 
diente  mide  3,5  milímetros  de  diámetro  transverso.  El  diente  que  sigue 
(m.  7  ?)  es  mucho  más  pequeño,  de  contorno  elíptico  o  subcilíndrico 
y  con  menos  tubérculos;  este  diente  mide  3  milímetros  de  diámetro  an- 
teroposterior y  otro  tanto  de  diámetro  transverso. 

La  mayor  semejanza  de  esta  especie  es  con  Meniscoessus. 

Capas  con  Notostylops. 

Amphidolops  serróla,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molar  6  ?  inferior  de  contorno 
rectangular,  más  largo  que  ancho  y  excesivamente  bajo;  la  superficie 
de  masticación  es  excavada  formando  una  foceta  larga  y  profunda,  que 
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Amphidolops  serrula,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaire  6?  inférieure  á  contour 
rectangulaire,  plus  longue  que  large  et  excessivement  basse;  la  surface 
de  mastication  est  creusée  formant  un  bassin  long  et  profond,  ce  bassin 
étant  interrompu  en  avant  par  une  créte  transversale  basse  qui  le  divise 
en  deux,  la  dent  aussi  restant  divisáe  en  deux  lobes,  l'antérieur  beaucoup 
plus  court  d'avant  en  arriére  mais  plus  haut  que  le  postérieur.  La  sur- 
face  de  l'émail  du  bassin  est  couverte  de  toutes  petites  rides  qui  lui  donne 
un  aspect  chagriné.  Le  bord  périphérique  s'éléve  en  forme  de  créte  plus 
haute  sur  le  bord  interne  que  sur  l'exteme  et  divisée  dans  un  grand 
nombre  de  tres  petits  denticules  desquels  on  peut  en  compter  á  peu 
prés  une  quarantaine.  La  couronne  de  cette  molaire  mesure  3,8  millimé- 
tres  de  diamétre  antéro-postérieur.  3  millimétres  de  diamétre  transverse, 
et  seulement  1,8  millimétres  de  hauteur  dans  sa  partie  la  plus  haute. 

Couches  á  Notostylops. 

Amphidolops  serrifer,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  precedente.  La 
molaire  6?  inférieure  présente  la  méme  créte  transversale  antérieure  qui 
divise  le  bassin  en  deux  lobes,  avec  le  coin  antérieur  interne  relevé  en 
forme  de  cúspide  dominante.  Les  tubercules  périphériqus  sont  beaucoup 
moins  nombreux  mais  plus  gros  et  plus  hauts;  on  compte  5  gros  tu- 
bercules sur  le  cóté  interne  et  4  sur  l'exteme;  la  dent  étant  déjá  usée 
on  n'aper^oit  plus  les  petites  denticules  des  bords  antérieur  et  postérieur. 
La  couronne  mesure  3  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  2 
millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 


PAUCITUBEECULATA 

AEDERITIDAE 

Parabderites  minusculuSj  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petit  que  Abderi- 
tes  bicrispatus  des  couches  á  Colpodon.  La  molaire  3  inférieure  est  pro- 
portionnellement  de  couronne  plus  petite,  avec  un  petit  denticule  en 
avant  sur  la  ligne  médiane,  et  avec  les  cotes  latéraux  lisses,  sans  les 
sillons  verticaux  des  espéces  plus  recentes.  La  molaire  4  ne  différe  que 
par  le  bord  moins  tranchant  et  les  sillons  verticaux  extemes  qui  sont 
moins  accentués.  Dans  léchantillon  á  ma  disposition  les  molaires  infé- 
rieures  sont  déjá  assez  usées  mais  on  apergoit  que  les  couronnes  étaient 
constituées  par  deux  lobes  en  croissant.  Les  molaires  3  á  7  occupent 
un  espace  de  9  millimétres.  La  branche  horizontale  au-dessous  de  la  mo- 
laire 5,  est  haute  de  4  millimétres. 

Couches  á  Pxrotherium. 
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es  interrumpida  hacia  delante  por  una  cresta  transversal  que  la  divide  en 
dos,  quedando  también  dividido  el  diente  en  dos  lóbulos,  el  anterior  de 
los  cuales  es  mucho  más  corto  de  adelante  hacia  atrás,  pero  más  alto  que 
el  posterior.  La  superficie  del  esmalte  de  la  foceta  está  cubierta  de  peque- 
ñísimas arrugas  que  le  dan  un  aspecto  de  piel  de  sapa.  El  borde  perifé- 
rico se  eleva  en  forma  de  cresta  más  alta  en  el  borde  interno  que  en  el 
extemo  y  está  dividida  en  un  gran  número  de  pequeñísimos  dentículos, 
de  los  cuales  pueden  contarse  poco  más  o  menos  unos  cuarenta.  La 
corona  de  este  molar  mide  3,8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior, 
3  milímetros  de  diámetro  transverso  y  sólo  1,8  milímetros  de  altura  en 
su  parte  más  alta. 
Capas  con  Notostylops. 

Amphidolops  SERRiFER,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente.  El 
molar  6  ?  inferior  presenta  la  misma  cresta  transversal  anterior  que  di- 
vide la  foceta  en  dos  lóbulos,  con  el  ángulo  anterior  levantado  en  forma 
de  cúspide  dominante.  Los  tubérculos  periféricos  son  mucho  menos  nu- 
merosos, pero  más  grandes  y  más  altos;  en  el  lado  interno  y  en  el  ex- 
terno se  cuentan  hasta  5  grandes  tubérculos;  como  el  diente  ya  está 
gastado  no  se  ven  los  pequeños  dentículos  de  los  bordes  anterior  y  poste- 
rior. La  corona  mide  3  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  2  milí- 
metros de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

PAUCITUBEECUI,ATA 
ABDERITIDAE 

Parabderites  minusculus,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  Abde- 
rites  bicrispatus  de  las  capas  con  Colpodon.  El  molar  3  inferior  es  pro- 
porcionalmente  de  corona  más  pequeña,  con  un  pequeño  dentículo  hacia 
adelante  y  en  la  línea  media  y  con  los  lados  laterales  lisos,  sin  los  surcos 
verticales  de  las  especies  más  recientes.  El  molar  4  no  difiere  sino  por 
el  borde  menos  cortante  y  los  surcos  verticales  externos  que  son  menos 
acentuados.  En  el  ejemplar  de  que  dispongo,  los  molares  inferiores  ya 
están  bastante  usados,  pero  se  alcanza  a  ver  que  las  coronas  eran  for- 
madas por  dos  lóbulos  en  media  luna.  Los  molares  3  a  7  ocupan  un  es- 
pacio de  9  milímetros.  La  rama  horizontal  tiene  una  altura  de  4  milíme- 
tros debajo  del  molar  5. 

Capas  con  Pyrotherium 
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SARCOBORA 

FEDIMANA 
MICROBIOTHERIIDAE 

Ideodelphys  microscopicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Ressemble  á  Proteodidel- 
phys.  II  est  representé  par  un  morceau  de  la  partie  antérieure  de  la  man- 
dibule,  avec  onza  alvéoles  circulaires  sans  dents  desquels  un  ou  deux 
correspondent  á  des  incisives.  II  n'y  a  absolument  de  différentiation  entre 
l'alvéole  correspondante  á  la  canine  et  celles  des  incisives  et  de  la  pre- 
miére  molaire.  Toutes  les  alvéoles  diminuent  graduellement  de  diamétre 
vers  le  devant  et  sont  toutes  dans  la  méme  ligne  longitudinale  de  serte 
que  les  molaires  de  remplacement  n'étaient  pas  placees  obliquement 
comme  dans  Proteodidelphys,  ce  que  indique  avec  certitude  un  genre 
différent.  Les  onze  alvéoles  occupent  un  espace  de  7  millimétres.  La 
branche  mandibulaire  n'a  que  2  millimétres  de  haut. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Notostylops. 

SFARASSOOONTA 
ARMINIHERINGIIDAE,    n.    fara. 

Le  cráne  dans  sa  conformation  genérale  ressemble  á  celui  des  Bor- 
hyaenidés.  Molaires  au  nombre  de  sept  de  chaqué  cóté  de  chaqué  má- 
choire.  Caninas  tres  fortes  et  présentant  un  développement  en  longueur 
comparable  seulement  aux  incisives  des  Rongeurs.  Les  molaires  supé- 
riaures  sont  tres  fortament  penchées  vers  le  dedans  et  celles  inférieures 
vars  le  dahors,  les  branchas  mandibulaires  étant  aussi  tres  rapprochées 
dans  leur  bord  inférieur  et  fortement  écartées  dans  leur  bord  supérieur 
ou  alvéolaira.  Branches  mandibulaires  tres  basses  en  avant,  et  symphyse 
excessivemant  longua  occupant  plus  de  la  moitié  de  la  longueur  des  bran- 
chas horizontales.  Molaires  supérieures  5  et  6  constituées  par  une  lame 
longitudinale  avec  un  grand  tubercule  conique  en  avant  á  cúspide  bifide. 
et  sans  talón  interna.  Coucha  d'émail  excessivament  minee  dans  toutes 
les  dents. 

(2)  Arminiheringia  auceta,  n.  g..  n.  sp.  —  Taille  considerable.  Créte 
sagittale  tres  longre  et  tres  haute.  Créte  occipitale  tres  haute  et  for- 
tement penchée  en  arriére.  Canines  excessivement  longues,  avec  le 
bout  de  leur  racine  qui  arrive  jusqu'á  la  base  des  molaires  postérieures; 
la  partie  en  dehors  des  alvéoles,  également  tres  longue,  est  fortement 
comprimée    latéralamant    at    termine    en    pointe    conique    depourvue 


IJ)     HeRMAXX    VOX     IlICKIXC. 
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SARCOBORA 

FEDIMANA 
MICROBIOTHERIIDAE 

Ideodelphys  microscopicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Se  parece  a  Proteodidel- 
phys.  Está  representado  por  un  fragmento  de  la  parte  anterior  de  la  man- 
díbula, con  once  alvéolos  circulares  sin  dientes,  uno  o  dos  de  los  cuales 
corresponden  a  incisivos.  No  existe  absolutamente  ninguna  diferencia- 
ción entre  el  alvéolo  correspondiente  al  canino  y  los  de  los  incisivos  y  el 
primer  molar.  Todos  los  alvéolos  disminuyen  gradualmente  su  diámetro 
hacia  adelante  y  están  todos  en  la  misma  línea  longitudinal,  de  manera 
que  los  molares  de  reemplazamiento  no  estaban  implantados  oblicua- 
mente como  en  Proteodidelphys,  lo  que  indica  con  certidumbre  un  gé- 
nero distinto.  Los  once  alvéolos  ocupan  un  espacio  de  7  milímetros.  La 
rama  mandibular  sólo  tiene  2  milímetros  de  altura. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Notostylops. 


SPARASSODONTA 

ARMINIHERIXGIIDAE,   ii.   fam. 

En  su  conformación  general,  el  cráneo  se  asemeja  al  de  los  Borhiéni- 
dos.  Molares  en  número  de  siete  en  cada  lado  de  cada  maxilar.  Caninos 
muy  fuertes,  que  presentan  un  desarrollo  en  largura  sólo  comparable  a 
los  incisivos  de  los  Roedores.  Los  molares  superiores  son  muy  fuerte- 
mente vueltos  hacia  adentro  y  los  inferiores  hacia  afuera,  estando  tam- 
bién las  ramas  mandibulares  muy  próximas  en  su  borde  superior  o  al- 
veolar. Ramas  mandibulares  muy  bajas  hacia  adelante  y  sínfisis  exce- 
sivamente larga,  que  ocupa  más  de  la  mitad  del  largo  de  las  ramas 
horizontales.  Molares  superiores  5  y  6  constituidos  por  una  lámina 
longitudinal  con  un  gran  tubérculo  cónico  de  cúspide  bífida  adelante 
y  sin  talón  interno.  Capa  de  esmalte  excesivamente  delgada  en  todos 
los  dientes. 

(2)  Arminiheringia  auceta,  n.  g.,  n.  sp.  —  Tamaño  considerable. 
Cresta  sagital  muy  larga  y  muy  alta.  Cresta  occipital  muy  alta  y  fuer- 
temente vuelta  hacia  atrás.  Caninos  excesivamente  largos,  con  la  ex- 
tremidad de  su  raiz  alcanzando  hasta  la  base  de  los  molares  posteriores; 
la  parte  de  fuera  de  los  alvéolos,  que  es  igualmente  muy  larga,  es 
fuertemente  comprimida  lateralmente  y  termina  en  punta  cónica  des- 


(,2)    Heimann   voii    Iheriiig. 
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d'émail,  celui-ci  n'étant  présent  que  dans  le  jeune  age.  Incisivas  tres 
petites.  Canina  et  molairas  de  chaqué  cóté  en  serie  continua  tres  sarrée. 
Molairas  supérieuras  1  á  3  avec  daux  racines  grandes  et  longues,  et  la 
couronna  en  cone  emoussé.  Les  molaires  supérieures  4  á  6  augmenten! 
graduellement  en  grosseur  d'avant  en  arriera,  la  molaire  7  étant  beau- 
coup  plus  petita  que  la  6  at  placee  transversalement.  Las  formidables 
canines  inférieures  sont  faiblament  courbées  vars  la  haut  et  se  dirigant 
en  avant  at  en  dahors  simulant  daux  grandes  defensas.  La  molaire  1  in- 
férieure  á  deux  racines  et  couronne  aplatie  est  couchéa  en  avant  sur  la 
canine.  La  molaire  infériaure  2  est  aussi  couchée  en  avant  mais  d'una 
maniera  moins  accentuée.  La  molaire  inférieure  3  rassambla  á  celle  de 
Borhyaena.  Les  molaires  inférieures  suivantes  augmantent  en  gran- 
deur  et  en  hauteur  de  la  4°  á  la  7'.  La  molaire  4  est  beaucoup  plus  basse 
que  celia  qui  la  precede  et  celle  qui  la  suit,  avec  une  couronne  á  trois 
tubercules,  celui  du  milieu  étant  le  plus  haut.  Molaire  5  de  la  méme 
forme  que  la  molaire  4  mais  plus  haute.  Les  molaires  inférieures  6  et  7 
ont  la  couronne  formée  par  daux  lobas;  le  lobe  antérieur  est  en  cone 
comprimé  obliquement;  le  lobe  postérieur  est  plus  grand,  plus  haut 
et  plus  pointu,  avec  un  tout  petit  talón  transversal  postérieur.  La  mo- 
laire 6  supérieure  mesure  17  millimétres  da  diamétre  antéro-postérieur 
et  15  millimétres  de  diamétre  transverse  en  avant.  La  molaire  7  infé- 
rieure mesure  21  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  12  mil- 
limétres de  diamétre  transversa.  La  canine  inférieure  sur  le  bord  al- 
véolaire  a  un  diamétre  antéro-postérieur  de  20  millimétres,  et  12  mil- 
limétres de  diamétre  transverse.  La  partie  qui  sort  en  dehors  de  l'al- 
véole  est  longue  de  45  millimétres  tandis  que  celle  implantée  dans  1' 
alvéole  doit  avoir  de  8  á  9  centimétres.  Les  7  molairas  inférieures  occu- 
pent  un  espace  de  10  centimétres.  Hauteur  de  la  branche  mandibulaire: 
au-dessous  de  la  7''  molaire,  46  millimétres;  au-dessous  de  la  2'  mo- 
laire, 32  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 

Arminiheringia  cultrata,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  petite.  Mo- 
laires supérieures  4  á  6  moins  larges  en  avant  mais  avec  un  rudiment 
de  talón  interne.  La  molaire  6  supérieure  mesure  13  millimétres  de  dia- 
métre antéro-postérieur  et  8  millimétres  de  diamétre  transverse. 

Couches  á  Notostylops. 

Dilestes  dilobus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  inférieures  5  á  7  sont 
constituées  par  deux  lobes  d'égale  grandeur  mais  le  postérieur  un  peu 
plus  haut;  cas  lobes  ont  la  forme  d'un  cone  un  peu  comprimé  latérale- 
ment  avec  les  daux  facas  un  peu  convexes  et  sont  separes  par  une  échan- 
crure  plus  profonde  et  beaucoup  plus  large  sur  la  face  interne  que  sur 
l'extarne.  Les  deux  lobas  sont  uses  en  biais  sur  la  face  interne.  L'émail 
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provista  de  esmalte,  estando  este  presente  sólo  en  la  edad  juvenil.  In- 
cisivos muy  pequeños.  Canino  y  molares  de  cada  lado  en  serie  continua 
muy  apretada.  Molares  superiores  1  a  3  con  dos  raíces  grandes  y  lar- 
gas y  la  corona  en  forma  de  cono  romo.  Los  molares  superiores  4  a  6 
aumentan  gradualmente  en  tamaño  de  adelante  para  atrás,  siendo  el 
molar  7  mucho  más  pequeño  que  el  6  e  implantado  transversalmente. 
Los  formidables  caninos  inferiores  son  débilmente  encorvados  hacia 
arriba  y  se  dirigen  hacia  adelante  y  afuera  simulando  dos  grandes  de- 
fensas. El  molar  4  inferior  de  dos  raíces  y  corona  aplanada  está  echado 
hacia  adelante  sobre  el  canino.  El  molar  inferior  2  también  está  echa- 
do hacia  adelante  pero  de  una  manera  menos  pronunciada.  El  molar 
inferior  3  se  asemeja  al  de  Borhyaena.  Los  molares  inferiores  siguientes 
aumentan  en  tamaño  y  en  altura  desde  el  4°  al  7".  El  molar  4  es  mucho 
más  bajo  que  el  que  le  precede  y  que  el  que  le  sigue,  con  una  corona 
de  tres  tubérculos,  de  los  cuales  el  más  alto  es  el  del  medio.  Molar  5 
de  igual  forma  que  el  molar  4,  pero  más  alto.  Los  molares  inferiores  6  y 
7  tienen  la  corona  formada  por  dos  lóbulos;  el  lóbulo  anterior  es  en 
cono  comprimido  oblicuamente;  el  lóbulo  posterior  es  más  grande,  más 
alto  y  más  puntiagudo,  con  un  pequeñísimo  talón  transversal  posterior. 
El  molar  6  superior  mide  17  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y 
15  milímetros  de  diámetro  transverso  adelante.  El  molar  7  inferior  mide 
21  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  12  milímetros  de  diámetro 
transverso.  El  canino  inferior  tiene  un  diámetro  anteroposterior  de  20 
milímetros  en  el  borde  alveolar  y  12  milímetros  de  diámetro  transverso. 
La  parte  que  sale  fuera  del  alvéolo  tiene  un  largo  de  45  milímetros, 
mientras  que  el  implantado  en  el  alvéolo  debe  tener  de  8  a  9  centímetros. 
Los  7  molares  inferiores  ocupan  un  espacio  de  10  centímetros.  Altura 
de  la  rama  mandibular:  debajo  del  7"  molar:  46  milímetros;  debajo  del 
2°  molar:  32  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

Arminiheringia  cultrata,  n.  sp.  —  Talla  mucho  más  pequeña.  Mo- 
lares superiores  4  a  6  menos  anchos  adelante  pero  con  un  rudimento  de 
talón  interno.  El  molar  6  superior  mide  13  milímetros  de  diámetro  ante- 
roposterior y  8  milímetros  de  diámetro  transverso. 

Capas  con  Notostylops. 

DiLESTEs  DiLOBUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  5  a  7  están  formados 
por  dos  lóbulos  de  igual  tamaño,  de  los  cuales  el  posterior  es  un  poco 
más  alto.  Esos  lóbulos  tienen  la  forma  de  un  cono  un  tanto  comprimido 
lateralmente,  con  sus  dos  caras  un  poco  convexas  y  están  separados  por 
una  escotadura  más  profunda  y  mucho  más  ancha  en  la  cara  interna 
que  en  la  externa.  Ambos  lóbulos  están  usados  en  bies  en  la  cara  interna. 
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est  á  surface  rugueuse.  La  molaire  7  inférieure  mesure  20  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  diamétre  transverse. 
Couches  á  Notostylops. 

HATHLYACYNIDAE 

Procladosictis  anómala^  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  molaires  supérieures  4  a 
6  sont  constituées  par  deux  parties,  une  antérieure  compliquée,  et  l'autre 
postérieure  plus  simple;  la  partie  antérieure  est  en  triangle,  avec  deux 
tubercules  externes  plus  hauts,  et  un  tubercule  interne  beaucoup  plus 
has,  en  cone  pointu,  ce  cone  formant  le  talón  interne  antérieur;  la  partie 
postérieure,  ou  plus  exactement  postérieure  exteme,  est  aussi  en  triangle 
mais  á  surface  plus  ou  moins  píate.  Dans  la  molaire  4,  les  deux  tubercu- 
les externes  sont  presque  égaux  et  la  partie  triangulaire  postérieure  se 
dirige  en  arriére;  cette  dent  montre  en  cutre  un  petit  bourrelet  basal 
sur  la  face  externe.  Dans  la  molaire  5,  les  deux  tubercules  exter- 
nes sont  de  grandeur  inégale,  l'antérieur  étant  plus  petit  et  plus  bas; 
il  n'y  a  pas  de  bourrelet  basal  externe  et  la  partie  triangulaire  postérieure 
se  dirige  un  peu  obliquement  vers  le  dehors.  Ces  deux  dents  (4  et  5)  sont 
á  diamétre  longitudinal  plus  long  que  le  diamétre  transverse.  La  molaire 
6  présente  les  deux  tubercules  extemes  de  la  partie  antérieure  places 
au  contraire  sur  le  cote  interne  de  la  dent,  le  tubercule  postérieur  étant 
beaucoup  plus  haut  et  plus  gros  que  l'antérieur;  la  partie  triangulaire 
postérieure  ici  n'est  pas  postérieure  sinon  externe;  en  outre  il  y  a  une 
autre  prolongation  triangulaire  externe  placee  dans  la  partie  antérieure, 
le  diamétre  longitudinal  étant  ainsi  beaucoup  plus  court  que  le  diamétre 
transversal.  La  molaire  3  inférieure  est  á  pointe  conique  comprimée,  con- 
vexe  sur  la  face  externe,  déprimée  sur  l'inteme  et  avec  un  petit  bourre- 
let basal  postérieur.  La  molaire  4  supérieure  mesure  8  millimétres  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  6  millimétres  de  diamétre  transverse.  La 
molaire  6  supérieure  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
et  1 1  millimétres  de  diamétre  transverse.  Les  molaires  supérieures  4  a  6 
occupent  un  espace  de  23  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Procladosictis  erecta,  n.  sp.  —  La  molaire  3  inférieure  est  á  raci- 
nes  plus  séparées,  couronne  plus  basse  et  plus  épaisse,  moins  dépri- 
mée sur  le  cóté  interne,  le  bord  antérieur  plus  vertical  et  le  bord  pos- 
térieur avec  un  talón  bien  développé.  Cette  dent  a  un  diamétre  antéro- 
postérieur  de  9  millimétres  et  la  couronne  est  haute  de  5,5  millimétres. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Pseudocladosictis  determinabile,  n.  g..  n.  sp.  —  La  molaire  3  infé- 
rieure a  la  couronne  constituée  par  un  tubercule  conique  bas.  épais,  k 
face  externe  plus  convexe  que  l'inteme  et  avec  un  petit  bourrelet  basal 
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El  esmalte  es  de  superficie  rugosa.  El  molar  7  inferior  mide  20  milíme- 
tros de  diámetro  anteroposterior  y  9  milímetros  de  diámetro  transverso. 
Capas  con  Notostylops. 

IIATHLYACINIDAE 

Procladosictis  anómala,  n.  g.,  n.  sp.  —  Los  molares  superiores  4  a  6 
son  formados  por  dos  partes,  una  anterior  complicada  y  otra  posterior 
más  simple;  la  parte  anterior  tiene  forma  de  triángulo,  con  dos  tu- 
bérculos externos  más  altos  y  un  tubérculo  interno  mucho  más  bajo, 
en  forma  de  cono  puntiagudo  que  forma  a  su  vez  el  talón  interno  ante- 
rior; la  parte  posterior,  o,  más  exactamente,  posterior  externa,  también 
es  un  triángulo  pero  de  superficie  más  o  menos  plana.  En  el  molar  4, 
los  dos  tubérculos  externos  son  casi  iguales  y  la  parte  triangular  poste- 
rior se  dirige  hacia  atrás;  este  diente  muestra  además  un  pequeño  ro- 
dete basal  en  la  cara  externa.  En  el  molar  5,  los  dos  tubérculos  externos 
son  de  tamaño  desigual,  siendo  más  pequeño  y  más  bajo  el  anterior; 
no  hay  rodete  basal  externo;  y  la  parte  triangular  posterior  se  dirige 
un  tanto  oblícusmente  hacia  afuera.  Estos  dos  dientes  (4  y  5)  son  de 
diámetro  longitudinal  más  largo  que  el  diámetro  transverso.  El  molar  6 
presenta  los  dos  tubérculos  externos  de  la  parte  anterior  situados,  al 
contrario,  en  el  lado  interno  del  diente,  siendo  mucho  más  alto  y  más 
grande  el  tubérculo  posterior  que  el  anterior;  la  parte  triangular  poste- 
rior no  es  aquí  posterior  sino  externa.  Además,  hay  otra  prolongación 
triangular  externa  situada  en  la  parte  anterior,  siendo  así  mucho  más 
corto  el  diámetro  longitudinal  que  el  diámetro  transversal.  El  molar  .3 
inferior  es  de  punta  cónica  comprimida,  convexa  en  la  cara  externa, 
deprimida  en  la  interna  y  con  un  pequeño  rodete  basal  posterior.  El  mo- 
lar 4  superior  mide  8  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  6  milí- 
metros de  diámetro  transverso.  El  molar  6  superior  mide  7  milímetros 
de  diámetro  anteroposterior  y  1 1  milímetros  de  diámetro  transverso.  Los 
molares  superiores  4  a  6  ocupan  un  espacio  de  23  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

Procladosictis  erecta,  n.  sp.  —  El  molar  3  inferior  es  de  raíces  más 
separadas,  corona  más  baja  y  más  gruesa,  menos  deprimida  en  el  lado 
interno,  el  borde  anterior  más  vertical  y  el  borde  posterior  con  un  talón 
bien  desarrollado.  Este  diente  tiene  un  diámetro  anteroposterior  de  9 
milímetros  y  la  corona  tiene  una  altura  de  5,5  milímetros. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

PsEUDOCLADOsiCTis  DETERMiNABiLE,  n.  g.,  n.  sp.  —  El  molar  3  inferior 
tiene  la  corona  constituida  por  un  tubérculo  cónico  bajo,  grueso,  de  cara 
externa  más  convexa  que  la  interna  y  con  un  pequeño  rodete  basal  en 
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sur  la  face  antérieure;  sur  la  face  postérieure  il  y  á  un  petit  tubercule 
basal  place  sur  la  ligne  médiane:  de  ce  tubercule  part  un  bourrelet 
basal  qui  va  sur  le  cóté  interne  et  renferme  un  petit  creux:  un  autre 
bourrelet  semblable  qui  part  du  méme  tubercule.  va  sur  la  face  ex- 
terne et  termine  dans  un  petit  tubercule  sur  le  coin  postérieur  externe, 
separé  du  cóne  principal  par  un  creux.  Cette  dent  mesure  8,5  millimé- 
tres  de  diamétre  antéro-postérieur,  6  millimétres  de  diamétre  transversa 
en  arriére,  et  la  couronne  est  haute  de  7  millimétres. 
Couches  á  Notostylops. 


TKICONODONTA 

SP.\I..'SiCOTHERIID.'\E 

Argyrolestes  peralestinus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  supérieures  cons- 
íitués  par  un  grand  cone  antérieur  interne  suivi  en  arriére  par  un  long 
talón  ou  prolongement  triangulaire;  cóté  externe  avec  un  tres  fort  bour- 
relet basal  qui  descend  en  forme  de  créte,  plus  fort  sur  le  coin  antérieur 
externe  oü  il  constitue  un  petit  tubercule.  Ces  dents  ressemblent  á  celias 
de  Peralestes  avec  la  différence  que  le  cóne  antérieur  interne  est  plus 
bas  et  que  dans  le  talón  triangulaire  postérieur  manque  le  petit  tubercu- 
le que  l'on  voit  sur  les  molaires  de  ce  dernier  genre.  Une  molaire  supé- 
rieure  mesure  7  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  5  millimé- 
tres de  diamétre  transverse  en  avant. 

Couches  á  Notostylops. 

Nemolestes  spalacotherinus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molaires  inférieures 
constituées  par  trois  lobes  coniques  disposés  en  triangle,  celui  du  miliau 
plus  grand  et  plus  haut,  place  en  dehors  et  les  deux  autres  plus  petits 
places  sur  le  cóté  interne  de  celui  du  milieu.  Le  lobe  ou  cóne  du  milieu 
est  tres  haut,  pointu,  avec  la  face  externe  tres  bombee,  la  face  interne 
avec  une  élévation  ou  colonnette  verticale  au  milieu  et  bords  antérieur  et 
postérieur  minees,  presque  tranchants.  Le  lobe  antérieur,  beaucoup  plus 
bas,  est  aussi  pointu,  á  face  externe  presque  píate,  face  interne  bombee 
et  bords  tranchants.  Le  lobe  ou  tubercule  postérieur  est  plus  petit  que 
l'antérieur  et  plus  conique.  Une  molaire  inférieure  mesure  8  millimétres 
de  diamétre  antéro-postérieur,  8  millimétres  de  diamétre  transverse.  et  la 
couronne  a  12  millimétres  de  haut  dans  la  cúspide  céntrale. 

La  plus  grande  ressemblance  de  ces  dents  c'est  avec  celles  corraspon- 
dantes  du  genre  Spalacotheriiim. 

Couches  á  Notostylops. 
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la  cara  anterior;  en  la  cara  posterior  hay  un  pequeño  tubérculo  basal 
situado  en  la  línea  media;  de  ese  tubérculo  parte  un  rodete  basal  que 
va  al  lado  interno  y  encierra  una  pequeña  cavidad;  otro  rodete  seme- 
jante, que  parte  del  mismo  tubérculo,  va  a  la  cara  externa  y  termina 
en  un  pequeño  tubérculo  en  el  ángulo  posterior  externo,  separado  del 
cono  principal  por  una  cavidad.  Este  diente  mide  8,5  milímetros  de 
diámetro  anteroposterior,  6  milímetros  de  diámetro  transverso  atrás  y  la 
corona  tiene  una  altura  de  7  milímetros. 
Capas  con  Notostylops. 

TRIOONODONTA 

SP.\L.ACOTni:RIIl)AI- 

Argyrolestes  peralestinus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  superiores  cons- 
tituidos por  un  gran  cono  anterior  interno  seguido  detrás  por  un  largo 
talón  o  prolongamiento  triangular;  lado  externo  con  un  rodete  basal  muy 
fuerte  que  desciende  en  forma  de  cresta,  más  fuerte  en  el  ángulo  an- 
terior externo,  donde  constituye  un  pequeño  tubérculo.  Esos  dientes  se 
parecen  a  los  de  Peralestes,  con  la  diferencia  de  que  el  cono  anterior 
interno  es  más  bajo  y  en  el  talón  triangular  posterior  falta  el  pequeño 
tubérculo  que  se  ve  en  los  molares  de  ese  último  género.  Un  molar  su- 
perior mide  7  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  5  milímetros  de 
diámetro  transverso  adelante. 

Capas  con  Notostylops. 

Nemolestes  spalacotherinus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Molares  inferiores  cons- 
tituidos por  tres  lóbulos  cónicos  dispuestos  en  triángulo,  siendo  el  del 
medio  más  grande  y  más  alto,  implantado  hacia  afuera  y  los  otros  dos  más 
pequeños  situados  en  el  lado  interno  del  del  medio.  El  lóbulo  o  cono  del 
medio  es  más  alto,  puntiagudo,  con  la  cara  externa  muy  abombada,  la 
cara  interna  con  una  elevación  o  columnita  vertical  en  el  medio  y  los 
bordes  anterior  y  posterior  delgados,  casi  cortantes.  El  lóbulo  anterior, 
mucho  más  bajo,  también  es  puntiagudo,  de  cara  externa  casi  plana,  cara 
interna  abombada  y  bordes  cortantes.  El  lóbulo  o  tubérculo  posterior  es 
más  pequeño  que  el  anterior  y  más  cónico.  Un  molar  inferior  mide  8 
milímetros  de  diámetro  anteroposterior,  8  milímetros  de  diámetro  trans- 
verso, y  la  corona  tiene  12  milímetros  de  altura  en  la  cúspide  central. 

La  mayor  semejanza  de  estos  dientes  es  con  los  correspondientes  del 
género  Spalacotheriiim. 

Capas  con  Notostylops. 
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EDENTATA 

GBAVIGBAOA 

PROTOBRADYDAE,    n.   íam. 

Edentés  primitifs  tres  petits,  possédant  une  denture  de  lait  et  des 
vestiges  de  dents  rudimentaires  dans  la  partie  antérieure  du  palais. 
Are  zygomatique  sans  apophyse  descendante. 

Protobradys  harmonicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Palais 
représentant  en  miniature  celui  d'un  Mylodon,  avec  la  seule  différence 
que  la  partie  antérieure  élargie  du  maxillaire  est  edentée.  Partie  pala- 
tine  du  maxillaire  élargie  dans  la  partie  antérieure  en  avant  de  la  pre- 
miére  dent.  Le  maxillaire  portait  cinq  molaires  desquelles  dans  l'echan- 
tillon  á  ma  disposition  ne  restent  que  les  alvéoles  places  en  serie  con- 
tinué. D'aprés  les  alvéoles,  la  premiére  molaire  était  petite  et  cylindri- 
que;  la  deuxiéme  était  beaucoup  plus  grande,  elliptique,  avec  son 
grand  diamétre  en  direction  transversale;  les  trois  molaires  suivantes 
étaient  petites  et  cylindriques.  II  y  a  des  vestiges  d'alvéoles  correspon- 
dants  á  une  premiére  dentition,  ou  de  lait  déjá  tombée.  La  premiére 
dent  était  implantée  á  6  millimétres  en  arriére  du  bord  antérieur  du 
maxillaire;  le  bord  de  cette  partie  édentée  en  avant  de  la  premiére  dent 
montre  un  sillón  dentaire  avec  des  cloisons  transversales  indiquant 
l'existence  de  dents  antérieures  rudimentaires  que  tombaient  de  bonne 
heure  ou  ne  se  développaient  pas.  Les  cinq  molaires  occupaient  un 
espace  de  15  millimétres.  Un  morceau  d'une  dent  antérieure.  trop  gran- 
de pour  pouvoir  appartenir  á  cette  espéce,  montre  une  structure  com- 
pliquée  par  la  présence  d'une  coudie  de  substance  dure  ressemblant  á 
de  l'émail  et  placee  entre  la  dentine  et  le  cément. 

La  plus  grande  ressemblance  de  cette  piéce,  c'est  avec  la  partie  co- 
rrespondante  de  Bradypus,  et  il  est  possible  que  ce  genre  soit  a  la  fois 
la  souche  des  Bradypoda  et  des  Gravigrada. 

Couches  á  Notostylops. 

GLYPTODONTIA 
PROPALAEHOPLOPHORIDAE 

Glyptatelus  Amegh.,  1897.  —  Dans  ce  genre  les  molaires  sont  á 
couronne  longue  et  étroite,  et  á  fút  allongé  divisé  en  trois  lobes  comme 
dans  Glyptodon,  mais  ees  lobes  au  lieu  d'étre  prismatiques,  sont  ellip- 
tiques  ou  sous-cylindriques;  les  deux  sillons  extemes  des  molaires  in- 
férieures  sont  larges  mais  superficiels;  les  trois  aretes  verticales  des 
molaires  des  Glyptodontidés,  dans  le  dents  de  Glyptatelus  constituent 
des  colonnes  verticales  larges  et  arrondies.  En  outre.  ees  dents  différent 
par  leur  structure;  la  lame  de  dentine  que  Ton  voit  dans  les  molaires 
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EDENTATA 

OBAVI6BADA 

PROTOBRADYDAE,  n.  fam. 

Desdentados  primitivos,  muy  pequeños,  con  una  dentadura  de  leche 
y  vestigios  de  dientes  rudimentarios  en  la  parte  anterior  del  paladar. 
Arco  cigomático  sin  apófisis  descendente. 

Protobradys  harmonicus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Talla  muy  pequeña.  Paladar 
que,  en  miniatura,  representa  el  de  un  Mylodon,  con  la  sola  diferencia  de 
que  la  parte  anterior  enanchada  del  maxilar  es  desdentada.  Parte  pala- 
tina del  maxilar  enanchada  en  la  parte  anterior,  delante  del  primer 
diente.  El  maxilar  tenía  cinco  molares,  de  los  cuales,  en  el  ejemplar  de 
que  dispongo,  sólo  quedan  los  alvéolos  en  serie  continua.  A  juzgar  por 
los  alvéolos,  el  primer  molar  era  pequeño  y  cilindrico;  el  segundo  era 
mucho  más  grande,  elíptico,  con  su  gran  diámetro  en  dirección  trans- 
versal; los  tres  molares  siguientes  eran  pequeños  y  cilindricos.  Existen 
vestigios  de  alvéolos  correspondientes  a  una  primera  dentición  o  de  le- 
che, ya  caída.  El  primer  diente  estaba  implantado  a  6  milímetros  detrás 
del  borde  anterior  del  maxilar;  el  borde  de  esta  parte  desdentada,  de- 
lante del  primer  diente,  muestra  un  surco  dental  con  tabiques  trans- 
versales que  indican  la  existencia  de  dientes  anteriores  rudimentarios 
que  caían  tempranamente  o  no  se  desarrollaban.  Los  cinco  molares  ocu- 
paban un  espacio  de  15  milímetros.  Un  fragmento  de  un  diente  anterior, 
demasiado  grande  para  que  pueda  pertenecer  a  esta  especie,  muestra 
una  estructura  complicada  por  la  presencia  de  una  capa  de  substancia 
dura  semejante  a  esmalte  y  situada  entre  la  dentina  y  el  cemento. 

La  mayor  semejanza  de  esta  pieza  es  con  la  parte  correspondiente  de 
Bradypus;  y  es  posible  que  este  género  sea  a  la  vez  el  tronco  de  los 
Bradypoda  y  de  los  Gravigrada. 

Capas  con  Notostylops. 

GLYPTODONTIA 

PROPAL.VEHOPLOPHORIDAE 

Glyptatelus  Ameghino,  1897.  —  Los  molares  son,  en  este  género,  de 
corona  larga  y  estrecha  y  de  fuste  alargado  dividido  en  tres  lóbulos,  como 
en  Glytodon,  pero  esos  lóbulos,  en  vez  de  ser  prismáticos,  son  elípticos 
o  subcilíndricos;  los  dos  surcos  externos  de  los  molares  inferiores  son 
anchos  pero  superficiales;  las  tres  aristas  verticales  de  los  molares  de 
los  Gliptodóntidos,  constituyen  columnas  verticales  anchas  y  redondeadas 
en  los  dientes  de  Glyptatcliis.  Además,  estos  dientes  difieren  por  su  es- 
tructura; la  lámina  de  dentina  que  se  ve  en  los  molares  de  los  Glip- 
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des  Glyptodontes  plus  modemes,  faisant  saillie  dans  le  centre  de  la 
couronne,  n'existe  pas  dans  celles  de  Glyptatelus;  dans  les  molaires  de 
ce  dernier  genre  le  milieu  du  füt  dentaire  est  occupé  por  un  depót  pas 
trop  gros  de  dentine  vasculaire  tendré,  laquelle  dans  le  centre  de  la  cou- 
ronne donne  origine  á  la  formation  de  creux  semblables  á  ceux  que  l'on 
observe  dans  les  molaires  des  Gravigrades. 

Glyptatelus  malaspinensis,  n.  sp.  —  A  peu  prés  de  la  taille  de  G.  ta- 
tusinus.  Elle  en  différe  par  les  plaques  de  la  carapace  dorsale  dont  les 
figures  qui  les  ornent  sont  plates  ou  déprimées  au  lieu  d'étre  bombees 
comme  dans  l'autre  espéce;  la  surface  des  plaques  est  aussi  plus  ponc- 
tuée  et  les  figures  périphériques  des  deux  cotes  latéraux  sont  plus  nom- 
breuses  et  parfaites.  Les  plaques  du  casque  céphalique  sont  grandes, 
avec  une  grande  figure  céntrale  sous-circulaire  un  peu  bombee  en- 
tourée  par  un  nombre  considerable  de  petites  figures  périphériques  á 
surface  plata  et  disposées  dans  une  seule  file.  Dans  chaqué  point  de 
convergence  d'un  sillón  périphérique  avec  le  sillón  central  il  y  a  pres- 
que  toujours  une  perforation  assez  grande,  aussi  bien  dans  les  plaques 
de  la  carapace  dorsale  que  dans  celles  du  casque  céphalique.  Les  pla- 
ques rectangulaires  de  la  caparace  dorsale  ont  en  moyenne,  26  millimé- 
tres  de  long,  20  de  large  et  10  á  12  d'épaisseur. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Glyptatelus  fractus,  n.  sp.  —  Notablement  plus  petite  que  les 
deux  autres  espéces.  La  sculpture  des  plaques  de  la  cuirasse  dorsale 
est  bien  délimitée,  avec  les  figures  bombees  et  séparées  par  des  sillons 
profonds,  ressemblant  beaucoup  a  celles  de  G.  tatusinus.  Les  molaires 
sont  beaucoup  plus  petites,  avec  les  colonnes  verticales  plus  arrondies, 
le  lobe  postérieur  beaucoup  plus  grand  que  les  deux  autres,  et  les  dé- 
pressions  verticales  externes  plus  profondes.  La  couronne  d'une  mo- 
laire  inférieure  mesure  10  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur 
et  4  millimétres  de  diamétre  transverse  dans  le  lobe  median;  les  mé- 
mes  diamétres  d'une  molaire  inférieure  de  G.  tatusinus  sont  16  et  6 
millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

Lomaphorelus  dfpstus,  n.  g.,  n.  sp.  —  De  la  taille  de  Proeutjtus 
lagena.  Les  plaques  exagonales  de  la  cuirasse  dorsale  présentent  une 
sculpture  exteme  á  peine  accentuée;  cette  sculpture  est  formée  par  une 
grande  figure  céntrale  irreguliérement  sous-circulaire  et  plusieurs  figu- 
res périphériques  imparfaites,  la  séparation  des  figures  étant  indiquée 
non  par  des  sillons  sinon  par  des  dépressions  superficielles  avec  des 
nombreuses  perforations  tres  petites  qui  pénétrent  dans  la  plaque  obli- 
quement,  et  convergent  vers  le  centre;  cette   disposition  donne  á  la 
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todontes  más  modernos,  eclosionando  en  el  centro  de  la  corona,  no  exis- 
te en  los  de  Glyptatelus;  el  centro  del  fuste  dental  es,  en  los  molares 
de  este  género,  ocupado  por  un  depósito  no  muy  grueso  de  dentina 
vascular  tierna,  que  en  el  centro  de  la  corona  da  origen  a  la  formación 
de  cavidades  semejantes  a  las  que  se  observan  en  los  molares  de  los 
Gravigrados. 

Glyptatelus  malaspinensis,  n.  sp.  —  Poco  más  o  menos  del  ta 
maño  de  Glyptatelus  tatiisiniis.  Difiere  de  esta  especie  por  las  placas 
del  caparazón  dorsal,  cuyas  figuras  ornamentales  son  planas  o  depri- 
midas en  vez  de  ser  abombadas  como  en  la  otra.  La  superficie  de 
las  placas  es  más  punteada  también  y  las  figuras  periféricas  de  los  dos 
lados  laterales  son  más  numerosas  y  perfectas.  Las  placas  del  casco 
cefálico  son  grandes,  con  una  figura  central  subcircular  un  poco  abom- 
bada rodeada  por  un  número  considerable  de  pequeñas  figuras  perifé- 
ricas de  superficie  plana  y  dispuestas  en  una  sola  hilera.  En  cada  punto 
de  convergencia  de  un  surco  periférico  con  el  surco  central  hay  casi 
siempre  una  perforación  bastante  grande,  tanto  en  las  placas  del  capa- 
razón dorsal  como  en  las  del  casco  cefálico.  Las  placas  rectangulares 
del  caparazón  dorsal  tienen,  por  término  medio,  26  milímetros  de  largo, 
20  de  ancho  y  de  10  a  12  de  grosor. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Glyptatelus  fractus,  n.  sp.  —  Notablemente  más  pequeña  que  las 
otras  dos  especies.  La  escultura  de  las  placas  de  la  coraza  dorsal  está 
bien  delimitada,  con  las  figuras  abombadas  y  separadas  por  surcos  pro- 
fundos, que  se  parecen  mucho  a  los  de  Glyptatelus  tatusinus.  Los  mo- 
lares son  mucho  más  pequeños,  con  las  columnas  verticales  más  re- 
dondeadas, el  lóbulo  posterior  mucho  más  grande  que  los  otros  dos 
y  las  depresiones  verticales  externas  más  profundas.  La  corona  de  un 
molar  inferior  mide  10  milímetros  de  diámetro  anteroposterior  y  4  mi- 
límetros de  diámetro  transverso  en  el  lóbulo  medio.  Los  mismos  diá- 
metros de  un  molar  inferior  de  Glyptatelus  tatusinus  son,  respectiva- 
mente, de   16  y  6  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

LoMAPHORELUs  DEPSTUs,  n._  g.,  n.  sp.  —  Del  tamaño  de  Proeutatus 
lagena.  Las  placas  exagonales  de  la  coraza  dorsal  presentan  una  escul- 
lura  externa  apenas  acentuada.  Esta  escultura  es  formada  por  una  gran 
figura  central  irregularmente  subcricular  y  varias  figuras  periféricas 
imperfectas.  La  separación  de  las  figuras  no  está  indicada  por  surcos 
sino  por  depresiones  superficiales  con  numerosas  perforaciones  muy 
pequeñas  que  penetran  en  la  placa  oblicuamente  y  convergen  hacia  el 
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sculpture  de  ce  genre  une  ressemblance  avec  celle  du  genre  Lomapho- 
riis.    La  surface  des  figures  est  lisse  et  avec  des  ponctuations  tres  fi- 
nes. Une  plaque  typique  a  18  millimétres  de  long,   15  millimétres  de 
large  et  5  á  6  millimétres  d'épaisseur. 
Couches  á  Astraponotus. 

PALAEOPELTIDAE 

Palaeopeltis  tesseratus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  P.  inor- 
natus.  La  carapace  dorsale  est  constituée  par  des  plaques  rectangulaires 
assez  reguliéres,  a  face  externe  bombee,  non  rugueuse  mais  ponctuée 
et  sans  aucun  vestige  de  figure  céntrale.  Les  plaques  sont  unies  par  des 
sutures  parfaites  et  ont  en  moyenne,  30  millimétres  de  long,  25  de  large 
et  18  d'épaisseur. 

Couches  á  Astraponotus. 

DASYPODA 

CHLAMVDOTHERIIDAE 

Machlydotherium  asperum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  considerable.  Les 
molaires  sont  absolument  du  méme  type  et  de  la  méme  structure  de  cel- 
les  du  genre  Chlamydotherium,  avec  la  seule  différence  qui  sont  á  cou- 
ronne  un  peu  plus  large  et  ont  l'excavation  longitudinale  du  cóté  bilobé, 
également  plus  large.  Les  plaques  mobiles  de  la  cuirasse  dorsale,  par 
leur  contour  ressemblent  aussi  á  celles  de  Chlamydotherium  mais  sont  á 
face  externe  excessivement  rugueuse  et  portent  une  créte  ou  quilla  lon- 
gitudinale mediana,  tres  haute  dans  quelques  piéces;  cette  créte  est  li- 
mitée  par  deux  dépressions  laterales  profondes.  La  partie  antérieure  en 
forme  de  touche  destinée  a  étre  imbriquée  est  imparfaite  et  aussi  ru- 
gueuse que  le  reste  de  la  plaque;  la  dépression  transversale  qui  separe 
ees  deux  parties  est  également  imparfaite  et  rugueuse.  Beaucoup  de  ees 
plaques  portent  en  avant  deux  grandes  perforations  comme  dans  les  pié- 
ces corresponsantes  de  Peltephilus. 

Les  plaques  fixes  sont  beaucoup  plus  petites  que  celles  mobiles,  de 
la  méme  forme  rectangulaire  mais  deux  fois  plus  épaisses,  avec  la  face 
exteme  aussi  rugueuse  et  carénée;  il  parait  que  ees  plaques  étaient  li- 
Tnitées  á  la  partie  tout-á-fait  postérieure.  Toutes  les  plaques  de  la  cuirasse 
sont  sans  perforations  piliféres  aussi  bien  sur  les  bords  latéraux  que 
sur  le  bord  postérieur.  La  couronne  d'uiie  molaire  inférieure  mesure 
17  millimétres  de  diamétre  antéro-postérieur  et  9  millimétres  de  dia- 
métre  transverse  dans  le  lobe  postérieur.  Une  des  plaques  mobiles  plus 
grandes  mesure  46  millimétres  de  long,  28  de  large  et  9  d'épaisseur; 
celles  de  grandeur  moyenne  ont  40  á  45  millimétres  de  long  et  18  á  20 
de  large. 

Couches  á  Astraponotus. 
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centro.  Esta  disposición  da  a  la  escultura  una  semejanza  con  la  del 
género  Lomaphorus.  La  superficie  de  las  figuras  es  lisa  y  con  puntua- 
ciones muy  finas.  Una  placa  típica  tiene   18  milímetros  de  largo,   15 
milímetros  de  ancho  y  de  5  a  6  milímetros  de  grosor. 
Capas  con  Asiraponotus. 

PAI^AEOPELTIDAE 

Palaeopeltis  tesseratus,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  Paleo- 
peltis  inornatus.  El  caparazón  dorsal  es  constituido  por  placas  rectangu- 
lares bastante  regulares,  de  cara  externa  abombada,  no  rugosa  pero 
puntuada  y  sin  vestigio  alguno  de  figura  central.  Las  placas  están 
unidas  por  suturas  perfectas  y,  por  término  medio,  tienen  30  milímetros 
de  largo,  25  de  ancho  y   18  de  grosor. 

Capas  con  Asiraponotus. 

DASYPODA 

CHLAMYDOTHERIIDAp; 

Machlydotherium  asperum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Talla  considerable.  Los 
molares  son  absolutamente  del  mismo  tipo  y  de  la  misma  estructura 
que  los  del  género  Chlamydotherium,  con  la  única  diferencia  de  que 
son  de  corona  un  poco  más  ancha  y  tienen  bilobada  la  excavación  longi- 
tudinal del  costado,  igualmente  más  ancha.  Las  placas  movibles  de  la 
coraza  dorsal,  por  su  contorno,  se  asemejan  también  a  las  de  Chlamy- 
dotherium, pero  son  de  cara  externa  excesivamente  rugosa  y  tienen  una 
cresta  o  quilla  longitudinal  media,  muy  alta  en  algunas  piezas;  esta 
cresta  es  limitada  por  dos  depresiones  laterales  profundas.  La  parte 
anterior  en  forma  de  tecla  destinada  a  ser  imbricada  es  imperfecta  y 
tan  rugosa  como  el  resto  de  la  placa;  la  depresión  transversal  que  se- 
para a  esas  dos  partes  es  igualmente  imperfecta  y  rugosa.  Muchas  de 
esas  placas  tienen  dos  grandes  perforaciones  adelante  como  en  las  co- 
rrespondientes piezas  de  Peltephihis. 

Las  placas  fijas  son  mucho  más  pequeñas  que  las  movibles,  de  la 
misma  forma  rectangular  pero  dos  tantos  más  gruesas,  con  la  cara  ex- 
terna también  rugosa  y  carenada;  parece  que  esas  placas  estaban  li- 
mitadas a  la  parte  enteramente  posterior.  Todas  las  placas  de  la  coraza 
son  sin  perforaciones  pilíferas  tanto  en  los  bordes  laterales  como  en  el 
borde  posterior.  La  corona  de  un  molar  mide  17  milímetros  de  diámetro 
anteroposterior  y  9  milímetros  de  diámetro  transverso  en  el  lóbulo  pos- 
terior. Una  de  las  placas  movibles  más  grandes  mide  46  milímetros  de 
largo,  28  de  ancho  y  9  de  grosor.  Las  de  tamaño  medio  tienen  de  40  a 
45  milímetros  de  largo  y  de  18  a  20  de  ancho. 

Capas  con  Astraponutus. 
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Machlydotherium  ater,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  la  pre- 
cedente. Les  plaques  mobiies  de  la  carapace  sont  á  surface  externe 
moins  rugueuse  et  avec  la  carene  longitudinale  médiane  moins  saillante 
quoique  plus  large;  la  partie  antérieure  destinée  á  étre  imbriquée  est 
encoré  plus  rudimentaire  que  dans  l'espéce  precedente.  En  avant,  autour 
de  la  partie  antérieure  de  la  carene,  il  y  a  deux,  trois  et  parfois  quatre 
grandes  perforations  circulaires.  Sur  le  bord  postérieur  et  les  bords  la- 
téraux  il  y  a  des  perforations  circulaires  petites  et  espacées.  Ces  plaques, 
ont  en  moyenne  25  millimétres  de  long,  18  millimétres  de  large  et  6 
millimétres  d'épaisseur.  Les  grandes  perforations  de  la  partie  antérieure 
ont  un  diamétre  de  2  á  4  millimétres. 

Couches  á  Astraponotus. 

?  Machlydotherium  intortum,  n.  sp.  —  Les  plaques  de  la  carapace 
á  demie  mobiies,  sont  rectangulaires,  fortement  arquees  d'avant  en  arrié- 
re,  concaves  sur  la  face  interne  et  convexes  sur  l'externe.  La  sculpture 
consiste  en  une  grande  figure  postérieure  qui  occupe  toute  la  largeur  de 
la  plaque  avec  un  prolongement  antérieur  beaucoup  plus  étroit  et  en- 
touré  en  avant  et  sur  les  cotes  latéraux  par  une  file  de  grandes  perfora- 
tions circulaires  disposées  en  fer  á  cheval.  Une  plaque  rypique  de  cette 
forme  mesure  22  millimétres  de  long,  17  de  large  et  5  d'épaisseur. 

Couches  á  Astraponotus. 

?  Machlydotherium  sparsus,  n.  sp — Taille  considerable.  Les  pla- 
ques fixes  sont  de  contour  irreguliérement  rhomboidal,  tres  épaisses  en 
proportion  de  leur  grandeur  et  pourvues  de  sutures  parfaites  tres  serrées. 
La  face  externe  porte  une  figure  cu  carene  céntrale,  pas  trop  haute  et 
placee  tres  obliquement.  Autour  de  cette  figure  il  y  a  une  dépression  lar- 
ge,  suivie  vers  le  dehors  d'un  rebord,  lequel  sur  le  devant  se  divise  en 
deux  ou  trois  figures  périphériques.  Toute  la  surface  est  ponctuée  mais 
pas  trop  rugueuse.  Une  plaque  fixe  typique  a  33  millimétres  de  long, 
25  de  large  et  10  d'épaisseur. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

D.\SYPIDAE 

Meteutatus,  n.  g.  —  Type,  le  Proéutatus  lageniformis  Amegh..  1897, 
des  couches  á  Pyrotherium.  Par  les  plaques  ¡solees  de  la  carapace  c'était 
presque  impossible  de  séparer  cet  animal  du  Proéutatus  lagena  du  San- 
tacruzien,  mais  la  découverte  postérieure  de  parties  du  cráne  et  de  la 
denture  vient  á  démontrer  qu'il  s'agit  d'un  animal  totalement  différent. 
Les  molaires,  au  lieu  d'étre  plus  ou  moins  elliptiques  et  placees  oblique- 
ment comme  en  est  le  cas  chez  Euiatus  et  Proéutatus,  sont  á  contour  rec- 
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Machlydotherium  ater,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  la  pre- 
cedente. Las  placas  movibles  del  caparazón  son  de  superficie  externa 
menos  rugosa  y  con  la  carena  longitudinal  media  menos  saliente  aun- 
que más  ancha;  la  parte  anterior  destinada  a  ser  imbricada  es  todavía 
más  rudimentaria  que  en  la  especie  precedente.  Adelante,  en  torno  de 
la  parte  anterior  de  la  carena  hay  dos,  tres  y  a  veces  cuatro  grandes 
perforaciones  circulares.  En  el  borde  posterior  y  los  bordes  laterales 
hay  perforaciones  circulares  pequeñas  y  espaciadas.  Esas  placas  tienen, 
por  término  medio,  25  milímetros  de  largo,  18  milímetros  de  ancho  y 
6  milímetros  de  grosor.  Las  grandes  perforaciones  de  la  parte  anterior 
tienen  un  diámetro  de  2  a  4  milímetros. 

Capas  con  Astraponotus. 

?  Machlydotherium  intortum,  n.  sp.  —  Las  placas  del  caparazón 
semimovibles,  son  rectangulares,  fuertemente  arqueadas  de  adelante 
para  atrás,  cóncavas  en  la  cara  interna  y  convexas  en  la  externa.  La 
escultura  consiste  en  una  gran  figura  posterior  que  ocupa  todo  el  an- 
cho de  la  placa  con  una  prolongación  anterior  mucho  más  estrecha  y 
rodeada  adelante  y  en  los  lados  laterales  por  una  hilera  de  grandes 
perforaciones  circulares  dispuestas  en  forma  de  herradura.  Una  placa 
típica  de  esta  forma  mide  22  milímetros  de  largo,  17  de  ancho  y  5  de 
grosor. 

Capas  con  Astraponotus. 

?  Machlydotherium  sparsus,  n.  sp.  —  Talla  considerable.  Las  pla- 
cas fijas  son  de  contorno  irregularmente  romboide,  muy  gruesas  en 
proporción  de  su  tamaño  y  provistas  de  suturas  perfectas  muy  prietas. 
La  cara  externa  tiene  una  figura  o  carena  central  no  muy  alta  y  colo- 
cada muy  oblicuamente.  En  torno  de  esa  figura  hay  una  ancha  depre- 
sión, seguida  de  un  reborde  hacia  afuera,  el  cual,  sobre  la  parte  de- 
lantera, se  divide  en  dos  o  tres  figuras  periféricas.  Toda  la  superficie 
es  puntuada,  pero  no  muy  rugosa.  Una  placa  fija,  típica,  tiene  33  milí- 
metros de  largo,  25  de  ancho  y  10  de  grosor. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 


DASYPIDAE 

Meteutatus,  n.  g.  —  Tipo:  el  Proetatus  lageniformis  Ameghino, 
1897,  de  las  capas  con  Pyrotherium.  Por  las  placas  aisladas  del  capara- 
zón era  casi  imposible  separar  este  animal  del  Proetatus  lagena  del 
Santacrucense;  pero  el  descubrimiento  posterior  de  partes  del  cráneo 
y  de  la  dentadura  ha  venido  a  demostrar  que  se  trata  de  un  animal  total- 
mente distinto.  Los  molares,  en  lugar  de  ser  más  o  menos  elípticos  e 
implantados  oblicuamente,  tal  como  sucede  en  Eutatus  y  Proeutatus,  son 
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tangulaire,  á  couronne  un  peu  plus  longue  que  large,  avec  la  face  in- 
terne (dans  les  inférieures)  bombee  et  l'exteme  bilobée  par  une  forte 
dépression  verticale;  ees  dents  sont  implantées  avec  leur  grand  diamétre 
dans  la  méme  ligne  longitudinale  de  la  serie  dentaire  et  les  demiéres 
molaires  diminuent  successivement  de  grandeur.  Leur  structure  aussi  est 
différente;  apparemment  elles  ne  sont  constituées  que  par  une  masse 
homogéne  de  dentine,  sans  qu'á  la  couronne  il  y  ait  la  saillie  céntrale 
constituée  par  la  dentine  céntrale  plus  dure  que  l'on  volt  dans  les  mo- 
laires de  Proéutatus  et  de  Eutatus. 

Meteutatus  attonsus,  n.  sp.  —  De  la  taille  de  M.  lageniformis.  Les 
plaques  de  la  carapace  sont  á  sculpture  moins  saillante,  comme  dépri- 
mée,  et  les  trous  piliféres  du  bord  postérieur  sont  beaucoup  plus  petits. 
Dans  les  plaques  fixes  la  partie  céntrale  de  la  face  externe  est  comme 
enfoncée  ou  creusée,  et  dans  les  plaques  mobiles  le  corps  de  la  figure 
lageniforme  est  deprime  au  centre.  Les  plaques  fixes  plus  grandes  ont 
30  millimétres  de  long  et  14  á  15  de  large. 

Couches  á  Astraponotus. 

Meteutatus  rigidus,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  precedente,  avec  les 
plaques  fixes  de  la  carapace  plus  rectangulaires,  la  sculpture  exteme 
saillante  et  les  perforations  piliféres  du  bord  postérieur  tres  grandes; 
la  figure  céntrale  en  carene  de  chaqué  plaque  est  plus  étroite  en  arriére 
et  plus  saillante.  Une  plaque  fixe  typique  a  22  millimétres  de  long  et  10 
de  large. 

Couches  á  Astraponotus. 

Meteutatus  percarinatus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  petite  que  Proéu- 
tatus lagena.  Les  plaques  fixes  sont  courtes  et  larges.  La  sculpture  bien 
délimitée,  est  constituée  par  une  grande  figure  céntrale  lageniforme, 
deux  figures  périphériques  antérieures  et  deux  laterales  médianes.  La 
grande  figure  lageniforme  est  tres  large  en  arriére  et  parcourue  par  une 
créte  longitudinale  médiane  tres  haute  limitée  á  droite  et  á  gauche  par 
deux  sillons  latéraux.  Le  systéme  de  trous  piliféres  du  bord  postérieur 
est  peu  développé.  Une  plaque  fixe  typique  mesure  17  millimétres  de 
long  et  12  de  large. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Meteutatus  conca\us,  n.  sp.  —  Plaques  fixes  quadrangulaires  ou 
rectangulaires,  proportionnellement  minees,  á  face  interne  píate  et  face 
externe  excavée  transversalement  ou  soit  concave  d'avant  en  arriére. 
La  surface  externe  est  ponctuée.  La  sculpture  ressemble  á  celle  de  Proéu- 
tatus lagena  mais  si  peu  accentuée  qu'á  peine  est-elle  visible.  Une  pla- 
que fixe  typique  á  19  millimétres  de  longueur,  16  de  large  et  4  á  5  mil- 
limétres d'épaisseur. 

Couches  á  Pxrotherium. 
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de  contorno  rectangular,  de  corona  un  poco  más  larga  que  ancha,  con 
la  cara  interna  (en  los  inferiores)  abombada  y  la  externa  bilobada  por 
una  fuerte  depresión  vertical;  esos  dientes  son  implantados  con  su  gran 
diámetro  en  la  misma  línea  longitudinal  de  la  serie  dental  y  los  últi- 
mos molares  disminuyen  sucesivamente  en  tamaño.  Su  estructura  tam- 
bién es  diferente;  aparentemente,  sólo  están  formadas  por  una  masa 
homogénea  de  dentina,  sin  que  haya  en  la  corona  la  saliente  central 
constituida  por  la  dentina  central  más  dura  que  se  ve  en  los  molares 
de  Proeutatus  y  de  Eutatus. 

Meteutatus  attonsus,  n.  sp.  —  Del  tamaño  de  Meteutatus  lageni- 
formis.  Las  placas  del  caparazón  son  de  escultura  menos  saliente,  como 
deprimidas,  y  los  agujeros  pilíferos  del  borde  posterior  son  mucho  más 
pequeños.  En  las  placas  fijas  la  parte  central  de  la  cara  externa  es  como 
hundida  o  excavada;  y  en  las  placas  movibles  el  cuerpo  de  la  figura 
lageniforme  es  deprimido  en  el  centro.  Las  placas  fijas  más  grandes 
tienen  30  milímetros  de  largo  y  de  14  a  15  de  ancho. 

Capas  con  Astraponotus. 

Meteutatus  rigidus,  n.  sp. —  Más  pequeña  que  la  precedente,  con 
las  placas  fijas  del  caparazón  más  rectangulares,  la  escultura  externa 
saliente  y  las  perforaciones  pilíferas  del  borde  posterior  más  grandes; 
la  figura  central  en  carena  de  cada  placa  es  más  estrecha  detrás  y  más 
saliente.  Una  placa  fija,  típica,  tiene  22  milímetros  de  largo  y  10  de 
ancho. 

Capas  con  Astraponotus. 

Meteutatus  percarinatus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  pequeña  que 
Proeutatus  lagena.  Las  placas  fijas  son  cortas  y  anchas.  La  escultura 
bien  delimitada,  es  formada  por  una  gran  figura  central  lageniforme,  dos 
figuras  periféricas  anteriores  y  dos  laterales  medias.  La  gran  figura  la- 
geniforme es  muy  ancha  atrás  y  recorrida  por  una  cresta  longitudinal 
media  muy  alta,  limitada  a  diestra  y  a  siniestra  por  dos  surcos  laterales. 
El  sistema  de  agujeros  pilíferos  del  borde  posterior  es  poco  desarrollado. 
Una  placa  fija  típica  mide  17  milímetros  de  largo  y  12  de  ancho. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Meteutatus  concavus,  n.  sp.  —  Placas  fijas  cuadrangulares  o  rec- 
tangulares, proporcionalmente  delgadas,  de  cara  interna  plana  y  cara 
externa  excavada  transversalmente  o  sea  cóncava  de  adelante  hacia 
atrás.  La  superficie  externa  es  puntuada.  La  escultura  se  parece  a  la  de 
Proeutatus  lagena,  pero  tan  poco  acentuada  que  es  apenas  visible.  Una 
placa  fija  típica  tiene  19  milímetros  de  largo,  16  de  ancho  y  de  4  a  5 
milímetros  de  grosor. 

Capas  con  Pyrotherium. 
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?  Meteutatus  anthinuSj  n.  sp.  —  Les  plaques  mobiles  se  distin- 
guent  par  la  complication  de  leur  scupture;  sur  le  corps  de  la  plaque  a 
peu  moins  d'un  millimétre  du  bord  il  y  a  un  sillón  qui  sans  interruption 
parcour  les  deux  cótés  latéraux  et  le  postérieur;  á  ce  sillón  vers  le  de- 
dans  suit  une  créte  osseuse  paralléle  au  sillón;  vient  aprés  un  deuxiéme 
sillón  concentrique  au  premier,  et  au  milieu  la  figure  lageniforme  tres 
bien  accentuée.  Une  plaque  mobile  typique  a  23  millimetres  de  long  et 
10  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Meteutatus  lucidus,  n.  sp.  —  Taille  de  M.  lageniformis.  Les  plaques 
fixes,  les  seules  connues,  montrent  sur  la  face  externe  une  carene  longi- 
gitudinale  médiane,  étroite  et  basse  en  arriére,  et  qui  dévient  plus  haute 
et  s'élargit  en  avant  en  forme  de  clave,  pour  terminer  brusquement  dans 
une  forte  dépression  transversale,  sans  qu'il  y  ait  des  figures  périphéri- 
ques  distinctes.  La  surface  est  lisse,  sans  ponctuation  ou  tellement  légére 
qu'on  ne  l'apergoit  qu'avec  l'aide  d'une  loupe.  Une  plaque  typique  a  19 
millimetres  de  longueur  et  12  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Archaeutatus  malaspinensis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  plaques  fixes  anté- 
rieures  sont  rectangulaires,  longues  et  étroites.  Sur  la  face  externe  il  y 
a  une  grande  figure  lageniforme  á  surface  píate,  qui  en  arriére  occupe 
toute  la  largeur  de  la  plaque  et  se  rétrécie  tout  á  coup  d'une  moitié  ver? 
la  partie  antérieure;  en  avant  i!  y  a  deux  figures  périphériques  séparées 
par  un  sillón  median,  et  en  arriére  de  ees  figures  il  y  a  2  a  4  trous  cir- 
culaires  assez  grands.  Le  systéme  de  perforations  piliféres  du  bord  pos- 
térieur est  complétement  différent  de  ce  que  l'on  voit  dans  Eutatus, 
Proeutatus  et  Meteutatus;  il  consiste  de  trois  ou  quatre,  parfois  cinq 
perforations  circulaires  tres  petites  et  bien  espacées.  Une  plaque  fixe 
typique  a  19  millimetres  de  long  et  9  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Amblytatus  pandus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  fixes  rectangulaires  ou 
presque  carrees,  épaisses,  á  face  interne  píate  et  l'externe  un  peu  dé- 
primée  transversalement  au  milieu,  la  partie  antérieure  et  la  partie  pos- 
térieure  étant  ainsi  notablement  plus  relévées  que  la  partie  médiane. 
La  face  externe  est  unie  et  ponctuée,  sans  divisions  en  figures  distinctes, 
mais  dans  la  partie  médiane  du  tiers  antérieur  il  y  a  une  fosse  profonde 
en  forme  de  U  ouverte  en  arriére.  Sur  le  bord  postérieur  le  systéme  pi- 
lifére  est  representé  par  trois  ou  quatre  perforations  circulaires  petites 
et  tres  espacées.  Une  plaque  fixe  typique  a  19  millimetres  de  long,  14 
de  large  et  6  d'épaisseur. 

Couches  á  Pyrotherium. 
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?  Metel'tatus  anthinus,  n.  sp.  —  Las  placas  movibles  se  distinguen 
por  la  complicación  de  su  escultura;  en  el  cuerpo  de  la  placa,  a  un  poco 
menos  de  un  milímetro  del  borde  hay  un  surco  que  sin  interrupción  re- 
corre los  dos  lados  laterales  y  el  posterior;  en  este  surco,  hacia  la  de- 
lantera, hay  una  cresta  ósea  paralela  al  surco;  viene  después  un  segundo 
surco  concéntrico  al  primero;  y  en  el  medio  la  figura  lageniforme  muy 
bien  acentuada.  Una  placa  movible,  típica,  tiene  23  milímetros  de  largo 
y  10  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Meteutatus  lucidus,  n.  sp.  —  Tamaño  igual  que  el  de  Meteutatus 
lageniformis.  Las  placas  fijas,  que  son  las  únicas  que  se  conocen,  mues- 
tran en  la  cara  externa  una  carena  longitudinal  media,  estrecha  y  baja 
detrás,  que  se  hace  más  alta  y  se  ensancha  adelante  en  forma  de  clava, 
para  terminar  bruscamente  en  una  fuerte  depresión  transversal,  sin  que 
existan  figuras  periféricas  distintas.  La  superficie  es  lisa,  sin  puntuación 
o  de  tal  modo  leve  que  no  se  la  ve  como  no  sea  con  el  auxilio  de  una  lupa. 
Una  placa  típica  tiene  19  milímetros  de  largo  y  12  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Archaeutatus  malaspinensis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Las  placas  fijas  ante- 
riores son  rectangulares,  largas  y  estrechas.  En  la  cara  externa  hay  una 
gran  figura  lageniforme  de  superficie  plana,  que  ocupa  detrás  todo  el 
ancho  de  la  placa  y  se  enangosta  de  golpe  en  una  mitad  hacia  la  parte 
anterior;  adelante  hay  dos  figuras  periféricas  separadas  por  un  surco 
medio;  y  detrás  de  esas  figuras  hay  de  2  a  4  agujeros  circulares  bas- 
tante grandes.  El  sistema  de  perforaciones  pilíferas  del  borde  posterior 
es  completamente  distinto  del  que  se  ve  en  Eutatus,  Proeutatus  y  Me- 
teutatus; consta  de  tres  o  cuatro,  a  veces  cinco,  perforaciones  circula- 
res muy  pequeñas  y  bien  espaciadas.  Una  placa  fija  típica  tiene  19  mi- 
límetros de  largo  y  9  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Amblytatus  pandus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas  rectangulares  o 
casi  cuadradas,  gruesas,  de  cara  interna  plana  y  la  externa  un  poco  de- 
primida transversalmente  en  el  medio,  siendo  así  la  parte  anterior  y 
la  parte  posterior  notablemente  más  levantadas  que  la  parte  media.  La 
cara  externa  es  unida  y  puntuada,  sin  divisiones  en  figuras  distintas, 
pero  en  la  parte  media  del  tercio  anterior  hay  una  fosa  profunda  en 
forma  de  U  abierta  hacia  atrás.  En  el  borde  posterior,  el  sistema  pi- 
;ífero  está  representado  por  tres  o  cuatro  perforaciones  circulares  pe- 
queñas y  muy  espaciadas.  Una  placa  fija  típica  tiene  19  milímetros  de 
largo,  14  de  ancho  y  6  de  grosor. 

Capas  con  Pyrotherium. 
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Amblytatus  areolatus,  n.  sp.  —  Presque  aussi  grande  que  la  pre- 
cedente, mais  les  plaques  son  plus  minees  et  avec  la  face  exteme  plus 
píate;  la  fosse  en  forme  de  U  de  l'espéce  precedente,  est  ici  remplacée 
par  une  impression  également  en  forme  de  U,  avec  les  branches  plus 
longues  et  entre  ees  branches  penetre  une  petite  carene  longitudinale 
médiane.  Dans  le  fond  de  la  ligne  concave  qui  constitue  l'U  il  y  a  plu- 
£ieurs  perforations  tres  petites;  deux  sillons  transversaux  vont  de  l'im- 
pression  mentionnée  aux  cotes  latéraux.  Perforations  pilifétres  posté- 
rieures  comme  dans  l'espéce  precedente.  Une  plaque  fixe  typique  a  17 
millimétres  de  long,  13  de  large  et  4  d'épaisseur. 

Couches  á  Pyrotherium. 

PsEUDEUTATUS  CLYPEUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  fixes  quadrangulaires, 
á  sutures  dentées  bien  marquées,  avec  la  face  interne  profondement  con- 
cave et  la  face  externe  légérement  convexe  et  partagée  en  deux  parties 
par  un  sillón  en  courbe  transversale,  peu  accentué;  la  partie  postérieure 
est  irreguliérement  sous-circulaire  avec  une  élévation  longitudinale  mé- 
diane á  peine  visible;  la  partie  antérieure,  echancrée  en  arriére  repré- 
sente les  figures  périphériques  antérieures  des  plaques  des  autrés  gen- 
res  ici  fusionnées  ou  non  divisées.  La  surface  est  tres  légérement  ponc- 
tuée.  Le  systéme  pilifére  du  bord  postérieur  consiste  dans  un  nombre 
assez  grand  de  perforations  circulaires  tres  petites  placees  dans  une 
ligne  transversale  et  en  serie  assez  serrée.  Une  plaque  fixe  typique 
mesure  13  millimétres  de  long,  1 1  de  large  et  3  á  4  d'épaisseur. 

Couches  á  Astraponotus. 

Anteutatus  lenis,  n.  g.,  n.  sp. — Sculpture  des  plaques  égale  ou  pres- 
que égale  á  celle  que  l'on  voit  chez  Eutatus,  Proéutatus,  etc.,  sauf  que 
sur  les  plaques  fixes  la  carene  longitudinale  médiane  est  tres  oblique. 
Les  plaques  n'ont  pas  de  sutures  dentées;  leurs  bords  sont  coupés  nette 
transversalement,  parfois  sont  méme  un  peu  concaves;  ees  plaques,  du- 
rant  la  vie  de  l'animal  s'unissaient  les  unes  aux  autres  par  du  tissu  fi- 
brocartilagineux.  Ce  mode  d'articulation  est  propre  aux  Tatous  les  plus 
anciens.  Sur  le  bord  postérieur  il  n'y  a  pas  de  perforations  piliféres  ou 
sont  rudimentaires  au  nombre  de  deux  ou  trois.  Ce  caractére  aussi  est 
primitif ;  les  Tatous  les  plus  anciens  de  la  base  des  couches  á  Notostylops 
n'avaient  pas  de  poil,  le  systéme  pilifére  s'etant  développé  aprés  gra- 
duellement.  11  y  a  une  file  de  perforations  tres  petites  sur  les  deux  bords 
latéraux.  Une  plaque  mobile  typique  a  26  millimétres  de  long  et  9  de 
large.  Une  plaque  fixe  typique  mesure  16  millimétres  de  long  et  11  mil- 
limétres de  large. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Anteutatus  laevus,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  petite  que  l'espéce  pre- 
cedente. La  plupart  des  plaques,  aussi  bien  les  mobiles  que  les  fixes. 


811 

Amblytatus  areolatus,  n.  sp.  —  Casi  tan  grande  como  la  prece- 
dente; pero  las  placas  son  más  delgadas  y  con  la  cara  externa  más 
plana;  la  fosa  en  forma  de  U  de  la  especie  precedente,  es  en  esta  reem- 
plazada por  una  impresión  igualmente  en  forma  de  U,  con  las  ramas 
más  largas  y  entre  esas  ramas  penetra  una  pequeña  carena  longitu- 
dinal media.  En  el  fondo  de  la  línea  cóncava  que  constituye  la  U  hay 
varias  perforaciones  muy  pequeñas;  dos  surcos  transversales  van  des- 
de la  mencionada  impresión  a  los  lados  laterales.  Perforaciones  pilí- 
feras  posteriores  como  en  la  especie  precedente.  Una  placa  fija  típica 
mide  17  milímetros  de  largo,  13  de  ancho  y  4  de  espesor. 

Capas  con  Pyrotherinm. 

PsEUDEUTATUs  CLYPEUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas  cuadrangulares, 
de  suturas  dentadas  bien  marcadas,  con  la  cara  interna  profundamente 
cóncava  y  la  cara  externa  ligeramente  convexa  y  dividida  en  dos  partes 
por  un  surco  en  curva  transversal,  poco  acentuada.  La  parte  posterior 
es  irregularmente  subcircular  con  una  elevación  longitudinal  media 
apenas  visible.  La  parte  anterior,  escotada  detrás,  representa  las  figu- 
ras periféricas  anteriores  de  las  placas  de  los  demás  géneros  que  en 
este  están  fusionadas  o  no  divididas.  La  superficie  está  muy  levemente 
puntuada.  El  sistema  pilífero  del  borde  posterior  consiste  en  un  nú- 
mero bastante  grande  de  perforaciones  circulares  muy  pequeñas  si- 
tuadas en  una  línea  transversal  y  en  serie  bastante  apretada.  Una  placa 
fija  típica  mide  13  milímetros  de  largo,  11  de  ancho  y  de  3  a  4  de 
grosor. 

Capas  con  Astraponotus. 

Anteutatus  lenis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Escultura  de  las  placas  igual  o  casi 
igual  a  la  que  se  ve  en  Eutatus,  Proeutatus,  etc.,  con  la  diferencia  de  que 
en  las  placas  fijas  la  carena  longitudinal  media  es  muy  oblicua.  Las 
placas  carecen  de  suturas  dentadas;  sus  bordes  son  cortados  netamente 
en  sentido  transversal  y  a  veces  hasta  son  un  poco  cóncavas.  Durante  la 
vida  del  animal,  esas  placas  se  unían  entre  sí  por  medio  de  tejido  fi- 
brocartilaginoso.  Ese  modo  de  articulación  es  propio  de  los  Tatúes  más 
antiguos.  En  el  borde  posterior  no  existen  perforaciones  piliferas  o  son 
rudimentarias  en  número  de  dos  o  tres.  Este  carácter  también  es  pri- 
mitivo. Los  Tatúes  más  antiguos  de  la  base  de  las  capas  con  Notostylops, 
no  tenía  pelo:  el  sistema  pilífero  se  desarrolló  después  gradualmente. 
Hay  una  hilera  de  perforaciones  muy  pequeñas  en  los  dos  bordes  late- 
rales. Una  placa  movible  típica  tiene  26  milímetros  de  largo  y  9  de 
ancho.  Una  placa  fija  típica  mide  16  milímetros  de  largo  y  1 1  milímetros 
de  ancho. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Anteutatus  laevus,  n.  sp.  —  Mucho  más  pequeña  que  la  especie 
precedente.  La  mayor  parte  de  las  placas,  tanto  las  movibles  como  las 
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portent,  en  outre  de  la  grande  figure  lageniforme,  deux  figures  péri- 
phériques  antérieures  et  deux  medianas  laterales.  Une  plaque  fixe  ty- 
pique  a  1 1  millimétres  de  long  et  7  de  large. 
Couches  á  Astraponotus. 

Utaetus  buccatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  mobiles  avec  une  carene 
longitudinale  médiane  pas  trop  haute,  accompagnée  d'une  dépression 
á  chaqué  cóté,  avec  deux  ou  trois  trous  circulaires  parfois  tres  grands, 
dans  la  partie  antérieure  de  chaqué  dépression.  Plaques  fixes  avec  la  mé- 
me  carene  mais  placee  obliquement,  et  entourée  dans  la  partie  antérieure 
par  quatre  grands  trous  circulaires,  deux  de  chaqué  cote,  et  souvent  un 
cinquiéme  impaire,  place  en  avant  sur  la  ligne  médiane;  ees  plaques 
portent  deux  ou  trois  figures  périphériques  antérieures  et  deux  mé- 
dianes  laterales.  Dans  toutes  les  plaques,  le  systéme  pilifére  du  bord 
postérieur  est  absent  ou  rudimentaire.  Bords  des  plaques  non  dentelées 
cu  a  dentelures  imparfaites,  l'articulation  avait  lieu  principalement  par 
l'interposition  de  tissu  fibro-cartilagineux.  Une  plaque  fixe  typique  me- 
sure 13  millimétres  de  long,  10  de  large  et  3,5  d'épaisseur. 

C'est  le  Tatou  le  plus  abondant  dans  les  couches  á  Notostyíops. 

UiAETUS  ARGOS,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  precedente,  avec  la  ca- 
rene longitudinale  médiane  plus  forte  et  les  perforations  des  dépres- 
sions  de  la  face  externe  plus  petites;  les  plaques  fixes  présentent  deux 
figures  périphériques  postérieures.  Une  plaque  fixe  typique  a  1 1  mil- 
limétres de  long,  8  de  large  et  2,5  d'épaisseur. 

Couches  á  Notostyíops. 

Utaetus  laxus,  n.  sp.  —  Plus  grande  que  U.  buccatus.  Les  plaques 
fixes  sont  á  face  externe  déprimée  transversalement  vers  le  milieu,  avec 
la  figure  céntrale  et  les  figures  périphériques  tres  peu  accentuées.  II  y 
a  deux  grandes  perforations  dans  la  partie  antérieure  de  chaqué  plaque. 
Surface  exteme  tres  légérement  ponctuée.  Une  plaque  fixe  t>'pique  a  16 
millimétres  de  long,  1 1  de  large  et  5  d'épaisseur. 

Couches  á  Notostyíops. 

?  Utaetus  deustus,  n.  sp.  —  La  véritable  place  de  cette  espéce  est 
douteuse,  et  il  est  presque  certain  qu'elle  doit  représenter  un  genre  á 
part,  mais  les  matériauex  dont  pour  le  moment  je  dispose  ne  me  permet- 
tent  pas  de  le  caractériser.  L'espéce  est  de  taille  comparable  á  celle  d'un 
grand  Eutatus.  Plaques  á  surface  externe  rugueuse  et  avec  sutures  den- 
tées  quoique  non  parfaites.  Les  plaques  mobiles  ont  le  corps  avec  les 
bords  latéraux  releves  en  forme  de  crétes  longitudinales,  l'espace  inter- 
médiaire  entre  les  deux  crétes  étant  creusé  et  au  centre  de  ce  creux.  il  y  r 
une  carene  longitudinale  médiane  pas  trop  haute;  la  partie  antérieure 
en  forme  de  touche  destinée  á  l'imbriquement  est  tres  grande  et  séparée 
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fijas,  ostentan,  además  de  la  gran  figura  lageniforme,  dos  figuras  peri- 
féricas anteriores  y  dos  medias  laterales.  Una  placa  fija  típica  tiene  1 1 
milímetros  de  largo  y  7  de  ancho. 
Capas  con  Astraponotus. 

Utaetus  buccatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  movibles  con  una  carena 
longitudinal  media  no  muy  demasiado  alta,  acompañada  de  una  depre- 
sión en  cada  lado,  con  dos  o  tres  agujeros  circulares  a  veces  muy  gran- 
des, en  la  parte  anterior  de  cada  depresión.  Placas  fijas  con  la  misma 
carena,  pero  colocada  oblicuamente  y  rodeada  por  cuatro  grandes  agu- 
jeros circulares  en  la  parte  anterior,  dos  en  cada  lado,  y  a  menudo  un 
quinto  impar,  situado  adelante  sobre  la  línea  media.  Esas  placas  tienen 
dos  o  tres  figuras  periféricas  anteriores  y  dos  medias  laterales.  En  todas 
las  placas,  el  sistema  piiífero  del  borde  posterior  está  ausente  o  es  ru- 
dimentario. Los  bordes  de  las  placas  no  son  dentellados  o  son  de  dente- 
lladura  imperfecta;  y  la  articulación  se  efectuaba  principlamente  por  la 
interposición  del  tejido  fibrocartilaginoso.  Una  placa  fija  típica  mide  13 
milímetros  de  largo,  10  de  ancho  y  3,5  de  grosor. 

Es  el  Tatú  más  abundante  en  las  capas  con  Notostylops. 

Utaetus  argos,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente,  con  la  care- 
na longitudinal  media  más  fuerte  y  las  perforaciones  de  las  depresiones 
de  la  cara  externa  más  pequeñas;  las  placas  fijas  presentan  dos  figuras 
periféricas  posteriores.  Una  placa  típica  tiene  1 1  milímetros  de  largo, 
8  de  ancho  y  2,5  de  grosor. 

Capas  con  Notostylops. 

Utaetus  laxus,  n.  sp.  —  Más  grande  que  Utaetus  buccatus.  Las  pla- 
cas fijas  son  de  cara  externa  deprimida  transversalmente  hacia  el  medio, 
con  la  figura  central  y  las  figuras  periféricas  muy  poco  acentuadas.  En 
la  parte  anterior  de  cada  placa  existen  dos  grandes  perforaciones.  Su- 
perficie externa  muy  levemente  puntuada.  Una  placa  fija  típica  tiene  16 
milímetros  de  largo,  1 1  de  ancho  y  5  de  grosor. 

Capas  con  Notostylops. 

?  Utaetus  deustus,  n.  sp.  —  El  verdadero  lugar  de  esta  especie  es 
dudoso;  y  casi  seguro  es  que  debe  representar  un  género  aparte;  pero 
los  materiales  de  que  dispongo  momentáneamente  no  me  permiten  ca- 
racterizarlo. La  especie  es  de  tamaño  comparable  al  de  un  gran  Eutatus. 
Placas  de  superficie  externa  rugosa  y  con  suturas  dentelladas,  aunque  no 
perfectas.  Las  placas  movibles  tienen  el  cuerpo  con  los  bordes  latera- 
les levantados  en  forma  de  crestas  longitudinales,  estando  excavado  el 
espacio  intermedio  entre  las  dos  crestas.  En  el  centro  de  esa  cavidad 
hay  una  carena  longitudinal  media  no  muy  alta.  La  parte  anterior  en 
forma  de  tecla,  destinada  al  imbricamiento,  es  muy  grande  y  separada 
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du  corps  par  une  grande  dépression  transversale  de  la  méme  maniere 
que  chez  Eutatus;  ees  plaques  ont  de  3  a  4  centimétres  de  longueur  et 
1,5  centimétres  de  large.  Les  plaques  fixes  sont  courtes  et  larges,  parfois 
plus  étendues  transversalement  que  d'avant  en  arriére;  la  face  externe 
présente  une  figure  céntrale  oblique  qui  va  du  centre  á  un  des  coins 
postérieurs,  étant  entourée  en  avant  par  trois  ou  quatre  figures  péri- 
phériques  et  trois  ou  quatre  grandes  perforations  circulaires.  Une  de 
ees  plaques  typiques  mesure  13  millimétres  de  long,  15  de  large  et  6 
d'épaisseur. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

PosTEUTATUS  iNDENTATUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Les  plaques  mobiles  mon- 
trent  sur  la  face  externe  trois  crétes  longitudinales  paralléles  assez  for- 
tes, convexes  transversalement  et  placees  une  sur  chaqué  cóté  et  la  troi- 
siéme  au  milieu,  étant  séparées  par  deux  sillons;  dans  le  fond  de  chacun 
de  ees  deux  sillons  il  y  a  deux  ou  trois  perforations  petites;  les  deux  co- 
lonnes  longitudinales  laterales  sont  partagées  en  deux  parties  par  une 
entaille  transversale  profonde.  Les  plaque  fixes  sont  rectangulaires  et 
épaisses;  la  face  externe  montre  une  figure  céntrale  haute  et  allongée 
qui  en  arriére  se  fusionne  avec  une  grande  figure  de  toute  la  largsur 
de  la  plaque  tandis  que  dans  la  partie  antérieure  est  entourée  por  trois  ou 
quatre  figures  prériphériques  et  trois  ou  quatre  perforations  circulaires 
petites.  Dans  toutes  les  plaques,  le  systéme  pilifére  du  bord  postérieur  se 
réduit  á  deux  petites  perforations,  une  dans  chaqué  coin,  et  parfois  une 
troisiéme  sur  la  ligne  médiane.  Le  bords  des  plaques  sont  eoupés  trans- 
versalement ou  concaves,  l'artieulation  ayant  été  au  moyen  de  l'interpo- 
sition  de  tissu  fibro-cartilagineux.  Une  plaque  fixe  typique  a  14  millimé- 
tres de  long,  9  de  large  et  4  á  5  d'épaisseur. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

PosTEUTATUS  scABRiDUSj  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  grande  que 
la  precedente.  Plaques  mobiles  avec  la  carene  longitudinale  médiane 
plus  haute;  chaqué  point  de  confluence  de  l'entaille  transversale  qui  par- 
tage  les  crétes  laterales  avec  les  sillons  longitudinaux  porte  une  perfo- 
ration.  Les  bords  latéraux  des  plaques  mobiles  sont  eoupés  transversale- 
ment mais  il  y  en  a  qui  portent  des  dentelures,  quoique  imparfaites.  Les 
plaques  fixes  se  distinguent  par  la  partie  antérieure  de  la  carene  cén- 
trale qui  est  entourée  par  un  nombre  assez  considerable  (6  á  8)  de  pe- 
tites perforations.  Une  plaque  mobile  tjpique  a  30  millimétres  de  long 
et  10  de  large.  Une  plaque  fixe  typique  mesure  14  millimétres  de  long. 
1 1  de  large  et  5  á  6  d'épaisseur. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 
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del  cuerpo  por  una  gran  depresión  transversal,  de  la  misma  manera 
que  en  Eutatus.  Esas  placas  tienen  de  3  a  4  centímetros  de  largo  y  1,5 
centímetros  de  ancho.  Las  placas  fijas  son  cortas  y  anchas,  a  veces 
más  extendidas  transversalmente  que  no  de  adelante  hacia  atrás.  La 
cara  externa  presenta  una  figura  central  oblicua  que  va  del  centro  a 
uno  de  los  ángulos  posteriores,  estando  rodeada  adelante  por  tres  o 
cuatro  figuras  periféricas  y  tres  o  cuatro  grandes  perforaciones  circu- 
lares. Una  de  esas  placas  típicas  mide  13  milímetros  de  largo,  15  de 
ancho  y  6  de  grosor. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

PosTEUTATUs  iNDENTATUS,  n.  g.  ,n.  sp.  —  Las  placas  movibles  mues- 
tran en  la  cara  externa  tres  crestas  longitudinales  paralelas  bastante 
fuertes,  convexas  transversalmente  y  situadas  una  a  cada  lado  y  la  ter- 
cera en  el  centro,  estando  separadas  por  dos  surcos;  en  el  fondo  de  cada 
uno  de  esos  surcos  hay  dos  o  tres  pequeñas  perforaciones ;  las  dos  colum- 
nas longitudinales  laterales  están  divididas  en  dos  partes  por  una  entalla- 
dura transversal  profunda.  Las  placas  fijas  son  rectangulares  y  gruesas; 
la  cara  externa  muestra  una  figura  central  alta  y  alargada,  que  se  fu- 
siona atrás  con  una  gran  figura  que  ocupa  todo  el  ancho  de  la  placa, 
mientras  que  en  la  parte  anterior  está  rodeada  por  tres  o  cuatro  figuras 
periféricas  y  tres  o  cuatro  perforaciones  circulares  pequeñas.  En  todas 
las  placas,  el  sistema  pilífero  del  borde  posterior  se  reduce  a  dos  peque- 
ñas perforaciones,  una  en  cada  ángulo,  y  a  veces  una  tercera  en  la  línea 
media.  Los  bordes  de  las  placas  son  cortados  transversalmente  o  cón- 
cavos; la  articulación  se  efectuaba  por  medio  de  la  interposición  del 
tejido  fibrocartilaginoso.  Una  placa  típica  tiene  14  milímetros  de  largo, 
9  de  ancho  y  de  4  a  5  de  grosor. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

PosTEUTATUs  scABRiDus,  n.  sp.  —  Tamaño  mucho  más  grande  que  el 
precedente.  Placas  movibles  con  la  carena  longitudinal  media  más  alta; 
cada  punto  de  confluencia  de  la  entalladura  transversal  que  divide  a  las 
crestas  laterales  con  los  surcos  longitudinales  tiene  una  perforación. 
Los  bordes  laterales  de  las  placas  movibles  están  cortados  transversal- 
mente;  pero  los  hay  que  ostentan  dentelladuras,  aunque  imperfectas. 
Las  placas  fijas  se  distinguen  por  la  parte  anterior  de  la  carena  cen- 
tral, que  está  rodeada  por  un  número  bastante  considerable  de  pequeñas 
perforaciones  (de  6  a  8).  Una  placa  movible  típica  tiene  30  milíme- 
tros de  largo  y  10  de  ancho.  Una  placa  fija  típica  mide  14  milímetros 
de  largo,  1 1  de  ancho  y  5  a  6  de  grosor. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 
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PosTEUTATUs  iNDEMNis,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  P.  scabridus.  Dans 
les  plaques  mobiles,  les  crétes  longitudinales  laterales  n'ont  pas  d'en- 
taille  transversale  ou  est  á  peine  indiquée,  et  les  perforations  dans  le  fond 
des  sillons  longitudinaux  sont  plus  grandes.  Dans  les  plaques  fixes,  la 
grande  figure  postérieure  et  son  prolongement  antérieur  ont  l'aspect 
lageniforme  bien  accentué  et  les  figures  périphériques  antérieures  sont 
séparées  par  des  sillons  profonds.  Toutes  les  plaques  sont  á  bords  non 
dentés,  coupés  transversalement  ou  concaves.  Une  plaque  fixe  typique 
a  10  millimétres  de  long  et  8  de  large. 

Couches  á  Notostylops. 

Parutaetus  chicoensis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  petite.  Plaques  á  sys- 
téme  pilifére  imparfait  comme  chez  Zaedyus,  Prozaédyus,  etc.,  et  á  bords 
sans  dentelures,  tronques  transversalement  ou  concaves  au  milieu.  Les 
plaques  fixes  á  contour  rectangulaire  ont  la  figure  céntrale  en  carene 
longitudinale  qui  part  du  tiers  antérieur  de  la  plaque,  et  arrive  précise- 
ment  jusqu'au  bord  postérieur;  cette  figure  est  étroite  mais  un  peu 
plus  large  en  avant  que  en  arriére.  Ces  plaques  portent  six  figures  péri- 
phériques á  surface  bombee,  deux  antérieures  grandes  et  polygonales, 
deux  médianes  plus  petites  et  triangulaires,  et  deux  postérieures  allon- 
gées  d'avant  en  arriére;  les  sillons  qui  séparent  ces  figures  sont  pro- 
fonds. Sur  les  plaques  mobiles  il  y  a  trois  carenes  ou  crétes  longitudi- 
nales, celles  laterales  sans  entailles  transversales.  Une  plaque  fixe 
typique  a  10  millimétres  de  long,  6  de  large,  et  3  d'épaisseur. 

Couches  á  Notostylops. 

Parutaetus  clusus,  n.  sp.  —  Plus  grande  que  l'antérieure.  Les  per- 
forations piliféres  du  bord  postérieur  au  lieu  d'étre  limitées  á  deux 
ou  trois,  sont  au  nombre  de  5  á  6,  toutes  petites,  circulaires  et  bien  es- 
pacées.  Sur  les  plaques  fixes  les  figures  externes  sont  moins  accentuées, 
les  deux  figures  périphériques  antérieures  sont  plus  ou  moins  fusionnées 
dans  une  seule,  et  les  deux  intermédiaires  ne  sont  pas  triangulaires  sinon 
plus  ou  moins  rhombo'ídales;  la  figure  céntrale  en  carene  longitudinale 
s'elargit  en  avant  en  forme  de  clave.  Une  plaque  fixe  typique  mesure 
13  millimétres  de  long,  8  de  large  et  4  d'épaisseur. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Parutaetus  signatus,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  P.  chicoensis.  Sur  les 
plaques  fixes  la  figure  céntrale  en  carene  est  haute,  étroite  et  élargie  en 
avant  en  forme  de  clave;  les  deux  figures  périphériques  antérieures  sont 
d'égale  grandeur,  sous-circulaires  et  bombees;  les  deux  figures  périphé- 
riques postérieures  également  allongées  d'avant  en  arriére  occupent  une 
moitié  de  la  longueur  de  la  plaque.  Les  perforations  piliféres  du  bord 
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PosTEUTATus  iNDEMNis,  H.  sp.  —  Más  pequeña  que  Posteutatus  sea- 
bridas.  En  las  placas  movibles,  las  crestas  longitudinales  laterales  no 
tienen  entalladura  transversal  o  está  apenas  indicada;  y  las  perfora- 
ciones en  el  fondo  de  los  surcos  longitudinales  son  más  grandes.  En  las 
placas  fijas,  la  gran  figura  posterior  y  su  prolongación  anterior  tienen 
el  aspecto  lageniforme  bien  acentuado  y  las  figuras  periféricas  ante- 
riores son  separadas  por  surcos  profundos.  Todas  las  placas  son  de 
bordes  no  dentados,  cortados  transversalmente  o  cóncavos.  Una  placa 
fija  típica  tiene   10  milímetros  de  largo  y  8  de  ancho. 

Capas  con  Notostylops. 

Parutaetus  CHicoENSis,  n.  g.,  n.  sp. — Talla  pequeña.  Placas  de 
sistema  pilífero  imperfecto  como  en  Zaedyus,  Prozaedyiis,  etc.,  y  de 
bordes  sin  dentelladuras,  truncados  transversalmente  o  cóncavos  en  el 
medio.  Las  placas  fijas  de  contorno  rectangular  tienen  la  figura  central 
en  carena  longitudinal  partiendo  del  tercio  anterior  de  la  placa  para 
llegar  precisamente  hasta  el  borde  posterior;  esta  figura  es  estrecha, 
pero  un  poco  más  ancha  adelante  que  atrás.  Esas  placas  ostentan  seis 
figuras  periféricas  de  superficie  abombada,  dos  de  ellas  anteriores 
grandes  y  poligonales,  dos  medias  más  pequeñas  y  triangulares  y  dos 
posteriores  alargadas  de  adelante  para  atrás.  Los  surcos  que  separan 
a  esas  figuras  son  profundos.  En  las  placas  movibles  hay  tres  carenas 
o  crestas  longitudinales;  las  laterales  son  sin  entalladuras  transversa- 
les. Una  placa  fija  típica  tiene  10  milímetros  de  largo,  6  de  ancho  y 
3  de  grosor. 

Capas  con  Notostylops. 

Parutaetus  clusus,  n.  sp.  —  Más  grande  que  la  anterior.  Las  per- 
foraciones pilíferas  del  borde  posterior,  en  lugar  de  estar  limitadas  a 
dos  o  tres,  son  en  número  de  5  a  6,  todas  ellas  pequeñas,  circulares 
y  bien  espaciadas.  En  las  placas  fijas  las  figuras  externas  son  menos 
acentuadas,  las  dos  figuras  periféricas  anteriores  están  más  o  menos 
fusionadas  en  una  sola  y  las  dos  intermedias  no  son  triangulares  sino 
más  o  menos  romboidales.  La  figura  central  en  carena  longitudinal  se 
ensancha  adelante  en  forma  de  clava.  Una  placa  fija  típica  mide  13 
milímetros  de  largo,  8  de  ancho  y  4  de  grosor. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Parutaetus  signatus^  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  Parutaetus  chi- 
coensis.  La  figura  central  en  carena  es  en  las  placas  fijas  alta,  estrecha 
y  enanchada  adelante  en  forma  de  clave;  las  dos  figuras  periféricas 
anteriores  son  de  tamaño  igual,  subcirculares  y  abombadas;  las  dos 
figuras  periféricas  posteriores,  igualmente  alargadas  de  adelante  para 
atrás,  ocupan  una  mitad  del  largo  de  la  placa.  Las  perforaciones  pilí- 
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postérieur  sont  au  nombre  de  3  á  4  et  tres  petites.  Sutures  non  dentées. 
Une  plaque  fixe  Upique  a  9  millimétres  de  long,  5  de  large  et  2,5 
d'épaisseur. 

Couches  á  Notostylops. 

Orthutaetl's  crenulatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  fixes  de  contour 
rectangulaire,  épaisses,  á  systéme  pilifére  postérieur  rudimentaire  et  les 
bords  á  sutures  dentées.  La  sculpture  de  la  face  exteme  est  tres  sail- 
lante:  il  y  a  une  figure  céntrale  en  carene  longitudinale  médiane  qui  oc- 
cupe  á  peu  prés  la  moitié  de  la  longueur  de  la  plaque  et  n'arrive  pas  au 
bord  postérieur;  deux  figures  périphériques  antérieures  polygonales  et 
bombees;  deux  figures  périphériques  médianes  allongées  d'avant  en 
arriére  qui  occupent  un  peu  plus  du  tiers  de  la  longueur  de  la  plaque  et 
á  surface  bombee;  une  grande  figure  postérieure  tres  saillante  qui  occupe 
toute  la  largeur  de  la  plaque  et  présente  la  forme  d'un  fer  á  cheval  ou 
d'un  U  ouvert  en  avant;  la  partie  postérieure  de  la  figure  céntrale  en 
carene  longitudinale  penetre  entre  les  branches  de  la  figure  en  U.  Une 
plaque  fixe  typique  a  14  millimétres  de  long,  8  de  large  et  4  á  5  d'épais- 
seur. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Orthutaetus  clavatus,  n.  sp.  —  Plus  petite  que  la  precedente.  Pla- 
ques fixes  á  sutures  non  dentées,  sans  systéme  pilifére  apparent  et  avec 
la  figure  longitudinale  céntrale  tres  étroite  en  arriére  et  qui  s'elargit 
considérablement  en  avant  prennant  la  forme  de  clave.  Une  plaque 
fixe  typique  mesure  1 1  millimétres  de  long.  8  de  large  et  4  d'épaisseur. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Notostylops. 

CoELUTAETUS  cRiBELLATUs,  n.  g..  n.  sp.  —  Plaques  fixes  rectangulaires, 
petites,  épaisses,  sans  systéme  pilifére  apparent  et  a  sutures  non  dentées, 
les  bords  étant  coupés  nette  transversalement;  la  face  exteme  présente 
six  grandes  fossettes  circulaires  disposées  en  deux  rangées  longitudinales 
de  trois  fossettes  chaqué  rangée,  ou  en  trois  paires  transversales,  les  fos- 
settes de  la  paire  antérieure  étant  notablementa  plus  grandes.  Ces  6  fos- 
settes sont  séparées  par  des  cloisons  tres  minees  de  sorte  qu'elles  oc- 
cupent toute  la  surface  ne  laissant  pas  de  place  pour  le  développement 
d'autres  figures.  Une  plaque  fixe  t)'pique  mesure  7.5  millimétres  de 
long,  4,5  de  large  et  3,5  d'épaisseur. 

Couches  á  Notostylops. 

Sadypus  confluens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  fixes  rectangulaires 
proportionnellement  courtes,  larges  et  á  sutures  dentées.  Systéme  pili- 
fére du  bord  postérieur  enormement  développé.  representé  par  une 
grande  vacuité  qui  occupe  toute  la  largeur  du  bord  postérieur  de  la 
plaque  et  une  partie  considerable  de  la  face  supérieure.  La  sculpture 
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feras  del  borde  posterior  son  en  número  de  3  a  4  y  muy  pequeñas.  Su- 
turas no  dentelladas.  Una  placa  fija  típica  tiene  9  milímetros  de  largo, 
5  de  ancho  y  2,5  de  grosor. 

Orthutaetus  crenulatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas  de  contorno 
rectangular,  gruesas,  de  sistema  pilífero  posterior  rudimentario  y  con 
los  bordes  a  sutura  dentellada.  La  escultura  de  la  cara  externa  es  muy 
saliente;  hay  una  figura  central  en  carena  longitudinal  media  que  ocupa 
aproximadamente  la  mitad  del  largo  de  la  placa  y  no  alcanza  al  borde 
posterior;  dos  figuras  periféricas  anteriores  poligonales  y  abombadas; 
dos  figuras  periféricas  medias  alargadas  de  adelante  para  atrás,  que 
ocupan  un  poco  más  del  tercio  del  largo  de  la  placa  y  de  superficie  abom- 
bada; una  gran  figura  posterior  muy  saliente,  que  ocupa  todo  el  largo 
de  la  placa  y  presenta  la  forma  de  una  herradura  o  de  una  U  abierta 
adelante;  la  parte  posterior  de  la  figura  central,  en  carena  longitudinal, 
penetra  entre  las  ramas  de  la  figura  en  forma  de  U.  Una  placa  fija  típica 
tiene  14  milímetros  de  largo,  8  de  ancho  y  de  4  a  5  de  grosor. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Orthutaetus  clavatus,  n.  sp.  —  Más  pequeña  que  la  precedente. 
Placas  fijas  de  suturas  no  dentelladas,  sin  sistema  pilífero  aparente  y 
con  la  figura  longitudinal  central  muy  estrecha  atrás  y  que  se  ensancha 
considerablemente  adelante  adquiriendo  la  forma  de  clava.  Una  placa 
fija  típica  mide  1 1  milímetros  de  largo,  8  de  ancho  y  4  de  grosor. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Coelutaetus  cribellatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas  rectangulares, 
pequeñas,  gruesas,  sin  sistema  pilífero  aparente  y  con  suturas  no  den- 
telladas. Los  bordes  son  cortados  netamente  en  sentido  transversal.  La 
cara  externa  presenta  seis  grandes  fosetas  circulares  dispuestas  en  dos 
hileras  longitudinales  de  tres  fosetas  cada  hidera,  o  en  tres  pares  trans- 
versales, siendo  notablemente  más  grandes  las  fosetas  del  par  anterior. 
Esas  6  fosetas  están  separadas  por  tabiques  muy  delgados,  de  manera  que 
ellas  ocupan  toda  la  superficie  sin  dejar  espacio  para  el  desarrollo  de 
otras  figuras.  Una  placa  fija  típica  mide  7,5  milímetros  de  largo,  4,5 
milímetros  de  ancho  y  3,5  de  grosor. 

Capas  con  Notostylops. 

Sadypus  confi.uens,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas  rectangulares  pro- 
porcionalmente  cortas,  anchas  y  de  suturas  dentelladas.  Sistema  pilí- 
fero del  borde  posterior  enormemente  desarrollado,  representado  por 
una  gran  cavidad  que  ocupa  todo  el  ancho  del  borde  posterior  de  la 
placa  y  una  parte  considerable  de  la  cara  superior.  La  escultura  con- 
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consiste  d'une  grande  figure  postérieure  qui  occupe  les  deux  tiers  de  la 
surface  de  la  plaque  avec  une  élévation  careniforme  au  milieu  qui  se 
prolonge  tres  peu  en  avant,  et  deux  figures  périphériques  antérieures, 
souvent  fusionnées.  Plaques  mobiles  également  courtes,  larges,  avec 
le  systéme  pilifére  presentan!  le  méme  développement  et  ornees  de 
trois  crétes  longitudinales,  larges  et  pas  trop  hautes.  Une  plaque  fixe 
typique  mesure  13  millimétres  de  long  et  10  de  large. 
Couches  k  Astraponotus. 

Sadypus  ascendens,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  considerable.  Fi- 
gure postérieure  et  systéme  pilifére  comme  dans  l'espéce  precedente. 
Plaques  fixes  proportionnellement  plus  longues,  avec  une  seule  figure 
périphérique  antérieure  et  deux  figures  périphériques  médianes,  toutas 
les  figures  étant  séparées  par  des  sillons  profonds.  Une  plaque  fixe 
typique  a  17  millimétres  de  long  et  10  de  large. 

Couches  á  Astraponotus. 

Sadypus  nepotulus,  n.  sp.  —  Taille  beaucoup  plus  petite.  Systéme 
également  tres  développé  sous  la  forme  d'une  fosse  transversale  tres 
large  qui  s'étend  sur  une  partie  de  la  face  externe  et  montre  seulement 
une  ou  deux  cloisons  tres  minees.  Figure  postérieure  avec  la  carene 
médiane  plus  accentuée.  Deux  figures  périphériques  antérieures  et  sou- 
vent deux  médianes,  ees  derniéres  petites  et  triangulaires.  Une  plaque 
fixe  typique  a  10  millimétres  de  long  et  7  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

IsuTAETUs  DEPiCTUS,  n.  g.,  n.  sp.  —  Lcs  plaques  fixes  sont  courtes  et 
larges,  presque  carrees  et  a  sutures  dentées.  Le  bord  postérieur  sur  la 
face  supérieure  est  en  are  de  cercle.  Le  systéme  pilifére  du  bord  posté- 
rieur consiste  dans  un  nombre  considerable  de  tres  petites  perforations 
circulaires  placees  dans  une  ligne  en  are  de  cercle.  La  sculpture  consiste 
d'une  figure  céntrale  en  quille  ou  carene  saillante  tres  courte,  la  partie 
postérieure  de  cette  quille  étant  entourée  par  une  seule  grande  figure 
périphérique  en  are  de  cercle,  qui  occupe  la  moitié  postérieure  de  la 
plaque.  La  partie  antérieure  est  occupée  par  trois  figures  périphériques 
antérieures  et  souvent  une  petite  figure  périphérique  latérale  médiane 
sur  un  cóté  ou  sur  les  deux.  Une  plaque  fixe  typique  a  12  millimétres 
de  long  et  10  de  large. 

Couches  á  Astraponotus. 

IsuTAETUs  PETRiNus,  n.  sp.  —  Taille  comparable  á  celle  de  l'espéce 
precedente.  Elle  s'en  distingue  par  le  systéme  pilifére  plus  développé, 
constitué  par  des  perforations  plus  larges;  la  figure  céntrale  en  carene 
est  un  peu  plus  longue,  moins  haute  et  placee  obliquement;  les  trois  fi- 
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siste  en  una  gran  figura  posterior  que  ocupa  los  dos  tercios  de  la  su- 
perficie de  la  placa  con  una  elevación  careniforme  en  el  medio  que  se 
prolonga  muy  poco  hacia  adelante  y  dos  figuras  periféricas  anteriores, 
a  menudo  fusionadas.  Placas  movibles  igualmente  cortas,  anchas,  con 
el  sistema  pilifero  presentando  el  mismo  desarrollo  y  adornadas  con 
tres  crestas  longitudinales,  anchas  y  no  muy  altas.  Una  placa  fija  típica 
mide  13  milímetros  de  largo  y  10  de  ancho. 
Capas  con  Notostylops. 

Sadypus  ascendens,  n.  sp.  —  Tamaño  mucho  más  considerable.  Fi- 
gura posterior  y  sistema  pilifero  como  en  la  especie  precedente.  Placas 
fijas  proporcionalmente  más  largas,  con  una  sola  figura  periférica  an- 
terior y  dos  figuras  periféricas  medias,  estando  todas  ellas  separadas 
por  surcos  profundos.  Una  placa  fija  típica  tiene  17  milímetros  de 
largo  y  10  de  ancho. 

Capas  con  Astraponotus. 

Sadypus  nepotulus,  n.  sp.  —  Talla  mucho  más  pequeña.  Sistema  pi- 
lifero igualmente  muy  desarrollado  bajo  la  forma  de  una  fosa  transver- 
sal muy  ancha  que  se  extiende  en  una  parte  de  la  cara  externa  y  mues- 
tra sólo  uno  o  dos  tabiques  muy  delgados.  Figura  posterior  con  la  carena 
media  más  acentuada.  Dos  figuras  periféricas  anteriores  y  a  menudo  dos 
medianas;  estas  últimas  pequeñas  y  triangulares.  Una  placa  típica  tiene 
10  milímetros  de  largo  y  7  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherium. 

IsuTAETUS  DEPiCTUSj  n.  g.,  n.  sp.  —  Las  placas  fijas  son  cortas  y  an- 
chas, casi  cuadradas  y  de  suturas  dentelladas.  El  borde  posterior  es  en 
arco  de  círculo  en  la  cara  superior.  El  sistema  pilifero  del  borde  posterior 
consiste  en  un  número  considerable  de  muy  pequeñas  perforaciones  cir- 
culares situadas  en  una  linea  en  arco  de  círculo.  La  escultura  consiste 
en  una  figura  central  en  forma  de  quilla  o  carena  saliente  muy  corta. 
La  parte  posterior  de  esa  quilla  está  rodeada  por  una  sola  gran  figura 
periférica  en  arco  de  círculo,  que  ocupa  la  mitad  posterior  de  la  placa. 
La  parte  anterior  está  ocupada  por  tres  figuras  periféricas  anteriores  y 
a  menudo  una  pequeña  figura  periférica  lateral  media  en  un  lado  o  en 
los  dos  lados.  Una  placa  fija  típica  tiene  12  milímetros  de  largo  y  lO 
de  ancho. 

Capas  con  Astraponotus. 

IsuTAETUS  PETRiNus,  n.  sp — Talla  comparable  a  la  especie  prece- 
dente. Se  distingue  de  ella  por  el  sistema  pilifero  más  desarrollado, 
constituido  por  perforaciones  más  anchas;  la  figura  central  en  carena 
es  un  poco  más  larga,  menos  alta  y  situada  oblicuamente;  las  tres  figu- 
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gures  périphériques  antérieures  sont  moins  distinctes  et  celle  médiane 
latérale  est  plus  grande.  Une  plaque  typique  a  12  millimétres  de  long 
et  10  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Hemiutaetus  constellatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Plaques  fixes,  rectangu- 
laires,  proportionnellement  longues  et  étroites,  á  sutures  non  dentées  et 
systéme  pilifére  du  bord  postérieur  présentant  un  développement  inter- 
médiaire  entre  celui  de  Dasypus  et  de  Zaédyus.  La  sculpture  exteme 
consiste  dans  une  grande  figure  céntrale  claviforme  tres  saillante,  lar- 
ge  en  avant  et  qui  se  rétrécit  graduellement  en  arriera  et  termine  pour 
s'éffacer  dans  une  grande  figure  postérieure  presque  píate.  II  y  a  six 
figures  périphériques  antérieures,  petites,  tres  saillantes  et  disposées 
en  deux  files  transversales  de  trois  figures  chaqué  file;  deux  figures 
périphériques  laterales  médianes  de  la  méme  forme  de  celles  antérieu- 
res. Une  perforation  circulaire  dans  chaqué  point  de  confluence  de  deux 
sillons.  Une  plaque  fixe  typique  a  13  millimétres  de  long  et  8  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Anutaetus  circundatus,  n.  g.,  n.  sp. — ^Plaques  fixes  rectangulaires. 
La  face  externe  porte  une  carene  médiane  courte  et  saillante  placee  au 
milieu  d'un  grand  creux  qui  est  entouré  par  un  rebord  périphérique  tres 
saillant  et  non  divisé  en  figures  séparées.  Systéme  pilifére  du  bord  pos- 
térieur bien  développé.  Une  plaque  fixe  typique  á  10  millimétres  de  long 
et  6  de  large. 

Couches  á  Astraponotus. 

Anutaetus  turtuosus,  n.  sp.  —  Un  peu  plus  grande  que  la  prece- 
dente; elle  en  différe  aussi  par  la  figure  céntrale  en  carene  plus  saillante. 
et  par  le  rebord  périphérique  qui  est  rugueux  et  avec  des  petites  perfo- 
rations.  Une  plaque  fixe  typique  mesure  12  millimétres  de  long  et  7  de 
large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Prozaedyus  tenuissimus,  n.  sp.  —  Cette  espéce  se  distingue  facile- 
ment  par  ses  dimensions  tres  petites.  Dans  les  plaques  mobiles  la  face 
externe  présente  une  créte  longitudinale  médiane  entre  deux  dépres- 
sions  convergentes  en  avant,  et  avec  deux  files  de  perforations  placees 
dans  le  fond  des  deux  dépressions  mentionnées.  Une  plaque  mobile  ty- 
pique mesure  9  millimétres  de  long  et  4  de  large. 

Couches  á  Pyrotherium. 

Pachyzaedyus  cuneiformis^  n.  g.,  n.  sp.^  Plaques  fixes  rectangulai- 
res, beaucoup  plus  longues  que  larges,  á  face  interne  concave  et  tres 
épaisses  en  proportion  de  leur  grandeur.  Systéme  pilifére  du  bord  pos- 
térieur constitué  par  une  file  transversale  de  perforations  assez  petites. 
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ras  periféricas  anteriores  son  menos  visibles  y  la  media  lateral  es  más 
grande.  Una  placa  fija  típica  tiene  12  milímetros  de  largo  y  10  milíme- 
tros de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Hemiutaetus  constellatus,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas,  rectangula- 
res, proporcionalmente  largas  y  estrechas,  con  suturas  no  dentelladas 
y  sistema  pilífero  del  borde  posterior  presentando  un  desarrollo  inter- 
medio entre  el  de  Dasypus  y  el  de  Zaedyiis.  La  escultura  externa  consiste 
en  una  gran  figura  central  claviforme  muy  saliente,  ancha  adelante  y 
que  se  enangosta  gradualmente  hacia  atrás  y  termina  por  borrarse  en 
una  gran  figura  posterior  casi  plana.  Hay  seis  figuras  periféricas  ante- 
riores, pequeñas,  muy  salientes  y  dispuestas  en  dos  filas  transversales 
de  tres  figuras  cada  fila;  dos  figuras  periféricas  laterales  medias  de  la 
misma  forma  que  las  de  las  anteriores.  Una  perforación  circular  en  cada 
punto  de  confluencia  de  dos  surcos.  Una  placa  típica  tiene  13  milíme- 
tros de  largo  y  8  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherium. 

Anutaetus  circundatuSj  n.  g.,  n.  sp. —  Placas  fijas  rectangulares 
La  cara  externa  tiene  una  carena  media  corta  y  saliente  en  medio  de 
una  gran  cavidad  que  está  rodeada  por  un  reborde  periférico  muy  sa- 
liente y  no  dividido  en  figuras  separadas.  Sistema  pilífero  del  borde 
posterior  bien  desarrollado.  Una  placa  fija  típica  tiene  10  milímetros  de 
largo  y  6  de  ancho. 

Capas  con  Astraponotus. 

Anutaetus  turtuosus,  n.  sp.  —  Un  poco  más  grande  que  la  prece- 
dente. Difiere  de  ella  por  la  figura  central  en  carena  más  saliente  y  por 
el  reborde  periférico  que  es  rugoso  y  con  pequeñas  perforaciones.  Una 
placa  típica  mide  12  milímetros  de  largo  y  7  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherinm. 

Prozaedyus  tenuissi.mus,  n.  sp.  —  Esta  especie  se  distingue  fácil- 
mente por  sus  dimensiones  muy  pequeñas.  En  las  placas  movibles  la 
cara  externa  presenta  una  cresta  longitudinal  media  entre  dos  depresio- 
nes convergentes  hacia  adelante  y  con  dos  filas  de  perforaciones  situa- 
das en  el  fondo  de  las  dos  mencionadas  depresiones.  Una  placa  típica 
mide  9  milímetros  de  largo  y  4  de  ancho. 

Capas  con  Pyrotherinm. 

Pachyzaedyus  cuneiformis,  n.  g.,  n.  sp.  —  Placas  fijas  rectangula- 
res, mucho  más  largas  que  anchas,  de  cara  interna  cóncava  y  muy 
gruesas  en  proporción  de  su  tamaño.  Sistema  pilífero  del  borde  poste- 
rior constituido  por  una  fila  transversal  de  perforaciones  bastante  pe- 
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La  sculpture  externe  est  constituée  par  une  figure  céntrale  longitudinale 
médiane  qui  commence  dans  le  tiers  antérieur  et  termine  dans  le  bord 
postérieur;  cette  figure  est  tres  large  dans  la  partie  antérieure  et  se  ré- 
írécit  graduellement  en  arriera  pour  terminer  en  pointe  présentant  l'as- 
pect  d'un  coin;  deux  figures  périphériques  antérieures,  grandes,  poly- 
gonales,  á  angles  saillants  et  á  surface  un  peu  concave;  deux  figures 
périphériques  laterales  médianes  a  face  déprimée;  deux  figures  péri- 
phériques postérieures  assez  grandes  et  en  segment  de  cercle  avec  la 
cavité  toumée  vers  la  ligne  longitudinale  médiane  de  la  plaque;  surface 
de  toutes  les  figures  lisse  et  sans  ponctuations  apparentes.  Une  plaque 
fixe  typique  mesure  12  millimétres  de  long,  8  de  large  et  5  d'épaisseur. 
Couches  á  Astraponotus. 

STEGOTHERIIDAE    (3) 

AsTEGOTHERiuM  DicHOTOMUs,  n.  g.,  n.  sp.  —  Taille  tres  petite.  Les 
plaques  sont  rectangulaires,  beaucoup  plus  longues  que  larges.  tres 
minees,  avec  les  bords  non  dentés,  coupés  transversalement  et  parfois 
concaves  au  milieu  de  sorte  qu'elles  étaient  unies  par  un  tissu  fibro-car- 
tilagineux;  cette  conformation  s'est  conservée  jusqu'au  genre  Stegothe- 
riiim  du  Santacruzien,  avec  la  différence  que  chez  ce  dernier  les  bords 
ne  sont  jamáis  concaves,  mais  sont  tres  souvent  obliques.  Du  systéme 
pilifére  si  développé  dans  le  dernier  représentant  de  cette  ligne  (Stego- 
therium),  il  n'y  en  a  pas  de  vestiges  que  par  exception  dans  quelques 
plaques,  et  alors  il  est  réduit  á  une  seule  perforation  excessivement  pe- 
tite. Les  plaques  fixes  présentent  une  grande  figure  lageniforme  avec 
le  prolongement  antérieur  en  forme  de  col  long  et  étroit;  a  chaqué  cóté 
de  ce  prolongement  il  y  a  une  figure  périphérique  antérieure,  les  pla- 
ques étant  tronquees  transversalement  inmédiatement  en  avant  du  bout 
du  col  de  la  figure  lageniforme.  Les  plaques  mobiles  ont  absolument  la 
méme  disposition  de  la  sculpture,  sauf  qu'en  avant,  au  lieu  d'étre  tron- 
quees au  niveau  du  bord  antérieur  de  la  figure  lageniforme.  vient  la 
partie  plus  haute  en  forme  de  touche  destinée  á  l'imbrication.  Un  cer- 
tain  nombre  de  plaques  présentent  le  bout  postérieur  de  la  face  interne 
comme  coupé  en  biais  ou  obliquement,  conformation  qui  atteint  son 
máximum  de  développement  dans  le  genre  Stegotherium.  Une  plaque 
fixe  typique  mesure  7  millimétres  de  long  et  5  de  large. 

Partie  inférieure  des  couches  á  Notostylops. 

Ce  genre  est  la  plus  ancienne  souche  connue  de  la  ligne  qui  aboutit 
au  Stegotherium  et  il  est  tres  important  parce  qu'il  prouve  que  les  poils 


(3)  U'aprés  les  matcri3ux  dans  les  niaiiis  de  M.  le  professeur  \V.  B.  Scott.  Stegotherium 
el  Scctacofs  seraient  synonymes;  les  deux  ñoras  étant  de  la  meme  date,  je  donne  la  préfé- 
rence  a  celui  de  Stegotherium. 
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quenas.  La  escultura  externa  es  formada  por  una  figura  central  longi- 
tudinal media  que  empieza  en  el  tercio  anterior  y  termina  en  el  borde 
posterior.  Esta  figura  es  muy  ancha  en  la  parte  anterior  y  se  enangosta 
gradualmente  hacia  atrás  para  terminar  en  punta  presentando  el  aspecto 
de  un  ángulo.  Dos  figuras  periféricas  anteriores,  grandes,  poligonales, 
de  ángulos  salientes  y  de  superficie  un  poco  cóncava.  Dos  figuras  peri- 
féricas laterales  medias,  de  cara  deprimida.  Dos  figuras  periféricas 
posteriores  bastante  grandes  y  en  segmento  de  círculo  con  la  cavidad 
vuelta  hacia  la  línea  longitudinal  media  de  la  placa.  Superficie  de  todas 
las  figuras,  lisa  y  sin  puntuaciones  visibles.  Una  placa  típica  mide  12  mi- 
límetros de  largo,  8  de  ancho  y  5  de  grosor. 
Capas  con  Astraponotus. 

STEGOTHERIIDAE    (j) 

AsTEGOTHERiuM  DiCHOTOMUs,  H.  g.,  n.  sp.  —  Tamaño  muy  pequeño. 
Las  placas  son  rectangulares,  mucho  más  largas  que  anchas,  muy  del- 
gadas, con  los  bordes  no  dentellados,  cortados  transversalmente  y  a 
veces  cóncavos  en  el  medio,  de  manera  que  eran  unidas  por  un  tejido 
fibrocartilaginoso.  Esta  conformación  se  conservó  hasta  el  género  Ste- 
gotherium  del  Santacrucense,  con  la  diferencia  de  que  en  este  último 
los  bordes  nunca  son  cóncavos  y  muy  a  menudo  son  oblicuos.  Sólo  por 
excepción  hay  en  algunas  placas  vestigios  del  sistema  pilífero  tan  des- 
arrollado en  el  último  representante  de  esta  línea  (Stegotherium) ,  y 
entonces  está  reducido  a  una  sola  perforación  excesivamente  pequeña. 
Las  placas  fijas  presentan  una  gran  figura  lageniforme  con  la  prolonga- 
ción anterior  en  forma  de  cuello  largo  y  estrecho.  En  cada  lado  de  esa 
prolongación  hay  una  figura  periférica  anterior  y  las  placas  están  trun- 
cadas en  sentido  transversal  inmediatamente  delante  de  la  extremidad 
del  cuello  de  la  figura  lageniforme.  Las  placas  movibles  tienen  absoluta- 
mente la  misma  disposición  que  la  escultura,  con  la  única  diferencia  de 
que  adelante,  en  vez  de  ser  truncada  al  nivel  del  borde  anterior  de  la 
figura  lageniforme,  viene  la  parte  más  alta  en  forma  de  tecla  destinada 
a  la  imbricación.  Cierto  número  de  placas  presentan  la  extremidad  pos- 
terior de  la  cara  interna  como  cortada  en  bies  u  oblicuamente,  que  es 
una  conformación  que  alcanza  su  mayor  desarrollo  en  el  género  Stego- 
therium. Una  placa  fija  típica  mide  7  milímetros  de  largo  y  5  de  ancho. 

Parte  inferior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Este  género  es  el  tronco  más  antiguo  que  se  conoce  de  la  línea  que 
termina  en  Stegotherium  y  es  muy  importante  porque  prueba  que  los 


(3)  Según  los  materiales  que  obran  en  poder  del  señor  profesor  W.  B.  Scott,  Stegotlic- 
rittirt  y  Scoíaeops  serian  sinónimos.  Como  ambos  nombres  fueron  aplicados  en  una  mism.i 
fecha,   doy   la   preferencia  al   de   Stegotherium. 
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ont  apparu  aprés  les  écailles  osseuses.  Le  systéme  pilifére  s'est  déve- 
loppé  graduellement  á  partir  d'Astegotherium  dans  la  base  des  couches 
á  Notostylops  jusqu'au  Stegotherium  du  Santacruzien,  et  il  en  est  abso- 
lument  de  méme  en  suivant  les  lignes  qui  aboutissent  á  Dasypus  et  á 
Eutatus. 

PsEUDOSTEGOTHERiuM  CHUBUTANUM,  n.  sp.  —  De  la  taille  du  P.  Glan- 
geaudi  des  couches  á  Colpodon.  II  en  différe  principalement  par  le  sys- 
téme pilifére  moins  développé  et  par  la  face  externe  des  plaques  un  peu 
rugueuse.  Sur  la  face  exteme  des  plaques  fixes  se  conserve  la  figure 
lageniforme  qui  n'existe  plus  dans  l'espéce  tertiaire.  Les  grandes  per- 
forations  de  la  partie  antérieure  de  la  face  externe  du  P.  Glangeaudi, 
dans  cette  espéce  sont  petites,  pas  plus  grandes  que  les  perforations  pi- 
liféres  périphériques.  Une  plaque  mobile  typique  mesure  17  millimétres 
de  long  et  5  de  large. 

Partie  supérieure  des  couches  a  Notostylops. 

Prostecotherium  notostylopianum,  n.  g.,  n.  sp. — Comme  genre  c'est 
i:n  intermédiaire  parfait  entre  Pseudostegotheriiim  et  Astegotherium, 
et  comme  eux  avec  les  plaques  á  bords  non  dentés.  II  différe  du  dernier 
par  la  présence  de  perforations  sur  la  face  externe  autour  de  la  partie 
antérieure  de  la  figure  lageniforme,  et  il  différe  du  premier  par  l'absence 
de  perforations  piliféres  sur  les  bords  latéraux  et  postérieur,  ou  pour 
n'en  presénter  parfois  que  des  vestiges  tout-á-fait  rudimentaires  limi- 
tes au  bord  postérieur.  Sur  les  plaques  mobiles  les  figures  externes 
Font  effacées,  présentant  un  aspect  un  peu  rugueux  rappelant  la 
conformation  de  Stegotherium.  Les  plaques  fixes  présentent  la  figure 
lageniforme  et  les  deux  figures  prériphériques  laterales  médianes  que 
Ton  observe  chez  Astegotherium,  mais  au  lieu  d'étre  tronquees  inmé- 
diatement  en  avant,  portent  une  figure  périphérique  antérieure  bien 
développée.  Les  perforations  de  la  partie  antérieure  de  la  face  exteme 
sont  au  nombre  de  2  á  4.  Une  plaque  fixe  typique  á  7  millimétres  de 
long  et  4,5  de  large. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 

Prostegotherium  astrifer,  n.  sp.  —  Beaucoup  plus  grande  que  la 
precedente.  Les  plaques,  fixes  et  mobiles,  présentent  sur  la  face  ex- 
terne une  carene  longitudinale  médiane  peu  accentuée.  Les  perfora- 
tions de  la  face  externe  sont  au  nombre  de  8  á  10  ou  méme  davantage, 
disposées  en  deux  lignes  convergentes  vers  l'avant.  II  y  a  un  systéme 
pilifére  limité  au  bord  postérieur  et  constitué  par  3  á  5  petites  perfo- 
rations circulaires  tres  espacées;  sur  les  plaques  mobiles  ce  systéme 
est  ancore  plus  rudimentaire.  Une  plaque  fixe  typique  a  9  millimétres 
de  long  et  7  de  large. 

Partie  supérieure  des  couches  á  Notostylops. 
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pelos  han  aparecido  después  que  las  escamas  óseas.  El  sistema  pilífero 
se  desarrolló  gradualmente  a  partir  de  Astagotherium  en  la  base  de  las 
capas  con  Notostylops  hasta  el  Stegotherium  del  Santacrucense;  y  lo 
mismo  ocurre  siguiéndose  las  líneas  que  terminan  en  Dasypus  y  en 
Eutatus. 

PsEUDOSTEGOTHERiUM  CHUBUTANUM,  n.  sp.  —  Del  tamaño  del  Pseii- 
dostegotheriiim  Glangeaudi,  de  las  capas  con  Colpodon.  Difiere  de  él 
principalmente  por  el  sistema  pilífero  menos  desarrollado  y  por  la  cara 
externa  de  las  placas  un  poco  rugosa.  En  la  cara  externa  de  las  placas 
fijas  se  conserva  la  figura  lageniforme  que  ya  no  existe  en  la  especie 
terciaria.  Las  grandes  perforaciones  de  la  parte  anterior  de  la  cara  ex- 
terna del  Pseudostegotherium  Glangeaudi  son  pequeñas  en  esta  espe- 
cie, no  más  grandes  que  las  perforaciones  pilíferas  periféricas.  Una 
placa  movible  mide  17  milímetros  de  largo  y  5  de  ancho. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Prostegotherium  notostylopianum,  n.  g.,  n.  sp.  —  Como  género  es 
un  perfecto  tipo  intermedio  entre  Pseiidostegoheríum  y  Astegotherium, 
y  como  ellos  tiene  las  placas  con  bordes  no  dentellados.  Difiere  del  úl- 
timo por  la  presencia  de  perforaciones  en  la  cara  externa  alrededor  de 
la  pafte  anterior  de  la  figura  lageniforme;  y  difiere  del  primero  por  la 
ausencia  de  perforaciones  pilíferas  en  los  bordes  laterales  y  posterior,  o 
por  no  presentar  a  veces  más  que  vestigios  enteramente  rudimentarios 
limitados  al  borde  posterior.  En  las  placas  movibles  las  figuras  externas 
están  borradas,  presentando  un  aspecto  un  poco  rugoso  que  recuerda 
la  conformación  de  Stegotherium.  Las  placas  fijas  presentan  la  figura 
lageniforme  y  las  dos  figuras  periféricas  laterales  medias  que  se  ob- 
servan en  Astagotherium,  pero  en  vez  de  estar  truncadas  inmediatamente 
adelante  ostentan  una  figura  periférica  anterior  bien  desarrollada.  Las 
perforaciones  de  la  parte  anterior  de  la  cara  externa  son  en  número  de 
2  a  4.  Una  placa  fija  típica  tiene  7  milímetros  de  largo  y  4,5  de  ancho. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 

Prostegotherium  astrifer,  n.  sp.  —  Mucho  más  grande  que  la  pre- 
cedente. Las  placas,  fijas  y  movibles,  presentan  en  la  cara  externa  una 
carena  longitudinal  media  poco  acentuada.  Las  perforaciones  de  la  cara 
externa  son  en  número  de  8  a  10  y  hasta  más,  dispuestas  en  dos  líneas 
convergentes  hacia  adelante.  Hay  un  sistema  pilífero  limitado  al  borde 
posterior  y  constituido  por  de  3  a  5  pequeñas  perforaciones  circulares 
muy  espaciadas.  Ese  sistema  es  todavía  más  rudimentario  en  las  placas 
movibles.  Una  placa  fija  típica  tiene  9  milímetros  de  largo  y  7  de 
ancho. 

Parte  superior  de  las  capas  con  Notostylops. 
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PELTATELOIDEA 
PELTEPHILIIDAE 

Aussi  bien  dans  les  couches  á  Astraponotus  que  dans  les  couches  a 
Notostylops,  il  y  a  des  plaques,  généraletnent  imparfaites,  rappelant 
celles  du  genre  Peltephilus.  Ces  débris  appartiennent  sans  aucun  doute 
á  des  représentants  de  cette  famille,  mais,  pour  le  moment  ils  sont  en- 
coré insufisants  pour  en  faire  une  détermination  plus  precise. 
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FELTAIELOIDEA 
PELTEPHILIDAE 

Tanto  en  las  capas  con  Astraponotus  como  en  las  capas  con  Notosty- 
lops  hay  placas  generalmente  imperfectas  que  recuerdan  las  del  género 
Peltephilus.  Esos  restos  pertenecen  sin  duda  alguna  a  representantes  de 
esta  familia,  pero,  por  el  momento,  son  todavía  insuficientes  para  hacer 
una  determinación  más  precisa. 


Ameiíhino  —  V.  XIII.  54 
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ADVERTENCIA 
SOBRE  «CAROLIBERGIA  AZULENSIS» 


AVERTISSEMENT  AU  SUJET  DE  «CAROLIBERQIA  AZULENSIS. 


Le  premier  Mémoire  scientifique  du  présent  volume  a  pour  titre  Ca- 
ROLiBERGiA  AzuLENsis,  un  nouveau  représentant  pampeen  du  sous-ordre 
des  ToxoDONTiA,  par  Alcide  Metcerat. 

Les  piéces  qui  ont  servi  pour  la  rédaction  de  ce  Mémoire  se  conservent 
dans  ce  Musée  oú  j'ai  eu  Foccasion  de  les  examiner. 

A  fin  de  ne  pas  encombrer  la  nomenclature  avec  un  nom  qui  n'a  pas 
raison  d'étre,  comme  paléontologiste  et  comme  Directeur  du  Musée,  je 
me  trouve  dans  la  pénibie  obligation  de  communiquer  aux  paléontologis- 
tes,  que  ce  genre  Carolibergia  n 'existe  pas. 

Dans  tous  les  Toxodontia,  la  deuxiéme  incisive  supérieur  de  reempla- 
cement  entrait  en  fonction  beaucoup  de  temps  aprés  la  premiére. 
Carolibergia  azulensis  est  fondee  sur  les  débris  d'un  jeune  Toxodoit 
platensis  dans  lequel  l'incisive  supérieure  interne  ou  premiére  était  de- 
ja bien  developpée  et  en  fonction,  tandis  que  la  deuxiéme  était  encoré 
enfermée  dans  l'alvéole. 


ADVERTENCIA  SOBRE  «CAROLIBERGIA  AZULENSIS. 


La  primera  Memoria  científica  del  presente  volumen  tiene  por  título 
Carolibergia  azulensis,  nuevo  representante  pampeano  del  suborden 
de  los  ToxoDONTiA,  por  Alcides  Mercerat. 

Las  piezas  que  han  servido  para  la  redacción  de  esa  Memoria  se  con- 
servan en  este  Museo,  donde  he  tenido  ocasión  de  examinarlas. 

A  fin  de  no  estorbar  la  nomenclatura  con  un  nombre  que  no  tiene 
razón  de  ser,  en  mi  carácter  de  paleontólogo  y  de  Director  del  Museo, 
me  veo  en  la  penosa  obligación  de  comunicar  a  los  paleontólogos 
que  este  género  Carolibergia  no  existe. 

En  todos  los  Toxodontia,  el  segundo  incisivo  superior  de  reemplaza- 
miento entraba  en  funciones  mucho  tiempo  después  que  el  primero. 
Carolibergia  azulensis  está  fundado  en  los  restos  de  un  joven  Toxodon 
platensis,  en  el  cual  el  incisivo  superior  interno  o  primero  ya  estaba 
desarrollado  y  en  funciones,  mientras  el  segundo  estaba  todavía  ence- 
rrado en  el  alvéolo. 
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NOTA  SOBRE  ALGUNOS  MAMÍFEROS  NUEVOS 
O  POCO  CONOCIDOS  DEL  VALLE   DE  TARIJA 


NOTA  SOBRE  ALGUNOS  MAMÍFEROS  NUEVOS  O  POCO  CONOCIDOS 
DEL  VALLE  DE  TARIJA 


El  valle  de  larija  es  uno  de  los  yacimientos  fosiliferos  más  ricos 
de  América  del  Sud,  en  lo  referente  a  restos  de  mamíferos  de  la  época 
Pampeana.  Los  restos  de  Mastodontes,  sobre  todo,  encuéntranse  allí 
en  tanta  abundancia,  que  han  dado  a  la  mencionada  localidad  una  re- 
lativa celebridad.  Los  primeros  restos  fueron  descubiertos  van  ya  para 
tres  siglos,  pero  la  primera  colección  de  cierta  importancia  fué  la  que 
llevó  a  Europa  el  célebre  viajero  y  botánico  Weddell,  a  mediados  del 
siglo  pasado.  Esa  colección  fué  descripta  por  Gervais  en  una  Memoria 
titulada  Recherches  sur  les  mammiferes  fossiles  de  l'Amérique  Méri- 
diona'e,  in  4",  de  63  páginas  y  10  láminas,  París  1855,  cuyo  trabajo 
forma  parte  de  la  gran  obra  de  Francisco  de  Castelnau,  Expedition  dans 
les  parties  centrales  de  l'Amérii^uc  dii  Sud. 

Otras  colecciones  de  importancia  no  se  hicieron  hasta  1886,  en  cuyo 
año,  el  doctor  Burmeister  tuvo  la  feliz  idea  de  enviar  a  aquella  localidad 
al  señor  Enrique  de  Caries,  por  aquel  entonces  naturalista  viajero  del 
Museo  Nacional,  con  el  exclusivo  objeto  de  reunir  colecciones  paleon- 
tológicas. El  señor  de  Caries  llenó  su  cometido  en  un  viaje  que  duró 
desde  agosto  de  1886  hasta  julio  de  1887,  reuniendo  en  ese  espacio  de 
tiempo  la  más  valiosa  colección  de  fósiles  de  Tarija  que  hasta  ahora  se 
conozca;  su  importancia  sólo  podrá  ser  apreciada  el  día  que  se  dote  al 
Museo  Nacional  de  un  local  suficientemente  vasto  para  que  puedan  ser 
exhibidas  las  riquezas  acumuladas  en  los  cajones  que  llenan  los  depósi- 
tos del  establecimiento. 

Sobre  algunos  géneros,  y  muy  especialmente  sobre  los  Mastodontes 
y  caballos  fósiles  de  Tarija,  publicó  Burmeister  notables  trabajos  (1), 


(i)  RuRMElSTKk  lí.;  Los  cabaUos  fósiles  de  la  Pomf^ti  Are/entina.  Sut'lcinrntu.  in  folio, 
páginas  i  a  26,  con  4  láminas.  Buenos  Aires,  1889.  —  Id.  Mastodon  Atitiiim,  Ibid,  pági- 
na 3J  a  50.  —  Id.  Bericht  íiher  Mastodon  antiitm,  en  Siizunpshcrichtc  der  Koiiitjlu-li  Pretts- 
sisclien  Akadcmie  dcr  Wisscnscliaften  cu  Berlín.  Sitz.  d.  phys.-mat.  CI.  1888,  página  717 
a  729.  —  Id.  Nene  BcobacUtungcn  an  Coelodon,  Ibid,  1887,  páginas  857-86_'.  —  Id.  Sliidien 
cur  Beurtheilung  der  Deseendcnslehre,  en  Arcli.  Anat.  Phys.,  Abth.  f.  Phys.  1891,  pá- 
ginas   i-ig. 
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pero  fué  sorprendido  por  la  muerte  antes  de  que  pudiera  examinar  el 
resto  de  la  colección. 

El  estudio  completo  de  la  colección  de  fósiles  de  Tarija  que  posee  el 
Museo  Nacional,  exigiría  una  monografía  bastante  extensa  que  por  el 
momento  no  me  es  posible  emprender.  Con  todo,  me  ha  parecido  que 
es  útil  y  oportuno  dar  a  conocer,  aunque  sea  de  un  modo  rápido,  cierto 
número  de  especies  pertenecientes  a  grupos  cuya  existencia  en  dicha 
localidad  no  había  sido  señalada,  o  que  sólo  se  han  mencionado  sobre 
restos  sumamente  incompletos. 

En  cuanto  al  yacimiento  de  Tarija,  de  donde  proceden  esos  fósiles, 
encuéntranse  algunos  datos  incompletos  en  la  obra  de  Weddell  (2».  Da- 
tos más  completos  y  más  precisos  encuéntranse  en  la  relación  que  de  su 
viaje  publicó  el  naturalista  viajero  del  Museo  Nacional,  señor  de  Car- 
ies (3).  A  su  juicio,  los  yacimientos  de  Tarija  no  son  de  una  misma  épo- 
ca, sino  que  representan  dos  horizontes  distintos,  el  superior  que  corres- 
ponde al  Pampeano  superior  de  Buenos  Aires  (piso  Bonaerense),  y  el 
inferior  equivalente  al  Pampeano  inferior  de  la  cuenca  del  Plata  (piso 
Ensenadense),  diferiendo  los  depósitos  de  ambos  horizontes  por  el  aspec- 
to y  por  los  fósiles.  El  examen  de  la  colección  y  la  determinación  de 
las  especies,  me  han  convencido  de  que  el  autor  tiene  razón. 


carnívora 

TTBSIDAE 

ARCToTHERiuM  Bravard 

Este  género  está  representado  en  Tarija  por  dos  especies,  una  de 
tamaño  considerable  y  otra  bastante  más  pequeña;  ambas  presentan 
caracteres  comunes,  que  inducen  a  considerarlas  como  que  constituyen 
una  división  particular  dentro  del  género,  cuyo  valor  sólo  podrá  deter- 
minarse en  presencia  de  restos  más  perfectos.  En  ambas  especies  las 
muelas  inferiores  de  reemplazamiento  (m  y  a  ^  no  son  caedizas  sino 
persistentes  todas;  y  la  cuarta  (m  j  es  pequeña  y  constantemente  de 
una  sola  raíz. 

ARCTOTnERIUM    TARITENSE,    n.    íf. 

(Lámina  I,   figuras    la,   i&) 

Es  la  especie  mayor.  Por  la  talla  se  aproximaba  al  A.  bonariense 
Gerv.,  pero  no  era  de  formas  tan  robustas. 


(a)  Weddeli.,  H.  .\.;  l'oyage  dans  U  Sur  de  la  Boliz-U,  páginas  io6  a  ^o!-.  afto  i>5i. 
(3)   Garles.  Enrique  de:  \oticias  sobre  un  z-iaje  a  Tarija  (Boíiz-ia'.  en  Boletín  del  Ins- 
tituto Geográfico  Argentino,  tomo  IX.  páginas  35  a  40,  afto   1SS8. 
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La  pieza  más  notable  es  una  rama  mandibular  izquierda  incompleta, 
conteniendo  la  mitad  posterior  del  alvéolo  del  canino,  los  alvéolos  de 
las  muelas  1  a  4  y  las  muelas  5  y  6  intactas,  aunque  bastante  gastadas 
porque  la  pieza  es  de  un  individuo  viejo.  Está  representada  en  tamaño 
natural  en  la  lámina  i,  figuras  1  y  2. 

Comparada  esta  pieza  con  la  correspondiente  del  A.  bonariense,  se 
advierte  inmediatamente  que  la  rama  mandibular  del  A.  tarijense  es 
bastante  más  baja,  mucho  más  delgada  y  con  el  borde  inferior  más  de- 
recho; la  cara  externa  es  plana  o  deprimida  en  vez  de  ser  fuertemente 
convexa  como  en  la  otra  especie;  sobre  la  cara  interna  la  impresión 
sinfisaria  no  alcanza  el  nivel  de  la  primera  muela  mientras  que  en  el 
A.  bonariense  se  prolonga  hasta  debajo  de  la  muela  4. 

Por  lo  que  aun  queda  del  alvéolo  se  conoce  que  el  canino  también 
era  notablemente  más  delgado  que  en  la  otra  especie.  Los  alvéolos  de 
las  cuatro  muelas  de  reemplazamiento  están  colocados  en  la  misma  lí- 
nea longitudinal,  habiendo  una  acentuada  diastema  entre  las  muelas  3 
y  4.  La  muela  4  era  pequeña  y  de  una  sola  raíz,  mientras  que  en  A.  bo- 
nariense, lo  mismo  que  en  Tremarctos  ornatus,  dicho  diente  presenta 
dos  raíces.  Las  muelas  5  y  6  están  demasiado  gastadas  para  poder  ob- 
servar en  ellas  caracteres  diferenciales  en  la  corona,  pero  por  el  con- 
torno de  ésta  parecen  ser  proporcionalmente  un  poco  más  largas  y  más 
angostas. 

Doy  en  seguida  en  milímetros,  las  medidas  que  proporciona  este 
fragmento,  al  lado  de  las  correspondientes  en  la  otra  especie. 

A.  tarijeuse  A.  bonariense 
Alto    de    la    ruma    maudibular    debajo    de    la    ni    ^  sobre    la 

cara    externa     0,060  0,075 

Espesor  de  la    rama   mandibular  debajo   de   la   m  "^  0.027  0,037 

Espesor   de   la   rama   mandibular   debajo   de   la   m  "g"  0,030  0,038 

Distancia   desde  el  borde  posterior  del  alvéolo   del  canino  hasta 

el   borde   posterior   de   la    m  0,042  0,053 

,^.,  ^     ,  _  anteroposterior    0,037  0.042 

Diámetro  de  la  m    r       '  ,   ,  ^ „^ 

'       I  transverso    máximo     0,021  0.026 

„.,  ,     ,  _      I  antero-posterior    0.031  0.033 

Diámetro  de  la  m    /,       *  ,    .  „ 

"       ]  transverso  máximo    0.023  0,025 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  muelas  "5"     y     "5"  ■  ■  ■  ■  0.0G9  0.075 

ARCTOTHERIUM     WlNGEl,     ÍI.     Sp.     (4) 

(Lámina    II,    figuras   4,    5    y    6) 

Esta  especie  está  fundada  en  una  rama  mandibular  derecha,  conte- 
niendo los  alvéolos  de  los  incisivos,  el  canino  con  la  corona  destruida, 
las  muelas  1  a  4  representadas  sólo  por  las  raíces  y  las  muelas  5  y  6 

(4)    Ilerluf  Winge,   distinguido   paleontólogo   dinamarqués. 
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perfectas,  pero  con  la  corona  muy  gastada  por  el  uso,  pues  esta  pieza 
también  proviene  de  un  individuo  viejo.  La  especie  se  distingue  inme- 
diatamente de  la  anterior  y  del  A.  bonariense,  por  su  tamaño  muy  pe- 
queño, apenas  un  poco  mayor  que  el  del  Ursus  (Tremarctos?)  brasilien- 
sis  Lund.  Se  distingue  de  esta  última  especie,  por  la  presencia  de  las  4 
muelas  de  reemplazamiento  (m  1  a  4)  ;  en  Ursus  brasiliensis  falta  la 
m  2  y  quizá  también  la  m  3,  si  la  m  4  tenía  dos  raíces,  como  lo  supone 
Winge;  por  mi  parte,  a  juzgar  por  la  figura,  opino  que  la  m  4  era  de 
una  sola  raíz,  de  modo  que  sólo  faltaba  la  m  2.  Además,  las  dos  muelas 


mrUO 


Oí         f»- 


Arctoihcrium  bonariense  Gerv,  Muela  5  inferior 
del  lado  izquierdo,  vista:  h,  desde  arriba:  a,  del 
lado  externo;  y  c,  del  lado  interno,  en  tamaño  na- 
tural; ma,  tubérculo  mediano  anterior,  ac,  el  an- 
terior externo;  ai,  el  anterior  interno;  pe,  el  posterior 
externo:  />i,  el  posterior  interno;  mp,  el  medio 
posterior. 


inferiores,  5  y  6,  tal  como  están  figuradas  por  Winge  (Jordfundne  og 
nulevende  Rovdyr  fra  Lagoa  Santa,  Minas  Geraes,  Brasüien.  Pl.  vi, 
fig.  3,  E.  Museo  Liindi.  Andet  Bind.  1895-96),  muestran  una  corona 
mucho  más  complicada  que  la  especie  de  Tarija  y  más  conforme  con 
lo  que  se  observa  en  los  verdaderos  Ursus. 

El  Arctotherium  Wingei  se  distingue  del  Tremarctos  ornjtus  por  la 
fosa  masetérica  simple  de  la  cara  externa  de  la  rama  ascendente  de  la 
mandíbula,  por  la  m  4  de  una  sola  raíz,  mientras  que  tiene  dos  en  aque- 
lla especie,  y  además  por  la  presencia  de  una  diastema  entre  las  m  2  y  3. 
diastema  que  en  T.  oinatus  se  encuentra  entre  las  m  3  y  4.  También  las 
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muelas  de  A.  Wingei  son  menos  complicadas  que  las  del  oso  actual  de 
la  cordillera,  y,  por  consiguiente,  de  un  tipo  más  primitivo. 

La  mandíbula  de  A.  Wingei,  es  de  cara  externa  no  convexa,  sino  casi 
plana,  cara  interna  excavada  y  borde  inferior  casi  derecho.  La  sínfisis 
mandibular  se  prolonga  hacia  atrás,  hasta  debajo  de  la  m  3. 

El  diente  canino  inferior  no  se  distingue,  por  la  forma,  del  correspon- 
diente del  A.  bonariense.  Un  canino  inferior  aislado,  casi  completo 
(lámina  ii,  fig.  5),  tiene  en  línea  recta  82  mm.  de  largo,  de  los  cuales 
36  mm.  corresponden  a  la  corona;  en  el  cuello  tiene  21  mm.  de  diáme- 
tro anteroposterior. 

Las  muelas  1  a  4  de  reemplazamiento  son  pequeñas,  las  cuatro  de 
una  sola  raíz,  implantadas  todas  en  el  mismo  eje  longitudinal  de  la  se- 
rie dental,  siendo  la  1  y  4  más  grandes  que  las  2  y  3;  las  dos  muelas 
de  reemplazamiento  intermedias  2  y  3  están  separadas  por  una  diastema 
bien  pronunciado. 

La  muela  5  es  muy  diferente  de  la  correspondiente  del  A.  bonariense, 
proporcionalmente  más  larga  y  más  angosta,  con  el  tubérculo  medio 
anterior  (rna)  separado  del  gran  tubérculo  anterior  externo  (ac)  po' 
una  hendedura  transversal  profunda;  el  tubérculo  anterior  interno  ('ai), 
tan  desarrollado  en  la  otra  especie,  en  esta  es  relativamente  pequeño. 
El  lóbulo  posterior  de  la  misma  muela,  presenta  dos  tubérculos  inter- 
nos, que  corresponden  el  anterior,  al  posterior  interno  (pi) ;  y  el  pos- 
terior, al  medio  posterior  (mp) ;  en  el  lado  externo  no  hay  más  que  un  so- 
lo tubérculo  que  representa  el  posterior  externo  (pe),  mucho  más  gran- 
de que  los  internos,  pero  poco  elevado  y  sin  vestigios  del  valle  longitu- 
dinal, entre  ambas  partes,  interna  y  externa,  tan  acentuado  en  la  espe- 
cie típica.  Bastante  distinta  es  la  conformación  del  lóbulo  posterior  de 
la  m  4  del  /I.  bonariense,  como  puede  verse  por  la  figura  adjunta;  (5) 
en  el  lóbulo  posterior  de  la  muela  de  esta  última  especie,  hay  un  gran 
tubérculo  externo  (pe)  alto  y  comprimido  lateralmente,  formando  como 


(5)  La  figura  de  esta  muela  que  da  Bunueister  en  la  Dcscripíiou  physiqnc  de  la  Rct>. 
Arg.  Atlas,  Mamíferos,  Pl,  XV,  fig.  7,  es  completamente  errónea.  El  ejemplar  que  le  sirvió 
para  el  dibujo  proviene  de  un  individuo  muy  viejo,  en  el  cual,  por  el  desgaste  han  desapa- 
recido todos  los  detalles  de  la  corona;  el  autor  suplió  este  defecto,  dibujando  los  detalles 
de  la  corona  como  si  ésta  hubiera  estado  perfecta,  de  acuerdo  con  los  que  presenta  la  muela 
correspondiente   del    Ursus  spelacits,   según   los   dibujos   de   la   Ostcogrophic   de   de    lilainville. 

Por  esta  razón,  y  para  que  pueda  utilizarse  como  término  medio  de  comparación,  acom- 
paño las  figuras  exactas  de  la  mencionada  muela,  según  un  ejemplar  de  las  colecciones 
del  Museo  Nacional,  en  el  cual  la  corona  se  conserva  casi  intacta.  Como  puede  verse  por 
los  actuales  dibujos,  el  tipo  de  esta  muela  en  Arctoíberium  es  más  primitivo  que  en  todos 
los  demás  osos  conocidos,  más  primitivo  que  en  Hyacnarclos  y  Hcmicyon,  y  casi  tan  primi- 
tivo como  en  los  Canitlae. 

Kn  las  faunas  Norteamericanas  no  hay  ningún  tipo  que  pueda  considerarse  como  el  ante- 
cesor del  Arctothcriíim,  siendo  este  género  en  aquel  continente  un  inmigrante  de  América 
de!  Sur.  En  las  faunas  de  Europa,  el  mayor  parecido  se  encuentra  con  los  géneros  mio- 
cenos  Ursavus  frimaevus   (Gaillard)    y   Pscudarctos  bavaricus    (Schlosscr)..    Esto   está   per- 


842 

una  cresta  longitudinal  y  una  cresta  parecida  sobre  el  lado  interno,  pero 
más  angosta  y  dividida  en  la  cúspide  en  dos  pequeños  tubérculos;  estas 
dos  crestas  longitudinales,  están  separadas  por  un  gran  valle  longitu- 
dinal medio,  ancho  y  profundo,  que  se  extiende  hacia  adelante  hasta 
una  parte  del  lóbulo  anterior.  La  muela  correspondiente  del  A,  tarijense 
presenta  una  conformación  parecida,  pero  en  la  del  A.  Wingei  no  exis- 
ten vestigios  del  mencionado  valle. 

La  muela  5  inferior  está  demasiado  gastada  y  no  se  pueden  apreciar 
los  detalles  de  la  corona,  pero  por  su  contorno  conócese  que  es  propor- 
cionalmente  más  angosta  y  más  larga. 

Las  principales  medidas  que  proporcionan  estos  restos,  son  las  que 
siguen: 

Longitud   del   canino   inferior   en   línea   recta    0,082 

Largo   de  la   corona    0,036 

í        antero-posterior     0,023 

Diámetro  del  mismo  diente,  en  el  cuello      ■' 

y        transverso 0,018 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  muelas  inferiores   1,   2,   3  y  4    0.030 

í       antero-posterior    0.02T 

Diámetro  de  la  muela     =  / 

I         transverso   máximo    0,016 

f         antero-posterior    0,024 

Diámetro  de  la  muela     t  f 

\         transverso   máximo    0.017 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  muelas  5  y  6    0,052 

Distancia  desde  el  borde  anterior  del   canino  inferior,   hasta  el  borde  posterior  de 

la  muela   6    0,104 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  muela  5    0,041 

Espesor  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  muela  5    0,015 


CANIDAE 

CAKIS    PROPLATENSIS     Amgh. 

Lámina  II,  figuras  7  a,   7  b) 

Ameghino   Florentino:    in    Rezista   Argentina    de  Historia    Xatural, 
año    1S91,    página   439,    figura   99- 

Hay  en  las  colecciones  varios  trozos  de  ramas  mandibulares  y  dientes 
provenientes  de  perros  de  pequeña  talla,  pero  en  tan  mal  estado  que 
son  indeterminables.  La  sola  excepción  la  constituye  un  trozo  de  rama 
mandibular  derecha,  en  la  cual  se  conser\'an  intactos  los  molares  4  y  5. 


fectamente  de  acuerdo  con  la  gran  antigüedad  de  este  género  en  Sud  .-Vmérica,  pues  tiene 
representantes  ya  en  el  Terciario  del  Paraná.  Esto,  unido  a  las  relaciones  que  presenta  con 
los  Procyonidae  extinguidos  de  esta  misma  región,  asi  como  también  al  descubrimiento 
de  una  especie  de  Amphicyou  en  Monte  Hermoso,  y  la  presencia  de  perros  (Dinocynops) 
que  muestran  un  mayor  parecido  con  los  del  antiguo  continente  que  no  con  los  de  Norte  Ame- 
rica, viene  a  demostrarnos  que  la  familia  de  los  Vrsidae  puede  haberse  constituido  en  Sud 
America  y  haber  emigrado  al  continente  oriental  al  principio  del  Mioceno,  conjuntamente 
con  los  Simioidios,  los  Cávidos  (Nc5occredo%\,  etcétera),  los  Histricomorfos  parecidos  a  l'is- 
cücia  y  Myocastor  (Archacomys,    Theridomys),   Manatus,   etcétera. 

Hn  todo  caso,  lo  indudable  es  que  si  los  Úrsidos  sudamericanos  descienden  de  los  de  Eu- 
ropa, han  penetrado  en  Sud  .\mérica  a  fines  del  Oligoceno  o  a  principios  del  Mioceno,  por 
una  vía  independiente  de  América  del  Norte. 
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Estos  dientes  corresponden  absolutamente  en  tamaño,  forma  e  im- 
plantación, con  los  correspondientes  de  la  rama  mandibular  que  me 
>irvió  de  tipo;  creo,  pues,  que  provienen  de  la  misma  especie  y  no  hay, 
por  consiguiente,  motivo  para  entrar  en  mayores  detalles. 

PALAEOCYON    TARIJENSIS,    tí.    Sp. 

(Lámina  I,  figuras  2  a.   2   b,   3  a,   z   b) 

De  los  mismos  yacimientos  hay  restos  de  un  Perro  de  gran  tamaño, 
más  grande  que  el  Canis  juhatns  actual,  pero  de  una  conformación  muy 
diferente  de  la  de  los  perros  existentes  en  Sud  América,  tanto  que  no 
encuentra  colocación  en  ninguno  de  los  subgéneros  en  que  se  distri- 
buyen. 

Por  su  talla  considerable  y  por  el  gran  tamaño  de  la  muela  carnicera, 
se  aproxima  al  Canis  troglodytes  Lund,  especie  extinguida  de  las  caver- 
nas de  Brasil  y  tipo  del  género  Palaeocyon;  pero  esta  última  es  una 
especie  de  rostro  proporcionalmente  corto,  mientras  que  el  gran  Perro 
de  Tarija  es  de  rostro  largo  como  el  Canis  jnb.ituSy  distinguiéndose  de 
este  por  el  gran  tamaño  de  los  dientes  carniceros  y  la  gran  reducción 
de  la  última  muela  tuberculosa   (m  A    superior  (6). 

La  especie  está  representada  por  un  trozo  de  mandíbula  izquierda  y 
un  cráneo  casi  completo,  pero  en  mal  estado,  aplastado  y  deformado 
por  la  presión  y  con  la  dentadura  destruida  en  su  mayor  parte. 


(6)  Hay  un  género  de  perros  extinguidos  de  la  Argentina,  que  también  se  distingue 
por  el  gran  tamaño  de  las  muelas  carniceras,  el  JJinocynops  Amgh.  (Amechino  F.  :  Sinop. 
Gcol.-palcont.  de  la  Argentina,  en  Segundo  Censo  Nacional,  tomo  I.  página  194-195,  figu- 
ra 61,  año  1 89S) .  En  este  género  el  rostro  es  corto  y  la  frente  abovedada,  como  en  las 
razas  más  elevadas  del  perro  doméstico;  la  primera  muela  tuberculosa  superior  es  de  gran 
tamaño  y  con  los  dos  dentículos  internos  desarrollados  en  forma  de  tubérculos  cónicos 
separados,  que  es  una  conformación  parecida  a  la  que  presenta  el  Lycaon  de  África.  El 
tipo  del  género  Dinocynops  es  el  Canis  Moreni  Lyd.  (Lydekker  R.:  On  iwo  Argentine  ex- 
tinct  carnií'ores,  página  3-4  y  i  lámina,  en  Anales  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  III, 
año  1895),  procedente  de  la  parte  basal  del  Pampeano  superior  o  piso  Bonaerense  de  la 
misma  ciudad  Buenos  Aires.  Hay  una  segunda  especie  del  mismo  género,  de  época  más 
reciente,  procedente  del  Pampeano  más  superior  (piso  Eujanense)  y  de  tamaño  algo  mayor 
que   la   más   antigua. 

El  cráneo  de  esta  segunda  especie  se  conserva  casi  intacto  en  las  colecciones  del  Museo 
Nacional,  es  el  mismo  que  Burmeister  describió  como  proveniente  de  un  individuo  muy 
viejo  de  Canis  jubatus  (Burmeister:  Ueber  den  Schadel  von  Canis  jubatus,  en  Sitzungs- 
Bcrichte  der  Gesellschaft  Naturforchender  Freunde,  sit  Berlín,  año  1885,  página  97-103, 
con  I  figura),  determinación  criticada  con  muchísima  razón,  por  el  profesor  Nehring. 
(Nehring:  Ueber  die  Sch'ádclforní  und  das  Gebiss  des  Canis  jubatus  Desm.  Ibid,  pági- 
na 108-122,  figuras  I  y  2),  Este  segundo  cráneo  constituirá  el  tipo  de  una  nueva  especie 
que  me  resulta  justo  designar  con  el  nombre  de  Dinocynops  Nehringi,  n.  sp.,  de  la  cual 
espero  tendré  oportvmidad  de  ocuparme  con  más  detalles,  proporcionando  alo-a  únicamente 
la  indicación  de  que  la  especie  poseía  la  primera  muela  inferior  que  sigue  al  canino, 
siendo  puramente  accidental  su  ausencia  en  el  cráneo  en  cuestión.  Las  indicaciones  que 
se  lian  hecho  sobre  la  existencia  del  Canis  jubatus  en  estado  fósil,  se  basan  en  este  cr&n«o, 
de  modo  que  el  verdadero  Canis  jubatus  no  se  conoce   hasta  ahora   en  estado   fósil. 
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El  tamaño  del  cráneo,  sobrepasa  un  poco  al  del  Canis  jubatus,  pero 
la  punta  del  rostro  era  un  poco  más  ancha  y,  sobre  todo,  más  elevada. 
En  efecto:  la  altura  del  maxilar,  desde  el  borde  alveolar  hasta  el  nasal, 
es  de  35  mm.  encima  de  la  muela  1  y  de  44  encima  de  la  muela  2, 
mientras  que  las  mismas  medidas  en  un  cráneo  de  Canis  fubatus,  son 
de  29  y  32  mm.  respectivamente. 

El  recorrido  del  alvéolo  del  canino  en  el  maxilar  está  indicado  por 
una  elevación  alargada  y  convexa,  seguida  hacia  arriba  por  una  depre- 
sión cóncava  igualmente  pronunciada  que  corre  entre  la  elevación  an- 
terior del  maxiliar  y  el  nasal;  esta  protuberancia  parecería  indicar  la 
implantación  de  un  canino  muy  fuerte,  más  no  es  así,  pues  el  men- 
cionado diente  es  más  bien  pequeño. 

El  paladar  está  completamente  deformado  por  la  presión;  pero  es 
fácil  reconocer,  sin  embargo,  que  debía  ser  notablemente  más  ancho 
que  en  C.  ¡ubatus. 

La  región  frontal  no  era  excavada  sobre  la  línea  media,  sino  plana  y 
angosta;  y  en  tanto  cuanto  permite  juzgar  el  estado  del  ejemplar,  parece 
que  el  ancho  máximo  de  la  punta  desde  una  hasta  otra  apófisis  postor- 
bitaria,  no  ha  pasado  de  unos  58  mm. 

Visto  el  cráneo  de  lado,  se  distingue  por  su  borde  superior,  que  cons- 
tituye una  línea  más  derecha  que  en  los  demás  perros,  debido  a  la 
parte  anterior  que  no  desciende  hacia  abajo  en  forma  tan  acentuada, 
carácter  que  está  en  relación  con  la  altura  considerable  ya  indicada  del 
rostro,  cuyo  borde  superior  se  encuentra  casi  sobre  el  mismo  plano  de 
la  cresta  sagital;  esta  última,  que  se  prolonga  en  una  extensión  de 
9  cm.,  es  menos  alta  que  en  el  Canis  ¡ubatus;  y  de  acuerdo  con  la  con- 
formación ya  indicada  del  cráneo,  su  borde  superior  forma  una  línea 
casi  recta  en  vez  de  la  curva  que  presenta  en  la  especie  actual. 

El  borde  anterior  de  la  órbita  llega  hasta  encima  de  la  parte  ante- 
rior de  la  gran  muela  tuberculosa  o  5"  de  la  serie  completa,  esto  es: 
bastante  más  adelante  que  en  Canis  ¡ubatus,  carácter  por  el  cual  se 
aproxima  a  Dinocynops  y  Palaeccyon  troglodytes. 

La  caja  cerebral,  a  juzgar  por  la  poca  convexidad  de  los  parietales, 
parece  era  de  tamaño  bastante  reducido. 

De  la  dentadura  superior,  faltan  los  incisivos.  De  los  caninos  sólo 
existen  las  raíces,  que  parecen  indicar  un  tamaño  relativamente  peque- 
ño. Las  tres  primeras  muelas  (m— >  — y  1  también  están  rotas,  no  que- 
dando de  ellas  más  que  las  raíces;  por  las  raíces  y  los  alvéolos  corres- 
pondientes, se  conoce  que  estos  dientes  eran  más  prietos  que  en  C.  ju- 
batus  y  P.  troglodytes,  pero  eran  más  grandes,  pues  ocupan  un  espacio 
longitudinal  mayor  que  en  las  mencionadas  especies. 

Los  molares  ±,  A  y  A.  existen,  aunque  bastante  destrozados;  sin  em- 
bargo, completando  los  de  un  lado  con  los  del  otro,  permiten  formar 
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una  idea  de  los  caracteres  distintivos  que  presentan.  Tomadas  en  con- 
junto estas  tres  muelas,  ocupan  un  espacio  longitudinal  más  o  menos 
igual  al  que  ocupan  las  tres  anteriores  (,m  1,  A  y  i.}^  mientras  que  en 
C.  jubdtus  las  tres  muelas  posteriores  ocupan  un  espacio  bastante  más 
considerable  que  las  tres  anteriores.  Comparando  entre  sí  las  tres  mue- 
lasi,  AyA,se  nota  que  este  espacio  porporcionalmente  mayor  ocupado 
por  las  tres  muelas  posteriores  de  C.  jubaíus,  es  debido  al  gran  desa- 
rrollo que  en  esta  especie  adquieren  las  dos  muelas  tuberculosas  A  y  A, 
mientras  que  el  diente  carnicero  o  muela  ±  es,  al  contrario,  de  tamaño 
reducido.  En  Palaeocyon  iarijense  sucede  precisamente  la  inversa;  la 
muela  carnicera  (mi)  es  de  un  tamaño  extraordinario,  la  primera  tu- 
berculosa (m  Ai  de  tamaño  reducido  y  la  segunda  (m  Aj  completa- 
mente atrofiada. 

El  desarrollo  de  la  muela  carnicera  (m  A)  es  notable  por  su  diámetro 
anteroposterior,  pero  no  por  su  diámetro  transverso,  pues  el  talón  o 
contrafuerte  interno  de  su  parte  anterior  encuéntrase  completamente 
atrofiado,  redondeado  y  sin  tubérculo  distinto;  además,  dicha  muela  no 
está  implantada  en  una  dirección  tan  oblicua  como  en  C.  jubatus. 

La  muela  A  o  primera  tuberculosa,  es  proporcionalmente  pequeña  y 
con  caracteres  que  la  distinguen  de  todas  las  de  las  demás  especies.  Los 
dos  lóbulos  externos,  en  vez  de  presentar  la  forma  normal  constituida 
por  dos  tubérculos  cónicos  más  o  menos  altos,  aquí  se  hallan  fuerte- 
mente comprimidos  en  sentido  lateral  formando  como  una  hoja  longi- 
tudinal cortante.  El  contrafuerte  interno,  o  talón,  está  constituido  por 
un  gran  tubérculo  cónico  colocado  en  el  ángulo  anterior  interno,  del 
cual  parten  dos  crestas  oblicuas  que  van  a  los  ángulos  anterior  y  poste- 
rior de  los  lóbulos  externos,  encerrando  en  el  centro  una  cavidad  pro- 
funda. El  ángulo  interno  posterior  es  bajo  y  redondeado,  constituido 
por  un  reborde  basal  poco  acentuado. 

El  segundo  trasmolar  superior  o  m  Aes  un  diente  atrofiado,  muy  pe- 
queño, colocado  hacia  adentro  contra  el  borde  posterior  de  la  muela 
precedente  fuera  de  la  línea  externa,  de  modo  que  visto  de  lado  el 
cráneo,  apenas  es  visible  sobre  la  cara  externa;  es  de  contorno  elíptico, 
implantado  oblicuamente,  con  lo  que  debiera  ser  la  cara  externa  diri- 
gida oblicuamente  hacia  adelante  y  lo  que  debiera  ser  la  interna  dirigi- 
da hacia  atrás;  tiene  un  pequeño  tubérculo  cónico  sobre  el  borde  ante- 
ro  externo,  seguido  hacia  adentro  y  atrás  por  un  talón  casi  plano. 

De  la  dentadura  inferior  sólo  existe  la  base  de  la  muela  '  y  la  muela 
T  o  diente  carnicero  con  la  corona  un  poco  deteriorada  en  la  cúspide  y 
adelante.  En  concordancia  con  el  diente  carnicero  superior,  el  inferior 
también  se  distingue  por  su  tamaño  considerable.  En  su  conformación 
general  se  distingue  por  su  lóbulo  posterior  o  talón  excesivamente  corto 
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en  relación  al  gran  tamaño  del  lóbulo  anterior;  este  talón  posterior  es- 
tá constituido  por  un  gran  tubérculo  cónico  sobre  el  lado  extemo  (pe), 

seguido  en  el  lado  interno  por  un  pequeño  tubérculo  cónico  rudimen- 
tario (pi). 

Encuéntrase  tan  deformado  ei  cráneo,  que  un  dibujo  de  él  no  sería 

de  gran  provecho;  me  he  concretado,  pues,  a  reproducir  el  trozo  de 
mandíbula  y  las  tres  últimas  muelas  superiores  completadas  las  de  un 
lado  con  las  del  otro. 

Como  complemento  de  los  datos  que  anteceden  acompaño  las  prin- 
cipales medidas  utilizables  que  para  la  determinación  de  la  especie  pro- 
porcionan los  restos  mencionados  y  son  éstas: 

Longitud    de   la   base    del    cráneo    de^de    el    borde    anterior    del    canino    hasta 

el  borde  posterior  del  cóndilo  occipital    0,227  mm. 

Distancia    desde  el  borde   anterior   del   canino   hasta    el   borde   inferior   de  la 

última    muela    superior     0,105     > 

Distancia     desde    el     borde    posterior    del    canino    hasta     el     borde     anterior 

de  la  muela    cuarta    0,048      > 

Lon^tud  del  espacio  ocupado  por  las  muelas  superiores  4,  5  y  6   0,046      » 

Alto  del  cráneo  encima  de  la  m  1           0,035      » 

Alto  del  cráneo  encima  de  la  m  ^         0,044      » 

Alto  del  cráneo  desde  la  extremidad  inferior  de  la  apófisis  postglenoidts,  has- 
ta  el  borde  de  la   cresta   occipital    0,093      > 

„.._,,           ,            I       anteriopoiterior     ^'"^^     ' 

Diámetro  de  la  m    4                                             j,     .  nn-¡i-    -^ 

I         transverso    adelante     U,tJllo    > 

í         anteroposterior           -       0,015     > 

Diámetro  de  la  m    5  nn,cc    » 

—  I         transverso    u,l>loa    > 

í         anteroposterior    0,0065   » 

Diámetro  de  la  m   6            ¡  .   . 

—  I        transverso    0,009      » 

Diámetro  anteroposterior  de  la  m  5           0,030      » 

Diámetro   anteroposterior  del  lóbulo  posterior  o  talón  de  la  m  "g"         0,007      » 

Diámetro  transverso  del  talón  de  la  m  "g^        0,0095    > 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  m  "J"        0,029      > 


Caracteres  distintivos  del  género  Palaeocyon.  —  Antes  de  aban- 
donar el  examen  de  esta  especie,  diré  algunas  palabras  sobre  el  valor 
del  término  Palaeocyon,  como  género.  Aunque  el  estado  deplorable  del 
cráneo  no  permite  reconocer  con  seguridad  los  caracteres  de  valor  ge- 
nérico, es  indudable  que  se  trata  de  un  género  distinto,  pues  en  la  den- 
tadura, aun  en  el  estado  incompleto  en  que  se  conser\'a,  se  distinguen 
caracteres  que  no  permiten  colocar  la  especie  en  el  género  Canis. 
Esos  caracteres  genéricos  distintivos,  son  los  que  siguen: 
Carniceros  superiores  (m  ~  e  inferiores  (m  "3^i  proporcionalmente 
muy  grandes  y  trasmolares  muy  pequeños.  Muela  4  superior  con  el  ta- 
lón antero  interno  atrofiado  y  sin  tubérculo  distinto.  Muela  5  superior 
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pequeña,  con  el  talen  interno  constituido  por  el  dentículo  anterior  in- 
terno (ai)  desarrollado  en  forma  de  tubérculo  cónico,  unido  por  dos 
crestas  oblicuas  a  los  tubérculos  o  dentículos  anterior  externo  y  poste- 
rior externo ;  sin  vestigios  de  los  dentículos  medios  y  con  un  cíngulc 
o  reborde  basal  posterointerno  poco  desarrollado.  Muela  6  superior 
atrofiada,  de  contorno  elíptico,  implantada  con  su  eje  mayor  en  di- 
rección oblicua  al  eje  longitudinal  de  la  serie  dental  y  con  un  solo 
tubérculo  pequeño  y  cónico  colocado  sobre  el  lado  externo.  Muela  5  in- 
ferior, con  el  lóbulo  posterior  sumamente  corto  y  formado  por  un  gran 
tubérculo  cónico  externo,  y  uno  interno  muy  pequeño  y  completamente 
aislado  del  externo. 

FELIDAE 

I-ELfS    PLATENSIS    Amffll. 

(Lámina  II,  figuras  S,  g  a,  g  b,  g  c;  lámina  III,  figuras   lo,   :i,   12  a,   12  b) 

Pelis  platensis,  Ameghiso  Fl.;   Contrib,  al  conoi:.   de  los  mamif.  fós.  Rep.  Arg.,  p,  330, 
a.    1889 

Esta  especie,  que  fundé  en  dos  dientes  superiores  aislados:  el  ter- 
cero y  el  cuarto,  está  representada  entre  los  fósiles  de  Tarija  por  una 
rama  mandibular  derecha,  con  la  base  del  canino  y  las  tres  muelas  en 
perfecto  estado. 

En  las  colecciones  del  Museo  Nacional,  la  misma  especie  está  re- 
presentada por  una  mandíbula  inferior,  casi  completa,  con  partes  del 
cráneo  del  mismo  individuo,  cuyos  restos  proceden  del  Pampeano  su- 
perior de  Dolores,  en  la  provincia  Buenos  Aires.  La  muela  4  supe- 
rior de  esta  pieza  es  absolutamente  idéntica,  en  forma  y  tamaño,  a  la 
que  me  sirvió  de  tipo  para  fundar  el  F.  platensis,  de  modo  que  he  podi- 
do referir  con  completa  seguridad  a  esta  especie  la  mandíbula  procedente 
de  Tarija. 

El  Felis  platensis  es  de  talla  perfectamente  intermedia  entre  el  Felis 
pama  y  el  Felis  onga,  pero  más  parecido  al  primero  que  al  segundo, 
aunque  con  caracteres  particulares  que  lo  separan  netamente  de  ambas 
especies. 

La  rama  mandibular  del  Felis  de  Tarija,  presenta  las  tres  muelas  del 
mismo  tamaño  y  de  la  misma  forma  que  las  del  F.  puma;  las  tres  jun- 
tas ocupan  el  mismo  espacio  longitudinal;  pero  la  rama  horizontal  de 
la  mandíbula  es  casi  tan  fuerte  y  tan  alta  como  en  Felis  onga.  Las  tres 
muelas  ocupan  un  espacio  longitudinal  de  48  mm.,  que  es  el  mismo  lar- 
go que  ocupan  en  F.  pama;  pero  en  esta  última  especie,  la  rama  hori- 
zontal, debajo  de  las  muelas  3  y  4,  es  de  22  mm.  de  altura,  y  en  la  rama 
mandibular  del  Felis  de  Tarija,  el  alto  de  esta  parte  de  la  mandíbula  se 
eleva  a  29  mm.  La  diastema  que  separa  el  canino  es  también  más  larga 
en  F.  platensis  (12  mm.)  que  en  F.  puma  (7  mm.).  Puede  observarse 
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que  el  molar  2  es  proporcionalmente  más  pequeño  e  implantado  menos 
oblicuamente  en  F.  platensis  que  en  F.  puma. 

El  trozo  de  Tarija  no  permite  reconocer  otras  diferencias;  pero  voy  a 
completar  la  descripción  con  los  datos  que  proporciona  el  ejemplar  de 
Buenos  Aires.  En  este  último,  la  mandíbula  es  más  completa,  presen- 
tando, además  de  las  muelas,  el  canino  perfecto.  Examinada  en  su  con- 
junto la  mandíbula,  se  distingue  de  la  del  F.  puma,  por  su  largo  nota- 
blemente mayor,  por  la  rama  horizontal  también  notablemente  más  al- 
ta, por  el  diente  canino  proporcionalmente  más  pequeño  y  por  la  barba 
que  no  es  tan  elevada  ni  tan  fuerte.  Las  medidas  que  proporciona  esta 
pieza  comparada  con  la  de  un  F.  puma  completamente  adulto  de  las 
colecciones  del  Museo  Nacional,  son  las  siguientes: 

F.   platfn9Í3  F.   puma 

f        anteroposterior    0,0145  0,016 

Diámetro   del   canino   en    el    cuello      !  „„,,  ..  „,„ 

i         transverso     0,011  0.012 

Alto  de  la  corona  del  canino   0.023  0.026 

Diámetro  anteroposterior  de  la  m  c!     0,014  0,0143 

Diámetro   anteroposterior  de  la   m  4 O.OIS  0,017 

Diámetro  anteroposterior  de  la  m  5 0,020  0.0195 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  muelas  3,  4  y  5    0,050  0.048 

Ancho  de  la  sínfisis,  entre  los  caninos    0,038  0,036 

Longitud  del  diastema  entre  el  canino  y  la  muelr.  3    0,0105  0,007 

Longitud  de  la   nLindüiuIa   desde  el  borde  anterior  del  canino  al 

borde    posterior    del    cóndilo    mandibular    0,146  0.124 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  muela   3    0,029  0.024 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  muela   5    0,026  0,022 

Alto  de  la  barba,   desde  el  borde  inferior  hasta   el   borde  del   al- 
véolo  del    canino,    sobre   el  lado   externo    0,030  0.027 


Del  cráneo  del  mismo  individuo  a  que  pertenece  la  mandíbula,  hay 
un  trozo  del  maxilar  superior  derecho  con  las  muelas  3  y  4;  un  trozo 
de  maxilar  con  el  canino  del  mismo  lado;  y  un  trozo  del  arco  cigomá- 
tico  derecho,  con  parte  de  la  cavidad  glenoides. 

El  diente  carnicero,  o  muela  4  superior,  es  bastante  más  grande  que 
el  correspondiente  del  F.  puma,  más  angosto  adelante,  con  el  tubérculo 
interno  anterior  más  pequeño  y  un  pequeño  tubérculo  accesorio  sobre 
el  ángulo  anterior  externo;  por  todos  estos  caracteres  es  absolutamente 
idéntico  al  que  me  sirvió  de  tipo  para  fundar  la  especie.  Mide  0,0285  ■ 
de  diámetro  anteroposterior  y  0,013  de  diámetro  transverso,  adelante; 
el  mismo  diente  del  cráneo  de  F.  puma  que  me  sirve  para  la  compara- 
ción, mide  0,026  de  diámetro  anteroposterior  y  0.012  de  diámetro 
transverso,  adelante. 

La  muela  \  también  un  poco  más  grande  que  la  correspondiente  del 
Puma,  presenta  hacia  atrás  un  tubérculo  basal  fuerte  y  ancho,  seguido 
de  un  talón  transversa!  muy  desarrollado,  mientras  que  adelante  no 
hay  vestigios  de  talón  transversal  ni  de  tubérculo  basal :  la  misma  mué- 
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la  del  Puma  presenta  detrás  del  gran  cono  central  dos  tubérculos  pe- 
queños y  comprimidos,  el  posterior  más  pequeño  que  el  anterior  y  se- 
guido hacia  atrás  por  un  reborde  basal  transversal  rudimentario;  ade- 
lante presenta  un  pequeño  tubérculo  basal  colocado  sobre  el  ángulo  an- 
terior interno.  Este  diente,  en  F.  platensis,  tiene  0,0175  de  diámetro 
anteroposterior  y  0,0095  de  diámetro  transverso  atrás;  la  misma  mue- 
la del  Puma  tiene  0,0165  de  diámetro  anteroposterior  y  0,0085  de 
diámetro  transverso. 

El  diente  canino  superior  mide  en  la  base  de  la  corona  0,015  de 
diámetro  anteroposterior  y  0,013  de  diámetro  transverso,  siendo  su 
largo  en  línea  recta  de  0,061,  cuyas  dimensiones  son,  con  poca  dife- 
rencia, iguales  a  las  del  Puma. 

El  arco  cigomático,  inmediatamente  adelante  de  la  cavidad  glenoides, 
tiene  un  ancho  de  0,027  en  Felis  platensis  y  de  solo  0,012  (menos  de  la 
mitad)  en  Felis  puma.  Esto  prueba  que  el  cráneo,  como  ya  lo  indica  la 
mandíbula,  era  casi  tan  grande  como  el  del  F.  onga,  mientras  que  el  apa- 
rato dental  era  proporcionalmente  mucho  más  débil  que  en  el  F.  puma. 


M.tCRAERODUS     ENSEN.XDENSIS     Anigh. 

(Lámina   IV,  figuia    18) 

MachacroJiis  ensenadensis,  Ameghixo  Vi,.:  Coutrib.  al  conoc.  de  los  mamif.  fas.  de  la 
Rep.  Arg.,  p.  339,  a.   1889. 

Smitodon  enscnadensis,  Ameghixo  Fl.  :  Rápidas  diagnosis  de  mamif.  fós.  nuevos,  etc., 
p.   6,   núm.    5,   a,    1888. 

Se  distingue  de  Smilodon  por  el  canino  superior  que  no  es  dentella- 
do en  su  parte  anterior  y  por  la  presencia  de  la  muela  3  inferior,  que 
siempre  es  bien  desarrollada. 

Esta  especie  es,  en  la  provincia  Buenos  Aires,  característica  de  los 
terrenos  pampeanos  inferiores;  y  encuéntrase  también  entre  los  fósiles 
de  Tarija  que  posee  el  Museo  Nacional,  representada  por  varias  piezas. 
La  más  característica  es  la  mitad  anterior  de  la  rama  mandibular  dere- 
cha, con  la  sínfisis,  los  alvéolos  de  los  dos  incisivos  internos,  el  inci- 
sivo externo  con  la  corona  destrozada,  los  alvéolos  de  la  muela  3  y  la 
muela  4  con  la  corona  un  poco  gastada. 

Se  ha  querido  explicar  la  ausencia  de  la  muela  3  como  un  carácter 
propio  de  la  senectud,  suponiéndose  que  dicho  diente  debía  existir 
siempre  en  la  juventud;  sin  embargo,  no  es  así,  pues  en  las  colecciones 
del  Museo  Nacional  existen  mandíbulas  de  Smilodon,  provenientes  de 
individuos  jóvenes,  en  los  cuales  las  muelas  4  y  5  todavía  no  habían 
empezado  a  gastarse,  a  pesar  de  lo  cual  no  presentan  el  menor  vestigio 
de  la  muela  3,  ni  aún  bajo  forma  de  alvéolos  rudimentarios. 
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La  especie  es  de  tamaño  mucho  menor  que  el  Smilodon  bonariensis 
Muñiz,  con  la  barba  de  la  mandíbula  mucho  menos  descendente  y  el 
canino  superior  proporcionalmente  pequeño. 

Por  los  alvéolos  de  la  muela  3,  que  son  en  número  de  2,  ambos  bien 
desarrollados,  aunque  el  posterior  de  doble  tamaño  que  el  anterior,  se 
conoce  que  ese  diente  era  de  tamaño  bastante  considerable  y  persisten- 
te durante  toda  la  vida,  pues  el  ejemplar  en  cuestión  proviene  de  un 
individuo  viejo. 

La  muela  4  se  distingue  por  su  corona  alta,  soportada  por  raíces  que 
se  levantan  notablemente  sobre  el  borde  alveolar.  La  superficie  de  es- 
malte es  completamente  lisa. 

He  aquí  las  medidas  principales  que  proporciona  esta  pieza: 

f         ar.tcroposterior    0.015 

Diámetro  del   cauiuo  inferior  sobre  el  borde  alveolar      [ 

I        transverso      0,0093 

Longitud   del   espacio   ocupado   por  los   alvéolos   de   la   muela    3    0,012 

Diámetro     anteroposterior    de    la    muela    4     0,027 

Alto  de  la  barba,  desde  el  borde  inferior  hasta  el  borde  del  alvéolo  del  canino   . .  0,032 

Longitud  de  la  barra  entre  el  canino  y  el  alvéolo  de  la  muela  3    0,049 

Alto  de  la  rama  horizontal  en  la  parte  más  baja  de  la  barra    0,034 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  muela  4   0,038 

Distancia    desde    la    parte    anterior    del    canino    hasta    la    parte    posterior    de 

la    muela     4     0,102 

Hay,  además,  un  trozo  de  maxilar  e  interma.xilar  superior  izquierdo 
con  los  dos  incisivos  externos  y  el  canino  roto,  pero  cuya  parte  exis- 
tente corresponde  perfectamente  en  todos  sus  detalles  con  el  ejemplar 
que  me  sirvió  de  tipo  para  fundar  la  especie. 

También  existen  en  la  colección  varios  huesos  del  esqueleto,  que  se 
distinguen  por  su  tamaño  menor,  y  de  los  cuales  me  ocuparé  en  otra 
oportunidad;  ahora,  sólo  deseo  mencionar  el  hecho  de  que  todos  los 
húmeros  presentan  en  el  cóndilo  interno  una  perforación  que.  como  es 
sabido,  falta  en  algunos  ejemplares  del  género  Smilodon. 

RODFNTIA 

MYOCASTOKIDAE 

M.\TYOSCOR   PERDITUS,   n.  g.  n.  sp. 
(Lámina  III,  figuras   13  ít,   13  ^.   13  r) 

Este  nuevo  género  de  Roedores  extinguidos  sólo  está  representado 
por  la  primera  muela  superior  del  lado  derecho,  indicando  un  animal 
aliado  de  Myocasior.  Esta  muela  es  semirradiculada,  de  corona  larga  y 
raíces  cortas,  con  el  lado  interno  bilobado  por  un  surco  que  no  llega 
hasta  la  base,  formando  los  lóbulos  dos  cantos  agudos;  sobre  la  cara 
extema  presenta  tres  surcos  que  la  dividen  en  cuatro  lóbulos,  siendo 
los  surcos  sucesivamente  más  cortes  del  primero  al  tercero,  disminu- 
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yendo  el  alto  de  los  lóbulos  en  la  misma  proporción  del  primero  al 
cuarto. 

Vista  por  la  superficie  masticatoria,  la  muela  se  presenta  como  for- 
mada de  dos  partes;  la  parte  anterior  muéstrase  completamente  sepa- 
rada en  forma  de  lámina  transversal,  convexa  adelante,  un  poco  cónca- 
va atrás  y  unida  a  la  posterior  por  un  depósito  de  cemento;  la  parte 
posterior  presenta  adelante  la  furma  de  una  lámina  transversal  ondu- 
lada, dividida  en  su  parte  extema  y  posterior  en  tres  lóbulos  por  dos 
escotaduras  que  forman  en  la  corona  dos  pliegues  entrantes  de  esmalte. 

La  corona  mide  0,008  de  diámetro  anteroposterior  y  0,0065  de  diá- 
metro transverso  máximo.  Longitud  máxima  de  la  corona  0,01 1. 

OCTODONTIDAE 
CTENOMYS  de  Blainville 

Entre  los  restos  fósiles  de  Tarija  encuéntranse  con  relativa  abundan- 
cia restos  del  género  Ctenomys,  consistentes  sobre  todo  en  incisivos 
sueltos  y  fragmentos  de  mandíbulas;  las  piezas  más  perfectas  son  bas- 
tante raras,  pero  hay  algunas  lo  suficientemente  completas  como  para 
indicar  la  existencia  de  tres  especies  distintas  que  parecen  ser  aliadas, 
pues  se  distinguen  de  las  otras  por  caracteres  que  les  son  comunes. 

Se  distinguen  fácilmente  de  los  Ctenomys  magellanicus,  lujanensis, 
Puncti  y  demás  especies  de  este  grupo,  por  su  tamaño  mucho  más  con- 
siderable. Por  la  talla  se  aproximan  al  grupo  de  los  C.  brasilensis,  boli- 
viensis,  etcétera;  pero  se  distinguen  de  estos  últimos  por  la  región  in- 
termaxilar, que  no  presenta  el  gran  enanchamiento  lateral  tan  ca- 
racterístico de  las  especies  actuales;  por  los  nasales  más  cortos;  y 
por  la  última  muela  superior,  completamente  atrofiada,  reducida  a  una 
pequeña  punta  cilindrica.  Además,  todos  los  incisivos  conservan  el  es- 
malte blanco  con  un  ligero  tinte  amarillento,  acercándose  en  esto  al 
C.  leucodon;  pero  los  caracteres  del  cráneo  son  completamente  distin- 
tos de  los  de  esta  última  especie.  Este  carácter  no  puede  ser  atribuido 
a  una  descoloracicn  producida  por  la  fosilización,  pues  es  sabido  que 
el  color  de  los  incisivos  se  conserva  en  especies  pampeanas  y  también 
en  las  más  antiguas  de  Monte  Hermoso  y  del  Terciario  del  Paraná. 

CTEKOMVS    SUBASSEXTIENS,    II.    Sp. 

(Lámina  IV,  figuras  20  a,  20  b,  20  c) 

Es  la  especie  más  pequeña  y  la  que  menos  se  aleja  de  las  del  grupo 
brasiliensis  -  boliviensis.  El  tipo  es  un  cráneo  con  los  incisivos  y  las 
tres  primeras  muelas  superiores,  muy  destrozado  en  su  parte  posterior. 
Los  nasales  son  un  poco  abovedados  adelante;  y  aunque  cortos,  se  ex- 
tienden más  adelante  que  en  las  otras  especies,  constituyendo  su  extre- 
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midad  anterior  una  punta  libre  encima  de  la  abertura  nasal.  Las  muelas 
tienen  la  forma  común;  falta  la  última,  pero  por  el  alvéolo  conócese 
que  era  sumamente  pequeña.  El  intermaxilar  es  corto  y  de  una  anchura 
casi  igual  adelante  y  atrás.  La  región  palatina  de  la  barra  entre  los  in- 
cisivos y  las  muelas,  es  corta,  de  aspecto  rectangular,  sin  el  enangosta- 
miento  lateral  que  presentan  la  mayor  parte  de  las  especies  actuales. 
La  base  del  incisivo  superior  sólo  llega  hasta  encima  del  borde  anterior 
de  la  primera  muela  sobre  el  lado  externo. 

DIMENSIONES 

Longitud    máxima     del     cráneo     0,050 

Ancho    máximo    desde    la    extremidad    posterior    hasta    el    nivel    de    los    conduc- 
tos auditorius    0,027 

Longitud    de    la    barra    superior     0,013 

Diámetro    transverso    de    los    intermaxilares     0,013 

Longitud   de  los  nasales    0,016 

Ancho   de  los   nasales    adelante    0,007 

Ancho  mínimo  del  espacio  interorbitario   de  la   superficie  superior  del   cráneo    .  .  0,010 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  tres  primeras  muelas  superiores    0,009 

Largo    de   la    barra    inferior      0.0075 

Ancho    de    los    incisivos    superiores     0,004 

Alto   de  la   rama   mandibular   debajo   de  la   primera   muela    (muela  "4")    O.OIOS 


CTENOMYS    SUBQCAORATl'S,     n.    Sp. 

(Lámina  IV,   figuras    19   a,    19   &) 

Los  restos  más  completos  de  esta  especie  consisten  en  un  cráneo  con 
los  incisivos  y  todas  las  muelas,  pero  destrozado  en  su  parte  posterior; 
y  una  rama  mandibular,  con  la  dentadura. 

Comparado  con  el  anterior,  este  cráneo  se  distingue  por  su  tamaño 
mayor  y  sus  formas  más  robustas,  por  los  intermaxilares  proporcional- 
mente  todavía  más  anchos  y  más  cortos  y  por  los  nasales  más  cortos,  más 
anchos,  más  deprimidos  y  sin  punta  libre  adelante.  Los  frontales  son 
considerablemente  más  anchos  y  con  expansiones  laterales  encima  de 
las  órbitas. 

La  cuarta  muela  superior  (mi-)es  una  punta  cilindrica  pequeñísima 
de  0,0006  de  diámetro,  colocada  contra  el  borde  externo  de  la  extremi- 
dad posterior  de  la  muela  tercera. 

El  carácter  más  distintivo  de  la  especie  reside  en  la  superficie  pala- 
tina de  la  barra,  que  es  rectangular  como  en  la  otra  especie,  pero  en 
proporción  todavía  considerablemente  más  ancha  atrás  y  con  una  per- 
foración incisiva  dos  veces  más  ancha  que  en  la  otra  especie.  Además, 
la  superficie  palatina  de  ambos  intermaxilares  no  es  deprimida  como  en 
la  otra  especie,  sino  notablemente  más  convexa. 
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La  base  del  incisivo  superior  llega  hasta  el  lado  externo  de  la  pri- 
mera muela  (m  ±). 

Lougitud    iiiáximii    del    cráneo     0,053 

Longitud     de    la     barra    superior     0,015 

Diámetro     transverso     de    los     interinaxilares     0,0155 

Longitud    de    los    nasales     0,015 

Ancho   de   los   nasales    adelante    0,0085 

Ancho  mínimo  del  espacio  interorbitario   de  los  frontales    0.0125 

Longitud    del    espacio    ocupado    i)or    las    4    muelas    superiores     0,0105 

Ancho    de    los    incisivos    superiores     0,0044 

Longitud    de   la   barra    inferior    0,0078 

Alto  de  la  rama   mandibtllar  deba.jo  de  la  primera   muela    (m  ^)     0,010 


CTENOMVS     BRACHYRllINUS,     II.    St>. 

(Lámina  IV,   figuras  ji    a,   ^i    b,   ii   c,   21    d) 

Esta  especie  está  representada  por  la  mitad  anterior  de  un  cráneo 
con  la  dentadura  destrozada  y  una  rama  mandibular  sin  dentadura.  Se 
distingue  de  las  dos  precedentes,  por  su  tamaño  todavía  mayor  y  la 
forma  extraordinariamente  corta  y  ancha  del  rostro. 

Los  nasales  son  muy  cortos,  anchos  y  aplastados;  tienen  0,014  de 
largo,  0,006  de  ancho  en  la  parte  posterior  y  0,0095  en  la  anterior.  La 
abertura  nasal  anterior  es  muy  baja  y  ancha,  de  0,008. 

Los  intermaxilares  son  excesivamente  cortos  y  anchos,  siendo  el  diá- 
metro anteroposterior  de  cada  intermaxilar  en  la  superficie  palatina, 
igual  al  diámetro  transverso;  los  dos  intermaxilares  miden,  en  la  super- 
ficie palatina,  un  ancho  de  0,016;  y  sólo  tienen  0,008  de  largo. 

La  superficie  palatina  de  la  barra  es  tan  corta  y  tan  ancha,  que  su 
diámetro  transverso  resulta  ser  notablemente  mayor  que  el  diámetro 
longitudinal,  lo  que  es  un  caso  único  entre  los  animales  de  esta  familia; 
mide  la  barra  0,0135  de  diámetro  anteroposterior  y  0,017  de  diámetro 
transverso,  siendo  casi  tan  ancha  adelante  como  atrás. 

Las  tres  muelas  anteriores  son  de  tamaño  desigual,  achicándose  gra- 
dualmente de  la  primera  (mi.)  a  la  tercera  (niA)  una  manera  más 
acentuada  que  en  las  otras  especies;  de  la  cuarta  (m7)  sólo  existe 
el  alvéolo;  y  a  juzgar  por  éste,  parece  que  la  muela  que  en  él  se  im- 
plantaba no  era  tan  pequeña  como  en  C.  sabquadratus. 

La  región  interdental  del  paladar  es  excesivamente  angosta,  siendo 
su  ancho  de  menos  de  0,002  entre  el  par  de  muelas  anteriores  y  de 
sólo  0,0035  atrás,  con  una  fuerte  cresta  longitudinal  media  en  su  parte 
posterior. 

Las  tres  muelas  anteriores  ocupan  un  espacio  de  0,010  y  los  incisivos 
tienen  0,0045  de  ancho. 
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La  mandíbula,  de  acuerdo  con  la  conformación  de  la  parte  superior, 
tiene  una  barra  sumamente  corta;  y  la  rama  horizontal  es  excesivamen- 
te baja,  pero  muy  gruesa. 

La  barra  sólo  tiene  0,0065  de  largo ;  y  el  alto  de  la  rama  horizontal, 
debajo  de  la  primera  muela,  es  de  0,008. 


CAVIIDAE 

HyOROCIIOERUS    TARIJENSIS,    II.    Sp. 

(Lámina  III,   figuras    14,    15   a,    l5   b) 

Hydrochoerus  aff.  capybara,  Gervais  P.:  Recherches  sur  les  mammiféres  fossiles  de 
l'Amérique  Méridionale,   p.    12,   Pl.   XIII,   fig.    3,    París,    1853. 

Hydrochoerus  giganteus,  Ameghino  F.  :  Contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos 
fósiles  de  la  República  Argentina,  Atlas,  PI.  12,  fig.  34  (non  giganteus,  Lund.  —  non 
gtganteus,    Winge),   a.    1889. 

Hydrochoerus   capyraba   fossilis,   -Ameghino:    Ibid.,    p.    254. 

En  el  depósito  fosilífero  de  Tarija  encuéntranse  en  relativa  abun- 
dancia restos  de  un  Carpincho  fósil,  consistentes  sobre  todo  en  den- 
taduras y  trozos  de  cráneos,  pero  en  malísimo  estado  de  conserv'a- 
ción.  Restos  fósiles  de  Carpincho,  procedentes  de  esa  misma  localidad, 
fueron  descriptos  por  Gervais  como  de  un  carpincho  parecido  al  actual, 
aunque  agregó  que  el  conocimiento  de  restos  más  completos  podría  de- 
mostrar que  se  trata  de  una  especie  extinguida. 

Las  muelas  superiores  dibujadas  por  Gervais  me  parecieron  de  tama- 
ño considerable  para  que  pudieran  provenir  de  la  misma  especie  aun 
existente'  y  en  mi  obra  Contrib.,  etcétera,  mencionada,  los  referí  a  la 
forma  fósil  de  gran  tamaño  designada  por  Lund  y  Winge  con  el  nombre 
de  Hydrochoerus  giganteus. 

Winge,  en  su  Memoria  (7),  dice  que  la  dentadura  de  la  forma  fósil, 
designada  con  el  nombre  de  H.  giganteus,  es  absolutamente  idéntica  a 
la  del  Hydrochoerus  actual,  difiriendo  tan  sólo  por  su  tamaño  algo  ma- 
yor. Ahora,  examinando  los  materiales  de  Tarija,  observo  que  las  mue- 
las de  Hydrochoerus  de  esta  localidad,  difieren  de  las  del  Carpincho 
actual,  no  sólo  por  su  tamaño  sino  también  por  su  forma.  El  animal  de 
que  provienen  no  pueden  ser,  pues,  el  H.  giganteus  y  lo  considero  como 
una  especie  nueva  a  la  cual  designaré  con  el  nombre  de  Hydrochoerus 
tarijensis. 

Esta  especie  encuéntrase  representada  en  las  colecciones  del  Museo 
por  un  cráneo  casi  completo,  pero  destrozado  y  deformado  por  la  pre- 
sión; otro  cráneo  incompleto,  igualmente  destrozado:  y  trozos  de  ma- 


(7)   Winge  Herlvf:  Jordfundne  og  nulevendc  Guavcrc  fra  Lagoa  Santa,  ^'''nas  Ceracs 
Brasilien,  páginas  6o  y  70,  año  1888. 
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xilares,  con  dentadura.  Todos  estos  restos  indican  un  animal  mucho  más 
grande  que  el  actual. 

El  cráneo  más  completo  mide  32  centímetros  de  largo;  mientras  en  la 
especie  actual  su  largo  es,  por  término  medio,  de  24  a  25  centímetros  en 
los  individuos  completamente  adultos.  Desgraciadamente,  el  estado  de  de- 
formación en  que  se  encuentra  no  permite  medir  ni  el  ancho  ni  el  alto, 
ni  distinguir  tampoco  las  formas  precisas  de  las  distintas  regiones.  Lo 
único  que  se  puede  precisar  con  seguridad,  es  el  largo  de  la  barra  que 
separa  los  incisivos  de  los  molares,  que  es  de  10  centímetros,  y  resulta 
un  largo  muy  superior  al  que  tiene  en  los  más  grandes  cráneos  de  la 
especie  existeífte;  pero,  por  lo  demás,  en  perfecta  relación  con  el  mayor 
tamaño  del  cráneo  de  la  especie  fósil. 

Las  únicas  partes  que  permiten  comprobar  diferencias  de  forma  que 
indican  una  diferencia  específica,  son  los  dientes. 

Los  incisivos  superiores  tienen  de  0,0  IC  a  0,018  de  ancho,  según  los 
ejemplares;  comparados  con  los  de  la  especie  actual,  se  distinguen  por 
el  surco  longitudinal  medio  de  la  cara  labial,  que  es  más  angosto  y  más 
profundo;  y  por  los  dos  lóbulos  en  que  se  divide  el  diente,  más  eleva- 
dos y  más  convexos.  Hay,  sin  embargo,  un  intermaxilar  del  mismo  ta- 
maño que  los  otros,  en  el  cual  los  incisivos  están  bilobados  por  una  de- 
presión ancha  y  poco  profunda,  como  en  la  especie  actual;  además,  en 
este  ejemplar,  la  superficie  del  esmalte  está  adornada  con  grandes  es- 
trías longitudinales;  puede  ser  que  por  lo  menos,  en  parte,  tales  dife- 
rencias sean  el  resultado  de  la  edad,  pues  las  he  observado  bastante 
similares  en  los  cráneos  de  individuos  viejos  del  Carpincho  actual. 

La  primera  muela  superior  (mAipresenta  la  misma  forma  que  en  la 
especie  actual;  pero  difiere  de  ella  no  sólo  por  su  mayor  tamaño  ab- 
soluto, sino  también  relativo,  pues  es  casi  una  mitad  mayor  que  la  se- 
gunda, mientras  la  diferencia  con  la  muela  que  sigue  es  en  la  especie 
actual  mucho  menos  pronunciada;  esta  muela  mide  0,0018  de  diá- 
metro  anteroposterior. 

Las  muelas  superiores  segunda  (mi-)  y  tercera  (mAson  de  tamaño 
sensiblemente  igual  y  parecidas  a  las  correspondientes  de  la  especie 
actual,  pero  un  poco  más  grandes;  la  corona  tiene  de  0,014  a  0,015  de 
diámetro  anteroposterior,  según  los  ejemplares. 

La  última  muela  superior,  además  de  por  su  gran  tamaño,  difiere  de  la 
correspondiente  de  la  especie  actual,  por  presentar  un  mayor  número 
de  láminas  transversales  (14  a  15),  mientras  que  sólo  hay  11  o  12  en 
la  muela  correspondiente  de  la  especie  actual.  Esta  muela  mide  de  0,057 
a  0,061  de  diámetro  anteroposterior  y  de  0,019  a  0,020  en  su  mayor 
diámetro  transverso. 

Las  cuatro  muelas  superiores  ocupan  un  espacio  de  0,102  a  0,106.  se- 
gún los  ejemplares. 
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De  la  tercera  muela  inferior  (m'e  existen  los  dos  prismas  posteriores, 
faltando  el  anterior;  esta  parte  difiere  considerablemente  de  la  muela 
del  Carpincho  actual,  pues  los  dos  prismas,  en  vez  de  estar  separados 
y  unidos  solamente  por  una  lámina  intermedia  de  cemento,  están  uni- 
f'os  en  el  lado  externo  por  una  lámina  continua  de  esmalte,  como  en  el 
antiguo  género  Plexochoenis,  aunque  con  una  forma  algo  distinta,  no- 
tándose, sobre  todo,  la  gran  convexidad  de  la  cara  anterior  del  prisma 
medio. 

La  referencia  de  esta  muela  al  Hydrochoerus  tarii'ensis,  tal  como  se 
encuentra  determinado  por  el  cráneo  y  la  dentadura  superior,  es  sólo 
con  reservas,  pues  bien  pudiera  ser  que  proviniera  de  un  género  ex- 
tinguido. 

iiyDROCiiOERUS    aff.    CAPYBARA    Er.xlebeu 

Hay  dos  ramas  mandibulares  con  la  dentadura  entera,  que,  por  su  ta- 
maño, son  comparables  a  las  de  un  individuo  pequeño  de  Carpincho  ac- 
tual. Las  muelas  no  presentan  diferencias  apreciables.  Los  incisivos 
se  distinguen,  sin  embargo,  por  el  surco  de  la  cara  labial,  angosto  y 
profundo,  y  por  los  lóbulos  convexos  como  en  la  especie  precedente.  El 
individuo  del  cual  provienen  esos  restos,  no  había  alcanzado  todavía 
su  completo  desarrollo,  siendo  posible  que  los  individuos  adultos  fue- 
ran tan  corpulentos  como  los  más  grandes  carpinchos  actuales.  De  cual- 
quier modo,  lo  que  es  indudable  es  que  no  pueden  proceder  de  la  mis- 
ma especie  que  la  muela  inferior  que  describí  más  arriba  y  referí  pro- 
visoriamente al  H.  tarijensis. 


UNGÜLATA 

TAPIEIDAE 

TAPIRUS     TARIJENSIS,     II.     Sp. 

(Lámina  V,  figuras  22  a,  22  í?) 

Una  especie  del  género  Tapirus  está  representada  en  la  colección 
por  un  trozo  de  rama  mandibular  izquierda,  en  la  cual  se  encuentran 
implantadas  las  tres  orimeras  muelas  (m  2  á  m  •*  ) ;  esta  pieza  indica  un 
animal  algo  mayor  que  T.  amcricanus.  La  conformación  de  las  muelas 
es  casi  absolutamente  la  misma,  pero  son  un  poco  más  grandes  en  la  es- 
pecie fósil,  distinguiéndose  también  por  las  crestas  transversales  un  poco 
más  bajas.  La  rama  mandibular  se  distingue  de  todas  las  especies  que 
me  son  conocidas,  por  la  altura  considerable  de  la  rama  horizontal  y  por 
el  borde  inferior  de  la  misma  rama  debajo  de  las  muelas  anteriores. 
que  en  vez  de  ser  convexo  es  un  poco  cóncavo. 
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Las  tres  muelas  anteriores  (mT  a  mT)  ocupan- un  espacio  longitudi- 
nal de  0,068.  La  muela  tercera  (mT)  tiene  0,023  de  diámetro  antero- 
posterior  y  0,018  de  diámetro  transverso  en  su  lóbulo  posterior;  y  la  al- 
tura máxima  de  la  corona  es  de  sólo  1 1  mm.  Alto  de  la  rama  horizontal 
debajo  de  la  muela T,  sobre  el  lado  externo:  61  mm. 


CAMELIDAE 

PALAEOLAMA  Weddelli  Gervais 
(Lámina   VI,    figuras    25,    26) 

Auchínia    IVeddelli,   Gervais,  P.:   RecUerchcs  sur  les   mamniifcrcs  fossiics  de   l'A*r  '•'-'■'■'  - 

Méridionate,  p.  41,  pl.  X,  figs.  10-14,  a.   1S85. 

AuECHlNo;  Contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósiles  de  la  /ít/i*..-... 
Argentina,   p.    587,   a.    18S9. 

Palaeolama   Weddelli,  H.   Gervais  et  Ameohino:  Les  mammiféres  fossiles  de  l'Amcriqíie 

Méridionalc,  p.  119.  a.  1S80  (in  parte),  non  Palaeolama  Weddelli,  Gervais,  1S67-72.  Paleont. 
Gen.  p.    140). 

Como  lo  indiqué  anteriormente  (Contrib.,  etc.),  las  muelas  superiores 
de  esta  especie  carecen  del  tubérculo  o  columna  interlobular  interna,  que 
está  presente  en  algunas  de  las  muelas  persistentes  superiores  de  las 
especies  de  Buenos  Aires,  carácter  que  me  había  inducido  a  conside- 
rarla como  una  especie  del  género  Lama  {Auchenia}. 

En  la  colección  de  que  me  ocupo,  esta  especie  está  representada  por 
numerosos  restos  que  permitirán  más  tarde  una  descripción  casi  com- 
pleta del  esqueleto.  Ahora  sólo  voy  a  dar  algunos  datos  sobre  la  man- 
díbula inferior,  que  hasta  ahora  no  era  conocida;  esta  parte  prueba  que 
se  trata  realmente  de  una  especie  del  género  Palaeolama,  pero  más 
próxima  a  Lama  que  las  otras  especies  conocidas  del  mismo  género. 

La  mandíbula  es  proporcionalmente  más  delgada  y  más  prolongada 
que  en  Palaeolama  leptognatha;  y  el  espacio  ocupado  por  las  cinco 
muelas  inferiores  es  un  poco  mayor. 

La  tercera  muela  de  reemplazamiento  o  m  T,  es  bastante  bien  des- 
arrollada, con  dos  raíces  bien  separadas;  pero  la  corona  es  sumamente 
comprimida  y  reducida  a  una  lámina  longitudinal  casi  cortante,  con  la 
cara  externa  un  poco  más  convexa  que  la  interna. 

La  cuarta  muela  de  reemplazamiento  o  mT  ^  difiere  esencialmente 
de  la  correspondiente  de  P.  leptognatha  y  también  de  la  forma  común 
en  las  especies  del  género  Lama,  por  ser  tan  sumamente  comprimida  la- 
teralmente que  asuma,  como  la  que  precede,  la  forma  de  una  lámina  cor- 
tante con  el  lóbulo  posterior  atrofiado  por  completo  y  del  cual  no  se  ven 
vestigios  en  la  superficie  de  masticación  de  la  corona,  de  cuya  parte 
posterior  ha  desaparecido  todo  rastro  del  pozo  de  esmalte,  que  está  pre- 
sente en  todas  las  otras  especies;  la  cara  externa  de  esta  muela  es  muy 
convexa;  y  la  interna,  al  contrario,  es  fuertemente  deprimida. 
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Las  muelas  persistentes  5  a  7  se  distinguen  de  las  correspondientes 
de  P.  leptognatha  por  su  mayor  diámetro  anteroposterior,  mientras 
que  son  casi  una  mitad  más  angostas;  el  pliegue  anterior,  en  forma  de 
estribo  o  martillo,  encuéntrase  muy  bien  acentuado,  tanto  en  el  lado 
externo  como  en  el  interno.  El  talón  posterior  o  lóbulo  tercero  es  pro- 
porcionalmente  pequeño  en  la  última  muela  inferior. 

El  canino  inferior  es  un  diente  bastante  grande,  de  corona  elevada 
y  puntiaguda,  un  poco  arqueado  hacia  atrás,  comprimido  lateralmente 
y  con  los  bordes  cortantes. 

Los  incisivos  son  de  tamaño  muy  desigual  y  bastante  separados  entre 
sí;  el  interno  es  mucho  más  largo  que  el  segundo  y  el  tercero  es  muy 
corto. 

Dimensiones 

í        anteroposteri'Ji*    0,011 

Diámetro  de  la  m     -i  ' 

I        transverso     0.005 

í        anteropostori'^.*    0.014 

Diámetro  de  la  :n      i  .' 

I        transverso     0,007 

C         anteroposterio.*    0,023 

Diámetro  de  la  m    T"           !  „„,. 

transverso     0.01o 

C         anteroposterior    0,032 

Diámetro  de  la  m     *,  ,' 

I         transverso     0,016 

C         anteroposterici-    0,037 

Diámetro  de  la  ra     7           .'  «  -   - 

I         transverso     0,01o 

Espacio    ocupado   por   las    cinco    muelas    inferiores    0,117 

Longitud  de  la  barra  entre  el  canino  inferior  y  la  muela  "J         0,068 

f         anteroposterior    0,014 

Diámetro    del    canino    sobre   el   borde   alveolar 

I        transverso    0.0065 

Alto   de   la    corona    0,020 

Longitud    desde    el   borde    anterior   del    incisivo    interno    hasta    el    borde   posterior 

de  la   iiltima  muela    0,235 

Longitud   de   la    sínfisis    0.076 

.\lto  de  la  rama  horizontal  detrás  de  la  sintisis    0,028 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo  de  la  muela  "g"         0,041 


p.Ai,AEOL.AM.\   c.\sTELN.\UDi   Gervais 

Auclienia  Castelnaudi,  Gervais:  Recherches  sur  les  mammijcrcs  foss.  de  l'Amérique  Méri- 
dionalc,   p.   41,    pl.   x,   figs.    1-4,   a.    1S54, 

Gervais  H.  y  Ameghino"  Los  mamíferos  fósiles  de  la  América  Meridional,  p.  116, 
a.    i  880. 

Amec.hino  Fi..  :  Contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósiles  de  la  República 
Argentina,  p.  583,  pl.  XXXV,  fig.  7,  a,   1889. 

También  son  numerosos  los  restos  de  esta  especie.  Todas  las  mandí- 
bulas inferiores  poseen  las  cinco  muelas  (mT  aT  )  como  en  P.  WeddeUi 
y  P.  leptognatha,  lo  que  obliga  a  colocar  la  especie  en  el  género  Pa- 
laeolama. 
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CÉRVIDAS 

HIPPOCA.MEI.l'S     (FURCIFEr)     INCOCNITl'S,     II.    Sp. 

Un  cérvido  representado  por  fragmentos  de  muelas,  particularmente 
inferiores,  indica  una  especie  aparentemente  aliada  del  Huemul  actual 
{Hippocamelus  hisulciis).  pero  mucho  más  pequeña. 

Además  de  distinguirse  por  su  tamaño  reducido,  las  muelas  inferiores 
se  distinguen  por  ser  muy  comprimidas,  lo  que  no  permite  referirlas  a 
otro  subgénero;  tienen  pequeños  tubérculos  interlobulares  en  el  lado 
externo;  y  la  última  inferior,  de  acuerdo  con  su  conformación  en  tres 
lóbulos,  ostenta  dos  tubérculos  interlobulares. 

No  hay  ni  una  sola  muela  entera;  pero  completando  unos  ejemplares 
con  otros,  puedo  determinar  el  diámetro  anteroposterior  de  la  última 
muela  inferior,  que  era  de  unos  0,016,  mientras  que  su  mayor  diámetro 
transverso  no  pasaba  de  0,007;  esta  muelr  se  distingue  también  por  el 
lóbulo  tercero,  proporcionalmente  mucho  más  grande  que  en  el  Hippoca- 
melus actual. 

El  estado  fragmentario  en  que  se  encuentran  todos  los  ejemplares, 
no  me  permite  dar  dibujos,  que,  en  tales  condiciones,  serían  de  poca 
utilidad. 

CERVus  TUBEBCULATus  Gcrvais  et  Ameghino 

Gervais  H.  et  Ameghixo  Fl.:  Los  mamíferos  fósiles  de  la  América  Meridional,  p.  124, 
a.    1880. 

Ameghino  Fl.  :  Co»tribución  al  conocimiento  de  los  mam,  fós.  de  la  Rep.  Arg.,  p.  605, 
pl.  XXXVI,  fig.  3,  d.   1889. 

Esta  especie,  cuya  colocación  subgenérica  es  aún  dudosa,  está  repre- 
sentada en  la  colección  de  Tarija  por  algunas  muelas  superiores  incom- 
pletas. En  las  muelas  bastante  gastadas,  el  tubérculo  accesorio  del  lado 
interno,  en  forma  de  columnita,  se  une  al  resto  de  la  corona  y  le  da  un 
aspecto  más  complicado  que  en  la  generalidad  de  las  especies  del  grupo 
de  los  ciervos. 

CERVUS     PERCULTUS,     n.     Sp. 

(Lámina  III,   figuras    16  a,    16   h,    17   a,    17   b) 

Este  gran  Ciervo  está  representado  por  muelas  sueltas,  superiores  e 
inferiores,  que  no  permiten  determinar  con  seguridad  en  qué  subgénero 
de  la  familia  debe  hallar  colocación,  pudiendo  también  resultar  que  en 
presencia  de  restos  más  completos,  represente  un  subgénero  nuevo  ex- 
tinguido. Por  su  talla  es  comparable  al  Blastóceros  paludosas.  Las  muelas 
superiores,  poco  gastadas,  son  de  corona  proporcionalmente  muy  alta  y  el 
lóbulo  semilunar  interno  anterior  muestra  la  punta  posterior  dilatada  en 
forma  de  estribo  transversal.  La  cara  perpendicular  externa  se  distingue 
de  la  forma  común  en  todas  las  demás  especies  sudamericanas,  por  ser 
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como  deprimida,  con  las  tres  aristas  principales  poco  acentuadas,  siendo 
particularmente  notable  el  poco  desarrollo  de  la  arista  media,  siempre  tan 
saliente  en  los  ciervos;  las  aristas  intermedias  son  igualmente  poco  des- 
arrolladas, sobre  todo  la  del  lóbulo  posterior  de  cada  muela.  El  esmalte 
es  de  superficie  arrugada,  con  las  arruguitas  dispuestas  en  sentido 
vertical. 

La  muela  sexta  superior  de  un  individuo  muy  viejo,  y,  por  consiguiente, 
muy  gastada,  mide  0,017  de  diámetro  anteroposterior  y  0,020  de  diá- 
metro transverso  máximo.  Una  última  muela  superior  (mv)  poco 
gastada,  mide  0,019  de  diámetro  anteroposterior  y  0.019  de  diámetro 
transverso. 

EDENTATA 

MEGATHEBIIDAE 
MECATHERIUM  TARIJEXSE  Gerv.  et  .\megh. 

Megatheriiim  sp.  Gervais  P.:  Rcchcrchcs  sur  les  7tiamm.  foss.  de  1  Anicríque  Mcridionaíc, 
p.  5:!,  pl.  XII,  fig.  6,  a.  1835.  —  Id.:  Mémoire  sur  plusieurs  espéces  de  mammifires  fossiUs 
pi  opres  á  l'Amérique  Méridionale,  p.   31,  a.    1873. 

Megatherrium  tarijense,  Gervais  H.  y  Ameghiso:  Los  mamíferos  fósiles  de  la  América 
Meridional,   p.    138,   a.    1880. 

Ameghino  Fl. :  Contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósiles  de  la  República 
Argentina,  p.  670,  pl.  XLI,  fig.  5,  a.  18S9. 

Megatkerinm  Filholi,  Moreno  F.:  Informe  preliminar  de  los  progresos  del  Museo  de  La 
Plata,  p.   17,  a.   18S8. 

Megatherium  americanum,  Lydekker  (in  parte):  The  extinct  Edentates  of  Argentina, 
in  «.-\nales  del  Museo  de  La  Plata.  Paleontología  .Argentina».  III.  p.  73.  pl.  6;.  fiss.  1. 
I   a,  s,  2  a,  a.   1895. 

Los  restos  de  Megatherium  parecen  ser  muy  escasos  en  el  yacimiento 
de  Tarija,  y  todos  ellos  refiérense  a  una  especie  un  tercio  más  pequeña 
que  el  M.  americanum.  En  la  colección  del  Museo  Nacional  sólo  está 
representada  por  algunas  muelas  aisladas  incompletas.  Hay,  sin  em- 
bargo, una  muela  casi  entera:  la  primera  de  la  mandíbula  inferior,  que 
sólo  difiere  de  la  correspondiente  del  M.  americanum  por  su  tamaño 
más  pequeño;  la  corona  mide  0,032  de  diámetro  anteroposterior  y  0.040 
de  diámetro  transverso. 

MYLODONTIDAE 

PSEUDOLESTODON     TARIJESSIS,     11.     Sp. 

Ivámína  \^I,  figura  2^.  Lámina  VII,  figura  28^ 

Los  gravigrados  extinguidos  del  grupo  de  los  Milodontes.  están  re- 
presentados en  los  depósitos  fosiliferos  de  Tarija,  por  una  especie  gi- 
gantesca de  caracteres  perfectamente  intermedios  entre  el  .Hy/odon 
típico,  representado  por  el  Mylodon  robustus  Owen  y  el  Lestodon  típico, 
representado  por  el  Lestodon  armatus  Gervais.  Sabido  es  que  sobre 
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formas  intermedias  entre  ambos  tipos,  creé,  en  colaboración  con  Enrique 
Gervais,  el  género  Pseudolestodon,  por  muchos  no  aceptado  como  género 
distinto,  por  aparecer  como  mucho  más  próximo  del  Mylodon  típico  que 
del  Lestodon.  En  el  caso  de  la  presente  especie,  la  posición  perfecta- 
mente intermedia  es  muy  evidente  y  justifica  la  conservación  de  Pseu- 
dolestodon como  género  independiente. 

Además  de  estar  representada  por  algunas  muelas  sueltas,  esta  espe- 
cie está  representada  también  por  un  cráneo  entero,  con  la  dentadura, 
en  el  cual  sólo  faltan  los  arcos  cigomáticos;  pero  como  casi  todos  los 
demás  cráneos  del  mismo  yacimiento  que  se  conservan  en  las  coleccio- 
nes del  Museo,  se  encuentra  deformado  por  la  presión,  de  manera  que 
no  es  posible  precisar  las  pequeñas  diferencias  específicas,  sino  en 
cuanto  concierne  a  los  caracteres  de  mayor  importancia. 

La  primera  diferencia  que  salta  a  la  vista  es  el  tamaño  considerable- 
mente mayor  que  presenta  este  cráneo,  comparado  con  los  de  los  re- 
presentantes del  Mylodon  típico  y  también  con  el  de  todas  las  especies 
de  Pseudolestodon  descriptas  hasta  ahora;  y  desde  este  punto  de  vista 
sólo  es  comparable  al  cráneo  de  los  más  grandes  representantes  del 
género  Lestodon,  siendo  sus  proporciones  con  poca  diferencia  iguales 
a  las  del  L.  armatus. 

Examinado  en  su  conjunto,  el  cráneo  es  más  largo  y  más  angosto  que 
el  de  los  Mylodon  típicos  y  también  que  el  de  los  representantes  hasta 
ahora  descriptos  del  género  Pseudolestodon,  siendo  la  relación  entre  el 
largo  y  el  ancho  más  o  menos  igual  a  la  que  se  observa  en  los  repre- 
sentantes del  género  Lestodon,  con  la  sola  diferencia  de  que  la  extremi- 
dad anterior  no  es  tan  enanchada  como  en  este  último  género.  También 
se  presenta  un  gran  parecido  en  el  cráneo  del  Pseudolestodon  Lettsomi. 

La  parte  superior  del  cráneo  encuéntrase  muy  deformada;  más  no 
obstante  se  conoce  que  la  parte  central  no  se  elevaba  en  la  forma  con- 
vexa característica  del  Lestodon,  sino  que  formaba  una  línea  más  recta, 
como  en  Mylodon  y  Pseudolestodon.  Tampoco  existe  una  cresta  sagital 
como  en  Lestodon,  aunque  las  líneas  curvas  temporales  se  acercaban 
a  la  línea  media  un  poco  más  que  en  Mylodon,  dando  origen  a  la  for- 
mación de  un  llano  sagital,  parecido  al  que  distingue  al  género  Sceli- 
dothcrium. 

El  paladar  es  triangular,  muy  angosto  atrás  y  mucho  más  ancho  ade- 
lante, pero  el  enanchamiento  es  gradual  y  uniforme  en  toda  su  exten- 
sión, no  como  en  Lestodon,  en  el  cual  el  enanchamiento  es  poco  pro- 
nunciado en  la  región  de  los  molariformes,  acentuándose  repentina- 
mente de  un  modo  exagerado  en  la  extremidad  anterior,  en  la  región 
de  los  caniniformes.  La  especie  a  que  más  se  acerca  en  la  conformación 
del  paladar  es  la  del  P.  Lettsomi,  presentando,  como  en  esta  última,  la 
parte  posterior  del  paladar  abovedada,  con  el  borde  alveolar  interno 
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considerablemente  más  elevado  que  el  externo;  la  prolongación  de  la 
bóveda  palatina,  es  mayor,  detrás  de  la  última  muela,  que  en  las  otras 
especies,  y  además  plana  y  muy  angosta,  como  en  P.  Lettsomi.  La  mitad 
anterior  del  paladar  es,  al  contrario,  excavada.  Sobre  la  línea  de  sutura 
palatina  de  ambos  maxilares,  corre  una  cresta  longitudinal  media  que 
se  acentúa  gradualmente  hacia  atrás,  y  desaparece  bruscamente  al  lle- 
gar frente  a  la  parte  anterior  de  la  última  muela.  El  ancho  de  'a  extre- 
midad anterior  del  paladar  sobrepasa  en  más  del  doble  al  ancho  de  la 
parte  posterior. 

El  aparato  dental  se  distingue  por  el  tamaño  considerable  de  todas 
las  muelas  en  proporción  al  tamaño  del  cráneo  y  por  el  gran  desarrollo 
de  la  primera  muela  en  forma  de  canino,  absolutamente  igual  al  cani- 
niforme  de  las  grandes  especies  del  género  Lestodon.  Este  diente,  de 
sección  triangular,  sobresale  mucho  de  los  demás,  terminando  en  cús- 
pide triangular  cortada  en  declive  oblicuo  en  su  parte  posterior;  en- 
cuéntrase implantado  en  el  mismo  borde  anterior  extemo  del  maxilar, 
absolutamente  como  en  Lestodon,  pero  no  existe  la  barra  larga  caracte- 
rística de  este  género,  reemplazada  por  una  pequeña  diastema. 

La  segunda  muela  es  de  contorno  elíptico,  muy  comprimida  lateral- 
mente, con  su  diámetro  longitudinal  casi  dos  veces  mayor  que  el  trans- 
versal, implantada  un  poco  oblicuamente  y  con  su  parte  anterior  más 
descendente  que  la  posterior. 

La  tercera  muela,  de  tamaño  muy  considerable,  se  parece  a  la  corres- 
pondiente del  Mylodon,  de  contorno  triangular,  pero  está  implantada 
menos  oblicuamente,  con  el  lado  interno  excavado  perpendicularmente 
y  el  anterior  y  el  posterior  fuertemente  deprimidos.  La  muela  íuarta  es 
parecida  a  la  anterior,  pero  un  poco  más  pequeña,  de  ángulo  extemo 
más  reducido  y  más  grueso  y  con  el  costado  intemo  más  angosto  y  no 
tan  excavado.  La  muela  quinta  presenta  la  forma  característica  de  la  de 
Mylodon  y  Pseudolestodon,  pero  con  el  lóbulo  posterior  un  poco  más 
pronunciado  que  en  las  demás  especies  conocidas. 

La  última  muela  inferior,  bilobada  como  en  las  otras  especies,  ade- 
más de  su  gran  tamaño,  se  distingue  por  el  lóbulo  posterior  más  sim- 
ple y  más  angosto.  Las  demás  muelas  inferiores  me  son  desconocidas. 

DIMENSIONES 

Longitud  del  cráneo  desde  la  parte  anterior  de  los  maxilares  hasta  la  parte  poste- 
rior   de    los    cóndilos    occipitales       0.540 

Longitud  desde  el  borde  posterior  de  los  cóndilos  occipitales  hasta  el  borde  posterior 

de  la   última   muela    0,340 

Diámetro  transverso   en   los  bordes   externos   de  los   cóndillos   occipitales    0,152 

Diámetro    transverso    al    nivel    del    oído    0.205 

Longitud    del    paladar     0.238 

Diámetro  transverso  sobre  los  bordes  externos  de  los  alv^los  de  la  última  muela.  0.091 


Diámetro  de  la  mueln  segunda 
Diámetro  de  la  muela  tercera 
Diámetro    de    la    muela    cuarta 
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Diámetro  transverso  sobre  los  bordes  externos   de  los   alvéolos   de   la    primera   muela 

o   caniuiforme    0,168 

Diámetro  transverso  del  paladar  detrás  de  la  última  muela    0,075 

Ancho  do  la  región  interdental  del  palador  cutre  el  último  par  de  muelas 0,050 

Ancho  de  la  región  interdental  del  palador  entre  los   caniniformes    0, 1 18 

)         auteroposterior    0. 034 

Diámetro  del  caniniforme  superior       ^ 

I         transverso    0.024 

Alto    de   la   corona    0.064 

Longitud    de   la    diastema    entre    el    caniuifoi-me   y   muela    segunda    0,020 

J         rnteropostcrior    0,035 

j         transverso    0,020 

j         .interoposterior 0,032 

1         transverso    0,026 

j         anteroposterior    0,024 

I         transverso    0,028 

^         r.ntt  .'opostorior   0,033 

Diámetro    de    la    muela    quinta       '         transverso   en    el   lóbulo   anterior    0,021 

I         transverso  en  el  lóbulo  posterior 0,016 

Longitud   del   espa-io   ocui)ndo   jen"   las   ciit<.-o     muelas    superiores    0,185 

^         antcropostcri'jr    0,058 

Diámetro   de  la    última   muela    inferior       '         transverso  en  el  lóbulo   anterior    ....  0,019 

I         transverso  en  el  lóbulo  posterior    ....  0,018 


LESTODON'   ARMATus   Gervais 

Gervais  P. :  Rechcrches  sur  ¡es  mammxf.  foss.  de  l'Amérique  Méridionale,  p.  47,  pl.  XII,. 
figs.  I  y  .;.  a.  1855.  —  Id.  Mémoire  sur  plusieurs  spéccs  de  mammif.  propres  á  l'Amér. 
Mérid.,    p.    21    y   sig.    1873,    pl.    25,    26    y    27. 

Amechino  Fl.:  Contrib.  al  conocttn.  de  ¡os  mamíf.  fós.  R.  Arg.,  p.  710,  pl.  XLI. 
figs.  2,  3  y  4.   a.    1889. 

Un  trozo  de  mandíbula  inferior  izquierda  con  el  caniniforme  y  muela 
que  le  sigue,  así  como  cierto  número  de  muelas  sueltas,  indican  la  pre- 
sencia de  una  especie  del  género  Lestodon,  la  cual,  por  el  tamaño  y  la 
forma  de  las  piezas  conocidas,  parece  corresponde  exactamente  al  Les- 
todon  armatus  de  Gervais.  Hasta  ahora  no  se  había  indicado  la  exis- 
tencia de  restos  de  este  género  entre  los  fósiles  de  Tarija. 


GLYPTODONTIDAE 

GLVPTODON     RETICULATUS    Ow. 

OwEN   R. :  Descr.   Cata¡.   of  t¡ie  Foss.  Mamm.  and  Aves  in   Mus.,   R.   Co¡¡.   Surg.,   p.    119. 
a.  1845. 

Amechino   Fl.:   Contrib.  al  conocini.   de  ¡os   mamif.  fós.   Rep.   Arg.,   p.   784,   a.    18S9. 

La  larga  sinonimia  y  bibliografía  referente  a  esta  especie  figura  casi 
completa  en  mi  indicada  obra.  En  las  colecciones  del  Museo  Nacional 
existen  varios  restos  de  Glytodon  procedentes  de  Tarija  que  parecen  de 
esta  especie,  y,  entre  otros,  un  esqueleto  armado,  perfecto  y  en  excelente 
estado  de  conservación,  que  se  encontraba  determinado  como  Glytodon 
Sübelevatüs  Nodot. 
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He  comparado  el  ejemplar  con  el  del  esqueleto  del  C  reticulatus  des- 
cripto  por  Burmeister  con  el  nombre  de  G.  asper  y  no  encuentro  entre 
ambos  diferencias  que  justifiquen  una  separación  específica.  La  dife- 
rencia más  notable  que  he  podido  observar  en  el  cráneo  es  la  parte  su- 
perior de  la  fosa  nasal  anterior,  que  es  un  poco  más  ancha  en  e!  indi- 
viduo de  Buenos  Aires  que  en  el  de  Tarija. 

En  el  esqueleto  sólo  observo  que  el  de  Tarija  muestra  el  pubis  cerrado 
por  un  arco  completo,  mientras  que  en  el  ejemplar  de  Buenos  Aires 
la  sínfisis  del  pubis  está  completamente  abierta,  pero  hay  que  notar  que 
esta  región  no  se  encuentra  perfecta  en  el  último  ejemplar;  por  con- 
siguiente opino  que  la  diferencia  solo  consiste  en  un  error  de  recons- 
trucción. 

SASTFIDAí: 

DASYPUS    TABIJENSIS,     «.     Sp. 

(Ivámina   V,    figura    23) 

Dasypus  aff.  sexciucttís,  Gekvais:  Rccherches  sur  les  tiiamm.  foss.  de  1  Amérique  Méridio- 
nale,  p.  55,  pl.  XIII,  fig.   i,  la.,  a.   1855. 

Gervais  y  Ameghino:  Los  mamíf.  fós.  de  la  Amér.  Merid.,  p.  214,  a.   1880. 

Ameciiino  Fl. :   Contrib.  al  conoc.   de  los  mamíf.  fós.   de  la  Rep.  Arg.,  p,  864,  a.    1889. 

Pablo  Gervais,  en  su  obra  tantas  veces  mencionada,  dio  los  dibujos 
y  la  descripción  de  unos  restos  incompletos  de  un  armadillo  fósil  de 
Tarija,  comparable  por  la  talla  al  Dasypus  sexcinctus  actual,  pero  sin 
afirmar  que  la  especie  fuera  idéntica.  En  las  colecciones  del  Museo 
Nacional  hay  restos  algo  más  completos  y  permiten  reconocer  que  se 
trata  de  un  animal  un  poco  más  pequeño  que  D.  sexcintus;  con  el  cual 
seguramente  no  puede  identificarse.  Por  su  talla  es  comparable  al  D.  vil- 
losas,  pero  se  distingue  de  éste  por  varios  caracteres  que  impiden  re- 
unirlos  en  una  misma  especie. 

La  parte  palatina  del  intermaxilar  que  se  extiende  adelante  de  la 
primera  muela,  es  más  larga  que  en  D.  villosus;  y  sucede  otro  tanto 
con  la  parte  sinfisaria  correspondiente  de  la  mandíbula,  que  es  igual- 
mente más  larga  y  más  alta.  La  región  interdental  del  paladar  es  más 
ancha  en  su  parte  anterior  que  en  D.  villosus  y  probablemente  lo  era 
también  la  parte  posterior,  lo  que  no  se  puede  determinar  con  seguridad 
por  que  está  deformada  por  presión.  La  bóveda  palatina  se  extiende 
atrás  de  la  última  muela,  más  que  en  D.  villosus  y  D.  sexcintus.  Tam- 
bién es  digno  de  mención  el  poco  desarrollo  de  la  parte  angular  de  la 
rama  ascendente  de  la  mandíbula. 

La  única  diferencia  apreciable  en  la  dentadura  se  nota  en  la  forma 
de  la  última  muela  superior,  que  no  es  elíptica  sino  cilindrica;  y  en  la 
primera  muela  superior,  que  está  implantada  más  verticalmente  que  en 
D.  villosus,  pareciéndose  en  esto  a  D.  sexcinlus,  aunque  siendo  de  tamaño 
bastante  menor  que  en  esta  última  especie. 
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DIMENSIONES 


Longitud  del  cráneo  eu  su  parle  basal,   desde  el  borde  de  la    aliertura  nasal   ante- 
rior,  hasta   la    parte  posterior   de   los    cóndilos   occipitales    0,093 

Diámetro   transvers:»  máximo  al   nivel  del  meatus  auditorius    0,053 

Longitud   de  la  parte  palatina   del   intermnxilar   adelante  de   la   primera  muela    .  .  0,011 

Longitud  de  la  parte  sinfisaria  de  la  mandíbula  adelante  de  la  primera  muela    .  .  0,0065 

Ancho    de    la    región    interdental    del    paladar    entre    el    tercer    par    de    mudas    .  .  0.0155 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  nueve  muelas  superiores    0,0425 

Longitud  del  espacio  ocupado  por  las  diez  muelas  inferiores    0,046 

Alto  de  la  rama  horizontal  debajo   de  la  octava  muela    0,013 


EXPLICACIÓN  DE  LAS  LAMINAS 

(Todas  las  figuras  están  presentadas  en  tamaño  natural,  con  excep- 
ción de  aquellas  en  las  cuales  se  indica  la  reducción  respectiva). 


LAMINA    I 

ArCTOTIIERII'M     TARI.TENSE,     H.    Sp. 

Fig.  1.  —  Rama  mandibular  izquierda  incompleta,  con  las  muelas  5  y  6  perfectas,  el 
alvéolo  incompleto  de  la  muela   7  y  los  alvéolos  de  las  muelas  1   a  4. 

a,  Vista  desde  arriba. 

b,  Vista  de  costado,  por  el  lado  externo. 

PaLAEOCYON    TARIJENSIS,    ÍI.    sp. 

Fig.  '2.  —  Las  tres  últimas  muelas  superiores  del  lado  izquierdo  (ra  4  5  y  6  la  m  4 
con  la  corona  un  poco  destruida. 

a,  Vistas  por  debajo. 

b,  Vistas  por  el  lado  externo. 

Fig.  3.  —  Las  muelas  inferiores  4  y  5,  del  lado  izquierdo,  con  la  corona  en  parte  des- 
truida. 

a,  Vistas  por  el  lado  externo. 
h,  Vistas  desde  arriba. 

LAMINA  II 

Arctotherium  Wingei,  n.  sp. 

Fig.  4.  —  Rama  mandibular  derecha,  vista  por  arriba,  c,  Canino,  de  corona  imperfecta; 
1.  2,  3  y  4,  los  alvéolos  de  las  muelas  1  a  4;  5  y  6,  las  muelas  5  y  6  perfectas;  7,  parte 
anterior  de  la   muela   7. 

Fig.  5.  —  La   misma  pieza  de  la   figura  4,   vista   de  costado,   por  el  lado   externo. 

Fig.  6.  —  Canino  inferior   derecho,   visto   por  el   lado  externo. 

Cams   PROPLATENsis  Ameghino 

Fig.    7.  —  Las   muelas   inferiores   4   y   5   perfectas. 
a,  Vistas  de  costado,   por  el  lado  externo. 
h,  Vistas  por  arriba. 

Felis    PtATENSis    Ameghino 

Fig.  8.  —  Rama  mandibular  derecha,  vista  do  costado,  por  el  lado  externo;  c,  canino 
con  la  corona  destruida;  3,  muela  3  con  la  corona  algo  imperfecta;  4  y  5,  las  muelas 
4   y   5  perfectas. 
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Fig.  9.  —  Muela  4   superior   o  carnicera,  del   lado   derecho,   perfecta. 
a.  Vista  de  costado,  por  el  lado  externo. 
fe.  Vista  de  costado,  por  el  lado  interno. 
c.  Vista   por   debajo. 

LAMINA  1 11 
Felis   platensis   Ameghino 

Fig.  10.  —  Hama  nxandibular  derecha  casi  perfecta,  vista  de  costado,  por  el  lado  ex- 
terno, c,  canino  perfecto;   3.  4  y  5,  las  muelas  3   a  5  perfectas. 

Fig.    11.  —  Canino   superior   del   lado   derecho,    ^^sto   por   el   lado   externo. 

Fig.   12.  —  Muela   3    superior  del  lado   derecho,   perfecta. 

a.  Vista  por  debajo. 

h.   Vista  de  costado,   por   el  lado   externo. 

(Las  piezas  representadas  por  las  figuras  10,  11  y  12  de  esta  lámina  y  la  de  la  figu- 
ra 9  de  la  lámina  II,  provienen  de  un  solo  individuo). 

Matyoscor  perditus,  II.  g.,  11.  sp. 

Fig.  13.  —  Primera  muela  superior   (m  4   )    del  lado  derecho. 

o,  Vista  por  debajo. 

fe,  Vista  de  costado  por  el  lado  interno. 

c.  Vista  de  costado,  por  el  lado  externo. 

HydROCUOERUS   TARIJENSIS,    II.    sf. 

Fig.   14.  —  Las  cuatro  muelas  superiores  del  lado  derecho,  vistas  por  debajo. 

Fig.  15.  —  Parte  posterior  de  la  tercera  muela  inferior  izquierda. 

a.  Vista  por  arriba. 

fe.  Vista  por  el  lado  externo. 

Cekvus    percl'LTus,    h.    sp. 

Fig.    16.  —  Ultima    muela    superior    o    m     7,   de  un  individuo  adulto,   aunque  no  viejo. 
y  por  consiguiente  poco  gastada. 
o,  Vista  por  debajo. 
6,  Vista  por  el  lado  externo. 

Fig.  17. — ^  Muela  6  superior,  de  un  individuo  muy  viejo,  y  por  consiguiente  muy  gastada. 
a.  Vista  por  debajo. 
fe,  Vista  por  el  lado  externo. 

LAMINA   IV 
Macitaeroous  ensenadensis  Ameghino 

Fig.  18.  —  Mitad  anterior  de  la  rama  mandibular  derecha,  vista  por  el  lado  externo, 
c,  canino,  la  corona  rota;  3,  posición  que  debía  ocupar  la  muela  3,  según  la  indicación 
de   los  alvéolos;    4,    la   muela   4,   con   la   corona   algo   impertecia. 

Ctexomys  subquadratus.    m.   sp. 

Fig.    19.  —  Cráneo  con  toda  la   dentadura,   algo  imperfecta  atrás. 
a.  Visto  por  debajo, 
fe.  Visto  por  arriba. 

Ctenomvs   subassentiens,    II.   sp. 

Fig.  20.  —  Cráneo  y  rama  mandibular. 

a.  Cráneo  visto  por  debajo. 

fe,  Cráneo  visto  por  arriba. 

c.  Rama  mandibular  derecha  con  casi  toda  la  dentadura,   vista   desde  arriba 
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Ctenomys   brackyrhinus,   m.   sp. 


Fig.   21.  —  Mitad   anterior   del   cráneo,    con   parte   de   la    dentadura   y   rama    mandibalaz 
incompleta. 

a.  Parte  anterior  del  cráneo,  vista  por  debajo. 

b.  La  misma  pieza,   vista  por  arriba. 

c.  Parte  anterior  de  la  rama  mandibular  izquierda,   sin  dentadura,  vista  desde  arriba. 

d.  La  misma  pieza,   vista  por  el  lado  externo. 


LAMINA    V 
Tapirus   tarijensis,    h.   sp. 

Fig.  22. — -Trozo   de  rama   mandibular   izquierda,    con   las   tres  primeras   muelas    (m   2, 
y  y  4). 

a,  A'ísto  por  el  lado  externo. 

b.  Las  muelas,  vistas  desde  arriba. 

Dasypüs  tarijensis,    n.   sp. 

Fig.  23.  —  Maxilar  superior  y  rama  mandibular,   de  un  mismo  individuo. 

a.  Maxilar  e  intermaxilar  superior  del  lado  izquierdo,  con  las  muelas,  vistas  desde  a^bajo. 

b.  Rama  mandibular   derecha  perfecta,  con   las  muelas,  vista  por  el   lado   externo. 


LAMINA   VI 
Palaeolama  Weddei.li  Ger^'ais 

Fig,  25.  —  Rama  mandibular  derecha,  con  toda  la  dentadura,  vista  por  el  lado  externo, 
reducida  a  'los  dos  tercios  del  tamaño  natural,  i  i,  2  í,  3  1,  los  tres  incisivos,  c,  canino; 
3  a  7,  las  muelas  3,  4,  5,  6  y  7. 

Fig.  26.  —  Las  muelns  de  la  misma  pieza  vistas  por  arriba. 

PSEUDOLESTODON    TARIJENSIS,    H.    Sp. 

Fig.   24.  —  Las  muelas  superiores  del   lado   izquierdo,   vistas  por  el   lado   externo. 

LAMINA  Vil 

PSEUDOLESTODON    TARIJENSIS,    H.    Sp. 

Fig.  28.  —  Cráneo,  con  casi  toda  la  dentadura,  visto  por  debajo,  reducido  a  los  7^,  del 
tamaño  natura). 
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LE  PYROTHERIUM  N'EST  PAS  PARENT  DU  DIPROTODON 


Malgré  les  renseignements  que  sur  le  Pyrotherium  et  sa  phylogénie 
j'ai  publiés  tout  derniérement,  il  y  a  desnaturalistes  qui  continuent 
á  croire  que  ce  genre  peut  étre  voisin  de  Diprotodon.  Pour  faire  dispa- 
raítre  définitivement  cette  erreur,  je  vais  resumen  en  peu  de  mots  les 
faits  servant  á  démontrer  que  ees  deux  genres  ne  sont  pas  parents. 

1°  Chez  Diproiodon  il  n'y  a  pas  d'angle  mandibulaire;  chez  Pyrothe- 
rium l'angle  mandibulaire  existe  et  présente  la  méme  forme  que  chez 
Dinotherium. 

2"  La  branche  montante  de  la  mandibule  de  Pyrotherium  présente  la 
méme  conformation  que  chez  Dinotherium,  qui  est  absolument  diffé- 
rente  de  celle  qu'on  voit  chez  Diprotodon. 

3?  La  symphyse  mandibulaire  du  Pyroterium  n'a  pas  de  vestiges  du 
grand  mentón  descendant  de  celle  de  Diprotodon. 

4°  Le  bord  inférieur  de  la  mandibule  est  tres  convexe  chez  Pyrothe- 
rium et  au  contraire  tres  concave  chez  Diprotodon. 

5?  Les  incisives  de  Diprotodon  son  scalpri formes  comme  celles  de 
Phascolomys,  avec  leur  face  labiale  émaillée  d'un  bout  á  l'autre  et  tres 
fortement  striée  longitudinalement;  les  dents  antérieures  du  Pyrothe- 
rium ne  sont  pas  scalpriformes  sinon  en  forme  de  défenses  avec  la  face 
labiale  émaillée  seulement  sur  le  bout  antérieur. 

6?  Les  molaires  du  Pyrotherium  sont  comme  chez  les  Proboscidiens 
de  grandeur  tres  inégale,  celle  qui  vient  en  arriére  étant  toujours  beau- 
coup  plus  grande  que  celle  qui  est  en  avant;  cette  inégalité  n'existe  pas 
chez  Diprotodon. 

1°  Chez  Pyrotherium,  les  molaires  persistantes  (5  á  7)  entraient  en 
fonction  Tune  aprés  l'autre  á  des  intervalles  considerables,  ressem- 
blant  en  cela  aux  Proboscidiens;  chez  Diprotodon  les  mémes  dents  ren- 
traient  en  fonction  presque  en  méme  temps. 

8"  Chez  Pyrotherium,  le  remplacement  de  la  denture  s'accomplissait 
comme  chez  les  Placentaires  et  les  Ongulés  tj'piques.  toutes  les  dents 
antérieures  á  la  cinquiéme  étaient  remplacées;  chez  Diprotodon  le  rem- 
placement  de  la  denture  s'effectuait  comme  chez  les  Marsupiaux:  la 
troisiéme  molaire  seule  était  remplacée. 


EL  PYROTHERIUM  NO  TIENE  PARENTESCO  COS  EL  DIPROTODON 


Apesar  de  las  referencias  que  acerca  del  Pyrotherium  y  su  filogenia 
he  hecho  públicas  recientemente,  naturalistas  hay  que  aún  son  de  opi- 
nión que  ese  género  puede  estar  próximo  al  Diprotodon.  A  fin  de  que 
tal  error  desaparezca  definitivamente,  voy  a  resumir  en  pocas  palabras 
los  hechos  que  sirven  para  demostrar  que  estos  dos  géneros  no  son 
parientes. 

I?  En  Diprotodon  no  hay  ángulo  mandibular;  en  Pyrotherium  existe 
el  ángulo  mandibular  y  presenta  la  misma  forma  que  en  Dinotherium. 

2"  La  rama  ascendente  de  la  mandíbula  de  Pyrotherium  presenta  la 
misma  conformación  que  en  Dinotherium,  que  es  absolutamente  distin- 
ta de  la  que  se  ve  en  Diprotodon. 

3"  La  sínfisis  mandibular  del  Pyrotherium  carece  de  vestigios  del 
gran  mentón  descendente  que  tiene  la  de  Diprotodon. 

A"  El  borde  interior  de  la  mandíbula  es  muy  convexo  en  Pyrothe- 
rium; y,  por  el  contrario,  es  muy  cóncavo  en  Diprotodon. 

5?  Los  incisivos  de  Diprotodon  son  escalpriformes  como  los  de  Phas- 
colomys,  con  su  cara  labial  esmaltada  desde  una  a  otra  extremidad  y 
muy  fuertemente  estriada  longitudinalmente;  los  dientes  anteriores  del 
Pyrotherium  no  son  escalpriformes,  sino  que  tienen  forma  de  defensas 
con  la  cara  labial  esmaltada  solo  en  la  extremidad,  anterior. 

6^  Los  molares  del  Pyrotherium  son,  como  en  los  Proboscidios,  de  ta- 
maño muy  desigual,  siendo  siempre  el  que  viene  detrás  mucho  más 
grande  que  el  que  tiene  delante;  y  esta  desigualdad  no  existe  en  Dipro- 
todon. 

1"  En  el  Pyrotherium,  los  molares  persistentes  (5  a  7)  entraban  en 
función  uno  tras  otro  y  a  intervalos  considerables,  pareciéndose  en  eso 
a  los  Proboscidios;  y  en  Diprotodon  los  mismos  dientes  entraban  en 
función  casi  a  un  mismo  tiempo. 

8"  El  reemplazamiento  de  la  dentadura  se  efectuaba  en  el  Pyrothe- 
rium lo  mismo  que  en  los  Placentarios  y  los  Ungulados  típicos:  todos  los 
dientes  anteriores  al  quinto  eran  reemplazados;  en  Diprotodon  el  reem- 
plazamiento de  la  dentadura  se  efecUiaba  como  en  los  Marsupiales: 
solo  era  reemplazado  el  tercer  molar. 
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9?  Dans  les  molaires  non  usées  du  Diprotodon  le  sommet  des  crétes 
transversales  ne  présente  jamáis  de  división  en  petits  tubercules  (voir 
Owen,  in  Philosophical  Transactions,  vol.  160,  pl.  x.,  figs.  1,  2,  5,  6,  9, 
10,  12)  ;  cette  división  multituberculaire  des  lamelles  et  crétes  trans- 
versales des  molaires  non  usées  est  tres  caractéristique  des  Probosci- 
diens  et  se  trouve  tres  accentuée  aussi  bien  chez  le  Dinotherium  (voir 
Kaup,  Ossements  fossiles  de  Darmstad,  Atlas,  pl.  i;  pl.  n,  figs.  1,  3;  pl. 
ai,  figs.  4,  5,  6,  etc.)  que  chez  le  Pyrotherium. 

10.  Les  pieds  du  Pyrotherium  ressemblent  á  ceux  des  Proboscidiens, 
surtout  du  Mastodon  (Ameghino,  Mamm.  crét.  de  l'Arg.  fig.  25)  et  sont 
entiérement  différents  de  ceux  du  Diprotodon  comme  ils  viennent 
d'étre  figures  par  MM.  Stirling  et  Zietz,  Fossil  remains  of  lake  Calla- 
bona,  etc.,  1899. 

11.  Le  Diprotodon  est  un  marsupial  voisin  de  Phascolomys,  et  consti- 
tue  un  groupe  qui,  de  raccord  unánime  des  naturalistes  australiens,  s'est 
formé  en  Australie  pendant  les  temps  néogénes.  Le  Pyrotherium  est  un 
ongulé  placentaire;  son  origine  est  complétement  indépendante  de  celui 
du  Diprotodon;  il  s'est  constitué  dans  l'Amérique  du  Sud  par  modifi- 
cation  d'un  type  condylarthre,  et  Ton  peut  tracer  sa  phylogénie  comple- 
te (voir  Ameghino,  Línea  filogenctica  de  los  Proboscídios,  dans  ce  vo- 
lume,  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  tomo  vm,  serie  3?, 
tomo  I,  pp.  19  á  45). 

12.  Le  cráne  du  Pyrotherium  posséde  une  tres  large  ouverture  nasale 
comme  chez  Dinotherium  et  Mastodon,  ouverte  en  haut,  démontrant 
que  ce  genre  était  déjá  pourvu  d'une  trompe. 

L'astragale  du  Pyrotherium,  comme  celui  des  marsupiaux.  ne  présen- 
te qu'une  seule  face  articulaire  calcanéenne,  et  c'est  peut-étre  á  cause 
de  cela  que  Ton  veut  le  rapprocher  du  Diprotodon.  Ce  caractére  est  le 
résultat  de  la  fusión  des  deux  facettes  supérieures  du  calcanéum  en 
une  seule,  modification  qui  s'est  produite  aussi  indépendemment  chez 
les  Amblypodes  les  plus  récents.  La  plus  grande  ressemblance  de  l'as- 
tragale du  Pyrotherium  existe  avec  l'astragale  de  VUintatherium  mira- 
bile  qui  presente  également  la  fusión  des  deux  facettes  sur  le  calca- 
néum et  sur  l'astragale.  J'ai  pu  m'assurer  de  cette  ressemblance  par  la 
comparaison  directe  avec  le  moulage  de  l'astragale  de  VUintatherium 
que  M.  le  professeur  Osborn  a  bien  voulu  m'envoyer  pour  les  collec- 
tions  du  Musée  .National. 
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9°  En  los  molares  no  usados  del  Diprotodon,  la  cúspide  de  las  cres- 
tas transversales  no  presenta  nunca  división  en  pequeños  tubérculos 
(véase:  Owen,  in  Philosopical  Transactions,  volumen  160,  lámina  xi, 
figuras,  1,  2,  5,  6,  9,  10  y  12);  esa  división  multitubercular  de  las  la- 
minillas y  crestas  transversales  de  los  molares  no  usados  es  muy  carac- 
terística de  los  Proboscidios  y  se  encuentra  muy  acentuada  tanto  en  el 
Dinoterium  (véase:  Kaup:  Ossements  fossiles  de  Darmstad,  Atlas,  lá- 
mina i;  lámina  ii,  figuras  1  y  3;  lámina  iii,  figuras  4,  5  y  6,  etcétera) 
como  en  el  Pyroierium. 

10.  Los  pies  del  Pyroterium  se  parecen  a  los  de  los  Proboscidios,  so- 
bre todo  a  los  del  Mastodon  (Ameghino:  Mammiféres  crétacés  de  l'Ar- 
gentine,  figura  25)  y  son  enteramente  distintos  de  los  del  Diprotodon 
según  acaban  de  ser  figurados  por  los  señores  Stirling  y  Zietz:  Fossil 
remains  of  lake  Caüabona,  etcétera,  1899. 

11.  El  Diprotodon  es  un  Marsupial  que  está  cerca  de  Phascolomys  y 
constituye  un  grupo  que,  según  el  concepto  unánime  de  los  naturalistas 
australianos,  se  formó  en  Australia  durante  los  tiempos  neogenos.  El 
Pyrotherium  es  un  Ungulado  placentario;  su  origen  es  completamente 
independiente  del  de  Diprotodon:  se  constituyó  en  América  del  Sur 
por  modificación  de  un  tipo  condilartro  y  puede  trazarse  su  filogenia 
completa  (véase:  Ameghino:  Linea  filogenética  de  los  Proboscidios,  en 
este  volumen  de  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires  tomo  viii, 
serie  3í,  tomo  i,  páginas  19  a  45). 

12.  El  cráneo  del  Pyrotherium  tiene  una  abertura  nasal  muy  ancha, 
como  el  de  Dinotherium  y  el  de  Mastodon,  abierta  arriba,  lo  que  demues- 
tra que  este  género  ya  estaba  provisto  de  una  trompa. 

El  astrágalo  del  Pyrotherium,  como  el  de  los  Marsupiales,  sólo  pre- 
senta una  cara  articular  calcaneal,  y  tal  vez  a  causa  de  eso  se  lo  quiere 
aproximar  al  Diprotodon.  Ese  carácter  es  el  resultado  de  la  fusión  de 
dos  facetas  superiores  del  calcáneo  en  una  sola,  que  es  una  modifica- 
ción que  también  se  produjo  independientemente  en  los  Amblipodos 
más  recientes.  La  mayor  semejanza  del  astrágalo  del  Pyrotherium  es 
con  el  astrágalo  del  Uintatherium  mirabile,  que  también  presenta  la  fu- 
sión de  las  dos  facetas  en  el  calcáneo  y  en  el  astrágalo.  He  podido  cer- 
ciorarme de  esa  semejanza  por  comparación  directa  con  el  calco  del 
astrágalo  del  Uintatherium,  que  el  señor  profesor  Osborn  ha  tenido  la 
bondad  de  enviarme  para  las  colecciones  del  Museo  Nacional. 
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SUR  LA  OEOLOGIE  DE  PATAQONIE 


Profitant  du  fait  de  la  publication  de  mon  Tableau  synoptique  sur  les 
formations  sédimentaires  tertiaires  et  crétacées  de  Patagonie  paru  dans 
ce  volume  (1),  M.  Ortmann  renouvelle  ses  critiques  infondées  sur  plu- 
sieurs  questions  concernant  la  Géologie  de  Patagonie  (2).  Sur  des 
questions  purement  scientifiques,  dont  la  solution  ne  dépend  que  de  la 
precisión  des  observations  et  de  la  somme  de  matériel  dont  on  dispose, 
il  en  vient  á  discuter  sous  une  forme  hautaine  et  personnelle.  Je  ne 
sais  pas  si  c'est  de  l'orgueil  ou  de  l'ignorance,  mais  il  résulterait  qu'en 
Patagonie  il  n'y  a  que  M.  Hatcher  qui  ait  su  observer,  et  que  seulement 
M.  Ortmann  a  le  droit  d'établir  corrélations  d'étages  et  d'en  tirer  des 
déductions  toujours  exactes,  car,  en  cela  il  n'y  a  pas  de  discussion  pos- 
sible,  MM.  Ortmann  et  Hatcher  ne  peuvent  jamáis  se  tromper. 

Tout  cela  commence  á  devenir  fatigant  á  cause  du  temps  qu'ils  me 
font  perdre.  Dans  sa  note  M.  Ortmann  cherche  á  excuser  ce  qu'il  ap- 
pelle  mes  erreurs,  en  supposant  que  je  ne  connaissais  pas  son  demier 
travail  sur  les  invertébrés  fossiles  du  Tertiaire  de  Patagonie  (3).  Effec- 
tivement,  quand  j'écrivais  mon  Tableau  synoptique,  son  volume  n'était 
pas  encoré  arrivé  á  Buenos  Aires.  Mais  aprés  en  avoir  pris  connais- 
sance  je  trouve  que  l'auteur  n'a  fait  qu'y  répéter  toutes  les  erreurs  des 
publications  antérieures,  et  il  n'a  pas  du  tout  modifié  mes  connaissan- 
ces:  j'en  ai  deja  rédigé  l'analyse  qui  paraítra  bientót  dans  les  Anales 
de  la  Sociedad  Científica  Argentina.  C'est  moi  qui  dois  reprocher  á  M. 
Ortmann  de  ne  pas  avoir  pris  connaissance  de  mon  long  Mémoire  sur 
l'áge  des  formations  sédimentaires  de  Patagonie  (4). 


(i)  Ameghino  F.:  Cuadro  sinóptico  de  las  formaciones  terciarias  v  cretáceas  de  la  Ar- 
gentina en  relación  con  el  desarrollo  v  descendencia  de  los  mamíferos,  in  Anales  del  Huseo 
Nacional  de  Buenos  Aires,  tomo  VII,  página  i  a  i2,  julio  de  1902. 

(2)  Ortmann  A.  E. :  Patagonian  Geology,  in  Science,  volumen  XVI.  número  403,  pági- 
nas 472-474,  septiembre  de   1902. 

(3))  Reports  of  the  Princeton  Expeditions  University  to  Patagonia,  1S96.99,  volumen  IV. 
Palaeor.tology.  Part.  II.  Tertiary  Invertebrates,  by  A.  E.  Ortn^ann.  (Pages  45-33;.  pia- 
les  XI-XXXIX)     ;902. 

(4)  AuEGHiNO  F. :  L'age  des  formations  sédimentaires  de  Patagonie,  in  Ana.  Soe.  Ci*nt. 
Arg.,   tomo  L,   page   109  et  suivant.   année    1900,   tomo   LIV,   année    1902. 


SOBRE  LA  geología  DE  PATAGONIA 


Aprovechando  el  hecho  de  la  publicación  de  mi  Cuadro  sinóptico 
sobre  las  formaciones  sedimentarias  terciarias  y  cretáceas  de  Patagonia, 
incluido  en  este  volumen  (1),  el  señor  Ortmann  renueva  sus  críticas 
infundadas  acerca  de  varias  cuestiones  concernientes  a  la  Geología  de 
Patagonia  (2).  Tratándose,  como  se  trata,  de  cuestiones  puramente  cien- 
tíficas, cuya  solución  no  depende  sino  de  la  precisión  de  las  observa- 
ciones y  de  la  suma  de  material  de  que  se  dispone,  él,  sin  embargo, 
da  a  la  discusión  una  forma  altanera  y  personal.  No  se  si  es  orgullo 
o  si  es  ignorancia;  pero  resultaría  que  en  Patagonia  sólo  ha  sabido  obser- 
var el  señor  Hatcher  y  que  sólo  el  señor  Ortmann  tiene  derecho 
para  establecer  correlaciones  de  pisos  y  para  hacer  deducciones  siem- 
pre exactas,  porque  en  eso  no  cabe  discusión  posible:  los  señores  Ort- 
mann y  Hatcher  no  pueden  equivocarse  nunca. 

Todo  eso  empieza  a  hacerse  cansador  por  el  tiempo  que  me  hacen 
perder.  El  señor  Ortmann  procura  excusar  en  su  Nota  lo  que  él  llama 
mis  errores,  en  la  suposición  de  que  yo  no  conocía  su  último  trabajo 
sobre  los  invertebrados  fósiles  del  Terciario  de  Patagonia  (3).  En  efec- 
to: mientras  escribía  mi  Cuadro  sinóptico,  su  volumen  aún  no  había 
llegado  a  Buenos  Aires.  Pero  después  de  haber  tomado  conocimiento 
de  él,  encuentro  que  el  autor  no  ha  hecho  más  que  repetir  todos  los 
errores  de  las  publicaciones  anteriores  y  no  ha  modificado  absoluta- 
mente nada  mis  conocimientos.  Ya  tengo  redactado  el  análisis  que 
aparecerá  bien  pronto  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina; y  yo  soy  quien  debe  reprochar  al  señor  Ortmann  porque  no  ha 
tomado  conocimiento  de  mi  larga  Memoria  sobre  la  edad  de  las  for- 
maciones sedimentarias  de  Patagonia  (4). 


(i  FuiRENTiNO  .^MEOHixo:  Cuadro  sinóptico  de  las  formaciones  terciarias  y  cretáceas 
de  la  Argentina  en  relación  coyi  el  desarrollo  y  descendencia  de  los  mamíferos,  in  Anales 
del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  tomo  VIII,  páginas  i  a  12,  julio  de  1902. 

(2)  A.  E.  Ortmann:  Patagonian  Ceology,  in  Science,  volumen  XVI,  número  403.  pá- 
ginas 472  a  474,  SL'ptiembre  de   1902. 

(3)  Reports  of  Ihe  Princeton  Uxpedilionl  University  to  Patagonia,  i89(i'99.  Volumen  IV, 
Paleuntology.  Parle  II:  Tertiary  Invertebrates,  by  A.  E.  Ortmann,  páginas  45  a  332.  lá 
minas  XI  a  XXXIX,   1902. 

(4)  Florentino  .\meghino:  L'áge  des  formations  sédimentaires  de  Patagonic,  in  Anales 
de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  tomo  L,  página  109  y  siguientes,  año  1900,  y  tomo  HV, 
afio    1902. 


Ameqhino  —  V.  xin.  67 
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Dans  ce  Mémoire  je  demontre  que  le  Patagonien  inférieur  (étage 
Julien)  n'a  pas  les  mémes  fossiles  que  le  Patagonien  supérieur  (éta- 
ge Léonien)  et  le  Santa  -  cruzien  (Super- patagonien).  MM.  Ortmann 
et  Hatcher  ne  voient  qu'une  fauna  unique  á  l'aide  d'une  confusión  des 
fossiles  de  localités  différentes  et  d'horizons  distincts  qu'ils  corrélation- 
nent  sans  avoir  une  connaissance  suffisante  de  ees  formations.  Un  seul 
exemple  suffit  pour  démontrer  que  tout  leur  échauffaudage  est  sans 
valeur:  ce  qu'ils  appellent  a  Monte  Orbervation  le  Patagonien  infé- 
rieur {lower  horizon)  ne  correspond  pas  au  Patagonien  inférieur  (éta- 
ge Julien)  de  San  Julián  ou  San  Jorge,  sinon  au  sommet  du  Patagonien 
supérieur,  soit  á  la  partie  tout  á  fait  supérieure  de  l'étage  Léonien  de 
San  Julián  et  de  San  Jorge.  Avec  la  confusión  des  horizons  est  venue 
la  confusión  des  espéces  correspondantes,  quoique  dans  certains  cas 
cette  confusión  est  le  résultat  des  déterminations  arbitraires  de  M. 
Ortmann;  il  réunit,  par  exemple,  sous  la  méme  dénomination  d'Ostrea 
ingens,  presque  toutes  les  buitres  tertiaires,  tandis  que  la  véritable  Os- 
trea  ingens  est  une  espéce  du  Tertiaire  de  la  Nouvelle  Zélande  qu'on 
n'a  pas  encoré  reencontrée  dans  l'Amérique  du  Sud;  naturellement,  en 
procédant  de  la  sorte  il  trouve  toujours  la  méme  espéce  dans  tous  les 
horizons.  II  va  si  loin  dans  ce  chemin  qu'il  identifie  une  espéce  exclusi- 
vement  crétacée  {Ostrea  pyrotheriorum)  du  sous-genre  Amphidonta, 
avec  Ostrea  Ferrarisi  (O.  patagónica)  du  Pliocéne.  II  a  fait  avec  les 
buitres  une  salade  si  indigeste  que  certainement  elle  restera  célebre. 

Cette  grande  formation  marine,  que  seulement  par  caprice  on  peut 
encoré  soutenir  n'étre  pas  divisible  en  horizons  paléontologiques  diffé- 
rents,  correspond  á  cinq  faunes  terrestres  (principalemente  de  mam- 
miféres),  desquelles  au  moins  quatre  sont  totalement  différentes  Tune 
de  l'autre  dans  toutes  leurs  espéces,  dans  la  plus  grande  partie  de  leurs 
genres  et  méme  dans  un  certain  nombre  d'ordres  et  dans  beaucoup  de 
familles. 

M.  Ortmann  afin  de  prouver  qu'on  ne  doit  pas  prendre  en  considéra- 
tion  les  données  consignées  dans  mon  Tableau  synoptique  se  contente 
de  citer  deux  exemples,  choisis  naturellement  parmi  ceux  qu'il  croit 
les  plus  démostratifs;  le  premier  concernant  le  Fairueathérien  et  le 
deuxiéme  l'Arénaen. 

A  propos  du  Fairweathérien,  il  me  bláme  parce  que  je  ne  donne  pas 
les  raisons  qui  m'ont  conduit  á  le  placer  dans  le  Pliocéne  inférieur  au- 
dessous  de  l'Ensénadien.  mais  c'est  un  reproche  enfantin  puisqu"il  s'agit 
d'un  Tableau  synoptique,  c'est  -á  -  diré  d'un  resume  dans  lequel  je  n'en- 
tre  pas  dans  les  détails.  Je  le  prie  de  vouloir  bien  consulter  mon  Mé- 
moire ci-dessus  mentionné  et  il  y  trouvera  mes  raisons  et  les  réponses 
á  ses  demandes.  Quant  á  la  proportion  des  espéces  vivantes,  je  Tai  re- 
levée  d'aprés  mes  listes  des  espéces  fossiles  et  non  d'aprés  celles  de 
Ortmann. 
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En  dicha  Memoria  demuestro  que  el  Patagónico  mferior  (piso  Ju- 
liense)  no  contiene  los  mismos  fósiles  que  el  Patagónico  superior  (pi- 
so Leonense)  y  el  Santacrucense  (Superpatagónico).  Los  señores  Ort- 
mann  y  Hatcher  no  ven  más  que  una  fauna  única  con  ayuda  de  la 
confusión  de  los  fósiles  procedentes  de  distintas  localidades  y  horizon- 
tes distintos,  correlacionados  por  ellos  sin  tener  un  conocimiento  sufi- 
ciente de  esas  formaciones.  Basta  un  solo  ejemplo  para  demostrar  que 
todo  su  andamiaje  carece  de  valor:  lo  que  ellos  denominan  en  Monte 
Observación  el  Patagónico  inferior  (loiver  horizon)  no  corresponde  al 
Patagónico  inferior  (piso  Juliense)  de  San  Julián  o  San  Jorge,  sino  a 
la  cúspide  del  Patagónico  superior,  o  sea:  a  la  parte  enteramente  su- 
perior del  piso  Leonense  de  San  Julián  y  de  San  Jorge.  Con  la  con- 
fusión de  los  horizontes  se  produjo  la  confusión  de  las  especies  co- 
rrespondientes, aún  cuando  en  ciertos  casos  esa  confusión  es  el  resul- 
tado de  las  arbitrarias  determinaciones  del  señor  Ortmann,  que  reúne, 
por  ejemplo,  bajo  la  misma  denominación  de  Ostrea  ingens  casi  todas 
las  ostras  terciarias,  mientras  que  la  verdadera  Ostrea  ingens  es  una 
especie  del  Terciario  de  Nueva  Zelandia,  que  aún  no  ha  sido  encon- 
trada en  América  del  Sur.  Es  natural:  procediendo  en  tal  forma,  en- 
cuentra siempre  la  misma  especie  en  todos  los  horizontes.  Y  tanto  se 
aleja  por  ese  camino,  que  identifica  una  especie  exclusivamente  cretá- 
cica [Ostrea  pyrotheriorum)  del  subgénero  Amphidnnta  con  Ostrea  Fe- 
rrarisi  (Ostrea  patagónica)  del  Plioceno.  Ha  hecho  con  las  ostras  una 
ensalada  tan  indigesta  que,  por  cierto,  va  a  resultar  célebre. 

Esa  gran  formación  marina,  a  la  cual  sólo  por  capricho  puede  consi- 
derarse todavía  como  no  divisible  en  horizontes  paleontológicos  dife- 
rentes, corresponde  a  cinco  faunas  terrestres  (principalmente  de  mamí- 
feros) cuatro  de  las  cuales,  por  lo  menos,  son  totalmente  distintas  en- 
tre sí  en  todas  sus  especies,  en  el  mayor  número  de  sus  géneros  y  hasta 
en  cierto  número  de  órdenes  y  en  muchas  familias. 

A  fin  de  probar  que  las  referencias  consignadas  en  mi  Cuadro  sinóp- 
tico no  deben  ser  tomadas  en  consideración,  el  señor  Ortmann  se  con- 
tenta con  citar  dos  ejemplos,  naturalmente:  escogidos  entre  los  que  él 
cree  más  demostrativos:  el  primero  de  ellos  concerniente  al  Fairwethea- 
rense  y  el  segundo  al  Arenaense. 

A  propósito  del  Faiwethearense  me  critica  porque  no  he  aducido  las 
razones  que  me  han  inducido  a  incluirlo  en  el  Plioceno  inferior,  debajo 
del  Ensenadense;  pero  ello  importa  un  reproche  infantil,  porque  se  tra- 
ta de  un  Cuadro  sinóptico,  o,  lo  que  es  lo  mismo:  de  un  resumen  en  el 
cual  no  entro  en  detalles.  Le  ruego  quiera  consultar  mi  citada  Memoria, 
en  la  cual  encontrará  mis  razones  y  las  respuestas  a  sus  preguntas.  En 
cuanto  a  la  proporción  de  las  especies  vivas,  digo  que  la  he  deducido 
de  acuerdo  con  mis  listas  de  las  especies  fósiles  y  no  de  acuerdo  con 
las  del  señor  Ortmann. 
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II  m'accuse  aussi  d'inclure  VOstrea  Ferrarisi  parmi  les  fossiles  de  cet 
horizon,  ce  qui  est  tres  singulier,  puisque  l'existence  de  cette  espéce  se 
trouve  indiquée  dans  les  publications  de  Hatcher  d'aprés  les  détermi- 
nations  du  prof.  Pilsbry.  II  est  done  certain  qu'aprés  la  salade  d'huítres 
dont  j'ai  parlé  plus  haut  on  ne  prendra  pas  au  sérieux  tout  ce  qu'il  pou- 
rra  diré  á  ce  sujet.  J'insiste  sur  l'existence  de  l'Ostrea  Ferrarisi,  et, 
sans  discuter  si  cette  espéce  est  ou  non  identique  avec  Ostrea  patagó- 
nica, j'affirme  que  c'est  une  forme  reconnaissable  constituant  á  elle 
seule  des  bañes  et  des  couches  entiéres  sans  mélange  d'Ostrea  patagó- 
nica typique. 

II  m'incrimine  aussi  durement  de  ne  pas  faire  mention  de  sa  Tere- 
bratella  gigantea  comme  caractéristique  de  cet  étage,  m'accusant  de  la 
passer  á  un  étage  inférieur.  II  n'a  pas  raison  en  cela  et  la  forme  assez 
peu  courtoise  avec  laquelle  ii  s'exprime  me  pardonnerait  toute  répon- 
se;  néanmoins  comme  il  s'agit  d'un  incident  nouveau  je  vais  en  donner 
l'explication.  Je  ne  pouvais  pas  savoir  que  cette  espéce  se  trouve  dans 
cet  horizont,  puisque  ce  n'est  que  dans  son  récent  travail  que  M.  Ort- 
mann  en  parle  et  la  décrit.  La  détermination  de  mes  exemplaires  me 
fut  communiquée  il  y  a  déjá  plus  d'un  an  par  M.  Ihering  qui  sans  doute 
connaissait  I'espéce  par  communication  épistolaire.  Mon  frére  en  a  re- 
cueilli  plusieurs  centaines  d'exemplaires  dans  les  localités  indiquées 
par  mon  Tableau  et  dans  beaucoup  d'autres.  Cette  explication  suffira 
á  le  convaincre  qu'il  a  fait  des  suppositions  défavorables  bien  á  tort, 
et  que  les  suppositions,  défavorables  en  particulier,  sont  un  mode 
d'argumentation  qui  n'indique  pas  beaucoup  de  politesse. 

Dans  le  cas  de  l'Arénaen  il  a  supposé  avec  raison  que  j'ai  creé  cet 
horizon  pour  recevoir  les  couches  marines  santacruziennes  qui  á  Maga- 
llanes reposent  sur  celle  de  charbon  en  exploitation,  et  dans  mon  Mé- 
moire  susmentionné  il  en  trouvera  la  justification.  Que  dans  le  Tableau 
je  n'aie  pas  inclus  les  espéces  mentionnées  par  lui,  c'est  tout  naturel, 
puisque  toutes  ees  espéces  se  trouvent  aussi  dans  le  Super  -  patago- 
nien;  par  contre  celles  que  j'ai  choisies  semblent  propres  á  cet  horizon, 
du  moins  jusqu'á  maintenant  et  sous  leur  forme  typique.  Dans  le  cas 
d'Ostrea  Philippii,  j'ai  ajouté  que  ce  n'est  pas  la  forme  tout-á-fait  typi- 
que, et  dans  celui  de  Crepidula  imperforata  il  est  tout  clair  que  je  fais 
allusion  á  la  forme  ce  cet  horizon  décrite  par  Philippi  sous  le  nom  de 
Haliotis  imperforata,  qui  n'est  pas  la  C.  gregaria  typique  du  Super  -  pa- 
tagonien.  Ses  suppositions  au  sujet  de  ees  espéces  sont  done  également 
infondées,  et  l'est  encoré  davantage  celle  concernant  Cytherea  (Mere- 
thrix)  Iheringi  (==  splendida  antea)  qui  par  son  abondance  est  tout  á 
fait  caractéristique  du  Super  -  patagonien.  S'occuper  de  niaiseries  sem- 
blables,  ce  n'est  pas  sérieux,  cé  n'est  pas  faire  de  la  science,  sinon  tout 
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También  me  acusa  porque  incluyo  la  Ostrea  Ferrarisi  entre  los  fósi- 
les de  este  horizonte,  lo  que  es  bien  singular,  puesto  que  la  existencia 
de  esa  especie  está  indicada  en  las  publicaciones  de  Hatcher  a  tenor  de 
las  determinaciones  del  profesor  Pilsbry.  Por  manera  que  es  cierto  que 
después  de  la  ensalada  de  ostras  de  que  tengo  hablado  no  se  tomará 
en  serio  todo  cuanto  él  pueda  decir  al  respecto.  Insisto  en  la  existencia 
de  la  Ostrea  Ferrarisi;  y,  sin  discutir  si  esta  especie  es  o  no  es  idéntica 
a  la  Ostrea  patagónica,  afirmo  que  es  una  forma  que  se  reconoce  sin 
hesitaciones  y  por  sí  sola  constituye  bancos  y  capas  enteras  sin  mezcla 
de  Ostrea  patagónica  típica. 

Me  incrimina  asimismo  con  dureza  porque  no  menciono  su  Terebra- 
tella  gigantea  como  característica  de  este  piso,  acusándome  de  que  la 
paso  a  un  piso  inferior.  En  eso  no  tiene  razón;  y  como  al  respecto  se 
expresa  en  una  forma  bastante  poco  cortés,  podría  excusarme  de  cual- 
quier respuesta.  Pero  como  se  trata  de  un  nuevo  incidente,  voy  a  dar 
algunas  explicaciones.  Yo  no  podía  saber  que  esa  especie  se  encuentra 
en  este  horizonte,  porque  el  señor  Ortmann  habla  de  ella  y  la  describe 
recién  en  su  trabajo  de  fecha  más  cercana.  La  determinación  de  mis 
ejemplares  me  fué  comunicada  hace  ya  más  de  un  año  por  el  señor 
Iheiing,  que  sin  duda  conocía  la  especie  por  comunicación  epistolar. 
Mi  hermano  ha  recogido  centenares  de  ejemplares  en  las  localidades 
indicadas  por  mi  Cuadro  y  en  muchas  otras.  Quiero  creer  que  esta  ex- 
plicación le  bastará  para  convencerse  de  que  ha  hecho  desfavorables  su- 
posiciones bien  equivocadamente;  y  que  las  suposiciones,  máxime 
cuando  son  desfavorables,  son  un  modo  de  argumentación  que  no  acusa 
mucha  urbanidad. 

En  el  caso  del  Arenaense  ha  supuesto  con  razón  que  he  creado  ese 
horizonte  para  recibir  las  capas  marinas  santacrucenses  que  en  Maga- 
llanes reposan  sobre  las  de  carbón  en  explotación ;  y  en  mi  recordada 
Memoria  encontrará  la  justificación.  Que  en  mi  Cuadro  no  haya  in- 
cluido las  especies  mencionadas  por  él,  es  perfectamente  natural,  por- 
que todas  sus  especies  se  encuentran  también  en  el  Superpatagónico; 
mientras  que,  por  el  contrario,  las  que  he  elegido,  parecen  propias  de 
este  horizonte,  por  lo  menos  hasta  ahora  y  en  su  forma  típica.  En  el 
caso  de  la  Ostrea  Phitippii,  he  añadido  que  no  es  la  forma  enteramente 
típica;  y  en  el  de  Crepidula  irnperforata  es  de  todo  punto  claro  que 
hago  alusión  a  la  forma  de  este  horizonte,  descripta  por  Philippi  bajo 
el  nombre  de  Haliotis  irnperforata,  que  no  es  la  Crepidula  gregaria 
típica  del  Superpatagónico.  Sus  suposiciones  con  respecto  a  esas  es- 
pecies son,  pues,  igualmente  infundadas;  y  lo  es  aún  más  la  concer- 
niente a  la  Cytherea  {Merethrix)  Ihering  {=  splendida  antea)  que, 
por  su  abundancia,  es  enteramente  característica  del  Superpatagó- 
nico. No  es  serio  ocuparse  de  semejantes  pequeneces,  ni  es  tampoco 
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simplement  de  la  chicane.  Dans  mon  Mémoire  deja  mentionné,  á  la 
liste  des  fossües  de  l'Arénaen  il  trouvera  toutes  les  espéces  qu'il  a  dé- 
terminées. 

11  ajoute  que  les  quatre  espéces  dont  il  vient  d'étre  question,  je  les 
remplace  par  quatre  autres  tirées  de  la  liste  des  fossiles  de  cette  loca- 
lité  publiée  par  Philippi  et  dont  on  ne  peut  pas  déterminer  le  véritable 
horizon.  C'est  encoré  une  supposition.  Psammobia  Danvini  ne  se  ren- 
contre  pas  sur  la  liste  des  fossiles  de  Philippi  et  ne  vient  pas  non  plus 
de  Punta  Arenas  sinon  de  Skiyring  -  Water,  localité  dans  laquelle, 
n'étant  pas  representé  le  Magellanien,  toute  confusión  devient  impossi- 
ble.  L'auteur  des  suppositions  a  encoré  le  tort  de  supposer  que  j'ai 
cité  la  présence  de  sa  Sigapatella  americana  Ort.  sous  le  nom  de  Tro- 
chita  colchagüense  Ph.;  cette  espéce  non  plus  ne  se  trouve  pas  sur  la 
liste  des  fossiles  de  Punta  Arenas  publiée  par  Philippi,  et  vient  ainsi 
que  la  precedente  de  Skyring  -  Water.  Dans  mon  mémoire  déjá  cité, 
et  dans  la  liste  des  fossiles  de  l'Arénaen  il  trouvera  les  deux  espéces, 
TrochHa  colchagüensis  et  Sigapatella  americana;  par  conséquent,  si 
cette  derniére  vient  á  étre  identique  avec  la  premiére,  la  faute  en  se- 
rait  á  M.  Ortmann,  qui  aurait  creé  le  synonyme. 

La  note  de  M.  Ortmann  termine  avec  ce  paragraphe: 

«These  two  instances  may  be  sufficient.  I  shall  not  discuss  the  age 
assigned  to  the  respective  beds  by  Ameghino,  although  Stanton  («Rep. 
Princeton  Univers.  Exped.  Patagonia»,  vol.  4  Par.  i.  1901)  and  myself 
have  devoted  miich  time  and  labor  to  this  question,  and  our  final  resalís 
are  at  variance  with  Ameghino's.  When  he  places  the  marine  Creta- 
ceous  beds  of  the  lower  Rio  Tarde  section  in  the  Neocomian,  while 
Stanton  declares  them  not  older  than  Gault,  and  ivhen  he  places  the 
marine  Patagonian  beds  in  the  Eocene,  while  I  assign  them  to  the  Lo- 
wer Miocene,  he  can  do  so  only  if  he  introduces  new  evidence,  and 
shows  that  our  determinations  are  incorrect.  But  he  has  not  done  this, 
and  as  never  atempted  lo  do  it,  and  therefore  his  personal  opinon  on 
this  question  is  without  any  scientific  valué». 

L'  auteur  des  suppositions  est  malheureux  méme  dans  le  choix  des 
autorités  qu"il  invoque  en  sa  faveur.  J'ouvrage  dont  il  fait  mention 
(«Report»,  etc.  vol.  4,  part.  i.)  et  á  la  page  10,  en  discutant  l'áge  du 
crétacique  du  Rio  Tarde,  je  trouve  que  Stanton  dit: 

«Although  the  evidence  as  above  sketched  and  as  given  more  in  de- 
tall in  the  specific  descriptions  dees  not  seem  to  me  to  justify  the  defi- 
nite  refcrence  of  the  Pueyrredon  series  to  any  one  of  the  European 
Cretaceous  horizons  it  is  reasonably  certain  that  it  belongs  within  the 
Lower  Cretaceous  and  is  not  Younger  than  the  Gault». 

Précisément  le  contraire  de  ce  que  lui  fait  diré  Ortmann.  Si  dans 
une  chose  si  extraordinairement  simple  il  se  trompe  jusqu'au  point  de 
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hacer  ciencia.  Ello  importa  pura  y  simplemente  hacer  chicana.  En  mi 
Memoria  tantas  veces  recordada  encontrará  en  la  lista  de  los  fósiles 
del  Arenaense  todas  las  especies  que  él  ha  deterhiinado. 

Añade  que  las  cuatro  especies  de  que  acabo  de  hacer  cuestión,  son 
reemplazadas  por  mí  por  otras  cuatro  tomadas  de  la  lista  de  fósiles  de 
esa  localidad  publicada  por  Philippi  y  cuyo  verdadero  horizonte  no  pue- 
de determinarse.  Es  también  una  suposición.  En  la  lista  de  fósiles  de 
Philippi  ni  se  encuentra  la  Psammobia  Danvini,  ni  procede  tampoco 
de  Punta  Arenas  sino  de  Skyring  -  Water,  localidad  en  la  cual,  como 
no  está  representado  el  Magallanense,  se  hace  imposible  toda  confu- 
sión. El  autor  de  las  suposiciones  incurre  una  vez  más  en  el  error  de 
suponer  que  he  citado  la  presencia  de  su  Sigapatella  americana  Ort- 
mann  bajo  el  nombre  de  Trochita  colchagüensis  Philippi.  Esta  especie 
no  se  encuentra  tampoco  en  la  lista  de  los  fósiles  de  Punta  Arenas  pu- 
blicada por  Philippi;  y  procede  también  de  Skyring  -  Water.  En  mi  re- 
cordada Memoria  y  en  la  lista  de  los  fósiles  del  Arenaense  encontrará 
las  dos  especies:  Trochita  colchagiiensis  y  Sigapatella  americana.  Por 
consecuencia:  si  esta  última  llega  a  ser  idéntica  a  la  primera,  la  culpa 
la  tendría  el  señor  Ortmann  que  habría  creado  el  sinónimo. 

La  Nota  de  Ortmann  termina  con  este  párrafo: 

«These  two  instances  may  be  sufficient.  1  shall  riot  disciiss  the  age 
assigned  to  the  respective  beds  by  Ameghino,  although  Stanton  («Rep. 
Princeton  Univers.  Exped.  Patagonia»,  vol.  4  Par.  i.  1901)  and  myself 
have  devoted  much  time  and  labor  to  this  question,  and  our  final  results 
are  at  variance  with  Ameghino' s.  When  he  places  the  marine  Creta- 
ceous  beds  of  the  lower  Rio  Tarde  section  in  the  Neocomian,  while 
Stanton  declares  them  not  older  than  Gault,  and  when  he  places  the 
marine  Patagonian  beds  in  the  Eocene,  while  I  assign  them  to  the  Lo- 
wer Miocene,  he  can  do  so  oniy  if  he  introduces  neiv  evidence,  and 
shows  that  our  determinations  are  incorrect.  Biit  he  has  not  done  this, 
and  as  never  atempted  to  do  it,  and  therefore  his  personal  opinión  on 
this  question  is  without  any  scientific  valué». 

El  autor  de  las  suposiciones  es  desgraciado  hasta  para  escoger  las 
autoridades  que  invoca  en  su  favor.  Abro  la  obra  que  él  cita  («Report», 
etcétera,  volumen  iv,  parte  i)  y  en  la  página  10  encuentro  que  al  discu- 
tir la  edad  del  Cretáceo  del  río  Tarde,  Stanton  dice: 

^Although  the  evidence  as  above  sketchcd  and  as  givcn  more  in  de- 
tall in  the  specific  descriptions  does  not  seem  to  me  to  justify  the  defi- 
nite  reference  of  the  Pueyrredon  series  to  any  one  of  the  European 
Cretaceous  horizons  it  is  reasonably  cretain  that  it  belongs  withrin  the 
Lower  Cretaceous  and  is  not  Younger  than  the  Gault». 

Precisamente  lo  contrario  de  lo  que  le  hace  decir  Ortmann.  Si  en 
una  cosa  tan  extraordinariamente  simple  se  equivoca  hasta  el  punto  de 
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faire  diré  á  son  collégue  et  collaborateur  tout  le  contraire  de  ce  qu'il 
dit,  que  peut-on  penser  de  ses  déterminations  spécifiques,  corrélations 
d'étages,  etc.? 

L'auteur  qui  prétend  á  l'infaillibilité  dit  que  tant  que  je  ne  fournirai 
pas  des  preuves  en  faveur  de  l'áge  Eocéne  du  Patagonien,  mon  opinión 
personnelle  n'a  pas  de  valeur  scientifique.  Mais  ce  sont  précisément  eux 
et  pas  moi  qui  doivent  prouver  l'exactitude  de  leurs  étranges  divagations. 
Comment?  J'ai  rempli  200  pages  in  8?  pour  démontrer  que  leurs  tra- 
vaux  sur  la  Géologie  de  Patagonie  sont  une  suite  de  non  -  sens,  et  sans 
avoir  tenté  de  détruire  une  seule  de  mes  démostrations,  on  me  deman- 
de ancore  de  nouvelles  preuves?  C'est  trop  fort. 

Comment  peut-il  prétendre  que  je  prenne  au  sérieux  leurs  affirma- 
tions  basées  sur  des  observations  pratiquées  avec  la  méme  rapidité 
avec  laquelle  M.  Ortmann  a  pris  connaissance  du  paragraphe  de  Stan- 
ton  ci  -  dessus  mentionné?  Non,  cela  n'est  pas  possible.  lis  ont  voulu 
trop  faire  en  peu  de  temps,  et  ils  ont  fait  beaucoup,  il  est  vrai,  mais 
tres  mal,  bouleversant  tout  de  fond  en  comble. 

En  veut  -  on  encoré  quelques  exemples  d'une  autre  importance  que 
les  niaseries  dont  s'occupe  M.  Ortmann  dans  cette  Note?  Les  voici. 

I.  —  lis  ont  affirmé  et  ils  affirment  que  les  couches  á  Pyrotherium, 
cu  la  faune  du  Pyrotherium  (car  dans  ce  cas  M.  Hatcher  méme  ne  sait 
pas  ce  qu'il  dit,  ce  qu'il  veut  diré  ou  ce  qu'il  prétend  diré),  sont  posté- 
rieures  á  la  formation  Patagonienne  et  méme  á  la  formation  Santa- 
cruzienne,  et  qu'il  est  probable  que  ees  couches  soient  pliocénes  ou  mé- 
me quaternaires!  Tout  ceci  est  dit  sans  qu'ils  aient  jamáis  rencontré 
le  plus  minime  fragment  du  Pyrotherium  ni  de  la  faune  que  l'accom- 
pagne. 

Or  s'il  y  a  un  fait  aujourd'hui  bien  établi  par  les  nombreux  voya- 
geurs  et  géologues  qui  dans  ees  derniéres  années  ont  parcouru  la  Pa- 
tagonie, c'est  que  les  couches  á  Pyrotherium  avec  sa  faune  caractéris- 
tique  se  trouvent  au  -  dessous  de  la  formation  Patagonienne.  c'est-á-dire 
que  ees  couches  se  trouvent  séparées  des  terrains  quaternaires  par  des 
dépóts  sédimentaires  qui  représentent  plusieurs  milliers  de  métres 
d'épaisseur.  Dans  l'histoire  de  la  Géologie  moderne,  c'est  l'erreur  la  plus 
phénoménale  qui  soit  arrivée  á  ma  connaissance  et  la  persistance  dans 
cette  erreur  est  simplement  inconcevable. 

II.  —  M.  Ortmann  croit  que  l'Ostrea  Pyrotheriorum  n'est  pas  créta- 
cée,  et  que  probablement  (toujours  les  suppositions!)  il  s'agit  de  quel- 
ques exemplaires  á'Ostrea  patagónica  de  forme  anormale.  provenant 
d'une  formation  Pliocéne  et  qu'on  les  a  choisis  expressément.  L'Ostrea 
pyrotheriorum  appartient  au  sous-genre  Amphidonta  qui  est  exclusi- 
vement  crétacique,  et  elle  est  toujours  accompagnéé  d'une  faune  de 
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hacerle  decir  a  su  colega  y  colaborador  todo  lo  contrario  de  lo  que  él 
ha  dicho,  ¿qué  puede  pensarse  de  sus  determinaciones  específicas,  co- 
rrelaciones de  pisos,  etcétera? 

El  autor,  que  aspira  a  la  infalibilidad,  dice  que  en  tanto  yo  no  pro- 
porcione pruebas  en  favor  de  la  edad  Eocena  del  Patagónico,  mi  opi- 
nión personal  carece  de  valor  científico.  Pero  ¡si  son  ellos  y  no  yo  quie- 
nes deben  probar  la  exactitud  de  sus  extrañas  divagaciones!  ¿Cómo? 
Lleno  200  páginas  in  8"  para  demostrar  que  sus  trabajos  sobre  la  Geolo- 
gía de  Patagonia  son  una  sucesión  de  sinsentidos,  y  ellos,  sin  haber 
siquiera  intentado  destruir  una  sola  de  mis  demostraciones  me  exigen 
nuevas  pruebas  todavía?  La  cosa  es  demasiado  fuerte. 

¿Cómo  puede  pretender  él  que  yo  tome  en  serio  sus  afirmaciones 
basadas  en  observaciones  practicadas  con  la  misma  rapidez  con  la  cual 
el  señor  Ortmann  ha  tomado  conocimiento  del  parágrafo  de  Stanton 
que  acabo  de  transcribir?  No,  pues:  eso  no  es  posible.  Han  querido 
hacer  demasiado  en  poco  tiempo,  y  han  hecho  mucho  en  verdad,  pero 
muy  mal,  embrollándolo  todo  de  cabo  a  rabo. 

¿Se  quieren  algunos  ejemplos  más  de  muy  distinta  importancia  que 
las  pequeneces  de  que  se  ocupa  el  señor  Ortmann  en  su  Nota?  Helas 
aquí: 

L  —  Han  afirmado  y  afirman  ellos  que  las  capas  caracterizadas  por 
la  presencia  de  restos  de  Pyrotherium  o  la  fauna  del  Pyrotherium  (por- 
que en  este  caso  el  señor  Hatcher  mismo  no  sabe  lo  que  dice,  lo  que 
quiere  decir  o  lo  que  pretende  decir),  son  posteriores  a  la  formación 
Patagónica  y  hasta  a  la  formación  Santacrucense,  ¡y  que  hasta  es  pro- 
bable que  esas  capas  sean  pliocenas  y  hasta  cuaternarias!  Y  todo  eso 
está  dicho  sin  que  ellos  hayan  encontrado  jamás  ni  el  más  mínimo 
fragmento  de  Pyrotherium  ni  de  la  fauna  que  le  acompaña. 

Pues  bien:  si  en  el  día  hay  un  hecho  perfectamente  establecido  por 
los  numerosos  viajeros  y  geólogos  que  durante  estos  últimos  años  han 
recorrido  el  territorio  de  Patagonia,  él  consiste  en  que  las  capas  con 
Pyrotherium,  con  su  fauna  característica,  se  encuentran  debajo  de  la 
formación  Patagónica,  esto  es:  que  esas  capas  se  hallan  separadas  de 
los  terrenos  cuaternarios  por  depósitos  sedimentarios  que  representan 
varios  millares  de  metros  de  espesor.  En  la  historia  de  la  Geología 
moderna,  ese  es  el  error  más  fenomenal  que  haya  llegado  a  mi  cono- 
cimiento; y  la  persistencia  en  tal  error  es  sencillamente  inconcebible. 

IL  —  El  señor  Ortmann  cree  que  la  Ostrea  Pyroiheriorum  no  es  cre- 
tácica y  que  probablemente  (¡siempre  las  suposiciones!)  se  trata  de 
algunos  ejemplares  de  Ostrea  patagónica  de  forma  anormal,  procedente 
de  una  formación  Pliocena  y  que  han  sido  expresamente  escogitados.  La 
Ostrea  pyroiheriorum  pertenece  al  subgénero  Amphidonta,  que  es  ex- 
clusivamente cretácico,  y  siempre  está  acompañada  por  una  fauna  de 
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mollusques  et  de  poissons  également  crétaciques.  Dans  quelques  loca- 
lités,  sur  le  Rio  Chico  du  Chubut,  par  exemple,  elle  est  si  ahondante 
que  M.  Ortmann  peut  en  faire  charger  des  navires. 

III.  —  M.  Ortmann  qui,  au  commencement,  d'aprés  les  coquilles  fossi- 
les,  avait  determiné  le  Patagonien  comme  éocéne  et  qui,  maintenant  se 
hasant  aussi  sur  les  coquilles  fossiles,  affirme  que  cet  étage  appartient 
au  Miocéne,  dit  que  le  Magellanien  de  Punta  Arenas  se  trouve  au-des- 
sous  du  Patagonien  et  représente  le  véritable  Eocéne.  Or,  dans  mon 
Mémoire  déjá  mentionné  {L'áge  des  form.  sed.,  etc.)  j'ai  demontre  avec 
une  surahondance  de  preuves  incontestables  et  d'accord  avec  l'opinion 
de  tous  les  géologues  et  paléontologues  qui  ont  visité  la  contrée  ou  en 
ont  étudié  des  matériaux  que  le  Magellanien  se  place  non  au-dessous 
sinon  au-dessus  du  Patagonien.  Done,  si  M.  Ortmann  a  raison  de  ré- 
férer  le  Patagonien  á  l'Eocéne,  j'ai  encoré  plus  de  raison  de  consi- 
dérer  le  Patagonien  comme  représentant  aussi  l'Eocéne.  Et  si  M.  Ort- 
mann ne  veut  pas  me  donner  raison,  alors  il  faudrait  admettre  qu'en 
Patagonie  les  ages  se  trouvent  renversés  et  nous  aurions  la  l'Eocéne 
reposant  sur  le  Miocéne. 

IV.  —  MM.  Hatcher  et  Ortmann  placent  les  couches  á  fossiles  ma- 
rins  que  je  distingue  sous  le  nom  de  Super  -  patagonien,  dans  l'Oligo- 
céne  supérieur  ou  le  Miocéne  inférieur,  et  les  couches  contenant  les 
mammiféres  de  la  faune  Santa  -  cruzienne,  dans  le  Miocéne  moyen  ou 
Miocéne  supérieur.  J'ai  demontre  qu'á  Corriguen  -  Kaik  les  nombreux 
débris  de  mammiféres  de  la  faune  Santa-cruzienne  recueillis  par  Hat- 
cher se  trouvent  au  -  dessous  d'une  couche  marine  contenant  les  fossi- 
les du  Super  -  patagonien.  Done,  d'aprés  les  observations  et  les  déter- 
minations  de  MM.  Hatcher  et  Ortmann  en  Patagonie,  les  couches  avec 
mammiféres  du  Miocéne  moyen  et  supérieur  auraient  été  couvertes 
par  la  mer  qui  nourrissait  les  mollusques  de  l'Oligocéne  supérieur  et  du 
Miocéne  inférieur!  C'est  le  comble  des  combles. 

Ces  non  -  sens,  et  plusieurs  centaines  d'autres  dont  je  fais  mention 
dans  mon  Mémoire,  se  trouvent  insérés  dans  les  différentes  publica- 
tions  de  ces  deux  auteurs. 

Voilá  des  faits  bien  précis  et  sui  lesquels  j'attends  leurs  explications. 
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moluscos  y  de  peces  igualmente  cretácicos.  En  algunas  localidades,  so- 
bre el  río  Chico  del  Chubut,  por  ejemplo,  es  tan  abundante,  que  el  se- 
ñor Ortmann  podría  cargar  buques  con  ella. 

111.  —  El  señor  Ortmann,  que  al  principio,  a  tenor  de  las  conchas 
fósiles,  había  determinado  el  Patagónico  como  Eoceno,  y  que,  ahora, 
basándose  también  en  las  conchas  fósiles,  afirma  que  ese  piso  corres- 
ponde al  Mioceno,  afirma  que  el  Magallanense  de  Punta  Arenas  está 
debajo  del  Patagónico  y  representa  el  verdadero  Eoceno.  Ahora  bien : 
en  mi  referida  Memoria  («L'áge  des  formations  sédimentaires  de  Pata- 
gonie»)  he  demostrado  con  una  superabundancia  de  pruebas  incontes- 
tables y  de  acuerdo  con  la  opinión  de  todos  los  geólogos  y  palentólogos 
que  han  visitado  la  comarca  o  han  estudiado  materiales  procedentes 
de  ella,  que  el  Magallanense  está  no  abajo  sino  arriba  del  Patagónico. 
De  modo,  pues,  que  si  el  señor  Ortmann  tiene  razón  para  referir  el 
Magallanense  al  Eoceno,  más  razón  tengo  yo  para  considerar  al  Pata- 
gónico también  como  representante  del  Eoceno.  Y  si  el  señor  Ortmann 
no  quiere  reconocer  que  tengo  razón,  entonces  será  necesario  admitir 
que  las  edades  están  invertidas  en  Patagonia  y  tendríamos  allí  al  Eoce- 
no reposando  sobre  el  Mioceno. 

IV. Los  señores  Hatcher  y  Ortmann  sitúan  las  capas  con  fósiles 

marinos  a  las  cuales  distingo  bajo  el  nombre  de  Superpatagónico,  en  el 
Oligoceno  superior  o  el  Mioceno  inferior;  y  a  las  capas  que  contienen 
los  mamíferos  de  la  fauna  Santacrucense,  en  el  Mioceno  medio  o  Mio- 
ceno superior.  He  demostrado  que  en  Corriguen  -  Kaik  los  numerosos 
restos  de  mamíferos  de  la  fauna  Santacruceña  recogidos  por  Hatcher 
se  encuentran  debajo  de  una  capa  marina  que  contiene  los  fósiles  del 
Superpatagónico.  De  modo,  pues,  que  de  acuerdo  con  las  observaciones 
y  las  determinaciones  de  los  señores  Hatcher  y  Ortmann,  las  capas  con 
mamíferos  del  Mioceno  medio  y  superior  habrían  sido  cubiertas  en  Pa- 
tagonia ¡por  el  mar  que  nutría  a  los  moluscos  del  Oligoceno  superior 
y  del  Mioceno  inferior!  ¡Es  el  colmo  de  los  colmos! 

Tales  contrasentidos  y  varios  centenares  de  otros  que  no  menciono 
en  mi  Memoria,  figuran  insertos  en  las  diversas  publicaciones  hechas 
por  esos  dos  autores. 

He  ahí  hechos  bien  precisos,  acerca  de  los  cuales  me  quedo  esperan- 
do sus  explicaciones. 


cxxx 

LOS  DIPROTODONTES  DEL  ORDEN  DE  LOS 
PLAGIAULACIDIOS  Y  EL  ORIGEN  DE  LOS 
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LOS  DIPROTODONTES  DEL  ORDEN  DE  LOS  PLAQIAULACIDIOS 
Y  EL  ORIGEN  DE  LOS   ROEDORES  Y   DE   LOS  POLiMASTODONTES 


El  origen  de  los  Roedores  era,  hasta  ha  poco  tiempo,  un  misterio  poco 
menos  que  impenetrable;  no  parecían  emparentados  con  ninguno  de  los 
grupos  conocidos. 

El  descubrimiento  de  las  antiguas  faunas  mastológicas  de  Patagonia, 
que  nos  está  dando  a  conocer  el  origen  de  la  mayor  parte  de  les  órde- 
nes de  mamíferos  de  la  era  Cenozoica,  parece  que  también  nos  va  a  dar 
la  solución  del  problema  del  origen  de  los  Roedores,  que  es  precisa- 
mente la  misma  que  yo  había  previsto  hace  unos  veinte  años. 

Hablando  entonces  del  gran  desarrollo  alcanzado  por  los  Roedores 
durante  la  época  de  la  formación  de  los  terrenos  terciarios  del  Paraná, 
decía: 

«Luego  si  es  indudable  que,  durante  los  primeros  tiempos  terciarios, 
los  Roedores  alcanzaron  aquí  el  apogeo  de  su  desarrollo  en  tamaño,  y  si 
desde  esa  lejana  época  estaban  ya  delimitadas  y  bien  representadas  las 
familias  actuales,  desde  cualquier  punto  de  vista  que  los  hechos  se  con- 
sideren, prueban  que  la  aparición  del  tipo  roedor  databa  ya  entonces 
de  épocas  geológicas  remotas,  por  lo  menos  desde  los  tiempos  secundarios 
o  quizá  aun  antes  de  la  aparición  de  los  singulares  Plagiaulax  que  pro- 
bablemente no  son  en  definitiva  más  que  representantes  de  los  primeros 
esbozos  del  tipo  roedor,  allá  en  las  primeras  épocas  de  su  aparición». 
(Ameghino,  1,  p.  153,  a.  1885)   (*). 

Quince  años  más  tarde,  en  un  trabajo  sobre  la  morfología  de  las  mue- 
las plexodontes  de  los  mamíferos,  estudiando  las  de  ciertos  Roedores  ex- 
tinguidos de  Patagonia,  descubrí  por  primera  vez  en  la  disposición  de 
sus  elementos  constitutivos,  una  relación  evidente  con  las  de  alguno^ 
géneros  de  Diprotodontes  del  extinguido  orden  de  los  Plagiaulacidios. 

«/n  the  molars  of  the  Cretaceous  Rodeiits  of  Argentina  the  derivation 
from  the  sexcuspidate  type  is  eqiially  recognizable.  The  Caviidae,  with 
their  molars  formed  of  two  triangular  or  cordíform  prisms,  and  with 


(•)  Véase  al  final  de  la  Memoria  el  índice  bildiogiáfico  debidamente  nnmerado.  —  A.  J.  T. 
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an  open  cavity  at  the  base,  are  those  wich  depart  most  from  the  primitive 
form:  it  seems  absolutely  impossible  to  make  out  in  these  molars  anything 
approaching  these  of  the  Didelphyidae.  However,  the  numerous  fossil 
forms  of  this  series  gradúate  ivithoiit  interruption  between  the  recent 
Caviidae  and  the  Eocene  Eocardidae,  and  between  the  latter  and  the 
Cretaceous  Cephalomyidae.  Fig.  6  (fig.  1)  shows  the  seventh  {ultímate) 
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Fig.  I.  —  Cephalomys  prorsus  Amgh.  Ultima  muela 
inferior  del  lado  derecho,  vista  desde  arriba,  aumen- 
tada ocho  diámetros  (S^i)  del  tamaño  natural,  ac,  den- 
tículo anterior  externo;  ma,  el  medio  anterior; 
ai,  el  anterior  interno;  pe,  el  posterior  externo; 
pi,  el  posterior  interno;  mp,  el  medio  posterior.  Cre- 
táceo superior  de  Fatagonia  (piroteriense).  Reprodu- 
cida de  los  Proceed.  of  the  Zool.  Soc.  of  London, 
1899,  página   560. 


right  lower  molar  of  Cephalomys  prorsus,  8  times  nat.  size.  In  the  two 
lobes  of  this  tooth  it  is  easy  to  recognize  the  two  prisms  of  the  Caviidae; 
but  the  six  elements  corresponding  to  the  six  primitive  cusps  are  like- 
wisse  discernible,  though  disposed  slightly  differently  from  the  ordinary. 
The  three  cusps  of  each  lobe  are  disposed  in  a  triangle,  the  tivo  external, 
ae,  pe,  maintaining  their  position;  but  the  two  median,  the  anterior  ma 
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Fig.  2.  —  Pscudlialniarhiphus  (Halmarhiphus)  guaraniticus  Amgh.  Mue- 
la quinta  inferior  del  lado  derecho,  a,  vista  desde  arriba;  b,  \ñsta  por  el 
lado  interno,  y  c,  por  el  externo,  aumentada  ocho  diámetros  (^)  del  ta- 
maño natural.  Mismas  letras  que  en  la  figura  precedente.  Cretáceo  el  más 
superior  de  Patagonia  (piroteriense).  Reproducida  de  los  Proceed,  Zopl. 
Soc.  Lon.,  año   1890,  página  56o. 


and  posterior  mp,  are  limited  to  the  internal  margin.  A  somewhai  similar 
disposition  is  seen  in  the  molars  of  some  Cretaceous  Diprotodonts  of  the 
family  Garzonidae.  e.  g.  the  molar  of  Halmarhiphus  guaraniticus,  re- 
presented  in  fig.  5  (fig.  2).  This  agreement  in  the  disposition  of  the 
primitive  molar  elements  seems  to  imply  that  the  RodentSy  the  origin  of 
xvhich  is  still  a  mysteryy  may  represent  a  side  branch  of  the  Diprotodonts, 
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which  orlginated  towards  the  iniddle  of  the  Cretacfous  period».  (Ame- 
ghino,  12,  p.  560  y  561). 

Poco  tiempo  después,  Carlos  Ameghino  descubría  en  el  Cretáceo 
superior  de  Patagonia,  los  primeros  vestigios  de  esos  antiguos  Dipro- 
todontes  antecesores  de  los  Roedores,  cuya  existencia  ya  había  sospe- 
chado. Hace  poco  más  de  un  año,  en  un  trabajo  destinado  a  dar  los 
caracteres  diagnósticos  de  los  numerosos  mamíferos  fósiles  nuevos  de 
las  formaciones  cretáceos,  dije: 


RODENTIA 

«Les  Rongeurs  ne  sont  pas  bien  anciens;  les  prémiers  débris  recon- 
naissables  apparaissent  dans  les  conches  á  Notostylops.  Ces  débris,  qiioi- 
que  encoré  rares  et  incomplets,  sont  tres  importants  parce  qu'ils  noiis 
dcvoilent  la  phylogénie  de  ce  groupe  dont  l'origine  restait  mystérieuse. 
D'aprcs  la  disposition  des  denticules  des  molaires  inférieures  de  quel- 
ques  Rongeurs  anciens  comparée  á  celle  de  certains  Diprotodontes  fossi- 
les,  i'a^>ais  avancé  la  siipposifion  que  les  Rongeurs  pourraient  représen- 
ter  une  branche  des  anciens  Diprotodontes.  Les  découvertes  postérieures 
confirment  cette  suposition.  Les  Rongeurs  descendent  d'un  Diprotodonte 
anden  apee  la  quatriéme  molaire  inférieure  persistante  hypertrophiée 
ressemblant  á  Abderites  ou  Polydolops.  Cette  molaire  s'est  réduite  fra- 
duellement,  mais  le  type  anden  a  persiste  plus  longtemps  dans  la  qua- 
triéme caduque;  cette  dent,  chez  les  formes  plus  anciennes,  est  toujours 
plus  grande  et  plus  compliquée  que  la  quatriéw.e  de  remplacement,  et 
cette  complication  est  d'autant  plus  grande  que  les  formes  sont  plus  an- 
ciennes; chez  les  Rongeurs  de  l'époque  du  Pyrotherium  (Cephalomyi- 
diae)  la  quatriéme  caduque  est  beaucoup  plus  grande  que  celle  corres- 
pondante  de  remplacement,  tres  allongée  d'avant  en  arriére  et  avec  les 
bords  denticules  sous  une  forme  qui  rappelle  la  dent  correspondan1¿' 
de  anciens  Diprotodontes». 

ODONTOMYSOPIDAE 

«Rongeurs  primitifs,  avec  une  grande  incisive  inférieure  et  une  autre 
supérieure  et  peut-étre-des  incisives  internes  petites.  Toute  la  denture 
en  serie  continué  et  molaires  probablement  en  nombre  complet». 

«Odontomysops  spiNiFERUs,  n.  g.  n.  sp.  Symphyse  mandibulaire 
courte,  haute  et  relevée,  avec  une  tres  forte  incisive  a  laquelle  suivent 
trois  petites  dents  á  une  seule  racine,  et  á  celles-ci  des  dents  a  des  ra- 
cines  en  nombre  non  determiné.  Ces  dents  sont  á  deux  lobes;  l'antérieur 
plus  haut,  tranchant,  avec  plusieurs  pointes  est  un  peut  excavé  en  de- 
dans:  le  lobe  postérieur  plus  bas,  plus  petit  et  pointu  est  un  peu  excavé 

j\.\i lililí  1X0  —  V.   MU.  5  8 
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sur  le  cóté  interne.  L'  incisive  supérieure  est  un  peu  arquee,  á  racine 
tres  longue,  comprimée  lateralement  et  á  bout  minee,  probablement  obli- 
teré; la  couronne  est  tres  courte,  émaillée,  un  peu  acuminée,  avec  la  face 
antérieure  étroite  et  aplatie,  et  la  face  postérieure  usée  en  biais;  le  bout 
de  la  racine  est  cassé,  et  la  partie  conservée  de  la  dent  est  longue  en 
ligne  droite  de  24  mm.,  dont  7  seulement  correspondent  á  la  couronne; 
la  racine  a  6,5  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  4  mm.  de  diamétre 
transverse.  Le  bout  antérieur  de  la  couronne  est  large  de  2,5  mm.  L'al- 
véole  de  Vincisive  inférieure  est  large  de  5  mm.  La  branche  mandibu- 
laire  derriére  la  symphyse  est  haute  de  10  mm.  Partie  inférieure  des 
conches  a  Notostylops». 

PEOMYSOPIDAE 

«Rongeurs  primitif  avec  deux  ou  trois  incisives  inférieures  de  choque 
cóté  et  barre  entre  les  incisives  et  les  molaires  déjá  formée». 

«Promysops  ACUMiNATLis,  n.  g.  H.  sp.  Brancfies  mandibulaires  présen- 
tant  la  forme  caractéristique  des  rongeurs  Hystricomorfes.  Molaires  avec 
racines  séparées  (les  couronnes  sont  encoré  inconnues).  Une  longue 
barre  entre  la  premiére  molaire  implantée  dans  la  mandibule  et  Vincisive 
externe.  Partie  symphysaire  avec  trois  incisives,  la  deuxiéme  rudimen- 
taire,  la  premiére  et  la  troisiéme  plus  grandes  et  avec  la  couronne  sé- 
parée  de  la  racine.  Les  racines  des  incisives  sont  sans  émail,  tres  com- 
primées  lateralement,  a  croissance  limitée,  avec  le  bout  pointu  et  obli- 
teré, ressemblant  a  celles  des  anciens  Diprotodontes.  La  racine  de  Vinci- 
sive interne  a  3  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  seulement  1  mm. 
de  diamétre  transverse.  La  barre  est  longue  de  9  mm.  Hauteur  de  la 
branche  mandibulaire  au  milieu  de  la  barre,  8  mm.;  au-dessous  de  la 
premiére  molaire  implantée  dans  la  mandibule,  10  mm.  Partie  supé- 
rieure des  conches  a  Notostylops». 

«Promysops  primarius,  n.  sp.  Incisive  inférieure  principale  avec 
couronne  et  racine  d'une  forme  complétement  diff érente.  La  moitié  an- 
térieure ou  couronne  ressemble  déjá  presque  complétement  á  Ir.  méme 
partie  des  Rongeurs  plus  récents;  la  face  antérieure  est  large,  convexe 
et  émaillée,  avec  le  cóté  lateral  externe  arrondi  et  Vinterne  coudé  á 
angle  droit;  la  face  postérieure  est  sans  émail;  le  bout  antérieur  est  tron- 
qué transversalement  et  usé  en  biais  sur  la  face  interne  comme  dans  les 
Rongeurs  modernes.  La  moitié  postérieure  non  émaillée  ou  racine,  est 
tres  comprimée  lateralement,  de  section  elliptique  et  bout  aniinci  et 
probablement  obliteré  (le  bout  est  cassé).  Cette  dent,  peu  arquee,  dans 
la  racine  ressemble  encoré  a  celle  des  Diprotodontes,  mais  non  dans  la 
couronne.  Longueur  en  ligne  droite,  20  mm.  Diamétre  dans  la  racine: 


895 

ante ro- posté rieur  4,5  mm.;  transversa  2,5  mm.  Largeur  dans  la  partie 
antérieure  de  la  couronnc,  3,5  mm.  Cauches  a  Astraponotus».  (Ame- 
ghino,  15,  pág.  32  a  35). 

De  las  dos  familias  que  dejo  mencionadas,  la  de  los  Odontomysopidae, 
que  tiene  por  tipo  el  género  Odontomysops,  parece  representar,  por  lo 
que  de  ella  se  conoce,  el  tipo  Roedor,  pero  posee  caracteres  que  de- 
muestran que  no  puede  formar  parte  de  la  línea  directa  que  conduce 
a  los  Roedores  actuales.  La  dentadura  en  serie  continua  y  los  molares 
con  puntas  que  son  agudas  como  espinas,  no  serían  caracteres  que  im- 
pidieran acercar  esos  animales  a  los  Roedores,  pero  la  sínfisis  corta, 
con  una  barba  que  se  levanta  hacia  arriba  y  en  la  que  se  implantaban 
un  par  de  incisivos  verticales  proporcionalmente  mucho  más  grandes  y 


Fig.  3.  —  Promysaps  acumiiiatus  .\mgh.  Región  sinfisaria  de  la  rama 
mandibular  derecha,  a,  vista  por  el  lado  externo;  b,  por  el  lado  interno, 
y  c,  de  frente,  aumentada  dos  diámetros  (7!)  del  tamaño  natural,  te,  al- 
véolo del  incisivo  externo:  ii,  incisivo  interno;  o,  agujero  mentoniano.  Cre- 
táceo superior   de   Patagonia.    (Kototilopense  superior),    (i) 


más  anchos  que  los  de  cualquiera  de  los  Roedores  conocidos,  así  como 
también  las  ramas  mandibulares  en  parte  soldadas,  son  pruebas  evi- 
dentes de  que  se  trata  de  una  rama  lateral  que  se  extinguió  sin  dejar 
descendencia  directa. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  Promysopidae.  Parece  que  éstos  deben 
colocarse  en  la  línea  directa  que  viniendo  de  los  antiguos  plagiaulaci- 
dios  de  la  familia  de  los  Polydolopidae  termina  en  los  Roedores  actuales. 
Desgraciadamente,  los  restos  de  ellos  que  poseo  son  escasos,  pero  todos 
tienen  impresos  los  caracteres  de  verdaderos  tipos  intermedios  entre  los 
dos  mencionados  grupos. 

El  dibujo  siguiente  (fig.  3),  representa  la  parte  sinfisaria  de  la  rama 
mandibular  derecha  del  Promysops  aciiminatus,  vista  por  sus  dos  caras, 
interna  y  externa. 

La  vista  externa  a  muestra  a  descubierto  el  alvéolo  de  la  muela  4 
que  se  conoce  era  de  gran  tamaño  y  con  raíces  muy  largas.  Adelante 


(i)  La  casi  totalidad  de  las  figuras  de  este  trabajo  que  no  han  sido  reproducidas  de 
otros  autores,  han  sido  dibujadas  directamente  de  los  originales  por  el  señor  Juan  Brdthes, 
naturalista  del    Museo   Nacional,   quien   se   ha  esmerado   en   la   fidelidad   de   los   detalles. 
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del  alvéolo  se  ve  a  descubierto  en  o  el  canal  de  la  perforación  mento- 
niana  por  estar  roto  el  puente,  pero  se  conoce  que  se  abría  en  la  misma 
posición  que  en  los  Roedores,  esto  es,  delante  de  la  raíz  de  la  muela  4 
y  hacia  la  mitad  de  la  altura  de  la  sínfisís.  Este  carácter  es  constante 
en  todos  los  Roedores. 

Tanto  esta  figura  como  la  del  lado  interno  b  muestran  la  forma  de  la 
barra,  que  es  larga,  angosta  en  su  parte  superior,  y  se  levanta  hacia 
arriba  para  formar  e!  borde  alveolar  anterior  de  la  muela  4  absoluta- 
mente como  en  los  Roedores;  este  levantamiento  del  borde  alveolar  es 
muy  raro  en  los  diprotodontes  antiguos. 

La  impresión  sinfisaria,  visible  en  la  vista  del  lado  interno  b,  tiene 
la  misma  forma  que  en  los  Roedores.  Además,  la  superficie  poco  rugosa, 
muestra  que  ambas  ramas  estaban  unidas,  no  precisamente  de  una  ma- 


Fig.  4. — Abderites  crassiramts  .^mgh.  Rama  mandibular  izquierda,  vista  por  el  iado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  (%)  del  tamaño  natural,  i  i,  el  gran  incisivo  interno 
hipertrofiado:  i  2,  incisivo  externo  muy  pequeño;  c,  canino  rudimentario;  1  a  7,  las  siete 
muelas   inferiores;    o,   apertura   externa   del    foramen    dental    posterior.    Eoceno    superior    de 

Fatagonia   (Santacruceño). 


ñera  tan  fuerte  como  en  los  Roedores  actuales,  pero  tampoco  en  la  forma 
que  en  los  antiguos  plagiaulacidios. 

Es  sabido  que  la  impresión  sinfisaria  en  estos  últimos  es  poco  acen- 
tuada y  de  superficie  lisa,  pues  las  ramas  mandibulares  estaban  unidas 
sólo  por  partes  blandas  y  gozaban  de  cierto  movimiento  lateral;  a  esta 
conforn¡.^ción  responde  la  forma  de  los  incisivos  asimétricos,  gastados 
oblicuamente  hacia  adelante  y  al  lado  interno,  pues  esos  dientes,  desem- 
peñaban hasta  cierto  punto  papel  de  pinzas.  Desde  este  punto  de  vista, 
Promysops  es  un  tipo  intermedio  perfecto  entre  los  antiguos  plagiaulaci- 
dios y  los  Roedores  actuales. 

La  parte  anterior  de  la  sínfisis  hacia  el  borde  alveolar  de  los  incisivos 
también  se  levanta  hacia  arriba  de  una  manera  acentuada,  y  ella  es  una 
conformación  igualmente  muy  característica  de  los  Roedores  y  muy  di- 
ferente de  la  que  presentan  la  generalidad  de  los  plagiaulacidios,  cuyo 
borde  alveolar  de  la  región  incisiva  se  inclina  mas  bien  hacia  abajo, 
como  puede  verse  en  el  dibujo  siguiente  (fig.  4),  que  representa  la  man- 
díbula del  Abderites  crassiramis;  el  Polymastodon  es  una  de  las  raras 
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excepciones  a  esta  regla,  y  precisamente,  como  se  verá  más  adelante, 
es  un  aliado  de  Promysops. 

La  figura  3  c,  muestra  la  sínfisis  rota,  vista  desde  adelante,  dejando 
ver  la  parte  posterior  de  la  raíz  de  un  incisivo  interno  ii  y  el  fondo  del 
alvéolo  de  otro  externo  ie.  En  mi  primera  descripción,  la  que  he  trans- 
cripto, hice  mención  de  la  existencia  de  tres  incisivos,  pero  un  nuevo 
examen  más  detenido  me  ha  demostrado  que  sólo  había  dos.  Mi  error 
consistió  en  haber  tomado  por  vestigios  de  un  alvéolo,  una  perforación 
vascular.  El  incisivo  interno,  de  raíz  comprimida  y  cerrada,  es  el  que 
se  ha  conservado  en  los  Roedores,  mientras  que  el  externo  era  caedizo  y 
concluyó  por  desparacer. 


'! 


^        J.       c         <í 

Fig.  5.  —  CaMomentís  ligatits  Amgh.  Incisivo  infe- 
rior derecho  en  el  que  falta  la  extremi^lad  de  la  raiz. 
aumentado  dos  diámetros  (%)  del  tamaño  natural. 
a,  visto  por  el  costado  externo;  d,  visto  por  el  cos- 
tado interno;  b,  visto  por  ia  cara  anterior  o  labial; 
c,  visto  por  la  cara  posterior  o  lingual.  Eoceno  supe- 
rior   de    Patagonia    (Santacrucense). 


En  los  más  antiguos  Plagiaulacidios  del  Cretáceo,  el  incisivo  interno 
inferior  es  un  diente  de  raíz  cerrada  y  cuya  corona  termina  en  punta; 
el  esmalte  estaba  limitado  a  la  parte  anterior  de  la  corona,  sobre  la  cara 
labial,  y  con  el  desgastamiento  del  diente  pronto  desaparecía  por  com- 
pleto. 

En  las  formas  del  Cretáceo  superior  y  del  Terciario  inferior,  la  capa 
de  esmalte  se  vuelve  un  poco  más  larga,  esto  es:  se  prolonga  más  hacia 
atrás.  La  extremidad  anterior  de  la  corona  se  hace  un  poco  más  ancha 
y  el  esmalte  da  vuelta  hacia  el  lado  externo,  que  es  redondeado,  mien- 
tras que  sobre  el  lado  interno  apenas  aparecen  vestigios  de  él;  la 
parte  anterior  de  la  corona  se  gasta  en  declive  oblicuo  suave  hacia  ade- 
lante y  hacia  el  lado  interno.  La  raíz  es  muy  comprimida  lateralmente, 
pero  el  ancho  del  diente,  visto  por  la  cara  labial  o  anterior,  o  también 
por  la  opuesta,  se  ve  que  disminuye  gradualmente  de  atrás  hacia  ade- 
lante. Esta  conformación  es  bien  perceptible  en  el  incisivo  de  Callomenus 
ligatus,  representado  en  la  figura  5,  aunque  incompleto,  pues  le  falta  la 
extremidad  de  la  raíz. 
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En  Promysops,  como  puede  juzgarse  por  la  figura  6,  el  mismo  tipo  de 
incisivo  se  ha  modificado  tomando  un  aspecto  más  escalpri forme.  La 
compresión  lateral  es  menos  pronunciada  y  de  consiguiente  el  diente 
es  más  ancho.  Visto  de  frente,  al  contrario  de  lo  que  sucede  con  el  de 
Callomenus  y  los  Diprotodontes  plagiaulacidios  en  general,  se  ensancha 
gradualmente  de  atrás  hacia  adelante;  la  capa  de  esmalte  es  más  larga 
y  se  extiende  más  sobre  el  costado  interno,  pero  falta  completamente  en 
la  cara  posterior.  La  extremidad  anterior  no  es  en  punta  o  acuminada, 
sino  truncada  casi  transversalmente,  con  la  capa  de  esmalte  formando 
un  borde  saliente  y  cortante  y  la  parte  posterior  cortada  en  bisel;  la  raíz 
posee  una  cavidad  considerable  y  es  probable  que  no  se  cerrara  por 
completo.  Este  diente  es  una  transición  perfecta  al  correspondiente  de 


Fig.  6.  —  Promysops  primariits  Amgh.  Incisivo  in- 
ferior izquierdo  en  el  que  falta  la  extremidad  de  la 
raíz,  aumentado  un  diámetro  y  medio  (%)  del  na- 
tural, a,  visto  por  el  lado  e.xterno;  c,  visto  por  el 
lado  interno;  d,  visto  por  la  cara  anterior;  b,  visto 
por  la  cara  posterior.  Cretáceo  superior  de  Pata- 
gonia    (Astraponotense). 


los  Roedores;  puede  decirse  que  la  mitad  anterior  esmaltada  no  difiere 
de  un  incisivo  de  Roedor  actual. 

Muelas  perfectas  de  este  género  sólo  conozco  la  última  inferior  del 
lado  izquierdo,  implantada  en  un  pequeño  trozo  de  la  rama  mandibular; 
representada  en  la  figura  7.  La  expansión  lateral  de  la  mandíbula  hacia 
el  lado  externo  del  diente,  prueba  que  la  rama  ascendente  se  levantaba 
hacia  arriba  al  lado  mismo  de  la  última  muela;  mirando  la  mandíbula  por 
el  lado  externo  (fig.  7  a)  la  rama  ascendente  r  debía  ocultar  la  última 
muela,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  Roedores. 

Este  diente,  de  corona  alargada,  es  ancho  adelante,  con  la  cara  an- 
terior completamente  transversal  debido  al  contacto  del  diente  que  le 
precedía;  y  al  contrario,  es  más  angosto  atrás,  pues  como  no  había  otro 
diente  que  sobre  él  hiciera  presión,  la  cara  posterior  ha  tomado  una 
forma  redondeada.  Mide  5  mm.  de  diámetro  antero-posterior  y  4  mm. 
de  diámetro  transverso,  adelante. 


899 


Afortunadamente,  la  corona  está  apenas  atacada  por  la  masticación, 
de  modo  que  quedan  perfectamente  visibles  todos  los  detalles.  Muestra 
muy  visiblemente  la  división  en  dos  lóbulos,  siendo  el  anterior  más 
grande  y  sobre  todo  más  ancho  que  el  posterior.  Cada  lóbulo  muestra 
igualmente  los  tres  dentículos  primitivos,  pero  dispuestos  en  triángulo, 
formando  el  extremo  de  cada  lóbulo  hacia  afuera  la  cúspide  del  trián- 
gulo y  los  dos  restantes  en  el  lado  interno,  la  base.  Es,  precisamente, 
la  misma  disposición  que  presentan  en  Parhalmarhiphus,  Pseudhalmar- 
hiphus  y  otros  diprotodontes  fósiles,  y  la  que  también  se  encuentra  en 
los  Roedores  primitivos  y  fué  la  que  me  hizo  suponer  que  estos  no  fueran 
más  que  una  modificación  del  tipo  Diprotodonte. 

De  los  seis  dentículos,  los  dos  anteriores  correspondientes  al  ae  y  ma, 
son  los  mayores  y  de  forma  perfectamente  cónica  estando  ligados  por 
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Fig.  7.  —  Promysot'S  acumiitatits  .-\mgh.  Ultima  muela  inferior  del  lado  izquierdo,  au- 
mentada cuatro  diámetros  ("H)  del  tamaño  natural,  a,  vista  desde  arriba;  b,  vista  por  el 
costado  interno;  c,  vista  por  el  lado  externo;  d,  vista  desde  adelante,  ae,  dentículo  anterior 
externo;  pe,  el  posterior  externo;  ma,  el  nie(/io  anterior;  ;»/',  el  medio  posterior;  ai,  el  an- 
terior  interno;  pi,  el  posterior  interno;  r,  base  de  la  rama  ascendente  de  In  mandíbula. 
Cretáceo    superior    de    Patagonia,    (Notostilopense    superior). 


una  pequeña  cresta  transversal  que  forma  el  borde  anterior  ds  la  co- 
rona. Los  dentículos  medios  correspondientes  al  pe  y  al  ai,  también  de 
forma  cónica,  son  un  poco  más  pequeños,  siendo  el  último  o  mp  el  más 
pequeño  de  todos  y  el  de  cúspide  más  roma. 

Los  tubérculos  o  dentículos  son  bastante  elevados  y  colocados  en  la 
periferia,  mientras  que  el  centro  de  la  corona  presenta  una  depresión 
profunda.  Cuando  el  esmalte  que  tapiza  esta  depresión  no  está  todavía 
atacado  por  la  masticación,  presenta  un  aspecto  rugoso  de  una  compli- 
cación particular  y  muy  característica.  Esta  rugosidad  es  producida 
por  un  número  de  pequeñas  crestas  irregulares,  de  aspecto  vermicular, 
que  se  cruzan  formando  una  especie  de  reticulación,  o,  más  bien,  de 
ramificación  dicotómica,  de  la  cual  da  una  buena  idea  la  figura  8.  Se 
observa  absolutamente  el  mismo  carácter  en  las  muelas  de  varios  dipro- 
todontes cretáceos  y  vense  también  vestigios  de  esta  rugosidad  de  as- 
pecto vermicular  en  las  muelas  no  gastadas  de  algunos  Roedores  del 
Cretáceo  superior  y  hasta  del  Eoceno  inferior  (Eosteirornys) . 
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En  Promysops,  como  puede  juzgarse  por  la  figura  6,  el  mismo  tipo  de 
incisivo  se  ha  modificado  tomando  un  aspecto  más  escalpriforme.  La 
compresión  lateral  es  menos  pronunciada  y  de  consiguiente  el  diente 
es  más  ancho.  Visto  de  frente,  al  contrario  de  lo  que  sucede  con  el  de 
Callomenus  y  los  Diprotodontes  plagiaulacidios  en  general,  se  ensancha 
gradualmente  de  atrás  hacia  adelante;  la  capa  de  esmalte  es  más  larga 
y  se  extiende  más  sobre  el  costado  interno,  pero  falta  completamente  en 
la  cara  posterior.  La  extremidad  anterior  no  es  en  punta  o  acuminada, 
sino  truncada  casi  transversalmente,  con  la  capa  de  esmalte  formando 
un  borde  saliente  y  cortante  y  la  parte  posterior  cortada  en  bisel ;  la  raíz 
posee  una  cavidad  considerable  y  es  probable  que  no  se  cerrara  por 
completo.  Este  diente  es  una  transición  perfecta  al  correspondiente  de 


Fig.  6.  —  Promysops  primariiís  Amgh.  Incisivo  in- 
ferior izquierdo  en  el  que  falta  la  extremidad  de  la 
raiz,  aumentado  un  diámetro  y  medio  (%)  del  na- 
tural, a,  visto  por  el  lado  externo;  c,  visto  por  el 
lado  interno;  d,  visto  por  la  cara  anterior;  b,  visto 
por  la  cara  posterior.  Cretáceo  superior  de  Pata- 
gonia    (.\straponotense). 


los  Roedores;  puede  decirse  que  la  mitad  anterior  esmaltada  no  difiere 
de  un  incisivo  de  Roedor  actual. 

Muelas  perfectas  de  este  género  sólo  conozco  la  última  inferior  del 
lado  izquierdo,  implantada  en  un  pequeño  trozo  de  la  rama  mandibular; 
representada  en  la  figura  7.  La  expansión  lateral  de  la  mandíbula  hacia 
el  lado  externo  del  diente,  prueba  que  la  rama  ascendente  se  levantaba 
hacia  arriba  al  lado  mismo  de  la  última  muela;  mirando  la  mandíbula  por 
el  lado  externo  (fig.  7  a)  la  rama  ascendente  r  debía  ocultar  la  última 
muela,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  Roedores. 

Este  diente,  de  corona  alargada,  es  ancho  adelante,  con  la  cara  an- 
terior completamente  transversal  debido  al  contacto  del  diente  que  le 
precedía;  y  al  contrario,  es  más  angosto  atrás,  pues  como  no  había  otro 
diente  que  sobre  él  hiciera  presión,  la  cara  posterior  ha  tomado  una 
forma  redondeada.  Mide  5  mm.  de  diámetro  antero-posterior  y  4  mm. 
de  diámetro  transverso,  adelante. 
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Afortunadamente,  la  corona  está  apenas  atacada  por  la  masticación, 
de  modo  que  quedan  perfectamente  visibles  todos  los  detalles.  Xuestra 
muy  visiblemente  la  división  en  dos  lóbulos,  siendo  el  anterior  más 
grande  y  sobre  todo  más  ancho  que  el  posterior.  Cada  lóbulo  muestra 
igualmente  los  tres  dentículos  primitivos,  pero  dispuestos  en  triángulo, 
formando  el  extremo  de  cada  lóbulo  hacia  afuera  la  cúspide  del  trián- 
gulo y  los  dos  restantes  en  el  lado  interno,  la  base.  Es,  precisamente, 
la  misma  disposición  que  presentan  en  Purhalmarhiphus,  Pseudhalmar- 
hiphus  y  otros  diprotodontes  fósiles,  y  la  que  también  se  encuentra  en 
los  Roedores  primitivos  y  fué  la  que  me  hizo  suponer  que  estos  no  fueran 
más  que  una  modificación  del  tipo  Diprotodonte. 

De  los  seis  dentículos,  los  dos  anteriores  correspondientes  al  ae  y  ma, 
son  los  mayores  y  de  forma  perfectamente  cónica  estando  ligados  por 
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Fig.  7.  —  Promysof'S  acuminattis  Amgli.  Ultima  muela  inferior  del  lado  izquierdo,  au- 
mentada cuatro  diámetros  (44)  del  tamaño  natural,  a,  vista  desde  arriba:  b,  vista  por  el 
ccstado  interno;  c,  vista  por  el  lado  externo;  d,  vista  desde  adelante,  ae,  dentículo  anterior 
externo;  /'c,  el  posterior  externo;  nía,  el  met^'o  anterior;  vip,  el  medio  posterior;  ai,  el  an- 
terior  interno:  pi,  el  posterior  interno:  r,  base  de  la  rama  ascendente  de  lí\  mandíbula. 
Cretáceo    superior    de    Patagonia.    (Notostilopense    superior). 


una  pequeña  cresta  transversal  que  forma  el  borde  anterior  de  la  co- 
rona. Los  dentículos  medios  correspondientes  al  pe  y  al  ai,  también  de 
forma  cónica,  son  un  poco  más  pequeños,  siendo  el  último  o  mp  el  más 
pequeño  de  todos  y  el  de  cúspide  más  roma. 

Los  tubérculos  o  dentículos  son  bastante  elevados  y  colocados  en  la 
periferia,  mientras  que  el  centro  de  la  corona  presenta  una  depresión 
profunda.  Cuando  el  esmalte  que  tapiza  esta  depresión  no  está  todavía 
atacado  por  la  masticación,  presenta  un  aspecto  rugoso  de  una  compli- 
cación particular  y  muy  característica.  Esta  rugosidad  es  producida 
por  un  número  de  pequeñas  crestas  irregulares,  de  aspecto  vermicular, 
que  se  cruzan  formando  una  especie  de  reticulación,  o,  más  bien,  de 
ramificación  dicotómica,  de  la  cual  da  una  buena  idea  la  figura  8.  Se 
observa  absolutamente  el  mismo  carácter  en  las  muelas  de  varios  dipro- 
todontes cretáceos  y  vense  también  vestigios  de  esta  rugosidad  de  as- 
pecto vermicular  en  las  muelas  no  gastadas  de  algunos  Roedores  del 
Cretáceo  superior  y  hasta  del  Eoceno  inferior  (Eosteiromys). 
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Quiere  decir,  pues,  que  en  la  transformación  de  la  dentadura,  los  ca- 
racteres que  distinguen  a  las  muelas  de  los  distintos  grupos,  no  empe- 
zaron a  formarse  en  el  estado  adulto,  como  es  creencia  general,  sino 
que  aparecieron  en  el  período  embrionario  de  la  dentadura,  antes  que 
los  dientes  perforaran  las  encías;  esos  caracteres  fueron  acentuándose 
y  propagándose  cada  vez  más  en  el  tiempo  hasta  que  se  hicieron  ca- 
racterísticos de  ciertas  especies  o  ciertos  géneros  durante  el  estado  adulto, 
apareciendo  también  durante  el  período  embrionario  en  una  forma  más 
acentuada. 
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rig.  10-  —  Callomenus  ligatus  Amgfa.  Muelas  quin- 
ta y  sexta  inferiores  del  lado  derecho,  a,  vistas  des- 
de arriba;  b,  vistas  por  el  lado  extemo,  y  c,  por  el 
lado  interno,  aumentadas  seis  diámetros  (%)  del 
tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia  (San- 
tacrucense). 


Como  resultado  de  esta  evolución,  tenemos  que,  en  las  muelas  embrio- 
narias ya  calcificadas,  pero  que  todavía  no  han  perforado  la  encía, 
se  encuentran  dos  órdenes  de  caracteres  morfológicos.  Unos  son  super- 
ficiales, que  sólo  afectan  la  cúspide  de  la  corona,  habiéndclos  entre 
éstos  que  son  persistentes  hasta  el  estado  adulto  distinguiendo  la  especie 
de  que  son  propios,  mientras  los  hay  que  desaparecen  casi  inmediata- 
mente, y  éstos  son  los  precursores  o  los  destinados  a  adquirir  un  gran 
desarrollo  en  los  sucesores.  Los  otros,  que  afectan  el  resto  de  la  corona, 
representan  en  su  conjunto  y  a  grandes  rasgos  los  caracteres  que  tenían 
los  antecesores. 
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He  podido  observar  en  numerosas  líneas  independientes  entre  sí,  este 
triple  paralelismo  en  la  evolución  embriológica  u  ontogénica,  en  la 
sucesión  geológica  y  paleontológica;  y  esta  concordancia  es  la  que  va 
a  darnos  la  reprueba  evidente  de  que  los  Roedores  descienden  de  los 
diprotodontes  plagiaulacidios. 

El  número  típico  de  las  muelas  inferiores  de  los  Roedores,  es  de  cua- 
tro, que  corresponden  a  las  muelas  4,  5,  6  y  7  de  la  dentición  completa; 
pueden  tener  menos,  pero  nunca  tienen  más  (2).  De  estas  cuatro  mue- 
las, las  tres  últimas  son  persistentes  o  monofisarias  (10  p.  507)  mien- 
tras que  la  primera,  o  sea  la  cuarta  de  la  serie  completa,  es  difisaria 
(ibid),  esto  es:  la  muela  4  definitiva  es  una  muela  de  reemplazamiento 
(premolar)   precedida  por  una  muela  caediza. 

De  esto,  puede  deducirse  que  los  antecesores  inmediatos  de  los  Roe- 
dores, poseían  cuatro  muelas  inferiores:  tres  monofisarias  y  una  difi- 
saria. 

Los  únicos  mamíferos  antiguos  que  se  encuentran  en  esas  condiciones, 
son  los  Diprotodontes  extinguidos  de  la  familia  de  los  Promysopidae. 
No  se  conoce,  es  cierto,  la  dentadura  inferior  completa  del  género  Pro- 
mysops,  pero  se  conoce  la  de  un  género  muy  parecido,  de  la  misma  fa- 
milia, e!  Propolymastodon,  y  éste  posee  cuatro  muelas  inferiores,  que 
también  corresponden  a  las  cuatro  últimas  de  los  demás  mamíferos. 

La  muela  4  inferior  de  los  mencionados  géneros  corresponde  enton- 
ces a  la  muela  4  inferior  de  los  Roedores.  Durante  la  vida  del  individuo, 
las  funciones  de  esta  muela  4,  están  desempeñadas  sucesivamente  por 
dos  órganos  distintos:  una  «muela  caediza»  en  la  juventud,  que  luego 
es  sustituida  en  el  estado  adulto  por  otra  muela  que  lleva  el  nombre  de 
«muela  de  reemplazamiento». 

Voy  a  examinar  ahora  las  relaciones  de  estos  dos  órganos  res- 
pecto de  uno  a  otro  y  en  sus  relaciones  con  la  serie  filogenética. 

En  los  Roedores,  actuales  o  de  épocas  geológicas  recientes,  la  muela 
caediza,  cae  en  edad  muy  temprana,  a  menudo  sin  entrar  en  función, 
sucediendo  también  en  muchos  casos  que  desaparece  durante  el  des- 
arrollo embrionario.  Reemplázala  la  muela  definitiva  o  de  reemplaza- 
miento que  permanece  en  función  durante  todo  el  resto  de  la  vida. 

A  medida  que  nos  remontamos  a  épocas  geológicas  más  antiguas,  esta 
relación  se  modifica  gradualmente.  En  los  Roedores  de  los  primeros 
tiempos  de  la  época  Terciaria,  la  muela  caediza  permaneció  en  función 


(2)  Claro  está  que  excluyo  a  los  DiifUciJcnlata,  que  sólo  son  Roedores  por  adaplación 
y  paralelismo,  pero  no  porque  tengan  el  mismo  origen.  A  mi  modo  de  ver  descienden  de 
los  Ungulados  primitivos  más  o  menos  parecidos  a  los  primeros  representantes  del  orden 
de  los  Typotlicria.  Pero  si  no  fuera  así  y  los  DupHcidcntata  también  descendieran  de  Di- 
protodontes Plagiaulacidios,  entonces  haljrian  tomado  origen  de  éstos  de  una  man.era 
jior   completo   independiente   de   los   Simplicidcntata, 
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durante  una  parte  considerable  de  la  vida,  mientras  que  la  de  reempla- 
zamiento reemplazaba  a  la  precedente  cuando  los  individuos  ya  habían 
alcanzado  estado  de  adultos. 

Con  relación  al  tamaño  de  las  mencionadas  muelas  4,  caediza  y  reem- 
plazante, se  observa  un  cambio  que  también  parece  estar  en  relación 
con  el  tiempo  en  que  dichos  órganos  permanecían  en  función. 

En  los  Roedores  actuales  o  de  los  tiempos  geológicos  más  recientes, 
la  muela  de  reemplazamiento  es  mucho  más  grande  que  la  muela  caediza. 
Hacia  mediados  de  la  época  Terciaria,  la  muela  caediza  era  proporcio- 
nalmente  mayor,  ya  menudo  tan  grande  como  la  de  reemplazamiento. 
En  los  primeros  tiempos  de  la  época  Terciaria,  la  muela  de  reemplaza- 
miento era  más  pequeña  que  la  muela  caediza.  Al  fin  de  la  época  Cretá- 
cea, la  muela  caediza,  era  de  tamaño  todavía  mayor;  pero  no  sólo  era 


■fi^     (te. 


pe     cu. 


ma. 


Fig.  II.  —  Cephalomys  prorsus  Amgh.  Muela  4 
inferior  de  reemplazamiento,  del  lado  derecho:  a, 
vista  desde  arriba;  b,  vista  por  el  costado  intemOp 
y  c,  por  el  externo,  aumentada  tres  diámetros  (•')í) 
del  tamaño  natural.  Individuo  muy  viejo.  Cretáceo 
superior   de   Patagonia    (Piroteriense). 


notablemente  más  grande  que  la  que  debía  sucederle,  sino  también  mu- 
cho mayor  que  las  muelas  siguientes.  La  desproporción  era  casi  igual  a  la 
que  se  observa  en  las  mismas  muelas  de  los  antiguos  Plagiaulacidios  que 
poseen  la  muela  4  hipertrofiada,  siendo  además,  dicha  muela,  como  en 
estos  últimos,  surcada  por  grandes  rayas  y  aristas  oblicuas.  Esta  última 
circunstancia  fué  la  que  me  decidió  a  considerar  a  los  Roedores  como 
descendientes  de  Diprotodontes  extinguidos  con  la  muela  5  hipertrofiada 
y  rayada  del  mismo  modo  que  en  Abderites,  Ptilodus  y  otros  formas  pa- 
recidas. 

De  los  Roedores  conocidos,  los  que  mejor  conservan  los  caracteres 
primitivos  de  la  muela  4  inferior,  son  los  Cephalomyidae  d;l  Cretáceo 
más  superior  de  Patagonia. 

La  figura  1 1  representa  la  muela  4  inferior  de  reemplazamiento  del 
lado  derecho  de  Cephalomys  prorsus,  proveniente  de  un  individuo  viejo. 
La  superficie  de  la  corona  está  muy  gastada  por  el  uso;  y  aunque  pre- 
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senta  un  tipo  perfectamente  característico,  no  se  aleja  mucho  de  la 
conformación  que  tiene  en  los  Roedores  histricomorfos. 

Nótase,  sin  embargo,  que  las  crestas  que  constituyen  los  detalles  de 
la  corona  son  bastante  angostas  en  proporción  del  diámetro  transverso 
de  la  muela. 

En  la  figura  12  se  encuentra  representada  la  misma  muela  4  inferior 
de  reemplazamiento  de  la  misma  especie,  pero  procedente  de  un  indi- 
viduo joven.  Este  diente  no  ha  sido  todavía  gastado  por  la  masticación 
y  presenta  las  crestas  intactas.  Comparada  esta  muela  con  l:i  del  indi- 
viduo viejo  representada  en  la  figura  anterior,  a  parte  de  su  tamaño 
más  pequeño,  se  nota  que  el  lado  externo  es  notablemente  más  elevado 
que  el  interno,  de  manera  que  la  cúspide  de  la  corona  es  muy  estrecha 
y  en  declive  hacia  el  lado  interno  y  con  las  crestas  filosas.  En  este  es- 
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Fig.  13.  —  Cephalomys  prorsus  Amgh.  Muela  4  inferior  de  reemplazamiento  del  lado 
derecho;  a,  vista  desde  arriba;  b,  vista  por  el  lado  interno,  y  c,  vista  por  el  externo,  au- 
mentada ocho  diámetros  (§1)  del  tamaño  natural.  Muela  en  via  de  desarruDo,  no  atacada 
todavia   por   la   masticación.    Cretáceo   superior    de    Patagonia    (Piroteriense . 


tadio  de  desarrollo,  la  muela  presenta  un  notable  parecido  con  la  misma 
muela  de  los  Plagiaulacidios  extinguidos  menos  especializados,  como  los 
Epanorthidae,  los  Coenolestidae  y  los  Garzonidae. 

Este  parecido  también  se  extiende  a  la  muela  4  de  reemplazamiento 
no  gastada  de  Odontomysops  spiniferus  (fig.  13),  que  es  otro  Diproto- 
donte  extinguido  precursor  de  los  Roedores,  pero  que  se  distingue  de 
Promysops  y  demás  formas  parecidas  por  la  presencia  de  las  muelas 
anteriores  y  por  poseer  la  dentadura  en  serie  continua,  aunque  por  el 
gran  desarrollo  de  los  incisivos  tiene  más  aspecto  de  Roedor.  La  pieza 
figurada  es  un  trozo  de  mandíbula  de  un  individuo  muy  joven,  a  la  cual 
la  he  abierto  expresamente  para  poner  a  descubierto  la  muela  4  todavía 
encerrada  en  el  alvéolo  y  por  consiguiente  absolutamente  nueva.  Esta 
muela  presenta  el  mismo  declive  hacia  el  lado  interno  y  el  borde  supe- 
rior filoso,  apareciendo  los  distintos  elementos  constitutivos  bajo  la 
forma  de  puntas  cónicas,  que  con  el  desgaste  se  transforman  en  crestas 
oblicuas. 
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Esta  muela  4  inferior  de  reemplazamiento  de  los  Roedores  de  la  fa- 
milia de  los  Cephalomyidae  era  precedida  por  una  muela  caediza,  de 
forma  completamente  distinta,  de  la  cual  poseo  asimismo  todos  los  es- 
tadios de  su  desarrollo. 

La  muela  caediza  de  los  individuos  muy  jóvenes  es,  en  proporción 
de  las  otras,  un  diente  de  gran  tamaño,  de  corona  alargada,  un  poco 
convexa  en  el  lado  externo,  más  plana  en  el  interno,  con  el  borde  supe- 
rior algo  convexo  de  adelante  hacia  atrás,  pero  muy  comprimido  lateral- 
mente, filoso  e  interrumpido  por  entalladuras  oblicuó-transversales  que 
lo  dividen  en  láminas  igualmente  oblicuó-transversales  de  borde  filoso 
cortante;  estas  láminas  forman  aristas  que  descienden  oblicuamente 
sobre  las  caras  laterales  interna  y  externa,  separadas  por  surcos  profun- 
dos que  dan  a  la  muela  absolutamente  el  mismo  aspecto  de  la  gran 


Fig.  \3.~~  Oáoniomysops  spiftifcrus  Amgh.  Tro- 
zo de  una  rama  mandibular  izquierda,  en  que  el  m  4 
no  había  salido  todavía  del  alvéolo,  vista  por  el  lado 
interno,  aumentando  cuatro  diámetros  (*i)  del  ta- 
maño natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia.  (Xo- 
tostilopense    superior). 


muela  hipertropiada  y  rayada  de  los  Plagiaulacidios.  Puede  juzgarse 
de  este  parecido  comparando  la  figura  que  doy  de  esta  muela  de  Cepha- 
lomys  prorsus  (fig.  14)  con  la  de  varios  ejemplares  de  otras  tantas  es- 
pecies del  género  Ptilodiis  (fig.  15)  procedentes  del  cretáceo  más  supe- 
rior de  Norte  América  (Larámico),  que  reproduzco  de  una  de  las  publi- 
caciones del  profesor  Osborn  (43,  pág.  315,  fig.  2). 

Al  avanzar  en  edad,  dicha  muela  prolonga  la  base,  que  se  divide  en 
dos  largas  raíces,  mientras  que,  con  el  desgaste  producido  por  el  uso, 
la  corona  se  vuelve  proporcionalmente  más  pequeña  y  más  baja;  el 
borde  superior  pierde  la  forma  convexa,  se  hace  más  plano  y  se  atenúan 
gradualmente  las  grandes  dentelladuras  hasta  que  sólo  quedan  vestigios 
de  ellas  sobre  los  bordes  laterales. 

La  figura  16  representa  una  mandíbula  de  la  misma  especie  {Cepha- 
lomys  prorsus)  de  un  individuo  bastante  joven  todavía  pero  que  conser- 
va ambas  dentaduras,  la  caediza  y  la  de  reemplazaniiento,  conjunta- 
mente con  las  tres  muelas  persistentes,  de  las  cuales,  la  última  (m  7) 
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recién  entraba  en  función.  La  muela  4  caediza,  yi  muy  gastada,  tiene 
dos  raíces  muy  desiguales,  la  anterior  muy  grande  y  la  posterior  muy 


Fig.  14. — Cephalomys  prorsus  Amgh. 
Muela  4  inferior  caediza  del  lado 
izquierdo,  visto  por  el  lado  interno, 
aumentada  seis  diámetros  (%)  del 
tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de 
Patagonia    (Piroteriense). 
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Fig*  15- — Ptilodus  Cope.  Varios 
ejemplares  de  la  muela  4  inferior 
de  diferentes  especies  del  Cretáeoo 
superior  (Larámico)  de  los  Estados 
Unidos,  según  Osborn.  Aumentados 
dos  diámetros  (7I)  del  tamaño  na- 
tural. 


pequeña;  debajo  se  ve  la  muela  de  reemplazamiento  ya  bien  desarro- 
llada, pero  de  una  forma  sumamente  distinta  y  mucho  más  pequeña 
que  la  muela  caediza.  En  cuanto  al  parecido  de  esta  última  con  la  mis- 


Fig.  16.  —  Cephalomys  prorsus  Amgh.  Rama  man- 
dibular izquierda  de  un  individuo  joven,  con  toda 
la  dentadura,  vista  por  el  lado  interno,  aumentada 
dos  diámetros  (^)  del  tamaño  natural,  i,  incisivo; 
4',  muela  caediza  ya  muy  gastada  y  pronta  para 
caer;  4,  muela  4  de  reemplazamiento;  5  a  7,  las 
tres  muelas  persistentes.  Cretáceo  superior  de  Pa- 
tagonia   (Piroteriense). 


ma  muela  muy  gastada  de  los  Diprotodontes  extinguidos,  no  hay  más 
que  compararla  con  la  del  Hypsiprymnopsis  rheticus  (cuyo  dibujo  re- 
produzco a  continuación),  para  darse  inmediatamente  cuenta  de  que 
representan  absolutamente  el  mismo  tipo. 
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He  ahí  una  serie  de  relaciones  y  concordancias  en  el  desarrollo  indi- 
vidual, en  la  evolución  de  las  formas  y  en  la  sucesión  de  ellas  en  el 
tiempo,  que  no  pueden  dejar  lugar  a  dudas.  Los  Diprotodontes  del  or- 
den de  los  Plagiaulacidios  deben  ser  considerados  no  sólo  como  re- 
presentantes del  tipo  Roedor  durante  la  época  Secundaria,  sino  también 
como  verdaderos  antecesores  de  los  Roedores  simplicidentados. 

Los  Diprotodontes  han  tenido  sin  duda  algunas  formas  sumamente 
distintas  entre  sí,  y  algunas  de  ellas  alcanzaron  desde  las  épocas  más 
remotas  una  especialización  sumamente  avanzada.  La  mayor  parte  de 
los  grupos  representan  ramas  en  absoluto  extinguidas,  y  de  éstas,  sólo 
la  de  los  Promysopidae  es  la  que  se  encuentra  en  dirección  genética  di- 
recta con  los  Roedores.  Pero  los  Promysopidae  también  tuvieron  relacio- 
nes con  otro  grupo  de  Diprotodontes  extinguidos  propios  de  la  América 
del  Norte  y  de  época  más  reciente.  Son  los  Polymastodontidae  que  nun- 


Fig.  17. — Hytfsiífryíiínot'sis  rheticus  Boyd  Daw- 
k¡ns.  Muela  4  inferior,  según  Ovven.  Reproducida 
de  Gaudry  (30,  página  284,  fig.  389),  aumentada 
cuatro  diámetros  (Vi)  del  tamaño  natural.  Trias  su- 
perior de  Inglaterra. 

ca  sospeché  pudieran  ser.  como  tantos  otros,  los  descendientes  de  for- 
mas que  tuvieron  su  origen  y  principal  desarrollo  en  Patagonia.  Esto 
es,  sin  embargo,  lo  que  prueba  el  Piopolymastodon,  que  es  uno  de  los 
últimos  hallazgos  de  Carlos  Ameghino,  y  por  cierto  que  también  uno 
de  los  más  inesperados. 

PRopOLVMASTonoN    Caroli-Ameghinoi,    «.   g.,    fl.   Jf. 

Los  restos  de  esta  especie,  tipo  del  género,  consistentes  en  una  rama 
mandibular  izquierda  con  las  cuatro  muelas  y  el  incisivo  aislado  del 
lado  derecho,  proceden  del  horizonte  Notostilopense  de  la  formación 
Cretácea  de  Patagonia. 

La  mandíbula,  vista  por  el  lado  externo  (fig.  18),  es  de  borde  inferior 
arqueado  y  convexo  hacia  abajo,  borde  alveolar  casi  derecho,  fosa  ma- 
setérica  bastante  profunda  y  rama  ascendente  levantándose  detrás  de 
la  última  muela.  El  borde  inferior  de  la  parte  posterior  es  invertido  al 
lado  interno  y  al  externo,  foimando  sobre  este  último  lado  una  especie 
de  lámina  lateral  que  circunscribe  hacia  abajo  la  profunda  fosa  mase- 
térica  y  da  al  borde  inferior  de  la  mandíbula,  en  esta  parte,  un  ancho 
desmesurado,  formando  una  cara  inferior  plana.  Adelante,  entre  el  gran 
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incisivo  y  la  muela  que  sigue  hacia  atrás  (ni  4)  hay  una  barra  exten- 
dida comparable  a  la  de  los  Roedores,  pero  no  existe  completa,  pues  el 
«jemplar  está  roto  a  poca  distancia  delante  de  la  muela.  En  la  parte 
anterior,  vénse  dos  perforaciones  mentonianas  bastante  grandes,  una 
en  la  parte  posterior  de  la  barra,  delante  de  la  raíz  de  la  muela  4,  un 
poco  más  arriba  de  la  mitad  del  alto  de  la  rama;  la  otra  se  encuentra 
debajo  de  la  raíz  anterior  de  la  muela  5  más  o  menos  a  la  mitad  de  la 
altura  de  la  rama.  La  superficie  de  la  cara  externa  es  bastante  convexa. 
La  cara  interna  es,  al  contrario,  plana  o  deprimida;  y  la  pequeña  parte 
que  aún  queda  de  la  impresión  sinfisaria  presenta  el  mismo  aspecto 
que  en  los  Roedores,  con  la  única  diferencia  de  que  es  de  superficie  un 
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Fig.  rS. — Propolymastodon  Caroli-Ameghinoi  .\mgh.  Rama  mandibular  izquierda,  vista 
por  la  cara  externa,  aumentada  dos  diámetros  (?í)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior 
de  Patagonia  (Xotostilopense). 


La  rama  mandibular  debajo  de  la  muela  4  tiene,  sobre  el  lado  externo, 
un  alto  de  11  mm.  y  12  mm.  debajo  de  la  parte  anterior  a  la  última 
muela.  Desde  la  punta  anterior  del  incisivo  hasta  la  parte  posterior  de 
la  región  angular,  la  mandíbula  completa  debía  tener  aproximadamente 
apenas  un  poco  más  de  6  centímetros. 

Ya  he  dicho  que  la  parte  sinfisaria  y  de  la  barra  se  encuentra  rota 
un  poco  más  adelante  de  la  muela  4.  La  figura  19  muestra  la  sección 
que  presenta  la  rotura  vista  desde  adelante;  como  se  ve,  la  configura- 
ción es  muy  parecida  a  la  de  Promysops.  Tenía  igualmente  dos  incisi- 
vos; el  interno  más  grande  y  más  largo,  del  cual,  como  en  el  caso  pre- 
cedente, sólo  se  ha  conservado  la  raíz  indicada  con  las  letras  ii,  y  el  ex^ 
terno,  que  era  más  pequeño  y  se  desprendía  más  fácilmente,  del  cual 
sólo  queda  la  base  del  alvéolo,  señalada  con  las  letras  ie. 


Ameghino  - 
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Las  cuatro  muelas  del  Fropolymastodon  forman  una  serio  continua. 
La  muela  anterior,  que  corresponde  a  la  cuarta  de  reemplazamiento, 
aunque  de  corona  un  poco  más  alta  que  la  que  le  sigue  hacia  atrás,  es 
más  pequeña  y  de  una  forma  completamente  distinta.  Es  un  diente  de 
corona  alta,  muy  comprimida  lateralmente,  un  poco  convexa  sobre  la 
cara  externa,  más  deprimida  sobre  la  interna,  que  se  levanta  en  el 
medio  en  forma  de  cúspide  lanceolada  con  los  bordes  casi  cortantes  y 
provistos  de  dentelladuras  sumamente  pequeñas  y  en  muy  corto  número. 
Se  implanta  por  dos  raíces  de  tamaño  casi  igual.  La  corona  tiene  4,5 
mm.  de  diámetro  anteroposterior  y  5  mm.  de  alto,  pero  como  las  raíces 
salen  un  poco  afuera  de  los  alvéolos,  el  alto  de  la  cúspide  sobre  el  borde 
alveolar  es  de  7  mm. 

Las  tres  muelas  que  siguen  son  de  conformación  multitubercular  y 
tienen  más  o  menos  el  mismo  largo,  pero  la  primera  de  ellas,  o  sea  la 


Fig.  19. — Prof<olymastodon  Caroti-Ameghinoi  .Amgh. 
La  misma  pieza  de  la  figura  precedente;  vista  an- 
terior de  la  rotura  de  la  sínfisis.  íí,  raíz  del  incisivo 
interno;  ie,  alvéolo  de!  incisivo  externo.  .-Vumentada 
dos  diámetros   (71)   del  tamaño  natural. 


muela  5,  es  un  poco  mayor  y  de  forma  algo  diferente.  Consta  de  una 
parte  anterior  más  elevada,  muy  comprimida  y  casi  cortante  en  el  borde 
súperoanterior  y  de  una  parte  posterior  más  baja  y  con  varios  tubérculos 
cónicos  dispuestos  en  dos  filas  longitudinales  separadas  por  una  hende- 
dura mediana  ancha  y  profunda.  Esta  parte  posterior  de  la  muela  muestra 
dos  tubérculos  en  el  lado  interno,  el  anterior  de  los  cuales  es  más  gran- 
de; en  el  lado  externo  hay  tres  tubérculos,  de  los  cuales  el  del  medio  es 
mucho  más  pequeño  que  los  laterales.  Vista  la  muela  5  por  el  lado  in- 
terno (fig.  20)  aparece  formada  por  tres  grandes  tubérculos,  el  anterior 
mucho  más  grande  que  los  otros,  el  del  medio  un  poco  más  pequeño  y 
el  posterior  mucho  más  pequeño  que  el  del  medio.  Vista  por  el  lado  ex- 
terno, muestra  sobre  el  borde  correspondiente,  cuatro  tubérculos,  el 
anterior,  que  es  el  mismo  del  lado  interno,  mucho  más  grande,  y  los 
tres  restantes  más  pequeños;  de  estos  tres  últimos  el  del  medio  es 
mucho  más  pequeño  que  los  laterales  y  el  posterior  es  de  tamaño  mayor 
que  el  anterior.  Vista  desde  arriba,  (fig.  21)  aparece  como  de  contomo 
triangular,  muy  ancha  atrás,  enangostándose  gradualmente  hacia  ade- 


()I1 


lante  hasta  la  parte  anterior  cortante  constituida  por  el  tubérculo  impar 
anterior.  Mide  6  mm.  de  diámetro  anteroposterior  y  4  mm.  de  diámetro 
transverso  en  la  parte  posterior. 

La  muela  6  es  de  contorno  rectangular,  más  o  menos  del  mismo  ancho 
adelante  y  atrás,  con  la  corona  constituida  por  una  doble  fila  de  tu- 


Fig.  20. 


•  Propolymastodon  Carolo-Ameghinoi  Amgh.   La  rama  mandibular  vista  por  el  lado 
intei-no,  aumentada  dos  diámetros  (94)  del  tamaño  natural. 


bérculos  cónicos,  una  sobre  el  borde  externo  y  otra  sobre  el  interno, 
separados  por  una  depresión  longitudinal  media,  ancha  y  profunda. 
Muestra  en  el  lado  interno  tres  tubérculos  sucesivamente  más  pequeños 
del  primero  al  tercero.  En  el  lado  externo  hay  cuatro  tubérculos,  el  ante- 
rior de  los  cuales  es  el  más  pequeño,  siendo  los  tres  restantes  más  o 


Fig.   21.  —  Propolymastodon   Carolo-Ameghinoi  Amgh.   La   rama  mandibular  vista   de   arriba, 
aumentada  dos  diámetros    (^)    del  tamaño   natural. 


menos  iguales  y  el  del  medio  un  poco  más  bajo.  Hay,  además,  un  quinto 
tubérculo  rudimentario  sobre  el  borde  posterior  cerca  del  ángulo  ex- 
terno. El  tubérculo  anterior  interno  es  notablemente  más  grueso  y  más 
alto  que  los  demás.  La  corona  de  esta  muela  mide  6  mm.  de  diámetro 
antero-posterior  y  4  mm.  de  diámetro  transverso. 

La  muela  7  es  casi  absolutamente  igual  a  la  precedente  en  forma  y 
tamaño,  con  la  única  diferencia  de  la  parte  posterior  que  es  apenas  un 
poco  más  angosta. 
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En  el  centro  de  la  corona  y  en  el  valle  longitudinal  la  superficie  del 
esmalte  muestra  las  mismas  rugosidades  de  aspecto  vermicular  que  se 
han  visto  en  las  muelas  de  Promysops. 

Las  cuatro  muelas  inferiores  ocupan  un  espacio  longitudinal  de  23 
mm.  Cada  muela  está  implantada  por  dos  raíces;  y  la  serie  de  las 
cuatro  muelas  forma  una  línea  recta,  oblicua  al  eje  longitudinal  de  la 
rama  mandibular,  con  la  extremidad  anterior  hacia  el  exterior  y  la  ex- 
tremidad posterior  hacia  el  lado  interno. 

Del  incisivo  sólo  hay  la  parte  anterior  del  lado  derecho,  representada 
en  la  figura  22,  vista  por  sus  cuatro  lados.  Es  un  diente  perfectamente 
intermedio  entre  el  de  los  Diprotodontes  plagiaulacidios  comunes 
(fig.  5)  y  el  de  Promysops  (fig.  6).  La  capa  de  esmalte  es  más  corta 
que  en  el  mismo  diente  de  Promysops;  la  parte  esmaltada,  o  corona,  no 
es  más  ancha  que  la  raíz,  sino  más  bien  más  angosta;  el  desgaste  de  la 
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Fig.  22. — Propolymastodon  Caroti-Ameghinoi  Amgh. 
Parte  anterior  del  incisivo  derecho  inferior;  a,  visto 
por  el  lado  externo;  c,  por  el  lado  interno;  &,  por 
la  cara  anterior,  y  d,  por  la  posterior,  aumentado 
un  diámetro  y  medio    f^-})    del   tamaño  natural. 

superficie  de  trituración  es  más  oblicuo  en  el  lado  interno  y  la  extremi- 
dad anterior  no  está  cortada  transversalmente,  ni  presenta  aspecto  es- 
calpriforme,  sino  que  es  angosta,  con  el  ángulo  anterior  interno  for- 
mando una  punta  sobresaliente  cortada  oblicuamente  sobre  el  cos- 
tado externo.  Por  todos  estos  caracteres  se  aleja  de  Promysops,  acer- 
cándose más  a  los  otros  Diprotodontes  extinguidos.  La  corona,  o  parte 
esmaltada  del  incisivo  tiene  10  mm.  de  largo.  El  diámetro  del  diente, 
allí  donde  concluye  el  esmalte,  es  de  4  mm.  en  dirección  anteroposterior 
y  2,5  mm.  de  diámetro  transverso. 

El  género  Propolymastodon  difiere  de  Promysops.  además  de  por  las  di- 
ferencias ya  mencionadas  del  incisivo:  por  el  borde  posterior  de  la 
barra,  que  no  se  levanta  hacia  arriba  delante  de  la  muela  4;  por  la 
misma  muela  4,  que  es  más  pequeña:  por  la  muela  7.  que  es  proporcio- 
nalmente  más  grande,  más  ancha  en  la  parte  posterior  y  más  compli- 
cada; y,  por  último,  por  no  tener  cada  muela  más  que  dos  rafees,  mien- 
tras que  en  Promysops  tenían  seguramente  cuatro  raíces  distintas  las 
muelas  intermedias  5  y  6,  tres  raíces  la  última,  o  muela  7,  y,  según 
los  alvéolos,  probablemente  el  mismo  número  la  anterior  o  muela  4. 
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Propolymastodon    CARDATUS,    JÍ.    Sp. 

Un  trozo  de  rama  mandibular  izquierda  con  las  muelas  4  a  6  intactas, 
indica  la  existencia  de  una  segunda  especie  de  este  género,  apenas  un 
poco  más  pequeña,  pero  que  se  distingue  de  !a  otra  por  algunos  detalles 
en  la  conformación  de  las  muelas. 

La  muela  4  es  de  superficie  más  lisa  y  las  dentelladuras  de  sus  bor- 
des son  apenas  visibles.  La  muela  5  se  distingue  por  la  corona  notable- 
mente más  larga  que  la  muela  6,  aunque  no  es  más  ancha;  además,  el 
segundo  tubérculo  del  lado  interno  de  la  especie  anterior,  está  repre- 
sentado aquí  por  dos  tubérculos,  de  manera  que  la  muela  presenta  4 
tubérculos  internos,  el  anterior  muy  grande  y  los  tres  siguientes  mucho 
más  pequeños  y  más  o  menos  iguales.  La  muela  6  difiere  por  tener  un 


Fig.  23.  —  Propolymastoáon  cardatiis  -Amgh.  Las  tres  muelas  inferiores  436  del  lado 
izquierdo:  a,  vistas  por  el  lado  externo;  b,  vistas  por  arriba,  y  c,  vistas  por  el  lado  interno, 
aumentadas  dos  diámetros  (ri)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia  (No- 
tostilopense). 


tuberculito  más  sobre  el  lado  externo,  inmediatamente  delante  del  úl- 
timo, apareciendo  como  una  dependencia  de  éste.  Esta  muela  es,  ade- 
más, más  pequeña  que  la  precedente  o  por  lo  menos  más  corta  en  di- 
rección anteroposterior  mientras  que  en  la  otra  especie  ambas  tienen 
el  mismo  largo.  La  muela  5  tiene  6  mm.  de  diámetro  anteroposterior. 
Las  tres  muelas  4  a  6  ocupan  un  espacio  longitudinal  de  16  mm.  Pro- 
cede, como  la  precedente,  del  horizonte  Notostilopense  del  Cretáceo  su- 
perior de  Patagonia. 


RELACIONES  DE  PROPOLYMASTODON  CON  POLYMASTODON 

Aunque  del  mismo  grupo  que  Promysops,  Propolymastoáon  difiere 
de  él  por  caracteres  que  lo  alejan  algo  más  de  los  Roedores  para  apro- 
ximarlo a  los  otros  Diprotodontes  plagiaulacidios,  siendo  sumamente 
notable  el  hecho  de  que  los  caracteres  que  lo  separan  de  la  generalidad 
de  éstos  últimos  son  precisamente  los  que  lo  aproximan  a  Polymastodon. 

Los  Polymastodontidae  aparecen  en  el  Eoceno  inferior  de  América 
del  Norte  (Puerco  beds)  sin  que  se  les  conozcan  antecesores  directos, 
pues  el  Meniscoessus,  con  el  cual  han  sido  comparados,  está  bastante  lejos 
y  sólo  podría  ligarse  a  Polymastodon  por  medio  de  varias  formas  inter- 
medias. 
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Propolymastodon 
5  y  6,  de  contorno 
bérculos  separados 
en  la  forma  del  mol 
Plagiaulacidios  del 
pre  hipertrofiado  y 
sin  rayas  como  en 
este  carácter  basta 


se  parece  a  Polymastodon  en  los  molares  inferiores 
rectangular,  de  gran  tamaño  y  con  dos  tilas  de  tu- 
por  un  valle  longitudinal.  Se  le  acerca  todavía  más 
ar  4,  que,  al  contrario  de  lo  que  sucede  con  los  otros 
hemisferio  Norte,  que  presentan  este  diente  siem- 
más  o  menos  rayado,  en  Polymastodon  es  pequeño  y 
Propolymastodon.  Para  juzgar  de  la  importancia  de 
recordar  que  la  gran  reducción  del  molar  4  es  el 


Fig.  24.  —  Polymastodon  taoensis  Cope.  Mandíbula  con  la 
dentadura,  vista  desde  arriba,  reducida  a  dos  tercios  del  ta- 
maño natural,  según  Osborn  y  Karle  (44,  página  13,  figura  i). 
Eoceno   inferior  de  Norte  América   (Puerco  beds). 


principal  carácter  que  sirve  a  Osborn  y  Earle  (44,  pág.  11)  para  separar 
el  grupo  de  los  Polymastodontinae.  La  concordancia  entre  la  muela  4  de 
los  dos  géneros  no  se  limita  tampoco  a  la  gran  reducción  que  en  ambos 
presenta,  sino  que  también  se  extiende  a  la  forma;  en  ambos  es  de 
corona  un  poco  comprimida  lateralmente  y  termina  en  cúspide  un  poco 
más  alta  que  el  molar  que  le  sigue.  La  serie  dental  está  dispuesta 
en  ambos  géneros  oblicuamente  al  eje  longitudinal  de  la  mandíbula  y 
en  la  misma  dirección:  en  ambos  también  la  parte  posterior  de  la  rama 
mandibular  presenta  el  borde  inferior  y  angular  invertido  a  la  vez  a  los 
lados  interno  y  externo,  constituyendo  así  un  borde  inferior  muy  ancho 
que  presenta  una  cara  inferior.  Parécense  igualmente  en  la  forma  del 
incisivo  y  de  la  barra. 
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A  esta  concordancia  hay  que  agregar  que  los  caracteres  que  distin- 
guen a  Propolymastodon  de  Polymastodon  son  de  aquellos  que  indican 
un  tipo  más  primitivo  y  menos  especializado,  o  vice-versa,  aquellos  que 
separan  a  Polymastodon  de  Propolymastodon  son  todos  caracteres  que 
indican  un  alto  grado  de  especialización  y  una  evolución  más  avanzada. 

En  Polymastodon,  el  aspecto  más  multitubercular  de  las  muelas;  la 
desaparición  de  la  muela  7;  el  mayor  ancho  y  grosor  de  los  incisivos, 
con  capa  de  esmalte  más  extendida  y  rayada  y  aspecto  más  escalpri- 
forme;  la  forma  corta  y  gruesa  de  la  mandíbula;  el  avance  hacia  ade- 
lante de  la  rama  ascendente  y  del  borde  anterior  de  la  apófisis  coro- 
noides;  y,  por  último,  el  tamaño  considerablemente  mayor,  son  todos 
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t'ig.  25. — Polymastodon  attenuatus  Cope.  Pala- 
dar con  la  dentadura,  reducido  a  dos  tercios  del  ta- 
maño natural,  según  Osborn  y  Earle  (44,  pági- 
na 13).  Eoceno  inferior  de  los  Estados  Unidos 
(Puerco  beds). 


caracteres  que  indican  una  mayor  especialización  que  la  df  Propoly- 
mastodon. Ahora,  como  este  último  género  es  de  una  época  considera- 
blemente más  antigua  que  aquella  en  que  vivió  el  primero,  me  considero 
autorizado  para  establecer  como  un  hecho  bien  fundado,  que  el  Propo- 
lymastodon es  el  antecesor  directo  de  Polymastodon. 

Desgraciadamente,  hasta  ahora  no  se  conoce  nada  de  la  dentadura 
superior  de  Propolymastodon,  ni  tampoco  de  la  de  Promysops. 

La  dentadura  superior  de  Polymastodon  (fig.  25)  por  lo  que  a  las 
muelas  se  refiere,  se  compone  de  tres  muelas  correspondientes  a  las 
4,  5  y  6.  La  muela  4  es  pequeña  y  bicuspidada.  La  muela  5  es  muy 
grande,  rectangular  y  con  tres  filas  longitudinales  de  tubérculos  aplas- 
tados. La  muela  se.xta  es  mucho  más  pequeña,  más  angosta  iUrás  y  con 
las  tres  filas  de  tubérculos  más  incompletas. 
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Se  ha  comparado  esta  dentadura  a  la  del  género  Meniscoessus  (fig. 
26)  con  la  cual  presenta,  por  cierto,  un  notable  parecido;  pero  la  forma 
tan  distinta  de  la  dentadura  inferior,  sobre  todo  por  lo  que  a!  molar  se 
refiere,  excluye  la  posibilidad  de  que  este  último  género  pueda  ser  el 
antecesor  de  Polymastodon.  Más  notable  todavía  es  la  forma  en  arco 
de  círculo  de  los  tubérculos  de  las  muelas,  tanto  superiores  como  infe- 
riores, de  Meniscoessus,  que  indican  una  mayor  especialización  y  en 
una  dirección  divergente  de  Polymastodon,  lo  que  excluye  teda  posibi- 
lidad de  que  éste  pueda  ser  descendiente  directo  de  aquél.  Sin  em- 
bargo, las  analogías  que  existen  entre  ambos  podrían  tener  una  expli- 
cación en  el  supuesto  de  que  ambos  géneros  representaran  dos  ramas 
divergentes  de  un  mismo  tronco. 
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Fig.  26. — •  Meiiiscoessii^  conqitislus  (?)  Cope.  Las 
dos  últimas  muelas  superiores,  vistas  desde  abajo, 
según  Osborn  (43,  pl.  \TI,  figura  8),  aumentadas 
dos  diámetros  (ri)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  el 
más  superior   de   Estados   Unidos    (Larámico). 


Desde  este  punto  de  vista  es  digno  de  mencionarse  el  hecho  de  que 
en  el  Cretáceo  de  Patagonia,  al  lado  de  Propolymastodon  y  Promysops, 
hay  plagiaulacidios  con  muelas  superiores  que  se  acercan  bastante  a 
las  de  Polymastodon  y  Meniscoessus.  Posible  es  que  ¡os  géneros  a  que 
tales  restos  se  refieren  sean  aliados  de  Promysops  y  Propolymastodon  y 
antecesores  más  o  menos  directos  de  Meniscoessus.  Uno  de  los  más  no- 
tables es  el  Pliodolops  primulus,  cuyo  dibujo  de  las  dos  muelas  superio- 
res acompaño  (fig.  27).  Como  se  ve,  el  tipo  de  estas  muelas,  con  su 
triple  hilera  de  tubérculos,  es  el  de  Meniscoessus  y  Polymastodon.  La 
última  muela  (m  7)  es  mucho  más  pequeña  que  la  penúltima  y  de 
contorno  subcircular,  lo  que  indica  que  se  encontraba  en  vía  de  desapa- 
rición. La  penúltima  (m  6)  es  de  contorno  más  rectángula-^  y  difiere 
de  la  correspondiente  de  los  géneros  Norteamericanos  por  el  enancha- 
miento  de  la  parte  posterior,  pero  esta  conformación  está  en  relación 
con  la  presencia  de  la  muela  7.  Sólo  después  de  la  desaparición  de  esta 
última  muela,  fué  atrofiándose  a  su  vez  de  atrás  para  adelante,  siguiendo 
la  penúltima  la  misma  evolución  reductiva. 
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Es  igualmente  notable  el  hecho  de  que  algunos  géneros  evidente- 
mente muy  próximos  a  Polymastodon  y  con  seguriiiad  del  mismo  grupo, 
prolongaron  su  existencia  en  Patagonia  hasta  épocas  geológicas  relati- 
vamente muy  cercanas  a  nosotros.  Encuéntrase  en  este  caso  el  Manno- 
don  trisulcatiis  del  cual  acompaño  el  dibujo  de  la  muela  5  iiiferior  del 


Fig.  27.  —  PHodoIops  primulns  Amgh.  Las  dos  últimas  muelas  superiores  del  lado  de- 
recho; a,  vistas  desde  abajo,  y  b,  vistas  por  el  lado  externo,  aumentadas  seis  diámetros 
Oí)    del   tamaño   natural.   Cretáceo  superior   de   Patagonia    (Notostilopensc). 

lado  izquierdo.  El  parecido  de  esta  muela  con  la  correspondiente  de 
Polymastodon  es  mayor  todavía  que  el  que  se  observa  entre  la  misma 
muela  de  este  último  y  la  correspondiente  de  Propolymastodon.  Esto 
puede  comprobarse  fácilmente  cotejando  el  dibujo  de  esta  muela  (fig. 
28)  con  la  que  antes  he  reproducido  del  género  Norteamericano.  El  pa- 


Fig.  28.  —  MannodOH  tnsiílcatiís  Amgh.  Muela  5  inferior 
del  lado  izquierdo:  a,  vista  desde  arriba:  b,  vista  por  el  lado 
interno;  y  c,  por  el  externo,  aumentada  seis  diámetros  (%) 
del  tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia  (Noto- 
hipidense). 


recido  existe,  no  sólo  en  la  forma  alargada  y  rectangular  de  la  corona, 
en  su  mayor  ancho  hacia  atrás,  en  la  forma  más  recta  del  lado  interno, 
etcétera,  sino  hasta  en  pequeños  detalles,  como  ser,  por  ejemplo,  la 
existencia  del  par  de  pequeños  tubérculos  anteriores  indicados  con 
las  letras  ce  (fig.  28)  que  son  también  visibles  en  la  figura  24  del  Poly- 
mastodon. 

Al  lado  de  estas  concordancias,  aparece  una  diferencia  bastante  no- 
table, aunque  sólo  aparente.  La  muela  de  Mannodon,  según  lo  indica  la 


918 

figura,  consta  de  dos  lóbulos,  uno  anterior  más  pequeño  y  otro  posterior, 
notablemente  más  grande,  que  se  encuentran  separados  por  un  enangos- 
tamiento  de  la  corona  producido  por  dos  pliegues  o  curs'as  entrantes 
opuestas,  indicadas  en  la  figura  con  la  letra  e.  Esta  división  en  dos  ló- 
bulos aparece  más  o  menos  visible  en  la  misma  muela  5  di  todos  los 
Plagiaulacidios  extinguidos  de  la  Argentina.  Tal  división  en  dos  lóbulos 
no  aparece  en  el  dibujo  de  las  del  Polymastodon  que  he  reproducido 
antes  (fig.  24) ;  no  es  tampoco  visible  en  ninguno  de  los  dibujos  que 
de  las  mencionadas  muelas  han  publicado  otros  autores,  apareciendo  en 
todos  ellos  como  de  bordes  laterales  perfectamente  rectos  y  paralelos. 

Examinando  el  calco  en  yeso  de  una  mandíbula  de  Polymastodon 
taoensis  que  el  profesor  Osborn  ha  tenido  la  deferencia  de  enviarme 
para  las  colecciones  del  Museo  Nacional,  advierto  que  esta  división  en 


<? 


Fig.  29.  —  Polymastodon  taoensis  Cope.  Las  mue- 
las inferiores,  \-istas  desde  arriba  en  tamaño  natu- 
ral, e,  pliegue  entrante  que  produce  la  división  en 
dos  lóbulos;  ai,  tubérculo  anterior  interno.  Eoceno  su- 
perior de  los  Estados  Unidos  (Puerco  bedsj. 


dos  lóbulos  también  existe  en  el  género  Norteamericano,  habiendo  pa- 
sado inadvertida  quizá  por  no  habérsele  atribuido  importancia.  En  el 
dibujo  adjunto  (fig.  29)  he  hecho  representar  con  la  mayor  exactitud 
posible  el  contomo  de  las  muelas  según  dicho  calco,  en  el  cual  no  se 
ven  los  detalles  de  la  corona  por  provenir  el  original  de  un  indi\'iduo 
sumamente  viejo,  en  que  el  desgaste  ha  hecho  desaparecer  todos  los  tu- 
bérculos. Pero  lo  importante  es  que  el  molde  demuestra  a  las  claras  que 
la  muela  5  consta  de  dos  lóbulos,  uno  anterior  más  pequeño  y  un  poco 
más  angosto,  y  el  otro  posterior  más  grande  y  más  ancho,  estando  bien 
señalada  la  división  de  ambos  lóbulos  por  un  estrechamiento  producido 
por  un  pliegue  bastante  profundo  en  el  lado  externo,  indicado  en  la 
figura  con  la  letra  e,  al  cual,  en  las  muelas  no  gastadas  debe  corres- 
ponder uno  opuesto  interno  menos  pronunciado.  Nótase  también  que  el 
tubérculo  anterior  interno  ai  fué  mayor  y  más  elevado  que  los  otros, 
que  es  una  conformación  en  perfecta  concordancia  con  la  que  observa- 
mos en  Mannodon,  Propolymastodon,  Polydolops,  etcétera,  y  es  una 
nueva  prueba  del  parentesco  estrecho  que  liga  a  todas  estas  formas. 

Representantes  de  este  grupo  han  vivido  en  la  Argentina  en  tiempos 
más  modernos  todavía  que  aquellos  en  que  vivió  el  Mannodon;  y  el  pa- 
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recido  q'ie  estas  formas  más  recientes  presentan  con  los  Roedores  es  tan 
grande,  que  quince  años  ha  los  describí  como  los  representantes  de  una 
familia  anormal  del  orden  de  los  Rodentia  (1  págs.  68;  2,  pág.  79  a  82; 
4,  pág.  122  a  124).  Son  los  Paradoxomydae  del  Terciario  del  Paraná 
(Oligoceno  superior)  y  de  las  capas  correspondientes  de  Patagonia,  que 
tienen  por  tipo  el  género  Paradoxomys.  La  fórmula  dental  es  la  de  los 
Polymastodontidae.  Las  muelas  tienen  una  corona  cruzada  por  aristas 
que  unen  a  los  tubérculos,  dándoles  algún  parecido  con  las  de  algunos 
Esciuromorfos  primitivos,  mientras  que  la  mandíbula,  sumamente  ar- 
queada, con  la  sínfisis  dirigida  hacia  arriba  y  el  incisivo  semivertical  y 
de  cúspide  casi  cónica,  presenta  un  notable  parecido  con  la  del  género 
mesozoico  Plagiaiúax- 


Fig.  30. — Parado.romys  poiagonicus  Amgb.  I:'cistvc,  parte  ante- 
rior: a,  visto  por  el  lado  externo;  c,  por  el  interno;  d,  por  la  cara 
anterior;  y  b,  por  la  posterior:  aumentado  dos  diámetros  (^)  del 
tamaño   natural.   Oligoceno  superior  de   Patagonia    (Mesopotamiense). 

El  Paradoxomys  patagonicus,  cuyo  dibujo  del  incisivo  acompaño  (fig. 
30),  era  un  animal  comparable  por  su  talla  a  una  especie  de  Polymasto- 
don,  pareciéndose  igualmente  a  los  representantes  de  este  último  género 
en  la  forma  del  mencionado  diente. 

El  diente  figurado  es  sumamente  parecido  al  incisivo  superior  del 
Polymastodon  atienuaius,  tanto  por  la  forma  acuminada  de  la  corona 
gastada  por  el  uso  en  todo  su  contorno  como  por  la  superficie  del  esmalte 
profundamente  estriada  en  sentido  longitudinal. 


EELACIONES    GENERALES    DE    LOS    DIPEOTODONTES    PLAGIAULACIDIOS    CON 

LOS  BOEDORES 

No  creo  que  aún  haya  paleontólogos  que  insistan  en  coloca'^  a  los  Di- 
protodontes  plagiaulacidios  del  hemisferio  Norte  en  la  subclase  de  los 
Monotremos.  Las  objeciones  que  repetidas  veces  he  hecho  a  esta  reunión 
injustificada  de  los   Plagiulacidios  con   los  Monotremos  no  han  sido 
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levantadas  (5,  pág.  166;  y  8,  pág.  78).  Por  otra  parte,  el  aumento  de  las 
formas  fósiles  y  el  mejor  conocimiento  que  de  ellas  se  tiene,  han  venido 
a  demostrar  de  la  manera  más  evidente,  que  esas  formas  septentrionales 
con  muelas  multituberculadas  pasan  insensiblemente  a  las  íormas  de 
Patagonia  con  muelas  multituberculadas  unas  y  paucituberculadas  otras. 
Además,  la  transición  entre  los  Paucituberculados  de  la  Argentina  (Epa- 
northidae,  Coenolestidae),  y  los  Diprotodontes  actuales  de  Australia,  es 
igualmente  tan  completa,  que  ya  no  es  discutible  la  conclusión  de  que  en 
conjunto  constituyen  todos  un  solo  gran  grupo.  Agregúense  ahora  las 
pruebas  evidentes  de  las  relaciones  que  hay  entre  los  Multituberculados 
y  los  Paucituberculados  con  los  Roedores  y  se  comprenderá  que  rechace 


Figi.  31. — Polyniastodon  taoensis  Cope.  Rama  mandibular  del 
lado  izquierdo,  vista  por  el  lado  externo,  reducida  a  los  %  del 
natural,  según  el  calco  enviado  al  Museo  Nacional  por  el  profesor 
Osborn.  í,  incisivo;  4  y  5,  las  muelas  4  y  5;  c,  cóndilo  articular; 
a,  apófisis  coronoidcs.  Eoceno  superior  de  los  Estados  Unidos 
(Puerco  beds). 


toda  posibilidad  de  parentesco  entre  cualquiera  de  esas  formas  y  los 
Monotremos. 

Los  Diprotodontes  plagiaulacidips  extinguidos,  para  los  cuales  se  ha 
creado  el  grupo  de  los  AUotheria,  son  los  verdaderos  Roedores  de  la  época 
Mesozoica,  y  el  pase  de  los  Roedores  mesozoicos  (AUotheria)  a  los  ce- 
nozoicos (Rodentia)  es  completo. 

Los  Diprotodontes  de  todas  las  épocas  han  manifestado  una  tendencia 
evolutiva  muy  pronunciada  hacia  el  tipo  Roedor.  Esta  tendencia  fué  el  re- 
sultado del  desarrollo  precoz  del  par  de  grandes  incisivos  internos  infe- 
riores que  provocaron  la  hipertrofia  de  los  correspondientes  superiores  y 
se  ha  manifestado  independientemente  en  distintos  grupos  y  en  distintas 
épocas  como  lo  prueban  los  Polymastodontidae  entre  los  Aloterios,  los 
Phascolomyidae  entre  los  Diprotodontes  recientes  de  Australia  y  los  Roe- 
dores de  la  época  Cenozoica. 
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A  pesar  del  estrecho  parentesco  que  existe  entre  Polymastodon  y  Pro- 
polymastodon,  Promysops  y  Polymastodon  deben  continuar  como  repre- 
sentantes de  los  tipos  de  dos  familias  distintas,  fáciles  de  reconocer  por 
la  ausencia  o  la  presencia  de  la  séptima  muela  inferior  que  existe  siem- 
pre en  los  Promysopidae  y  siempre  falta  en  los  Polymastodontidae. 

Ya  me  he  ocupado  de  las  relaciones  estrechas  que  ligan  a  Promysops 
con  los  Roedores,  sobre  todo  con  los  Histricomorfos.  Siendo  Propolymas- 
todon  del  mismo  grupo  que  Promysops  y  el  antecesor  de  Polymastodon, 
es  muy  natural  suponer  que  también  este  último  tiene  relaciones  con  los 
Roedores.  Tales  relaciones  existen,  con  la  diferencia  de  que  los  Promyso- 
pidae continuaron  su  evolución  hasta  transformarse  en  los  Roedores  ce- 


Fig.  32.  —  Stciromys  dui>Hcatus  Amgh.  Rama  mandibular  izquierda, 
vista  por  el  lado  externo,  de  tamaño  natural,  i,  incisivo;  4  a  6, 
las  muelas  4,  5  y  6;  c,  cóndilo;  a,  apófisis  coronoides.  Eoceno  su- 
perior de  Patagonia    (Santacrucense). 


nozoicos,  mientras  que  los  Polymastodontidae  representan  una  rama  late- 
ral extinguida  que  en  algunos  de  sus  caracteres  alcanzó  el  más  alto  grado 
de  especialización. 

La  verdad  es  que  el  aspecto  general  de  Polymastodon  es  de  Roedor; 
basta  echar  una  mirada  a  la  mandíbula  inferior  (fig.  31)  comparada  a  la 
de  un  Roedor,  como  el  Steiromys,  por  ejemplo,  (figura  32),  para  conven- 
cerse de  este  parecido,  que  no  es  superficial  como  podría  suponerse,  pues 
se  extiende  a  todas  las  partes  de  la  mandíbula;  y  cuando  en  ciertos  casos 
la  relación  no  aparece  en  la  comparación  con  Steiromys,  salta  inmedia- 
tamente a  la  vista  en  la  comparación  con  otros  Roedores. 

La  diferencia  más  notable  entre  Polymastodon  y  Steiromys,  aparece  en 
la  situación  del  cóndilo  articular  de  la  mandíbula,  que  se  encuentra  muy 
abajo  en  el  primer  género  y  por  lo  contrario  muy  arriba  en  el  segundo; 
pero  esta  diferencia  no  puede  tener  gran  importancia  como  carácter  apro- 
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piado  para  distinguir  grandes  grupos,  pues  entre  uno  y  otro  tipo  se  en- 
cuentran todos  los  tipos  intermedios  posibles.  Steiromys  es  precisamente, 
entre  los  Roedores,  uno  de  los  géneros  que  tiene  el  cóndilo  articular  co- 
locado más  hacia  arriba.  En  la  generalidad  de  los  Roedores  histricomor- 
fos  se  encuentra  colocado  más  abajo,  a  menudo  al  mismo  nivel  de  la  al- 
tura de  la  serie  dental;  en  los  antiguos  Cephalomyidae  del  Cretáceo 
superior  de  Patagonia  se  encuentra  a  un  nivel  todavía  más  inferior. 

Polymastodon  también  es  uno  de  los  Plagiaulacidios  que  tienen  el 
cóndilo  situado  más  abajo.  En  muchos  de  los  géneros  de  Diprotodontes 
plagiaulacidios  de  Patagonia  el  cóndilo  mandibular  se  encuentra  colo- 
cado más  arriba,  y  algunos  autores  se  han  fundado  en  esta  particularidad 
para  considerarlos  como  completamente  distintos  de  los  Plagiaulacidios 
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Fig.  33.  —  Stilotheritim  dissimile  Amgh.  Rama  mandibular 
derecha,  vista  por  el  lado  externo,  aumentada  tres  diámetros 
%  del  tamaño  natural;  í,  incisivo  interno  hipertrofiado; 
2i,  51,  los  dos  incisivos  extemos  atrofiados;  c,  canino;  if»  a 
•jm,  las  siete  muelas;  o,  perforación  de  la  fosa  masetérica; 
c,  cóndilo  articular;  m,  ángulo  mandibular.  Eoceno  superior 
de    Patagonia    (Santacrucense). 


del  hemisferio  Norte,  pero  sin  razón,  pues  por  cuanto  se  refiere  a  este 
carácter,  también  se  encuentran  todas  las  formas  intermedias  posibles. 
Si  en  los  géneros  Epanorthus,  Stilotherium  (fig.  33)  y  varios  otros,  el 
cóndilo  articular  se  encuentra  colocado  más  arriba  del  nivel  del  borde  al- 
veolar, en  otros  géneros,  como  Callomenus,  por  ejemplo  (fig.  34),  está 
colocado  al  nivel  del  borde  superior  de  la  dentadura,  no  más  arriba  que 
en  el  género  Neoplagiaulax. 

Me  es  necesario  agregar  algunas  palabras  sobre  el  aspecto  del  cóndilo 
articular,  pues  sobre  las  diferencias  de  forma  que  presenta  se  ha  querido 
establecer  una  distinción  funcional  entre  los  Aloterios  septentrionales  y 
los  Paucituberculados  meridionales,  y  entre  los  Plagiaulacidios  en  gene- 
ral y  los  Roedores.  Se  ha  dicho  que  los  verdaderos  Aloterios  de  Europa  y 
Norte  América  con  muelas  multituberculares  tienen  el  cóndilo  circular  y 
con  la  cara  articular  vertical,  mientras  que  en  los  Paucituberculados  di- 
cha cara  miraría  hacia  arriba.  Pero  precisamente  todos  los  ejemplares  de 
mandíbulas  de  Diprotodontes  plagiaulacidios  de  Patagonia  que  conser- 
van el  cóndilo,  la  cara  articular  de  éste  mira  invariablemente  hacia  atrás 
y  hacia  arriba.  La  única  excepción  quizá,  por  lo  menos  hasta  ahora,  es  la 
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del  género  Cladoclinus  que  muestra  un  cóndilo  ancho  y  aplastado  verti- 
calmente,  con  la  cara  articular  ancha,  casi  horizontai  y  que  mira  directa- 
mente hacia  arriba.  Es  curioso  que  esta  conformación  tan  singular  del 
cóndilo,  esté  acompañada  de  otros  caracteres  no  menos  anormales,  como 
la  rama  ascendente  muy  baja  y  dirigida  hacia  atrás,  el  ángulo  mandibular 
formando  una  apófisis  bien  distinta  y  no  invertida,  la  perforación  den- 
tal posterior  casi  completamente  atrofiada  y  la  presencia  de  una  se- 
gunda abertura  complementaria  del  mismo  foramen  abriéndose  en  el 
borde  superior  de  la  rama  ascendente  inmediatamente  detrás  de  la  úl- 
tima muela. 

Examinando  el  calco  de  la  mandíbula  del  Polymastodon  advierto  que 
tiene  un  cóndilo  articular  que  difiere  del  de  los  Plagiaulacidios  de  Pa- 


I'ig-  34-  —  Callomcnus  robustus  Amegh.  Rama  mandibular  derecha,  vista  por  el  lado 
interno,  aumentada  tres  diámetros  (•%)  del  tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia 
(Kantacrucense). 


tagonia  precisamente  por  tener  una  forma  alargada  transversalmente,  de 
contorno  ovoide  y  cuya  superficie  articular  mira  hacia  atrás  y  hacia  arri- 
ba. El  cóndilo  articular  transversal  también  existe  en  Neoplagiaulax,  apa- 
reciendo la  forma  circular  y  vertical  como  limitada  exclusivamente  a  los 
tipos  jurásicos  Plagiaulax,  Ctcnacodon,  etcétera.  Por  cuanto  se  refiere  a 
esta  parte  de  la  mandíbula  no  hay,  pues,  diferencias  fundamentales  en- 
tre los  Plagiaulacidios  del  hemisferio  Norte  y  los  del  hemisferio  Sur. 

Por  lo  que  concierne  a  los  Roedores,  me  basta  recordar  que  éstos  se 
han  distinguido  siempre  como  constituyentes  de  un  orden  de  mamíferos 
provistos  de  un  cóndilo  articular  en  dirección  longitudinal  de  adelante 
hacia  atrás.  Al  querer  comprobar  si  este  era  en  realidad  un  carácter  ge- 
neral y  de  verdadera  importancia  que  permitiera  separar  a  los  Roedores, 
he  podido  comprobar,  sin  mayor  trabajo,  que  ello  no  es  así;  el  cóndilo 
articular  longitudinal,  como  carácter  distintivo  del  orden  de  los  Rodentia 
debe  ser  eliminado,  pues  los  casos  que  no  entran  en  la  regla  no  son  ex- 
cepcionales sino  numerosísimos. 
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Entre  las  formas  fósiles,  encuentro  que  todos  los  Steiromyinae  (fig. 
32)  y  Acaremyinae  tienen  el  cóndilo  de  contorno  más  o  menos  circular  y 
no  alargado  de  adelante  hacia  atrás;  y  la  misma  conformación  se  encuen- 
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Fig.  35.  —  Cladoclinus  Copei  Amgh.  Parte  posterior 
de  la  rama  mandibular  derecha;  a,  vista  por  el  lado 
interno;  y  h,  vista  de  arriba;  aumentada  tres  diáme- 
tros (5^)  del  tamaño  natura!.  7.  última  muela  infe- 
rior; a,  apófisis  coronoides;  m,  ángulo  mandibular;  ee, 
apertura  inferior  del  foramen  dental  posterior;  c. 
apertura  superior  del  foramen  dental.  Eoceno  supe- 
rior  de   Patagonia    (Santacrucense). 


tra  en  la  mayor  parte  de  los  Coendidae  actuales,  como  puede  verse  por  el 
dibujo  de  la  mandíbula  de  Coendú  i'illosus  que  presento  (fig.  37).  La  di- 
ferencia puede  ser  mucho  más  considerable  todavía  pues  en  vez  de  una 
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Fig.  36.  —  Cynomys  Ludoviciamts  Ord.  Rama  mandibular 
izquierda,  vista  desde  arriba,  aumentada  un  diámetro  y  medio 
%  del  tamaño  natural;  a,  apófisis  coronoides;  m,  punta  inter- 
na del  borde  angular  inferior  invertido  hacia  adentro;  c,  cón- 
dilo. .-Vctual  de  .América  del  Norte. 


forma  alargada  de  adelante  hacia  atrás,  en  algunos  géneros,  especialmen- 
te en  el  suborden  de  los  Esciuromorfos,  el  cóndilo  se  extiende  en  direc- 
ción completamente  inversa,  es  decir:  transversalmente.  Esta  conforma- 
ción se  encuentra  bien  pronunciada  en  el  género  Cynomys,  como  puede 
juzgarse  por  la  figura  36,  que  representa  la  mandíbula  del  C.  Ludovicia- 
nus.  La  conformación  transversal  del  cóndilo  es  en  él  tan  acentuada,  que 
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el  diámetro  transversal  es  doble  del  diámetro  longitudinal  y  presenta  todo 
el  aspecto  del  cóndilo  de  la  mandíbula  de  un  Ungulado. 

Otro  carácter  que  se  juzga  constituye  una  gran  diferencia  entre  los  Di- 
protodontes  plagiaulacidios  y  los  Roedores,  es  el  del  borde  angular  in- 
ferior de  la  mandíbula,  constantemente  invertido  hacia  adentro,  como  en 
los  Marsupiales  en  los  primeros,  mientras  que  los  segundos  carecerían 
de  tal  inversión. 

Tal  creencia  es  igualmente  errónea.  Un  considerable  número  de  Roedo- 
res fósiles  del  Eoceno  de  Patagonia,  muestran  el  borde  angular  interior 


Fiff-  37-  —  Coendú  viUosus  F.  Cuv.  Rama  mandibular  iz- 
quierda; a,  vista  desde  arriba,  y  b,  por  debajo,  aumentada  un 
diámetro  y  medio  del  natural  (•%).  i,  incisivo;  4  a  7,  las 
cuatro  muelas;  a,  apófisis  coronoides;  c,  cóndilo;  iíi,  borde 
angular  invertido  hacia  adentro.  Época  actual;  República 
Argentina    (Misiones). 


más  o  menos  invertido  hacia  adentro  y  hacia  afuera,  cuyo  carácter  per- 
siste más  o  menos  acentuado,  según  los  géneros  y  las  especies  hasta  en  los 
Coendidae  actuales,  tal  como  puede  verse  en  la  mandíbula  de  Coendú  vil- 
losus  representada  en  la  figura  34.  La  inversión  del  borde  inferior  hacia 
el  lado  externo  es  casi  en  absoluto  igual  a  la  que  se  observa  en  Polymas- 
todon,  mientras  que  en  Propolymastodon  la  inversión  es  más  pronuncia- 
da todavía  y  más  conforme  con  el  tipo  marsupial.  Esta  inversión  externa 
heredada  de  los  Promysopidae  ha  persistido  en  todos  los  Roedores  en  for- 
ma de  cresta  oblicua  descendente  para  la  inserción  del  maséter,  cresta 
que  adquiere  su  máximo  desarrollo  en  algunos  géneros  del  suborden  de 
los  Histricomorfos,  cambiando  en  forma  gradual  su  dirección  oblicuo- 
descendente  en  horizontal. 

La  inversión  del  borde  angular  inferior  hacia  el  lado  interno  es  más 
pronunciada  en  esta  especie  que  en  algunos  Marsupiales  y  más  que  en 
Polymastodun.  Visto  por  debajo,  el  borde  mandibular,  forma  con  su  do- 


A&lEIlfllNO  - 


60 


926 


ble  inversión,  una  superficie  muy  ancha  y  plana,  comparable  a  la  que 
muestran  muchos  marsupiales  y  absolutamente  idéntica  a  la  que  presenta 
el  género  Propolymastodon ;  en  Polymastodon  la  misma  superficie  es 
oblicua  de  afuera  hacia  adentro  y  de  abajo  hacia  arriba. 

Pero  no  sólo  es  en  los  Roedores  histrocomorfos  donde  se  observa  la  in- 
versión del  borde  angular  inferior,  sino  también  en  muchos  Esciuro- 
morfos;  y  un  ejemplo  nos  lo  ofrece  la  mandíbula  ya  figurada  del  Cyno- 
mys  Ludovicianiis  (fig.  36) ;  sin  embargo,  la  inversión  es  aquí  únicamen- 
te en  el  lado  interno,  cuyo  borde  avanza  en  forma  angular  (m),  determi- 
nando la  formación  de  una  gran  fosa  pterigoides;  y  esta  inversión  es  de 


Fig.  38.  —  Callomeniís  robustus  Amgh.  Rama  mandibular  derecha,  vista  por  el  lado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  (^  del  tamaño  natural,  m,  borde  angular  inferior 
invertido.    Eoceno   superior    de    Patagonia    (Sanlacrucense). 


un  modo  absoluto  idéntica  a  la  que  se  observa  en  la  mandíbula  del  gé- 
nero Abdcrites   (fig.  39). 

Ahora,  si  se  pasa  de  los  Roedores  a  los  Diprotodontes  plagiaulacidios, 
en  la  forma  del  ángulo  y  del  borde  angular  de  la  mandíbula  se  encuentra;! 
todas  las  transiciones  posibles,  desde  el  tipo  más  aparentemente  carac- 
terístico del  estado  marsupial,  hasta  aquellos  que  no  presentan  diferen- 
cias con  los  placentarios.  Ya  se  ha  visto  que  Propolymastodon  presenta 
el  borde  angular  inferior  con  doble  inversión,  interna  y  externa,  como  en 
los  Marsupiales  más  típicos,  (Didelphys,  por  ejemplo),  y  muchos  Roedo- 
res histricomorfos,  como  el  ejemplo  de  Coendú  villosus  (fig.  37)  ya  ci- 
tado. Polymastodon  muestra  el  mismo  carácter  en  forma  menos  pronun- 
ciada. En  Callomenus  (fig.  38)  no  hay  ángulo  mandibular  bien  pronun- 
ciado y  distinto,  sino  un  borde  continuo  un  poco  invertido  en  el  lado  in- 
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terno,  cuya  parte  posterior  se  levanta  casi  derecha  presentando  un  nota- 
ble parecido  con  Plagiaulax  y  sobre  todo  con  el  género  Ctenacodon. 

Stilotherium  (fig.  33),  Epanorthus  (fig.  62)  y  varios  otros  géneros  tie- 
nen un  ángulo  mandibular  bien  pronunciado,  separado  del  cóndilo  por 
una  escotadura  profunda;  pero  la  inversión  al  interior  no  es  muy  acen- 
tuada. Por  fin,  en  Cladoclinus  (fig.  35)  hay  un  ángulo  mandibular  igual- 
mente bien  pronunciado  y  separado  por  una  profunda  escotadura  del  bor- 
de posterior,  pero  no  tiene  inversión  alguna,  porque  esta  parte  de  la  man- 
díbula presenta  absolutamente  la  misma  conformación  que  en  los  mamí- 
feros placentarios. 

Abderites  y  las  formas  que  le  son  aliadas,  presentan  el  borde  inferior 
angular  de  la  mandíbula  invertido  únicamente  en  el  lado  interno  como  en 
muchos  Roedores  esciuromorfos  y  especialmente  en  Cynomys,  dando  ori- 
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I'iS-  39-  —  Abderites  crassiramis  Amgh.  Rama  mandibular  izquierda,  a,  vista  por  el  lado 
interno  y  b,  sección  transversal  de  la  extremidad  posterior,  aumentada  tres  diámetros  (%) 
del  tamaño  natural;  e,  abertura  superior  del  foramen  dental  posterior;  ee,  abertura  in- 
ferior del  mismo  foramen;  ins,  fosa  masetérica;  ptj  fosa  pterigoides.  Eoceno  superior  de 
Patagonia   (Santacrucense). 


gen,  como  en  éste  y  los  géneros  que  se  le  parecen,  a  la  formación  de  una 
gran  fosa  pterigoides  profunda  y  triangular  (fig.  39). 

Polymasiodon  muestra  en  el  lado  interno  de  la  rama  ascendente  y  de- 
trás de  la  última  muela  esta  misma  fosa  pterigoides  profunda  y  triangu- 
lar, en  el  fondo  de  la  cual  se  abre  el  foramen  dental  posterior.  Se  ha 
comparado,  y  con  muchísima  razón,  esta  conformación  con  la  que  se  ob- 
serva en  la  misma  región  de  la  mandíbula  de  muchos  Marsupiales.  Pero 
también  hubiérase  podido  compararla  con  la  que  muestran  muchos  Esciu- 
rinos,  y  entre  ellos  el  Cynomys  Ludovicianus  antes  mencionado.  Presento 
a  continuación  una  vista  del  lado  interno  de  la  rama  mandibular  de  esta 
especie,  en  la  que  se  ve  la  misma  fosa  triangular  de  Polymasiodon,  aun- 
que no  tan  profunda  (fig.  40).  En  Cynomys  también,  se  ve  en  el  fondo  de 
esta  fosa  una  pequeñísima  perforación  ee  que  corresponde  a  la  misma 
que  existe  en  Polymasiodon  y  debe,  por  consiguiente,  representar  el  fo- 
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ramen  dental  posterior  en  su  posición  primitiva  y  más  o  menos  normal. 
Más  arriba,  en  e,  se  ve  otra  perforación  mucho  más  grande,  que  es  igual- 
mente el  foramen  dental  posterior  que  aquí  muestra  dos  aberturas,  una 
inferior  ee  muy  pequeña,  y  otra  superior  e,  mucho  más  grande.  Esta  úl- 
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Fig.  40.  —  Cynomys  Ludovicianus  Ord.  Rama  man- 
dibular izquierda  vista  por  el  lado  interno,  en  ta- 
maño natural,  i,  incisivo;  437,  las  cuatro  muelas; 
a,  apófisis  coronoides;  r,  cóndilo;  m,  ángulo  man- 
dibular; a,  apertura  superior  del  foramen  dental 
posterior;  ee,  apertura  inferior  del  foramen  dental 
posterior.  Actual,  de  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 


tima  es  la  única  funcional  y  la  que  se  ve  en  todos  los  Histricomorfos.  qu'i 
no  presentan  vestigios  de  la  inferior,  con  excepción  de  algunas  formas 
extinguidas  muy  antiguas.  Sin  embargo,  la  presencia  del  foramen  infe- 
rior ee,  aunque  rudimentario,  pero  en  la  misma  posición  que  en  Polymas- 
todon,  Propolymastodon  y  la  generalidad  de  los  Plagiaulacidios,  hace 


Fig.  41.  —  Cephalomys  prosus  Amgb.  Rama  man- 
dibular derecha  vista  por  el  lado  interno  y  por 
arriba,  mostrando  la  posición  en  e  de  la  abertura 
superior  del  foramen  dental  posterior,  aumentada 
dos  diámetros  (^  del  tamaño  natural.  Cretáceo 
superior  de  Patagonia   (Piroteñense). 


nacer  la  sospecha  de  que  dicho  foramen  inferior  sea  realmente  el  pri- 
mitivo en  los  Esciuromorfos  y  el  superior  e  una  adquisición  más  reciente. 
Una  comparación  del  material  de  que  dispongo,  me  permite  comprobar 
que  la  sospecha  es  fundada.  En  efecto:  los  Roedores  histricomorfos  pri- 
mitivos de  la  familia  de  los  Cephalomyidae  (fig.  41  y  42),  muestran  a  la 
vez  las  dos  perforaciones  del  foramen  dental  posterior:  la  superior  e,  en 
la  posición  normal  de  los  Roedores  más  recientes;  y  la  inferior  ee,  más 
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abajo,  en  la  fosa  pterigoides,  pero  ya  atrofiado;  y  más  arriba  de  la  posi- 
ción normal  en  los  demás  mamíferos. 

En  los  Diprotodontes  plagiaulacidios  más  primitivos,  como  Callomenus 
(fig.  34),  o  más  antiguos,  como  Polydolops  y  géneros  afines,  el  foramen 
dental  posterior  es  único  y  situado  en  la  parte  inferior  de  la  fosa  pteri- 


Fig.  42.  —  Cephalomys  prorsus  Aingh.  La  misma 
pieza  de  la  figura  precedente  vista  por  el  lado 
interno  y  por  debajo,  en  la  misma  escala,  mostrando 
la  perforación  inferior  ce  del  foramen  dental  pos- 
terior. 


goides,  como  en  Polymastodon  y  Propolymastodon,  y  sin  el  menor  vesti- 
gio del  foramen  superior.  En  las  formas  más  recientes  y  más  especializa- 
das, como  Abderites  o  Parabderites  (fig.  43) ,  por  ejemplo,  vemos,  por  el 
contrario,  la  misma  perforación  inferior  con  su  tamaño  y  posición  normal 
(e,  pero  más  arriba;  al  lado  interno  de  la  Ifnea  oblicua  externa  de  la  rama 


Fig.  43.  —  Parabderites  burtsiHittis  .\mgh.  Rama  mandibular  derecha  vista  por  el  lado 
interno,  aumentada  tres  diámetros  del  tamaño  natural  (-"íi).  e,  abertura  superior  del  fora- 
men dental  posterior;  ee,  abertura  inferior  del  mismo  foramen  dental.  Koceno  inferior 
de   Patagonia    (Colpodonense). 


ascendente,  vemos  aparecer  en  e,  la  segunda  perforación,  aunque  muy 
pequeña.  En  los  Esciuromorfos,  en  algunos  Miomorfos,  y  en  muchos  His- 
tricomorfos  antiguos,  vemos  igualmente  coexistir  las  dos  perforaciones, 
pero  al  revés  de  lo  que  se  observa  en  Abderites  y  formas  aliadas,  la  in- 
ferior es  muy  pequeña,  atrofiada  y  no  funcional ;  y  la  superior  es  grande 
y  funcional.  Por  último,  en  la  mayor  parte  de  los  demás  Roedores  actua- 
les y  terciarios,  sobre  todo  en  los  Histricomorfos,  se  ve  que  el  foramen 
inferior  desaparece  completamente,  no  quedando  más  que  el  superior. 
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Esta  evolución,  que  permiten  trazar  los  materiales  paleontológicos,  es 
una  nueva  prueba  de  que  los  Roedores  descienden  de  los  Diprotodontes 
plagiaulacidios. 

Parece  que  la  causa  de  la  formación  del  foramen  superior  y  la  desa- 
parición del  inferior,  debe  atribuirse  a  la  hipertrofia  del  incisivo  inferior. 
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Fig.  44.* — Promysops  acuminatus  Amgh.  Ultima  muela  inferior  del  lado  izquierdo,  au- 
mentada cuatro  diámetros  (%)  del  tamaño  natural;  o,  vista  desde  arriba;  b,  vista  por  el  cos- 
tado interno;  c,  vista  por  el  lado  externo;  d,  vista  desde  adelante,  ae,  dentículo  anterio- 
extemo;  pe,  el  posterior  externo;  mío,  el  medio  anterior;  mp,  el  medio  posterior;  ai,  el 
anterior  interno;  pi,  el  posterior  interno;  r,  base  de  la  rama  ascendente  de  la  mandíbula. 
Cretáceo  superior  de  Patagonia   (Notostilopense  superior). 

Por  regla  general,  en  las  formas  antiguas,  en  las  cuales  sólo  existe  el 
foramen  inferior,  los  incisivos  son  relativamente  cortos  y  de  crecimiento 
limitado.  En  aquellas  formas  que  ya  poseen  las  dos  perforaciones,  los  in- 
cisivos son  mucho  más  grandes  y  a  menudo  de  base  abierta.  En  los  Roe- 
dores que  sólo  presentan  el  foramen  superior  e  y  no  tienen  vestigios  del 


Fig.  45.  —  Steiromys  detenius  -\mgh.  Ultima  mue- 
la inferior  del  lado  izquierdo;  a,  vista  desde  arri- 
ba; y  b,  vista  por  la  cara  posterior,  aumentada 
cuatro  diámetros  ('H)  del  tamaño  natural.  Mismas 
letras  que  en  la  figura  precedente.  Eoceno  superior 
de   Patagonia    (Santacrucense). 


inferior  ee,  los  incisivos  han  alcanzado  su  máximo  desarrollo.  Es,  pues, 
el  gran  crecimiento  de  la  parte  de  los  incisivos  implantada  en  los  alvéo- 
los que  se  ha  prolongado  gradualmente  hacia  atrás,  lo  que  ha  desviado  la 
dirección  primitiva  del  foramen  dental,  cortando  la  comunicación  del 
inferior  y  dando  origen  a  la  formación  del  superior. 
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Ya  me  he  ocupado  del  parecido  que  presenta  la  dentadura  de  los  Di- 
protodontes  plagiaulacidios  con  los  Roedores,  al  ti  atar  de  las  relaciones 
inmediatas  de  estos  últimos  con  los  Promysopidae. 

Pero  es  necesario  que  insista  sobre  este  punto,  poniendo  bajo  los  ojos 
del  lector  los  dibujos  de  la  última  muela  inferior  de  Promysops  (fig.  44) 
y  la  correspondiente  de  Steiromys  (fig.  45).  Como  ya  lo  he  repetido,  el 
parecido  no  sólo  se  extiende  a  la  forma  baja  de  la  corona  y  a  la  disposi- 
ción de  sus  elementos  constitutivos,  sino  también  al  número  y  la  disposi- 
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Fig.  46.  —  CaHoincniís  Itfjatiis  .\mgh.  Muelas  quir.- 
ta  y  sexta  del  lado  derecho;  a,  vistas  desde  arri- 
ba; b,  vistas  por  el  lado  externo;  y  c,  por  el  lado 
interno:  aumentada  seis  diámetros  (%)  del  tamaño 
natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia  (Santacru- 
cense). 


ción  de  las  raíces  cuyos  caracteres  son  tan  particulares  en  los  Roedores 
histricomorfos  de  muelas  braquiodontes,  sobre  todo  en  las  formas  anti- 
guas. Los  detalles  de  esta  comparación  entre  la  forma  de  muelas  de  los 
Roedores  y  Promysopidae  se  encontrarán  en  el  lugar  ya  mencionado  (pá- 
ginas 91  y  92),  así  como  los  que  se  refieren  a  la  dentadura  de  otros  Di- 
protodontes  plagiaulacidios  más  alejados  de  los  Roedores,  Callomenus 
(fig.  46),  por  ejemplo,  que  sin  embargo  tiene  las  muelas  de  un  tipo  muy 
parecido  a  las  de  los  Steiromyidae. 

Todos  los  ejemplos  del  gran  parecido  que  hay  entre  las  muelas  de  los 
Diprotodontes  plagiaulacidios  y  de  los  Roedores,  por  lo  que  concierne  a 
estos  últimos,  han  sido  tomados  en  el  grupo  de  los  Histricomorfos,  que 
generalmente  son  considerados,  aunque  sin  razón,  como  representantes 


932 

de  un  tipo  más  especializado  que  los  Esciuromorfos.  Es  realmente  un 
hecho  indiscutible  que  entre  los  Histricomorfos  encuentran  colocación 
los  géneros  más  especializados,  pero  las  formas  primitivas  del  mismo  gru- 
po y  las  más  antiguas  constituyen  géneros  sumamente  generalizados. 

Aparte  el  agujero  interorbitario  o  masetérico,  una  de  las  razones  que 
ha  inducido  a  considerar  a  los  Histricomorfos  como  más  especializados  y 
más  modernos  que  los  Esciuromorfos,  quizá  sea  la  diferencia  en  la  fór- 
mula dental,  que  en  estos  últimos  consta  con  frecuencia  de  cinco  mue- 
las superiores,  mientras  que  los  primeros  nunca  tienen  más  de  cuatro 
en  la  época  actual.  Pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  géneros  antiguos 
de  los  primeros  tiempos  de  la  época  Terciaria.  Eosteiromys,  de  la  base 


Fig.  47.  —  Eosteiromys  unifcrmis  .-Vnigh.  Mitad 
anterior  del  maxilar  superior  izquierdo  con  parte 
de  la  dentadura,  visto  de  abajo,  aumentado  dos  diá- 
metros (tí)  del  natural.  3,  los  alvéolos  de  la  muela 
tercera;  4  y  5,  las  muelas  cuarta  y  quinta.  Eoceno 
inferior   de   Patagonia    (Colpodonense). 


del  Eoceno,  poseía  también  cinco  muelas  superiores  (fig.  47).  La  muela 
anterior  o  tercera  todavía  no  se  ha  encontrado  en  posición  en  los  maxi- 
lares, pero  existen  los  alvéolos  que  indican  era  un  diente  pequeño,  im- 
plantado por  tres  raíces,  una  anterior  externa  muy  grande,  otra  posterior 
externa  bastante  más  pequeña  y  la  tercera,  mucho  más  chica  todavía  en 
el  ángulo  posterior  interno.  Por  la  dirección  y  forma  de  los  alvéolos  se 
conoce  que  en  su  implantación  estaba  esta  muela  fuertemente  inclinada 
hacia  atrás,  como  en  las  ardillas  y  en  muchos  de  los  Diprotodontes  pla- 
giaulacidios  extinguidos  {Abderites,  Pseudolops,  etc.).  La  presencia  de 
esta  muela  puede  todavía  comprobarse  en  los  representantes  algo  jóve- 
nes del  género  Steiromys  del  Eoceno  superior  (Santacrucense).  El  grupo 
de  que  estos  géneros  (Steiromyinae)  forman  parte  ya  estaba  represen- 
tado en  el  Cretáceo  m.ás  superior  de  Patagonia  (Piroteriense),  y  aunque 
aún  no  se  conocen  maxilares  con  la  parte  correspondiente  a  la  muela  3 
en  cuestión,  es  seguro  que  este  diente  debía  ser  más  desarrollado  todavía 
que  en  los  descendientes  eocenos. 
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En  la  figura  48  puede  verse  el  tipo  de  las  muelas  del  mismo  género. 
Son  muelas  de  corona  muy  baja,  dividida  en  dos  lóbulos  elípticos  dis- 
puestos con  el  eje  mayor  en  dirección  transversal,  excavados  en  el  cen- 
tro y  unidos  por  una  lámina  o  cresta  longitudinal  producida  por  el  plie- 
gue entrante  del  lado  externo.  Es  la  misma  conformación  que  muestran 
las  del  género  Callomenus  (fig.  46)  ya  mencionadas.  Como  el  pliegue 
entrante  externo  ha  avanzado  algo  más  al  interior,  se  han  formado  las 


Fig.  4i>.  —  Bostciromys  hot)togenidens  Amgh.  Muela  inferior  del 
lado  derecho;  o,  vista  desde  arriba;  b,  por  el  lado  extenio;  y 
c,  por  el  interno;  aumentada  cuatro  diámetros  (^)  del  tamafio 
natural.    Koceno    inferior    de    Patagonia    (Colpodonense). 


muelas  de  los  Octodontidae  (Octodon,  Aconaemys,  Pithanotomys,  etcéte- 
ra), compuestas  de  dos  lóbulos  más  o  menos  iguales,  unidos  por  una  ba- 
rra longitudinal  media;  y  es  absolutamente  la  misma  conformación  que 
vemos  en  los  diprotodontes  australianos;  la  barra  longitudinal  que  une 
a  los  dos  lóbulos  puede  observarse  todavía  hasta  en  el  mismo  gigantesco 
Diprotodon,  que  no  es,  en  definitiva,  más  que  un  descendiente  de  Callo- 
menas  u  otro  género  parecido,  que  alcanzó  un  desarrollo  colosal.  Cuan- 


Fig.  49.  —  Piichenia  hicina  Amgh.  Muela  inferior  izquierda; 
II,  vista  desde  arriba;  h,  por  el  lado  externo;  y  c,  por  el 
interno,  aumentada  seis  diámetros  (91)  del  tamaño  na- 
tural.  Cretáceo   el   más  superior   de   Patagonia    (Piroteriense). 


do  estas  muelas  de  Callomenus,  Acdestis  y  otros  diprotodontes  extingui- 
dos, están  un  poco  gastadas,  desaparece  el  hueco  de  cada  lóbulo  y  enton- 
ces toman  un  aspecto  casi  igual  a  las  de  los  Roedores  del  grupo  de  los 
Steirominae  o  de  los  Acaremynae. 

Esta  semejanza  llega  a  ser  tanta,  que  a  veces,  en  presencia  de  muelas 
sueltas,  no  es  posible  distinguir  con  seguridad  si  son  de  Diprotodontes  o 
de  Roedores.  El  género  Piichenia,  conocido  únicamente  por  muelas  suel- 
tas o  pequeños  trozos  de  mandíbulas,  nos  ofrece  un  ejemplo  de  ello. 
Piichenia  liicina  (fig.  49),  del  Cretáceo  superior,  es  un  mamífero  su- 
mamente pequeño,  cuyas  muelas  apenas  difieren  de  las  de  Acaremys, 


934 


Sciamys  y  demás  géneros  parecidos,  pero  al  cual,  por  pequeños  deta- 
lles en  la  forma  del  lóbulo  anterior,  refiero  a  un  Diprotodonte.  El 
mismo  o  mayor  parecido  se  observa  en  las  muelas  de  otra  especie 
algo  más  grande,  sin  duda  del  mismo  género  (Pilchenia  lobata,  fig.  50) 
y  de  época  mucho  más  reciente.  Solamente  una  gran  práctica  en  el  co- 


Fig.  50. — Pilchenia  lobata  Amgh.  Muela  inferior  derecha:  a,  vista  desde  arriba; 
b,  por  el  lado  extemo;  y  c,  por  el  interno;  aumentada  seis  diámetros  (^)  del  ta- 
maño  natural.   Eoceno  superior  de  Patagonia    (Notohipidense). 


nocimiento  de  esas  formas  y  un  ojo  muy  acostumbrado  permiten  recono- 
cer que  se  trata  de  Diprotodontes  plagiaulacidios  y  no  de  Roedores. 

En  cuanto  al  tipo  de  las  muelas  en  los  Esciúridos  y  en  los  Esteirómidos, 
es  fundamentalmente  el  mismo,  presentando,  por  consiguiente,  las  mis- 
mas relaciones  con  la  dentadura  de  los  Diprotodontes  que  más  se  les 
aproximan.  Sin  embargo,  los  Esciúridos  presentan  la  particularidad  de 
conservar  mejor  el  tipo  primitivo  en  las  muelas  inferiores  que  en  las  su- 

mp       pi  ae  nía 
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Fig.  51.  —  ?  Eostciroinys  mcdiaiius  Amgh.  Muela 
superior  del  lado  derecho;  a,  vista  desde  abajo;  y 
b,  vista  por  el  lado  interno;  aumentada  tres  diámetros 
(%)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  el  más  superior 
de    Patagonia    (Piroteriense). 


periores,  debido  a  que  la  fusión  completa  de  los  dos  lóbulos  internos  en 
uno  solo  les  ha  dado  en  estas  últimas  un  aspecto  triangular  muy  par- 
ticular, que  ha  sido  considerado  sin  razón  como  primitivo,  cuando  preci- 
samente es  lo  contrario,  esto  es:  una  especialización  reciente. 

La  figura  51  representa  una  muela  superior  de  un  Esteirómido  del 
Cretáceo  superior,  probablemente  del  género  Eosteiromys;  y  la  figura 
52  las  muelas  superiores  de  Arctomys  marmoita.  que  entre  lo.=;  Esciuro- 
morfos  es  el  género  más  típico  en  cuanto  concierne  a  la  dentadura.  Com- 
parando esas  figuras,  se  ve  bien  a  las  claras  que  la  única  diferencia 
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notable  aparece  en  el  lado  interno,  que  es  redondeado  y  sin  escotadura 
en  Arctomys  y  Sciurus  y  con  una  escotadura  pequeña  en  Eosteiromys, 
Steiromys  y  demás  géneros  afines.  Pero  también  se  ve  claramente  que 
esta  diferencia  proviene  de  que  los  dentículos  internos  ai,  pi  de  la  muela 
de  Eosteiromys,  en  Arctomys  y  Sciurus  se  han  aproximado  más  todavía, 
hasta  que  se  fusionaron  constituyendo  un  solo  lóbulo  redondeado.  Eos- 
teiromys medianus  representa  probablemente  una  de  las  formas  que  se 
encuentran  en  la  línea  antecesora  de  los  géneros  Sciurus  y  Arctomys, 


Fig.  ¡2. — Arclamys  inaniiotta  L.  Muelas  superio- 
res del  lado  izquierdo,  vistas  por  debajo,  aumenta- 
das tres  diámetros  (?'i)  del  tamaño  natural.  Época 
actual.    Europa. 

pues  los  dentículos  internos  están  poco  separados  y  de  consiguiente  la 
escotadura  que  los  separa  es  poco  profunda  o  más  bien  superficial; 
mirando  la  muela  por  el  lado  interno  (fig.  51  b)  se  ve  que  la  escotadura 
no  llega  ni  a  la  mitad  de  la  altura  de  la  muela,  mientras  que  la  parte 
superior  forma  un  solo  pilar  redondeado  como  en  Sciurus  y  Arctomys. 

De  examinarse  con  más  detención  la  muela,  se  ve  que  la  escotadura  es 
producida  por  un  pliegue  entrante  muy  oblicuo  que  se  dirige  hacia  ade- 
lante; este  pliegue  es  el  último  vestigio  que  queda  de  la  primitiva  divi- 


Fig-  53-  —  Castor  fibcr  L.  Muelas  superiores  del 
lado  izquierdo,  vistas  desde  abajo,  en  tamaño  natural. 
Época  actual.    Europa   septentrional. 


sión  de  la  muela  en  dos  lóbulos  más  o  menos  iguales;  el  tamaño  del  ló- 
bulo anterior  fué  aumentando  gradualmente,  avanzando  hacii  atrás  so- 
bre la  escotadura,  dándole  así  al  pliegue  la  dirección  oblicua  hacia  ade- 
lante y  achicándose  gradualmente  hasta  producir  la  fusión  completa 
de  los  dos  lóbulos  en  uno.  Como  prueba  final  agregaré  que,  entre  estas 
dos  formas,  por  un  lado  Arctomys  y  por  el  otro  Eosteiromvs,  sin  salir 
del  grupo  de  los  Esciuromorfos,  se  encuentran  todas  las  formas  inter- 
medias posibles  e  imaginables.  Por  otra  parte,  Esciuromorfos  tan  típi- 
cos como  Castor  fiber,  por  ejemplo  (fig.  53),  tienen  también  las  muelas 
del  mismo  tipo  fundamental  que  las  de  Eosteiromys,  con  la  diferencia  de 
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que  los  dentículos  externos  se  han  separado  de  tal  modo  que  se  aseme- 
jan en  un  todo  a  las  de  los  histricomorfos  más  recientes  y  más  típicos, 
como  Coendú,  Myocastor,  etcétera. 

Pasando  ahora  a  las  muelas  inferiores,  se  encuentra  que  el  parecido 
entre  las  de  los  Esciúridos  y  las  de  los  Diprotodontes  plagiaulacidios 
es  tan  perfecto  que  podrían  confundirse  con  facilidad.  Como  prueba  de 
este  parecido,  doy  a  continuación  los  dibujos  de  las  dos  últimas  muelas 


^    ^ 


Fig.  54.  —  Orthodolops  sciurínus  Amgh.  Las  dos 
últimas  muelas  inferiores  del  lado  derecho;  a,  vis- 
tas desde  arriba;  b,  vistas  por  el  lado  externo;  y 
c,  por  el  interno;  aumentadas  seis  diámetros  (^) 
del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia 
( Xotostilopensc) . 


inferiores  de  Orthodolops  sciurinus  (fig.  54),  que  es  un  diprotodonte 
aliado  de  Polydolops,  y  las  correspondientes  de  Sciurus  hudsonicus 
(fig.  55).  La  correspondencia  entre  las  muelas  de  esas  dos  especies,  de 
órdenes  en  apariencia  tan  distintos,  no  sólo  se  extiende  al  tamaño  relativo 
y  a  la  disposición  general,  sino  también  a  los  pequeños  detalles.  En  uno 
y  otro  género,  la  cúspide  predominante  es  la  anterior  del  lado  interno, 
indicada  con  las  letras  ma,  en  lo  que  concuerdan  por  completo  con  todos 
los  demás  representantes  de  la  familia  de  los  Polydolopidae.  Digna  de 
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notar  es  también  la  persistencia  en  Sciurus  del  pequeño  lóbulo  medio 
externo  de  Polydolops,  Orthodolops,  etcétera,  bajo  su  forma  indepen- 
diente primitiva,  pues  en  otros  géneros,  como  Cynomys,  etcétera,  el  men- 
cionado lóbulo  se  ha  internado  en  la  corona  constituyendo  una  especie 
de  pliegue  interno.  La  correspondencia  en  la  forma  de  la  última  muela 
inferior,  que  es  más  larga  en  su  borde  interno  que  en  el  externo,  y 
multituberculada,   por  lo   menos  cuando   es   absolutamente   nueva,    es 


F'g.  55-  —  Sciuius  hudsonicus  Erxleb.  Las  dos  últimas  muelas  inferiores  del  lado 
derecho;  a,  vistas  desde  arriba;  b,  por  el  lado  externo;  y  c,  por  el  interno;  au- 
mentadas seis  diámetros   (9i)   del  tamaño  natural.   Época  actual.  América  del  Norte. 


un  hecho  igualmente  muy  significativo.  Por  último,  ya  en  Orthodolops 
se  ve  el  principio  de  la  división  en  dos  crestas  transversales,  la  ante- 
rior mucho  más  alta  que  la  posterior  y  excavada  en  el  centro,  absoluta- 
mente del  mismo  modo  como  se  presenta  en  muchos  Esciúridos  bajo 
una  forma  más  o  menos  pronunciada. 

La  vista  de  la  superficie  masticatoria  de  las  muelas  de  Orthodolops 
muestra  igualmente  el  aspecto  rugoso  o  vermicular  del  esmalte  que  ya 
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Fig.  s6.  —  Cynomys  Ludovicianus  Ord.  Ultima  mué* 
la  inferior  del  lado  derecho,  vista  oblicuamente  por 
el  lado  externo  y  por  arriba,  aumentada  seis  diá- 
metros (^1)  del  tamaño  natural.  Época  actual.  .Amé- 
rica del   Norte. 


se  ha  observado  en  las  muelas  de  Promysops  y  Propolymastodon,  que  se 
ha  conservado  hasta  en  los  Roedores  del  Eoceno  inferior  pertenecientes 
al  grupo  de  los  Steiromynae.  Esa  vermiculación  especial  se  ha  conser- 
vado en  algunos  Esciúridos  hasta  la  época  actual;  y  acentuándose  aun 
más,  ha  constituido  en  la  corona  de  las  muelas  de  Cynomys,  gruesos 
repliegues  de  esmalte  de  aspecto  cordiforme  tan  característico  como  el 
que  muestra  la  figura  56,  que  representa  la  última  muela  inferior  de 
Cynomys  Ludovicianus. 
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El  conocimiento  de  los  vínculos  filogenéticos  que  unen  a  los  Roedores 
con  los  Plagiaulacidios  y  la  morfología  de  la  dentadura  en  unos  v 
otros,  me  permite  juzgar  la  divergencia  que  ha  surgido  entre  Tullberg 
(54,  pág.  354)  y  Schlosser  (48,  pág.  709  y  710)  respecto  a  la  cons- 
trucción primitiva  de  los  molares.  Según  Tullberg,  en  los  simpliciden- 
tados  más  primitivos  las  muelas  debían  tener  una  corona  cuadrangular 
con  cuatro  tubérculos  principales  y  el  espacio  entre  el  par  de  tubércu- 
los de  cada  lado  dio  origen  a  la  formación  de  dos  escotaduras  o  plie- 
gues entrantes  opuestos,  uno  interno  y  otro  externo.  Schlosser  afirma 
que  esto  es  un  error  y  que  originariamente  los  pliegues  entrantes  fue- 
ron en  número  de  tres  externos  y  uno  interno  en  la  mandíbula  superior 
y  de  tres  internos  y  uno  externo  en  la  mandíbula  inferior. 

Uno  y  otro  tienen  razón,  según  como  se  encare  !a  cuestión. 

Si  se  examina  cuál  de  las  dos  formas  es  la  más  primitiva,  esto  es: 
si  la  que  presenta  dos  pliegues  opuestos,  uno  en  cada  lado  o  la  que  pre- 
senta cuatro,  tres  de  un  lado  y  uno  del  otro,  evidentemente  Tullberg  tiene 
razón.  Los  dos  pliegues  entrantes  opuestos  corresponden  al  enangosta- 
miento  que  separa  a  los  dos  lóbulos  de  cada  muela.  Pero  esto  nos  lleva 
mucho  más  allá  de  los  Roedores,  pues  todos  los  mamíferos  ditremados, 
con  la  sola  excepción  de  los  Desdentados  y  los  cetáceos,  tienen  o  tuvie- 
ron muelas  formadas  por  dos  lóbulos,  uno  anterior  y  otro  posterior.  Este 
carácter  se  remonta  hasta  el  origen  mismo  de  la  formación  de  las  muelas 
plexodontes. 

Si  por  el  contrario,  se  trata  de  determinar  la  construcción  de  los 
molares  en  los  primeros  Roedores,  es  evidente  que  cada  muela  tuvo 
un  pliegue  a  un  lado  y  tres  en  el  opuesto,  pues  es  una  conformación 
que  heredaron  de  sus  antecesores  los  Plagiaulacidios. 

Compárense  las  figuras  I,  7,  45,  47,  48  y  51  que  representan  muelas 
de  Roedores  primitivos,  con  las  figuras  2,  7,  10,  46,  49,  50,  86  y  88, 
que  representan  muelas  de  Diprotodontes  plagiaulacidios,  y  no  sólo 
se  verá  que  las  primeras  son  una  simple  modificación  de  las  segundas, 
sino  también  que  heredaron  de  éstas  la  conformación  de  presentar  un 
pliegue  a  un  lado  y  tres  al  otro.  De  estos  últimos  tres  pliegues  en  el 
lado  interno  en  las  muelas  inferiores  y  en  el  externo  en  las  superiores, 
el  del  medio  es  el  más  antiguo;  corresponde  al  opuesto  único  del  otro 
lado  y  ambos  determinan  la  separación  de  los  dos  lóbulos.  La  formación 
de  los  otros  dos  pliegues  fué  producida  por  haberse  corric'o  al  lado 
interno  sobre  una  misma  línea  (en  las  muelas  inferiores,  v  viceversa 
en  las  superiores),  los  cuatro  dentículos  ma,  ai,  pi,  mp;  el  espacio  que 
separa  a  cada  uno  de  los  dentículos  con  el  contiguo,  se  ha  transformado 
en  un  pliegue  más  o  menos  profundo.  Siguiendo  las  líneas  que  con- 
ducen a  los  Roedores  con  muelas  formadas  por  dos  lóbulos  simples 
separados  por  dos  pliegues  opuestos,  se  conoce  inmediatamente   que 
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esta  última  conformación  es  secundaria.  Empezó  por  la  fusión  en  el 
lado  interno  de  los  dos  dentículos  de  cada  lóbulo,  esto  es:  el  ma  con  el  at 
y  el  pi  con  el  mp.  De  esta  fusión  resultaron  dos  lóbulos,  cada  uno  con 
un  pozo  en  el  centro,  tapizado  de  esmalte;  el  tamaño  de  este  pozo  fué 
disminuyendo  gradualmente  hasta  desaparecer,  dando  por  resultado  la 
formación  de  las  muelas  simplemente  bilobadas  de  la  mayor  parte  de 
los  Cávidos,  de  muchos  Octodóntidos,  etcétera.  Dispongo  de  todas  las 
formas  intermedias  concernientes  a  esta  transformación  gradual,  desde 
ios  antiguos  Esteirómidos  y  Cefalómidos  del  Cretáceo  hasta  los  Roedo- 
res actuales   (3). 

En  la  primera  parte  de  esta  Memoria  me  he  ocupado  de  ¡a  dirección 
del  eje  de  la  serie  dental  que  forman  las  muelas  inferiores,  que  es 
oblicuo  al  eje  longitudinal  de  la  rama  mandibular,  de  manera  que  la 
mitad  anterior  se  desvía  hacia  afuera  y  la  mitad  posterior  hacia  adentro. 
Este  carácter  es  precisamente  uno  de  los  distintivos  propios  de  todos  los 
Diprotodontes;  encuéntrase  igualmente  acentuado,  tanto  en  lus  antiguos 
Plagiaulacidios  como  en  los  recientes  Hipsiprimnidios  australianos  y 
en  general  en  todos  los  Roedores,  constituyendo  una  prueba  más  de  que 
estos  tres  grupos  están  vinculados  por  un  parentesco  muy  estrecho. 

Para  completar  las  pruebas  demostrativas  de  que  los  Roedores  descien- 
den de  los  antiguos  Diprotodontes  plagiaulacidios,  fáltame  examinar  la 
enseñanza  que  suministra  la  conformación  del  foramen  interorbitario. 
Este  agujero,  de  un  tamaño  muy  pequeño  en  los  Esciúridos  más  típicos, 
alcanza  en  los  Histricomorfos  un  tamaño  tan  desmesurado  que  a  menudo 
es  tan  grande  o  mayor  que  el  de  la  órbita,  dando  entonces  paso,  no  solo 
al  nervio  facial  interorbitario,  sino  también  a  una  parte  de!  músculo 
maseter.  Tal  conformación  da  al  cráneo  de  los  Histricomorfos  un  aspecto 
característico  y  único  entre  los  mamíferos  existentes.  La  figura  57,  que 
representa  la  parte  anterior  del  cráneo  de  Myocastor  coypus,  permite  juz- 
gar el  tamaño  y  la  disposición  de  este  formámen  en  los  Histricomorfos 
típicos. 

Este  gran  foramen  ha  sido  considerado  siempre  como  un  carácter  de 
alta  especialización,  y  por  eso  mismo  se  ha  considerado  siempre  a  los 
Histricomorfos  como  representantes  de  un  tipo  más  especializado  y  más 
moderno  que  los  Esciuromorfos. 

Aceptando  esto  como  un  hecho  que  a  mí  también  me  parecía  evi- 
dente, esperaba  encontrar  en  los  géneros  fósiles  de  Roedores  terciarios, 
formas  de  transición  en  el  enanchamiento  gradual  del  foramen  mase- 
térico,   pero   esperé    infructuosamente.   Vino    el   descubrimiento   de   los 


(3)  Schlosser  continúa  considerando  a  los  Roedores  Sudamcticarios  como  descendientes 
de  los  del  Terciaiio  de  líuropa,  opinión  que  emitió  hace  unos  veinte  años,  pero  cuya- 
persistencia  actual  en   ella  importa  simplemente  un  anacronismo. 
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Cephalomyidae  del  Cretáceo  superior,  que  es  la  familia  de  Roedores 
Histricomorfos  de  caracteres  más  generalizados  que  se  conozca,  y  grande 
fué  mi  sorpresa  al  encontrar  que  tenían  el  foramen  masetérico  de  igual 
tamaño  y  forma  que  los  Histricomorfos  actuales.  Traté  de  buscar  la  ex- 
plicación de  este  hecho  y  se  me  ocurrió  que  quizá  era  este  en  los  Roe- 
dores un  carácter  primitivo  y  no  adquirido  en  época  reciente,  según  la 
creencia  general. 

Recordé  entonces  que  varios  géneros  de  los  Octodontidae  (Octodon, 
Aconaemys) ,  poseen  en  la  parte  más  inferior  del  gran  foramen  interor- 
bitario, un  segundo  canal  mucho  más  pequeño  que  representa  el  verda- 
dero foramen  interorbitario  de  los  demás  mamíferos.  Quiere  decir  que 


Fig.  57.  —  Myocastor  coypus  Molina.  Parte  anterior  del 
cráneo,  vista  de  lado,  en  tamaño  natural,  mostrando  en  s, 
el  gran  foramen  niasetérico-interorbitario,  y  en  o,  el  borde 
anterior  de  la  órbita.  Época  actual.  República  Argentina. 


en  esas  géneros  hay  dos  agujeros  distintos,  uno  mucho  más  grande  des- 
tinado al  pasaje  del  maséter,  al  que  puede  darse  el  nombre  de  foramen 
masetérico;  y  otro  mucho  más  pequeño,  que  es  el  verdadero  foramen 
interorbitario,  por  donde  pasa  el  nervio  facial  del  mismo  nombre. 

Preséntase  ahora  la  cuestión  de  saber  cuál  de  las  dos  perforaciones 
es  más  antigua  en  los  Roedores,  si  la  masetérica  o  la  interorbitaria. 

El  solo  hecho  de  que  la  última  es  más  bien  excepcional,  y  la  anterior 
más  general,  podría  ya  hacer  creer  que  el  foramen  masetérico  es  más 
antiguo,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  el  foramen  interorbitario  apa- 
rece como  una  dependencia  de  aquél,  puesto  que  en  realidad  encuén- 
trase colocado  en  el  interior  del  gran  foramen  masetérico.  IZn  efecto: 
examinando  más  detenidamente  la  conformación  del  foramen  interorbi- 
tario en  los  mencionados  géneros  Octodon  y  Aconaemys,  se  observa 
que  su  formación  es  secundaria  y  producida  por  una  lámina  ósea  que  se 
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levanta  de  la  base  de  la  apófisis  cigomática  del  maxilar  y  asciende  hacia 
arriba  sin  que  la  parte  superior  alcance  a  fusionarse  con  el  cuerpo  del 
hueso.  En  Dicoelophorus,  del  Mioceno  superior  de  Monte  Hermoso,  que 
es  sin  duda  el  género  más  especializado  de  este  grupo,  se  V3  una  con- 
formación parecida  (fig.  58),  pero  en  los  individuos  adultos,  la  parte 
superior  de  la  lámina  ósea  ascendente  se  fusiona  con  la  pared  externa 
del  maxilar  cerrando  por  completo  el  conducto  interorbitario.  En  Cteno- 
mys  y  en  todos  los  demás  representantes  conocidos  del  mismo  grupo, 
actuales  y  fósiles,  no  existen  vestigios  del  canal  interorbitario.  Tampoco 
se  ven  vestigios  de  él  en  el  género  Scleromys  del  Eoceno  superior,  que 
es  el  representante  más  antiguo  y  tronco  de  origen  de  la  familia. 


Fig.  38.  —  Dicoetopliorus  simflex  Anigh.  Parte  an- 
lerior  del  cráneo  visto  de  lado,  aumentada  un  diá- 
metro y  medio  (54)  del  tamaño  natural,  mostrando 
en  i,  el  gran  foramen  raasetérico,  en  i,  el  foramen 
interorbitario,  y  en  o,  el  borde  anterior  de  la  ór- 
bita.   Mioceno   superior  de   Monte   Hermoso. 


La  familia  de  los  Viscacidae  o  Chinchillidae  es  todavía  más  instructiva, 
al  respecto,  pues  conozco  su  desarrollo  paleontológico  completo  a  partir 
de  los  Cephalomyidae  del  Cretáceo  superior  hasta  los  géneros  de  la 
época  actual. 

En  Viseada  (Lagostomus)  actual  vemos  también  la  existencia  de 
un  canal  interorbitario  en  la  parte  inferior  del  foramen  masetérico. 
Este  canal  o  foramen  es  producido  del  mismo  modo  que  en  los  Octo^ 
dontidae,  por  la  aparición  de  una  lámina  ósea  sobre  la  base  de  la  apó- 
fisis cigomática  del  maxilar  que  tiende  hacia  arriba  y  llega  a  ponerse 
en  contacto  con  el  maxilar,  pero  no  se  fusiona  con  éste  en  la  parte  su- 
perior. En  los  individuos  jóvenes  la  lámina  es  más  baja  y  su  borde 
superior  queda  libre,  pues  no  llega  a  ponerse  en  contacto  con  la  pared 
externa  del  maxilar,  quedando  el  foramen  interorbitario  en  forma  de 
canal  abierto  arriba  y  en  comunicación  con  el  foramen  masetérico.  Esta 
conformación  de  los  individuos  jóvenes  de  la  especie  actual  (Viseada 
máxima)  es  característica  de  los  individuos  adultos  de  las  especies  de 
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la  época  Miocena  (Viseada  incisa,  spicata,  et.).  En  Perimvs  y  demás 
representantes  del  mismo  grupo,  característicos  del  Eoceno  superior 
(Santacrucense)  no  existe  la  lámina  ascendente  mencionada,  o  ape- 
nas se  observan  insignificantes  vestigios  de  ella  en  una  que  otra  es- 
pecie; no  hay,  pues,  canal  interorbitario  independiente.  En  los  repre- 
sentantes aún  más  antiguos  del  Eoceno  inferior  (Perimys  dissimilis, 
inciirvus,  etc.),  no  se  observa  nunca  ni  el  más  mínimo  rudimento  de 
la  lámina  mencionada  ni  del  canal  interorbitario  que  se  encuentra  re- 
presentado únicamente  por  el  masetérico. 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  foramen  masetérico  es  en  los  Roedo- 
res el  primitivo  y  más  antiguo  y  el  interorbitario  es  secundario  y  de 
adquisición  reciente. 

Queda  ahora  la  cuestión  de  la  perforación  en  los  Esciuromorfos,  que 
es  única  y  pequeña,  no  dando  ya  paso  al  maseter  sino  solo  al  nervio 
interorbitario;  es,  pues,  el  verdadero  foramen  interorbitario  en  este 
caso.  Siento  no  poseer  un  conocimiento  exacto  de  las  formas  fósiles 
de  este  grupo  que  se  han  encontrado  en  Europa  y  Norte  América,  ni 
materiales  de  consulta  que  puedan  permitirme  trazar  de  un  modo 
exacto  el  origen  y  evolución  del  foramen  interorbitario  en  él.  Sospecho 
que  algunas  de  las  formas  extinguidas  descriptas,  deben  poseer  la 
doble  perforación  masetérica  e  interorbitaria  que  he  comprobado  en 
varios  Histricomorfos,  cuyo  hecho  vendría  a  aclarar  la  solución  del 
problema,  demostrando  que  los  Esciuromorfos  poseyeron  también  en 
un  principio  un  gran  foramen  masetérico  que  ha  ido  achicándose  gra- 
dualmente hasta  desaparecer,  quedando  sólo  subsistente  la  parte  infe- 
rior por  la  que  pasa  el  nervio  interorbitario. 

Además  de  lo  que  se  ha  visto  sucede  en  los  Histricomorfos,  me 
afirma  todavía  más  en  esta  opinión,  el  hecho  de  que  entre  los  Histri- 
comorfos típicos  provistos  de  foramen  masetérico  y  los  Esciuromorfos 
típicos  desprovistos  de  él,  hay  una  cantidad  considerable  de  formas 
actuales  y  no  pocas  extinguidas,  que  por  lo  que  se  refiere  al  mencionado 
foramen,  presentan  todas  las  transiciones  imaginables.  La  colocación 
de  muchas  de  esas  formas,  ya  sea  entre  los  Histricomorfos  o  entre  los 
Esciuromorfos,  ha  motivado  grandes  controversias;  Zittel  (55,  pág. 
521),  soluciona  el  problema  reuniéndolas  bajo  la  denominación  común 
de  Protrogomorfos  (Protrogomorfa)  en  un  grupo  de  igual  valor  que  los 
dos  precedentes.  Pero  el  caso  es  que  tal  grupo  no  representa  sino  un 
simple  estadio  de  evolución,  una  transición  del  estadio  Histricomorfo 
^1  estadio  Esciuromorfo,  por  el  cual  tienen  que  haber  pasado  todos  los 
Esciúridos  actuales.  La  mayor  parte  de  los  representantes  de  ese  grupo 
con  foramen  masetérico  más  o  menos  grande,  presentan  en  el  resto 
de  la  conformación  mucho  mayor  parecido  con  los  Esciuromorfos  que 
con  los  Histricomorfos,  de  donde  se  deduce  que  los  antecesores  de  los 
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Esciuromorfos  típicos,  debieron  poseer  un  foramen  masetérico  de  la 
misma  forma  y  tamaño  que  los  Histricomorfos. 

El  examen  directo  de  cráneos  de  Esciuromorfos  actuales  me  ha  con- 
vencido de  que,  en  efecto,  el  foramen  interorbitario  se  ha  formado  tam- 
bién, en  estos  Roedores,  por  el  desarrollo  de  una  lámina  ósea  vertical 
sobre  la  apófisis  cigomática  del  maxilar,  la  cual  ha  ascendido  gradual- 
mente, fusionándose  luego  su  parte  superior  con  la  pared  externa  del 
mismo  maxilar;  el  foramen  masetérico  desapareció  a  su  vez  por  la  for- 
mación de  una  lámina  ósea  vertical  muy  delgada.  Esto  se  ve  bastante 
claro  en  la  ubicación  del  foramen  interorbitario  que,  como  lo  demuestra 
la  figura  del  cráneo  de  Arctomys  monax  (fig.  59),  se  encuentra  co- 
locado muy  abajo,  como  rasgado  en  dirección  vertical,  con  la  lámina 


Fig.  59. — Arctomys  monas  Linneo.  Parte  anterior 
del  cráneo,  vista  de  lado,  mostrando  en  i,  el  agu- 
jero interorbitario;  en  o,  la  órbita;  y  en  v,  la  fosa 
masetérica  separada  de  la  órbita  por  una  lámina 
ósea.  Tamaño  natural.  Época  actual.  América  del 
Norte. 


que  lo  cierra  hacia  afuera  muy  sobresaliente  y  la  lámina  ósea  que  se- 
para la  cavidad  orbitaria  de  la  fosa  masetérica  del  maxilar,  sumamente 
delgada.  El  borde  anterior  del  arco  cigomático  del  maxilar  se  prolonga 
hacia  adelante  en  forma  de  lámina  ósea  libre  determinando  la  formación 
de  una  fosa  masetérica  no  perforada. 

Esta  conformación  de  los  Esciúridos  existentes,  sólo  aparece  entre 
los  fósiles  en  las  especies  del  Terciario  reciente. 

Los  restos  del  Terciario  antiguo  atribuidos  a  verdaderos  Esciúridos, 
consisten  en  dentaduras  o  mandíbulas,  es  decir:  piezas  sobre  las  cuales 
no  es  posible  comprobar  la  conformación  de  las  perforaciones  anrcor- 
bitarias.  Pero  en  todos  aquellos  casos  en  que  se  han  encont¡'ado  p.irfís 
de  cráneo  con  la  región  cigomática  en  buen  estado,  se  ha  podido  coni-' 
probar  que  aunque  la  dentadura  sea  como  en  los  verdaderos  Esciúridos, 
el  cráneo  posee  una  gran  perforación  masetérica. 

Un  ejemplo  notable  es  el  que  brinda  el  Pseudosciurus  suevicus  (fig. 
60)  del  Eoceno  superior  de  Europa  central,  con  un  foramen  masetérico 
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tan  grande  como  en  los  Histricomorfos  más  típicos,  cubierto  por  un 
puente  óseo  muy  angosto,  mientras  que  todo  el  resto  de  la  conformación 
es  de  un  Esciúrido  típico,  con  excepción  de  la  órbita,  que  no  está  limi- 
tada atrás  por  una  apófisis  postorbitaria.  Pero  resulta  que  este  carácter 
también  es  de  adquisición  reciente,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
entre  los  Histricomorfos  sólo  se  encuentra  en  uno  que  otro  género 
actual  o  del  Terciario  reciente,  pero  no  existe  en  las  formas  fósiles  an- 
tecesoras ni  tampoco  en  ninguno  de  los  numerosos  Roedores  del  Eoceno. 
Si  de  Europa  pasamos  a  América  del  Norte,  se  producen  los  mismos 
hechos,  y  ello  no  deja  de  ser  bastante  significativo.  Todos  los  Roedores 
del  Eoceno  y  del  Oligoceno  que  habían  sido  considerados  como  repre- 
sentantes de  la  familia  de  los  Esciúridos  resulta  que  poseen  una  perfo- 
ración masetérica  como  los  Histricomorfos. 


Fig.  6o.  —  Pseudosciurus  sucz'ictts  Hensel.  Cráneo 
visto  de  lado,  en  tamaño  natural,  mostrando  en  s, 
el  foramen  raasetérico;  o,  órbita.  Eoceno  superior 
de  Würtemberg.  Reproducido  de  Zittel  (55,  pá- 
gina  523). 


Desde  este  punto  de  vista  es  interesantísimo  un  cráneo  descripto  por 
Scott  bajo  el  nombre  de  Plesiarciomys  sciuroides,  procedente  del  Eoceno 
superior  (49,  pág.  256;  50,  pág.  474  a  477)  de  América  del  Norte,  pero 
que  se  ha  reconocido  más  tarde  como  genéricamente  distinto,  transfi- 
riéndolo al  género  Paramys. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  perforaciones  anteorbitarias,  el  cráneo  de 
esta  especie  (fig.  61)  presenta  una  transición  perfecta  entre  los  Esciúri- 
dos primitivos  provistos  de  un  gran  foramen  masetérico  y  los  Esciúridos 
recientes  con  foramen  interorbitario.  Scott  (50,  pág  476)  reconoce  que 
el  cráneo,  y  sobre  todo  la  dentadura,  concuerdan  perfectamente  con  los 
caracteres  de  Sciurus,  apareciendo  la  única  diferencia  notable  en  la 
presencia  de  un  gran  foramen  anteorbitario  como  en  los  Histricomorfos. 
El  contorno  de  esta  perforación  no  es  bien  visible  en  la  figura  por  en- 
contrarse roto  el  puente  que  sobre  ella  formaba  el  arco  cigomático  del 
maxilar,  pero  su  dirección  está  indicada  con  la  letra  s.  Abajo,  y  un  poco 
más  adelante  de  esta  gran  cavidad  que  representa  el  foramen  masetérico, 
se  ve  en  el  dibujo  una  segunda  perforación  que  representa  el  verdadero 
foramen  interorbitario,  que  es  el  que  ha  persistido  en  los  Esciúridos 
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hasta  la  época  actual,  mientras  que  el  superior  s  se  ha  ido  obliterando 
gradualmente  hasta  desaparecer  no  quedando  de  él  más  que  una  fosa 
separada  de  la  órbita  por  una  lámina  ósea,  como  lo  muestra  la  figura  59; 
sobre  esta  fosa  se  ha  prolongado  después  hacia  adelante,  cubriéndola 


Fig.  üi. — Paifíiiiys  sciuroides  Scott  y  Osboni. 
Cráneo  visto  de  lado,  reducido  a  dos  tercios  del  ta- 
maño natural  (%)  mostrando  en  o,  la  órbita;  en  s, 
el  foramen  masetérico;  y  en  )',  el  foramen  infraor- 
bitario,  según  Scott.  Reproducido  de  Zittel  C55,  pá- 
gina 522)..  lioceno  superior  de  América  del  Norte 
(Vinta    bcds). 


en  parte  una  lámina  ósea  de  borde  libre  producida  por  un  enancha- 
miento  secundario  del  arco  cigomático  del  maxilar. 

De  todo  ello  dedúcese  que  los  Roedores  primitivos  debieron  he- 
redar el  foramen  masetérico  de  sus  antecesores  los  Diprotodontes  pla- 
giaulacoidios  mesozoicos  y  se  ha  conservado  bajo  su  forma  primitiva 


Fig.  62.  —  Paracpatiortiius  (EpanorUnts)  iniuiitiis  .^nigh.  Cráneo,  visto  de 
lado,  aumentado  tres  diámetros  (^)  del  natural,  i  i,  2,  3,  los  tres  incisivos; 
c,  canino;  iin  a  yin,  las  siete  muelas;  o,  órbita;  í,  foramen  interorbitario. 
Koceno   superior   de   Patagoiiia    (Santacrucense). 


en  los  Histricomorfos  y  ha  desaparecido  en  los  Esciuromorfos  existen- 
tes y  en  los  de  los  últimos  tiempos  terciarios. 

En  general,  los  Diprotodontes  plagiaulacidios,  tenían  un  foramen 
anteorbitario  único,  que  correspondía  al  interorbitario  y  era  completa- 
mente normal,  tanto  por  su  tamaño  como  por  su  posición;  así  lo  demues- 
tran Plagiaulax  {=Bolodon),  Paraepanorthiis  (fig.  62)  y  otros  varios 
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géneros  del  mismo  grupo.  Teniéndose  presente  lo  que  antecede,  es  dado 
suponer,  sin  embargo,  que  todos  no  presentaban  idéntica  conformación, 
pues  siendo  un  hecho  evidente  que  los  Roedores  descienden  de  los  Pro- 
mysopidae,  se  deduce  que  éstos  debían  poseer  igualmente  un  gran  fo- 
ramen masetérico. 

Esa  parte  del  cráneo  de  Promysops  y  de  Propolymastodon  no  se  co- 
noce todavía,  pero  afortunadamente  se  han  encontrado  maxilares  de 
géneros  de  familias  muy  próximas  y  están  provistos  de  un  gran  foramen 
que  por  su  tamaño  y  posición  se  conoce  que  no  solo  estaba  destinado 
al  pasaje  del  nervio  interorbitario  sino  también  a  una  parte  del  músculo 
maséter. 


Fig.  63.  — •  Polyáolops  Tbomasi  Amgh.  Maxilar  superior 
derecho  con  las  muelas  336,  visto  por  el  lado  externo, 
aumentado  cuatro  diámetros  (-^í)  del  tamaño  natural,  o,  ór- 
bita; 5,  foramen  masetérico  e  ínterorbitario.  Cretáceo  supe- 
rior   de    Patagonia    (Notostilopense). 


El  género  Polydolops,  que  es  el  tipo  de  la  familia  de  los  Polydolopidae, 
que  es  la  antecesora  de  los  Promysopidae,  se  encuentra  en  este  caso.  El 
maxilar  derecho  incompleto  de  Polydolops  Thomasi  con  las  muelas  3 
a  6,  cuya  dibujo  presento  (fig.  63),  muestra  un  foramen  enorme  en 
proporción  al  tamaño  del  maxilar;  en  este  caso  es  seguro  que  el  men- 
cionado foramen  daba  paso  al  nervio  interorbitario  y  a  una  parte  del 
maséter,  como  en  los  Roedores.  Desgraciadamente,  el  arco  anterior  de 
la  órbita  y  puente  del  foramen  no  se  conserva  completo,  pero  la  base 
de  la  apófisis  cigomática  del  maxilar  que  limita  el  foramen  en  su  parte 
anteroinferior  se  encuentra  encima  de  la  raíz  de  la  muela  4,  absoluta- 
mente como  en  los  Roedores. 

Más  notable  todavía  es  el  caso  de  Abderites,  que  es  un  género  que  no 
tiene  colocación  en  la  línea  directa  que  conduce  a  los  Roedores,  repre- 
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sentando  una  línea  divergente  lateral  del  mismo  tronco,  que  tomó  origen 
en  un  género  de  la  familia  de  los  Polydolopidae  (Pceudolops)  y  vino  a 
extinguirse  en  el  Eoceno  superior. 

Un  trozo  de  maxilar  derecho  de  una  especie  de  este  género,  repre- 
sentado en  la  figura  64,  contiene  las  muelas  3  y  5  y  los  alvéolos  de  las 
muelas  4  y  6,  mostrando  además  una  parte  de  la  cavidad  orbitaria  con 
su  borde  anterior.  Este  borde  orbitario  está  constituido  por  un  arco  óseo 
de  la  parte  cigomática  del  maxilar,  sumamente  angosto,  el  cual  consti- 
tuye como  una  barra  vertical  y  pasa,  formando  una  especie  de  puente, 
por  encima  de  una  gran  cavidad  que  representa  el  foramen  masetérico 


Fig.  64.  —  Abderites  mcridionalis  Amgh.  Maxilar 
superior  derecho.  A,  visto  por  el  lado  externo;  y 
B  de  abajo,  aumentado  tres  diámetros  del  tamaño  na- 
tural (9i).  m  3  y  m  5,  las  muelas  3  y  5:  w  4  y  m  6. 
los  alvéolos  de  las  muelas  4  y  6;  o,  borde  anterior 
de  la  órbita;  s,  foramen  masetérico,  Koceno  supe- 
rior de  Patagonia    (Santacrucense). 


y  el  interorbitario  juntos.  Esta  conformación  es  en  absoluto  idéntica  a 
la  que  presentan  los  Roedores  histricomorfos;  del  mismo  modo  que  en 
éstos,  la  base  de  la  apófisis  cigomática  del  maxilar  va  a  caer  encima  de 
la  muela  4. 

No  es  necesario  que  insista  más  circunstanciadamente  sobre  el  claro 
significado  de  estos  hechos,  por  lo  cual  me  concretaré  a  indicar  los  re- 
sultados precisos  más  culminantes  del  estudio  que  precede,  y  son: 

1"  Los  Roedores  (Rodentia)  descienden  de  los  Diprotodontes  plagiau- 
lacidios  del  suborden  de  los  Aloterios  (Allotheria)  por  intermedio  de  la 
familia  de  los  Proinysopidae. 
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2^  Los  Polymastodontidae  descienden  de  los  Promysopidae  por  inter- 
medio del  género  Propolymastodon. 

3"  Los  Histricomorfos  (Hystricomorpha)  descienden  direcramente  de 
los  Promysopidae  y  de  ellos  heredaron  el  gran  foramen  masetérico  e 
interorbitario  único. 

4"  Los  Esciuromorfos  {Sciuromorpha)  se  separaron  de  los  Histrico- 
morfos más  primitivos  y  perdieron  gradualmente  el  foramen  maseté- 
rico, conservando  únicamente  la  parte  más  inferior  destinada  al  pasaje 
del  nervio  interorbitario. 

Antes  de  terminar  este  paralelo  voy  a  presentar  una  prueba  de  natu- 
raleza completamente  distinta,  pero  que  concuerda  con  las  precedentes, 
en  la  demostración  de  que  los  Plagiaulacidios  son  los  Roedores  de  la 
época  mesozoica.  La  mayor  parte  de  los  Roedores  actuales  roen  con  un 
placer  excepcional  los  huesos  frescos  o  medio  frescos  de  los  animales 
que  mueren  y  quedan  abandonados  y  a  descubierto,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  Roedores  de  todas  las  épocas.  En  todos  los  yacimientos  fosilí- 
feros  terciarios,  así  como  también  en  los  depósitos  fosilíferos  de  las  ca- 
vernas, encuéntranse  grandes  canf'dades  de  huesos  roídos  por  los  Roedo- 
res. Las  marcas  que  dejan  los  incisivos  de  estos  animales  son  absoluta- 
mente características  y  sumamente  fáciles  de  reconocer  y  todos  los  pa- 
leontólogos están  familiarizados  con  ellas.  En  los  terrenos  del  Cretáceo 
superior  de  Patagonia  anteriores  al  horizonte  del  Pyrotherium,  encuén- 
transe numerosos  huesos  roídos  absolutamente  del  mismo  modo  que  lo 
hacen  los  Roedores;  pero,  como  aún  no  había  verdaderos  Roedores,  se  de- 
duce que  esos  huesos  fueron  roídos  por  los  Promysopidae,  los  Polydolo- 
pidae,  etcétera.  Sucede  lo  mismo  con  los  yacimientos  de  Puerco  y  To- 
rrejón,  de  la  base  del  Eoceno  en  Norte  América.  Examinando  los  cal- 
cos de  varias  piezas  procedentes  de  esos  yacimientos  que  ha  enviado  el 
«American  Museum»  de  Nueva  York  al  Museo  Nacional  de  Buenos  Ai- 
res (astrágalo  de  Polymastodon  taoensis,  Claenodon  ferox,  etcétera), 
aavierto  que  también  presentan  vestigios  de  haber  sido  roídos  en  la 
forma  característica  que  lo  hacen  los  Roedores.  Ahora  bien:  como  allí, 
durante  esa  época,  tampoco  habían  aparecido  los  verdaderos  Roedores, 
deduzco  que  los  huesos  eran  roídos  por  Ptilodus  y  Neoplagiaulax. 

RELACIONES  FILOGENÉTICSS  INMEDIATAS  DE  LOS  PROAtYSUPlDAE 

Por  el  momento  no  es  fácil  establecer  una  línea  de  separación  precisa 
entre  los  Aloterios  y  los  Roedores  y  decidir  si  los  Promysopidae  deben  in- 
cluirse entre  los  últimos  o  conservarse  entre  los  primeros.  Propolymas- 
todon parece  estar  más  cerca  de  los  Allotheria  por  sus  muela?  inferiores 
birradiculadas,  mientras  que  Promysops  se  aproxima  más  a  los  Roedores 
por  sus  muelas  inferiores  4  y  7  con  tres  raíces  y  las  5  y  6  probablemente 
con  cuatro. 
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La  única  diferencia  apreciable  entre  Promysops  y  los  Roedores  más 
recientes  encuéntrase  en  la  capa  de  esmalte  de  los  incisivos  inferiores 
que,  en  los  Roedores,  va  fiasta  la  base  del  diente,  mientras  que  en  Pro- 
mysops la  parte  posterior  de  los  incisivos  es  desprovista  de  esmalte. 
Además,  los  incisivos  son  en  los  Roedores  a  crecimiento  continuo  y  en 
Promysops  aún  no  habían  alcanzado  este  estadio  de  evolución,  cuando 
menos  de  una  manera  completa.  Fundándome  en  estos  hechos  pienso  que 
por  ahora  es  conveniente  conservar  a  los  Promysopidae  en  el  suborden 
de  los  Allotheria. 

De  los  Promysopidae  se  han  desprendido  los  primeros  Roedores  his- 
tricomorfos  parecidos  a  Eosteiromys,  Cephalomys,  etcétera.  De  Histri- 
comorfos  parecidos  a  Eosteiromys  se  desprendió  la  línea  que  conduce  a 


Fig.  65.  —  PltüJolot^s  l^riniíílus  Amgh.  Muelas  superiores  6  y  7  del  lado  derecho;  a,  vistas 
de  abajo;  y  b,  vistas  por  el  lado  externo,  aumentadas  seis  diámetros  9i  del  tamaño  natural. 
Cretáceo   superior  de    Patagonia    (Kotostilopense), 


los  Esciuromorfos;  y  un  poco  más  tarde,  de  Proacaremys  o  formas  alia- 
das salieron  los  Miomorfos  (Myomorpha).  Propolymastodon  es  una 
rama  colateral  de  Promysops,  que  en  Norte  América  termina  en  el  gé- 
nero Polymastodon,  mientras  que  otra  rama  del  mismo  tronco  llega  en 
la  Argentina  hasta  el  Eoceno,  representada  por  el  género  Mannodon; 
y  una  tercera,  representada  por  el  género  Paradoxomys,  alcanza  hasta 
una  época  aún  más  reciente,  puesto  que  sus  restos  han  sido  hallados 
en  el  Terciario  del  Paraná,  al  cual  no  es  posible  referirlo  a  una  época 
más  antigua  que  la  del  Oligoceno  superior. 

El  tronco  probable  de  todos  estos  géneros  es  Pliodolops  o  por  lo  menos 
una  forma  muy  cercana.  El  gran  parecido  de  las  muelas  superiores  de  es- 
te género  (fig.  65)  con  las  de  Meniscoessiis  (fig.  66),  sobre  todo  por  la 
particularidad  de  presentar  tres  filas  longitudinales  más  o  menos  comple- 
tas de  tubérculos  cónicos,  induce  a  pensar  que  también  son  parientes.  La 
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conformación  de  la  dentadura  inferior  de  Meniscoessus  (fig.  67;  con  la 
muela  4  muy  grande  y  rayada,  seguida  adelante  por  un  solo  diente  muy 
pequeño,  es  una  conformación  muy  parecida  también  a  la  de  Polydolops 
(fig.  68)  y  otros  géneros  conocidos  de  la  misma  familia.  Pero  aquí  tam- 


Fig.  Ó6.  —  yíeniscoessus  conqitistus  Cope.  Muelas 
superiores  5  y  6,  vistas  por  debajo,  aumentadas  dos 
diámetros  ^  del  tamaño  natural,  según  Osborn  (43 
lám.  \TI,  fig.  8).  Cretáceo  el  más  superior  de  Es- 
tados   Unidos    (Larámico). 


bien  se  obsers-a  que  el  molar  3  inferior  birraculado  de  Polydolops  se  ha 
vuelto  unirradiculado  en  Meniscoessus;  el  molar  4  que  en  Polydolops  es 
simplemente  denticulado  en  el  borde,  se  ha  transformado  en  el  gran  dien- 


Fig.  67.  —  Meniscoessus  Cope.  Dentadura  superior 
e  inferior,  vista  de  lado,  aumentada  dos  diámetros 
71  del  tamaño  natural,  según  Osbom  (43,  lám.  Vil, 
fig.  9).  Cretáceo  e!  más  superior  de  Estados  Unidos 
(Lrarámico). 


te  rayado  de  Meniscoessus;  y  por  último,  las  muelas  5  y  6,  con  tubérculos 
relativamente  bajos  y  pequeños  del  género  patagónico,  se  han  transfor- 
mado en  las  muelas  con  los  grandes  tubérculos,  más  numerosos  y  sepa- 
rados por  surcos  profundos,  del  género  Norteamericano,  en  el  cual  ha 
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desaparecido  además  la  última  muela  inferior  (m.  7).  Todos  estos  carac- 
teres indican  una  mayor  especialización  que  la  del  género  patagónico, 
colocándose  así  este  último  en  la  categoría  de  una  forma  antecesora. 

Ptilodus,  del  Larámico  y  del  Eoceno  de  los  Estados  Unidos,  es  una  for- 
ma más  especializada  aún,  pues  el  m.  3  inferior  se  ha  hecho  más  rudi- 
mentario todavía,  ha  aumentado  el  tamaño  del  m.  4,  multiplicándose  tam- 


Fig.  68.  —  Polydolaps  Thomasi  Aingh.  Dentadura 
inferior  del  lado  derecho;  a,  vista  por  el  lado  e.K- 
terno;  y  b,  vista  de  arriba;  aumentadas  dos  diáme- 
tros (71)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de 
Patagonia    (Kotostilopense). 

bien  el  número  de  sus  rayas  y  los  tubérculos  de  la  muela  5  se  han  vuelto 
más  elevados  y  más  cónicos  (fig.  69).  Neoplagiaulax  del  Eoceno  inferior 
de  Francia  y  de  Norte  América  no  es  más  que  un  Ptilodus  que  ha  perdi- 
do por  completo  la  rudimentaria  o  atrofiada  m.  3  y  ha  aumentado  de  un 
modo  considerable  las  proporciones  de  la  m.  4. 


F!g.  69.  —  Ptilodus  Trouessartlaiiiis  Cope.  Rama 
mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado  externo,  au- 
mentada un  diámetro  y  medio  (%)  del  tamaño  na- 
tural, según  Osborn  (43,  pág.  315).  Koceno  inferior 
de    Estados   Unidos   (Puerco   beds). 


Estos  géneros,  aunque  cercanos  de  Meniscocssus,  no  pueden  descender 
de  él,  pues  han  seguido  una  evolución  distinta;  en  este  último  género,  los 
tubérculos  se  han  hecho  gruesos  y  extendidos  transversalmente,  con  ten- 
dencia a  adquirir  una  forma  en  arco  de  círculo,  mientras  que  en  los  dos 
otros  géneros  precedentemente  mencionados,  los  tubérculos  son  delga- 
dos, altos  y  cónicos.  Ptilodus  y  Neoplagiaulax  deben  descender  de  algún 
tipo  patagónico  parecido  a  Eomannodon  o  de  alguna  especie  cretácea  de 
este  género.  Eomannodon  niultituberculatus  del  Eoceno  inferior  de  Pata- 
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gonia  (fig.  70),  tiene  muelas  absolutamente  iguales  y  por  las  partes  que 
de  él  se  conocen  no  parece  diferir  de  Ptilodus  nada  más  que  en  la  pre- 
sencia de  una  muela  7,  sumamente  pequeña;  su  tamaño  diminuto  en  ex- 


Fig.  70.  —  Eomannodon  multitubcrculatiis  Amgh.  Muela  6  inferior  del 
lado  derecho;  a,  vista  de  arriba;  b,  por  el  lado  externo;  y  c,  por  el  in- 
terno, aumentada  quince  diámetros  (i^i)  del  tamaño  natural.  Eoceno  in- 
ferior  de  Patagonia    (Colpodonense), 


ceso,  indica  una  forma  menos  evolucionada  que  Ptilodus  y  Neoplagiau- 
lax.  Los  géneros  cretáceos  Amphidolops  (fig.  71)  y  Anissodolops  (fig. 
72),  comprenden  también  especies  sumamente  diminutas  y  con  muelas 


Fig,  71.  —  Amphidolops  serrula  Amgh.  Muela  sexta  inferior;  a,  vista  de  arriba;  b,  por 
el  lado  externo;  y  c,  por  el  interno,  aumentada  seis  diámetros  (%)  del  tamaño  natural. 
Cretáceo   superior  de   Patagonia    (Notostilopense). 


provistas  de  numerosos  tubérculos  pequeños  y  cónicos;  el  último  de  los 
géneros  mencionados  parece  ser.  por  la  disposición  de  los  tubérculos,  el 
antecesor  de  Eomannodon  y  quizá  el  tronco  de  donde  también  se  des- 
prendió Ptilodus  o  su  antecesor. 


Fig.  -2.  —  .li!. sí^Jí'lí'ps  scrrifer  Amgh.  Muela  6  inferior:  a,  vista  de  arri- 
ba; b,  por  el  ladc  externo;  y  c,  por  el  interno;  aumentada  seis  diámetros 
(Oi)    del   tamaño   natural.    Cretáceo   superior   de    Patagonia    (Xotostilopense). 


Orthodolops  (fig.  54)  es  otra  forma  que  desciende  de  Polydolops  y  se 
acerca  a  Promysops,  pero  es  probable  que  sólo  represente  una  rama  la- 
teral sin  descendencia.  Pseudolops  (fig.  73)  se  distingue  de  Polydolops 
por- los  muelas  3  superior  y  4  inferior,  que  son  mucho  más  comprimidas 
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y  muy  parecidas  a  los  mismos  dientes  de  Abderites  (figs.  4  y  64)  y  Pa- 
rabderites.  Las  muelas  5  y  6  superiores  se  parecen  en  su  contorno  a  las 
de  Polydolops,  pero  no  tienen  tubérculos  distintos  en  el  lado  interno, 
mientras  que  en  el  externo  son  más  cónicos  y  dispuestos  en  dos  filas  so- 
brepuestas en  escalón.  Las  muelas  inferiores  muestran  una  marcada  ten- 
dencia a  la  formación  de  dos  crestas  o  colinas  transversales  como  en  Pa- 
rabderites  (fig.  74) ;  el  gran  incisivo  inferior  también  se  parece  al  de 


Fig.  73-  —  Pseudolops  princeps  Amgh.  Trozo  de  maxilar  superior  derecho  con  las  mue- 
las 5  y  í>:  a,  visto  de  abajo;  y  íí,  por  la  cara  externa,  aumentada  seis  diámetros  (9i)  del 
tamaño  natural,  c,  Muela  quinta  inferior  del  lado  derecho,  vista  desde  arriba;  rf.  vista  por 
el  lado  externo;  y  c,  por  el  interno;  aumentada  seis  diámetros  Oí")  del  tamaño  Tiatural. 
Cretáceo  superior   de   Patagonia    (Notostilopense). 


este  último  género,  siendo  probable  que  detrás  de  este  diente  existieran 
algunos  de  los  dientes  unirradiculados  y  de  corona  aplastada  que  faltan 
en  Polydolops.  Estos  caracteres  parecen  indicar  que  Pseudolops  es  el  an- 
tecesor de  Abderites. 

Archaeodolops  es  un  género  cuya  especie  típica  y  hasta  ahora  única 
(A.  clavnlus,  fig.  75),  es  de  tamaño  más  diminuto  que  todas  las  especies 
conocidas  del  género  Polydolops,  del  cual  se  distingue  asimismo  por  el 
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número  menor  de  tubérculos  que  tienen  sus  muelas,  porque  presenta  ves- 
tigios de  dientes  anteriores  al  m.  3,  y,  sobre  todo,  por  la  forma  de  la  mue- 


Fig.  74. — Parabderítes  bicrispatus  Amgh.  Rama  mandibular  derecha  vista  por  el  lado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  (vi)  del  tamaño  natural.  Eoceno  inferior  de  Patagonia 
(Colpodonense). 


la  4  que,  aunque  es  de  gran  tamaño,  presenta  una  forma  un  poco  distin- 
ta, del  todo  lisa  y  sin  vestigios  de  los  dientecillos  que  se  observan  en  los 
bordes  de  otros  géneros.  Por  todos  estos  caracteres  representa  un  tipo 


Fig-  75' — Archaeodolops  clavulus  ;\ingh.  Rama 
mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado  externo,  au- 
mentada tres  diámetros  ^i  del  tamaño  natural.  Cretá- 
ceo superior  de  Patagonia   (Notostilopense). 


antecesor  de  los  precedentes,  que  a  su  vez  debe  haber  sido  precedido 
por  otro  parecido,  pero  con  dentición  completa. 

Las  relaciones  mencionadas  están  expresadas  de  una  manera  gráfica 
más  comprensible  en  el  siguiente  cuadro: 
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DISPOSICIÓN   SISTEMÁTICA 

La  historia  detallada  de  los  Diprotodontes  plagiaulacidios,  sería 
demasiado  larga  para  tratada  en  un  artículo;  por  manera  que  me  limitaré 
a  reseñar  a  grandes  rasgos  los  sucesivos  descubrimientos  más  notables 
y  las  interpretaciones  de  que  han  sido  objeto,  ciñéndome  a  los  datos 
más  indispensables  para  la  comprensión  de  la  disposición  sistemática 
del  grupo  en  sus  relaciones  con  los  Roedores  y  los  Diprotodontes  actuales 
de  Australia.  En  sus  profundos  estudios  sobre  los  mamíferos  de  las 
formaciones  mesozoicas  de  Inglaterra,  Owen  (46)  dividió  a  los  Marsu- 
piales en  dos  grandes  grupos:  los  Diprotodontes  [Diprotodonta),  cuyo 
tipo  lo  constituyen  los  Canguros;  y  los  Poliprotodontes  (Polyprotodon- 
ta),  que  tienen  por  tipo  el  género  Dasyurus. 

Los  primeros  vestigios  de  Plagiaulacidios  fueron  encontrados  en  los 
alrededores  de  Stuttgart  y  bajo  el  nombre  de  Microlestes  descriptos  por 
Plieninger  (47),  en  1847,  considerándolo  como  un  insectívoro.  En 
1854,  Charleswort  describió  el  hasta  ahora  enigmático  Stereognathus. 
En  1857  describió  Falconer  (27)  el  Plagiaulax,  reconociendo  que  estaba 
aliado  a  los  Canguros  de  Australia  y  especialmente  del  género  Hypsi- 
prymnus.  De  1879  a  1882,  fueron  descubiertos  los  géneros  Ctenacodon 
(35),  Allodon  (37),  Ptilodus  (17),  Neoplagiaulax  (31),  Polymastodon 
(19),  etcétera. 

Todos  los  paleontólogos  que  tuvieron  hasta  entonces  oportunidad  de 
ocuparse  de  esos  animales  (Owen  (46).  Falconer  (27  y  28),  Cope  (17  a 
23),  Lemoine  (31),  Lydekker  (33),  etcétera),  los  consideraron  como 
Marsupiales  aliados  de  los  Diprotodontes  australianos.  Sin  embargo,  en 
1880,  Marsh  (36),  los  reunió  en  un  orden  aparte,  al  cual  designó  con  el 
nombre  de  Allotheria,  suponiéndolo  distinto  de  los  A\arsupiales.  En  1884. 
el  mismo  grupo  recibió  de  Cope  (21)  el  nuevo  nombre  de  ¡Multituber- 
culata.  En  1887  describí  las  primeras  formas  patagónicas,  colocándolas 
entre  los  Marsupiales  (3).  El  año  siguiente  Cope  colocó  a  los  Multitu- 
berculata  entre  los  Monotremos  (25).  En  1889,  reuní  a  los  Diprotodon- 
tes de  Patagonia  (Abderitidae,  Epanorthidae),  con  los  Plagiaulacidios 
del  hemisferio  Norte,  constituyendo  con  ellos  un  grupo  de  orden  supe- 
rior al  cual  designé  con  el  nombre  de  Plagiaulacoidea  (4);  y  en  1890, 
pasé  en  revista  todo  el  grupo,  demostrando  que  no  tenía  relaciones  con 
los  Monotremos,  y  en  realidad  constituía  una  división  de  los  Diproto- 
dontes (5  y  8). 

En  1894  (9)  separé  a  los  Abderitidae,  Epanorthidae  y  Garzonidae  de 
Patagonia  de  los  Multituberculados  (Allotheria)  constituyendo  con  ellv^s 
un  segundo  suborden  de  los  Plagiaulacoidea,  al  cual  di  el  nombre  de 
Paucituber culata  por  oposición  al  de  Multituberculata,  que  era  entonces 
el  que  estaba  en  uso  para  designar  a  los  Allotheria,  sin  advertir  que 
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este  último  tenía  prioridad.  Con  los  Diprotodontes  australianos  constituí 
un  orden  del  mismo  valor  que  el  de  los  Plagiaulacoidea,  designándole 
con  el  nombre  de  Hypsiprymnoidea  que  ya  había  empleado  desde  el  año 
1889. 

El  descubrimiento  reciente  de  que  los  Plagiaulacidios  son  los  ante- 
cesores de  los  Roedores,  rompe  el  aislamiento  en  que  aparentemente  se 
encontraban  estos  últimos  y  los  coloca  entre  los  Diprotodontes  como  un 
orden  del  mismo  valor  que  los  Plagiaulacoidea  y  los  Hypsiprymnoidea. 

El  superorden  de  los  Diprotodontes  (Diprotodonta)  consta  así  de  tres 
órdenes:  Plagiaulacoidea,  Hypsiprymnoidea,  Rodentia,  cuyos  caracteres 
distintivos  culminantes  son  los  siguientes: 

DIPROTODONTA 

Mamíferos  con  el  par  interno  de  incisivos  inferiores  siempre  hiper- 
trofiados; por  lo  general,  un  par  de  incisivos  superiores  también  más  o 
menos  hipertrofiados.  Los  demás  incisivos,  muy  pequeños  o  ausentes. 
Caninos  sumamente  pequeños  o  ausentes.  Ángulo  mandibular  más  o 
menos  invertido,  muy  raramente  sin  inversión.  Molares  4  a  7  constan- 
temente plexodontes.  Abertura  nasal,  terminal  hacia  adelante.  Interma- 
xilares  muy  grandes. 

I  Con  huesos  marsupiales  e  incisivos  inferiores  de  corona  casi  siem- 
pre acuminada,  raíz  diferenciada  y  sólo  por  excepción  de  base 
abierta. 

A.  Miembros  posteriores  más  largos  y  más  fuertes  que  los  ant:- 
riores  y  siempre  sindáctilos.  Los  molares  4  a  7  cuadrangulares, 
cuatricuspidados  o  lofodontes.  Muela  4  inferior  más  o  menos 
del  mismo  tamaño  que  la  quinta,  a  menudo  más  pequeña  que  ¡a 
tercera  y  nunca  hipertrofiada. 

Hypsiprymnoidea  Amgh.,    1889. 

B.  Los  cuatro  miembros  más  o  menos  iguales  y  los  posteriores 
nunca  sindáctilos.  Los  molares  5  a  7  cuadrangulares  o  rectan- 
gulares, multituberculados,  cuatricuspidados,  rara  vez  lofodon- 
tes. Muela  5  inferior  casi  constantemente  más  pequeña  que 
la  4.  Muela  4  inferior  generalmente  hipertrofiada  o  con  ten- 
dencia a  hipertrofiarse. 

Plagiaulacoidea  Amgh.,  1889. 

II  Sin  huesos  marsupiales.  Sindactilismo  ausente.  Un  par  de  incisivos 
inferiores  y  superiores  siempre  hipertrofiados,  escalpriformes  y  de 
crecimiento  continuo.  Caninos  siempre  ausentes.  Barra  entre  los 
incisivos  y  molares,  constante. 

Rodentia. 

AMEOHINO V.    XIII.  fl2 
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De  estos  tres  órdenes,  los  Plagiaulacoidea  son  los  más  annguos  y  de 
caracteres  más  generalizados.  Dominan  durante  la  última  mitad  de  la 
época  Mesozoica,  habiéndose  encontrado  sus  restos  fósiles  en  Europa 
y  ambas  Américas.  Disminuyen  durante  los  tiempos  terciarios  y  tienen 


Fig.  76.  Canolestcs  obscunts  Thomas.  Cráneo,  visto  de  lado, 
aumentado  dos  diámetros  del  tamaño  natural  (71).  Época  actual. 
(Colombia).    Según    Thomas    (53). 


todavía  uno  o  dos  representantes  vivos  en  Sud  América,  que  constituyen 
el  género  Coenolestes  (fig.  76)  descripto  no  hace  mucho  por  Thonr.as 
(52  y  53). 


F'g.  77' — Bcttongia  Lessticttri  Quoy  ct  Gaim. 
Cráneo,  visto  de  lado,  en  tamaño  natural,  según  FIo- 
wer  y  Lydekker  (29,  pág.  163).  i  i,  2  y  3,  los  inci- 
sivos; c,  canino;  3,  el  gran  diente  hipertrofiado,  cor- 
tante y  rayado;  4,  5,  6  y  -,  las  muelas  437.  Época 
actual.    Australia, 


Los  Hypsiprymnoidea  son  de  caracteres  muy  especializados,  sobre 
todo  en  el  sindactilismo  de  los  miembros  posteriores.  Todos  son  actuales 
o  de  épocas  geológicas  muy  recientes  y  están  limitados  al  continente 
Australiano.  En  la  dentadura  se  distinguen  fácilmente  por  la  muela  4  in- 
ferior, que  es  constantemente  de  igual  forma  y  tamaño  que  la  quinta. 
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Las  muelas  de  reemplazamiento  anteriores  faltan  por  lo  general,  y 
cuando  alguna  de  estas  muelas  muestra  tendencia  a  aumentar  de  tamaño 
y  a  tomar  una  forma  más  o  menos  cortante  y  rayada,  es  siempre  la  ter- 
cera inferior  y  nunca  la  cuarta  (fig.  77).  En  los  Plagiaulacoidea,  por  e' 
contrario,  la  muela  que  adquiere  un  desarrollo  enorme  y  toma  una 
forma  cortante,  a  menudo  denticulada,  es  siempre  la  muela  4  inferior 
(fig.  78).  Como  ejemplo,  acompaño  los  dibujos  del  cráneo  de  Bettongia 
Lessíieuri,  que  Hipsiprinnidio  actual  (fig.  77)  y  la  mandíbula 
de  Abderites  meridionalis  (fig.  78),  que  es  un  Plagiaulacidio  típico. 


Fig.  78. — Abderites  meridionalis  .\mgh.  Rama  mandibular  deieclia,  vista  por  el  lado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  (%)  del  tamaño  natural.  Koceno  superior  de  Patagonia 
(Santacrucense). 

Los  roedores  constituyen  un  orden  esencialmente  Terciario,  de  ca- 
racteres igualmente  muy  especializados,  sobre  todo  en  la  construcción 
del  aparato  dental;  habitan  todas  las  regiones  del  Globo. 

Las  relaciones  filogenéticas  de  estos  tres  grupos  pueden  expresarse 
en  la  forma  siguiente: 


Plagiaulacoidea  Hypsiprymnoidea 


Rodcntla 


Plagiaulacoidea 
I 

Dejando  de  lado  a  los  Hipsiprinnidios  y  los  Roedores,  todos  cuyos 
distintos  grupos  son  bien  conocidos,  voy  a  ocuparme  de  la  disposición 
de  las  distintas  familias  de  los  Plagiaulacidios,  generalmente  poco  co- 
nocidas y  sobre  cuyas  relaciones  existen  todavía  muchas  dudas. 


PLAGIAULACOIDEA   .Anieglñno,    1889. 

El  orden  de  los  Plagiaulacidios  se  divide  en  dos  subórdenes:  los 
Aloterios  y  los  Paucituberculados,  que  se  distinguen  por  los  caracteres 
siguientes: 
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I  Muelas  posteriores  con  numerosos  tubérculos  cónicos  dispuestos 
en  dos  o  tres  filas  longitudinales  paralelas,  separadas  por  valles 
longitudinales  que,  en  general,  son  abiertos  en  sus  dos  extremos. 
Dentición  siempre  incompleta. 

Allotheria  Marsh,  1888. 

II  Muelas  posteriores  de  contorno  cuadrangular  o  rectangular,  con 
cuatro  tubérculos  principales  y  dos  o  tres  más  pequeños,  en  ge- 
neral no  dispuestos  en  filas  longitudinales  paralelas  ni  separados 
por  surcos  longitudinales  abiertos  en  las  extremidades.  Dentición 
completa  en  las  formas  más  antiguas  y  primitivas. 

Paucituberculata  Amgh.,  1894. 


Fig.  79.  —  Dipiltis  Spegazcinianus  Aragh.  Rama 
mandibular  izquierda,  vista  por  arriba,  aumentada 
tres  diámetros  (%)  del  tamaño  natural.  Eoceno  su- 
perior de   Patagonia    (Notohipidense). 


Cuando  se  estudian  las  formas  más  especializadas  de  cada  uno  de  estos 

dos  grupos,  aparecen  como  muy  diferentes  unas  de  otras  y  hasta  se 
diría  que  no  hay  entre  ellas  ninguna  relación.  Nada  hay,  en  efecto,  más 
fácil  que  distinguir  una  muela  posterior  de  Abderites,  Epanorthus  o  Di- 
pilus    (fig.   79)    (que   son   Paucituberculados   típicos),   de   una  muela 


^i^^^ 


Fig.  80.  —  Haltnariphus  didclphoidcs  Amgh.  Parte 
posterior  de  la  rama  mandibular  izquierda  con  las 
tres  últimas  muelas;  a,  vista  por  el  lado  externo; 
y  h,  por  el  interno;  aumentada  cuatro  diámetros  (*í) 
del  tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia 
(Santacrucense). 


correspondiente  de  NeoplagiaulaXy  Ptilodus  o  Eomannodon  (fig.  70) 
(que  son  Aloterios  multituberculados  típicos).  No  sucede  lo  mismo  con 
los  géneros  más  antiguos  o  menos  especializados  de  los  Aloterios.  como 
MicrolesteSj  por  ejemplo  (figs.  87  y  89),  comparados  con  los  Paucitu- 
berculados menos  especializados  como  Garzonía  o  Halmariphus  (fig. 
80),  que  muestran  muelas  construidas  absolutamente  sobre  el  mismo  tipo 
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fundamental.  Por  otra  parte,  los  Paucituberculados  menos  especializa- 
dos y  por  consiguiente  de  tipo  más  primitivo,  como  Halmariphus,  Stilo- 
tlierium  o  Garzonía  (fig.  81),  tienen  la  dentadura  en  niimero  completo  y 
los  molares  relativamente  poco  complicados,  mientras  que  los  Aloterios, 
tienen  siempre  la  dentadura  en  número  incompleto  y  las  muelas  muy 
complicadas,  indicando  una  evolución  más  avanzada,  de  donde  se  de- 
duce que  son  Paucituberculados  modificados. 


Fig.  81.  —  Garzonía  minima  Amgh.  Rama  man- 
dibular tlerecha,  vista  por  el  lado  externo,  aumentada 
cuatro  diámetros  (41)  del  tamaño  natural.  Eoceno  su- 
perior de   Patagonia   (Santacrucense). 


Los  conocimientos  actuales  me  permiten  distribuir  a  los  representan- 
tes de  estos  dos  subórdenes,  en  las  familias  siguientes: 

ALLOTHERIA 

I  Muela  4  inferior  siempre  hipertrofiada,  más  grande  que  la  muela  cí. 
cortante  y  a  menudo  denticulada  o  rayada. 

A.  Muelas  superiores,  de  arriba  y  de  abajo,  con  los  tubérculos  dis- 
puestos en  dos  filas  longitudinales  paralelas. 

Plagiaulacidae  Gilí,  1872  (4). 

B.  Muelas  superiores  con  los  tubérculos  dispuestos  en  tres  filas 
longitudinales  paralelas. 

a.  Los  tubérculos  de  la  fila  interna  de  las  muelas  superiores, 
pocos  y  muy  romos.  Muela  7  inferior  por  lo  general  presente. 

Polydolopidae  Amgh.,  1897  (5). 

b.  Los  tubérculos  de  la  fila  interna  de  las  muelas  superiores, 
numerosos  y  bien  cónicos.  Muela  7  inferior  por  lo  general 
presente. 

Neoplagiaulacidae  Amgh.,  1890  (6). 


(4)  Con  los  géneros  Plat/ianlax  r=  Bolodon,  Plioprion,  Ctenacodon,  Allodon,  AUacodon. 
I)os  géneros,  muy  incompletamente  conocidos,  Stercognathus  y  Chirox,  son  de  colocación 
nmy  incierta. 

(5  Con  los  géneros  Polydolops,  Eudolops,  PHodolops,  Amphidohps,  Orihodolops,  Pseudo- 
lops,  Archacdolops,  Anadolops. 

(6)  Con  los  géneros  Neoplagiattiax,  Liotomus,  Ptilodus,  Meniscocssits,  Cymolomys,  Ora- 
codon?,  Aiiissodolops,    Homannodon. 
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II  Muela  4  inferior  reducida  por  atrofia  regresiva  posterior. 

A.  Muela  7  inferior  presente.  Tubérculos  de  los  molares  posterio- 
res, pequeños  y  cónicos. 

Promysopidae  Amgh.   (7). 

B.  Muela  7  inferior  ausente.  Tubérculos  de  los  molares,  gruesos  y 
aplastados. 

Polymastodontidae  Cope  (8). 

PAUCITUBERCULATA 

I  Muela  4  inferior  hipertrofiada,  cortante  y  siempre  más  grande  que 
la  muela  5. 

A.  Muela  4  inferior  rayada.  Muelas  5  y  6  con  la  corona  constituida 
por  dos  crestas  transversales  bajas. 

Abderitidae  Amgh.   (9). 

B.  Muela  4  inferior  no  rayada,  lisa.  Muelas  inferiores  5  y  6  cons- 
tituidas por  dos  crestas  en  arco  de  círculo  abierto  adelante  y  en 
el  lado  interno. 

Epanorthidae  Amgh.  (10). 

II  Muela  4  inferior  no  hipertrofiada,  de  igual  tamaño  o  apenas  un 
poco  más  grande  que  la  muela  5. 

A.  Muelas  inferiores  no  tuberculares,  constituidas  por  dos  crestas 
transversales. 

Coenolestidae  Amgh.,  1900  (II). 

B.  Muelas  inferiores  con  la  corona  provista  de  tubérculos  cónicos 
separados;  tubérculo  anterior  externo  mucho  más  grueso  y  más 
alto  que  los  demás. 

a.  Muelas  inferiores  con  el  lóbulo  anterior  más  alto,  formando 
escalón  sobre  el  posterior,  y  tubérculos  de  la  corona  no  se- 
parados por  un  valle  longitudinal;  cada  lóbulo  con  una  de- 
presión central. 

Garzonidae  Amgh.  (12). 


(7)  Con  los  géneros  Promysot's  y  Propolyntastodon. 

(8)  Con   los   géneros   Polymastodon,   MaunodoH,   Paradosomys. 

(9)  Con  los  géneros  Abderitcs  y  Parabderiles. 

(10)  Con  los  géneros  lipanorthus,  Pataepanorthus,  Metacpanortiis,  Prcpanorihus,  Halma- 
scliis,  Essoprion,  Pichipilus,  Decastis,  Acdetis,  Dipiíus,  Mctriodromus,  //<7í"í'ií'-'^""'f  Ca- 
ílomenus,   Pilchcnüi. 

(11)  Con  los  géneros  Coenolestes  y  Zygolestcs. 

(12)  Con  los  géneros  Garsonia,  Phonocdromus,  Hatmarhiphus,  Parhalmarhiphus,  Pscuáhal- 
traritíphus,   Stilothcrium,   Cladodinus,   Tetacodon,  Batodon,  CinioíestíS* 
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b.  Muelas  inferiores  con  el  lóbulo  anterior  ^ue  no  se  levanta  en 
escalón  sobre  el  posterior,  y  tubérculos  de  la  corona  separa- 
dos por  un  valle  longitudinal  cerrado  en  ambas  extremidades. 

Microlestidae,  n.  f.  (13). 

DISPOSICIÓN  riLOGENETICA 

Ya  se  ha  visto  más  atrás  que  de  los  dos  subórdenes  de  Plagiaulaci- 
dios,  el  de  los  Paucituberculados  es  de  aspecto  más  primitivo  que  el  de 
los  Aloterios,  que  son  de  molares  multituberculados;  es,  pues,  natural 
que  los  Paucituberculados  sean  los  que  tienen  representantes  más  an- 
tiguos. 

Sin  tomar  en  cuenta  la  antigüedad  a  que  remontan  (pues  sobre  este 
punto  las  investigaciones  paleontológicas  están  muy  lejos  de  haber  dicho 
la  última  palabra),  es  evidente  que  los  de  conformación  más  primitiva 
deben  ser  aquellos  que  por  sus  caracteres  se  apartan  menos  del  tipo 
normal  de  los  mamíferos.  Los  Diprotodontes  menos  evolucionados  de  la 
época  actual,  son  los  Paucituberculados  representados  por  el  género 
Coenolestes  (fig.  76).  Son  más  primitivos  que  los  Roedores  (Rodentia), 
porque  todavía  conservan  el  estado  marsupial;  y  son  más  primitivos 
que  los  Hipsiprimnidios  de  Australia,  porque  no  presentan  vestigios  da 
sindactilismo.  De  esto,  dedúcese  claramente  que  los  Plagiaulacidios 
eran  Marsupiales  diprotodontes;  y  es,  de  consiguiente,  de  igual  eviden- 
cia que  sus  más  próximos  parientes  tienen  que  ser  los  Marsupiales  poli- 
protodontes.  De  éstos,  los  actuales  y  los  extinguidos  con  más  de  siete 
muelas  en  cada  lado  de  cada  mandíbula,  constituyen  sin  duda  el  grupo 
más  primitivo,  el  más  antiguo  y  de  caracteres  más  generalizados;  pero 
también  se  encuentran  sumamente  alejados  del  resto  de  los  Marsupiales. 
Todos  los  demás  Poliprotodontes  y  Diprotodontes  descienden  evidente- 
mente de  un  tipo  antecesor  común  provisto  de  siete  muelas  en  cada  lado 
de  cada  mandíbula,  número  que  se  conserva  en  los  representantes  más 
primitivos  y  más  antiguos  de  ambos  grupos. 

Entre  los  Marsupiales  poliprotodontes  con  siete  muelas,  los  menos 
especializados  son  los  Pedimanos  (Pedimana)  representados  por  las 
actuales  comadrejas  (Didelphys),  que  son,  precisamente,  los  más  an- 
tiguos. 

De  este  suborden  (Pedimana)  conócense  dos  familias: 

1"  Los  Didelphyidae,  que  comprenden  todas  las  formas  vivas  de  Amé- 
rica y  las  que  se  conocen  fósiles  en  el  Terciario  de  Europa  y  Norte 
América  y  en  el  Terciario  neogeno  de  Sud  América. 


(13)    Con   los  géneros  Microlestes  e  Hypsiprymnofsis. 
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2°  Los  Microbiotheriidae,  hoy  completamente  extinguidos,  cuyos  res- 
tos se  encuentran  con  frecuencia  en  los  terrenos  eocenos  de  la  República 
Argentina.  Es  muy  probable  que  también  deban  colocarse  en  esta  fa- 
milia algunas  de  las  especies  fósiles  del  Larámico  de  Estados  Unidos. 

Los  Microbioterios  son  los  antecesores  directos  de  los  Didélfidos  y  re- 
presentan a  los  Marsupiales  proliprotodontes  de  siete  muelas  más  pri- 


Fig.  82. — Proteodidelphys  praccursor  Amgh.  Rama  mandibular  derecha^  vista  por  cl 
lado  externo,  aumentada  cuatro  diámetros  (%)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  inferior  de 
Patagonia    (formación   de  las  Areniscas  abigarradas). 


mitivos  y  más  antiguos  que  se  conozcan.  En  la  Argentina,  no  sólo  se 
encuentran  en  relativa  abundancia  en  los  terrenos  terciarios  más  an- 
tiguos, sino  también  en  toda  la  serie  de  los  terrenos  cretáceos.  A  este 
grupo  pertenece  el  Proteodidelphys  praecursor  (14)  del  Cretáceo  infe- 


Fig.  83.  —  Paurodon  z-alens  Marsh.  Rama  mandi- 
bular izquierda  vista  por  el  lado  extemo,  aumen- 
tada tres  diámetros  (^  del  tamaño  natural,  según 
Marsh.  Jurásico  superior  de  Xorte  .\mérica.  Repro- 
ducción de  Osborn   (41,  pág.  233). 


rior  de  Patagonia,  que  es  el  más  antiguo  de  los  mamíferos  fósiles  hasta 
ahora  descriptos  de  la  República  Argentina  (fig.  82). 

La  primera  aparición  de  los  Microbioterios  debe  remontar  a  una 
época  geológica  todavía  más  antigua,  probablemente  a  la  base  misma 
del  Trías,  pues  durante  la  mitad  de  la  época  Mesozoica  habitaron  ambos 
hemisferios,  septentrional  y  meridional.  Un  género  del  Jurásico  más 
superior  o  del  Cretáceo  inferior  de  Norte  América,  que  fué  descripto 
por  Marsh  con  el  nombre  de  Paurodon  (fig.  83),  presenta  con  Proteodi- 
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delphys  un  grandísimo  parecido  y  hasta  había  averiiajado  a  este  último 
en  la  evolución  y  el  desarrollo  de  varios  caracteres.  La  comparación  de 
las  dos  figuras  precedentes  basta  para  comprender  que  ambos  animales 
pertenecen  al  mismo  grupo,  tanto  por  la  forma  de  los  molares  y  su  dis- 


Fig.  84. — Proicüdidclphys  praccursor  Amgh.  Den- 
tadura inferior  del  lado  derecho;  a,  vista  de  arri- 
ba; y  b,  vista  por  el  lado  interno;  aumentada  cuatro 
diámetros  (^)  del  tamaño  natural,  c,  los  cuatro 
incisivos  del  lado  derecho,  vistos  desde  arriba,  au- 
mentados ocho  diámetros  (H)  del  tamaño  natural. 
Cretáceo  inferior  de  Fatagonia  (formación  de  las 
Areniscas  abigarradas). 


tribución,  como  por  la  forma  del  canino  y  de  la  sínfisis,  que  se  conoce 
debía  ser  también  muy  fuerte  y  prolongada  en  el  género  Norteameri- 
cano. El  mismo  o  mayor  parecido  se  observa  comparando  la  vista  in- 
terna de  la  dentadura  del  Proteodidelphys  (fig.  84)  con  la  del  Paurodon 


Fig.  85.  —  Paurodon  valciis  Marsh.  Rama  mandi- 
bular izquierda,  vista  por  su  lado  interno,  aumenta- 
das tres  diámetros  (%)  del  tamaño  natural,  según 
Marsh.  Jurásico  superior  de  Estados  Unidos.  Re- 
producido  de   Osborn    (41,   pág.   233). 


(fig.  85),  vista  del  mismo  lado.  Ambas  figuras  muestran  los  molares 
4  a  7  con  el  tubérculo  anterior  interno  opuesto  al  anterior  externo  y  un 
poco  más  bajo  que  éste;  el  último  molar  de  tamaño  más  pequeño  que 
el  penúltimo,  el  molar  3  fuertemente  inclinado  hacia  atrás  y  con  el 
lóbulo  posterior  en  forma  de  talón  transversal,  el  canino  pequeño,  ver- 
tical y  con  la  corona  apenas  diferenciada  de  la  raíz.  Por  otra  parte,  en 
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SU  evolución  Paurodon  había  aventajado  a  Proteodidelphys  en  la  sim- 
plificación de  la  última  muela  inferior,  en  la  reducción  del  lóbulo  pos- 
terior de  cada  una  de  las  muelas  4  a  6  y  en  la  desaparición  de  la  muela 
1  y  la  formación  de  una  pequeña  barra  entre  el  canino  y  la  muela  2.  Es- 
tos caracteres  indican  un  tipo  ya  muy  alejado  de  su  primitivo  punto  de 
partida  y  prueban  que  los  Microbiotlieriidae  deben  haber  aparecido  por 
lo  menos  al  principio  de  la  época  Mesozoica. 

Por  la  reducción  en  el  número  de  los  incisivos  y  la  hipertrofia  del  par 
interno  de  los  de  la  mandíbula,  los  Diprotodontes  representan  eviden- 
temente una  especialización  del  tipo  Poliprotodonte.  Siendo  los  Micro- 
bioterios  los  Poliprotodontes  de  siete  muelas  menos  especializados  y 
más  antiguos,  no  debe  extrañar  que  las  relaciones  más  estrechas  que  apa- 


/yyl-it^ 


Fig.  86.  —  Parhalmarhiphus  didelphoides  Amgh. 
Muela  5  inferior  del  lado  izquierdo,  vista  desde 
arriba,  aumentada  seis  diámetros  %  de  su  tamaño 
natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia  (Santacru- 
cense). 


rezcan,  sea  precisamente  con  éstos  y  los  Paucituberculados  más  an- 
tiguos. Los  representantes  de  la  familia  de  los  Garzonidae,  particular- 
mente, presentan  muelas  de  una  conformación  parecida  a  las  de  los  Mi- 
crobioterios;  las  muelas  inferiores  de  los  géneros  Garzonía,  Phonocdro- 
miis,  Pseudhalmarhiphus,  Parhalmarhiphus  y  Halmarhiphus  (fig.  80  v 
86)  encontradas  sueltas  no  podrían  distinguirse  fácilmente  de  las  del 
género  ñUcrobiotherium  o  Proteodidelphys. 

Dedúcese  de  este  parecido  que  los  primeros  Plagiaulacidios.  repre- 
sentados por  formas  algo  parecidas  a  Garzonía  y  Halmarhiphus,  se  des- 
prendieron de  un  género  todavía  desconocido  de  la  familia  de  los  Micro- 
biotheriidae.  Esta  separación  tiene  que  haberse  producido  al  principio 
mismo  de  la  era  Mesozoica,  porque  el  Microlestes  del  Triásico  superior 
tiene  que  haberse  desprendido  de  la  misma  forma  que  dio  origen  a  los 
Garzonidae  o  por  lo  menos  de  una  forma  muy  cercana. 

Colócase  por  lo  general  al  Microlestes  en  la  familia  de  los  Plagiaula- 
cidae  como  un  antecesor  del  género  Plagiaulax;  y,  aunque  esto  último  sea 
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probable,  no  me  parece  justificada  la  reunión  de  siiibos  géneros  en  una 
misma  familia.  Microlestes  (fig.  87)  tiene  mayores  afinidades  con  los 
Paucituberculados  que  con  los  Aloterios,  pero  no  es  posible  reconocer 
este  parecido,  que  también  se  extiende  a  los  Microbiotheridae,  si  se 
continua  considerando  la  referida  muela  típica  como  del  lado  derecho 
de  la  mandíbula  inferior,  mientras  que  lo  más  probable  es  que  sea  del 
lado  izquierdo.  La  corona  de  esta  muela  consta  de  dos  partes  o  lóbulos, 
uno  anterior  más  elevado  y  formado  por  tres  tubérculos,  que  evidente- 
mente representa  el  lóbulo  anterior  de  las  muelas  de  todos  los  mamífe- 
ros en  general;  y  el  otro  posterior  más  bajo  y  con  varios  tubérculos  más 
pequeños.  El  lóbulo  anterior  más  alto,  muestra  en  un  costado  un  tu- 
bérculo cónico  muy  grueso  y  muy  alto;  otro  opuesto  más  bajo;  y  otro 
más  pequeño,  poco  separado  delante  de  este  último;  estos  tres  den- 
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Fíg.  87.  —  J/icj  u.ij.'fc^  úiitiqítus  Plieninger.  Mue- 
la? 4  inferior  del  lado  derecho;  a,  vista  desde  arri- 
ba; b,  por  el  lado  interno;  y  c,  de  atrás,  aumentada 
seis  y  medio  diámetros  (1%)  de  su  tamaño  naturaí. 
Rético  superior  de  Württemberg.  Dibujos  reprodu- 
cidos   de    Osborn    (41,    pág.    ::i4). 


tículos  representan  evidentemente  los  tres  elementos  primitivos,  ante- 
rior externo,  anterior  interno  y  medio  anterior.  Y  bien:  en  todos  los  ma- 
míferos con  muelas  dispuestas  para  un  régimen  insectívoro,  como  lo 
son  los  Didelpfiydae  actuales,  como  lo  eran  los  Garzonidae  y  los  Micro- 
biotheridae, con  el  lóbulo  anterior  mucho  más  alto  que  el  posterior,  la 
cúspide  más  gruesa  y  más  alta  es  constantemente  la  anterior  externa  y 
la  opuesta  más  baja  la  anterior  interna;  la  cúspide  media  anterior  siem- 
pre es  muy  pequeña,  a  menudo  atrofiada,  y,  cuando  no  se  encuentra 
perfectamente  adelante,  está  desviada  al  lado  interno.  Esta  es  la  dispo- 
sición de  los  mencionados  elementos  en  el  género  Proteodidelphys  (fig. 
88),  más  o  menos  la  misma  que  tienen  en  Halmarhiphus  (fig.  86)  y  en 
los  demás  representantes  de  los  mismos  grupos;  en  la  cara  externa  hay 
siempre  dos  grandes  cúspides  predominantes,  la  anterior  externa  y  la 
posterior  externa.  Comparando  con  estos  tipos  la  muela  del  Microlestes, 
se  ve  claramente  que  la  cúspide  más  grande  y  más  alta  del  lóbulo  ante- 
rior, señalada  con  las  letras  ae,  es  la  anterior  externa;  la  opuesta  más 
baja  ai,  es  la  anterior  interna;  y  la  que  se  encuentra  delante  de  ésta, 
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apenas  acentuada,  ma,  representa  la  media  anterior.  La  muela  es,  pues, 
del  lado  izquierdo  y  no  del  lado  derecho ;  y  la  vista  de  costado  b,  que  se 
ha  dado  como  externa,  es  la  interna.  Lástima  es  que  no  se  haya  publi- 
cado un  dibujo  del  lado  extemo  de  esta  muela.  Afortunadamente,  Lyell 
publicó  el  dibujo  de  otro  ejemplar  de  la  misma  forma,  pero  mucho 


/VVl'^í' 


Fig.  88.  —  Proteodidelphys  praecnrsor  Avagh.  Mue- 
la sexta  inferior  del  lado  derecho;  a,  vista  por  el 
lado  externo;  y  b,  vista  desde  arriba;  aumentada 
ocho  diámetros  (%)  del  tamaño  natural.  Cretáceo 
inferior  de  Patagonia  (formación  de  las  Areniscas 
abigarradas). 


más  grande  y  de  consiguiente  con  los  detalles  de  la  corona  más  visibles 
y  más  fáciles  de  dibujar,  que  reproduzco  a  continuación  (fig.  89).  Ei 
ejemplar  está  engastado  en  un  trozo  de  roca  y  dibujado  por  el  lado  ex- 
terno; sobre  esto  no  puede  quedar  la  menor  duda  pues  muestra  en  c  el 
mismo  cíngulo  basal  externo  del  lóbulo  anterior  visible  en  las  muelas 


Fig.  89.  —  Microlcstcs  Plieningeri,  n.  sp.  (14).  Mue- 
la cuarta  o  quinta  inferior  del  lado  izquierdo,  vista 
por  el  lado  externo,  aumentada  aproximadamente  tres 
diámetro  (^i)  de  tamaño  natural,  según  Lyell  {¡2, 
vol.    II,    pág.    ;6).    Rético    superior    de    Württemberg. 


de  Proteodidelphys  (fig.  88),  Halmarhiphus,  Garzonía  y  demás  animales 
de  muelas  parecidas. 

Dilucidado  este  punto,  es  claro  que  ^íicrolestes  se  aleja  de  Plagiaulax, 
acercándose,  por  el  contrario,  a  los  Garzonidae,  a  los  que  se  aproxima 
por  el  lóbulo  anterior  bastante  más  alto  que  el  posterior,  por  los  tubér- 
culos bien  separados,  por  el  contorno  rectangular  de  las  muelas  cuya 


(14)  Como  Lyell  dice  que  esta  muela  es  cuatro  veces  más  grande  que  la  que  constituye 
el  tipo  del  Microlcstcs  antiquus  antes  figurada  (fig.  87).  es  claro  que  tiene  que  ser  de 
una  especie  distinta,  que  es  justo  lleve  el  nombre  de  Plieninger. 
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corona  es  alargada  de  adelante  hacia  atrás  y  per  el  predominio  del  tu- 
bérculo anterior  externo  ae  sobre  todos  los  demás,  en  altura  y  en  grosor 
a  la  vez.  Es  también  más  que  probable  que  Microlestes  tuviera  la  muela 
7  inferior,  que  siempre  está  presente  en  los  Paucituberculados,  y  de 
seguro  las  muelas  1  a  4  no  eran  rayadas  como  en  Plagiaulax,  pues  siendo 
más  numerosas  que  las  no  rayadas,  ya  se  habría  encontrado  algún  ejem- 
plar. Las  diferencias  más  notables  con  los  Garzonidae  aparecen  en  ol 
aumento  de  algunos  tubérculos  en  el  lóbulo  posterior  y  en  la  formación 
de  un  valle  longitudinal  sobre  la  línea  media  de  la  corona. 

Las  muelas  5  y  6  de  la  mandíbula  inferior  de  Plagiaulax  (fig.  90), 
no  tienen  la  forma  rectangular  de  las  de  Microlestes  sino  que  son  más 
bien  de  contorno  elíptico  o  subcircular,  aunque  también  es  posible  que 
la  última  muela  inferior  de  Microlestes  ya  en  vía  de  reducción  pueda 


l'ig.  go.  —  Plagiaulax  tninor  Falconer.  Muelas  3 
y  6  ínferiares  del  lado  izquierdo;  a,  vistas  desde  arri- 
ba; y  b,  por  el  lado  externo;  aumentadas  seis  y  me- 
dio diámetros  Cr^^)  del  tamaño  natural.  Jurásico  de 
Inglaterra.    Reproducido    de    Osborn     (41,    pág.    233). 


haber  tenido  una  corona  de  forma  subcircular  y  excavada  en  el  centro. 
En  las  muelas  inferiores  de  Plagiaulax  los  tubérculos  son  más  nume- 
rosos en  el  lado  externo  que  en  el  interno  y  no  tienen  la  forma  subcónica 
que  presentan  en  Microlestes  sino  que  aparecen  como  simples  dentella- 
duras  del  borde  periférico.  El  valle  longitudinal  medio  de  las  muelas 
de  Microlestes  está  reemplazado  en  Plagiaulax  por  una  depresión  cón- 
cava subcircular  rodeada  por  un  borde  periférico  elevado  con  una  pro- 
funda escotadura  media  en  el  lado  interno.  De  esta  comparación  de- 
duzco que  Microlestes  y  Plagiaulax  son  los  representantes  típicos  de  dos 
familias  distintas. 

Tal  resultado  concuerda  con  la  distribución  geológica,  pues  el  espacio 
que  separa  a  ambos  géneros,  representa  un  hiato  geológico  tan  conside- 
rable, que  es  más  que  suficiente  para  el  desenvolvimiento,  no  diré  de 
familias,  sino  hasta  de  órdenes  distintos. 

Es,  sin  embargo,  muy  probable  que  los  Plagiaulacidae  sean  los  des- 
cendientes de  los  Microlestidan. 
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La  forma  de  la  muela  cuarta  inferior  de  Microlestes  y  de  los  Garzoni- 
dae  en  general,  demuestra  que  estos  animales  heredaron  del  antecesor 
común  que  aún  es  desconocido,  la  tendencia  que  en  todos  los  Plagiaula- 
cidios  muestra  este  diente  a  aumentar  de  tamaño. 

A  juzgar  por  las  relaciones  que  hemos  indicado,  el  origen  de  los  Gar- 
zonidae  debe  ser  sumamente  antiguo.  Encuéntranse  en  el  Cretáceo  su- 


^  í  ^ 


Fig.  91.  —  Garsotüa  típica  *\mgh.  Rama  mandibular 
derecha,  vista  por  el  lado  externo,  aumentada  tres 
diámetros  (^)  del  tamaño  natural.  Eoceno  superior 
de    Patagonia    (Santacrucense). 


perior  de  Patagonia,  aunque  solo  representados  hasta  ahora  por  restos 
incompletos  que  no  permiten  formarse  una  idea  de  la  construcción  de 
los  géneros  mesozoicos.  El  género  Garzonía,  tipo  de  la  familia  figs.  81 
y  91)  y  uno  de  sus  representantes  más  modernos,  ya  es  muy  especiali- 
zado, sobre  todo  en  el  tamaño  enorme  del  incisivo  y  en  la  simplificación 
de  la  muela  7  inferior,  cuya  corona  se  encuentra  reducida  a  un  cono  de 


Fig.  g:.  —  Slilotherium  düsimile  Amgh.  Rama 
mandibular  derecha,  vista  por  el  lado  externo,  au- 
mentada tres  diámetros  del  natural  (?i).  Eoceno  su- 
perior de  Patagonia    (Santacrucense). 


cúspide  bipartida  por  una  ranura  media  longitudinal.  Aunque  conserva 
la  dentición  en  número  completo  (fig.  92)  Stiloíherium  es  quizá  el  gé- 
nero más  especializado  del  grupo.  En  la  mandíbula  inferior  todos  los 
dientes  se  han  hecho  más  simples.  Los  cuatro  dientes  unirradiculados 
anteriores  son  muy  prietos.  Las  muelas  2  y  3  presentan  una  sola  cúspide 
inclinada  hacia  atrás.  Las  muelas  4  a  6  se  han  hecho  más  cortas  y  con 
la  parte  externa  constituida  por  dos  conos  muy  elevados.  La  muela  7 
se  ha  transformado  en  una  columna.  Pero  en  otros  géneros,  como  Hal- 
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marhiphus,  Pseudhalmarhiphus,  etcétera,  las  muelas  conservan  su  com- 
plicación primitiva  y  la  séptima  inferior  es  de  corona  complicada  y  de 
dos  raíces.  Todos  los  representantes  de  este  grupo  tienen  las  muelas  su- 
periores (fig.  93)  de  contorno  cuadrangular,  bilobadas  y  con  cuatro 
cúspides  principales,  de  las  cuales  la  posterior  externa  encuéntrase  bi- 
partida por  un  surco  longitudinal,  dividiéndose  así  en  dos  cúspides,  una 
externa  que  es  evidentemente  la  posterior  externa,  y  otra  interna  que 
parece  corresponder  al  tubérculo  medio  posterior  mp,  pero  como  no 
estoy  seguro  de  esta  homología,  he  preferido  marcarla  en  el  dibujo  con 
la  letra  x.  Este  es  un  carácter  muy  particular,  que  bajo  formas  algo  di- 
ferentes se  observa  también  en  géneros  de  otras  familias  del  mismo  or- 
den, señalando  así  la  existencia  de  un  parentesco  más  o  menos  próximo. 


^^S-  93.  —  Garconia  typica  Amgh.  Muela  g  supe- 
rior del  lado  derecho;  a,  vista  por  la  cara  mastica- 
toria; b,  por  el  lado  externo;  c,  por  el  lado  interno; 
á,  por  la  cara  posterior;  aumentada  seis  diámetros 
*H)  del  tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patago- 
nia   (Santacrucense). 


Las  muelas  superiores  del  género  Coenolestes  (fig,  76)  que  es  el  úl- 
timo sobreviviente  del  orden  de  los  Plagiaiilacoidea,  cuando  no  están 
gastadas,  muestran  pequeños  vestigios  de  esta  conformación  particular 
de  Garzonía.  Este  parecido  se  extiende  a  la  disposición  de  la  dentadura 
inferior,  pudiéndose  citar,  como  de  mayor  importancia,  la  construcción 
birradiculada  de  las  muelas  2  y  3,  el  pequeño  tamaño  de  la  muela  4  y  la 
forma  simple  de  la  muela  7.  Sin  entrar  en  mayores  detalles,  los  carac- 
teres indicados  bastan  para  afirmar  que  Coenolestes  es  un  descendiente 
de  Garzonía  u  otro  género  de  la  misma  familia.  En  el  aspecto  de  las 
muelas  4  a  6,  el  cambio  principal  consiste  en  que  los  tubérculos  cónicos 
aislados  de  cada  lóbulo  de  las  muelas  de  los  Garzonídae,  se  han  fusio- 
nado para  constituir  en  cada  muela  dos  crestas  transversales.  El  género 
Zygolestes  (fig.  94)  del  Oligoceno  superior  del  Paraná,  constituye  al 
respecto  un  perfecto  tipo  intermedio  (13) ;  los  tubérculos  de  las  muelas 
sólo  permanecen  algo  separados  en  la  cúspide  pero  están  unidos  en  la 
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base  en  forma  de  crestas  transversales;  la  división  en  dos  tubérculos  de  la 
cúspide  de  las  crestas  debía  desaparecer  en  cuanto  las  muelas  estuvie- 
ran un  poco  gastadas.  Este  género  también  tiene  la  última  muela  infe- 
rior con  dos  raíces  bien  distintas  y  separadas,  lo  que  prueba  que  los 


Fig.  94.  —  Zygolestes  paranensis  .rVmgh.  a.  Rama 
mandibular  izquierda  vista  por  el  lado  externo;  b,  la 
misma  pieza  vista  por  el  lado  interno;  c,  las  muelas 
2  a  7  de  la  misma  mandíbula,  vistas  desde  arriba.  — 
Zygolestes  eiitrerianus  .\mgh.  Cuarta  muela  inferior 
derecha;  d,  vista  desde  arriba;  y  e,  vista  por  el  lado 
externo.  Todas  las  figuras  aumentadas  cuatro  diá- 
metros (Vi)  del  tamaño  natural.  Oligoceno  superior 
del   Paraná    (Mesopotamiense). 


Coenolestidae  no  se  han  separado  precisamente  de  Garzonía,  sino  de 
Halmarhipkus  u  otro  género  que,  como  éste,  tenía  la  muela  7  inferior 
con  dos  raíces  distintas  y  corona  algo  complicada. 


Fig.  95.  —  Paraépanorthus  tniuutus  Amgh.  Cráneo,  visto  de  lado,  aumen- 
tado tres  diámetros  ^  del  tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia 
(Santacrucense). 


Los  Coenolestidae  son  los  Plagiaulacidios  que  mayor  parecido  pre- 
:;entan  con  los  Hipsiprimnidios.  La  forma  de  las  muelas  ya  es  casi 
completamente  igual.  Difieren  de  ellos  por  la  dentición  en  número  com- 
pleto y  por  la  falta  de  sindactilismo.  Por  sus  caracteres  más  generaliza- 
dos, su  tamaño  diminuto  y  su  antigüedad  geológica,  pueden  considerarse 
con  entera  seguridad  como  los  antecesores  directos  de  todos  los  Dipro- 
todontes  actuales  y  extinguidos  del  continente  Australiano. 


973 

Otra  familia,  gemela  de  los  Coenolestidae,  pero  todos  cuyos  represen- 
tantes son  extinguidos,  es  la  de  los  Epanorthidae,  que  aparecen  en  el 
Cretáceo  superior  y  adquieren  en  el  Eoceno  un  desarrollo  extraordinario 
en  número  y  variedad  de  especies.  En  la  forma  general  del  cráneo 
(fig.  95)  tienen  un  notable  parecido  con  Coenolestes;  en  el  número 
de  dientes  este  último  género  es  más  primitivo,  pero  también  es  cierto 


Fig.  96.  —  Paraetanorthtis  mítuttits  Amgh.  Rama 
mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado  externo,  au- 
mentada tres  diámetros  del  tamaño  natural.  Individuo 
joven  con  las  muelas  poco  gastadas.  Koceno  superior 
de   Patagonia    (Saniacrucense). 


que  los  Epanorthidae  del  Cretáceo  y  de  la  base  del  Eoceno  poseían  la 
dentadura  en  número  completo.  Una  diferencia  considerable  aparece 
en  la  forma  de  la  muela  4  inferior  que,  en  los  Epanorthidae  (fig.  96)  es 
tubérculosectorial,  con  el  lóbulo  anterior  en  forma  de  lámina  longitudi- 
nal cortante,  mientras  que  el  posterior,  mucho  más  ancho,  forma  una 
cresta  en  arco  de  círculo  con  la  parte  cóncava  al  interior;  este  diente  es, 


Fig.  97.  —  Dccastis  coliinuuiris  .\mgli.  Rama  mandibular  derecha,  vista 
por  el  lado  e.xterno,  aumentada  tres  diámetros  (%)  del  tamaño  natural. 
IJoceno   superior   de   Patagonia    (Santacrucense), 


además,  mucho  más  grande  que  la  muela  5.  Tal  diferencia  de  tamaño 
puede  alcanzar  una  desproporción  verdaderamente  enorme,  como  el 
ejemplo  que  nos  presenta  el  género  Decastis  (fig.  97)  en  el  cual  la 
cuarta  muela  inferior  es  de  tamaño  tres  veces  mayor  y  dos  veces  más 
larga  que  la  muela  5.  Esta  hipertrofia  de  la  muela  4  inferior  está  siem- 
pre acompañada  por  una  atrofia  correspondiente  de  la  muela  3,  y  en  una 
relación  constante:  puede  establecerse  como  regla  general,  aplicable  a 
todos  los  Plagiaulacidios,  que  el  tamaño  de  la  muela  3  disminuye  en 


AiraOHiNO  —  V.  xiij. 
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la  misma  proporción  que  aumenta  el  de  la  muela  4.  En  Paraepanorthus 
(fig.  96),  en  el  cual  el  tamaño  de  la  muela  4  comparativamente  al  de  !a 
muela  5,  no  es  tan  desproporcionado,  la  muela  3  es  de  corona  alta,  com- 
primida lateralmente,  bastante  grande  y  provista  de  dos  raíces  distintas. 
En  Decastis  (fig.  97),  que  hemos  visto  tiene  una  muela  4  de  un  tamaño 
proporcionalmente  enorme,  la  muela  3,  se  encuentra  reducida  a  una 


Fig.  98.  —  Acdestis  Oxaeni  Amgh.  Rama  mandibular  derecha, 
vista  por  el  lado  externo,  aumentada  tres  diámetros  del  tamaño  na- 
tural.  Eoceno   superior   de  Patagonia    (Santacrucense). 


especie  de  columna  formada  por  una  sola  raíz  que  constituye  como  el 
pedestal  de  una  corona  cónica  igualmente  simple.  El  género  Acdestis 
(fig.  98)  que  por  el  desarrollo  de  la  muela  4  es  un  perfecto  tipo  interme- 
dio entre  Paraepanorthus  y  Decastis,  lo  es  igualmente  en  la  atrofia  de 
la  muela  3,  que  es  mucho  más  pequeña  que  en  Paraepanorthus,  de  co- 
rona casi  cónica,  pero  presenta  todavía  las  dos  raíces  distintas,  mientras 


Fig.  99.  —  DipUus  Spegassinianus  Amgfa.  Rama  mandibular 
izquierda,  vista  por  el  lado  externo,  aumentada  tres  diámetros 
m  del  tamaño  natural.  F.oceno  superior  de  Patagonia  (Xo- 
tohipidense). 


que  en  Decastis  las  raíces  se  han  fusionado  en  una  sola  dándole  al  diente 
la  forma  columnar.  En  el  género  Dipilus  (fig.  99),  la  muela  cuarta  es 
todavía  de  tamaño  bastante  mayor  que  en  Decastis,  si  no  más  larga,  por 
lo  menos  mucho  más  alta,  y  en  concordancia  con  este  mayor  desarrollo, 
la  muela  3  es  todavía  más  pequeña  y  sumamente  baja. 

En  los  Epanorthidae  las  muelas  inferiores  5  a  7  están  formadas  por 
dos  crestas  que,  en  vez  de  ser  transversales  como  en  Coenolestes,  son 
en  arco  de  círculo  con  la  cavidad  en  el  lado  interno.  En  la  mandíbula 
superior,  la  muela  cuarta  es  cuadrangular,  con  cuatro  cúspides  princí- 
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pales;  la  quinta,  conserva  la  forma  cuatricuspidada  pero  es  de  contorno 
más  triangular;  la  sexta  y  séptima  son  triangulares  (fig.  100).  Estas 
muelas  no  han  conservado  en  la  corona  ni  el  más  mínimo  vestigio  de  la 
reduplicación  del  tubérculo  posterior  externo  de  los  Garzonidae,  que  se 


Fig.  100.  —  Mctaepanorthus  Holmbcrgi  Amgh.  Las 
siete  muelas  superiores  del  lado  izquierdo;  a,  vistas 
por  el  lado  externo;  y  b,  vistas  por  la  cara  mastica- 
toria; aumentadas  cuatro  diámetros  (-^1)  del  tamaño 
natural,  lioceno  superior  de  Patagonia  (Santacru- 
cense). 


ha  visto  se  conserva  en  los  Coenolestidae,  aunque  bajo  una  forma  su- 
mamente rudimentaria. 

Los  Epanorthidae  poseen,  pues,  algunos  caracteres  de  mayor  especia- 
lización,  y  otros,  al  contrario,  más  primitivos,  que  no  se  encuentran  en 
los  Coenolestidae;  y  otro  tanto  sucede  con  éstos  en  relación  con  los 


I'ig.  10 1.  —  Polydolops  Thomasi  Amgh.  Rama  man- 
dibular derecha  vista  por  el  lado  externo,  aumen- 
tada dos  diámetros  (7Í)  del  tamaño  natural.  Cretáceo 
superior   tie   Patagonia    (Notostilopense). 


Epanorthidae.  Lo  dicho  prueba  que  las  dos  familias  en  cuestión  no  pue- 
den descender  una  de  otra,  aunque  seguramente  descienden  ambas  de 
un  tipo  antecesor  común  más  generalizado,  que  sin  duda  encuéntrase 
representado  por  la  familia  de  los  Garzonidae. 

Una  familia  importantísima  y  numerosa,  exclusivamente  mesozoica, 
esencialmente  adaptiva  y  punto  de  partida  de  numerosos  grupos  más  re- 
cientes, es  la  de  los  Polydolopidae.  En  Polydolops,  que  representa  uno 
de  los  géneros  más  especializados  de  la  familia,  la  dentadura  inferior 
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consta  de  un  gran  incisivo  al  que  sigue  una  larga  barra  y  luego  cinco 
muelas  en  serie  continua  que  corresponden  a  las  muelas  3  a  7  de  la  sene 
completa  (fig.  101).  La  muela  3  es  muy  pequeña  y  de  corona  deprimida 
verticalmente,  pero  mantiene  las  dos  raíces  bien  conservadas.  La  muela 
4  es  un  diente  sumamente  grande,  de  corona  alta,  comprimida,  cortante, 
de  borde  dentellado  y  con  algunas  aristas  y  surcos  oblicuos  en  las  caras 
laterales.  Las  muelas  5  a  7  son  más  pequeñas,  de  corona  baja  y  con 
tubérculos  cónicos  dispuestos  en  dos  filas  separadas  por  un  valle  longi- 
tudinal más  o  menos  acentuado.  La  muela  5  se  levanta  oblicuamente 


Fig.  102.  —  Polydolops  Thomasi  .\nigli.  Maxilar 
superior  derecho  con  las  muelas  336,  visto  por 
el  lado  interno,  aumentado  cuatro  diámetros  (4i) 
del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia 
( Notostílopense) . 


hacia  arriba  de  atrás  para  adelante  hasta  que  la  parte  anterior  alcanza 
el  borde  superior  de  la  parte  posterior  de  la  corona  de  la  muela  4. 

En  la  mandíbula  superior  (fig.  102t  el  pequeño  molar  3  de  la  man- 
díbula inferior  está  representado  por  un  diente  de  desarrollo  extraor- 
dinario, mientras  que  a  la  gran  muela  4  de  la  mandíbula  corresponde 
arriba  un  diente  más  pequeño  que  los  que  le  siguen  tanto  hacia  ade- 
lante como  hacia  atrás.  Las  muelas  siguientes  son  de  corona  multitu- 
bercular,  con  los  tubérculos  dispuestos  en  tres  filas  longitudinales  más  o 
menos  perfectas,  según  los  distintos  géneros.  Representantes  del  mismo 
grupo,  de  caracteres  más  primitivos,  como  Archaeodolops  (fig.  103)  y 
otros  aún  poco  conocidos,  mostraban  más  o  menos  desarrolladas  las  mue- 
las anteriores  que  faltan  en  Polydolops  y  tenían  las  muelas  posteriores 
con  un  menor  número  de  tubérculos. 
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Los  Polydolopidae  no  pueden  descender  ni  de  los  Abderitidae,  ni  de 
los  Epanorthidae,  ni  de  los  Coenolestidae,  pues  los  tubérculos  de  las 
muelas  en  todos  estos  grupos  han  perdido  su  independencia  primitiva, 
para  constituir  crestas  transversales,  oblicuas  o  curvas,  indicios  claros 
de  una  especialización  de  época  relativamente  reciente. 

No  hay  que  pensar  un  solo  instante  en  que  puedan  descender  de  al- 
gunos de  los  Neoplagiaulacidae  del  Cretáceo  superior  de  Norte  América, 
como  Ptilodus  o  Meniscoessus,  pues  dejando  de  lado  la  menor  anti- 
güedad geológica  de  estos  últimos,  todos  ellos,  sin  excepción,  represen- 
tan tipos  de  una  evolución  muy  avanzada;  esto  se  reconoce  inmediata- 
mente en  la  hipertrofia  más  exagerada  todavía  de  la  muela  4  inferior 
en  el  número  más  considerable  de  tubérculos  de  las  muelas  inferiores 
5  y  6,  y,  sobre  todo,  en  la  ausencia  de  la  muela  7. 

4 


Fig.  103.  —  ArcUacadolops  claz'iilus  Amgli.  Kania 
mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado  externo,  au- 
mentada tres  diámetros  (-yi)  del  tamaño  natural. 
Cretáceo    superior    de    Palagonia    (Notostilopense). 


Como  tipo  generalizado  antecesor  de  los  Polydolopidae,  no  queda  más 
que  el  de  los  Garzonidae;  los  tubérculos  separados  de  las  muelas  y  su 
número  que  no  excede  del  normal,  la  forma  más  corta  y  más  cuadrada 
de  las  muelas,  más  de  acuerdo  con  la  forma  normal  en  la  generalidad 
de  los  mamíferos,  la  muela  cuarta  inferior  no  hipertrofiada  y  conser- 
vando su  parecido  con  la  quinta,  como  en  todos  los  mamíferos  primitivos 
y,  por  último,  la  dentición  en  número  completo,  son  caracteres  más  que 
suficientes  para  asignar  a  este  grupo  la  paternidad  de  los  Polydolopidae. 

Además  de  las  razones  antedichas,  de  por  sí  decisivas,  en  varias  partes 
de  la  dentadura  se  encuentran  indicios  precisos  de  que  realmente  es  así, 
pero  sólo  me  detendré  en  la  particularidad  ya  mencionada  como  carac- 
terística de  las  muelas  superiores  de  los  Garzonidae;  y  es  ésta:  la  de 
presentar  un  segundo  tubérculo,  completamente  aislado,  en  la  parte  pos- 
terior de  la  corona  y  en  el  lado  interno  del  tubérculo  posterior  externo, 
como  lo  demuestra  la  figura  93,  en  la  cual  el  referido  tubérculo  apa- 
rece indicado  con  la  letra  x. 

Este  carácter  singular,  del  cual  se  ha  visto  se  conservan  muy  leves 
vestigios  en  las  muelas  de  Coenolestes,  encuéntrase  siempre  perfecta- 
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mente  indicado  en  las  muelas  superiores  de  la  mayor  parte  de  los  Poly- 
dolopidae  bajo  la  forma  de  un  tubérculo  aislado  impar  en  la  parte  pos- 
terior de  la  corona  hacia  el  lado  externo,  como  lo  muestra  el  maxilar 
de  Polydolops  (fig.  104)  y  también  el  de  Pliodolops  (fig.  65).  En  al- 


Fig.  104.  —  Polydolops  Thomasi  Amgh.  Maxilar  superior  dere- 
cho con  las  muelas  3  a-,  visto  por  debajo,  aumentado  cuatro 
diámetros  (i'O  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Pata- 
gonia    (Notostilopense). 


gunos  géneros  de  Garzonidae  aparece  igualmente  un  carácter  muy  par- 
ticular del  grupo  anterior;  los  vestigios  del  trilobulamiento  del  borde 
interno  de  las  muelas  superiores  de  los  Polydolopidae.  De  todo  esto 


Fig.  105. — Abderites  meridionalh  Amgh.  Rama  mandibular  derecha,  \-ista  por  el  laJo 
externo,  aumentada  tres  diámetros  OM)  del  tamaño  natural.  Eoceno  superior  de  Patagonia 
(Santacrucense). 


deduzco  que  los  Polydolopidae  descienden  de  un  género  desconocido 
todavía  de  la  familia  de  los  Garzonidae,  que  debió  existir  al  principio  de 
la  época  Cretácea. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  descendientes  de  los  Polydolopidae. 

En  primera  línea  encuéntrase  el  grupo  singular  de  los  Abderitidae,  en 
el  cual  las  muelas  se  han  hecho  cigodontes;  es  decir:  que  los  dos  tu- 
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bérculos  principales  de  cada  lóbulo  se  han  unido  para  formar  dos  crestas 
transversales  en  cada  muela.  El  molar  4  inferior  ha  tomado  un  desarrollo 
todavía  mayor  que  en  Polydolops  y  además  de  las  dentelladuras  ,1cl 
borde  cortante,  presenta  en  los  costados  profundas  ranuras  oblicuover- 
ticales,  separadas  por  aristas  bien  definidas  (fig.  105). 


Fig.  io6.  —  Oríhodolops  sciui-inus  Amgh.  L,as  dos 
iiltimas  muelas  inferiores  del  lado  derecho;  a,  vistas 
por  arriba;  b,  vistas  por  el  lado  externo;  y  c,  por  el 
lado  interno;  aumentada  seis  diámetros  (%)  del  tama- 
ño natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia  (Notos- 
tilopense). 


La  tendencia  a  formar  crestas  transversales  en  la  corona  en  las  muti- 
las inferiores  5  a  7,  ya  empieza  a  manifestarse  en  algunos  Polydolopidac, 
como  ürthodolops  (fig.  106),  por  ejemplo.  En  la  mandíbula  supe-io»-. 
el  molar  3  ha  tomado  una  forma  más  comprimida  y  se  ha  hecho  cortante, 
con  el  borde  anterior  arqueado,  el  posterior  derecho  y  la  cúspide  de  la 
corona  truncada  transversalmente  (fig.  107),  que  es  un  carácter  que 
empieza  a  acentuarse  en  algunos  géneros  cretáceos,  como  Pseudolops, 
que  representa  el  antecesor  probable  de  Ahderitcs.  En  Pseudolops  prin- 
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ceps  (fig.  108)  la  forma  de  la  muela  3  superior  es  casi  igual  a  la  del 
mismo  diente  de  Abderites,  pero  la  muela  4  conservaba  una  forma  más 
parecida  a  la  de  Polydolops  (fig.  63),  sin  existir  la  desproporción  de 
tamaño  que  los  mencionados  dientes  presentan  en  este  último  género. 

En  Abderites,  el  molar  3  inferior,  se  ha  vuelto  mucho  más  pequeño 
aún  que  en  Polydolops  y  ha  tomado  un  aspecto  estiliforme;  pero  en 
otros  géneros,  como  Parabderites,  por  ejemplo  (fig.  109),  ha  conservado 
=us  dos  raíces  separadas  y  la  corona,  bastante  grande,  se  ha  vuelto  cor- 


Fig.  107.  —  Abdctti^s  »jt-MdiL.í.(ii'i5  .Vmgh.  Maxilar 
superior  derecho.  A,  visto  por  el  lado  externo;  y  B 
por  debajo,  aumentado  tres  diámetros  (%  del  tamaño 
natural).  H13  y  «15,  las  muelas  3  y  5;  m4  y  m6,  los; 
alvéolos  de  las  muelas  4  y  6:  o,  borde  anterior  de 
la  órbita;  s,  foramen  masetérico.  Eoceno  superior  de 
Patagonia    (Santacrucense). 


tante  y  estriada  como  el  molar  siguiente,  aunque  sin  alcanzar  el  tamaño 
de  este'  último. 

Otra  familia  que  desciende  de  los  Polydolopidae  es  la  de  los  Promyso- 
pidae  la  cual,  a  su  vez,  dio  origen  a  la  de  los  Polymastodontidae  por  un 
lado,  y  por  otro  al  orden  de  los  Roedores.  No  es  necesario  que  insista 
en  detalles  sobre  la  descendencia  de  estos  grupos,  puesto  que  más  arriba 
ya  he  tratado  la  cuestión  muy  detenidamente. 

Réstame  por  examinar  la  familia  de  los  N eoplagiaulacidae,  con  repre- 
sentantes en  el  Cretáceo  superior  y  en  la  base  del  Eoceno  de  Norte 
América,  en  la  base  del  Eoceno  de  Europa  y  en  la  base  del  Eoceno  y  en 
el  Cretáceo  superior  de  Patagonia. 
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Generalmente  se  incluye  estas  formas  en  la  familia  de  los  Plagiaula- 
cidae,  pero  ello  importa  evidentemente  un  error.  Como  lo  demostré  ha  ya 
quince  años  (5),  la  pretendida  familia  de  los  Bolodontidae  reposa  sobre 
los  maxilares  superiores  de  los  Plagiaulacidae. 


Fig.  jo8.  —  Fscudotops  princcfs  Amgh.  Las  muelas  supe- 
riores 3  7  4,  vistas  de  lado,  aumentadas  seis  diámetros  i%) 
del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia  (Xotos- 
tilopense). 

Los  Plagiaulacidae  y  los  N eoplagiaulacidae  representan  dos  grupos 
separados  por  un  gran  intervalo  geológico,  son  de  caracteres  muy  dis- 
tintos uno  de  otro  y  no  se  les  conocen  tipos  intermedios.  Los  Plagiaula- 


Fig.  lot).  —  Parabderitcs  biciispatus  Amgh.  Kaina  mandibular  dereclia,  vista  por  el  lado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  (yO  del  tamaño  natural.  Koceno  inferior  de  Patagonia 
(Colpodonense). 


cidios  son  esencialmente  jurásicos  y   los   .Neoplagiaulacidios  son   del 
Cretáceo  superior  y  de  la  base  del  Eoceno. 

Los  N eoplagiaulacidae  tienen  las  muelas  superiores  5  y  6  constante- 
mente  provistas   de  tres  hileras   longitudinales  de  tubérculos  cónicos 
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separadas  por  dos  valles  longitudinales;  (como  tipo  reproduzco  el  di- 
bujo de  las  del  género  Ptilodus,  según  Osborn)  (fig.  110).  La  hilera 
interna  consta  de  un  menor  número  de  tubérculos  que  la  externa  y  se 


Fig.  lio. — Ptilodus  Cope.  Muelas  superiores  4. 
5  y  6,  vistas  por  la  superficie  masticatoria,  aumenta- 
das cuatro  diámetros  (■^)  del  tamaño  natural,  se- 
gún Osborn  (43,  pág.  315).  Cretáceo  el  más  supe- 
rior de  América  del   Norte    (Larámico). 


gastan  más  pronto.  La  hilera  media  es  la  que  presenta  los  tubérculos 
más  acentuados  y  corresponde  a  la  externa  primitiva,  siendo  la  hilera 
externa  en  Ptilodus  la  de  adquisición  más  reciente. 


Fig.  111. — Ctcnacodon  potens  Marsh. 
Maxilar  superior  derecho  con  las  mue- 
las 2  a  6,  vistas  por  el  costado  interno, 
aumentadas  tres  diámetros  C*^i)  del 
tamaño  natural,  según  Marsh.  Jurási- 
co  superior   de   los   Estados  Unidos. 


4-      ^^ 


Fig.  112. — Ctcnacodon  /"otr'ij^  Marsh. 
I.a  misma  pieza  de  la  figura  preceden- 
te, vista  por  debajo  en  la  misma  es- 
cala, según  Marsh.  Ambas  figuras  re- 
producidas de  Osborn    (41,  pág.   ¿16). 


Ctcnacodon  es  un  géneVo  típico  de  la  familia  de  los  Plagiaulacidae 
del  Jurásico  de  Norte  América,  muy  cercano  de  Plagiaulax,  y  del  cual, 
además  de  la  mandíbula,  conócese  igualmente  el  maxilar,  cuyo  dibujo 
reproduzco  para  que  sirva  como  término  de  comparación  con  el  de 
Ptilodus  (figs.  111  y  112). 
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Como  se  ve  por  las  figuras,  trátase  de  dos  animales  cdmpletamenle 
distintos  y  a  los  cuales  no  es  posible  colocarlos  en  la  misma  familia. 
Las  muelas  no  sólo  se  distinguen  por  poseer  en  las  de  Ptilodus  tres  hi- 
leras y  en  las  de  Ctenacodon  sólo  dos,  sino  también  por  estar  dispuestos 
los  tubérculos  en  un  orden  completamente  opuesto,  tanto  en  su  aspecto 
morfológico  como  en  sus  caracteres  funcionales.  En  Ctenacodon,  al  re- 
vés de  lo  que  sucede  en  Ptilodus,  la  hilera  interna  presenta  un  mayor 
número  de  tubérculos  y  más  altos  que  la  externa,  mientras  que  los  tu- 
bérculos de  la  fila  externa  son  menos  elevados  y  se  gastaban  más  pronto 
con  el  uso.  La  diferencia  en  el  número  de  tubérculos  de  las  muelas  de 
uno  y  otro  género,  es  verdaderamente  enorme. 


l'ig.    i  13. — Píiloiliís    Cope.    Muelas    inferiores    5    y 
6,     vistas    desde    arriba,     aumentadas    cuatro     diáme- 
Itos     (M)     de'     tamaño     natural,     según     Osborn     (43. 
lám.    \*II,    fig.    i). 


Las  diferencias  son  igualmente  considerables  en  lo  que  concierne  a  la 
mandíbula  y  a  la  dentadura  inferior.  La  figura  adjunta  (fig.  113)  repre- 
senta las  muelas  inferiores  5  y  6  de  Ptilodus.  Como  puede  verse,  la  co- 
rona de  cada  muela  muestra  un  considerable  número  de  tubérculos  dis- 
puestos en  dos  hileras  separadas  por  un  valle  longitudinal.  Es  sobre 
todo  digna  de  notarse  la  forma  muy  alargada  de  la  muela  5;  esta  confor- 
mación, con  diferencias  de  detalles,  es  la  misma  en  Neoplagiaulax,  Eo- 
mannodon  (fig.  70)  o  Meniscoessus.  Compárense  estas  figuras  con  la 
que  representa  las  muelas  correspondientes  de  Plagiaulax  (fig.  90),  y  se 
verá  que  estas  últimas  tienen  una  forma  corta,  subcircular,  completa- 
mente distinta;  en  las  muelas  de  Plagiaulax,  los  llamados  tubérculos  no 
son  tales,  sino  simples  dentelladuras  del  borde  periférico,  y  el  valle  lon- 
gitudinal estrecho  y  profundo  de  las  muelas  de  los  Neoplagiaulacidios 
no  existe,  no  siendo  de  ningún  modo  comparable  a  esta  ranura  la  gran 
depresión  circular  o  subcircular  y  de  fondo  cóncavo  de  las  muelas  d.^l 
género  Jurásico. 
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En  su  conjunto,  la  mandíbula  de  Plagiaulax  (fig.  114),  preséntase 
también  como  muy  diferente  de  la  de  Pülodus  (15)  (fig.  115)  y  Neopla- 
giaulax  (fig.  118),  tanto  en  la  forma  como  en  la  dirección  de  la  denta- 


Fig.,  114.  —  Pioyiíiula.i-  mtnor  Falconer.  Rama  man- 
dibular derecha,  vista  por  el  lado  externo,  aumen- 
tada cuatro  diámetros  (^i)  del  tamaño  natural,  se- 
gún Falconer.  Reproducido  de  A.  Smith-Woodward 
(51,    pág.    249)- 

dura.  La  dirección  de  las  aristas  y  ranuras  de  las  muelas  2  a  4  de  Pla- 
giaulax es  distinta  de  la  que  se  observa  en  los  géneros  cretáceos  y  eoce- 
nos. En  Plagiaulax  siempre  existen  los  molares  2  y  3,  y  raramente  falta 


Fig.  115.  —  Ptilodus  Trouessartianus  Cope.  Rama 
mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado  externo,  au- 
mentada un  diámetro  y  medio  (%)  del  natural,  según 
Osborn  (43,  pág.  315).  Eoceno  inferior  de  los  Es- 
tados  Unidos    (Puerco   beds). 


la  muela  1,  mientras  que  en  los  Neoplagiaulacidae  conocidos  nunca  se 
ven  vestigios  de  las  muelas  1  y  2.  Las  muelas  1  a  4,  en  los  Plagiaulaci- 
dios  se  encuentran  siempre  rayadas  oblicuamente,  pero  en  los  Neopla- 
giaulacidios,  sólo  la  muela  4  es  rayada.  La  muela  3  es  constantemente 


(15)  Muy  recientemente,  el  señor  Lawrence  M.  Lambe  (45,  pág.  79),  ha  descripto  al- 
gunos restos  de  Plagiaulacidios  del  Cretáceo  medio  del  Canadá.  Uno  de  ellos  consiste  en 
ui,  trozo  de  rama  mandibular  con  las  muelas  4  y  s.  designado  por  él  con  el  nombre  de 
Ptilodus  primac-'us.  La  corona  baja  y  no  rayada  atrás  de  la  muela  4.  el  pequeño  núniero 
de  tubérculos  de  la  muela  5  y  la  inclinación  de  esos  tubérculos  hacia  atrás,  son  caracteres 
(luc  a  mi  modo  de  ver  indican  un  género  distinto  de  Ptilodus.  La  segunda  pieza  es  una 
muela  anterior  de  un  animal  al  cual  designa  con  el  nombre  de  Borccdon  matutinus;  este 
diente  me  parece  el  molar  3  superior  de  un  Plagiaulacidio,  probablemente  idéntico  al  an- 
terior. Si  ello  fuera  asi,  el  Diprotodonte  plagiaulacidio  que  ha  dejado  esos  restos  deberá 
tomar  el  nombre  de  Borcodon  í'rimacfus. 
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bien  desarrollada  en  los  Plagiaulacidios  y  de  la  misma  forma  que  la 
muela  4;  mientras  que,  en  los  Neoplagiaulacidios,  la  muela  3  es  cons- 
tantemente atrofiada,  estiliforme,  o  falta  por  completo.  Los  Plagiaulaci- 
dios tienen  el  cóndilo  articular  de  la  mandíbula  inferior  colocado  muy 
abajo,  circular  y  vertical;  mientras  que  en  los  Neoplagiaulacidios  el  cóa- 


Fig.  ii6.  —  Pliodolops  primulus  Amgh.  Muelas  superiores  6  y  7  del  iado 
derecho;  a.  vistas  por  debajo;  y  b,  vistas  por  el  lado  externo;  aumentadas 
seis  diámetros  (^i)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia 
(Notostilopense). 

dilo  está  colocado  relativamente  arriba  y  es  más  o  menos  transversal, 
como  en  los  Diprotodontes  actuales  de  Australia.  En  resumen:  se  traía 
de  animales  distintos,  que  no  están  en  relación  genética  por  cuanto  ei 
desarrollo  de  algunos  de  sus  caracteres  distintivos  se  efectúa  de  una 


.^.-. 


'^j. 


MJ 


76---*^^ 


Fig.  117.  —  ^leiuxcoessus  conqitistus  (?)  Cope.  Las 
dos  últimas  muelas  superiores,  vistas  por  debajo,  se- 
Osborn  (43,  lám.  VII,  fig.  8),  aumentadas  dos  diá- 
metros (yí)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  el  más 
superior  de    Estados   Unidos    (Larámico). 


manera  completamente  opuesta,  y,  por  consiguiente,  no  pueden  colo- 
carse en  la  misma  familia. 

No  sucede  lo  mismo  si  se  compara  a  los  Neoplagiaulacidae  con  los 
Polydolopidae.  Desde  luego  son  los  únicos  que  coinciden  en  presentar 
tres  hileras  longitudinales  de  tubérculos  en  las  muelas  superiores;  este 
carácter  aparece  muy  claramente  si  se  compara  las  muelas  superiores  de 
Pliodolops  (fig.  116)  con  las  de  Meniscoessus  (fig.  1 17).  Los  dos  grupos 
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coinciden  también  en  el  modo  de  masticación,  gastándose,  en  las  muelas 
superiores,  los  tubérculos  de  la  hilera  interna  antes  que  los  de  la  ex- 
terna. En  ambos  grupos  las  series  dentales  superiores  de  los  molares 
son  perfectamente  paralelas.  Ambos  grupos  coinciden  en  la  forma  rec- 
tangular y  alargada  de  las  muelas  inferiores  5  y  6,  pero  sobre  todo  de  la 
muela  5.  En  ambos  grupos,  el  molar  4  inferior  es  un  diente  constante- 
mente hipertrofiado,  de  bordes  cortantes,  generalmente  denticulado  y  de 
caras  laterales  rayadas  oblicuo-perpendicularmente.  En  los  Neoplagiau- 
lacidios  faltan  constantemente  las  muelas  inferiores  1  y  2,  y  sucede  lo 


Fig.  ii8.  —  Neoplagiaulax  eocaenus  Lemoine.  a  tro- 
zo de  la  parte  anterior  de  la  rama  mandibular  de- 
recha, vista  por  el  lado  externo,  en  tamaño  natural; 
y  a,  la  misma  pieza  aumentada:  c',  muela  cuarta  in- 
ferior vista  de  lado;  y  c,  la  misma  pieza  aumentada; 
b.  rama  mandibular  izquierda,  incompleta,  vista  por 
el  lado  interno,  aumentada  tres  diámetros  del  ta- 
maño natural.  Segtm  Lemoine.  Eoceno  el  más  in- 
ferior de  Cernay,  en  Francia.  Reproducidos  de  Cope 
(21,   pág.   692). 


mismo  con  los  Polidolopidios  con  la  excepción  probable  de  una  que  otra 
de  las  formas  más  antiguas  y  de  caracteres  más  generalizados.  En  am- 
bas familias  la  muela  3  es  un  diente  atrofiado,  sumamente  pequeño, 
colocado  contra  la  base  de  la  raíz  anterior  de  la  muela  4.  En  los  géneros 
más  recientes  del  grupo  de  los  Neoplagiaulacidios.  como  Neoplagiaulax, 
por  ejemplo,  que  es  el  último  representante  de  la  familia  (fig.  il8t  y 
el  de  caracteres  más  especializados,  la  muela  3  inferior  había  desapare- 
cido por  completo,  que  es  un  estadio  de  evolución  en  la  reducción  de  la 
dentadura  que  también  se  encontraban  próximas  a  alcanzar  algunas  es- 
pecies de  la  familia  de  los  Polydolopidae, ¿orno  (?)  Polydolops  simpltx 
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(fig.  119)  en  el  cual  la  muela  3  es  tan  sumamente  pequeña  que  apenas 
se  alcanza  a  distinguir,  y  probablemente  no  existía  en  los  individuos 
completamente  adultos  o  algo  viejos. 

Otra  diferencia  entre  los  dos  grupos  consiste  en  la  ausencia  de  la 
muela  7  inferior  en  los  Neoplagiaulacidios  y  en  la  presencia  de  la  misma 
muela  en  los  Polidolopidios,  de  donde  resulta  que  también  por  tal  ca- 
rácter los  últimos  aparecen  como  más  primitivos  y  antecesores  de  los 
primeros.  Esta  diferencia  no  es  constante,  sin  embargo,  porque  a  su 
respecto  existen  transiciones,  que  es  lo  que  precisamente  tiene  que  su- 
ceder si  uno  de  esos  grupos  es  realmente  el  descendiente  directo  e  inme- 
diato del  otro.  Más  atrás  me  he  ocupado  de  Eomannodon  (pp.  147-148), 
que  es  un  Neoplagiaulacidio  perfecto,  pero  que  conservaba  la  muela  7 


Fig.  119. —  ?  Foiydolops  simplex  Amegh.  Rama  mandibular  izquierda,  vista  por  el  lado 
externo,  aumentada  tres  diámetros  (^1)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia 
(Notostilopense). 


inferior,  aunque  de  tamaño  sumamente  pequeño.  La  figura  120  repre- 
senta el  Anadolops  thylacoleoides,  que  es  uno  de  los  últimos  Diproto- 
dontes  fósiles  descubiertos  en  Patagonia  que  evidentemente  forma  parte 
de  la  familia  de  los  Polydolopidae,  pero  en  el  cual  había  desaparecido 
la  muela  7  inferior.  También  es  cierto  que  este  género  se  aleja  de  los 
otros  de  la  misma  familia  por  caracteres  bastante  particulares,  como  la 
forma  de  la  muela  4,  que,  aunque  conserva  sobre  las  demás  su  predo- 
minio en  tamaño,  su  corona  no  se  eleva  en  escalón  sobre  el  nivel  de  la 
siguiente;  tampoco  es  de  corona  cortante,  sino  ancha,  truncada  trans- 
versalmente,  un  poco  excavada  o  deprimida  sobre  la  mitad  interna  y  la 
mitad  externa  sin  tubérculos  distintos,  pero  dividida  en  secciones  rec- 
tangulares por  entalladuras  o  surcos  transversales  sumamente  estrechos 
y  profundos.  Las  muelas  5  y  6  presentan  la  parte  anterior  de  la  corona 
constituida  por  una  cresta  transversal  angosta  y  un  poco  excavada  en  e» 
centro. 
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Es  muy  curioso  un  paralelo  entre  Neoplagiaulax,  (que  es  el  último  re- 
presentante de  los  Aloterios  y  en  el  cual  la  dentadura  había  alcanzado 
su  último  grado  de  reducción),  y  un  Paucituberculado  como  Garzonía 
minima  (fig.  121)  (que  también  es  el  último  representante  de  la  familia 
de  que  forma  parte,  pero  que  había  conservado  la  dentición  en  número 
completo).  Ambos  animales  habían   conservado  un   tamaño   diminuto. 


Fig.  120. — •  Anadolops  thylacoleoidcs  Amegh.  Parte  de  la  rama  izquierda 
de  la  mandíbula  inferior,  vista  por  el  lado  externo,  aumentada  dos  diáme- 
tros (?i)  del  tamaño  natural.  Cretáceo  superior  de  Patagonia  (Xotosti- 
lopense). 


En  Neoplagiaulax,  la  reducción  de  la  dentadura  fué  compensada  por  ti 
desarrollo  extraordinario  de  la  muela  4;  la  rama  mandibular  se  acortó, 
pero  aumentó  extraordinariamente  en  altura  para  proporcionar  una  im- 
plantación adecuada  a  dicha  muela.  En  Garzonía,  que  conservó  todos  los 
dientes,  la  especialización  se  concentró:  K  en  el  gran  desarrollo  de  las 


Fig.  121.  —  Garzonía  tuiiiima  .^mgh.  Rama  man- 
dibular derecha,  vista  por  el  lado  externo,  aumen- 
tada cuatro  diámetros  (-^i)  del  tamaño  natural.  Eo- 
ceno superior  de  Patagonia    (Santacrucense). 


muelas  3  a  7,  las  cuales,  en  proporción  del  alto  de  la  rama  mandibular, 
nresentan  un  tamaño  enorme;  2"  en  la  hipertrofia  exagerada  del  incisivo 
interno,  con  el  borde  superior  dentellado,  con  los  dentículos  formando 
como  una  prolongación  hacia  adelante  de  los  pequeños  dientes  unirradi- 
culados  y  excesivamente  diminutos  que  representan  los  incisivos  ex- 
temos, el  canino  y  la  primera  muela.  Como  resultado  de  la  consenu- 
ción  de  la  dentadura  en  número  completo,  y  a  pesar  del  desarrollo  dei 
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incisivo  y  de  las  muelas  posteriores,  la  rama  mandibular  tomó  una  forma 
muy  baja  y  sumamente  prolongada. 

Volviendo  a  las  relaciones  de  los  Polydolopidae  con  los  Neoplagiaa- 
lacidae,  éstos  se  distinguen  de  aquéllos: 

1°  por  una  mayor  hipertrofia  y  complicación  de  la  muela  4  inferior. 

2°  por  la  atrofia  unas  veces  y  la  desaparición  completa  otras,  del 
molar  3  inferior. 

3"  por  la  ausencia  o  la  gran  reducción  de  la  muela  7  inferior. 

4°  por  una  aceleración  considerable  en  el  aumento  del  tamaño  de  la 
muela  quinta  con  relación  a  la  sexta. 

5°  por  un  aumento  en  el  número  de  los  tubérculos  de  las  muelas  5  y  6, 
superiores  e  inferiores  y  por  los  valles  longitudinales  más  pronunciados. 

Todos  estos  caracteres,  sin  exceptuar  ninguno,  y  otros  que  todavía  po- 
dría agregar,  indican  bien  a  las  claras  que  los  Neoplagiaulacidae  repre- 
sentan formas  que  en  su  evolución  habían  aventajado  mucho  a  los 
Polydolopidae,  de  los  que  resultan  ser  sucesores. 

Estas  vistas  filogenéticas  generales  encuéntranse  sintetizadas  en  el 
siguiente  cuadro: 
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A  Monsieur  Maurice  Cossmann,  Directeur  de  la  «.Revue  critique  de  Pa- 
léozoologie»,  Paris. 

Tres  honoré  Monsieur: 

En  parcourant  !e  dernier  numero  de  la  Revne  critique  de  Paléozoo- 
logie,  je  viens  de  voir  un  compte-rendu  de  ma  Note  sur  la  Géologie  de 
Patagonie,  contenant  des  appréciations  que  je  ne  trouve  pas  trop  justes. 

II  y  a  quelques  années  qu'en  analysant  l'ouvrage  de  M.  Ihering  sur 
les  mollusques  fossiles  de  Patagonie  (Revue,  2".  ann.,  p.  110),  vous 
avez  manifesté  des  doutes  au  sujet  de  la  procédance  exacte  de  ees 
fossiles.  Dans  votre  article  «Description  de  quelques  coquilles  de  la  for- 
mation  Santa  -  cruzienne»,  vous  dites  que  c'est  possible  que  la  colec- 
tion  que  vous  avez  examiné  «ait  été  faite  sans  qu'on  ait  pris  la  pré- 
caution  de  noter  exactement  á  quel  niveau  elles  appartenaient».  Main- 
tenant,  je  vois  que  vous  insistez  sur  les  mélanges  qu'il  a  dü  y  avoir 
dans  la  récolte  des  fossiles. 

Et  bien,  Monsieur,  je  espere  que  sans  m'accuser  d'étre  violent,  vous 
voudrez  bien  me  permettre  de  vous  diré  que  vos  doutes  sont  absolu- 
ment  infondés  et  de  vous  en  donner  les  preuves. 

Ces  collections  ont  été  faites  par  Charles  Ameghino,  un  homme  de 
38  ans,  qui  des  la  jeunesse  ne  s'occupe  que  de  la  récolte  de  fossiles  et 
d'études  géologiques.  C'est  á  lui  que  l'on  doit  presque  tout  ce  que  Ton 
sait  sur  les  formations  sédimentaires  crétaciques  et  tertiaires  de  la  Pa- 
tagonie oriéntale,  aussi  bien  au  point  de  vue  stratigraphique  que  au 
point  de  vue  paléontologique.  U  y  a  16  ans  qu'il  s'occupe  exclusivement 
de  l'étude  sur  place  de  cette  región.  Les  coquilles,  il  les  a  collection- 
nées  précisément  pour  servir  de  point  d'appui  certain  á  la  división  stra- 
tigraphique. J'ai  confié  l'étude  des  invertébrés  á  mon  ami  M.  Ihering, 
qui  n'en  a  encoré  publié  qu'une  partie.  C'est  précisément  en  vue  de 
cela  qu'on  a  recueilli  les  coquilles  avec  le  plus  grand  soin,  couche  par 
conche,  ne  prenant  que  celles  en  place  dans  les  falaises,  et  ne  tenant  pas 
compte  des  échantillons  qui  n'étaient  pas  in  situ.  Vous  voyez  done  que. 
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Señor  Mauricio  Cossmann,  Director  de  la  ^Revue  critique  de  Paléozoo- 
gie^,  París. 

Muy  distinguido  señor: 

Recorriendo  el  más  reciente  número  de  la  «Revue  critique  de  Paleo- 
zoologie»,  acabo  de  ver  un  resumen  de  mi  Nota  sobre  la  Geología  de 
Patagonia,  que  contiene  apreciaciones  que  no  encuentro  muy  justas. 

Al  analizar  hace  algunos  años  la  obra  del  señor  Ihering  sobre  los  mo- 
luscos fósiles  de  Patagonia  («Revue»,  etcétera,  año  ii,  página  110), 
manifestó  usted  dudas  con  respecto  a  la  procedencia  exacta  de  esos  fó- 
siles. En  su  artículo  «Descripción  de  algunas  conchas  de  la  formación 
Santacruceña»,  dice  usted  que  es  posible  que  la  colección  que  usted  ha 
examinado  «haya  sido  hecha  sin  que  se  tomase  la  precaución  de  con- 
signar con  exactitud  a  qué  nivel  pertenecían».  Veo  que  ahora  insiste 
usted  en  las  mezclas  que  debe  haber  habido  en  la  recolección  de  esos 
fósiles. 

Y  bien,  señor:  espero  que  sin  acusarme  de  violento,  ha  de  querer 
permitirme  decirle  que  sus  dudas  son  absolutamente  infundadas  y  le 
presente  las  pruebas. 

Esas  colecciones  han  sido  hechas  por  Carlos  Ameghino,  hombre  de 
38  años,  que  desde  su  juventud  sólo  se  ocupa  de  la  recolección  de  fó- 
siles y  de  estudios  geológicos.  A  él  es  a  quien  se  le  debe  casi  todo  lo 
que  se  sabe  acerca  de  las  formaciones  sedimentarias  Cretáceas  v  Ter- 
ciarias de  Patagonia  oriental,  tanto  desde  el  punto  de  vista  estratigrá- 
fico  como  desde  el  punto  de  vista  paleontológico.  Hace  16  años  que  se 
ocupa  exclusivamente  del  estudio  de  esa  región  en  el  terreno  mismo. 
Y  precisamente,  coleccionó  las  conchas  para  que  sirvan  de  punto  de 
apoyo  cierto  para  la  división  estratigráfica.  He  confiado  el  estudio  de 
los  invertebrados  a  mi  amigo  Ihering,  quien  hasta  ahora  sólo  ha  publi- 
cado una  parte  de  ellos.  Y  precisamente  en  vista  de  eso,  fueron  recogi- 
das las  conchas  con  el  mayor  cuidado,  capa  por  capa,  recogiéndose  tíni- 
camente las  que  estaban  en  su  lugar  en  las  barrancas,  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  las  que  no  estaban  in  situ.  Ve  usted,  pues,  que  en  tales 


dans  ees  conditions,  le  mélange  a  été  absolument  impossible.  Ainsi  la 
petite  collection  que  vous  avez  étudiée  en  1899  (et  qui  fait  partie  des 
matériaux  que  jai  envoyés  á  M.  Ihering),  vient  toute  de  l'étage  Super- 
patagonien,  étage  bien  plus  récent  que  le  Patagonien. 

La  source  des  erreurs  n'est  done  pas  la,  sinon  dans  les  erreurs  stra- 
tigraphiques  de  M.  Hatcher  qui  ont  donné  origine  á  des  divergences 
inouies.  Précisément,  je  suis  de  retour  d'un  voyage  en  Patagonie  cu  je 
suis  alié  pour  m'assurer  personnellement  des  faits.  J'ai  étudié  sur  pla- 
ce les  différentes  formations,  et  pour  ne  faire  mention  que  d'un  seul 
exemple,  je  vous  présente  eelui  dont  vous  parlez,  les  couches  á  Pyro- 
therium  que  M.  Hatcher  prétend  sont  plus  recentes  que  le  Patagonien 
et  peut-étre  méme  Quaternaires  (Pleistoeénes).  Dans  la  partie  méri- 
dionale  du  golfe  de  San  Jorge,  ees  couches  á  Pyrotherium,  je  les  ai  sui- 
vies  tout  le  long  des  falaises  dans  une  étendue  de  30  kilométres  gisant 
au-dessous  de  200  metres  de  couches  marines  appartenant  exelusive- 
ment  au  Patagonien  inférieur!. . . 
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condiciones,  la  mezcla  resulta  absolutamente  imposible.  Así,  toda  la 
pequeña  colección  que  estudió  usted  en  1899  (y  que  formaba  parte  de 
los  materiales  que  envié  al  señor  Ihering)  procede  íntegramente  del 
piso  Superpatagónico,  que  es  un  piso  mucho  más  reciente  que  el  Pa- 
tagónico. 

El  origen  de  los  errores  no  finca,  pues,  ahí,  sino  en  los  errores  estra- 
tigráficos  del  señor  Hatcher,  que  han  dado  origen  a  inauditas  diver- 
gencias. Estoy,  precisamente  de  regreso  de  un  viaje  a  Patagonia,  a  don- 
de fui  para  asegurarme  personalmente  de  los  hechos.  Estudié  en  el  te- 
rreno las  diferentes  formaciones,  y  así  sea  siquiera  para  no  mencionar 
más  que  un  solo  ejemplo,  presento  a  usted  el  de  que  usted  habla, 
las  capas  con  restos  de  Pyrotherium  que  el  señor  Hatcher  pretende  que 
son  más  recientes  que  el  Patagónico  y  tal  vez  hasta  Cuaternarias  (Pleis- 
tocenas).  En  la  parte  meridional  del  golfo  San  Jorge  seguí  esas  capas 
con  restos  de  Pyrotherium  a  lo  largo  de  todas  las  barrancas  en  una  ex- 
tensión de  30  kilómetros  ¡yaciendo  200  metros  más  abajo  que  las  capas 
marinas  pertenecientes  exclusivamente  al  Patagónico  inferior!... 
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